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La fecunda Cuba hasta una época reciente, solo ha sido estéril en trabajos literarios, y 
sobre todo en los que se referian á su geografía, su estadística y su historia, muy raros, 
incompletos y pobrísimos hasta hace algunos años. Con respecto á esas materias corrió la 
misma suerte que su metrópoli y las antiguas posesiones hispano-americanas. Ya se ha-, 
bian ocupado de la Grande Antilla, en gran número de obras, muchos publicistas estran- 
geros, cuando salió á luz en España en 1786 un Diccionario Geográfico de América escrito 
por el coronel don Antonio de Alcedo; y me exime de juzgarlo la circunstancia de no ha- 
berse reproducido la impresión de aquel libro único para un objeto tan interesante entre 
nosotros. Con referencia á Cuba no insertó otras nociones que las mas comunes, las que 
ya habian publicado varias geografías inglesas y francesas. 

Pocos años antes de que Alcedo diese á luz su pobre Diccionario en cinco tomos en 8.° 
el célebre abate Raynal tenia ya escrita su « Historia Filosófica y Política de los estableci- 
mientos y comercio de los europeos en ambas Indias ,» y habian aparecido diferentes edicio- 
nes de ese libro tan curioso, aunque tan apasionado. En el doceno de esa Historia consagra 
unas 30 páginas á describir con mano maestra la situación de Cuba en 1782, refiriéndose á 
los escasos datos estadísticos del censo de población formado ocho años antes por el capitán 
o-eneral Marqués de la Torre. Raynal fué el primer publicista que pronosticase al mundo, 
que una región aun poco conocida entonces habia de valer tanto como un reino. Pero un lector 
imparcial y juicioso, al leer sus referencias sobre la Grande Antilla, tiene que distinguir con 
cuidado algunas exactísimas apreciaciones de aquel autor, de entre sus acalorados arranques 
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contra lodo el orden de cosas que existia en América en su tiempo. Aspiraba aquel ardien- 
te filántropo para la administración de las colonias españolas y las de todos los demás pai- 
sesá perfecciones repentinas, que sus metrópolis estaban aun muy lejos de haber estudiado 
y conseguido para sí. mismas. 

El primer escritor que, después de Raynal, fijara sobre Cuba sus estudiosas observacio- 
nes fué el ilustre Barón Alejandro de Humboldt, cuya gloriosa vida, constante antorcha do 
las ciencias, se ha estinguido algunos años hace. El sabio prusiano no se aventuró á escri- 
bir sobre la materia sin examinarla antes con su propia vista; y á principios de este siglo, 
para luego publicar su «Ensayo Politico sobre la Isla de Cuba ,» consagró en dos ocasiones 
unos cinco meses á estudiarla bajo su aspecto económico, geográfico, estadístico y físico. 
Ese Ensayo, cuya primera traducción al castellano se imprimió en París en 1827 por 
don F B. de V y M., se redujo á un solo tomo en 8.° de unas 350 páginas; pero bastó para 
establecer las nociones mas exactas que se tuviesen sobre la isla. Uno desús mayores 
méritos fué el de fijar las situaciones astronómicas de todos sus pueblos, y de la mayor 
parte de sus puertos y puntos geográficos mas importantes. Humboldt no se lanzó como 
Raynal á anatematizar en sus declamaciones á todo lo existente. Lo describió con mas es- 
tension y mejor filosofía, demostrando con la sola verdad que no todo era malo, aunque no 
fuese perfecto; y que Cuba presentaba ya grandes ventajas en su ser administrativo, moral 
y material, sobre las posesiones de la filantrópica Inglaterra, y las Antillas francesas, re- 
cien sacrificadas, cuando escribió aquel libro, á los errores de una revolución imprevisora. 
El trabajo de Humboldt, por su exactitud y su verdad, ha tenido después que servir de base 
para los estudios de los escritores que después de él han hecho de la Grande Antilla el ob- 
jeto de su aplicación y sus tareas. 

Con respecto á la historia de la isla, cuando salió á luz el Ensayo de Humboldt, des- 
agraciadamente muy incompleto en tan esencial ramo, ni siquiera se habían impreso los 
trabajos de los habaneros don Félix de Arrateydon Ignacio de Urrutia y Montoya. El 
libro que con el título de Llave de Indias escribió el primero en 1761, no se imprimió sino 
en 1830 por la Sociedad Económica de Amigos del Pais de la Habana; y del Teatro Histórico - 
Político de la Isla escrito por Urrutia, del cual solo se lian impreso algunos fragmentos en 
varias épocas y publicaciones, sábese que la mayor parte de sus manuscritos se han estra- 
gado, y que no podían ofrecer gran interés asemejándose á las pocas muestras que déla 
misma mano se hayan conocido. 



En 1811 y 12, durante la primera época de libertad de imprenta en Cuba, salió á luz en 
la Habana un periódico hebdomadario con el título del Patriota Americano, en el cual es - 
cribió é inspiró algunos artículos el distinguido publicista habanero don Francisco Arando 
y Parreno. En esa corta colección de dos tomos, y de la cual es muy posible que el único 
ejemplar que se conserve entero sea el que obra en nuestro poder, se insertaron las prime- 
ras nociones bien hiladas de la ocupación de Cuba por los españoles, y de los defectos que 
entorpecían entonces su administración interior. 

Para combatirlos, irlos estirpando é introducir sucesivas mejoras- en la industria, laao'ri- 
cultura y el comercio de la isla, se había establecido en su capital desde 1794 la Socie- 




PROLOGO. 



IX 



dad Patriótica ó Económica de Amigos del Pais; y, mucho antes que el Patriota Americano, 
se publicaron algunas Memorias desús individuos. Pero no observaron continuación ni sé- 
rie, principalmente contraidas á teorías para mejorar varios ramos de agricultura y la ela- 
boración del azúcar. Las Memorias de la Sociedad, de mayor interés, no pasaron de unas tres 
docenas de números seguidos que se publicaron desde 1816 hasta 1821, por el estímulo y 
bajo los auspicios del laborioso superintendente don Alejandro Ramírez; y casi cesaron en 
ese año último con la vida de aquel celoso funcionario. Para que pudiesen algunos hom- 
bres estudiosos ocuparse sériamente en Cuba de historia y geografía, fué preciso que se 
calmaran las turbulencias de la segunda época constitucional, los constantes temores de 
invasión armada, de espediciones insurgentes que la consternaron, y que, á la sombra del 
acertado gobierno del capitán general Vives, recobrase la administración del pais bastante 
fuerza para restituir á su cauce natural la corriente de las cosas. 

Aquel general, siguiendo en 1826 las inspiraciones escritas de don José Cienfuegos, 
uno de sus inmediatos antecesores en el mando, ordenó la formación del cuarto censo de 
población déla isla. Para formarían útildocumento no quiso limitarse á la servil imitación de 
los tres parcos y descarnados censos anteriores. Hizo añadir multitud de estudios y noticias 
que mejorasen la pobreza de aquellos tres esqueletos de censos, formados en 1774, 1792 
y 1817. El primero no habia presentado mas que los guarismos de los sexos y clases de 
las 17 jurisdicciones que contaba la isla entonces, y un sucinto resúmen estadístico. El se- 
gundo se habia calcado sobre el primero, sin mas variación que la que naturalmente resul- 
tó en los guarismos con el aumento de la población y de la riqueza agrícola. El tercero, 
por ser de una sola hoja, no habia podido presentar otra mejora sobre los dos anteriores 
que la de distribuir la población general en jurisdicciones, partidos y pueblos, por castas, 
sexos y edades, y eso no sin algunos errores en las partidas de detalle. La formación del 
Cuadro Estadístico de la isla correspondiente á 1827 fué encargada por el referido general 
Vives, á una comisión compuesta de losgefes, oficiales y agrimensores de mas conocimien- 
tos que encontró en el país. Se distribuyeron por todo él; levantaron censos estadísticos de 
todos sus pueblos y- distritos; midieron casi siempre con entera exactitud las distancias de 
unos puntos á otros; dibujaron con detenimiento las figuras de la costa; yen fin, consiguie- 
ron con sus tareas, uniformes y sometidas á pautas comunes .para todos, que en 1829 pu- 
diese salir á luz aquella publicación. Aunque reducida á unas 100 páginas en 4.° mayor, la 
tarea correspondió á su título. Con el de la población y riqueza de los tres departamentos 
en que estaba- entonces dividida la isla, aparecieron por primera vez cuadros especiales de 
sus jurisdicciones, partidos y pueblos. Así para la curiosa introducción que precedió á ese 
libro, como para las descripciones y notas que acompañan á los muchos estados que contie- 
ne, como no se publicó basta 1829, pudieron consultarse por los comisionados todas las no- 
ciones que habian aparecido dos años antes en la traducción anteriormente espresada del 
Ensayo PoHtico de Cuba por Humboldt. La habia acompañado, aunque en reducida escala, 
un mapa geográfico, arreglado por el mismo autor ú las observaciones astronómicas de los 
navegantes españoles, y á las suyas propias; y su vista inspiró al general Vives la acerta- 
da idea de enriquecerlo, elevándolo á una estensa escala, con el gran número de medidas, 

b 




PROLOGO. 



X 



planos y diseños locales que había acopiado la comisión. Bajo estas bases pudo grabarse 
en 1830 en Barcelona la gran Carta geo-topográfica de la isla, de mas de 3 varas de longi- 
tud, que se publicó en el siguiente año, corrigiendo casi todos los defectos de distancias y 
curvas anteriores de todos los pequeños mapas de Cuba que se hubiesen conoc 
entonces. Este gran trabajo, conocido con el nombre de Mapa de Vives, se ven .10 a ps. s. 
el ejemplar; y el Cuadro Estadístico, aunque de unas 100 páginas solamente cuno que a 
dicho y de una impresión que correspondía muy mal á su importancia, se ven ía a a íus 

tica por 8ps. fs. . . 

Desde entonces, se ha escrito y publicado mucho sobre Cuba; pero muy poco ajo ao 
inspiraciones y auspicios de su gobierno. Las épocas tranquilas que han facilitado su ac- 
ción, y las mejoras que con su poderosa iniciativa podrían haber enriquecido á las tarea., 
dispuestas por Vives, son un cargo muy agravante de su inercia en materias estadísticas. 

Así lo comprendió, desde que en marzo de 1841 entró á ejercer el mando snpeiioi de la 
isla el ilustrado capitán general don Gerónimo Valdés, activando desde luego los ti abajos 
de la comisión de estadística, y disponiendo la formación de un nuevo censo. Cometió tan 
importante encargo al brigadier don Pablo Ruiz de la Bastida, que había seguido casi toda 
su carrera con la mavor distinción en el arma de ingenieros. Aunque los vastos conocimien- 
tos de este oficial general no fueran precisamente los mas especiales para dirigir tan com- 
plicada tarea, dió escel entes pautas para ejecutarlas y agrupó en la capital las inteligencias 
mas idóneas para llevar con'éxito su objeto. En 1841 muchos desús empleados permanecie- 
ron en la Habana; pero la Bastida y otros recorrieron toda la isla y recogieron noticias muy 
seguras, sin evitar que gran parte de sus datos se redujesen á los estados impresos cuyas 
casillas habían llenado los capitanes de partido y los comisarios de barrio con mas ó menos 



cuidado y conciencia. Con aquellos trabajos de unos y otros se reasumió el censo de pobla- 
ción publicado en 1842, con grandes visos de exactitud en cuanto á los guarismos de los 
individuos, por mas que su aumento proporcional sobre los del censo de 1827 no apareciese 
en armonía con el que había tomado la riqueza pública en aquellos catorce años de in- 
termedio. 

Empezó á tomar formas estables y á aparecer la estadística como una dependencia ya 
fija y regular del gobierno, cuando cinco años después la oficina central de la Habana pu- 
blicó en 1847 su segundo Cuadro, en el cual no solo se reprodujeron las noticias contenidas 
en el de 1827, sino que se marcaron todas las importantes variaciones que habían casi 
transformado al pais en los últimos veinte años, detallando con nuevas subdivisiones las 
clases de los habitantes, y enumerando las fincas y productos agrícolas de cada jurisdicción 
y cada partido. Aparecieron bien presentados los trabajos de ese cuadro, de mucha mayor 
estension, mejor ordenado, y mas rico en datos que el de Vives. Pero en el fondo adoleció 
del mismo defecto esencial que el resúmen publicado cinco años antes. La mayor parte de 
las capacidades facultativas de la comisión de estadística apenas se movieron de la capital 
para formarlo; y se limitaron á corregir los estados, casi siempre .erróneos que, formados 
por los capitanes de partido, les remitieron originales les tenientes gobernadores. Esos es- 
tados no fueron, pues, como los que habían servido para formar el Cuadro Estadístico de 
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Vives, la obra de los inteligentes individuos que habian compuesto la comisión científica 
esploradora y madre de la gran Carta geo -topográfica de la isla. Después del Cuadro Esta- 
dístico de 1847 noba vuelto á publicarse por el gobierno de la isla ningún trabajo de esa 
clase, aunque desde entonces se haya sucesivamente mejorado mucho el sistema seguido 
por la oficina de estadística de la Habana para obtenerla verdad en los datos que recoge. 

Al aparecer* aquel último cuadro, no habia ya rincón del mundo donde se descono- 
ciese la importancia y la opulencia de la Grande Antilla, que, en el espacio transcurrido entre 
aquella publicación y la del Cuadro de Vives, habian tomado vuelo con veinte años de 
próspera quietud. Sus sobrantes figuraban entre los principales ingresos de su madre patria; 
é imparciales escritores habian ya revelado en obras concienzudas el origen de su rique- ' 
za y los medios de desarrollarla mas. Entre los principales libros consagrados en aquel flore- 
ciente intérvalo ádar á conocerá Cuba, citaremos los. 16 tomos de la primera série continua de 
las Memorias de la Sociedad Económica de Amigos del Pais de da capital, llenos de noticias cu- 
riosísimas paralas tres materias á que se contrae este Diccionario: la Historia Económica de 
Cuba publicada en 1831 por el señor don Ramón de la Sagra, ampliada luego con datos im- 
portantes por el misuo autor, cuando publicó en París su soberbia edición de la Historia 
Física , Estadística y Natural de la isla: el luminoso Informe Fiscal sobre sus principales ra- 
mos administrativos, y el fomento de su población blanca, por el Excmo. Sr. don Vicente 
Vázquez Queipo, tan lleno de verdades como fecundo en acertadísimos remedios; en fin, 
la obra quecon el título de La Reina de las Antillas publicó en París el Vizconde D’Hespel 
d’Harponville, con apreciaciones y cálculos mas exáctos y juiciosos que los que suelen leer- 
se en libros franceses cuando tratan de España y sus provincias de Ultramar. 

Pero antes que este último libro, y casi al mismo tiempo que los anteriores, habia salido 
áluz en la capital de España una obra colosal por su magnitud y su importancia para todas 
las clases de la sociedad, como para el gobierno, el Diccionario Geográfico , Estadístico, 
Histórico de España y sus posesiones de Ultramar por el Excmo. Sr. don Pascual Madoz. 
Componíase de 16 tomos en 4.° mayor de unas 600 páginas de á dos columnas de estrechas 
líneas. Como el autor mismo nos lo esplica en su prólogo, sirviéronle de base para tarea tan 
dilatada, el Diccionario que años antes habia publicado don Sebastian Miñano sobre las 
mismas materias, y con referencia á la Península, multitud de otros trabajos referentes á 
sus pueblos y provincias, y noticias que le facilitaron las oficinas de todos las ramos del 
Estado. Aunque el título mismo de su Diccionario le comprometiese á prestar al público con 
respecto á las posesiones ultramarinas, el notable servicio que con aquella publicación hizo 
á su patria, dando á conocer á sus conciudadanos hasta el último rincpn de la Península, 
no pudo completarla obra con los tomos referentes á Cuba, Puerto-Rico y Filipinas; porque 
no bastaron la laboriosidad y la perseverante constancia del señor Madoz, ni la decidida 
protección del gobierno á sus esfuerzos, para que superasen á un obstáculo entonces in- 
vencible. El raíno de estadística que habia. empezado ya á organizarse en la metrópoli, esta- 
ba en mantillas en aquellas provincias; y en Cuba, como queda esplicado, su gobierno mis- 
mo no tenia mas datos que los que le sirvieron para formar el cuadro de 1847. 

A pesar de todo hacia en la, isla mucha falta un diccionario de su geografía y de su 
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estadística tal como existiese; y la Excma. Junta de Fomento, Agricultura y Comercio de 
Cuba nos honró mucho después de haber salido á luz el referente á la Península, eligiéndonos 
para llenar tan gran vacío. Aunque inferior enluces naturales y adquiridas á otros muchos 
escritores, cuya pluma habría podido emplear aquella corporación con preferencia, abogaba 
sin embargo por la nuestra una ventaja. Desde que dimos á la estampa en 1842 nuestio 
Ensayo Histórico de Cuba, la necesidad de rectificar errores por muy poca's personas ad- 
vertidos en una materia nunca tratada antes en conjunto, nos habia obligado á reunir en 
las bibliotecas y archivos nacionales, en las de Washington, New- York, Londres y Pa- 
rís, y en muchos archivos particulares, todas las copias y noticias que podian servimos 
para elevar aquella primera publicación al rango de una historia concienzuda, correcta y 
ordenada. Muchas personas de nuestra amistad, y entre ellas algunas que pertenecían en- 
tonces á aquella Junta, habian visto la vasta y curiosa colección que temarnos acopiada 
para el nuevo trabajo ya emprendido. Esta colección no contenia únicamente documentos 
útiles para la historia. Abundaba también en otros aplicables á las dos materias de 
este libro; y además, no habia publicación referente á la isla, de mayor ó menor bulto é 
importancia, que no hubiésemos adquirido, estractado ó consultado para la formación de la 
historia. El sabérsenos provistos de mas materiales acaso que ninguno para emprender la 
tarea deseada por la Junta fué el motivo que, sin duda, la determinó á conferirnos el honroso 
cargo de la formación del Diccionario que sale á luz ahora, después de largas dilaciones 
tan agenas de la voluntad de aquella corporación como del mismo autor. 

El orden que desde un principio adoptamos para la esposicion de materias, fué el mis- 
mo que se observa en el Diccionario del señor Madoz, que bajo ese aspecto p'uede servir 
de modelo á toda publicación que se emprenda en ese género; y en general, las diferencias 
de voces y formas que se advierten entre este y aquel diccionario son las mismas que di- 
manan de los diferentes objetos de ambos libros. El Diccionario del señor Madoz trata de 
una ínonarquía de muchas provincias; y éste se refiere á una sola. Por esto tienen que 
ocupar en éste las jurisdicciones el rango que en aquel ocupan las provincias; y el de * 
los vastos partidos judiciales de España las capitanías de partido en que se dividen aque- 
llas jurisdicciones. Nos ha parecido necesario no hacer ninguna referencia á las subdivi- 
siones de muchas de esas mismas capitanías, que se conocen en la isla con el nombre tan 
vulgar como impropio de cuartones , porque además de no tener ningún publicista autori- 
dad bastante para variar la significación de las palabras de la lengua en que escribe, esos 
llamados cuartones ó distritos de partido, no tienen límites fijados en ningún mapa, publi- 
cación ni documento. auténtico, y sus linderos, á veces imaginarios, apenas son conocidos de 
sus mismos habitantes. El consagrarles artículos especiales, cuando ya tienen los suyos 
los pueblos y los partidos á que pertenecen, seria, además de sobrecargar las materias sin 
necesidad, introducir confusiones sin motivo. Mas que el deseo de imitar á un buen mo- 
delo, y la idea de ahorrarnos trabajo, nos ha guiado en este punto la de no - abultarlas di- 
mensiones de este libro, ya mucho mayores que las que propusimos á la corporación que 
nos favoreció con el encargo de escribirlo. 

Bajo otro concepto hemos tenido que aumentarlas. Aunque no sea éste un diccionario 
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enciclopédico, obra todavía de difícil empresa para Cuba; como su historia, sus rentas, sus 
instituciones y otras muchas partes de su organización moral y material, no son tan co- 
nocidas como la historia, la geografía y las instituciones de la Península, reconocimos 
como un deber de conciencia añadir, á las materias obligatorias del título de esta obra, mu- 
chos artículos generales que tratasen especialmente de las principales producciones del 
país, de su heterogénea población, de su esclavitud, de sus rentas, de su fuerza armada 
marítima y terrestre, de su comercio, de sus ferro-carriles y de sus sociedades anó- 
nimas. 

Otro aumento de materias nos pareció también preciso. Por necesaria que sea para que 
la consulten en muchos casos toda clase de personas, una colección de trabajos estadísti- 
cos, aunque intercalada con trabajos geográficos é históricos, es siempre una materia de 
lectura árida y poco atrayente. Por esa razón, para amenizar la de este Diccionario, y pa- 
recemos que su carácter histórico nos autorizaba á darlas cabida en sus columnas, no va- 
cilamos en aumentar nue’stra tarea, estractando de nuestra colección histórica y de varios 
archivos, noticias biográficas mas ó menos estensas de todos los gobernadores y capitanes 
generales de Cuba, desde Diego Velazquez hasta don Gerónimo Valdés, de la mayor parte 
de los prelados de la antigua diócesis de la isla y de las dos en que hoy se divide, de los 
comandantes generales de su apostadero, de sus intendentes y superintendentes, y en fin, 
de muchos naturales del país que se han distinguido en todas las (jarreras. Además de 
que el recuerdo de unas vidas que fueron públicas habia de ser grato á sus conciudadanos, 
pareciónos prestar con la inserción de esas noticias en este Diccionario un servicio á nues- 
tra literatura nacional. Al paso que la inundan biografías de notabilidades actuales ó re- 
cientes, que en otras eras, menos favorecidas por la prensa que la nuestra, hubieran vivido 
desapercibidas, apenas contiene aisladas, incompletas tradiciones de muchos capitanes, de 
insignes magistrados, de fecundos publicistas, que en los tres últimos siglos contribuye- 
ron á la gloria de nuestras armas, á las reformas de nuestras instituciones, y á la riqueza 
de nuestras letras. En nuestra época ni en las precedentes, entre tantos escritores no ha 
habido uno solo que se dedique á estraer de los archivos nacionales las biografías de los 
generales españoles que durante mas de un siglo sujetaron á la antigua Flandes auxi- 
liada por todo el poder fie la Francia y la Inglaterra, de los que hicieron dominar á nues- 
tras tropas en Italia, defendieron al-Rosellon y á Cataluña con fuerzas inferiores á las ene- 
migas, sostuvieron la larga y gloriosa aunque infeliz campaña de la insurrección de Por- 
tugal; y en fin que, como el Duque de Montemar, el Conde de Gages y el Marqués de la 
Mina, enaltecieron en Italia en tiempos menos remotos y mas afortunados el honor de las 
armas españolas. Aunque en las épocas pasadas de la grande Antilla, no aparezcan sino 
muy pocas figuras que puedan conceptuarse como históricas, todas ofrecen sin embargo, 
mas ó menos interés para su historia particular; y para la general de España no aparecerán 
supérfluas las del insigne Adelantado de la Florida Pedro Menendez de Aviles, de don Ber- 
nardo de Galvez, y algunas de otros generales. -Lo sensible es, que muchas no contengan 
todos los detalles que serian precisos. En esta materia no puede inventarse lo que no se 
consigue averiguar; y no todas las familias interesadas en el recuerdo de sus antepasados se 
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han prestado á proporcionar las noticias que se les pedia. Muchas ni las conservan ellas 
mismas. 

Durante el primer período de los trabajos de este Diccionario hechos en la isla, no tu- 
vimos mas auxiliar constante que á don José J. Quintiliano García, que nos acopió enton- 
ces casi todos los materiales geográficos, á los cuales hemos dado después órden y forma 
con las correcciones y aumentos necesarios. Durante el segundo período, cuando se for- 
maron los artículos mas importantes y para su autor el mas penoso, porque la distan- 
cia del origen de las noticias necesarias dificultaba casi siempre que las recibiésemos opor- 
tunamente, no hemos tenido en una materia, tan .desconocida para la mayor parte de los 
que escriben en España, otro colaborador que á don Manuel Pinilla. 

Para algunos artículos generales, como los de Correos y Loterías, nos han auxiliado con 
sus luces ilustrados amigos, como el intendente don Luis de Benavides y don Narciso de 
Torre Marin, administradores de ambos ramos que fueron durante largos años en la isla. 
Los Excmos. señores Duque de La Torre y don Augusto de Ulloa, director que fué de Ul- 
tramar, los señores don Gabriel Enriquez, don Juan Stuyck y don Federico Hoppe, gefes de 
sección del mismo ministerio, con la bondad propia de personas entendidas que compren- 
dian la necesidad de allanar los obstáculos que entorpeciesen nuestra marcha, la facilitaron 
suministrando las noticias que solicitamos de su bondadosa complacencia. Otras, y en gran 
número, nos proporcionó el Excmo. señor don Cárlos de Vargas, franqueándonos también 
un precioso álbum de diseños de todas las obras públicas ejecutadas durante su largo y fe- 
cundo mando en el Departamento Oriental de Cuba, y multitud de datos estadísticos que 
nos sirviéron para reformar ventajosamente lo .que por otros conductos reeibiamos. También 
nos suministraron apuntes. y publicaciones recientes, que no conociamos, nuestros antiguos 
amigos los Excmos. señores Marqués de O-gaban," Marqués do Palomares de Duero, don 
Francisco Gutiérrez de Teran, el brigadier don Francisco Cevallos y el intendente don 
Raimundo Pascual Garrich, una de las primeras capacidades facultativas en todos los ra- 
mos de rentas de la isla. A todos tenemos obligación de mencionarlos en este prólogo', para 
corresponder con este público tributo de nuestra gratitud á los favores que nos dispensaron, 
auxiliándonos con sus advertencias y noticias.. 

Nada nos seria mas fácil que insertar aquí un índice larguísimo de los documentos, 
obras y publicaciones que hemos consultado para redactar las tareas de este Diccionario, en 
sus tres géneros característicos. Pero, como en muchos artículos los mencionamos, nos ha 
parecido inútil el formarlo. Para la parte histórica hemos tenido naturalmente que servir- 
nos de la voluminosa colección que habiamos ordenado antes de emprender nuestra His- 
toria general de la isla. Comprenderá unos treinta tomos en folio, en los cuales abundan 
noticias auténticas y detalladas, tanto de los sucesos y vicisitudes generales de la Grande 
Antilla, desde su descubrimiento hasta 1843, como de las fundaciones de sus pueblos y 
de sus instituciones. 

En cuanto á la parte geográfica, no hay mapa ni libro antiguo ni moderno que no ha- 
yamos consultado, así de autores estrangeros como nacionales, desde la fantástica carta 
que formó el navegante Juan de la Cosa á fines del siglo XV., dada á conocer por el señor 
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la Sagra en 1837, hfista el gran mapa moderno de Cuta publicado por el señor don Estéban 
Piehardo, acaso el mejor trabajo geográfico que haya salido á luz en los dominios españo- 
les. Lo único deplorable de tan gran publicación es que no esté aun terminada; y que no 
alcance mas que á la mitad occidental de la isla. Con el auxilio de los detalles que con- 
tiene, pudimos rectificar las descripciones de varios puntos, y la medida de muchas dis- 
tancias. Los dos primeros tomos de la detallada Geografía de la isla por el mismo autor, 
aunque también incompleta por desgracia, nos lian suministrado igualmente rectificaciones 
importantes. 

En la parte estadística no han sido nuestros esfuerzos tan afortunados. Es materia que 
en Cuba sigue siendo el escollo donde ha de tropezar hasta el mas hábil publicista, mien- 
tras un ramo de tan alto interés no se organice bajo las bien ordenadas pautas adoptadas 
en Francia é Inglaterra, que de muy pocos años á esta parte han empezado á aplicarse 
en nuestra España peninsular. Mientras la administración de la isla no establezca un 
buen sistema de catastros, y no forme sus resúmenes sobre mejores datos que los que 
suelen recibir de los comisarios de barrio y capitanes de partido, no bastarán todos los 
esfuerzos de los estadistas mas inteligentes, para averiguar con verdad y exactitud la po- 
blación, la industria y la riqueza urbana y rural de la isla. Supérfluo, pues, seria aquí, 
demostrar que lo que no ha conseguido aun su gobierno, con sus medios de acción, mal lo 
conseguirla ni el mas diligente publicista por mas que le estimule la mas ilustrada y de- 
cidida protección. En el estado actual de la estadística de Cuba, forzosamente tuvo el de- 
ber del autor que reducirse casi á la tarea de un fotógrafo: á transmitir á su cristal ó su 
papel los objetos espuestos á su vista. Por lo tanto, en esa materia se ha limitado nuestro 
compromiso con el público á insertar en los artículos de las jurisdicciones, los partidos y 
pueblos principales de la isla, los mismos estados que recibimos del gobierno, aunque pre- 
sentándolos mas correctos y mas claros. Bastarán, sin embargo, para que un lector ilus- 
trado pueda establecer cálculos aproximados, ya que no sean enteramente esactos. 

Este voluminoso libro, lleno de materias heterogéneas, como lo exigen su título, y su 
objeto, es obra de un solo hombre; y con referencia á la grande Antilla, la primera que 
se haya escrito y publicado en su género. Por lo tanto, no será solo la parte estadística la 
que aparezca con errores y defectos. La perfección no está al alcance ni del mas científico. 
Pero si la laboriosidad y la constancia del autor no fuesen suficientes títulos para obtener 
la benévola indulgencia del público, espera al menos, que se la conceda al primer trabajo 
de esta clase que se refiera á la perla de las provincias españolas de Ultramar. La gloria 
de esa iniciativa y de abrirles la primera senda, por mucho que luego la mejoren, nunca 
se la podrán arrebatar al autor de un Diccionario todo original, los publicistas que^Le si- 
egan y le enmienden. 
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Anuücia desde luego su título mismo que este Diccionario se consagra á dar á conocer á la 
isla de Cuba, esponiendo alfabéticamente y cqn la estension que les corresponde todos los deta- 
lles de sus territorios, sus grupos de población, sus instituciones y sus accidentes geográficos. 
Seria ocioso por lo tanto que en esta introducción sobrecargáramos el análisis, ya harto compli- 
cado de sus partes, con prolijos cuadros del mismo todo que componen. Si no con estension, con 
pincel maestro á lo menos, ya nos pintó á la Grande Antilla el célebre Barón de Humboldt, mani- 
festando primero que otro alguno sus verdaderas formas geográficas y físicas. Ampliaron después los 
estudios de aquel sábio el laborioso don Ramón de la Sagra en su Historia Física de la misma 
isla, el ilustrado don Vicente Vázquez Queipo y otros muchos publicistas en libros é impresos de 
análogas- materias aunque de plan, esposicion y estructura diferentes. Por mas que para cumplir 
con la nuestra no nos releven sus tareas de describir á Cuba bajo todos sus aspectos naturales, el 
temor de incurrir en repeticiones enojosas, reproduciendo ahora lo que un gran número de nues- 
tros artículos refieren, nos decide á limitar este preludio de nuestra obra bosquejando con rasgos 
generales la descripción geográfica, estadística é histórica de la gran provincia ultramarina que 
luego detallamos. 



GEOGRAFIA. 

La isla 4e Cuba, la mayor y la mas occidental del Archipiélago de las Antillas, ocupa en la 
altura latitudinal que corresponde al centro del continente americano, los principios boreales de 
la zona tórrida; y se estiende entre los 23° 40' 22" de latitud septentrional y los 78° 40' 22" 
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y 67° 51' 8" de longitud occidental de Cádiz. Sus estremiaades mas salientes, por los cuatro pun- 
tos cardinales, s¿n: por el 0. el cabo de San Antonio; por el E. el cabo llamado vulgarmente pun- 
ta de Maisí; por el N. la punta de IJicacos; y por el S. la punta del Inglés, inmediata al Ca- 
bo Cruz. 



CONFINES. 

Esta situación geográfica y una leve ojeada sobre el mapa, nos demuestran que la rodea poi to- 
das partes el Océano Atlántico, aproximándose por su estremidad oriental hasta una distancia de 1 1 
leguas desde la punta de Maisí á la occidental de Santo Domingo, llamada cabo de San Nicolás. Por 
el 0., por el cabo de San Antonio, se aproxima á las aguas del golfo Mejicano, mediando sola- 
mente 38 leguas entre esta estremidad occidental y el cabo Catoche en la península de Alicatan. 
Limita por el N. como por todas partes con el mar, y á diferentes distancias de las islas que cor- 
responden en esa misma dirección al archipiélago de las Lucayas ó Bahamas, que son de E. á 0.: 
las Inaguas, Acklin, Crooked, Larga, Eusuma y el grupo de las de Providencia. Entre todas estas 

islas y multitud de cayos y bancos mas ó menos adyacentes y paralelos á Cuba, se forma entre 

«* 

ellos y su costa septentrional el gran canal deBahama, que se estiende desde la misma punta de 
Maisí hasta cerca del puerto cubano de Matanzas. Por el E. termina la isla en las aguas no dis- 
tantes del estremo occidental de la de Haití ó Santo.Domingo, y de las dos Inaguas. Por el S. mira 
á las islas de Pinos, del Caiman y de Jamaica, de la cual la separan solamente unas 25 leguas ma- 
rítimas basta el Cabo Cruz, que es uno de los estreñios mas meridionales de Cuba; y la bordean 
también muchos grupos de cayos y de bajos entre el referido Cabo Cruz y el golfo de Batabanó. 
En fin, por el 0. termina cerca del golfo Mejicano cuya entrada meridional forma su cabo de San 
Antonio con el de Catoche, que es el mas al N. E. de la península de Yucatán. 



ESTENSION Y PERIFERIA. 

Su caprichosa figura, prolongadísima de E. á 0. y muy estrecha de N. á S. pudiera asimilar- 
se á la de un arado cuya reja se estenderia entre la punta Maisí y el Cabo Cruz, formando su timón 
todo lo restante. Su estension marítima, por todas las cuatro direcciones cardinales, mide hasta 630 
leguas marítimas de 20 al grado, sin incluir en esta medida la que ocupan las sinuosidades inter- 
nas de sus dilatadas costas. De esa estension, 306 leguas corresponden á la septentrional; y 324 á 
la meridional, que es mas arqueada é irregular que la otra. Después de muchos estudios sobre to- 
das las medidas anteriores, el geógrafo don Esteban Pichardo la calculó en 1854 en 34,416 millas 
marítimas ó sean 3,824 leguas cuadradas de la misma clase, sin incluir .unas 1,780 millas que 

ocupan con corta diferencia las islas y cayos adyacentes á la Grande Antilla y de su misma nacio- 
nalidad. 
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CLIMA. 

El clima de la isla, especialmente el de su costa N. 0., presenta todos los caracléres propios de 
los límites septentrionales de la zona tórrida. Las frecuentes variaciones de su temperatura anun- 
cian su proximidad á otra zona mas templada. Pero como es natural en una región tan dilatada, 
aunque se estienda incomparablemente mas en longitud que en latitud, en su clima tienen que 
resultar las diferencias que producen en una misma distancia del ecuador las diversas condiciones 
geográficas de cada localidad y territorio, según su mayor ó menor elevación sobre el nivel del 
mar, según los accidentes físicos de su suelo, y según los diversos vientos á que se halle espuesta. 
Como la costa septentrional desde cerca de Matanzas hasta el cabo de San Antonio, es decir, en 
una estension de mas^de 70 leguas marítimas, recibe con mas libertad, el soplo de los nortes que 
con frecuencia la refrescan durante los dos últimos y los dos primeros meses del año, claro es que 
su temperatura en ese tiempo es mucho mas suave y benigna que la de los demás territorios; y si 
este hecho es incontestable en las localidades bajas^del litoral, todavía lo es mas en las localida- 
des altas que corresponden al grupo orográfico occidental. Está tan demostrado por continuas ob- 
servaciones atmosféricas, que casi seria ocioso añadir que en las poblaciones de Pinar del Rio y San 
Diego de los Baños, cuando soplan nortes, se disfruta de una temperatura igual á la de Andalucía 
durante los meses de marzo y abril. Pero á medida que se van estinguiendo por el centro de la is- 
la las estribaciones y séries de lomas que dependen del grupo occidental, ya desde los grandes 
llanos que se pronuncian desde el meridiano de la Habana, es mucho menos sensible la influen- 
cia de los nortes, quedando la atmósfera solamente suavizada por las brisas del E. que reinan en 
el Archipiélago de las Antillas, siempre que alguna variación no sobreviene pasageramente á para- 
lizar su acción. 

Adviértese en general alguna mayor elevación en la temperatura de la vasta región central 
que se estiende entre el meridiano de Santa María del Rosario y el de Cabo Cruz, aunque con 
las escepciones locales que engendra con sus séries de alturas el gran grupo orográfico del centro, 
que cuenta nudos y accidentes muy elevados sobre el mar. Por esta razón no es natural que en 
los pueblos y fundos mas cercanos á sus eminencias, se sienta el mismo temple que en Cienfue- 
gos, Casilda y Santa Cruz, que, además de estar situados en latitud mas meridional, no reciben 
los nortes ni las brisas del E. con la misma libertad que aquellas alturas y los pueblos de Puerto- 
Príncipe, Sancti-Spiritus, Villa-Clara y otros del centro mas favorecidos por el cuadrante. 

Inclinándose marcadamente la isla aí S. E. desde los meridianos de Nuevitas y Cabo Cruz, 
claro es que en toda la costa Norte, desde aquel puerto hasta la punta de Maisí que la sirve de tér- 
mino oriental, se advertirá una elevación termométrica en la región del centro, casi pro- 
porcional á la que ésta tiene sobre la de la región occidental, que es incuestionablemente 
la mas suave y benigna. Sin embargo, en esta región oriental no guarda ninguna ana logíala tem- 
peratura litoral con la mediterránea. Porque no guardan tampoco ninguna proporción con las al- 
turas del centro y occidente las elevadas y fragosas sierras que, dilatándose desde el meridiano 
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del referido Cabo Cruz, estienden sus ramales y sus cumbres de N. á S. y en todas direcciones 
hasta muy cerca de la estremidad oriental de la isla. Asi se esplica, sin recurrir á desmostraciones 
físicas, que el clima de Holguin, cuya latitud no tiene ni 30' de diferencia con la de Bayamo, sea 
mucho mas templado*, y en diciembre, enero y aun febrero se sienta allí un fresco que necesita 
los mismos abriuos que el de Sevilla, cuando en el citado Bayamo, en el Manzanillo y otios pun- 
tos situados mas allá de la vertiente meridional de las montañas de esta región, s^sufre un calor á 
veces escesivo. Mas sensibles son aun estas diferencias en la capital del Departamento Oriental, en 
Santiago de Cuba v en Guantánamo. En el primero de estos puntos, además de militar contra su 
clima local un accidente tan desfavorable como el de la eminencia que le priva de las brisas del E., 
aun en enero se sufren grandes calores; y también en el segundo y'otros muchos, cuando en Ji- 
guaní, Baire, el Cobre, Santa Catalina y otros puntos se disfruta de un fresco agradable que con 
frecuencia degenera en frió. Es frecuente observar hasta 15° de diferencia en el termómetro de 
Rhéaumur en diversos puntos de cualquier radio que se elija en toda esta parte del Departamen- 
to Oriental. 



Esta corta esplicacion nos demuestra que no nos esplicárian el clima general de la isla las ob- 
servaciones meteorológicas de su capital, ni las de Santiago de Cuba, ni las de Puerto-Príncipe', 
ni las de Villa-Clara, ni las de otros pueblos; porque cada localidad^ aunque sujeta á las condicio- 
nes latitudinales de su continente, tiene su clima propio y determinado por las especiales de su 
topografía particular. Del conjunto de observaciones hechas en multitud de puntos y diferentes 
épocas hasta nuestros dias podremos deducir los siguientes hechos. 

Rara vez se eleva en la isla el termómetro sobre 30° de Rhéaumur desde mayo á octubre, aun 
en las localidades mas bajas y meridionales; y casi nunca ha descendido á 10° en sus mayores emi- 
nencias sobre el nivel del mar. En muchos puntos de España, Portugal y aun Francia, sube aque- 
lla medida en julio y agosto á 32° y 33°, cuando no pasa én Cubade los 30° en lamisma época. En 
el invierno, ni en los picos mas elevados de las sierras de Cuba se han formado nunca nieves; y so- 
lamente se han advertido algunas escarchas en sus inmediaciones, algún rocío copioso que se apro- 
xima al hielo y que no ha llegado á serlo sino muy pasageramente y en rarísimas ocasiones. 



El término medio de la temperatura general, calculándolo entre la de 15° que suele ser la mas 
baja y la de 30° que suele ser la mas alta, resulta ser de unos 23° de Rhéaumur que es la domi- 
nante durante la mayor parte del año en el mayor número de poblaciones y localidades. 

La época de los mayores calores abraza desde la jsegunda quincena de junio hasta la primera 
de setiembre, dilatándose á veces á toda la segunda del mismo mes y aun hasta los primeros dias 
de octubre. Según multitud de observaciones aplicadas al termómetro centígrado en la Ha- 
bana, que es uno de los puntos mas favorecidos y septentrionales, la temperatura sube en las ho- 
ras de mayor fuerza de sol á 30° 94" en junio, lo mismo en julio, algo mas en agosto, muy poco 
menos en setiembre; y su mayor descenso en los mismos meses suele detenerse en 23° 57" en 



junio, 23o 70" en julio, 24° en agosto, 22° en setiembre y 21° en octubre. En Santiago de Cuba 
se ha elevado á veces hasta 34° del centígrado, sin descender con la misma proporción que en aque- 
lla capital, porque como queda referido, participa menos la topografía de aquella ciudad de las bri- 
sas del E. 



P°i téimino medio, el númeio de dias mas ó menos lluviosos llega en todalajsla á 100 un año 
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con otro. Además de ser proporcionalmente mayor que el de las regiones céntricas y meridiona- 
les de Europa, hay que observar que todavía influyen las lluvias mas sobre el suelo y el clima de 
Cuba en razón de su abundancia y fuerza eléctrica, superiores siempre en la zona tórrida á las de 
la fría y la templada. Así lo acreditan constantemente los movimientos del higrómetro. Según el 
de Cabello, la humedad media deria atmósfera en la isla es de 85° 15", la máxima de 100° en no- 
viembre y diciembre, y la mínima de 66° por marzo y abril, antes de que se pronuncie la esta- 
ción lluviosa. 

De las menores diferencias de temperatura en la zona de Cuba se deduce que no puedan ob- 
servarse en la suya con tanta exactitud como en otras, las diferencias que sirven para deslindar á las 
cuatro estaciones del año en regiones de mas elevada latitud. Por eso el año déla isla casi se divide 
en dos, vulgarmente apellidadas la de la lluvia y de la seca, sin que pueda fijarse con exactitud su 
principio ni su término. Está demostrado sin embargo que la estación de la lluvia, sin que por 
llevar este nombre deje de llover también con frecuencia durante la llamada de la seca, compren- 
de los meses de mayo, junio, julio, agosto y setiembre. En esta época, con leves intérvalos de 
cielo despejado, las lluvias son casi periódicas, abundantísimas y largas, como en casi toda la zo- 
na tórrida. Ese es uno de los sábios medios de que se sirve el Hacedor del mundo para librar de 
los efectos de un sol constantemente ardiente á las regiones que la ocupan. Las brisas del E. son 
otro lenitivo que, esceptuando los contados dias en que se fija la aguja en el S. y el S. E., miti- 
ga el ardor de la temperatura; y que, en la Habana y otros puntos de la costa septentrional, la ha- 
cen mucho mas soportable que en muchos pueblos del Mediodía de la península metropolitana, 
como Ecija y Sevilla, y aun que en toda la costa meridional de la isla de Sicilia. 

No caben definiciones detalladas y científicas de las condiciones físicas del clima de la isla en 
una corta descripción trazada para todas las inteligencias. Ni son tampoco necesarias, habiendo el 
sábio Humboldt determinado con su habitual maestría todas las variaciones atmosféricas y físicas 
de la isla; habiendo además recopilado con las de aquel escritor otras muchas y las suyas propias, 
en su historia natural de la isla y en su geografía, dos publicistas tan competentes en esa ma- 
teria como don Ramón de la Sagra y don Estéban Pichardo. 

En la estación de la lluvia, y desde mayo á octubre, son mucho mas frecuentes las tormentas 
y tronadas que en la de la seca. Cuando ya no soplan los nortes ni reina su influencia, lo general 
es que ocurran entre los dos equinoccios, desde el de primavera hasta el de otoño, en cuya época 
suelen desarrollarse en los centros mas poblados de la costa el vómito, cuya intensidad se pro- 
porciona con la de las aguas, y las fiebres intermitentes, que son endémicas en muchas pobla- 
ciones y localidades mas bajas, y consiguientemente mas húmedas. El número de tronadas ó tor- 
mentas en un año común es de 20, en un año máximo de unas 30, y en año menor de 7 ú 8, 
ocurriendo con frecuencia que' no se pronuncie ninguna en los dos últimos y los tres primeros me- 
ses. Así es que los principales trastornos atmosféricos, al compás que los caractéres propios del 
clima de Cuba, se pronuncian siempre durante los siete meses restantes, los mismos en que mas 
se ostentan la riqueza de su suelo y su hermosura natural. Las grandes revoluciones atmosféricas 
que en la época de los equinoccios engendran huracanes en todo el mar y el archipiélago de las An- 
tillas, particularmente en el de otoño, no son tan frecuentes en la isla, según varios naturalistas, 
como en las que están situadas en el centro, al E. y al S. del grupo de aquellas islas. Sin embargo. 
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sobrevienen con bastante frecuencia para que sea raro el año en que no haya que deplorar sus es- 
tragos en algún radio de Cuba. De veinte años á esta parte los huracanes mas violentos y crueles 
fueron los de 5 de octubre de 1844 y 10 de octubre del 46; cuyos daños fueron tanto mas sensi- 
bles y mayores, cuanto que descargaron su furia sobre la zona mas rica de lá isla, la que media 
entre el meridiano de Pinar del Rio y el de Sagua la Grande y Gienfuegos, comprendiendo to- 
dos los radios déla Habana, Matanzas y Cárdenas. No los recordamos sin horror. La impetuosidad 
de los vientos derribaba los edificios, arrancaba palmas y árboles seculares, cuyas raíces penetra- 
ban muchas varas en las entrañas de la tierra, arrojaba sobre sus orillas los buques anclados en 
la bahía, y hasta torcía en el muelle de la capital los cañones de hierro que servían para amarrar 
los cables, al paso que torrentes de agua convertían en otros tantos lagos las localidades bajas cer- 
canas á la costa. Aquel sacudimiento horrible, en la estension indicada, destruyó mas de 6,000 ca- 
sas, derribando enteramente 1,872 que aplastaron ó hirieron con sus ruinas á unas 200 personas; 
estrelló 235 embarcaciones en las bahías de la Habana, Matanzas, Mariel, Batabanó, Cabañas y 
Cárdenas. Esas temibles interrupciones del equilibrio atmosférico, que siendo mas frecuentes ha- 
rían imposible la agricultura, la colonización y hasta la vida en Cuba, afortunadamente no azotan 
á unos mismos puntos sino con largos intermedios, y casi siempre al pronunciarse el segundo equi- 
noccio y soplando vientos del S. S. E. y S. S. 0. 

La región oriental de la isla, menos espuesta á su furia que la occidental, adolece como las is- 
las de Puerto-Rico y Santo Domingo de propensión á otro azote todavía mas formidable que los 
huracanes, el de los terremotos, esplicando esta diferencia la naturaleza mas volcánica que calcárea 
de su asiento. A lo menos así lo permiten suponer las conjeturas de Humboldty otros naturalistas, 
indicando que, desde el meridiano de Puerto-Príncipe hasta el cabo de Maisí, se estiende la acción 
de una gran grieta que perfora todo su asiento granítico. Los terremotos, como los huracanes, na- 
turalmente se hacen sentir mas en los centros de población que en las localidades menos habita- 
das , aunque el fenómeno sea muy igual en todas partes. Al huracán lo anuncian gra- 
dualmente el estado de la atmósfera y el barómetro; pero al terremoto nunca le sirve de precur- 
sor ningún indicio físico.. Bajo el mas radiante sol y el mas sereno cielo sobreviene, ya de dia, ya 
de noche, un movimiento subterráneo que derriba los edificios, dando apenas tiempo á sus habitan- 
tes para que escapen del peligro huyendo á sitios descubiertos. En Santiago de Cuba y en Baya- 
rao se recuerdan deplorables accidentes ocasionados por los terremotos, aunque la Providencia, 
avara en sus castigos, no signifique su enojo en tan temible forma á aquella parte de la Grande An- 
tilla sino dos ó tres veces por siglo. Pero si con el escarmiento de tal azote no mejoran las gene- 
raciones sus costumbres, á lo menos se mejoran los edificios. La catedral de Santiago de Cuba que 
empezó su sei a piincipios del siglo XVI con un templo miserable, se ha reconstruido cuatro ve- 
ces; y su fábrica ostenta hoy toda la solidez que pueden engendrar la previsión y el esfuerzo de los 
hombres para resistir á sacudimientos como los que hasta hoy se han conocido. Aquí, para reunir 
bajo un solo punto de vista las principales leyes del clima de la isla, en los mismos términos indi- 



cados por el Cuadro Estadístico publicado en 1847 le imitaremos reasumiendo los resultados de 
muchas observaciones meteorológicas acopiadas por don Ramón de la Sagra. 

«La presión media anual de la, atmósfera en la Habana, es de 759 milímetros y 29 centímetros 
«que corresponden á 32 pulgadas y 8’4 líneas de la escala española. La altura máxima observada 
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“ha sido de 770° 42', y la mínima de 747° 85' Las estremas deducidas han sido 767° 98 y 754° 15. 

«La temperatura media anual de la Habana resultó ser de 25° 055' del termómetro centesi- 
»mal; la temperatura máxima observada, fué de 32° 3' y la mínima de 10°. Las estremas deduci- 
das fueron 31° 09' y 14° 07' La temperatura media del mes mas cálido resultó ser de 27° 54' y 
»la del mes mas frió de 21° 87' 

«La temperatura media del año en Santiago de Cuba, parece ser de 27°; la temperatura media 
«del mes mas cálido en la misma ciudad, de 29° 4'; y la del mes mas frío de 23° T Parece tam- 
«bien que alguna vez llega el termómetro allí á subir hasta 34°. 

»La temperatura media anual en algunos puntos del interior de la isla, al S. de la Habana, re- 
»sultó ser de 23° 08' en un período de cinco años. La temperatura media del mes mas cálido, de 
»28° 68' y la del mes mas frió de 16° 82' 

«El punto mas inferior de la escala á que llegó el mercurio en lo interior de la isla, en un pa- 
»rage poco elevado sobre el nivel del mar, fué el déla congelación. 

»En las cavernas de rocas calizas y en las fuentes de un rio se halló la temperatura de 22 y 23°; 
«en un pozo de 100 pies de profundidad 24° 4'; en otro cercano á la Habana 25° 7' y en varios de 
«lo interior 24°. 

»La humedad media de la atmósfera corresponde en el higrómetro de Cabello á 85° 15'; la 
«máxima observada á 100°; la mínima á 66° y las estremas reducidas á 77° 9' y 75° 4' 

«El número total medio de dias de lluvias en la Habana, resulta ser de 102, v los números es- 
sirenios obtenidos en diversos año;, fueron 135 y 75. El mes mas lluvioso ofreció 22 dias de llu- 
«via y el menos lluvioso 2. El término medio para los meses mas lluviosos dá 1 2 ’ 4 dias y para los 
«menos lluviosos 5,7 

«La cantidad de agua llovida en año y medio resulta ser dé 44 pulgadas, 4 líneas ó 1,029 
«milímetros. El año mas lluvioso ha dado 50 pulgadas 6 líneas, y el menos lluvioso 32 pulgadas 
»7 líneas. La mayor cantidad de agua llovida en un mes no escedió de 11 pulgadas; y la menor de 
«2 líneas. El término medio para los meses mas lluviosos, dá 6 pulgadas 4 líneas, y páralos me- 
ónos lluviosos una pulgada 4 líneas. 

»En lo interior de la isla, en un solo año, han caido 133 pulgadas de agua llovida, de las cuales 
«57 en el mes mas lluvioso. 

«El mímero de tronadas en año y medio en la Habana, resulta ser de 18; el año en que mas 
«tronadas ha habido ofreció 32 y el que menos 7. El mes que mas ha tronado se han contado 
n 13 tronadas y en otros no se oye una sola. 

«Finalmente, durante todo el año se pueden calcular por término medio 285 dias claros ó al- 
» tern adámente nublados, y solo 80 nublados. El año de mayor número de dias nublados, ofre- 
«ció 107 y el que menos 47; pero los casos de transcurrir veinte y cuatro horas del dia con el cielo 
«totalmente cubierto, son estremadamente raros.» 
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OROGRAFIA, GEOLOGIA Y MINERALOGIA. 



Aunque generalmente bajo, se pronuncia el territorio de la isla en muchas ondulaciones y gru- 
pos montañosos que distribuyen los geógrafos en tres grandes secciones llamadas generalmente gru- 
po Oriental, grupo Central y grupo Occidental. A casi todos esos accidentes, de donde derivan los 
cursos de agua que riegan á la isla, los corona una poderosa vegetación selvática, que, corrigiendo 
con constante humedad los ardores de la atmósfera, contribuye á la fertilidad de los llanos que do- 
minan. En general descansan las espesas capas de tierra vegetal de la isla sobre asientos calcáreos, 
mas ó menos porosos que se descubren en muchas localidades. Hasta por entre los manglares y aun 
los pantanos de las costas penetran en el mar grandes lajas de pizarra que sirven de fondo á la gran 
masa calcárea que constituye el asiento continental de la isla. Por todo su centro, y en toda su os- 
tensión de E. á 0. se pronuncian mas ó menos las indicadas series de eminencias. Aunque radiquen 
los mayores nudos montañosos en la región oriental, empezaremos por la occidental, que es en 
todos conceptos la mas importante de las dos, la ligera descripción del aspecto orográfico y físico 
de la isla. 

Llana, baja y aun pantanosa desde el cabo de San Antonio hasta las ensenadas de Cortés y de 
Guadiana, ensánchase de N. á S. desde esos meridianos, y se pronuncia por su centro una cordi- 
llera distribuida en varios grupos y series de eminencias,, cuya principal masa se aproxima mas 
á la costa del N. que á la del S., y se estiende unas 40 leguas hasta la llamada sierra de Anafe, 
cerca del E. de la bahía del Mariel. A esta cordillera, que constituye el grupo occidental en la sec- 
ción que ocupa la parte que lo es mas, se la llama sierra de los Organos. En el meridiano' de 
Bahía-Honda lleva el nombre de sierra del Aguacate, y en su parte mas oriental , el de lomas del 
Mariel, Sus accidentes mas elevados son: el Pan de Güaijabon al S. E. de Bahía-Honda, que mide 
unas 700 varas sobre el nivel del mar: los picos de Cajalbana Gucamayas y Peñablanca hácia el N.; 
los de las Galeras, Peñablanca de Linares, Peñablanca de Santa Cruz, Brujito, Barrabias y Manan- 
tiales hácia el S.; y hácia el E. los de San Diego, abundantes en criaderos de mármol blanco y gris 
de calidades inferiores. Casi todos los grupos pertenecientes á este nudo, principalmente en sus 
tocalidades mas secas y arenosas, aparecen con vetas cobrizas y frecuentes indicios minerales de 
otras especies. Abren entre sus series y estribos valles fértilísimos; 'y coronan sus cumbres selvas 
de árboles de muchas clases, cuya dimensión es una prueba de su origen primitivo, particular- 
mente la de sus pinos gigantescos que suelen descollar en las mayores eminencias. 

Terminadas las cordilleras de este grupo principal por el meridiano del Mariel, va declinando 
gradualmente y con ligeras ondulaciones el territorio hasta el meridiano de la Habana; sin que 
vuelva á pronunciarse en otra eminencia notable que la llamada sierra de Bejucal, nombre aplicado 
en general á las modestas alturas que se aproximan á la mencionada población y estienden sus 
series por espacio de unas 20 leguas hácia el E. y hasta los meridianos de Cárdenas y de la J. de 
Colon. A este grupo inferior suelen comprenderlo los geógrafos como una dependencia del gran 
grupo central, aunque lo separe del que verdaderamente lo es, casi tanta distancia como la que le 
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separa del occidental. Sus puntos mas culminantes son: los llamados Tetas de Managua, lomas 
*de Gamoa, Arcos de tlanasí, de unas 270 varas sobre el nivel del mar, el Pan de Matanzas de 
unas 460, las Tetas de Camarioca y las lomas de Candelas. Entre los accidentes de esta inferior 
sección orográfica, que pudiera designarse como la cuarta, aparecen escelentes tierras vegetales, v 
cultivadas; y en los mas altos y accidentados, frecuentes manantiales, ya minerales, ya sulfurosos; 
como lo son los de los pueblos y lugares de Guanabacoa, Madruga, San Pedro y Santa Ana. 

El verdadero grupo central, á gran distancia del anterior, no empieza á pronunciarse sino por 
los meridianos de Villa-Clara y de Cienfuegos, en cuya jurisdicción última tiene principio la sierra 
de San Juan, que es uno de sus accidentes destacados. Cerca de Villa-Clara se levanta la sierra del 
Escambray con minerales cobrizos y argentíferos, y cuyos puntos mas culminantes son: el Pico 
Blanco, la Cabeza del Muerto, la loma de la Vigía, cerca de Trinidad, el pico del Potrerillo con 1 ,200 
varas de altura sobre el mar, y los de Caballero y de la Bendición, hácia Sancti-Spiritus. En esta 
sección montañosa se distingue por su espesura el grupo de Guamuhaya, que esliende sus depen- 
dencias con distintos nombres en varias direcciones. Ocupa el grupo central una superficie de mas 
de 120 leguas marítimas, casi enteramente usurpadas á la colonización y la agricultura, aunque 
entre sus ramificaciones se estiendan campos escelentes y abundantísimos en pastos por todo el 
territorio que continúa hasta cerca del gran grupo oriental. A aquel pertenecen también, hácia la 
costa del N., las elevadas dependencias llamadas de Sierra Morena y Sagua la Grande, que no vie- 
nen á ser mas que una sola, que se estiende desde la jurisdicción de Cárdenas por el O. hasta la 
de San Juan de los Remedios por el E. Desde la jurisdicción de este nombre pronúnciase otro 
grupo muy considerable y casi redondo, de unas 600 varas de elevación absoluta, y formado por 
las sierras de Mata-Hambre y de Caunao, eslabonadas como si fueran una misma que destaca por 
el E. otra série que llega á rematar con el nombre de sierra de Cubitas cerca de Puerto -Príncipe. Sus 
puntos mas notables son: por el O. la sierra de Jatibonico; por el E. las lomas de Limones, Tuaba- 
quey y Gamajan, y por el S. las de Rompe y Artemisal. Pero no termina el gran grupo central con 
estos accidentes. Después de otro intérvalo muy estenso y mas ó menos ondulado, vuelve á pro- 
nunciarse otra vez cerca de la costa septentrional con las lomas de Manati y Dumañuecos, con las 
masas calcáreas de Sarraceno y Candelaria ya cerca del meridiano de Gibara; con las montañas de 
Baitiquiri, del Pilón y Cuaba al S. de Holguin; con las de la Breñosa y de la Muía al N. 0. de la 
misma población; y con las de Bijarrú, Tacajó, Baguano, Tacainára y Almiquí al N. E. y al E. 
de la indicada ciudad. Todas esas montañas destacan estribos hácia elN. 

El gran grupo oriental, mucho mas próximo al central que éste al occidental, empieza á pro- 
nunciarse casi desde que espiran las dependencias del que acabamos de indicar. Desde el Cabo 
Cruz, por el S. E. de la isla, empieza otra vez á elevarse sobre el nivel del mar su superficie con la 
estensa y elevada cordillera llamada Sierra Maestra, que ocupa unas 40 leguas de la costa meri- 
dional, desde el citado cabo hácia el E. Su imponente y escarpada masa, sin otra interrupción que 
sus gargantas mismas, entre las cuales se precipitan algunos rios y arroyos á desembocar en 
esta parte de la costa, termina en el mismo mar, destacando cumbres rnagestuosas y de estrañas 
formas. Es esta cordillera inaccesible y aridísima en general, aunque vecina de espacios de vegeta- 
ción lozana y playas arenosas, siendo por otra parte muy estensos sus declives septentrionales, y 
dividiéndose én muchas séries y estribos que se estienden hácia el N. E. Su ramificación mas sep- 
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tentrional invade hasta el territorio de Jiguaní con desiguales accidentes. La segunda se dirige ha- 
cia las márgenes del Cauto; y la mayor, la mas considerable de las tres, no espira hasta cerca dé 
la bahía de Guantánamo. Los puntos mas elevados de esta sección del gran grupo oriental son: el 
Ojo del Toro con 1,200 varas sobre el mar, y el de Turquino, que mide 2,800 de altura y es el 
¿le mayor elevación en toda la isla, así como la Sierra Maestra es también la mas alta de sus cor- 
dilleras, conceptuándosela por su elevación absoluta. Los naturalistas y los geólogos establecen que 
esta sierra está en comunicación submarina con otras dos grandes Antillas, Jamáica y Santo Do- 
mingo; y fundan su opinión en que, por medio de los volcanes subterráneos de la Sierra Maestra 
que se enlazan con los que corresponden á otras sierras de las dos islas mencionadas, se padecen en 
ellas en el mismo minuto y en el mismo segundo los mismos terremotos que en esta parte orien- 
tal de Cuba, tan propensa á ese* fenómeno temible. La profunda bahía de Guantánamo sirye de 
término oriental á aquella cordillera, ó mas bien la separa del resto de su série; porque desde su 
orilla N. E. continúa dilatándose hácia el S. E. otra dependencia montañosa de igual carácter geo- 
lógico, que se determina con el nombre de Farallones; y que, siguiendo la paralela de la márgen 
del rio Yateras, vaá espirar cerca de la costa del S. y de la desembocadura del rio delaTortuguilla. 
Son tantas las séries de estribaciones que destaca la dilatada Sierra Maestra hácia su N., que ocu- 
pan con diferentes nombres mucha parte de las jurisdicciones de Manzanillo, Bayamo, las Tunas, 
Santiago de Cuba y Guantánamo; y se eslabonan mas ó menos con las demás cordilleras que 
coronan á la mayor parte del territorio oriental de la isla. Las principales de esas séries son: las 
del Pilón, Puriales, sierras bajas de la Maestra y la Gran Piedra. Aunque la masa del gran grupo 
de la Sierra Maestra presente en sus caractéres minerales tanta variedad como en la respectiva 
formación geológica de sus numerosas dependencias, prevalecen los cobrizos basta el punto de que 



una sola de sus estribaciones mas pequeñas se apellide Montañas del Cobre, por la abundancia que 
de ese metal encierran sus entrañas. (V. cobre=sierra y villa del). 

Formando cierta continuación de la Sierra Maestra hácia el E., y siempre por el paralelo de la 
costa meridional hasta su término, aparecen los encrespados grupos llamados de Baitiquiri, Sierra de 
Vela que se dilata considerablemente por el N. á entroncar con otras cordilleras, las sierras de Do- 
ña Marina, de Imias, la Redonda y la del Purial, que por su estribo mas oriental, llamado el 
Descanso, termina cerca de la misma estremidad de la isla, de la punta de Maisi. Si guardasen al- 



guna simetría en esa colocación las masas orográficas que por el N. de estas últimas ocupan todo ese 
territorio, y esencialmente el de Baracoa, se podría determinar ordenadamente su situación geo- 
gráfica. Pero hay que echarla vista sobre el mapa de Vives grabado en 1830 en Barcelona, ó el de 
Coello para aclarar su confusión y observar sus enlaces. Además de los mencionados, esos prin- 
cipales accidentes, siguiendo el paralelo de la costa septentrional y deE. á O. son: las cuchillas de 



Baracoa, el Yunque de Baracoa, la sierra del Frijol, las cuchillas de Toar, las llamadas Blanca y'del 
Purial, la dilatada, ancha y alta sierra del Cristal, que se estiende mas de 10 leguas de E. á O., y 
las sierras de Ñipe, ya menos fragosas, cuyas estribaciones septentrionales espiran cerca de la gran 
bahía del mtsmo nombre. Terminada esta cordillera por el O., modéranse considerablemente las 
séries montañosas que se desprenden de las que miran al litoral septentrional para corresponderse 
con las de la Sierra Maestra que enaltecen al meridional. Así resulta esa cuenca interior, que baña- 
da por el Cauto y otros muchos nos, se dilata con risueños valles y suaves accidentes, entre las 
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faldas meridionales del grupo montañoso del territorio de Holguin y las de las alturas que ocupan 
á los de Jiguani y Bayamo. En toda la estension restante de esta parte oriental de la isla, no apa- 
recen apenas éntrelos elevados grupos montañosos que la ocupan, otros intermedios que los que 
forman algunos valles estrechos, áridos y pedregosos, y las muchas corrientes de corlo y reducido 
curso que nacen entre sus gargantas para desembocar unas en la costa del S. y otras en ladel N. 

Si se esceptuan varios ramales de la Sierra Maestra, y especialmente los montes llamados del 
Cobre, que'producen ellos solos la sesta parte de ese metal en todo el universo, el saber humano 
no ha escudriñado los secretos minerales y probablemente las riquezas que encierran las asperísi- 
mas montañas de Baracoa, Guantánamo y Santiago de Cuba; porque la mayor parte de sus locali- 
dades aun no las ha pisado el hombre. 

Como todos los accidentes referidos, y otros muchos mas, tienen su artículo especial en este 
Diccionario, en cada cual determinamos separadamente su carácter y sus condiciones. 

Aunque los productos del reino mineral de la isla constituyan hace muchos años un importan- 
te renglón de su riqueza, y merezcan por lo tanto ser tratados en artículo especial, su afinidad con 
la materia á que acabamos de referirnos, nos determina á mencionarlos ahora, indicando al mismo 
tiempo el carácter geológico de la isla con la sobriedad necesariamente impuesta por la escasez de 
estudios hechos sobre la Grande Antilla por la ciencia. 

El perspicaz físico, Humboldt, aplicando al suelo de Cuba la teoría P de la formación de las Gran- 
des Antillas, define la naturaleza de su suelo, considerándole cubierto de formaciones secundarias 
y terciarias, atravesadas por algunas rocas de granito-gneis, de syenita y de eufótida. Tan exacto 
resultó después el juicio de aquel sábio, que aun habiendo sido tan raros como parcos y contados 
los reconocimientos geológicos en el pais, y nunca generales, todos confirman la existencia en su 
continente de las formaciones primitivas, por mas que le dominen las calcáreas y otras mas 
modernas. 

Correspondiendo á su geognóstica característica el mineral de la isla, desde mucho antes que 
pudiera ser estudiada bajo aquel aspecto, reconociéronlos primeros pobladores la existencia de me- 
tales espontáneamente manifiestos en multitud de localidades. Por ser el de mas valor se fijó desde 
luego el interés de sus investigaciones en el oro, que se presentaba ya en piritas embutidas en las 
rocas, ya en granos arrastrados por la corriente entre las arenas de los rios. Pero tan engañosas 
fueron aquellas indicaciones déla abundancia del rey délos metales, que desde 1512 hasta 1535 
algunos centenares de individuos afanados en la rebusca recogieron poco mas de 1.000,000deps. fs. 
en un intérvalo de veinte y cuatro años. Calculamos prudencialmente ese resultado por los 260,000 
que correspondieron al real quinto impuesto por la corona á todos los productos de minas y fun- 
diciones. 

La verdadera riqueza mineral de Cuba consistió siempre en la escelencia y profusión de su co- 
bre, cuya espío tacion, por muchas causas desgraciadas que esplicamos en el artículo dé la Villa del 
Cobre, durante mas de dos siglos rindió insignificantes resultados con perjuicio de cuantos la em- 
prendieron. A principios déla actual centuria el laboreo del inagotable criadero que radica en 
las eminencias circunvecinas de aquella villa, estaba enteramente auandonado* Y así continuó 
hasta que muchos años después el feliz concierto de circunstancias favorables que dió impulso 
á la agricultura y el comercio en la isla, sacó también á la industria minera de su abatimiento 
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cuando las prácticas de la ciencia mineralógica habían progresado ya mucho en todas partes. 

Los cobres, ya auríferos y argentíferos, ya puros, como todos los demas minerales descubiertos 
en la isla, se clasificaron no hace muchos años en una nomenclatura de 15^ especies, compien 
diendo algunas que rinden mas de 00 p°/ 0 de metal sobre su mineral bruto. 

Aunque sean los criaderos de aquel metal los que preponderan por su bondad y su abundan 
cia, no escasean en muchas localidades los de otros minerales de gran estimación. La piedra imán 
se manifiesta profusamente en algunos puntos montañosos del gran grupo oriental, y mas espe 
cialmente en las lomas de Juragua cerca de Santiago de Cuba, y en otras inmediatas á los puertos 
de Tánamo y Naranjo; y también se encuentra acompañada de vetas ferruginosas en vanos acci- 
dentes del gran grupo central, próximos á Sancti-Spíritus, Villa-Clara y Trinidad. 

Además del cobre, con todas sus variedades, y deliman, se encuentran otras muchas sustancias 
metálicas y fósiles, escepto oro mineral y aun la plata; porque del primero, si algunos se lisonjearon 
con la ilusión de descubrir vetas cerca de Holguin y en otras partes, el resultado de sus investiga 
ciones no tardó en desvanecerlas; y la segunda no se ha presentado aun mas que adherida á los 
minerales cobrizos. El hierro, con escasas piritas, suele encontrarse en muchas breñas fei ruginosas 
de las eminencias y cumbres del territorio oriental. Mucho mas se presentan, y en algunos lugares 
hasta la profusión, diversas clases de asfaltos, de petróleos en todos los estados, desde el que ofrece 
la masa vulgarmente llamada chapapote hasta el de nafta ó sea betún líquido. Abundan los ciiade- 
ros de carbón de piedra, aunque sean en general de calidad tan inferior que haya que recuirii al 
forastero para los usos preferentes de esta materia. No menos se encuentran caparrosas, alumbres, 
cuarzos, ocres, esquistos y las pizarras de todas clases. Los mármoles, aunque frecuentes, abundan 
menos que las canteras de piedra superior para la construcción de edificios, y los criaderos de sul- 
fatos de cal, de yesos y de masas escelentes para la fabricación de ladrillos, tejas y artículos de al- 
farería. En algunos productos fósiles la isla de Pinos, adyacente á la de Cuba y comprendida en 
su jurisdicción, la aventaja proporcionalmente por la abundancia y superioridad de sus piedras y 
mármoles, entre los cuales se han esplotado jaspes de diferentes clases. 

Gomo es natural, del carácter geognóstico del pais participa el de sus aguas; y cuando pro- 
ceden de senos cargados de elementos minerales, también lo son los manantiales, habiéndose reco- 
nocido que lo eran gran número de cursos. Pero, escepto' los de San Diego de los Baños, Gua- 
nabacoa, Madruga y otros menos célebres en Cuba que se han analizado y reconocido con virtudes 
eficaces para la curación de muchos males, continúan en general sus aguas medicinales tan igno- 
radas como su geología y su mineralogía. 

Hasta que la ciencia no estienda, no complete en Cuba sus estudios é investigaciones, hasta que 
su resultado no estimule á la especulación á esplotar los veneros que contiene la isla de muchas es- 
pecies, no será calculable una riqueza mineral anunciada ya por tantos hechos. Examínese nuestro 
artículo de Minas, y observarán nuestros lectores que solo en el quinquenio de 1854 á 1859, la es- 
portacion de minerales de cobre ascendió á 2.403,586 quintales de á 100 libras, que se vendieron 
por término medio á unos 2 1/2 ps. fs., dando un resultado de 5.996,888 ps. fs. 7 rs. Es decir, 
que en aquel solo quinquenio produjo la sola esplotacion de algunos criaderos una riqueza mas de 
cinco veces mayor que la que recogieron en los primeros veinte y cinco años los primeros pobla- 
dores déla isla con sus continuas rebuscas de metales preciosos. Sin embargo, mientras no penetre 
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la esplotacion en los grandes senos metálicos délas cordilleras orientales, mientras se fije solamente 
en los pobres criaderos que á cada paso se descubren en localidades mas accesibles, la industria 
minera seguirá decayendo como han decaído sus productos. Ni los mas ricos criaderos son inagota- 
bles; y claro es que después de haberse estraido aquella riqueza, cuya mayor parte salió del terri- 
torio de Santiago jde Cuba, forzoso será, antes de que acaben de estinguirse reemplazarlos con 
otros, investigando los nudos orográficos de la parte oriental. 

Actualmente se esplotan en toda la superficie de la isla mas de 100 criaderos de diferentes 
cobres, algunos muy argentíferos, uno de hierro, 2 de sulfato de cobre,, otros 2 de amianto y co- 
mo una docena de carbones de piedra y de petróleos de diversas clases. (Y. minas). 



PUERTOS. 



Tanto por su litoral septentrional como por el meridional, favorecen á esta isla numerosos y 
escelentes puertos, sin que apliquemos este nombre á mas de 200 surgideros de clases inferiores 
que facilitan la navegación de su estenso bojeo. Los puertos principales de la costa septentrional 
son los de Bahía-Honda, la Habana, Matanzas, Nuevitas, Manatí, Puerto del Padre, Naranjo, Ñipe, 
Levisa, Tánamo y Baracoa, de 1. a clase; y Cabañas, el Mariel, Caibarien ó San Juan de los Reme- 
dios, la Guanaja, Nuevas Grandes, Malagueta, Jibara, Jururú, Bariay, Vita, Samá, Bañes, Cabo- 
nico, Cebollas, Cananova, Yaguaneque, Juragua, Taco, Cayaguaneque, Nava, Maraví y Mata. 

Los de 1. a clase de la costa meridional son: Puerto Escondido, Guantánamo, Santiago de Cu- 
ba, Casilda y Jagua; siendo de 2. a clase los de Baitiqueri, Manzanillo, Santa Cruz y las Bahías ó 
ensenadas de Cochinos, de Cortés y de Corrientes. 

La mayor parte de unos y otros, son cómodos, generales y capaces. Teniendo todos ellos, y 
otros muchos inferiores, sus artículos especiales en este Diccionario, no cansaremos al lector re- 
produciendo aqui sus descripciones. 



RIOS. 



Lo mismo tenemos que observar con respecto á la multitud de corrientes de agua, cuando mas 
de mediano curso, como el Cauto que es la mayor de todas. En general tienen su nacimiento en 
las vertientes de Los grupos orográficos que se estienden desde E. á 0. por lo interior de la isla. 
Riegan á la Grande An tilla mas de 200 rios, aunque muchos ni por su estension ni por su caudal, 
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merezcan este nombre, usurpándole también no pocas corrientes que hasta suelen desaparecer 
durante la estación llamada de la seca. La longitud de su curso, siempre proporcionada á la capa- 
cidad continental del territorio que recorren, por una razón física que demuestra una sola ojeada 
sobre el mapa, es mayor donde se ensancha mas su región continental, y consiguientemente menor 
donde se estrecha. Así, ampliándose considerablemente la isla entre el Cabo Cruz y el puerto de Nue- 
vitas, riegan á esa parte de su territorio sus mayores corrientes, como las del citado Cauto, el Con- 
tramaestre y otras; y así es tan pobre de aguas la reducida zona comprendida entre el puerto del 
Mariel y el golfo de Batabanó, por donde mas se estrecha la isla de Cuba; pudiéndose aplicar la 
misma observación á otros de sus meridianos, en los cuales no aparece con mucha mas anchura. 

Entre las muchas corrientes que riegan á la Grande Antilla, mencionaremos aquí las mas 
conocidas' solamente. 

Los principales ríos que desembocan en la costa del Sur son: el Cauto, el Salado, el Saza, el 
Agabama ó Manatí, el Jatibónico ó Hatibónico del Sur, el Yateras, el Cuyaguateje, el Najaza ó 
Santa Cruz, el Hatiguánico, el Jobabo, el Damují, el Arimao, el Palacios, el San Diego, y el 
de Güines. 

Los mas notables que desaguan por la costa del Norte son: el Marianao, Yumurí, el Canimar, 
el Almendares, el de Las Cruces, Jatibónico ó Hatibónico del Norte, el de la Palma, el Máximo, el 
Mayarí, el Saramaguacan, el Toar, el Naranjo, el Sagua de Tánamo, el Sagua-la-Chica y el Sa~ 
gua-la-Grande. Tanto de estas mayores corrientes como de todas las demás, se determinan los cur- 
sos y condiciones en sus artículos respectivos, y en los de las jurisdicciones y partidos que recor- 
ren. Sujetándose á la ley de la angosta geografía á que pertenecen, su caudal no puede entrár en 
paralelo, ni con las medianas corrientes que bañan á las regiones continentales. 

No concurre la misma circunstancia con las numerosas lagunas de la isla, formadas cerca de las 
localidades bajas de la costa por los derrames de los puertos y surgideros, y en lo interior por las 
sumersiones de los nos. Usurpan á la estension territorial de la isla buena parte; y todas las de al- 
guna importancia, se determinan en sus artículos respectivos. 



AGRICULTURA. 



La agncultura de Cuba, aunque desde que pisaron los espadóles esla isla para coloniza en 
1511, reconociesen su fertihdad exuberante en todas partes, por muchos motivos permaneció 

P,°: Pr ° d : / Y aUn deSC ° n0dda Iarg ° tÍe “P°- Era " muchas las regiones que iban ocupando en 
el Nuevo Mundo en aquel siglo: preferian la esplotacion de metales preciosos 4 las tranquill 

pero menos rehuidas tareas del labrador; y ademis, no tenia España brasos botantes para 

tierras. A estas razones se añadió luego otra aun a + p a lamas 
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quina escala. Consistió nada menos que en la imposibilidad de esportar sus productos para todo 
mercado que no fuese el de Sevilla. Aun para ese era difícil dirigir remesas, porque siendo los 
frutos de Cuba poco conocidos, traficaba casi esclusivamente aquella plaza con las de Santo. Do- 
mingo, Yeracruzy Cartagena, que la surtían de azúcar, oro y plata en cambio de los artículos de 
industria y consumo mas necesarios que remitía en las flotas una vez al año. A Cuba, pobre en- 
tonces en cultivadores y consiguientemente en. productos, la tocó muy poca parteen el movimiento 
mercantil, entre aquella ciudad esclusivamente privilegiada en España para el comercio america- 
no, y aquellos puertos del Nuevo Continente. Por eso fué por lo que con sus campos de una fecun- 
didad incomparable, permaneció durante siglo y medio sin ser agricultora. 

Debió su ser colonial en ese largo espacio casi esclusivamente á la escelencia de su geografía 
intermedia de América y de Europa; asi como la Habana debió ser su capital, á haber la naturaleza 
colocado su puerto inmejorable para forzosa escala de la navegación central entre' aquellos dos 
hemisferios. En lugar de ser agricultora la corta colonización de^Guba, tuvo, pues, que ser gana- 
dera desde sus principios: primero para surtir de reses y de carnes desde Baracoa, Santiago y Trini- 
dad, á las espediciones conquistadoras del Continente Americano; y después que fué conquistado, 
para abastecer del mismo artículo y otros alimenticios á las flotas que fondeaban en la Habana en 
sus viages de ida y vueltá entre Sanlúcar, Ve^cruz, Cartagena de Indias y otros puertos. 

Siendo la población el principal agente de riqueza en todo suelo, y no contando Cuba á fines del 
siglo XVII ni 50,000 habitantes en una estension de 35,000 millas cuadradas, se esplica que du- 
rante las dos primeras centurias de su vida civil fuesen sus cosechas y sus esportaciones insignifi- 
cantes, mientras no librándose el comercio dé las trabas con que lo ahogaba un prohibicionismo 
insensato, fuera ocioso y aun perjudicial dar estension á unos cultivos cuyos frutos no habian de 
tener consumo ni salida. 

Sin embargo, desde mucho antes de que aflojara el sistema prohibitivo, se habian ido paulatina- 
mente dando á conocerlos de la Grande Antilla no solo á los nacionales, sino á los estrangeros. A 
los unos con las cortas remesas que servían como de muestras de sus productos, con su tabaco supe- 
rioral de todas las regiones, y con azúcares tan buenoscomo los mejores de otras partes que se en- 
viaban á Sevilla y luego á Cádiz en las flotas y buques de registro; y á los otros por medio del con- 
tinuo contrabando engendrado por el mismo régimen prohibitivo; escitadas las naciones maríti- 
mas de Europa á tomar clandestinamente y con gran perjuicio para España, toda la pane que un 
gobierno perspicaz les habría consignado con grandes ventajas para su fisco en el comercio ame- 
ricano. 

Luego había de resarcirse el erario español de los perj uicios que le infirió el largo con- 
trabando de los habitantes de Cuba, con ingleses, holandeses y franceses. Ese contrabando, casi 
continuo desde fines del siglo XVI- y en todo el XVII, formó en el pais mas caudales aun que el 
abastecimiento de las flotas en la Habana; yesos caudales, seguros ya de reproducirse y fomentarse 
por los mismos medios, sirvieron para estender poco á poco los cultivos. Se fueron adquiriendo 
negros de Africa, no tanto con el corto número que pudiese tocar á Cuba en las contratas que ce- 
lebraba la corona para abastecer á todas sus posesiones de ese artículo viviente y vivificador de mu- 
chos países, sino con los que se introducían clandestinamente de las Antillas estrangeras. La pobla- 
ción blanca recibió también un aumento importante, relativamente á su ser en aquella época, con el 
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de dos 6 tres mil individuos que emigraron á Cuba de Jamáica después que en 1655 se apoderó de esa 
isla la Inglaterra. Estos precedentes permitieron que existiesen mas de 100 ingenios de fabricar 
azúcar en la Grande An tilla á principios del pasado siglo. Mas de una tercera parte de estas fincas 
radicaban en los campos del gobierno de la Habana, principalmente entre esta capital y Matanzas, 
cuya población marítima acababa de fundarse entonces. Esos ingenios, cuyos campos dé caña esta- 
ban tan lejos de estenderse lo que hoy, como de igualar en su sistema para la elaboración del 
azúcar á los ingeniosos mecanismos que ahora se emplean para obtenerla, venían á rendir anual- 
mente uno con otro unas 200 cajas de 40 ars. Repartían sus cosechas entre una cuarta parte que se 
consumía en el pais, apenas otra cuarta parte que se esportaba para Cádiz cuando se podía, y una 
mitad que se vendía clandestinamente á los contrabandistas estrangeros en las principales bahías de 
la costa meridional, que no tenian entonces mas población que la transeúnte de los interesados en 
el tráfico ilícito. 

Guando empezaba á tomar esp lento desarrollo el cultivo del fruto que actualmente constituye 
en Cuba el renglón ma's esencial de su riqueza, sobrevino á estacionarlo durante algunos años, el 
que tomó de repente otro, que no por estar designado por la naturaleza para ser el pre- 
ferido en el suelo de Cuba, dejó de volver á ser muy postergado al de la caña andando el tiempo. 
Hablamos del tabaco, cuyo consumo, aunque de utilidad infinitamente inferior á la del azú- 
car, se habia propagado ya en América y Europa. Según resulta de multitud de tradiciones escri- 
tas que obran en el Archivo de Indias de Sevilla, é impresas en muchos libros, desde 1610 á 1620 
empezó á cultivarse esta rica planta en muchas vegas junto á las márgenes del rio Almendares cerca 
dé la Habana, y del Arimao no lejos de Trinidad. Ese valioso renglón de agricultura se estendió 
en pocos años lo bastante para que se emprendiera su esportacion ultramarina por contrabando en 
varias ocasiones, y se vendiese en la Habana á los transeúntes de las flotas que regresaban para 
España. La formación de un ingenio con sus costosos accesorios y campos de caña, cuyo corte exige 
ruda faena, entonces como ahora requería desembolsos qne solo estaban al alcance de pocoá pobla- 
dores. Pero el cultivo del tabaco tuvo siempre sobre el de la caña, la ventaja de estar al alcance de 
cuantos se propusieran emprenderlo, hasta con su solo trabajo personal. 

Los municipios de la isla que desde 1577 habian sido facultados para adjudicar con el título de 
mercedes usufructuarias, y casi gratuitamente, grandes estensiones de terrenos en sus respectivas 
demarcaciones, no necesitaron mas que algunos años para distribuir entre contados individuos todas 
las campiñas cultivables que alcanzaban á descubrir, Pero solo sacaron algún provecho de las loca- 
lidades inmediatas á los pequeños centros de población y consumo de aquel tiempo, y esto con la 
cria de ganados y los ingenios que fueron fomentándose. Ninguno consiguieron de sus mercedes 
territoriales los favorecidos por los ayuntamientos, mientras faltaron brazos que se las esplotaran. Por 
esta razón los terratenientes acogieron desde un principio favorablemente las proposiciones de los 
proletarios y campesinos de Canarias que por aquel tiempo se trasladaban á buscar suerte en Amé- 
rica, con la sola garantía de su buena voluntad, su robustez y su trabajo personal. A cuantos se 
presentaron solicitando vegas de tabaco se les Concedieron mediante una insignificante renta 
anual; y muchas veces sin obligarles á pagar ninguna, y por el solo interés de que con su residen- 
cia comunicasen alguna vida y movimiento á localidades desiertas y casi ignoradas hasta entonces. 
Así se promovió el cultivo del tabaco, cuyas ventajas para fomentar la población blanca y la rique- 
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za agrícola estaban manifiestas, cuando en 15 de octubre de 1659 á petición del ayuntamiento de 
Trinidad, mandó el gobernador de la Habana que se destinasen á esa esplotacion rural todos los 
llanos que bañan las corrientes de los rios Agabama, Arimao y Garacusey. 

Aunque muy fértil para este y otros muchos cultivos aquel territorio, no era de los mas favore- 
cidos para ninguna esportacion, no estando aun habilitado para el comercio el puerto de Casilda, 
desembocadero natural de aquel distrito. Por eso prefirieron luego aquellos vegueros trasladarse á 
otras localidades á vender sus cosechas con muchas fatigas y peligros á los contrabandistas enemi- 
gos. Escogieron para continuar su cultivo, las no menos propias que bañan el AÍmendares, el 
Catalina y otras corrientes inferiores y vecinas de la Habana, donde en tiempo de flotas tenian 
mas segura, pronta y ventajosa salida sus tabacos. Poco á poco, con tan poderoso aliciente, se 
fueron trasladando á las cercanías de la capital; y á esa traslación se debió que luego se formasen 
las principales poblaciones de la parte occidental de la isla; resolviéndose así hace mas de un siglo 
ese problema del fomento de la población blanca de Cuba que preocupa tan inútilmente á tantos 
estadistas. 

Desde 1703, cuando ya se esportaba de la Habana bastante tabaco de las vegas inmediatas 
(V tabaco) y se habia dado á conocer su eseelencia en España y en Francia, por la marina nacional 
y la auxiliar francesa que estacionaba entonces con frecuencia en aquel puerto, uno de los arbitrios 
á que recurrió el Erario nacional para aliviar sus escaseces, fué el de monopolizar por cuenta suya 
la compra de todos los tabacos de Cuba, proponiéndose elaborarlos en Sevilla para venderlos en Es- 
paña con grandes beneficios. Pudo esta operación elevarse á mas altura cuando, terminada en 1713 
aquella larga guerra de sucesión, se empezó á fomentar nuestra marina armada y comercial. Pero 
se dictaron irreflexivas providencias para el estanco y venta de aquel género, lo mismo en el centro 
productor que en el consumidor; y resultaron efectos muy contrarios al objeto que se las habia 
dictado al gobierna; porque después de estallar en el pais dos sediciones de los cosecheros, las 
trabas impuestas á su cultivo no permitieron que siguiera tomando el mismo crecimiento que 
cuando habia podido estenderse libremente. Tal fué el origen de que después de 1730 empezase 
otra vez ó prevalecer sobre el del tabaco el cultivo de la caña, que además de ser libre, recibía 
una protección marcada del gobierno, con los adelantos pecuniarios con que auxiliaba el fisco á los 
que emprendían la esplotacion de ingenios, y con el privilegio declarado á esas fincas de no ser 
en ningún caso ejecutadas por deudas. 

Sin embargo, tan perjudicial fué para el fomento de los ingenios y de la caña la medida que se 
tomó en 1740 de entregar el monopolio del comercio de todo el país á una compañía privilegiada, 
llamada Real Compañía de la Habana, como lo habia sido para el del tabaco la de estancar por 
cuenta del gobierno su cultivo y su venta en todas partes; porque si, como todas las cosas humanas, 
la agricultura y el comercio necesitan reglas y una juiciosa intervención de los gobiernos, se para- 
lizan y decaen con restricciones y trabas indiscretas. Así fué que, durante los veinte años de aquel 
monopolio, aunque mejorase la Compañía las condiciones impuestas por las primeras factorías de 
tabaco á los vegueros, y aunque introdujese mayor número de negros que en las épocas anteriores, 
ni se aumentaron las cosechas de este género en proporción de las franquicias permitidas por los 
monopolistas, ni correspondió el aumento de los ingenios y campos de caña al que recibieron en- 
tonces los brazos destinados á esplotarlos. Aquella prolongada parálisis en los progresos de dos ren- 
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alones de producción tan esenciales, esplícase también conque, además de entorpecerlos dos errores 
locales tan marcados como el estanco y el monopolio, continuaba en toda su fuerza el sistema pro- 
hibitivo para impedir que se desarrollase la agricultura en Cuba y en las demás posesiones espa- 
ñolas; porque seguía aherrojando con mil grillos á su principal auxiliar, que es el comercio; y no 
hábia interés en sembrar lo que no podia venderse, ni el menor estímulo para el agricultor míen- 
tras no hubiese perspectiva alguna de' ganancia. 

Una gran desgracia, la toma de la Habana en 1762 por los ingleses y su ocupación durante 
nueve meses, empezó á cambiar la escena de manera que pronto se resarciese el Erario español 
de las pérdidas que sufrió con aquella catástrofe militar. En aquel corto periodo de dominación es- 
trangera en aquel puerto, los hechos demostraron mas resultados, que dos siglos continuos de 
prohibicionismo. Le visitaron multitud de buques; se introdujo gran número de negros; espertá- 
ronse mucho mas ventajosamente que antes los productos del pais; y éste recibió en mayor escala, 
con mucha mayor variedad y á precios mas moderados que los de las flotas y registros nacionales, 

todos los artículos forasteros que necesitaba para su consumo. 

Aunque lentamente, aquella inesperada lección produjo efectos saludables. Ya desde 1764, al 
mismo tiempo que se mejoraban las formas administrativas de Cuba con la instalación de su inten- 
dencia, se fueron aflojando las trabas comerciales; y consiguientemente fué creciéndola agricultura 
lo bastante en Cuba como en las demás posesiones, para que la misma demostración de los hechos 
dictase en 1778 al benéfico é ilustrado gobierno de Cárlos III, la mas útil acaso de todas sus provi- 
dencias, la declaración de la libertad de comercio entre los principales puertos de España y los de 
América. 

En los diez y seis años transcurridos desde 1763 hasta esa declaración, y antes de que pudiese 
recoger sus beneficios, se triplicó el número de ingenios y el cultivo de la caña en la isla; se em- 
pezó á mejorar el sistema de elaboración del azúcar; y se introdujeron en el país otros dos gérme- 
nes de riqueza agrícola, las abejas y el café. Las abejas las trajo el obispo don Pedro Morell de 
Santa Cruz cuando regresó de su destierro de la Florida en 1763, y se propagaron de un modo ad- 
mirable, rindiendo á los pocos años abundantísimas cosechas de miel y de esquisita cera que se pa- 
gaba mas cara que ninguna en Méjico. El café, grano enteramente desconocido en las Antillas 
cuando por primera vez se sembró en la Martinica en 1723, se empezó á plantar en Cuba en 1769 
por via de ensayo y por curiosidad, no presumiéndose ni remotamente entonces los resultados que 
habia de dar con el tiempo en el país su propagación bien entendida. 

Las largas guerras, que con breves intérvalos entre una y otra, sostuvo alternativamente Espa<- 
ña con la Gran Bretaña y Francia, entorpeciendo el movimiento de su navegación ultramarina, no 



permitieron que en un dilatado período de treinta y seis años recogiesen la agricultura y el comer- 
cio de Cuba todos los benefieios que prometian la libertad concedida en 1778, las franquicias seña- 
ladas á la esplotacion de muchos productos en los años ppsteriores, y la tolerancia del tráfico con 
banderas neutrales mientras duraron aquellas guerras. Sin embargo, entre el tropel de los aconte 
cimientos de tan turbulenta época, sobrevino la libertad para la introducción de brazos africanos á 
fomentar considerablemente en Cuba casi todos los cultivos; al mismo tiempo que la destrucción de 
un gran centro productor de frutos coloniales en Santo Domingo por una esclavitud de repente 
emancipada, trasladó á Cuba desde aquel suelo sus ricos cultivos de café, con los mismos colonos 
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que los estendieron; y ya todos los de Cuba, al finalizar la anterior centuria, se vendían cuando 
estábamos en pugna con los ingleses ó con los franceses, ó cuando peleábamos con los unos contra 
los otros. Guando no podían esportarlos los nacionales, se los llevaban á buenos precios los anglo- 
americano^, cuya pacífica neutralidad preservó ála isla de mas de un conflicto agrícola y comercial, 
hasta que en 1808 -volvió á reanudar su amistad con España la primer potencia marítima del 
mundo, la Inglaterra, para no alterarla hasta el presente tiempo. 

Indiquemos someramente ahora los adelantos que, á pesar de tantos entorpecimientos, obtúvola 
agricultura de la Grande An tilla con las franquicias que empezaron á pronunciarse en 1765 hasta 
que se consolidaron con las paces generales celebradas en Europa en 1815; y, sin reproducirlos que 
se espresan en los artículos de azúcar, comercio, cafe, rentas y otros de este Dicccionario, nos 
contraeremos á indicar, con la muda elocuencia de los números, el contraste de una época con otra 
en los principales renglones, estableciendo el paralelo entre los años de 1764 y 1815. Sin temor 
de refutación, fundamos nuestros asertos en multitud de testimonios así inéditos como publicados. 

En 1764, después de cubrir el consumo de su corta población, no espertaba la isla ni 5,000 ca- 
jas de azúcar de á 16 ars. En 1815, solo por el puerto de la capital, después de cubrir un consumo 
interior casi seis veces mayor porque la población se había ya sestuplicado, se esportaron 214,11 1 
cajas, ó sean 3.425,776 ars.; sin hacer mérito de la considerable cantidad de mieles y aguardientes 
que correspondieron á ese producto azucarero es traído entonces del país. 

En 1764, el cultivo del café aun no era conocido; y en 1815 del solo puerto de la Habana, des- 
pués de cubrir un consumo que se había generalizado á todas las clases de la población, se estraje- 
ron 918,263 ars. que se vendían á 6 y 7 ps. fs. 

Este contraste, aunque debido muy principalmente al gran número de negros introducidos en 
tan largo intérvalo, guardaba menos proporción con el aumento de brazos de una época á otra, que 
con la oportunidad de las providencias que se habían dictado para promoverlo y la seguridad que la 
paz general dió á nuestra marina nacional y á la de todas las potencias. 

Los progresos agrícolas y comerciales, tan declarados ya en Cuba en 1815, solo fueron preludios 
precursores del fomento que habían de recibir esos dos grandes nervios de la vida de todos los paí- 
ses, cuando, rasgado el último velo del sistema prohibitivo, se añadió de una vez á la libertad de co- 
merciar con los nacionales, concedida desde 1778, la de comerciar también con todas las naciones 
estrangeras desde 10 de febrero’de 1818. Con este gran beneficio recibió también Cuba otro, permi- 
tiéndose que pudieran fecundar con su trabajo los industriales de todos los países un suelo para cu- 
ya esplotacion no habían bastado los que podían venir de la Metrópoli. Empezáronse entonces á 
repartir entre colonos las antiguas mercedes de terrenos que tan indiscretamente, se habían prodi- 
gado á pocos individuos, siñ ninguna previsión del porvenir en la primer era colonial de la isla. Na- 
cieron poblaciones nuevas, como Nuevitas, Cienfuegos, el Mariel y luego Cárdenas; y se engrande- 
cieron todas las demás á proporción que se estendieron sus tierras labradas. El cultivo y la venta del 
tabaco quedaron libres y desestancados, suprimiéndose la antigua factoría con sus reglas y restric- 
ciones insensatas. A ese conjunto de reformas administrativas tan juiciosamente liberales, se han 
debido los progresos que han llegado á constituir en nuestros dias esa opulencia que, proporcional- 
mente á su población, designa á Cuba el primer puesto entre los países mas ricos de la tierra. Para 
reconocer esta verdad, bastará saber que la recaudación general del Fisco, apenas pasaba de 
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300,000 ps. fs. en 1764 al terminarse la época del prohibicionismo absoluto; que llegaba en 1815, 
antes de la libertad del comercio estrangero á 3.420,127 ps. fs.; y que á los cuarenta años de ser 
declarada, se elevó en 1860 á 25.926,476 ps. ís. ó sean 518.529,520 rs. vn. 

Esta demostración escede en elocuencia á todo otro argumento; y hasta supérfluo es añadir que 
el suelo de Cuba es casi esclusivamente el productor de toda esa riqueza. T si la ha alcanzado con 
la sencilla aplicación de principios económicos tan difundidos ya desde el primer albor de núes*- 
tro siglo, en breves años ¿á qué guarismo no subiria con aranceles comerciales mejor combinados 
que los que siguen rigiendo aun, con el repartimiento obligatorio de todas las antiguas mercedes 
usufructuarias que son hoy propiedades absolutas, con el aprovechamiento de todos los cursos de 
agua susceptibles de aplicarse al regadío, con el reconocimiento científico de muchos montes ig- 
norados, con el desestanco del tabaco en España, con un sistema de contribución general bien en- 
tendido, con la terminación de la gran via férrea central, con una juiciosa separación entre el cul- 
tivó de la caña y la elaboración del azúcar, con las reformas y economías que requiere urgente- 
mente el presupuesto general de la isla, con una legislación nueva que promoviese el fomento de 
su actual esclavitud sin recurrir á medios reprobados, y en fin, con multitud de aplicaciones eco- 
nómicas, cuya utilidad ha proclamado la esp’eriencia en tantos países? 

Las producciones indígenas que según crónicas y noticias antiguas de las mas fehacientes ha- 
llaron los españoles en la isla, fueron las judías de un morado oscuro, alas cuales, para diferen- 
ciarlas de las de Europa, lo mismo en el nombre que en su apariencia, se las designó con el de frí- 
joles, etimológico de una voz indiana; el tabaco, que según algunos escritores llamaban los indios 
tabac, y según otros cohivá; el maiz, á cuyo grano llamaban ya maizr unas calabazas, de la misma 
familia y de un gusto muy parecido, pero mayores que las que son comunes en Europa; el algo- 
don, que crecía espontáneamente en muchas localidades; y cuatro especies de raíces alimenticias 
que son las que se conocen con los apelativos de buniatos, malanga, ñames y yucas, formándose 
con estas últimas las tortas blancas grandes y secas que se conocieron desde un principio con la 
denominación de pan de casabe ó cazabí, triste y usual suplente del pan de trigo, cuando no se re- 
cibían harinas. La legumbre mas común entre los indígenas, era la llamada quimbombó, yerba que 
en cocion se vuelve glutinosa y que se sigue consumiendo muy generalmente en el país. Casi 
todas las hortalizas de las regiones templadas en Europa se reprodujeron en Cuba felizmente; y en 
cuanto á los tubérculos, la patata allí llamada papa, originaria de la zona fria de América, se cose- 
chó también con éxito, aunque cuidándose siempre de renovar su plantío con semillas forasteras. 
En cuanto á frutas, habíalas escelentes, lo mismo de árboles que de planta baja, como los cocos, el 
aguacate, el anón, la piña, y cierta especie de sabrosos nísperos llamados zapotes y zapotillos. 
Las frutas europeas no se aclimataron con la misma suerte que las hortalizas, porque hasta las de 
procedencia mas meridional en Europa, como las uvas y los higos, degeneran con la alternativa del 
gran calor y la mucha humedad del clima de la Grande An tilla. De todos los productos naturales 
y aclimatados, damos cuenta en el índice de los vegetales delpais que acompañamos á este capitulo 
de nuestra mtioduccion. Los españoles introdujeron después el arroz que se convirtió pronto en 
uno de los alimentos mas usuales y mejores de la isla; y las naranjas que se propagaron admira- 
blemente, mejorando en bulto, abundancia de jugo y la calidad de su semilla. Todos estos produc- 
tos y otros, que en general se llaman hace muchos años en el país frutos menores, se fueron culti- 
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vando desde los primeros tiempos de su colonización europea; y la necesidad de su consumo ha 
determinado en todas épocas que se estienda su cultivo con la misma proporción que han crecido la 
población y las cosechas de los frutos llamados mayores, que son la base de la riqueza de la isla, el azú- 
car, el tabaco y el café. 

En cuanto á ganados y especies de animales criadas y propagadas por los hombres en 
Cuba, no se conocia ninguna en la época de su conquista. Oviedo y los demás cronistas 
antiguos, no nos hablan de otros que de una clase de perros que no ladraban y que Linneo 
apellida procyon lodo ; otra de ratas grandes que comian los indígenas y aun suelen comer 
algunos europeos , llamadas jutias, y capromys por aquel naturalista; y una especie de cone- 
jo indígena que se apellida aun curiel como ya le llamaron los primeros pobladores. Ninguna de 
estas familias, producidas en las selvas, se reconocieron como útiles para la alimentación general ni 
otra alguna aplicación provechosa. Así, pues, detrás de los castellanos vinieron inmediatamentelos 
ganados de Castilla, que escepto el lanar, se multiplicaron de un modo que sobrepujó á las mejo- 
res esperanzas con los abundantísimos pastos naturales que cubrian á Cuba, donde no la corona- 
ban espesas selvas de árboles preciosos. 

Desgraciadamente la principal riqueza agrícola no la constituyen en el país los renglones nece- 
sarios, sino los supérfluos. El maiz, el arroz, las raíces alimenticias ó producciones de uso equiva- 
lente para el sustento de la vida, se cultivan mas ó menos en todas las regiones; pero el azúcar y el 
café que solo contribuyen á hacerla mas grata, apenas se recogen mas que en las tropicales y por 
brazos de distinta naturalidad que esos productos. 

La caña dulce ó de azúcar traída á Santo Domingo de Canarias por el gran Colon en su tercer 
viage á las Indias en 1497, aunque llegase á Cuba acaso desde 1511 con sus primeros pobladores 
españoles, no empezó á propagarse en sus plantaciones especiales que son los ingenios,, hasta á fines 
del mismo siglo. Ni esas plantaciones empezaron á fomentarse en mayor escala sino desde que se 
introdujeron semillas originarias de la caña de Otaiti, que sobrepuja en jugos y volúmen á las de- 
más variedades de la misma planta que se habían sembrado hasta entonces. El' café, como queda 
referido, es también un grano de introducción tan moderna en el país, que no cuenta ni un siglo. 
Así, pues, de los tres grandes elementos de la riqueza pública de Cuba, estos dos son forasteros, y 
uno solo, que es el tabaco, es propiamente indígena. 

Todos los demás productos vegetales se llaman en el país frutos menores. 

Para que antes de consultar los muchos detalles de este Diccionario, pueda el lector, formarse 
una idea de la producción general de Cuba con separación de especies, insertamos el siguiente es- 
tado. En él se detallan también el número de caballerías de tierra que se ha computado podrá tener 
la superficie de la isla con arreglo á su división territorial en los dos departamentos. 

Aunque lo esplicamos en el artículo especial de pesos y medidas, para la mejor inteligencia de es- 
teestado, la medida agraria empleada en el país, sin variación hasta hoy desde los primeros tiempos 
de su colonización europea, es la caballería, así llamada, por abrazar la estension que pueda roturar 
un caballo en todo un año. Equivale á 192,492 varas castellanas de superficie ó sean 20 fanegas 
de Castilla y 9 centésimas de la misma medida, ó á 12 hectáreas francesas y 42 centésimos de 
hectárea. 
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ESTADO GENERAL DE LA PRODUCCION AGRICOLA Y RIQUEZA 




Ps. fs. 



Libras. 



/Pinar del Rio. 

' San Cristóbal 

Bahía-Honda 

Guanajay 

S. Antonio de los Baños. 
Habana é isla de Pinos. 

Í Santiago de las Vegas.. 

Bejucal 

Guanabacoa 

Sta. María del Rosario- 
Güines 

I Jarucó 

Matanzas 

Cárdenas 

Colon 

Sagua la Grande 

Cienfuegos 

Villa-Clara 

Trinidad 

Remedios 

Sancti-Spíritus 

, Puerto-Príncipe 

iNuevitas 



75 1 


wm 


84 1 


Es 


22 


■Era 


» 


103 


» 


108 


» 


12 


1 


108 


86 


120 


» 


26 


» 


93 


4 


271 


» 


. 210 


4 


269 


3 


81 


18 


184 


6 


184 


» 


438 


16 


641 


34 


208 


103 


364 


491 


795 


996 


622 


91 


28 


2034 


5269 



18,421 

3,107 

1,330 

1,393 

274 

3,347 

634 

908 

2,514 

2,875 

3,192 

2,106 

1,685 

2,251 

4,502 

3,284 

9,027 

32,574 

4,333 

6,368 

36,647 

64,200 

5,800 



2.482 27 

371 7 

785 47 

824 66 

206 18 
290 20 

331 20 

536 38 

554 40 

607 41 

2,553 74 

595 36 

695 50 

575 46 

1,151 378 
833 24 

2.483 29 

2,946 49 

529 388 
896 31 

763 16 

6,182 474 
520 30 



31,920 

13,127 

4,359 

4,453 

1,405 

1,151, 

1,532 

2,931 

2,038 

2,565 

20,112 

5,987 

13,725 

13,125 

22,523 

15,848 

12.019 

32,100 

2,154 

22,618 

9,403 

54,578 

5,330 



24 22. 

61 55. 

17 11, 



99, 
31 17. 

129 119, 

147 150. 

120 202 , 

119 102, 

94 95. 

53 24 

44 36. 

44 33. 

41 27. 

83 26. 



.095,100 

.968,825 

.665,950 

.462,925 

.921,050 

257,375 

.901,225 

.413,575 

345,100 

.923,325 

.925,475 

.387,850 

988.200 
,594,900 
,351,3& 
.131,500 

287.200 
,574,215 
.891,150 
791,025 
031,600 
.992,600 



1.359,957 

3.327,775 



Arrob s 

950 

7,013 

450 

68,526 

79,598 



14,620 

15,187 

23,660 

39,496 

8,250 

15,000 

295 

20 

768 

8,669 

3,520 

1,673 

275 



Suma 2034 5269 211,378 27,707 1955 285,009 21,907 4.189,953 1167 1,056.907,450 63.414,447 454 299,160 1.121,830 



( Las Tunas . , 
Manzanillo . 
Holguin. . . 
Bayamo. . . 
3 j Jiguani . . . 

, ce f Cuba 

'® Guantánamo, 
' Baracoa. . . 




2.999 

15.550 

5.999 

15.551 
4,275 

13,203 

4,602 

2,772 



109,200 
3.170,400 
3.794,525 
2 344,800 
444,000 
46.898,975 
13.682,400 



6,552 

190,224 

227,672 

140,688 

26,640 

2.813,938 

820,944 



Suma 1251 469 59,420 7,493 1387 64,951 6,906 



469 


59,420 


5738 


270,798 






198 70.444,300 4.226,658 



1365 1,127.351,750 61.641,105 




taítaen este de Est “ dl!liOS Se la lsla >* 1»» Fronte de rlque ,a agrícola ,ue s= * 

.0 caballos y «a 

ttd d „« 

El azúcar, con inclusión de los valores del agukrdiente y mieL de rurla sé J ,. v 

El café á 15 ps. fs. por cada quintal. y a F &a ’ se ha calculado en 6 es. de peso por cada libra. 

El tabaco lo ha sido á los precios medios corrientes que alcanza en la* distintas 
La miel de abeja á 3*50 ps.fs. el barril de 6 galones.=La cera á 8^ 



el guiSi^ls 5 ówVrTdé v - fs - «U»toW.-U. 20,000 de algodón 4 12 ps » 

unaá2‘50ps. fs. la fanega.=Las 300,^0 ars. de papas ¡UíOcs! ar^Las^l^arsfde^ásil áOSps! ¿^ídntalf=ÍÍas S gldJqf'ara ^dfqóes^ 
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RURAL DE LA ISLA CORRESPONDIENTE AL AÑO DE 1861. 




2405 200,000 
942 45,200 
134 5,000 

18 20,000 

» 10,000 

9 D 

» 7,000 

a 15,000 
> 1,000 
» 1 ,300 

» 17,500 

« 2,000 

» 15,000 

a 2,000 

4 5,000 

3 21,000 
152 3,000 

36 25,000 
206 4,000 

70 25,000 
102 9,000 

86 '3.000 

10 2:500 



4228 438,500 



1,356,001 
100,001 
500, 00(. 
250, 00( 

140,001 
125, 00C 
20 , 00 ( 
26,00C 
437,501 

40.001 

170.000 

34.001 
85,00! 

351.001 

48.001 

625.001 

68.001 

625.001 

144.001 
45,001 
37,500 





75,000 

52,500 

1.400,000 

1.000,000 

144,001 

648.000 

240.000 

120 , 00 . 



251,800 3.679,500 



690,300 16.912,500 




Barril® Ps. fs. Arrob® Ps. fs. 



11,581 
5,454 
4,000 
8,818 
1,602 
582 
1,304 
1,504 
587 
853 
3,069 
4,111 
2,835 
626 
3,753 
10,644 
12,575 
12,959 
2,438 
35,100 
65,690 
47,2 7 
3,800 



22,0.92 

2,800 

12,612 

6,230 

2,125 

)) 

1,171 

3,086 

1,450 

7,606 

20,700 

8.490 
10,064 

1,996 

4,416 

1.490 
10,094 
18,564 

4.490 
5,278 
33,000 
58,494 

2,400 



77,322 

9,814 

44,142 

21,805 

7.438 

4,098 

10,801 

5,075 

26,621 

72,450 

29.715 
35,224 

6,986 

15,456 

26,215 

35,329 

64,974 

15.715 
18,473 

115,500 

204,729 

8,400 



12,994 
1,598 
7,086 
4 543 
1,026 
)> 

650 

1,479 

546 

4,762 

11,542 

3,052 

6,056 

1,347 

2,353 

4,271 

9,219 

5,699 

2,580 

18,564 

17,490 

32,197 

1,033 



110,449 

13,583 

60,231 

38,616 

8,721 

» 

5,525 

12,571 

4,641 

40,477 

98,107 

25,942 

56,576 

11,450 

20,000 

36,354 

78,361 

48,442 

21,930 

157,794 

148,665 

273,675 

8,761 



¿43,172 244,652 856,282 150,693 1.280,891 




77,260 

24,528 

44,240 

43,127 

58,625 

105,195 

52,748 



47,537 117,624 410,6841 6( 513,493 



362,276 1.266,966 211,104 1.794,384 





75,276 
47,192 
39,346 
52,122 
70,499 
154,190 
70,176 
4,692 




85,915 

194,773 

281,414 

226,781 

656,356 

402,189 

570,020 

689,94k 

467,709 

1.186,513 

1.609,469 

1.192,40c 




1,9628 10.094,512 



122,511 
388,471 
727,91 . 
656,801 
70,83 
1.525,665 
754,611 
407,298 



2,214 4.654,23c 





4,208 
1,717 50 
687 

2,855 2o 
1,008 62 
9,782 50 
792 25 
1,039 
787 25 
630 

3,352 75 
1,551 50 
5,139 60 
4,270 
6,800 
2,404 25 
5,928 50 
4,001 7o 
2,252 75 
2,433 50 
3,534 99 
2,469 
317 50 




192 3,765 

» 3,477 



.56 

5,143 

68 

108 

937 

323 

3,212 

3,028 

2,000 

8,442 

11,208 

6,565 

3,310 

9,902 

8,536 

206,356 

4,429 



313 

1,072 

189 

2,291 

16,041 

100 

519 

3,991 

5,502 

1,190 

2,669 

1,996 

52,393 



67,563 46 237,385 19,129 290,442 112,4 




2,208 62 
1,938 75 
1,163 50 
1,134 37 
335 

4,830 12 
1,276 50 
201 50 



912 

2,825 

1,201 

2,283 

12,806 

4,000 

328 




28,254 

47,274 

14,796 

16,839 

4,691 

35,100 

24,844 

4,091 




13,118 36 25,235 5,475 175,889 112,757 



2,1842 14.748, 74ÍB80, 681 82 262,620 24,604 466,331 225,1 



Valor 



ductos 



agrícolas. 



Ps. fs. 




15.982,246 



110.173,181 



La leche á 75 cénts. cada botica del '/ 2 galones, que calculadas estas en 1.600,000, ascienden á 1.200,000 ps. fs. 

Las aves y huevos á 1.325,86o ps. fs. 

Las pescas á 1.000,000 ps. fs. 

Las maderas á 1.880,000 ps. fs. 

El mineral de cobre, 393,835 quintales, á 984,587 ps. fs. 

Los tejares, canteras, caleras y yeseras, á 1.419,000 ps. fs. , 

El valor general de la riqueza rústica que no se ha incluido en el estado por no tener datos exactos de la respectiva de cada distrito. 
asciende,á 8.620,453 ps. fs., que con los 110.173,181 de los demás productos, componen un total de 118.793,634 ps. fs. 
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Como la multitud de noticias estadísticas que acompañan á nuestros artículos de jurisdicciones, 
partidos y poblaciones principales se formaron con datos oficiales, recogidos los mas en distintas 
épocas de los dos años que precedieron al de 1860, en el cual emprendimos la reforma completa 
de este Diccionario, claro es que no pueden convenir con las que espresa el anterior estado, lleno 
por cierto de inexactitudes. Aquellas merecen mas crédito por ser oficiales, aunque sean menos re- 
cientes; y estos, no solo carecen de autenticidad, sino que están en manifiesta contradicción, espe- 
cialmente en los guarismos de la riqueza pecuaria, con todos los documentos anteriormente forma- 
dos. Pero nuestro constante afan de insertar siempre todo dato moderno que proceda de las oficinas 
del gobierno, nos decidió á dar cabida en este lugar al precedente estado con todos sus errores, y 
por mucho que disminuya los valores de la riqueza agrícola de Cuba. Hay que renunciar por ahora 
á la uniformidad completa en la estadística de un país, en donde las tareas que necesita anduvie- 
ron tan desatendidas é irregulares hasta una época muy reciente. Los datos que figuran en el prein- 
serto resúmen, fueron publicados por la Gaceta de la Habana en los dias 9, 11 y 12 de noviembre 
de 1862, manifestaudo en la del 12 la misma oficina de la cual salieron, que no eran oficiales ni 
de una completa autenticidad, aunque para recogerlos se hubieran empleado los mejores -procedi- 
mientos que estuvieran al alcance de los encargados de reunirlos. 

No era para nosotros necesaria una manifestación que esplicará á la mayoría de los que con- 
sulten este Diccionario, lo atrasada que seguia en la isla la práctica de los estudios estadísti- 
cos, aun después del trienio en que estuvo gobernándola el Excmo. señor don Francisco Serrano 
Duque de la Torre, que tanto impulso y calor dio á los trabajos de este género. Y si tocante á ma- 
terias- tan manifiestas como la agricultura y sus productos en una época tan reciente y relativa- 
mente tan adelantada á las anteriores, en tan importante renglón no se observaban todavía en 
Cuba los métodos directos, con tanto éxito aplicados en vanas naciones hace muchos años para es- 
clarecer su entidad y su producción, ¿cuál no seguirá siendo allí aun el atraso para conocer y cla- 
sificar la riqueza mueble, la industrial y la comercial, cuya investigación es infinitamente mas 
difícil? Disimulable será, pues, que lo que con tan superiores medios no ha alcanzado aun un go- 
bierno poderoso y bien servido, no haya tampoco podido obtenerlo para sus tareas un autor que no 
ha contado para terminarlas con otros elementos que su celo, su curiosidad y su constancia. 



VEGETALES. 



Al esponer el índice de productos vegetales de la isla con la sobriedad que exigen los límites de 
esta obra y la abundancia de materias con que hemos tenido que sobrecargarla, debemos advertir 
que muchas de las especies que determina son raras y apenas conocidas en el país, especialmente 
las que corresponden á su flora. La tarea de la descripción y el análisis del reino animal y vegetal 
de Cuba la desempeñó ya muy estensamente hace mas de veinte años, el laborioso don Ramón de 
la Sagra en su detallada Historia Natural y Física; y casi al mismo tiempo nos determinó y pintó el 
«mor Lembeye en un elegante tomo en fólio los variados individuos de su ornitología. No menos 
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por nuestra incompetencia en esas materias, que por no ser propias dé un libro que no es enciclo- 
pédico, nos ceñiremos ahora á presentar á nuestros lectores un catálogo mas ó menos esplicado, se- 
gún la importancia de la especie, de todos los productos vegetales, observando en su división de 
clases el mismo órden que emplea el señor Pichardo en su Geografía. 

Vegetales de madera preciosa y lujo. 

ALGARROBO. Arbol silvestre, parecido al exótico. Algunas personas gustan de su fruto que es 
en forma de vaina. La semilla no se destruye con la digestión, y donde estercola el animal que la 
come, allí nace. Es susceptible de hermoso pulimento. Parece que este árbol produce la resina ani- 
mada ó. goma ánime. 

CAOBA. (. Swietenia mahagoni ). Arbol silvestre abundante. Es la mejor caoba del mundo, es- 
ceptuando la de Santo Domingo. Los campesinos distinguen caoba macho y hembra : otros llaman á 
esa caobilla , que es de inferior solidez y color. Produce goma igual á la arábiga. 

CARACOLILLO. Arbol silvestre de la costa meridional, cuya madera amarillenta forma en- 
cuentros ó nudos á modo de caracol. Sirve para fábricas. 

CEDRO . (Cedrela odorata). Arbol silvestre común , que produce goma sin incisión, útil para 
enfermedades del pecho, así como la corteza en cocimiento lo es para caídas y golpes. 

CERILLO. Arbol silvestre de la costa meridional. Por sus graciosas vetas se emplea en bas- 
tones, y hecho astillas sirve para luz- artificial á los pescadores en sus escursiones nocturnas. 

EBANO. (Dyospiros). Arbol silvestre común del que existen dos variedades, ébano real y carbo- 
nero', aquel, á semejanza del exótico, tiene una madera preciosa mas negra é incorruptible que la 
del carbonero. 

ESPINO. Arbusto silvestre muy común: madera de corazón. muy sólida y con bonitos jaspeados. 

ESPUELA DE CABALLERO. (Malpighia urens). Arbusto silvestre común, algo parecido al ci- 
prés, con cuyo tallo sólido se hacen lindos bastones. Las hojas están llenas de espinitas y su fruto 
se emplea en las diarreas y hemorragias. Otros distinguen dos variedades el manajuillo, (jacquinia 
ruscifolia, y jacquinia linearis). 

GRANADILLO. (Brya ebenus). Arbol silvestre de madera dura y bonita, usada para adornos y 
obras de ebanistería. 

GUAYACAN. (Guaiacum sanctum). Arbol silvestre, de madera durísima, uno de los que en me- 
dicina se conocen con la denominación délos cuatro leños ó palo santo. 

GUAYACANCILLO. ( Guiacum verticale). Casi idéntico al precedente. 

PALMA-REAL. ( Oreodoxia regia): Aunque la familia de las palmas ó guanos comprenda muchas 
especies, así llaman en Cuba por antonomasia á la palma ó palma-real, única cuya madera es pre- 
ciosa. Sus utilidades son infinitas. Silvestre ó sembrada es muy común, y su -corteza ó yagua y pen- 
cas, sirven para las fábricas rústicas y otras necesidades campestres. Su fruto, llamado palmiche, 
tan preferido por el ganado de cerda, que constituye la principal riqueza de un potrero. 

TABACO. (V tabaco). 

^ ' VACA-BUEY. (Curatella americana). Arbol silvestre de madera hermosa, jaspeada, que algunos 
toman por el careicillo. 
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YAYAJABICO. ( Erythalis fructicosa, vel colubrina reclinata). Arbusto silvestre de madera dura, 
pesada, veteada, olorosa, la cual se emplea en adornos y trabajos delicados de carpintería. Por ser 
resinosa suelen usarse sus astillas para alumbrarse. Otros la llaman jayabüo. 

Además hay otros vegetales como la sabina, el nogal, el naranjo , etc., que secundariamente 
sirven para adornos, embutidos, escultura, y otras obras. 

Para construcción y fábrica. 

ABEY. (Poeppigia excelsa, velramirezia cubensis). Arbol silvestre, común, leguminoso. Los ani- 
males comen sus hojas y la resina es un purgante antisifilítico. Hay macho y hembra. 

ACANA. (Achras disecta). Arbol silvestre común, de madera muy sólida, incorruptible, alma- 
grada. Su fruto, algo parecido al níspero ó zapote, no deja de ser agradable. 

AGRACEJO. ( Brunelia inermis). Arbol silvestre común, cuyo fruto comen los animales. Hay 
también agracejo carbonero. 

ALMENDRO. (Laplacea curtyana). Arbol silvestre, de madera interior roja. Usanse con aprecio 
los palitos de sus retoños olorosos. El almendro de la India (terminalia catappa) es exótico, y su fruto 
se asemeja al común de Europa. Se destina á alamedas y jardines por la elegancia de su forma. 

ARABO. (Erythroxilum). Arbol silvestre, de costa, poco conocido. Hay también arabillo. 

ATEJE . (Cordia calloccoca). Arbol silvestre, común, de fruto dulce-gomoso y agradable, que 
aprovechan los cerdos y las aves. Su raiz en tisana sirv.e para la hidropesía. Hay otras variedades. 

AYÜA. (Zanthoxyhm, lanceolatum ) . Arbol silvestre, muy común. Se distinguen dos especies, 
macho ó amarillo, hembra ó blanca (zanthoxyhm juglandifolium ) . Las hojas son vulnerarias, astringen- 
tes. Con su ceniza se obtiene legía muy fuerte. 

AZUCEJO. Arbol silvestre no común. 

BARÍA. (Cordia geraschantoides). Arbol silvestre, común, de madera flexible. Las abejas apete- 
cen sus flores, y el ganado vacuno y de cerda su fruto. La babaza de su corteza sirve para clarificar 
el azúcar. 

BAYÚA ó BAUYÚA. Arbol silvestre, muy parecido á la ayúa blanca. 

BIJÁGUARA. (Colubrina ferruginea). Arbol silvestre de madera dura y color almagrado.- 

BOJE. Arbol silvestre, escaso, cuya madera es usada para remos. 

CAB1MA. Arbol silvestre, escaso, con color amarillo claro, fácil de labrar. 

CABO DE HACHA. (Trichilia spondioides ) . Arbol silvestre, cuya semilla mezclada con curama- 
güey, aumenta su cualidad mortífera para el perro jíbaro. Su madera, aunque ligera, es fuerte y 

correosa para mangos de herramientas, etc. Su nombre indígena mas usado en la Vuelta-arriba es 
guában ójubaban. 

CAGUAIRAN. (ffymenaca floribunda). Arbol silvestre que algunos confunden con el acana y ©tros 
con el quiebra-hacha. 

CAMAGUA. Arbol silvestre, de madera blanca y fuerte, y cuyo fruto come el cerdo. 

CARNE DE DONCELLA. (Bgrsomma lucida). Arbol silvestre, común, de madera colorada y 
fuerte; la flor rosada es de gusto dulce y agradable. 

COCUYO. (Burnlia nigra). Arbol silvestre, poco conocido, con madera muy dura, parecida al 
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jiquí, cuyo fruto come el ganado. El cocuyo de Sabana es una variedad mas pequeña, aunque mas 
sólida: su fruto en decocción da un color violado. 

CUABA ó CUABA BLANCA. (Arnyris silvaticce). Arbol silvestre, común en muchas localidades. 
Es resinoso y da escelente tea, formándose hachas que dan una luz clara y perenne. La cuaba ama- 
rilla ó cuabilla (amyris marítima, vel floridana) es casi idéntica á la anterior, aunque de olor mas 
fuerte. 

CUAJANÍ. (Bumelia pallida, vel cerasu&occidentalis) . Arbol silvestre, grande y hermoso, cuyo fru- 
to venenoso huele á almendra. 

CUAJARÁ. Arbol silvestre, no muy conocido. 

CHICHARRON. ( Combretum dipterum, vel chicharronia intermedia) . Arbol silvestre, común y muy 
apreciado para diferentes obras de carpintería. Lo hay amarillo y negro. 

DAGAME. [Calycophilum candidisimun) . Arbol silvestre, común, cuyo fruto come el ganado. Es 
de madera compacta. 

ENCINA. ( Bignonia quercus). Arbol silvestre, cuyo fruto come el cerdo. La corteza en decoc- 
ción, es muy empleada por los curtidores, y como las hojas y las flores, es febrífuga y astringente. 

FRIJOLILLO. ( Lonchocarpus latifolius). Arbol silvestre, común, leguminoso, de corteza interior 
blanca y corazón oscuro, difiere del frijolillo amarillo, que tiene el corazón de este color. El fruto 
sirve para los animales. 

GUABAN. (V cabo de hacha) . 

GUAIRAJE. (Eugenia baruensis ). Arbol silvestre, cuyo fruto come el cerdo. 

GUAMÁ. ( Gonchocarpus sericeus, vel pixidarius). Arbol silvestre, común, leguminoso, de made- 
ra fuerte y tenaz, útil también para cordelería. Hay otra especie llamada guamá de costa. 

GUANO ESPINOSO. (Chamcerops). Una de las especies de guanos ó palmas silvestres comunes, 
cuyo fruto comen los cerdos. Su tronco incorruptible se emplea en fábricas de muelle. 

GUARA. (Capunia glabra). Hay otra colorada (cupania macrophilla) . 

GUÁSIMA ó GUÁSUMA. (Guázuma polibotrya). Arbol silvestre, muy común. Su corteza babosa 
sirve de jabón para facilitar el movimiento de las ruedas de las carretas, para clarificar el azúcar; y 
en cocimiento se emplea en ayudas para la disenteria de sangre. El fruto suministra un alimento de 
preferencia para el ganado de cerda y vacuno. Hay otras especies, la de caballo, la boba, etc. ( Guá- 
sima tomentosa , ulmifolia, pterospermum, etc.) 

GUÁSIMA-BARIA. (Xylopia cubensis) . Arbol silvestre. 

GUASIMILLA ó GUÁSIMA DE COSTA. (Prockia crucis) . Silvestre. 

HICACO PELUDO. Arbol silvestre, escaso, cuyo fruto come el ganado de cerda. Es astrin- 
gente y sirve para las úlceras internas, blenorrajias, catarros, etc. 

JAGUILLA. Arbol silvestre. 

JAIMIQUÍ. (V. YAIMIQUl). 

JATA. Una de las especies de guano ó palma, parecida á la cana, cuyo fruto come el cerdo y la 
corteza el murciélago. El tronco sirve para fábricas de muelles. 

JATÍA. Arbol silvestre. 

JIQUÍ. Arbol silvestre, abundante, de madera durísima y petrificable. 

JOGUMA. (Bumelia salicifolia) . Arbol silvestre, común. Su madera es fuerte y su leche resinosa 
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es consolidante y propia para curar las quebraduras recientes. Hay jocuma amarilla y blanca. 

JUBABAN. (V cabo de hacha). 

JÚCARO. ( Bucida capitata ). Arbol silvestre, cuyo fruto comen los cerdos. Hay jácaro mastelero 
y jácaro bravo , que da goma por incisión igual á la del Senegal, y de madera durísima. 

JURABÁINA. Arbol silvestre, leguminoso, cuya semilla come el cerdo. 

LIBISA. Arbol silvestre, no común, cuyo fruto come también el ganado de cerda. 

MACAGUA. Arbol silvestre, común. El mismo ganadu es el principal consumidor de su fruto. 
Hay macagua de corteza amarillenta interiormente. 

MACO. Arbol silvestre, poco conocido. 

MACUR1JE. ( Cupania oppositifolia) . Arbol silvestre, de madera dura y olor fuerte. Las abejas 
buscan sus flores, los cerdos sus frutos, el ganado vacuno y caballar sus hojas. El cocimiento de 
sus cogollos se tiene por escelente específico para la erisipela. 

MAGUIRA . ( Crescentia ) . Variedad de la güira cimarrona. 

OCUJE. ( CallophyUum calaba). Arbol silvestre, común, cuyo fruto come el cerdo: su resina in- 
flamable es ponderado remedio para las hernias. El aceite abundante de su fruto sirve para la pin- 
tura y los barnices crasos. Su madera pesada es incorruptible. 

PALO-CAJÁ. (Schmidalia vitici folia, ornitrophis occidentalis, ornitrophis cominia). Arbol silvestre. 
Comen su fruto el cerdo' y varios pájaros: su corteza y sus hojas sirven para dolores demue- 
las. Hay otra variedad. 

PALO DE BOMBA. Arbol silvestre poco conocido. 

PATABAN. Arbol silvestre, parecido al mangle y abundante también en las costas cenagosas. 

PINO. (Pinus occidentalis) . Es silvestre y abundante en ciertos puntos aislados. También existe 
otra variedad ( podocarpus ) . 

QUIEBRA-HACHA. (Copaifera Himence folia). Arbol silvestre, . común, leguminoso, de madera 
férrea y petrificable en el agua. Algunos han creido que fuese el caguairan y otros que el yaimiqui ; 
pero son diferentes y el nombre indígena del quiebra-hacha es jabí. 

ROBLE REAL DE OLOR. Arbol silvestre oloroso. — Roble blanco ( tecoma pentaphilla).— Roble 
amarillo {ehrectia aspera). — Roble guayo [ehrectia bourreria). De este y del blanco sacan miel las abe- 
jas y sus hojas sirven de pasto á los animales. 

SABICU. ( Mimosa odorantísima, vel acacia formosa) . Arbol silvestre común, grande, hermoso, de 
la familia de las acacias, de larga vida y casi todo de corazón durísimo. Hervido con alumbre pro- 
duce tinta rosada. 

SABINA. Arbol silvestre á semejanza del exótico, que algunos llaman enebro, parecido al ci- 
prés y cuya madera incorruptible y hermosa se emplea en muebles, tablazón, etc. Es también 
medicinal. 

SEIBA. (Eriodendrum anfractuosum) . Arbol silvestre, común, gigantesco, de cuyo tronco se ha- 
cen grandes canoas. Su leña sirve para almohadas. Su goma para impermear. Sus raíces siempre 
conservan, agua. Algunos distinguen la seiba de costa. El seibon {Bombas petanirum) es algo mayor. 
También se escribe muy comunmente con c, ceiba. 

TENGUE. (Acacio). Arbol silvestre, leguminoso, parecido al moruro de la familia de las 
acacias. 
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VIGUETA. Arbol silvestre, no común, del cual se distinguen dos especies, la vigueta de naranjo 
y la cocina ó hembra á orillas de las ciénagas. 

YABA. ( Ahdira inermis ). Arbol silvestre, común, leguminoso, de larga vida. Su corteza’ y -su 
resina son vermífugas y con esceso venenosas. Su humo daña á la vista. 

YAIGUAJE. ( Hypeíate paniculuta). Arbol silvestre. El cerdo come su fruto. 

YAIMIQUI. ( Achras ). Arbol silvestre, cuyas flores son apetecidas dé las abejas. Su fruto engor- 
da al ganado. Se parece tanto al acana, que algunos le confunden con ella en la parte oriental 
llamándola almiquí y otros jaimiquí. 

YAITI. (Exccecaria lucida). Arbol silvestre, de madera oscura y durísima. 

YAMAGUEY. Arbol silvestre, duro, incorruptible, cubierto de espinas, cuyo fruto comen los 
cerdos. 

YAMAO. ( Guara trichiloides) . Arbol silvestre. Las vacas y caballos comen sus hojas, y los cerdos 
sus frutos. Su leche ó jugo gomo- resinoso es un veneno que opera como el del manzanillo. 

YANA. ( Conocarpus erecta). Arbol silvestre, común á orillas del mar en los parages anegadi- 
zos. Hay otro espinoso ( ximenia americana ). 

YANILLA. ( Schmidelia Comminia). Arbol silvestre en las ciénagas marítimas, confundido por 
algunos con el palo caja. Comen sus hojas varias especies de animales. 

YAYA. ( Guatteria , vel oxandra virgata). Arbol silvestre, abundantísimo, recto, pero duro y 
flexible. Hay otra especie ovaria neglecta. — La yaya macho ó cimarrona (mouriria myrtilloides) es 
otra. La corteza de la yaya en decocción sirve para el tétano ó pasmo. Su fruto engorda al 
cerdo y á las palomas. 

Hay también otros vegetales que se insertan entre los demás, y sirven igualmente para cons- 
trucción. 

Vegetales singularmente medicinales ó dañosos y notables por sus aceites, gomas 

y resinas. 

ABA. Arbusto silvestre que crece en las costas; es poco conocido, y sus hojas se emplean para 
la parálisis. 

ACHICORIA. — BLANCA Y CIMARRONA. ( Lactuca canadensis, cicorium endivia). Especies de 
achicorias del país, útiles para bebidas refrigerantes y aperitivas. 

AGRIMONIA. Planta silvestre, común y febrífuga. 

AGUACATILLO. ( Laurus borbonia ). Arbol grande, silvestre, de la familia de los laureles, cuyo 
fruto come el cerdo, y es astringente como la corteza y sus raíces. 

AGUED1TA, ó QUINA DE LA TIERRA. ( Picramnia pentandra, brucea racemosa). Se conocen 
otras variedades. — Arbol silvestre, muy conocido y estimado como eminentemente febrífugo. 

ALELUYA ó AGRIO DE GUINEA. (Hibiscus sabdar i ffa). Planta silvestre, de la familia de las 
malváceas. Enrojece el color azul vegetal: se toma en salsas, dulces y refrescos, y se administra 
en las diarreas, fiebres inflamatorias, y otras enfermedades. Hay otra blanca y muchos la denomi- 
nan serení. 

ALMACIGO. ( Terebinthus americana, bursera gumimifera B. balsamifera , etc.). Arbol silvestre ab un- 
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dantísimo. Lo hay de costa, ó espinoso , y blanco , y colorado. Los animales comen sus hojas y frutos; 
el cerdo, frotándose con su resina que estrae con los colmillos, se libra de los piojos. La almáciga , 
ó la resina y los cogollos son apreciados para los resfriados y como vulnerarios, diaforéticos, etc. 

ANAMU. ( Petiveria octandra ). Planta silvestre, que huele á ajo, como la leche de las vacas que 
la comen. Se la supone con eficacia abortiva. 

APASOTE. (Anserina antelmintica) . Planta silvestre, comunísima, tiene variedades como la de 
flor blanca y la amarilla, ó biengranada. El apasote tiene un olor desagradable de hormiga; es acre, 
picante, amargo y eminentemente vermífugo. 

ARTEMISA. ( Ambrosia arlemisifolia) . Planta silvestre, común, odorífera, y escelente resolutivo 
en las cataplasmas. 

ARTEMISILLA, CONFITILLO ó ESCOBA AMARGA. ( Argyrocheta bipimatifida) . Planta silves- 
tre, muy común y amarga en estremo. Buen resolutivo en cataplasma, y remedio para la sarna. 

AVELLANO. ( Onfaali triandra ). Arbol escaso, cuyas almendras suministran aceite de igua- 
les principios á los del exótico; y cuyo jugo lechoso en el tronco produce una verdadera goma 
elástica. 

BACUEI. En la parte oriental estiman sus hojas en aguardiente como un lenitivo para los do- 
lores menstruales. 

BEJUCO DE LOMBRICES. ( Pothos scándens). Silvestre, y de virtudes antielmínticas. 

BEN. ( Moringa pterygos perma) . Arbol leguminoso, escaso, cuya corteza y raiz tienen el olor 
y sabor del rábano. Enrojece el papel azul y las semillas producen un aceite que jamás se enrancia. 

BETONICA. Yerba silvestre parecida á la exótica, betónica officinalis , de hojas aromáticas, que 
puestas en aguardiente tienen varias aplicaciones. 

BIJAGUA. Arbol silvestre, cuyas hojas son medicinales. 

BORRAJA. (. Borrago officinalis). Planta exótica bien conocida como diaforética. 

CABALONGA. ( Cervera thevética). Arbol silvestre, de semilla venenosa para las cabras, y cuya 
corteza seca y pulverizada también lo es para el ganado y otros cuadrúpedos. 

CA1SIM0N. ( Piper umbellatum, Pip, latifolium, Pip. pellatum , Pip. macrophillum ■). Variedades del 
caisimon-, es planta silvestre, común y de olor agradable. Su semilla produce aceite esencial, que 
tiene las propiedades del anis : sus hojas y retoños son acres y antiescorbúticos; aquellas alivian los 
dolores de cabeza y son un eficaz diurético. 

CALAGUALA. ( Polipodium adiantiforme) . Silvestre, familia de los heléchos, antielmíntica, su- 
dorífica; y se aplica para reumatismos, cólicos, golpes, caídas y otros males. 

CALENTURA. ( Asclepias curasabica ). Planta silvestre, común, emético purgante, y aplicable á 
la cordelería. La hay también de flor blanca. ( Asclepias niveas). 

CAÑA-FISTULA. ( Cassia fístula). El árbol que describe el Diccionario de la Academia; legu- 
minoso, que dálas vainas ó el fruto medicinal de su nombre; en Cuba es silvestre. 

CAÑA ó CAÑUELA SANTA. ( Paspalum paniculatum) . Planta común, algo parecida á la yerba 
de Guinea , cuyo olor es semejante al de la yerba luisa ó al limón, por lo que también se denomina 
yerbó de limón ó hmoncillo. En cocimiento se administra para las afecciones asmáticas. 

CARDO-SANTO. (Argemone megicana) . Planta silvestre, muy común, á manera de la exótica. 
Las semillas se usan para vomitivos: su leche de un color amarillo sirve para curar empeines, y la 
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principal virtud de sus hojas en cocimiento es para las fiebres intermitentes, tan eficacísima y dia- 
forética que muchos la prefieren á la quinina. 

CELIDONIA. (Y. yerba sanguinaria). 

CONFITILLO. (V artemisilla) . 

CASTAÑO-BEJUCO DE Silvestre, cuyo fruto, la castaña, es un vomi-purgante tan activo que 
puede acarrear la muerte. 

CEREZO. ( Malpiyhia punicifolia) . Arbusto silvestre, con cuyo fruto ácido se hacen conservas. 
El tronco da goma: la corteza roja se aplica á la preparación de las pieles, y sus cerezas para las 
enfermedades inflamatorias y otras. 

COJATE. ( Amomum thyrsoideum ereclum). Planta silvestre que abunda en los bosques. El ganado 
vacuno come las hojas de este vegetal liliáceo. Sus raíces son estraordinariamente diuréticas y, en 
decocción con un poco de uitro dulce, remedian los dolores nefríticos. 

COJATILLO. ( Amomum silvestre). Especie de jenjibre silvestre que suele encontrarse en bosques 
espesos. ( Amomum zingiber ). 

COPAL. ( Idea copal). Arbol silvestre que produce la resina balsámica de su nombre. 

COPEY ó CUPEY. ( Clusia rosea). Arbol silvestre, común, magnífico, con fruto como una 
manzana que solo el murciélago come. Todo el árbol está lleno de un jugo gomo-resinoso amari- 
llo y abundante, con esceso por incisión, endureciéndose prontamente y muy bueno paralas que- 
braduras recientes. Es venenoso y de color como el de la gutagamba. 

CUBAINICU. Planta silvestre, apreciada por sus virtudes medicinales para curar llagas y heri- 
das con sus hojas secas pulverizadas. 

CULANTRILLO. ( Adiantum ). Planta como la exótica de su nombre, que nace en parages hú- 
medos ó acuosos; y en cocimiento se administra á las paridas. (V. caramarama) en los pastos. 

CUNDEAMOR. ( Momordica balsámica). Bejuco ó enredadera apreciada por las propiedades vul- 
nerarias de su fruto, que ha merecido el nombre también de balsamina. 

CURAMAGUEY. ( Cinanchum grandiflorum. cyn. Maritimum, cyn. tuberosum, cyn. crispiflorum) . To- 
das estas variedades cuenta este bejuco silvestre y abundante, cuyas partes leñosas pulverizadas 
y mezcladas con carne fresca son un veneno violento para los perros, nocivo para el aura, y» 
muy usado en el campo para matar varios animales dañinos. 

CHAMICO. ( Datura stramonium dat. tatulá). Planta silvestre, de olor nauseabundo y sabor 
amargo narcótico-venenoso; pero solicitado para las afecciones del pecho, fumándose sus hojas 
arrolladas como tabaco. 

CHAYO. (Jathropha urens). Planta de jugo lechoso, cubierta de espinas dañinas y sutiles, 
como su fruto. El aceite de sus granos contiene un principio acre-purgante muy activo. 

CHICHICATE. ( Urlica baccifera). Arbusto silvestre, común, cuyo tallo espinoso proporciona 
hilaza para cordelería. Sus hojas tienen espinillas. Su contacto es áspero y picante. 

DICTaMO-REAL. (V. palomilla). 

DRAGO. Arbusto silvestre, resinoso, que también produce la goma ó sangre del mismo nom- 
bre, usada en la farmacia. 

ESCOBA-AMARGA. (Y. artemisilla). 

ESPIGELIA. ( Spigelia anthelmia ). Planta silvestre de olor fétido, vermífuga y peligrosa. 
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FILIGRANA. Arbustillo silvestre, aromático, cuyo cocimiento se emplea para las afecciones 

del pecho. Su fruto - se asemeja á la fresa y se come 

FLORIPONDIO. ( Datura arbórea). Especie de chamico que ahuyenta á la hormiga bibijagua. 

FRAILECILLO. ( Ximenia americana). Arbusto de flores olorosas y fruto purgante. 

GOMA-ELASTICA. (Castil lea elástica.) Arbol exótico, todavía escaso en Cuba. Suministra la 

goma de su nombre, bien conocida y aplicada á diversos usos. 

GRAMA. ( Panicum dactilon). Hay diversidades, la de Castilla, de Caballo , y otras varias silves- 
tres y abundantes. 

GUACALOTE ó GUANANA. (Bromis spinosus). Bejuco silvestre, leguminoso, que proporciona 
un mate amarillo, y cuya almendra es venenosa. El guacalole prieto ( guilandina bonduc) nace en 

las costas y tiene espinas. Su almendra es vómica. 

GUACAMAYA. ( Poinciana pulcherrima) . Arbusto leguminoso, espinoso, de flores muy lindas, 
sudoríficas y febrífugas. Hay también guacamaya francesa ( casia alata). En la parte central de la isla 
llaman guacamaya á la planta conocida por papagayo en la occidental, y por tricolor en la oiiental, 
cuyas hojas son emolientes para madurar tumores ( justitia pieta). 

GUACO. Varias especies. (. Eupatorium mikania, mikania coriácea , mik. repunda, mik. angula- 
ta, etc.) Bejuco silvestre, común, y de afamadas virtudes para llagas, picaduras venenosas y el có- 
lera morbo. 

GUAGUASI. (Lcelia apétala). Arbol silvestre, cuya corteza, y cuyas hojas amargas pulveriza- 
das, sirven para curar llagas, y su resina aromática que fluye del tronco por incisión se emplea 
como purgante. La madera es útil para construcción. 

GUANINA. ( Cassia ). Yerba silvestre, muy común, leguminosa; cuyas semillas tostadas á 
modo de café se emplean ¡para dolores espasmódicos , sirviendo la raiz en las erupciones 
cutáneas.] 

GUAO. ( Commocladia dentada). Arbol silvestre, abundantísimo, de madera colorada, sólida, que 
da resina por incisión . Su leche, su contacto y para algunos su sombra son nocivos; forman lla- 
gas, y según la predisposición del individuo es mayor ó menor su daño. La cabeza de la guásima 
¿es buen remedio. El guao de costa es también madera de construcción. (Rhus metopium) : con su 
resina se preserva el cerdo de los piojos. Hay otras especies: commocladia inlegrifolia, comm. ilicifo- 
lia , comm. angulosa, etc. 

GUÁRAN A. ( Hibiscus ). Arbusto silvestre. Cuando la semilla cae con abundancia, mueren los 
cerdos que la comen reventados, cuyo envenenamiento es conocido por el nombre sakmaya. 
También lo causa una especie de malanga así llamada por eso. La guaraña macho suministra 
un color morado oscuro. Hay otra guárana bejuco, que según algunos es el mismo bejuco 
de carey. 

GUÁURO. Bejuco cuyo cocimiento se estima escelente remedio contra las almorranas y el 
pasmo ó tétano. 

GÜIRA ó GÜIRA CRIOLLA. ( Crescentia cucurbitina) . Arbol muy común, cuyo fruto sirve para 
vasijas y otros utensilios rústicos. La cimarrona ( crescentia cujete) escuna variedad ó degeneración 
con fruto mas pequeño, cuya pulpa esprimida y mezclada con miel de abejas constituye la afamada 
miel de güira, muy útil para obstrucciones, heridas y golpes, y vomitivo superior para el pe- 
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cho. El fruto limpio se llama jicara en la parte occidental y jigüera en la Vuelta- Arriba. Hay otra 
variedad aun mas pequeña. 

GUIRITO ESPINOSO. ( Solanum manmosum ). Planta silvestre parecida á la de la berenjena, cuyo 
bonito fruto se aprecia como escelente remedio para el asma. 

GUISASO. Diferentes especies silvestres y comunes llevan este dictado. Guisaso de caballo. 
(Triunpheta semitriloba ) . De cochino (triunp. lappula). — Otro. Triunp . heterophilia. guisasillo (cenchrus 
muricatus ), etc. Son útiles para úlceras, heridas, y aun para tejidos y tintes. 

HIGUERETA ó PALMA-CHRISTI. ( Risimus comumnis). Este herbáceo de tanta utilidad en la 
medicina, crece espontáneamente en multitud de terrenos de la isla, sin que nadie haya pensado 
en cultivarlo. Abunda de tal suerte, que recogiendo las matas que encuentran esparcidas, los espe- 
culadores suelen estraer mas da 30,000 ars. anuales de su jugo, purgante vermífugo muy poderoso, 
conocido con el nombre de aceite de resino ó palma-christi. No solo lo aplica la ciencia en multitud 
de casos, sino que lo usan con frecuencia para alumbrar sus habitaciones las gentes del campo. 

HUEVO DE GALLO. ( Tabernas montana citrifolia) . Arbusto que despide un jugo lechoso, acre y 
cáustico. Contiene prontamente toda hemorragia. 

JABONCILLO. Bejuco cuyo tallo usan muchas personas para limpiar la dentadura, formando 
espuma y destilando agua medicinal paralas quemaduras. 

JAGÜEY. (Macho y hembra)-. ( Ficus r adula y ficus indica). Arbol silvestre, abundantísimo y 
grande, que á veces principia como parásito y siempre acaba por sofocar á los demás. Su fruto lo 
comen los animales. Su leche sirve para hacer liria ó liga y bizmas para el pecho y las quebradu- 
ras. Su líber es tan fuerte y bueno como el de la majagua: con su madera se fabrican bateas, pla- 
tos y otras piezas. 

JAYABAGANÁ. Arbol silvestre, espinoso, con corteza y hojas muy cáusticas. Su savia se apli- 
ca á las erupciones cutáneas. 

JIBÁ. ( Erythroxylum ). Arbusto silvestre de ciénagas y lagunas, cuyo fruto comen las tortugas. 
Hay otro en los bosques, cuya raiz se emplea en cocimiento para los golpes y caídas; tiene otra 
variedad ( erithroxylum breviper) . 

LENGUA DE VACA. Planta silvestre común en las rocas, troncos de árboles viejos y lugares 
húmedos. Sus hojas, parecidas al comparativo de su nombre por su figura y aspereza, brotan de 
sus raíces entretejidas. Se usan como diaforéticas y en cataplasmas para los dolores de costado ó 
pulmonías falsas. Hay también un árbol de este nombre á orilla de los arroyos, cuyo fruto comen 
los cerdos. 

LOBELIA. Planta silvestre poco conocida. LaS hojas y flores cocidas causan vómitos á las per- 
sonas que las toman para el pecho; pero su principal virtud obra contra los males venéreos, ha- 
biéndole merecido el sobrenombre de mercurio vegetal. 

LLANTEN. Y variedades plantago latifolia, glabra , minor, spica multiplici, sparsa. Esta planta muy 
conocida y usada para los flujos, úlceras, contusiones y otras enfermedades, es común, y se pro- 
duce espontánea en casi toda la isla. 

MABOA. ( Carnerario, latifolia). Arbol silvestre, común, gomo-resinoso. Su leche venenosa sirve 
para romper muelas picadas aplicándose con cuidado. Su madera es útil para construcción. Hay 
maboa de sabana, de montaña y otra carnerario angustifolia. 
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MAGUEY. Bejuco que sirve para dolores de muelas. (Y. bacuey). 

MALAMBO. ( Melambo ). Arbol exótico cuya corteza parecida ó la quina, es sumamente amarga y 
se administra como febrífuga. 

MALANGA CIMARRONA. (V. guaraña). 

MALVA. Diferentes especies silvestres abundantísimas y bien conocidas por sus virtudes. Mal- 
va cimarrona ó de caballo {melodía piramidata). M. blanca. [Walteria indica). La de Castilla. La 
malvaAé. La malva-rosa. {Uibiscus mutabilis). La M. de China. La 31. Loca. La. 31. 3íulata. 

MANAJÚ. ( Garcinia 31orellá). Arbol silvestre. Da su ponderada goma-resina amarilla por in- 
cisión, es muy útil para heridas, pasmos, etc. Se emplea en soleras de fabricas rústicas, en 
varios males, tintes, etc. 

MANZANILLA. Planta exótica enana, de florecita amarilla y aromática que sirve para los do- 
lores, erisipela, etc. La manzanilla de la tierra es silvestre,- sin hojas, y cubierta de florecitas que 
parecen botoncitos verdes que luego se vuelven pajizos. Es aromática. 

MARAGASIMAR. Arbol silvestre, escaso y venenoso. 

MIRASOL. (Helianthus anmus). Util por su aceite. 

MORURO. ( Acacia arbórea). Arbol silvestre, leguminoso, de la familia de las acacias y astrin- 
gente. Su corteza sirve para curtir pieles y su madera dura para construcción. El moruro de costa 
(i acacia litoralis) es parecido. 

NOGAL. (. Juglans fraxini folia). Arbol silvestre. El aceite de su nuez sirve para la pintura y 
la fábrica de jabón. Su raíz y su fruto proporcionan un tinte oscuro. La película amarilla qué cu- 
bre á la almendra, combinada con agua saturada en cloruro de cal, produce un precioso color rojo. 
La madera sirve á los escultores y. torneros. Su aceite mata á la tenia y sus hojas son sudoríficas. 
Hay nogal de la India ( alcerites triloba). 

ORORUZ. (Spielmannia) . Planta silvestre, aromática. Se emplea en las afecciones del pecho 
y sus raices son tónicas. 

ORTIGA ú ORTIGUILLA. Bejuco que causa los mismos efectos que la ortiga exótica. 

PALO-BLANCO. {Simarouba glauca) . Arbol silvestre, de corteza muy amarga y elástica y de 
las mismas propiedades que el simarouba officinalis. 

PALOMILLA ó DICTAMO-REAL. ( Euforbia myrtipholiá) . Especie de euforbio silvestre, bas- 
tante común, cuya flor liban las abejas. El jugo lechoso de esta planta es un violento vomi-pur- 
gante, y se emplea para curar empeines. Las hojas despojadas de sus nervios, se emplean en los 
males de garganta y, en cocimiento ó jarabe para el pecho. Hay otra especie (el mejicano) cuyo 
tallo es mas torcido. 

PAPAGAYO. (V. guacamaya). 

PARAISO. ( Melia acederach). Arbol cuyo fruto es venenoso, y del cual se es trae un aceite 
concieto, que sirrc peía bujías en olías partes, lomado fresco, es un veneno activo; sin embargo, 
los mismos frutos, la corteza, el jugo y las raices, son medicinales y vermífugas, sabiéndose apli- 
car prudentemente. El paraiso es originario de las Indias Orientales; exhala un olor suave y se lla- 
ma prusiana en la Vuelta-Arriba. 

P Al ANCO. Conocido en la parte oriental, donde es silvestre, y cuyas nocivas espinas se des- 
prenden con el menor contacto. 
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PENDEJERA. ( Solanum c/ersifolium) . Planta silvestre, muy común, parecida á la berenjena. 
El ganado come sus hojas y las palomas comen su fruto. El cocimiento de sus raíces es diurético 
y limpia la vejiga. Se distinguen la pendejera macho, la hembra ó espinosa y sin espinas. 

PEONÍA. (Abrus prxcaturius). La regaliza criolla. — Bejuco leguminoso, medicinal. Sus gra- 
nitos ó guisantes esféricos suelen ser usados para collares y adornos. 

PEPÚ. En Bayamo hay una planta de hoja parecida á la del madras ó yuquilla, muy fresca, 
que se emplea para dolores de cabeza. 

PICA-PICA. (Dolichos, vel mucuna pruriens). Bejuco abundante, cuyas vainas están cubier- 
tas de una pelusa , temible por la picazón que causa. Es un vermífugo escelente y müy usado. 

P1ÑI-PIÑÍ. (Eleeodendrom attenuatum) . Arbusto silvestre y común, cuyo contacto y atmósfera 
son dañinos, así como la leche de su fruto es venenosa. 

PIÑON-BOTIJA. (Jatropha curcas, vel bombax gosipi folia). Arbusto semejante á la higuera 
europea, que da un jugo blanco, acre, astringente y de olor nauseabundo. Sus piñones ó almen- 
dras son tan oleosas, que con la simple presión de los dedos rinden un aceite ques es medicinal y 
sirve para la hidropesía. Gomo emético y purgante- es muy activo, por lo cual exige precauciones; 
pero su efecto se remedia bebiendo agua fría. Con su resina se curan el sapillo y el escorbuto. Su 
raíz da color violeta. 

PLATANILLO. Variedades. Platanillo de Cuba y de monte, ( canna indica, et glauca, piper lon- 
gifolium) . Planta silvestre, común, medicinal, singularmente para las úlceras. 

PONASÍ. (Duhamelia patens,duham, axilaris, cuh, chrysantha). Variedades silvestres para cu- 
rar la sarna. 

PRINGAMOSA. Bejuco común, cubierto de una pelusa que causa efectos idénticos á los de la 
pica-pica. 

PRUSIANA. (V. paraíso). 

QUIBEY. Planta silvestre poco conocida y venenosa. 

QUITASOLILLO. ( Hydrocotile umbelata ). Planta flotante, de raiz aromática y picante. Sumi- 
nistra aceite esencial, oloroso, estomacal y antiescorbútico. Hay otras variedades hydrocotile vul- 
garis , hyd. americana, hyd. erecta. 

RAIZ DE CHINA. (Smilax zarzaparrilla}. Bejuco cuya raiz es antídoto de algunos venenos y 
diaforética. Otros la llaman ñame cimarrón ó bobo. 

RAIZ DE PACIENCIA. (Rumen patientia). Planta medicinal con la cual se hacen bebidas 
aperitivas. 

REVIENTA-CABALLO. (Lobelialongi flora). Planta silvestre que abunda en lugares húmedos; 
su flor es algo' parecida á la del nardo, lechosa y venenosa, singularmente para el caballo. Su raiz se 
emplea con precaución para los dolores de muelas. 

ROMPE ZARAGÜELLES. (Lahascen mollis). Planta silvestre, muy común, y cuyo cocimiento 
es eficacísimo para la diarrea. Otra especie es el colorado ó macho que se usa esteriormente para 
la sarna. 

SABELECCION. (Lepidium Iberis, lep. Virginicum). Planta silvestre abundantísima y especie 
de mastuerzo, que suministra aceite volátil. Su raiz es acre-picante, diurética, vermífuga y anties- 
corbútica. 
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SAETÍA. Planta silvestre, gramínea, que brota en las llanuras en tiempo de las aguas, y lan- 
za unas espini tas dañosas para el ganado cuando va pastando. 

SAJUMAYA. (Y- guaraña). 

SALVADERA ó JAB1YA. (Hura crepitans). Arbol erizado de púas con virtudes eméticas. 

SALVIA. De Castilla, cimarrona ó de costa ó marina.— Esta última es silvestre y abundantísi- 
ma en los litorales marítimos bajos. Sus hojas y flores aromáticas son usadas para íeumatismos, 

dolores de cabeza y pasmos. Hay otra mucho mas pequeña. 

S ASAFRAS. (Amyris balsamifera). Arbol con flores de olor fastidioso , mas fuerte que el del 
laurus sasafras. Se administra en cocimiento para las afecciones espasmódicas del estómago. 

SAUCO. Lo hay con flor blanca y con flor amarilla (sambucus) . Se estiman las flores como dia- 
foréticas y buenas para las afecciones del pecho . 

SIGUARAYA. ( Trichilia glabra, vel habanensis). Arbusto silvestre y útil para males venéreos. 

TABACO. (V. el artículo especial de tabaco ). 

TÁBANO. ( Malvacea ). Planta silvestre, útil para palitos y cepillos para limpiar la dentadura. 
Es diurética. 

TAMARINDILLO. Arbusto silvestre de hojas mimosas y vainitas. Mancha y pica. 

TORONJIL. Planta exótica y rastrera; especie d eyerbabuena, aromática y con sus mismas apli- 
caciones. 

TRICOLOR. (V guacamaya). 

TUATÚA. Planta silvestre, parecida á la yuca , que algunos denominan frailecito, y es purgan- 
te. (V- frailecillo). 

TUNA. Se distinguen dos variedades de este cacto silvestre y abundantísimo. La tuna-blanca ó 
de Castilla, que da el higo chumbo ó tuno. La tuna colorada ó brava cubierta de espinas, produce 
un higo de color de car mí n precioso y muy diurético. Esta tuna se emplea en vallados ó cercas y 
proporciona un múcílago muy fresco y medicinal. Un botánico respetable denomina á la tuna 
blanca cactus splendidus y á la colorada cactus coccinilifer. 

UBI. Uno de los bejucos mas propios para tejer canastas y para hacer purgar en los vejiga- 
torios. Hay varias especies, cissus intermedia, vitis car iba, cissus cüadrangularis, cis. sicyoides, cis. cor- 
difolia, cis. acida, cis. trifoliata. 

UÑA DE GATO. (Bignonia myuiscati) . Bejuco leguminoso, con espinas en esa forma, al cual se 
atribuyen virtudes anti- venéreas. 

VERBENA. (Verbena jamaicensis) . Planta silvestre abundantísima, astringente y amarga. 

VERDOLAGA FRANCESA. De hojas grandes y flores moradas, que se emplean para el dolor 
de cabeza. 

VINAGRERA. (Oxalis fructescens, oxal. acetosa, oxal. violácea, oxal. corniculata) . Diversidades de 
esta planta silvestre, confundidas también con la aleluya, acedera y vinagrillo, que suministran áci- 
do oxálico. Disipan las manchas de tinta; estimulan el apetito y atemperan, etc. 

VOLATINES. (Cleome polígama, el. penthaphylla, el. trephilla, gi tantea,, aculeata spinosa ). Diversi- 
dades silvestres, antiescorbúticas, estimulantes y diuréticas. 

YAGRUMA. Macho y hembra. (Panax longipetala vel undulata cccropia peltata). Arbol silvestre, 
común, de hojas plateadas por debajo y grandes, que, lo mismo que su cogollo, sirven para cier- 
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tos dolores y quebraduras. Su jugo lechoso es astringente y aun corrosivo. Las cenizas dan un ál- 
cali escelente para blanquear telas y para la clarificación del guarapo . 

YERBA-BUENA. Abunda la exótica, bien conocida en todos sentidos. ( Mentha sativa ). 

YERBA-HEDIONDA. (Cassia occidentalis) . Planta silvestre muy común y leguminosa, cuyas se- 
millas tostadas suelen tomarse como café. Sus hojas se plegan al ocultarle el sol y. reviven al na- 
cer. Es purgante y remedio eficacísimo para la disenteria de sangre, bebiéndose el zumo de las 
hojas. En otros puntos la llaman brusca. 

YERBA DE LIMON. (V. CAÑA é CAÑUELA SANTA). 

YERBA DE SAPO. Planta rastrera á orilla de los arroyos, que se supone buena para males 
de la sangre. 

YERBA MULATA. (. Rumex sanguineus). Planta silvestre, y buena para la disenteria. 

YERBA TERRESTRE. Planta silvestre, rastrera y medicinal que alimenta á los animales. 

YERBA DE LA SANGRE ó SANGUINARIA. ( Ilecebrum lanatum). Planta silvestre, rastrera, y 
cuyos tallitos ramificados parecen alambres, lechosos y morados, que sirven para atemperar y 
purificar la sangre. Es abundantísima. Algunos la llaman celidonia ; pero tal vez hay otra planta 
de este nombre vulgar, cuyas virtudes astringentes, contienen los esputos de sangre y cualquiera 
hemorragia, distinguiéndose las variedades varronia globosa, var. martinicensis. 

YERBA MORA. ( Sohnum nigrum). Planta silvestre, común, idéntica al ají guaguao cuyo fruto 
produce una tinta morada y hermosa. Se emplea como ingrediente para el arrope de mora para cu- 
rar la garganta. 

YERBA DE GARRO. ( Spermacoce verticilata). Planta silvestre, útil para la elefantiasis y pa- 
ra dulcificar la sangre. 

YERBA DE VIDRIO. (Barrilla). Abunda en la costa S. al E. de Trinidad. Su jugo es nocivo. 

ZABIDA. Variedades. ( Aloe mlgaris, aloe succotrina). Planta silvestre, parecida á la exótica. 
Es medicinal. El vulgo la llama zábila. 

También hay otros muchos incluidos entre los demás, que son medicinales. 

Vegetales de jardinería, ó notables .principalmente por sus flores y aroma. 

ACEDIANA. (Amaranthus) . En Cuba y Holguin se dá este nombre al amaranto ó moco de 
pavo’, con este último es conocido casi generalmente en la isla; aunque en Bayamo le llaman 
bledo morisco. Hay otro mas fino y bello que llaman terciopelo. 

ADELFA. ( Nerium rhododaphné) . Lleva su legítimo nombre en la parte oriental este arbusto 
venenoso; en la occidental tiene el de rosa francesa. 

AFRICANA. Especie de cacto pequeño, que produce una flor grande de cinco pétalos ama- 
rillentos, con puntos oscuros. Otros la llaman estrella. 

AGUINALDO ó CAMPANILLA. Bejuco silvestre, abundante y de diferentes especies: el blanco 
(convolvulus monospermas , vel sepium). — Rosado ( convolv . sagiíti folias) . — Blanco pequeño ( con - 
voléalas parvi (loras). —Blanco fondo purpúreo (conv. panduratus).— Grande rojo claro (convol- 
vulus grandifloras). — Blanco violado (conv. tenellus). — Azul (conv. nil). — Amarillo (conv. am- 
bellalus).— Violáceo ó manto de la Virgen (conv. violáceas , vel heder aceas). —Color de carne (ipo- 
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moea carnea). — Purpúreo matizado {ipom. purpúrea) que es la maravilla de España. — Blanco 
fondo de púrpura {ipom. striata). — Las abejas prefieren al aguinaldo. 

ALBAHACA. ( Occium ). Varias especies muy abundantes: albahaca mondonguera, la cimarrona, 
silvestre, que algunos llaman albahaquilla ; de Santa Rita, pequeña [occimum parvifoli)', de anís, 
de clavo, de limón, colorada y de cuchara. 

ALCANFOR. ( Sicas revoluta). Planta de jardinería que á modo de palmita echa alrededor de 
su grueso tallo muchas penquitas como plumas. Es permanente. También la llaman sagú de 
la India. 

ALHELI. ( Cheiranius ). Planta exótica, .que produce la flor de su nombre. 

AMAPOLA. ( Papaver rheas ). Lleva su legítimo nombre en la parte occidental y en Santiago 
de Cuba el de camelia. En Holguin y Puerto-Príncipe se llama amapola á la malva de China, ó 
mar Pacífico, ó sangre de Adonis de la Habana. 

AMBARINA. Planta apreciada por su bonita flor, cuyas variedades son: la scaviosa arventis, 
integrifolia leucantha atropurpúrea, que no deben confundirse con la escaviosa ( capraria biflora). 
Es sudorífica y pectoral. 

ARAÑA. (. Nygela ). Planta pequeña que produce una flor blanca ó azul-oscura. 

AROMA OLOROSA. (. Mimosa odorata farneciana). Arbusto leguminoso, espinoso, común, 
cuyas hojas se estienden ó plegan al nacer ó ponerse el sol. Su flor es como una mota amarilla, 
cuyo olor difundido atrae álas abejas; se emplea para las -cardialgías nerviosas. Con las vainas y 
la goma del arbusto se hace tinta muy negra. La aroma uña de gato ( mimosa unguis cati) da 
las flores chicas, agrupadas, blanco-amarillas, y también sirve para tintes y para fiebres in- 
termitentes. 

ARRAYAN. ( Myrtus comunis). Arbusto que dá las flores pequeñas y blancas. 

ARTEMISA DE PLAYA ó CARQUESA, Planta silvestre, común en algunas costas, y olorosa. 

AUVERNIA. (V. luisa). 

AZULEJO. Planta que produce flores de cinco pétalos, con color azul claro, que en la Ha- 
bana y Matanzas se llama belesa ó embeleso, y celeste. 

AZUCENA. ( Lilium candidum, polyanthes tuberosa). Planta bulbosa, bien conocida, que pro- 
duce flores blancas y olorosísimas. Hay azucena doble. 

BANDERILLA. (Salvias plendens). Planta que da la flor roja. 

BELESA. (V- azulejo). 

BIJAURA. Arbusto, que produce la flor grande, blanca, campaniforme, nombrada flor de eam- 
pana, que por la tarde se anima y al salir el sol decae. 

BOCA DE DRAGON. Planta cuya flor tiene alguna semejanza con una boca abierta y una 
hoja parecida á la yuquilla. 

BRUJA. ( Sphormtus nana). Planta común de cebolla y hojas liliáceas, que produce flor blan- 
ca, amarilla y rosada, y de otros matices, según su variedad. 

BUEÑAS-TARDES. Planta que produce una flor amarilla de olor desagradable. Abre al caer 
la tarde. Hay otra variedad que vive y muere al sol y llaman algunos las doce del dia. 

CAGU AJASA. (V pasionaria). 

CAJIGAL. (V REINA luisa). 
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CAMBUTERA. [Convólvulos pennatus, vel ipomrn quamoclit). Gracioso bejuquillo ó enredadera 
silvestre, con hojuelas finas como plumas, en las cuales resalta el precioso color rojo de su flor. 

CAMPANILLA. Toda flor de los convolvulus aguinaldos y otros bejucos. 

CARQUESA. (V artemisa de playa). 

CARRASP1TA. Planta que dá florecitas blancas algo odoríficas y permanentes. También la 
hay de flores amarillas. [Lepidium) . 

CERA. Bejuco exótico ó enredadera, cuyas hojas y flores rosadas parecen de cera. 

CINCO-LLAGAS. ( Martinea ugnata). Planta silvestre, parecida al ajonjolí , hasta en la flor; 
pero en ramilletes y rematando el embudo en cinco hondas manchadas de color de sangre. 

CLAVEL. ( Dianthus caryophillus) . Son bien conocidas las variedades exóticas del rosado, ro- 
jo, blanco, etc. Es ya muy común. 

•CLAVELITO DE SABANA. ( Echites torulosa). Planta silvestre y común, de flor rosada ó de 
otro color, parecida á la vicaria. 

CLAVELLINA. Con este nombre se conoce, no la planta que produce el clavel, sino otra que 
dá una flor como la del lirio, con pétalos largos y ensortijados, de olor suave, color blanco ó 
rosado y abundante en lo interior déla isla á orillas de los ríos. En la parte occidental llaman 
Itrio y clavellina á otra planta que produce flor menuda, morada y encrespada. 

CONCHITA. Todas las flores de figura clitórica, que producen diferentes bejucos, blancas, azu- 
les, encarnadas, y de otros colores, ( clitoria ternata, c. virginaria , etc.). En Cuba muchos llaman 
deleite. 

COPETUDA. [Calendario). Llámase así mas comunmente en la Vuelta-Arriba la flor amarilla 
que se conoce con el nombre de flor ó clavel de muertos ó de Indias y en España también con es- 
te y con el de copete ó amarilla. Es abundante y varia, aunque no tanto como en Méjico. 

CORAL ó CORALILLO. [Ádenanthera pavonia). Arbusto leguminoso de hojuelas parecidas á 
las de la guacamaya', flores pequeñas y con semillas ó granos duros, rojos, lustrosos, con los cua- 
les se hacen sartas para collares y adornos. 

CUCARACHA. Planta rastrera que echa hojas del tamaño y figura del bicho de su nombre, 
aunque pintadas con fajas longitudinales verdes. 

CURUJEY. [Fillandsi a) . Planta parásita, muy común, con hojas á manera de espadas. Hay 
diferentes especies,- que dan unas florecitas moradas, llamadas San Pedro', otras rosadas, San 
Juan', otras amarillas, cagadilla de gallina, etc. (V- lirio). 

'CHAMBERGA. (V.. copetuda). 

DALIA. Flor introducida hace poco tiempo; es hermosa y por el estilo de la estraña ó moya, 
pero mayor y de diversas especies. ( Dalia tuberosa). 

DELEITE. (V- Conchita). 

DIAMELA. (V- jazmín). 

ENELDO. ( Ánethum ). Planta escasa parecida al hinojo;, que escita al sueño. Dá flores amari- 
llas y en ramillete acopado. 

ESCABIOSA. ( Capraria biflora). Planta silvestre, común, con flores blancas y muy chicas. 

ESPUELA DE CABALLERO. (Delfmum consolida, vel jacquinia uncí f ora). Planta que pro- 
duce la flor de esa forma, color morado ó de la del romero. 
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ESTRELLA. (V africana). 

ESTRELLA DEL NORTE. ( Coriopsis ). Planta que dá la flor de su nombre, amarilla. 

ESTRAÑA-ROSA. ( Aster chinensis ), Planta que produce flores en maceta, moradas y de otros 
colores, según, sus variedades. Se confunden con la reina Margarita , que siempre es morada, 
aunque mas pequeña, y también con la margarita y la moya. 

FLOR DE MUERTO. (V- copetuda). 

FLOR DE PASION. (V- pasionaria). 

FLOR DE SAN PEDRO, SAN JUAN, etc. (Y curujey). 

FLOR DE SAN JOSE. (Y vara de san jóse). 

FLOR DE PASCUA.. (Jatropha sangui folia). Arbustillo parecido al piñón, cuyas ramas en 
sus estremidades toman un color rojo y hermoso cuando se aproxima la Pascua de Navidad, y 
contrastan con el verde de las otras, y el amarillo de las flores. 

GALAN DE DIA. ( Cestrum diurnum). Arbusto de flores blancas en figura de clavo, mas olorosa 
de dia que de noche. Tiñe de azul y es silvestre. 

GALAN DE NOCHE. (Cestrum nocturmm ). Arbusto de flores blancuzcas con un tubito que re- 
mata en cinco pétalos, como jazmines, que embalsaman el aire por la tarde y noche. Es venenoso. 

GERANIO. (Geranium) . Planta cuyas hojas despiden un olor delicioso. 

GERSTROEMÍÁ. (Gerstroemeria, vel alstroemeria) . Arbusto que produce flores moradas ó ro- 
sadas y encrespadas en ramilletes. También le llaman astronomía y Júpiter. La gerstroemia ama- 
rilla es un árbol silvestre de madera rojiza y con flores amarillas en espigas de grato olor. Es as- 
tringente. ( Malphigia spicata ). 

GIGANTON. Planta de tallo hueco, que produce una flor parecida á la dalia. Escasa. 

GIRASOL. (V mirabel). 

HELIOTROPO. (Heliotropium peruviamm) . Planta pequeña, con tallos algo tendidos y cubier- 
tos de pelos ásperos y hojas arrugadas. Sus flores son chicas, azuladas y aun moradas en-espigas 
enroscadas, de olor muy grato. 

HINOJO. (Foeniculum) . Planta exótica y aromática, que se masca por el gusto y olor de sus 
hojuelas finas y filamentosas. 

INCIENSO. Planta de un olor parecido á la goma-resina de su nombre que se quema en las 
iglesias. Hay otra especie llamada incienso-ajenjo. El incienso marino ó de playa tiene el olor algo 
semejante al ácido oxálico. 

JAZMIN. Se distinguen, el jazmín criollo, quees el común, Qazminum); jazmín francés, en Cu- 
ba jazmín de Arabia; (mogori sambac ) ( solanum scandens ) jazmín de Italia , la ‘dulcamara, jaz- 
mín pompon ó malabar , que en la parte occidental se nombra diamela ; y jazmín del Cabo. 

LIRIO. Arbol silvestre, lechoso, que produce la flor de su nombre, de cinco hojuelas carnosas, 
rojas con vetas amarillas. En la parte oriental le llaman súchel y el frangipanier de M. Bomare le 
llama (plumería rubra). El lirio amarillo tiene la flor de este color (plumería pallida, vel púdica). 
El limo blanco , con flores espigadas y blancas, que despide mucha fragancia, da resina y es un nar- 
cótico venenoso, (plum. alba). El lirio tricolor ó de dulce,, también lechoso, da flores de tres colo- 
res, (plum. tricolor). Además de estos árboles denominan lirio á otras plantas, como el lirio san - 
juanero, especie curujey, que produce la flor de su nombre ó de San Juan (pancratium cariba’um): 
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lino de San Pedro {crinum americanum) y otras liliáceas silvestres, inclusos los tararacos, etc. 

LUISA. Planta que da flor con cinco pétalos rojos, como los del granado. La llaman también 
Auvernia. 

MADAMA. {Impatiens balsamina ). Planta muy común, de corta vida, con la flor irregular y 
espolada como la capuchina, con color rojo, blanco y matizado, y con las semillas dentro de una 
vejiguilla que revienta fácilmente. 

MADRE-SELVA. ( Caprifolium ). Enredadera bien conocida, cuyas flores esparcen un olor suave. 

MALANGUILLA. (Arum sagitcefolium mínimum). Variedad de la malanga, de hoja pequeña 
pero de un color carmin claro precioso en el centro, que hace resallar al verde de sus bordes. El tu- 
bérculo no se come; es chico y picante. La flor es singularísima; representa una guarda-brisa tras- 
parente, abierta longitudinalmente y figurando en su interior una vela blanca marcada de dibujos 
ó grabados de rositas. Se cultiva en algunos jardines. 

MALVA DE CHINA. (V- amapola). La hay también amarilla y blanca, llamándose á la última 
leche de Venus. — La malva-rosa [hibiscus muí abilis) da flores grandes, qué cambian de color, pues 
de blancas pasan á rosadas al medio dia y á purpurinas por la tarde, durando su vida un solo dia. 

MARANUELA. (Tropceslum majus). La capuchina de España que toma en Cuba este nombre. 

MARAVILLA. ( Mirabilis Jalapa ). Planta muy común, la misma seguramente que describe el 
Diccionario de la Real Academia con el nombre de Don Diego de noche,- porque la maravilla de Es- 
paña es muy diferente. 

MARAYA. Arbusto frondoso, recientemente introducido en los jardines de la isla por su rareza 
y figura; da flores blancas en ramilletes y olorosas. Llámase también murraya. 

MARGARITA. (V moya y estraña-rosa) . 

MAR1-L0PEZ. (Tur ñera ulmi folia). Planta silvestre é inodora que produce una flor amarilla, 
de cinco pétalos grandes. Hay otra variedad {turnera pumilea). 

MAR PACIFICO. (V. amapola). 

MEJORANA. {Mejorana medicinalis). Planta bien conocida, toda olorosa. Suele confundirse 
con otra especie de orégano de hoja pequeña. 

MERCADERA. ( Caléndula ). Planta que da la flor amarilla de su nombre, algo parecida á la 
eslraña. Hay variedades. 

MIL ROSAS ó MIL FLORES. Rejucos y plantas, que por ser muy comunes y silvestres no se 
cultivan. Sus flores son apiñadas y de un olor como el del nardo. Son idénticas á las rosas. 

MIRAREL. Se confunde con el mirasol ó girasol, tecnizándose con el nombre de chenopodrium 
scoparia, celosia cristata y helianthus annuus. Flor grande amarilla, bien conocida por su forma 
solar. 

MOCO DE PAVO. (V. acediana). 

MONIGOTE. ( Antininum majus). Bejuco ó enredadera, que da la flor con una cabecita blanca 
y lo demás como un embudo colgante en forma de saya morada. 

MOYA. Planta común, rastrera, con la flor como un disco convexo, morado, rosado, blanco y 
amarillo, según su variedad, aunque la moya Santa María tiene centro amarillo y lo demás blan- 
co como la Santa María ó matricaria. Llámanla también Margarita y aun tulipa. 

NIEVE. Planta pequeña que como el heliotropo, echa varias espigas con muchas flores de cua- 

h 
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tro hojas blancas y con centro amarillo-verdoso; es semejante á un copo, de nieve. Pero la verdade- 
ra nieve , es una planta como el orégano francés , de hojas grandes y gruesas, que se cubren de go- 
tas cristalinas que deslumbran con el sol. 

OJO DE POETA. Enredadera que da una flor blanca con un diseo negro central. 

PANETELA. Arbusto cuyas hojas ofrecen la singularidad de tener sus bordes fileteados y con 

un olor idéntico al de la panetela. 

PAPAGAYO. (Y guacamaya) . 

PASIONARIA. (P as si flora). Diferentes especies de este bejuco ó enredadera silvestre vegetan 
en la isla luciendo sus flores, llamadas de pasión: Una cuyo fruto nombrado giurito de pasión, 
conserva su denominación indígena en la parte oriental, la de caguajasa. Hay otra que da un fru- 
to mayor. La azul (passiflqra ccerulea ) produce la mas hermosa flor. 

PENSAMIENTO. Planta que da la flor de su nombre con pétalos morados y amarillos. 

PEREGRINA. ( Hibiscus pheniceus). Arbustillo silvestre, lechoso, con corteza hebrosa y flor 
roja estrellada. 

PITAJAYA. (Cactus grandifloras). Especie de cacto sin hojas, silvestre, común y espinoso, que 
serpentea por los árboles, y 'cuyo jugo gomo-resinoso es dañino. Produce la hermosísima flor que 
abre y esparce sus aromas al ponerse el sol y que muere cuando él nace. Hay variedades, ( cactus 
divaricatus, pantagonus, flagelliformis , etc.) 

PLUMA DE ORO. ( Solidago verga aurea). Planta que en forma de 'pluma, hasta su ápice pre- 
senta espigas con flores amarillas. 

REINA LUISA. ( Zimia elegans). Planta que da una flor como la de muerto, sencilla, morada, 
inodora. En la parte occidental la llaman cajigal. 

RESEDA. ( Lawsonia ). Arbusto, especie de alheña, con el tronco erizado, que brota flores agru- 
padas y. chicas, amarillentas,, de olor penetrante. Hay reseda francesa , de flor blanca. ( Lawsonia 
inermis, vel alba). 

ROMERO. ( Romarinus officinalis). Planta bien conocida, medicinal y muy olorosa. Hay tam- 
bién romero de playa, silvestre, aunque inodoro, salobre y picante. 

ROSA. Muchas especies, Jericó, mosqueta, minadora , mosca , perfecta , bella-vista, té, de Ben- 
gala, de cien hojas, Montalbo, alabastro, la bellísima Napoleón, Borbon, micro fia, pompom, Ale- 
jandría, etc. Rosa francesa. (Y adelfa). 

RUDA. (Ruta). Planta bien conocida, medicinal y de olor fuerte y desagradable. 

SAGÚ DE LA INDIA. RUDA. (V alcanfor). 

SAN DIEGO. (V siempre-viva) . 

SANGRE DE ADONIS. (V amapola). 

SANTA MARIA. (Matri caria officinalis) . Planta olorosa medicinal, la matricaria de España. 

SENSITIVA. ( Mimosa púdica). Planta silvestre, común, leguminosa, con flores como las del 
aroma, esféricas y rosadas. Encoge sus hojas y ramas cuando la tocan. Hay variedades: llámase 
también vergonzosa, dormilona ó dormidera y en la parte oriental niorivivi. 

SIEMPRE-VIVA. Algunos la llaman San Diego. Planta común, de flor redonda, que dura sin 
marchitarse mucho tiempo. La mas común es de color morado; aunque la hay también blanca- 
amarilla, y debe ser la perpétua de España. ( Gnaphalium ). 
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TARARACO. ( Amaryllis punicea). Planta silvestre, común, liliácea, que brota hojas ó pencas 
desde el suelo con flores de seis pétalos rojos. Es narcótica y venenosa. Hay otras especies en los 
campos, á orillas de los rios y en las costas, con flores blancas, y de otros colores, á todas las cua- 
les las llaman tararaco ó lirio indistintamente. De su cebolla se hace el famoso vomitivo de lirio, 
aplicado á males del pecho. 

TIT0N1A. Planta que da una flor color da ladrillo. 

TOMILLO. ( Tymus vulgaris). Planta exótica de hojas pequeñas y olorosas. Es muy común. 

VARA ó VARITA DE SAN JOSÉ. Planta común, cuyo tallo recto se llena de flores axilares, 
grandes, acampanadas, con color morado y blanco, según su variedad. 

VERBENA FRANCESA ó de ITALIA. Planta rastrera, que se estiende mucho por el suelo, lu- 
ciendo sus muchas y lindas flores rojas y azules, y de otros matices, según sus variedades. 

VERDOLAGU1LLA. Planta rastrera de hojas menudas y formando estrellas, en cuyo centro 
aparecen flores de color de carmin amoratado que se cubren y lucen dos ó tres horas cuando les da 
el sol por la mañana. 

VIBORO. (Calanchoe) . Arbusto admirable por sus hojas, que separadas de la mata y lejos de 
la tierra, colgadas en parages sombríos, siguen vegetando y reproduciéndose por sus bordes. Las 
flores son colgantes en forma de facetas divididas en cuatro partes. Algunos le llaman inmortal y 
pólipo herbáceo. 

VICARIA. (Vinca rosea). Planta muy común, de flor morada blanca, ó de otros colores, se- 
gún su variedad. También la llaman Santo Domingo. 

VIUDA. (Ámarylis lútea) . Planta silvestre de corta vida, de hojas ripiadas, que produce flores 
moradas y graciosas con espiga al remate del tallo. La hay también amarilla . 

YERBA LUISA. (Verbena citrodora). Planta muy aromática y medicinal, con flores peduncula- 
das, pequeñas, blancas y con viso rosado en espiga. Su grato olor es idéntico al de la caña santa 
ó yerba limón. Hay otra yerba Luisa silvestre, con el tallo pequeño y cubierto de hojas como el 
romero , ‘con flores pequeñas blanco-moradas y olor como el de la otra. 



Vegetales especialmente estimados por sus frutas ó granos comestibles. 



AGUACATE. ( Persea gratissima). Arbol común, que produce lá escelen te fruta de su nombre, 
que proporciona la mejor de las ensaladas, la llamada guacamol. La decocción de sus pimpollos se 
administra en la supresión del ménstruo y se supone abortiva. 

AJONJOLÍ. Planta exótica, ya común, la alegría del Diccionario de la Real Academia, cuya 
cápsula encierra semillas que se comen tostadas en salsas y en algunos dulces. 

ANON. ( Anona squamosa). Arbol común, que produce la deliciosa y aromática fruta de su 

nombre. 

ANONCILLO. (V mamoncillo)^ Con una crema vegetal. Es una degeneración de la famosa chi- 
rimoya del Perú. 

ARROZ. ( Oryza sativa ). Este grano, ya cosechado en el pais, ó ya importado de ambos con- 
tinentes ha constituido en todo tiempo uno de los alimentos principales y mas comunes de sus 
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habitantes, y el mas propio de su clima por sus condiciones nutritivas y refrigerantes. Sin em- 
bargo, la estension de su cultivo no ha correspondido casi en ningún tiempo al guarismo de la 
población á pesar de la facilidad con que se cria, ya en regadío, ya en secano. Si el arroz de Cu- 
ba no se presenta en el mercado con la blancura que el que viene de los Estados del Sur de Amé- 
rica, dimana este defecto, mucho menos de su respectiva inferioridad, que del atraso en que 
continúan aun muchos renglones de su industria agrícola. No se han generalizado todavía para 
limpiarlo y descascararlo las sencillas y baratas máquinas que son comunes hace medio siglo en 
Valencia, en los Estados-Unidos, en las Islas Filipinas, y en otros suelos productores de este gra- 
no. Resulta de esta causa, que el consumo del arroz cubano no se haya estendido á las clases aco- 
modadas de las poblaciones que naturalmente prefieren el de afuera, y siga concretado al de las ne- 
gradas y habitantes de los campos que lo compran al precio común de 6 reales de plata fuer- 
te por arroba. En 1827 produjo la isla 520,900 ars.; en 1846, 929,860, y en 1859, pasaba de 
1.000,000 la producción, ascendiendo á poco menos lás importadas de España, Manila y los Es- 
tados-Unidos. Según los datos publicados por el Centro de Estadística en noviembre de 1862, la 
de 1861 ascendió á 2.000,000 de ars., cada una al precio de 1 p. fs. Según el señor la Sagra, se 
calcula en 2,000 ars. la producción de una caballería de tierra á razón de mas de 100 granos por 
cada uno que se siembra. Pero en terrenos recien desmontados de buena calidad, hay muchos ejem- 
plares de haberse recogido cerca de 4,000 ars. en la misma estension superficial. 

ARVEJA. (Lathyrus sativus). Planta pequeña, rastrera, leguminosa y abundante, que produ- 
ce el grano de su nombre, que se come cocido. 

BERENGENA. ( Solanum melongena). Planta exótica; pero ya muy común, que produce el fru- 
to de su nombre y se come de diversos modos y en dulce. 

CACAO. (Theobroma cacao ) . En la América Equinoccial, el arbusto productor de la almendra 
del cacao se producia silvestre en la isla de Santo Domingo y Jamaica, cuando fueron conquis- 
tadas; y siendo la temperatura y geografía de Cuba tan análogas á las de esas islas, natural era 
esperar que se cultivase en su suelo aquella planta con el mismo éxito que en esas otras dos Anti- 
llas. Pero como durante dos siglos sobró para el consumo de la península el escelente cacao de 
Costa Firme y el inferior de Guayaquil, no tuvo este renglón estímulo en la isla, hasta que há- 
cia 1794 lo tuvieron todos los frutos de la agricultura colonial, y como el del azúcar, del café y del 
añil, se declararon exentos sus plantíos del pago de diezmos y alcabalas por diez años. En las po- 
cas siembras que á impulsos del Consulado y Sociedad Económica se emprendieron en distintas 
épocas, recogiéndose un término medio de 5 libras por arbusto, ó sean 250 quintales por caballe- 
ría, nunca se consiguieron, no obstante, grandes resultados, á pesar del corto esmero y gasto que 
exige este cultivo. Esta última razón únicamente lo ha conservado y aumentado de algunos años 
á esta parte. De la estadística de 1827 resulta que existían por entonces 60 haciendas de cacao ó 
cacaguales, que en el mismo año produjeron 23,806 ars. En 1846, aunque creció el número délas 
fincas que llevaban ese nombre, habian disminuido tan considerablemente sus cosechas, acaso con 
los huracanes y avenidas de aquel año, que las 69 que entonces se contaban, no produjeron mas 
que 3,836 ars. En 1847, después de cubrir el corto consumo interior de un pais donde se fabrica 
poco chocolate, la esportacion general de cacao no pasó de 9,165 ars. En 1848 descendió á 3,485 
arrobas vendidas por 8,705 ps. fs. Tuvo en los siguientes años el cacao algún aumento progresivo, y 
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en 1861 se elevó su producción hasta 96,101 ars. vendidas á 4 ps.fs. cada una por término medio. 

GAFE. (V el artículo especial del cafe en este Diccionario). 

CAIMIT1LLO. ( Chrysophilum oliviforme). Arbol silvestre, no grande, común, de hojas amari- 
llo-castaña en su cara inferior, que produce la frutilla á modo de aceituna, de color morado 
oscuro y de gusto mucoso azucarado, astringente, bastante agradable. La madera es de cons- 
trucción. 

CAIMITO. ( Chrysophilum caimito ). Arbol silvestre, abundante, que da la fruta esférica azu- 
carada, refrigerante, blanca ó rosada, según su variedad. La madera sirve para pue tas y ventanas. 

CALABAZA. ( Cucúrbita pepo). Hay diferentes especies de esta planta rastrera, cuyo fruto 
secóme cocinado: crudo sirve de alimento preferido para los caballos. La calabaza de Castilla 
es larga y cilindrica. 

CANISTE. ( Sapotc elongatá). Arbol escaso que dala fruta de su nombre, parecida al sapote 
de culebra', pero aguzada, amarillo-naranjada, y por dentro como yema de huevo cocido: es dulce. 

CANA. Planta' abundantísima, exótica, bien conocida y son sus variedades: caña déla tierra ó 
criolla ( sacharum officinale)’, listada (fasciolatum)', morada (s. violaceum ); de Otahiti (s. tahiten- 
se) y cristalina. 

CIDRA. ( Citrus medica ). La exótica de España que se emplea en dulces. 

CIRUELAS. ( Spondias ). Abundan la amarilla , la loca, y la colorada ó campechana, además 
jobo. La blanca es desconocida. 

COCO. ( Coco nucifer). Fruta común de la elegante y elevada palma americana. La palma en 
sus distintas variedades, poblaba á Cuba en muchas partes, cuando fué descubierta por los espa- 
ñoles. Su fruta, llamada coco, se utiliza de muchas maneras; en su primer estado de verdor se lla- 
ma coco de agua, porque en casi toda su capacidad contiene un agua vegetal, que es un escelen- 
te refrigerante para todos los estómagos y en todas las edades. En su estado de madurez se lla- 
ma coco hecho, y entonces la compacta fécula que cubre sus paredes interiores, sirve bien para 
hacer un esquisito dulce, bien para estraer cierta manteca vegetal y un aceite muy buscado para 
usos medicinales y aun para la perfumería. Por otra parte, la cáscara estoposa y durísima del co- 
co, del tamaño ordinario de la cabeza humana, se emplea con éxito para algunos tintes y tejidos. 
Suelen esportarse anualmente de la isla unas 34,000 piezas de coco que se venden en los pueblos á 
razón de dos ó tres por un real de plata fuerte. La producción general será de medio millón de 
docenas cada año. 

COROJO. [Coceos crispa). Una de las especies de palmas, silvestre, abundant.sima, espino- 
sa, que da sus frutos redondos en grandes y pesados racimos. Por dentro es blanco y sabe al coco 
la almendra depositada en su dura corteza, de la cual se* saca aceite ó manteca parecida á la de 
aquel;; pero su mas apreciada producción es la afamada pita ó hilo, idéntico y rival del 
jeniquén. 

CHAYOTERA. ( Sechium edule, cucumis acutangulus) . Bejuco ó enredadera común, que produ- 
ce al chayóte (en la parte oriental chote) fruto bien conocido, cocido para ensaladas. Hay chayóte 
francés mas pequeño que el otro. 

CHICHARO. (V- arveja). 

CHIRIMOYA. ( Amona cherimolia). Arbol no común, de la familia del anón, que produce la 
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chirimoya , fruta mayor que la de éste. En la isla es muy rara é inferior ? á la del continente. 

DATIL. Se da perfectamente y aun con mas precocidad que en Berbería. Ya no es raro. 

FRIJOL. Judía ó arveja oscura originaria de la América Central, desde la cual se importó en 
Cuba desde el siglo XVI. Pero la reproducción de esta legumbre,- ni en cantidad ni calidad se ha 
mantenido lo suficiente para evitar que se importen anualmente por término medio 1 52,000 ars. 
de mejores procedencias. En la isla, entre fríjoles de distintas variedades ó sean judías, caritas, ne- 
gro de Veracruz y colorado, se recogen unas 300,000 ars. anualmente, cuyo precio varía-segun su 
calidad de uno á dos ps. fs. cada una. 

GARBANZO. (Cicer arietinum). Exótico; pero abundante. Muy inferior al de Castilla. 

GRANADO. ( Púnica granatum ). Arbusto exótico, común en toda la isla, que produce la gra- 
nada. «Pocas y malas, dice el señor Arboleya:» deberia decirse «muchas y malas.» La raiz del gra- 
nado agrio es el remedio mas eficaz contra las lombrices. 

GROSELLO. {Cica racemosa). Arbusto, casi árbol, exótico, común, que produce la grosella 
agridulce, que por su demasiada acidez se destina para dulce y agraz. 

GUANABANO. (Amona mur icata ) . Arbol común, de la familia de los anones, que produce la gua- 
nábana, fruta grande, acorazonada, erizada, mucoso-azucarada, blanca por dentro, y refrigerante. 
La guanábana cimarrona (amona reticulata) silvestre, es mas pequeña y astringente. Se usa mucho 
para helados y sorbetes. 

GUANDÚ. (Cytisus cajan vel cajames bicolor). Arbusto que se ha propagado mucho en la isla. 
Flores amarillas de figura clitórica.. Produce unas vainas que encierran los sabrosos fríjoles ó gra- 
nos parecidos al guisante . 

GUAYABITO. (Psidium aromaticum). Arbustillos silvestre, abundante en la jurisdicción de 
Sancti-Spíritus y entre algunos pinares de la Vuelta-Abajo, por lo cual también le llaman guayabito 
de pinar, La guayabita es del tamaño de una cereza de olor y sabor como la guayaba del Perú ; 
pero mas dulce. 

GUAYABO. Tiene tres variedades. La que produce la guayaba cotorrera (psiditm pomiferum ) 
arbusto silvestre, muy común, de grato y suave olor, que corrige las diarreas y los flujos de san- 
gre. Es mas á propósito para dulces. La corteza hervida da tinta colorada. La guayaba blan- 
ca solo se distingue por el color blancuzco de su parte interior. — La del Perú (pesidium periferum) 
tiene la figura de la pera y es sabrosa y eminentemente astringente. 

HICACO. (Crisobalanus icacó). Arbusto silvestre, abundante en las costas, cuyo fruto, se- 
mejante á la ciruela, es amarillo, blanco ó purpúreo, y carnoso; es muy agradable. Hay hi- 
caco cimarrón, negro, peludo é hicaquillo , cuyos frutos sirven de pasto á los animales; unos son 
medicinales y otros de construcción. Se emplea generalmente en dulce. 

HIGO. (Incas caricas). Importado de España y común ya en la isla aunque muy degenerado. 
El higo chumbo (opuntió) que produce la tuna blanca, es poco apreciado y aun menos el de la tu- 
na colorada. 

JAGUA. (Genipa americana) . Arbol silvestre, abundantísimo, que produce la fruta de su nom- 
bre, mucosa, agri-dulce, refrigerante, de la cual también se hacen dulces, licores, vinagre, y otras 
bebidas; y rallada antes de madurar, se aplica con éxito á tumores, erupciones venéreas y lo- 
banil los . 
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LIMA. ( Citrus limeta,). La exótica, es ya muy común. 

LIMON DULCE ó FRANCES DULCE. (Citrus). Árbol pequeño, que dala fruta de su nombre, 
de hollejo blanco y muy grueso, dulce sin acidez, fresco y grato. 

MAIZ. ( Zea mais ). Esta planta indígena del Continente Americano, crecia espontáneamente 
en Cuba y contribuía al alimento de sus naturales, cuando llegaron los españoles á ocuparla. Se 
divide en muchas clases que los agrónomos denominan en general zea maíz , pero entre las 32 
especies que en su historia de esta planta determina Bonafous, se cultivan en Cúbalas 11 variedades 
en que se divide al color amarillo. Como no corresponden al objeto de este Diccionario, ni las 
teorías de los cultivos, ni el análisis de los frutos que tienen su lugar en otra clase de obras, nos 
limitaremos á decir, que el cultivo del maiz, alimento esencial de una gran parte de la población, 
ha guardado siempre analogía con el número de habitantes que la forman. En la estadística 
de 1827 se calculaba su producción anual en 145,236 fanegas de á 100 mazorcas y á 6 á 8 ars. de 
peso cada una. En 1831 la calculaba el señoría Sagra en 1.617,806 fanegas de un valor por tér- 
mino medio de 4.853,418 ps. fs. El señor Arbóleya en su escelente Manual de la isla, publicado 
en 1859, computaba en 5.277,856 las arrobas netas producidas separadamente de la paja y ma- 
dera de la mazorca, sin el grano, que en el país se llama tusa. El Cuadro de la riqueza rústica de la 
isla publicado en noviembre de 1862. señalaba la producción de 1861 en 1.200,000 fanegas de á 
8 ars. cada una. Lo singular es, que produciendo éste dos cosechas anuales de maiz de buena 
calidad, tenga que importarlo mas ó menos todos los años para su consumo. Sin hablar del de 
1846, en el cual, habiéndose perdido gran parte de la cosecha con el formidable huracán de octu- 

i 

bre del mismo año, recibió de los Estados-Unidos y de Yucatán muy cerca de 30,000 ars. En 1847 
llegó la importación á 897,309. En 1850, año benigno para la agricultura, descendió á 2,413. 
En 1851 volvió á elevarse hasta 634,478. En 1854 fué de 354,046 ars. y en 1859 de 103,269 
arrobas en grano y 10,376 de harina. Siendo el maiz uno de los granos mas alimenticios, sustitu- 
ye, aunque desventajosamente al trigo en las regiones donde como en Cuba, este privilegiado ce- 
real no se cosecha. En la isla, la harina del maiz, cocida con la carne salada, que se conoce con 
el nombre de tasajo, es el alimento mas común de las dotaciones de las fincas de campo grandes 
y pequeñas, y aun de muchos labradores blancos que no tienen en su situación aislada, propor- 
ción ó medios de comprar ó facilitarse el pan de trigo que suele costar en Cuba mas que doble de 
su. precio ordinario en los pueblos europeos. Aun en las mesas mas regaladas de las poblaciones, 
aparece también la harina de maiz frecuentemente, acompañando á la carne ó al pescado con el nom- 
bre de tamal, ya cocida con grasas ó alguna sustancia con el de funche, ya en fin, en forma de 
pasteles y de tortas con diferentes nombres y variedades. Así como sustituye al trigo en algún 
modo para el alimento de los hombres, el maiz sustituye en Cuba completamente á la cebada y á 
la paja para el mantenimiento del ganado caballar que consume juntamente su grano y su hoja 
que tiene en la Grande Anlilla el nombre de maloja. 

MAMEY AMARILLO ó DE SANTO DOMINGO. .(Momea americana). Arbol hermoso, gomo-re- 
sinoso, de madera roja, dura, de construcción: flores odoríferas, á las que sucede el fruto, grande, 
de carne amarilla, suave, aromática, agridulce y sabrosa. 

MAMEY COLORADO. ( Lacuma bomplandi). Arbol grande, cuya fruta de cáscara áspera contie- 
ne una pulpa roja, dulce, de sabor muy agradable, con una semilla oblonga como ella, de cáscara 
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tersa como concha de carey, encerrando á una almendra lechosa de grato olor, parecido al de la al- 
mendra amarga. En Ja Vuelta-Arriba se llama mamey-sapote ó sapote-mamey . 

MAMON. (Amona glabra). Arbol silvestre, común: fruta acorazonada por el estilo del anón’, 
pero sin escamas, azucarada y gustosa. 

MAMONCILLO. ( Mellicoca bijuca). Arbol magnífico, muy frondoso, que produce los frutos en 
racimos, cubiertos de una cáscara, que fácilmente quebrada, descubre uua carnosidad suave, astrin- 
gente, agri-dulce y encarnada. En la parte central se llama anoncillo. 

MANGO. ( Mangifera indica ). Arbol exótico; pero ya muy común, frondoso, que prodúcela 
fruta de su nombre, cordiforme, aromática, amarilla, dulce, refrigerante, hebrosa. La manga es 
mas redonda é hilachosa. Se consume mucho en dulce. 

MARAÑON. (Anacardium occidentale) . Arbol bajo, silvestre. Fruta periforme ó acorazonada, 
amarilla ó colorada, según su variedad y con mucho zumo. El árbol sirve de curtiente. Tiene la. 
particularidad de presentar su semilla afuera en figura de oreja que asada es sabrosísima; aunque 
su cáscara aceitosa es cáustica, inflamable. El tronco produce goma como la arábiga. 

MELON. Planta exótica, rastrera, muy común, de diferentes clases: el de Castilla ( cocumis nie- 
lo) es el que produce el melón amarillo ó blancuzco verdoso (melopepo) . El de agua ó sandia (au- 
gurio cucúrbita citrullus) que comprende al de carne rosada ó carmesí y blanca, que es el francés 
de la Vuelta- Arriba. El moscatel, variedad del de Castilla, mas redondo. — El de Valencia, de sa- 
bor algo parecido á la pera. — El meloncito de olor , no común, es una especie que participa del 
de Castilla y el de Valencia, con grato aroma y sabor. 

MILLO. (Panicum miliaceum). Planta común, parecida al maiz que produce en espigas un 
grano muy útil para los animales. Lo hay blanco y morado. De este se hace el dulce alegría y del 
blanco una harina particular. Es abundatísimo y general su plantio en la isla. 

NARANJO. Arbol común, con cuya madera se hacen embutidos y obras de carpintería. Produ- 
ce la naranja, diferente según su especie: la de China , ( citrus aurantisimá ); la mor eirá ( citrus no- 
bilis). Naranja-lima y bergamota. — Naranja-agria (citrus vulgaris) silvestre: su jugo sirve como 
vinagre ó limón para refrescos y naranjadas; pero de su corteza se hace dulce, y pulverizada su 
parte esterior mata á los gusanos que crian los animales: cómela el cerdo. La naranja cajel pare- 
ce un ingerto de la dulce y de la agria: es amarga; aunque agradable. Todas producen azahares. 
El naranjito del obispo en la parte occidental, no común, -es mas pequeño. ( Aurantium myrti- 
folium) . 

NISPERO. (V sapote). 

PAN. (árbol del) (Artocarpus incissa domestica). Exótico de grandes hojas, y el fruto esca- 
broso tiene dentro unas almendras farináceas que tostadas son sabrosas. Es poco común. 

PAPAYO. (Carica papaya, vel ficus carica). Arbusto muy común de un solo tallo, que produce 
la papaya, de gusto suave y dulce aunque insípido. Algunos en la parte occidental le llaman fru- 
ta bomba y lechosa, por la leche que fluye de todo el vegetal. Hay hembra y macho’, éste da el fruto 
inferior en todo, y es silvestre. 

PEPINO. (Cucumis sativas). Planta exótica que echa el fruto bien conocido de su nombre. Es 
común y se prefiere para ensaladas. 

PINA. (Bromelia annanas). Según Linneo, la planta que producé la rica fruta de su mismo 
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nombre es originaria del Perú y los primeros conquistadores la designaron desde luego con el de 
pina, por su semejanza con la que produce el piñón común de la Península, aunque es de un verde 
mucho mas claro la pina americana, y corona su parte superior un ramillete de hojas cortas. En 
Cuba ocupa el primer lugar entre las frutas por su vista, su sabor y su fragancia. Siémbrase en las 
inmediaciones de los pueblos en los terrenos ligeros y algo areniscos que les son mas propios, y sin 
embargo de su precio, pues se vende en el pais de uno á dos reales la pieza de una libra, poco mas 
ó menos, su consumo es general en todos los mercados de la isla. Sino fuera por los cuidados y pro- 
ligidades que exige su cultivo, no hay ninguno capaz de competir en productos con el de la piña. 
Podrían citarse muchos ejemplares de cosechas de cortas superficies que en un año favorable han 
valido á sus dueños hasta 6,000 ps. fs. Pero el mismo campo que ha producido esta cantidad un 
año no produce la cuarta parte en tres ó cuatro. El señor Arboleya estima la producción anual de 
este artículo en 600,000 docenas de piñas, de las cuales se esportan unas 2,500 como regalo de su- 
perior estimación en las mesas europeas. 

PLATANO. Fruta del arbusto del mismo nombre que se divide en muchas variedades y algunas 
especies que denominan los botánicos, musa paradisiaca , musa regia, musa sapientium j musa 
eosacea. Se fueron importando en la isla desde los primeros tiempos de su colonización ya de la 
costa de Africa, ya de las demás Antillas, ya de las orillas del Orinoco. Esta fruta, de la forma de 
un chorizo puntiagudo, cuya longitud varía según su especie entre 5 y 10 pulgadas, y entre una 
y 2 su diámetro, está cubierto de una corteza suave y blanda, verde en los llamados vulgarmente 
de Guinea, amarillenta en la mayor parte de las clases, y mosqueteada de pintas rojas en los llama- 
dos de ¿Sanzibar, que son los mas delicados para comerlos crudos. La carne del plátano, en gene- 
ral mas ó menos según sus especies, es blanda, de un carmin rojo que tira á amarillo, de un jugo 
escaso y algo dulce, y de un sabor agradablemente acidulado. El plátano de todas las especies es 
en la isla un alimento general así en los campos como en las poblaciones. Pastoso, sano, nutritivo 
y feculento, sirve de sustitución al pan para las dotaciones de las fincas y aun para sus habitantes 
blancos muchas veces; y ni de las mesas mas suntuosas de la isla se ve jamás escluido, ya en su 
forma natural, ya en dulces, ya en fritura. La generalidad de su consumo nos hace presumir que su 
cultivo, obligado aunque accesorio en los predios rústicos de todas clases, guardase siempre propor- 
ción con la población del país. En su último Manual de la isla el señor Arboleya computa la pro- 
ducción anual de este fruto tan provechoso como saludable en cerca de 10.000,000 de ars. que se 
consumen en el país casi todas. En un año con otro del último quinquenio, se esportaron 46,540 
para el consumo de los pasageros y tripulaciones de los buques en sus viagesde retorno. 

POMA-ROSA. [Eugenia jambos). Arbusto común, cubierto de flores y frutos casi todo el año: 
esféricos, amarillos, con olor á rosa, de carne dulce, sabrosa y aromática, dentro de la cual está 
la semilla. 

SAPOTE. (Sapota jnammosa) . Arbol común, que produce la sabrosa fruta de su nombre, re- 
donda, morena, lechosa cuando está verde. En lo interior de la isla, donde abundan los mejores y 
mas grandes se llama níspero. — Sapote mamey. (Y mamey). 

SAPOTE DE CULEBRA ó SAPOTILLO. (. Lucurna serpentaria vel achras mammosa ). Arbol 
grande, silvestre, que destila una leche cáustica, con la cual se hace tinta simpática. El fruto re- 
dondo, oblongo ú ovalado es amarillo, naranjado, seboso, dulce; pero poco apreciado. Algunos en la 
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Vuelta-Arriba, le llaman siguapa , otros totuma.— El señor la Sagra menciona también al sapote 
negro ( dyospioos obtusi folia) pero apenas es conocido. 

TAMARINDO. ( Tamarindus occidentalis). Arbol magnífico parecido al oriental, leguminoso, 
de hojas pequeñas. El fruto es una vaina de cáscara morena, quebradiza, que contiene las simien- 
tas envueltas en la pulpa dulce, muy ácida y agradable, de la cual se hacen refrescos y también la 
ponderada pulpa de tamarindo. Las raices se emplean con éxito en algunas aplicaciones medicinales. 

TORONJA. ( Citrus magnus). Arbol que produce una especie de naranja ácida muy grande que 
se usa en dulces. La hay agria y dulce. 

TRIGO. La documentación histórica de Cuba en el Archivo de Indias de Sevilla acredita con 
infinidad de datos los esfuerzos empleados en distintas épocas para generalizar en la isla las cose- 
chas de este importantísimo cereal. En casi todos los territorios se ensayó su siembra; pero en los 
de las estremidades oriental y occidental sin éxito ninguno; y en los de Puerto-Príncipe, Sancti- 
Spiritus y Villa-Clara, los mas favorables á su siembra, con resultados tan mezquinos, que no al- 
canzaban á cubrir los gastos, por lo que abandonaron su labor los propietarios. Sin embargo, al- 
gunos de las jurisdicciones del centro que residen gran parte del año en sus haciendas, sea por 
la dificultad de proporcionarse pan de puntos muy distantes, sea por curiosidad ó porque les cueste 
poco destinar algún terreno á su cultivo, lo conservan como artículo accesorio. En la prolija esta- 
dística de 1827, aparecen en aquel año cosechadas 120 ars. 

UVA. {Vitis vinifera). La fruta de la vid exótica, bien conocida. En parras las hay en toda la 
isla, siendo mas abundantes en la Vuelta- Arriba. Esta fruta degenera completamente en Cuba. 

UVERO. ( Coccoloba uviferá). Arbol silvestre, común en las playas y orillas del mar. El fru- 
to es la uva de Caleta, agridulce. 

VOLADOR. Bejuco ó enredadera silvestre, que se carga de frutos, idénticos ála papa {patata ) 
con la diferencia de no ser subterráneo y algo amargo. 

También hay otras frutas como la del acana, nigua, etc., producidas por algunos vegetales co- 
locados en las demás clasificaciones; pero de poco aprecio. No faltan tampoco algunos manzanos , 
duraznos, fresas y cerezas, y otros frutales exóticos, singularmente en Santiago de Cuba, en cuya 
ciudad se venden algunas veces alcachofas producidas allí; pero por su escasez no merecen ser 
comprendidas esas legumbres en este índice. 

Vegetales de raices ó bulbos alimenticios. 

BONIATO. Tubérculo farináceo, de la familia de los convolvuli batata y muy semejante al que 
se conoce en la Península Española por batata de Málaga tan cultivada en la costa meridional del Me- 
diterráneo. Pero el boniato es menos amarillento y dulce que la batata, y generalmente es mucho 
mayor, variando su peso ordinario entre una y dos libras, y habiéndose á veces en el mismo cam- 
po que produce los mas chicos, recogido ejemplares de cerca de una arroba. Por la mayor sencillez 
de su cultivo y seguridad de su cosecha, su siembra accesoria en toda clase de fincas, está mucho mas 
generalizada que la del ñame, la yuca, y los demás tubérculos conocidos en el país con el impropio 
nombre de viandas. Esta planta, aunque sea en Cuba una de las muchas del canvulvulus batata, se 
gubdivide allí á su vez en dos clases distintas, el boniato blanco que lo es menos que la yuca, y el 
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amarillo que no lo es tanto como la batata y es la especie que mas abunda. Este tubérculo rivaliza 
con el plátano en el consumo de las dotaciones de las fincas, habitantes de los campos, servidum- 
bre y clase desacomodada de las poblaciones; y todas mas ó menos suelen comerlo cocido, asado ó en 
dulces. El señor Arboleya en su último Manual de la isla en 1859, calculaba la producción anual de 
esta raiz alimenticia en 8.000,000 de arrobas de un valor medio de un real de plata fuerte cada una 
en los mismos predios productores; y no consideramos que sea su apreciación exagerada. 

CEBOLLA. ( Állium ccepá). Planta exótica, muy común y conocida con muchas variedades. 

CEBOLLIN ó GEBOLLITA. ( Syperus sculentus). Planta silvestre, mas abundante en Tierra 
adentro, con tuberculitos idénticos á las chufas de Valencia. Su horchata es agradable. 

CÚRCUMA. (V. lleren). 

ESCORZONERA. ( Scorzonera latí folia). Planta exótica, no común.* 

GALANGA. [Arum colocasia) . Especie de malanga, la mas usada en la comida. Es amarilla. 

GUAGUÍ. [Árum colectum). Especie de malanga silvestre, grande, sabrosa y fecunda. 

JIQUIMA (algunos jicama) . ( Phaseolus tuberosas, stenolobium , cceruleum). Bejuco leguminoso, 
silvestre, común. Su tubérculo es grande, blanco por dentro, rindiendo mucho y buen almidón. 

LLEREN. (Marantha allouya ) . Planta abundante en algunas localidades. Sus bolillos subterrá- 
neos estando cocidos son sabrosos, algo parecidos al ñame. Algunos la designan con los nombres de 
cúrcuma y lairen. 

MALANGA. Voz provincial de Cuba y única con que en la isla se conoce el tubérculo llamado 
arum sagitoefolium por Linneo, cuya raiz es algo parecida al ñame, y la menos apreciada de todas 
las que se conocen en el país con el impropio nombre de viandas. La cocina ordinaria emplea su 
fécula sin embargo para espesar algunas salsas y condimentar unos buñuelos de buen sabor. Esta 
circunstancia, unida á la menor abundancia en las fincas rústicas de las siembras de esta planta, hace 
ser á este fruto de algún mas valor que el ñame. Su producción ordinaria no pasa de 1.000,000 de 
arrobas que se venden en las mismas fincas á un precio que varía entre 3 y 4 rs. de plata cada una.. 

MANÍ. [Arachis hipogeo). Planta rastrera, originaria déla Baja Guinea, ya abundantísima: va- 
rios cuernecillos se dirigen á la tierra, prenden, profundizan y forman unas vainas subterráneas que 
encierran mas almendras alimenticias y sabrosas cuando se tuestan. Dan aceite. 

"NABO. ( Brassica napas). Planta "exótica, bien conocida, cuyo bulbo ó cebolla se come 
cocida. 

ÑAME. [Discorm alata, según Linneo) . Planta de enredosos tallos y ramage, cuyas raices suelen 
pesar de una á dos arrobas produciendo tubérculos mayores ó menores y de alguna semejanza con 
la remolacha; pulpa espesa, áspera y con una superficie capilosa de un morado oscuro. Este manjar 
viscoso, antes de pasar por la acción del fuego, es aun mas nutritivo que el boniato y sirve de ali- 
mento muy común á las negradas de las fincas, habitantes de los campos y clases menos acomoda- 
das de las poblaciones, que lo cuecen y lo comen juntamente con el tasajo ó sea carne salada ó con 
algún otro alimento, porque solo, es de un sabor bastante insípido. Los negros, sin embargo, le pre- 
fieren á todos los demás tubérculos; lo cuecen, lo machacan, lo amasan con el ajonjolí y el quim- 
bombó (VV.); y con esta combinación forman unas bolas llamadas fufú que es uno de sus 
manjares favoritos. El cultivo del ñame es necesario como el de casi todos los demás tu- 
bérculos en la mayor parte de las fincas rústicas, en las cuales suele venderse a unos 2 rs. de 
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plata fuerte por arroba. Aunque es su uso general, escasea frecuentemente. Su producción ordina- 
ria computada por el señor Arboleya en unos 2.200,000 ars. se consume toda en la isla, á escep- 
cion de algunas partidas insignificantes que esportan para su consumo en los viages de retorno las 
tripulaciones de los buques. 

PAPAS. Es el nombre con el cual designan en la isla á las patatas, lo mismo que en algunos 
puntos del medio dia de España. Es un tubérculo demasiado conocido y generalizado en todas par- 
tes para que tengamos que recordar su procedencia del Nuevo Mundo, y su propagación por el anti- 
guo, donde hace mas de un siglo que contribuye largamente mas ó menos en todas las clases al 
alimento de todos los pueblos. En toda la isla, en los terrenos que sean propios para su cultivo, se co- 
sechan papas ó patatas de una fécula y un gusto escelente; pero, cuidando de emplear semillas fo- 
rasteras, porque las del país degeneran de año en año, hasta que el cuarto ó quinto no producen 
nada. Cuanto mas septentrional sea la procedencia de la semilla que se emplee, mas valiosa y se- 
gura será en Cuba la recolección de este útilísimo tubérculo; y las que se importan de Boston para 
siembra suelen producir los mejores resultados. La necesidad de traer de afuera la semilla, y lo 
elevado de su precio, impiden que la patata ó papa sea en Cuba un alimento tan común como en 
Europa para las clases proletarias. Cultívase casi únicamente en las cercanías de las poblaciones, 
véndese la arroba á unos 5 rs. de plata por término medio, y su producción general, que no pasa 
de unas 300,000 ars. es de cuantía muy inferior á la de la importación del mismo artículo que pasa 
de 130,000 barriles anuales. 

RÁBANOS. (Raphanus sativa) Planta exótica, ya muy abundante. Hay una variedad peque- 
ña algo redonda, que algunos denominan rabanito francés. 

REMOLACHA. ( Beta vulgarisvel rubra). Planta exótica, que produce el bulbo de su nombre. 

SAGÚ. ( Marantha indica). Sin que jamás se haya estendido el cultivo de esta escelente raiz 
alimenticia, casi en todo tiempo se ha conservado por su utilidad como accesorio en las haciendas 
■ de estension y de importancia. Este artículo figura muchas veces como de esportacion en las balan- 
zas de comercio por un término medio de unas 620 ars. anuales. Suelen recogerse unas 1,000 en 
toda la isla, cuyo precio ordinario es de 3 ps. fs. Pero el sagú no se siembra nunca por mayor sino 
en algunos rincones de las fincas. Su blanquísima harina, mezclada con leche de cabras ó de vacas, 
es un escelente alimento auxiliar para las criaturas que están en lactancia. 

ZANAHORIA. (Daucus camota) . Planta exótica que ya se ha hecho común en Cuba. 

YUCA. ( Jatroplia manihot). Raiz farinácea muy general y de gran utilidad en la isla. Así el 
descubridor del Nuevo Mundo como los conquistadores y viageros que lo fueron esplorando , re- 
conocieron que servia la yuca de alimento común á los indígenas de. la Zona Tórrida de América. 
Como participante de su temperatura y de muchas de sus propiedades naturales, en Cuba también 
la cultivaron y comieron sus indígenas, y se ha conservado siempre en el país, aunque no con 
el mismo número de variedades que en el continente. En la isla solo se conocen cuatro; dos que 
pasan por indígenas, la blanca dulce y la agria, y otras dos que se tienen por exóticas, la amarilla 
y la de Costa Firme. Los jugos de la agria contienen algunas partes venenosas que desaparecen 
lavando la raiz, esprimiéndola y poniéndola á secar. Después de esprimida y seca la raiz déla yuca 
de las cuatro clases, sirve para hacer el pan ó tortas de cazabe y aun para ser empleada en algunas 
confecciones de repostería. Todo el almidón que se consume en el país que es escelente, se fa- 
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brica con los sedimentos harinosos de la yuca que, después de contribuir al alimento de los que ha- 
bitan en el campo, rinde una producción anual de unas 200,000 ars. de aquel artículo importante 
que se vende por término medio á 6 ps. fs, el quintal. De este almidón indígena, después de cubrir 
todo el consumo interior, resulta una esportacion anual de cerca de 5,000 ars. El cultivo de 
la yuca es accesorio, pero general en la mayor parte de los predios rústicos. Según los cálculos del 
señor la Sagra, una caballería de tierra sembrada de esta planta produce 1,000 ps. fs. anuales por 
término medio. El tallo de esta planta es semi-leñoso, y destaca largos peciolos que sostienen 
hojas dijitadas. 



Legumbres ó vegetales comestibles. 



ACEDERA. ( Oxalis acetosa ). Planta cuyas hojas se parecen á las de la acelga, y son ácidas. 
Sirve para ensaladas y accesorios de muchos platos. 

ACELGA. [Beta cicla). Planta hortense, exótica, común en la parte occidental que sirve para 
ensaladas, etc. 

AJI DULCE. Asi se llama al que algunos denominan pimiento ( casium annuum ) Planta muy 
común y conocida, cuyo fruto se come de muchas maneras. Hay diferencias según su figura: el 
cabeza de mea, cornicabra, de cachucha ó de guinea, y otras. 

APIO. ( Apium graveolens ). Planta exótica, para ensaladas y muchos guisos. 

BERRO. ( Sisimbrium nasturnium). Planta rastrera, acuática, muy común, principalmente en 
muchos ríos, con la cual se hace una de las mejores, mas frescas y mas usadas ensaladas. 

BROCOLI. ( Brassica olerácea laciniata viridis). Variedad de col, cuyas hojas no se apiñan. Es 
común en Cuba. 

COL. {Brassica olerácea). Planta hortense bien conocida. Hay otra variedad {bras. capitata ). 
La coliflor {bras. oler botrytis). Aunque exóticas, son muy comunes. 

ESCAROLA. {Chicoreum hortense). Planta exótica y común, de hojas Aserradas por sus bordes, 
largas y angostas, que se comen en ensalada y se suponen narcóticas. 

ESPÁRRAGO. {Asparragus sativas). Planta exótica, común en el territorio de la Habana, 
aunque muy inferior en calidad, tamaño y gusto á la de Europa. 

ESPINACA. {Spinaca olerácea). Planta exótica, escasa, con la hoja en figura de alabarda, 
que se come en potages y ensaladas. 

GRENGUÉ Ó GRENGUEBÉ. Planta silvestre, común, de tallo morado y hojas cargadas de 
mucílago, que cocidas como quimbombó, gustan mucho á la gente de color. 

HABICHUELA. La vaina verde tierna del frijol ó judía, que cocida se usa mucho en ensa- 
ladas, etc. 

LECHUGA. {Lactuca sativa). Planta exótica, abundantísima, muy conocida y usada para 
ensaladas. 

PEPINO CIMARRON. {Cucumis angaria). Bejuco silvestre, que produce el fruto de su nom- 
bre, ovoide erizado, parecido á un pepino pequeño. 
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PIMIENTO. (V- a.gi dulce). 

QUIMBOMBÓ. (Hibiscus sculentus). Planta muy común, medicinal, aplicable á la cordelería, 
que produce una legumbre de consumo muy general, aunque bastanto cargada de mucílago. 

VERDOLAGA. [Portulaca olerácea). Planta exótica que sirve para potages y ensaladas. La. ver- 
dolaga criolla es silvestre y muy común. La verdolaga de la mar tiene las hojas como las del 
romero , y abunda en las playas marítimas, be usa para ensaladas cocidas. Portulaca marítima. 



Vegetales estimados para condimentar la comida. 



AJÍ. [Capsicum) . Hay diferencias y no se usa la palabra pimiento , sino por algunos cuando 
se trata del aji dulce. Entre los picantes se distinguen el aji agujeta por su configuración [capicum 
baccatum)', lengua de pájaro, corazón de paloma, dátil, el de olor mas escitante, escurre, jobito , 
guaguao pequeño, muy picante, él mas común y silvestre [capsicum microcarpum)’, chile, grande; 
caballero, que casi pertenece á los dulces, y otros varios. 

AJO. [Állium sativum) . Planta exótica, ya muy común y bien conocida. 

ALCAPARRA CRIOLLA ó DE LA TIERRA. [Capparis arborescens) . Planta de muchos tallos 
herbáceos tiernos que produce los granos verdes que se conocen con su nombre, de gusto ácido y 
agradable, escitantes y antiescorbúticos. Su corteza es aperitiva y vermífuga. 

AZAFRAN. [Crocus sativus ). Es exótico, y en Cuba degenera y escasea. 

CILANTRO. ( Coriandrum sativum). Planta exótica, ya común y conocida, que generalmente 
llaman culantro. El cilantro ó culantro de Cartagena tiene las hojas oblongas, dentadas, ásperas, 
muy aromáticas y aperitivas. Es abundante. 

CÚRBANA. ( Canella alba). Arbol silvestre, común en la Vuelta- Arriba, que da la corteza falsa 
de Winter en pedazos arrollados, color blanco-rosado, y exala un olor delicioso, pudiendo suplir á 
la canela. 

LAUREL. (Ánnoná'bullatá). Arbol silvestre, grande, abundante en los campos y costas 
de Sancti-Spíritus, con muchos y muy pronunciados nervios en las hojas. El fruto se parece al 
anón, por lo cual en Santiago de Cuba le llaman anoncillo. La madera es de construcción: sirve 
para palillos de dientes, apreciados por su olor. Es medicinal para las indisposiciones del bajo- 
vientre y sus hojas aromáticas se emplean en ciertos guisados, haciendo muy gustosa la carne de 
los animales que las comen. 

LIMON. ( Citrus limonum ). Dos especies agrias el común y silvestre, que es muy abundante; 
y el otro que muchos titulan francés, de corteza áspera con fruto mas grueso, de ombligo y de 
mayor tamaño. 

MALAGUETA. [Eugenia pimienta) . Arbol silvestre, de madera odorífera, como las hojas, flo- 
res y el fruto. Otra especie [eugenia valenzuelana) de hojas mas chicas, que crece en los lugares 
húmedos de la parte occidental. 

MOSTAZA. [Sinapis júncea). La planta exótica de su nombre, bien conocida, se produce per- 
fectamente en Cuba. 
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ORÉGANO. ( Origanum ). Planta aromática y escelente pasto de la Vuelta- Arriba. Hay otro pa- 
recido á la mejorana con hoja algo mayor, ( origanum majoranoides ). El orégano francés (monarda 
punctata) es una planta rastrera, casi de tallos herbáceos, quebradizos, peludos, con hojas grandes 
de 3 á 4 pulgadas, muy gruesas y de olor escitante. 

PEREGIL. ( Apium petroselinum) . Planta exótica; pero ya muy común y conocida. 

PIMIENTA. (V- malagueta). 

PIMIENTO. (V ají). 

TOMATE. ( Solanum lycopersicum ). Planta muy común de muchas variedades. El tomate ci- 
marrón , silvestre, es mas chico y redondo. 

Vegetales para pasto. 

BAHAMA ó BERMUDA. ( Poa capilaris). Yerba gramínea, exótica; pero ya muy propagada. Es 
menuda, permanente, de buen pasto y también uSada para adornos de jardines. En la parte 
oriental le llaman yerba del prado. 

BEJUCO MARRULLERO. ( Phaseolus vexiculatus) parecido al guaco. Bejuco de Y ( convolvulus 
latiflorus, vel pocema bona nox) lechoso; flor olorosa que abre al salir el sol. — Bejuco de Cruz 
(hippocratea ovata). 

BÍBONA. ( Aralia capitata ). Arbol silvestre parecido á la hederá nutans, y cuyas hojas cerne 
el ganado. 

BLEDO. Planta silvestre, muy común, espinosa, de tallo herbáceo, purpurescente, y gustosa 
para los animales. Comprende varias diferencias: el carbonero (phytolacea de candra); la espinaca 
el bledomorisco, etc., ( amaranthus oleraceus, sanguineus , etc.). 

BÚCARE. ( Erythrina umbrosa). Arbol de pronto crecimiento, leguminoso, cuyas hojas, que 
caen y se reponen brevemente, comen los animales. 

CAGUASO. Planta silvestre parecida á la yerba de Guinea; pero tan áspera, que solo por nece- 
sidad la comen los animales. 

CAÑAMAZO. Planta gramínea, silvestre, abundante, permanente, que es uno de los pastos mas 
comunes para los animales. 

CANUTILLO ó PITILLO. Planta silvestre, común, que arrastra sus cañitas y hojas. 

CARAMARAMA. Planta silvestre, permanente, que algunos suponen ser el caramaná de Baya- 
mo ó el culantrillo criollo. 

CARRIC1LL0 DE MONTE. ( Panicum arborescens). Planta silvestre, grande, muy ramosa, 
con las cañas largas y caidas. 

GUÁSIMA. Ya designamos á este árbol entre los de construcción: su fruto es alimento prefe- 
rido por los cerdos. 

GUAYABILLO. ( Eugenia guayabillo). Arbusto silvestre, parecido al guayabo en la corteza y 
al tengue en las hojas, cuyo fruto come el ganado. 

NEA. Yerba silvestre, poco conocida, permanente y grata para los animales. 

PATA DE GALLINA. {Cynosurus separius, vel panicum dactilon). Planta gramínea, silvestre, 
abundantísima en tiempo de aguas. 
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RABO DE ZORRA. ( Sacharum ravcene). Planta silvestre, común, cuya cañita remata en una 
madeja lanuda. Sirve para canastillos y otros tejidos de mimbres, y sus espigas secas, para cica- 
trizar las llagas. Los animales la comen únicamente cuando no tienen otros pastos. 

RAMON ó PALO RAMON. Arbol silvestre y común, cuyas hojas apetecen los animales, y son 
un gran recurso en épocas de seca. Hay variedades, (celtis occidentalis, trophis americana). 

RAMONCILLO. Planta silvestre del tiempo de las aguas, que engorda y fortalece á los 
animales. 

ROMERILLO. ( Bidens , vel coreopsis leuchanta). Planta silvestre, abundantísima, flor blanca, 
centro amarillo, que aparece en los desmontes ó rozas, escelente pasto, y buena para los males de 
garganta. 

SÚRBANA. ( Panicum coloratum). Yerba gramínea con la panoja es tendida, flores, estambres y 
pistilos de color violáceo: es muy buen pasto, y sus semillas sirven también para las palomas y pavos. 

TRÉBOL. (Eupathonium) . Arbustillo de tallos casi herbáceos, huesos y ásperos; hojas grandes 
dentadas, pasto para el ganado vacuno. Las hojíis dan al tabaco un olor agradable. Este es el que 
llamaban los indígenas niquibá. 

YERBA DE GUINEA. ( Paniculum , vel milium altissimum ). Planta exótica, abundantísima, 
perenne y muy apreciada como pasto preferido para todos los animales. — Yerba castilla ó secate. 
— Planta gramínea, silvestre, común, buen pasto. — Yerba-cepa. — Planta silvestre, permanente, 
preferida para el ganado vacuno y caballar. 

Además sirven de pasto muchas plantas, bejucos y hojas de los árboles esplicados en otros 
lugares. 

Vegetales de aplicación conocida solamente para vallados ó cercas y obras rústicas. 

BAYONETA. ( Yuca gloriosa aloe folia). Arbusto común, de figura singular, entre cacto y ma- 
guey, erizado de hojas duras, punzante, con la forma y tamaño de una bayoneta de fusil, y muy 
fecundo; por cuyas circunstancias se usa para vallados. Las flores amontonadas en forma de ma- 
ceta son blancas. En la parte occidental le llaman espino , y en otras piñón de puñal ; pero el 
espino es muy diferente. 

CANA. ( Chamerops ). Una de las especies de guanos ó palmas. Es silvestre y muy común. Sus 
pencas son preferidas para techar las casas rústicas. Su palmiche ó fruto engorda al cerdo: da re- 
sina que es buena para el histérico; el aroma de su flor atrae á las abejas, y el tronco sirve de ha- 
bitación á diferentes aves. 

GUAIRAGE. (j Eugenia baruensis). Arbol silvestre, cuyo fruto come el cerdo. Su madera se 
emplea para estantes de fábrica y para otros usos. 

GUANO BLANCO, GUANO PRIETO, DE MONTE, DE COSTA y ESPINOSO, (i Chamerops ). 
Especies diferentes de guanos ó palmas silvestres y comunes, cuyos troncos sirven para cercas, 
como sus pencas para techos, y su fruto para los cerdos. 

HICAQUILLO. Arbol silvestre y de costa, que sirve para varas. 

JOBO. ( Spondias lútea). Arbol silvestre, abundantísimo, que da el fruto de su nombre, espe- 
cie de ciruela amarilla olorosa; pero muy agria. La come el ganado. Da goma por incisión, que 
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sirve para tintes, así como el tronco para envases. La cáscara como astringente se suele aplicar á 
las llagas; pero su precocidad y fácil vegetación le hace preferible para vallados ó cercas. Hay otra 
variedad no tan común, con el fruto mas redondo y dulce, jobo hembra. 

LIMONCITO. (¿moni a trifoliata). Especie de limón, cuyo fruto es del tamaño y color del 
tomate cimarrón. Con él se hacen cercas cortadas y bonitas. 

MANACA. (Cliamerops) . Especie de guano ó palma preferida para los techos rústicos. Su pal- 
miche ó semilla es comida del cerdo. 

MAYA. (Bromelia pinquin) . Planta perenne muy común, mayormente en lo interior de la is- 
la, donde conserva su legítimo nombre; pues en la parte occidental la llaman pina de ratón. 
Gomo el maguey , echa sus pencas ü hojas angostas, como espadas bordeadas de garfios ó 
dientes, que la hacen apreciable para valládos. Del centro sale un racimo de frutos agridulces, su- 
mamente ácidos, que son un remedio eficaz para las lombrices. 

PIÑON. Varias especies. El piñón de Cuba ( erytrina ) es un árbol silvestre, común, de hoja 
redonda, con flor que liban las abejas y el zumzum. Crece y cierra pronto, haciéndose mas impe- 
netrable la cerca si se alterna con la maya (y pina de ratón ( pina y piñón). El piñón francés (eryc- 
trina cristagalli de flor grande) es el mejor para cercas, porque no le comen los animales. El pi- 
ñón espinoso (eryctrina corallodendron) aunque el ganado coma sus hojas, goza las ventajas de 
crecer con prontitud y tener espinas. 

También hay otros muchos colocados en distintos lugares, y son preferidos para vallados, como 
el yaití, jiquí, quiebrahacha, cedro, etc. 

Vegetales útiles para cordelería, mimbres y tejidos. 

ALGODON. (Gossipium hirsutum) . Producto tan conocido desde la mas remota antigüedad, que 
según Herodoto se tejían con él en su tiempo los vestidos de los indios. Un siglo antes de la era 
cristiana existían ya fábricas de tejidos de algodón en Egipto y en Arabia, aunque tardaron des- 
pués mucho en adoptarlo para su uso los romanos y los griegos. Los chinos no empezaron á cul- 
tivar algodonales sino en el siglo XIII después de la conquista de los tártaros, que de las regiones 
del Turquestan en que se cultivaba el algodón estensamente, importaron su semilla en el Celeste 
imperio. Ya por este tiempo representaba ese artículo un ramo de comercio en el tráfico de la 
Persia con la Crimea y Rusia, según multitud de referencias, de las cuales puede deducirse que 
la zona mas meridional del Asia hácia su 0., haya sido la primera región productora de algodón. 
En el siglo XIV, Venecia, Milán y otros pueblos de Italia, recibían ya ese artículo en bastante can- 
tidad para alzar fábricas ó talleres de tejidos de ese género; y dos siglos después, se hicieron en 
Flandes y una parte de la Alemania muy comunes. Hasta el siglo XVII no aparece rastro alguno 
de que se estableciesen en Francia é Inglaterra telares de algodón, y en el suelo mas privilegiado 
para ese producto, que es el de la Georgia y otros Estados limítrofes de la confederación america- 
na, tuvo que dilatarse su esplotacion, hasta que ya muy entrado el siglo XVIII pudieron formarse 
las colonias que luego han estendido allí ese cultivo prodigiosamente. Como nos lo demuestra 
Ustariz en su Teórica y Práctica de Comercio en 1742, el algodón lo mismo enrama que tejido, era 
todavía considerado en España y sus vastísimos dominios, como género estrangero, sin embargo 
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de que en los diarios de sus navegaciones el inmortal Colon determinase ya su planta como indí- 
gena de islas y territorios que la pertenecian. Los indios de Cuba al arribar los primeros españoles 
á sus costas, usaban telas y mantos de algodón. Los esploradores del mismo Colon, y el P. las Ca- 
sas y Pánfilo de Narvaez en su escursion por lo interior de la isla en 1512, encontraron en los 
bohíos provisiones de algodón en rama. En uno solo hallaron un bulto de este ai tículo que pesó 
mas de 12,000 libras. Las mas lógicas razones para que se retardase tanto su cultivo, así en la Grande 
Antilla como en otras provincias de Ultramar, las encontramos en la desestimación que tuvieron mu- 
cho tiempo en Europa las telas de aquel género, y en que cuando faltaban brazos para espío tar cose- 
chas mas valiosas, no era natural que los hubiese para sembrar y cosechar un producto tenido por 
mucho menos importante que el laboreo de minas, la caña y el café. Así nos esplicamos como, aun- 
que se preste tanto al fomento del algodón el suelo de Cuba en muchos de sus territorios, á media- 
dos del siglo XVIII, solo por curiosidad apareciesen en las haciendas algunas plantas de aquel hilo 
que no empezó á sembrarse sériamente hasta que á fines del mismo siglo y principios del presente 
fomentaron su cultivo por la parte oriental algunos de los emigrados franceses de Santo Domingo. 
Y adviértase que no emprendieron esas siembras sino como las cultivaron en la misma isla donde 
habian vivido, destinando á ellas solo los terrenos que no servían para la caña, el cafeto y otros 
frutos. Entre las variedades de esta planta, hay dos mas generales que son la blanca y la castaña, 
cuyo vellón es mas corto y de calidad inferior al de la otra. Los emigrados franceses empezaron á 
sembrar algodón blanco en cuadros de líneas paralelas con intérvalos de 2 varas de una simiente 
á otra, empezando la siembra al romper las primeras lluvias de la primavera. A pesar de la exacti- 
tud con que resultaron siempre lós cálculos de las cosechas en los primeros treinta años del pre- 
sente siglo, nunca pasaron de una docena en toda la isla las haciendas llamadas propiamente algodo- 
nales, y se cosechaba mas algodón que en ellas mismas, en los cafetales, ingenios y potreros, donde 
se cultiva como artículo accesorio Los mismos esfuerzos y casi al mismo tiempo hizo el gobierno 
metropolitano para promover las plantaciones de algodón que las de la caña, el añil y el café, al 
observar los pingües rendimientos de ese artículo en la zona meridional de los Estados Unidos. Por 



reales cédulas de 22 de noviembre de 1792 y 23 de febrero de 1796, se les eximió del pago de 
diezmos y alcabalas por un término de diez años que se prorogaba después indefinidamente. A pesar 
de estos estímulos y de rendir el algodón como 6,000 libras anuales por caballeiía en los terrenos 
flojos y pedrejosos, que son los mas propios para su cultivo, en 1829 no contribuyó á la esportacion 
general del comercio mas que con 40,0(¡0 ars., 3,000 mas de las que había suministrado en 1827. 



Algunos años después llegó á crecer su esportacion de tal manera, que solo del departamento 
oriental se estrajeron en 18 39 hasta 82,000 ars. Pero el esclu si vo empeño "que se pronunció 
por el fomento de la caña perjudicó tanto á este cultivo, que desde 1842 á 1846, su produc- 
ción no pasó de 24,000 ars. un año con otro, reduciéndose en 1847 á 3,583 ars. y en 1848 
á 1,143 ars. En 1850 solo se estrajeron de la isla 339, y bulo que importar de los Estados Uni- 
dos 10,797 para el consumo interior. En 1861, según el cuadro de la riqueza rústica publicada en 
1862, se recogieron unas 20,000 ars. El precio ordinario de cada una suele ser de 12 rs. de plata 
fuerte. Pero la naturaleza de un suelo que en Cuba le es propio en muchas partes, y la escelencia 
de algunas cosechas recogidas por la parte de Guantánamo, son dos protestas vivas contra el 
abandono en que ha seguido ese cultivo. El algodonero arbéreo que designan los botánicos con el 
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nombre de gosipium arboreum, que es el que mas abunda en los plantíos de la isla, produjo no 
hace mucho tiempo vellón de tal blancura y consistencia, que habiéndose remitido algunas mues- 
tras á la sociedad algodonera de Manchester, las declaró sino superiores, rivales á lo menos del 
mejor algodón que recibe la Inglaterra. Reconocida la escelencia del algodón de Cuba sobre el de 
otros muchos países productores, no habiendo que temer en ese clima á las heladas que destruyen 
sus plantíos como en la Georgia y en las Carolinas, sobrando además terrenos en la Grande An- 
tilla á donde pueda estenderse sin perjudicar á sus cultivos ordinarios, este producto por la bara- 
tura y sencillez de su cultura, como por Ja exactitud de sus cosechas cuando son regularmente 
atendidas sus tareas preliminares, está llamado en mas ó menos tiempo á ser uno de los renglones 
principales de la agricultura cubana, y un estímulo muy poderoso para el fomento de la población 
blanca. 

BEJUCO DE VERRACO. Silvestre, sirve de cordel para atar los palos de las cercas ó valla- 
dos, y su raiz para el dolor de muelas. — El pelado , el perdicero , muy largo y preferido por su 
flexibilidad para el propio efecto. — Vergajo , grueso; angarilla , sabanero , Baracoa y de Cuba , para 
lo mismo — de tortuga, ( banchinia heterophylla ) leguminoso, ancho, que hecho tiras se usa también 
como cordel. —El colorado (serjania ossana) lo mismo. — De canasta (V. guaniqui). — Prieto lechoso 
(' cinachum ) incorruptible y duradero como el colorado. Por incisión destila una resina de color 
amarillo. El ternero muere en lamiéndola: es veneno activo para el ganado. ( Serjania paniculata ). 

CAMELOTE. Especie de junco que aparece en las aguas, abundante en las lagunas y pantanos. 
Con sus tallos se obtienen unos hilos trasparentes de color de perla, que sirven para canastillos, 
adornos, etc. 

DAGU1YA. ( Lagetta lintearia ). Arbol silvestre, cuya corteza por lo interior es como un tejido 
muy elástico. 

GUIAJABON. Una de las especies de bejucos que sirven para amarrar. 

GUAMÁ. ( Lanchocarpus sericeus). Arbol silvestre, común, leguminoso, bueno para cordelería. 

GUANIQUÍ ó GUANIQU1QUÍ. (Trichostigma rivinoides). Bejuco que engruesa hasta dos pul- 
gadas. Por su flexibilidad" se emplea para obras de mimbres y canastas, por lo que también se 
llama bejuco de canasta . 

GÜIN. ( Arundo güín). Planta silvestre, muy común, principalmente á orilla de los ríos. Aun- 
que sea dé la familia de las cañas, no es la caña de Castilla, según muchos la denominan: no están 
sus canutos al descubierto como las dos exóticas de Castitía y bambú. Por dentro tiene interrum- 
pidos sus huecos por filamentos estoposos: el güín ó pendón que echa arriba es muy ligero y sirve 
para jaulas y otros usos y la caña para canastas y otros tejidos. 

GUISASO. Diferentes especies de plantas silvestres y comunes quedan el fruto de su nombre, 
erizado de púas ó espinas á manera del cardo-santo , llevan este nombre y sirven para tejidos, asf 
como para curar úlceras, heridas, la tisis y otras enfermedades. El guisaso de caballo, ( triumpheta 
semitriloba). El de cochino ( triumph . lappula ), el mejor para tejidos; en decocción da un bello 
amarillo. Otro de fruto mas chico ( triumph . heterophillia) . — El guisasillo ( cenchrus muricatus). 

JENIQUEN. (Agave, vel aloe americana ). Planta de la familia de los agaves, magueyes ó pitas 
de cuya raiz brotan varias pencas ú hojas. Del centro sale el largo bohordo ó escapo, con el cual van 
las flores. Se cree-iiitroducido de \ucatan, y tiene variedades como las del inagüey, con las pen- 
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cas mas anchas y encorvadas: dos variedades se conocen del maguey , el agave cubensis y el 
ag. vivípara, abundante en las costas. La pita ó hebra del jeniquén es algo mejor: el maguey sirve 
de jabón, para yesca y asentadores de navajas y para curar llagas. 

JUNCO. Varias especies. El junco de ciénaga, el junquillo, el masío, eljayun, el camelote, 

junco marino ( parhinsonia aculeata, etc;) 

MACUSEY. Bejuco preferido para obras de mimbre; y, como medicinal, para contusiones. 

MAGUEY. (V. JENIQUEN). 

MAJAGUA. (Hibiscus tiliaceus). Arbol silvestre, abundantísimo, de hojas y flores grandes, 
madera preferida para barras de catres, etc., pero su principal utilidad consiste en su corteza, con 
la cual se hacen sogas escelentcs. Hay majagua macho, ( belotia grevicefolia y majagüilla (pavonia 
racemosa ). 

MASÍO. (V junco). 

YAREY. (Chamerops) . Una de las especies de guanos ó palmas silvestres, abundante y la mas 
útil y' apreciada para tejidos de sombreros y canastos. 

También hay otros varios vegetales de los descritos en las demás clasificaciones, que sirven para 
cordelería y tejidos. 



Vegetales para tintes. 

AÑIL. El cultivo de esta planta empezó á introducirse en Cubaá mediados ó fines del siglo XVI 
después de comprenderse todo el valor de sus productos en la parte meridional de Méjico, Guate- 
mala y otros territorios de la América central. Encontrábase silvestre y en gran cantidad en muchas 
partes, particularmente hácia Levante -en tierras de Puerto-Príncipe y Bayamo. En esta última co- 
marca existian plantíos considerables de añil, cuando ya entrado el siglo XVII lo arrasó todo por 
los contornos de aquella población una avenida del Cauto, que desbaratando los buques que fon- 
deaban ó navegaban sobre su márgen, dejó innavegable su corriente. No consta, sin embargo, que 
antes de esa catástrofe se espértase ningún añil de la isla; pero contando que por allí se cultivaba en 
gran escala, resulta de ambas pruebas una mas del contrabando que se hacia por aquel tieínpo con la 
mayor parte de los géneros del país. Los pingües resultados que daba este cultivo en algunas pro- 
vincias de Ultramar, cuando hácia 1794 se esmeraba el gobierno metropolitano en dar impulso á 
la agricultura colonial, le indujeron á pfoniover la del añil en Cuba, y eximió á sus plantaciones del 
pago de diezmos y alcabalas por diez años. Pero ni con ese estimulo ni con las Memorias razona- 
das de don Gregorio Belaustre en 1797, de don José Fuertes en 1802, de don Pedro Boyer en 1817, 
demostrando los buenos resultados de las siembras que habian conseguido, logró generalizarse en 
el país este cultivo. Los esfuerzos y aun los premios ofrecidos por el Consulado y por la Sociedad 
Económica resultaron infructuosos ante el hecho de que, siendo aquellos sugetos pudientes ó muy 
acomodados, no lo estendieron en sus haciendas por su propia cuenta, y se limitaron á algunos en- 
sayos. En mateiias de agricultura, el menor ejemplo práctico surte mas efecto que la mayor 
teotía; y recordaban que una plantación de añil emprendida en 1795, no lejos de Santiago de Cuba, 
territorio mas propicio que el occidental para esa planta, habia tenido que ser abandonada, aunque 
produjo mas de 1,000 libras por caballería, porque no alcanzaba la calidad del fruto á dar á la 
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pasta la suficiente consistencia para que se vendiese con estimación en el mercado. Este cultivo se 
abandonó de tal manera, que en 1827 produjo solamente 27 ars. En el mismo ano, intentando 
darle¿mpulso don Ramón de la Sagra, cultivó en el Jardin Botánico de la Habana alguna semilla 
de la mejor de Guatemala, logró la mayor parte de las plantas, y estrajo el género por el mé- 
todo déla hoja seca de la costa de Goromandel. Remitióselo al inteligente profesor de quími- 
ca del Conservatorio de Madrid don José Luis Casaseca, que lo reconoció por ser de una calidad 
inmejorable. Animáronse con este ejemplo á emprender por el método de la fermentación varios 
ensayos dos distinguidos agrónomos del país, don José María Dau y don Pascual Pluma. Fueron 
luego imitados en la parte de Santiago de Cuba, por don Pedro Bru y don José Policarpo Colum- 
bie en Baracoa. Pero esta no era mas que una reproducción en limitada escala de ensayos anterio- 
res, con plantas silvestres casi siempre; y aunque fabricase después algunos añiles escelentes el 
agricultor don Diego Fernandez Herrera en sus posesiones de San Antonio de los Baños, ni 
unos ni otros podian ser imitados hasta que algún propietario acaudalado no emprendiese una plan- 
tación en toda regla y lograse recoger productos superiores á los que se obtenian de las cosechas 
de otros frutos. Así es que, aun cuando quedase demostrado que podia asociarse ventajosamen- 
te á los demás este cultivo, sefué abandonando enteramente; y puede asegurarse que no volverán 
resucitar en la isla mientras el mismo gobierno ó algún particular cuya fortuna le permita empren- 
der un ensayo en grande escala, no tome una iniciativa que anime á continuarla á los agri- 
cultores. 

BIJA. (Bisca orellana) . Arbol silvestre, común, principalmente en la parte central, de flor bella 
y fragante, cuyo fruto encierra unas semillas rojas que tiñen tenazmente, siendo el supletorio del 
azafran en la Vuelta-Arriba, y de las cuales se eslrae un aceite para curar las quemaduras. 

BRASIL PALO-BRASIL. (Cisalpina crista ). Arbol silvestre, leguminoso, espinoso, crece en las 
costas y arenales. Su madera da tintura morada que sirve como el verdadero palo-brasil. El bra- 
silete-falso, ( comocladia integri folia) también silvestre, da tinte rojo. Está lleno de un jugo muy 
cáustico. Brasilete. Brasiliastrum americanum. 

CAIREL. Bejuco leguminoso, que sirve para amarrar, y después de hervido produce tinta negra 
muy fuerte. Llámanlo algunos jairel. 

FUSTETE. (Broussonetia tintori a). Arbol silvestre, abundante en la parte oriental, donde es 
objeto de mucho tráfico, empleándose para tintes. Color amarillo. Falso -fustete . (V. guayabito) . 

GUÁRANA MACHO. Da tinte morado-oscuro. 

GUATAPANÁ. Arbol leguminoso, de cuyas vainas en infusión se saca tinta muy negra. En 
astillas sirve para curtir y se llama también dibidibi. 

JIGUILETE. (índigo f era cytisoides ). Planta silvestre, abundantísima. Se denomina también 
añil cimarrón , de cuyas hojas se saca un precioso tinte azul muy conocido. 

NAZARENO. Arbol silvestre, no común, cuyas capas leñosas estando cocidas tiñen de un her- 
moso amarillo permanente. Su linda madera, con vetas moradas, sirve para varias obras de 
ebanistería muy apreciádas por su flexibilidad y color. 

PALO CAMPECHE. (Hoematoxilum campechanum). Arbol silvestre, leguminoso, espinoso, cu- 
ya pesada madera de un rojo oscuro sirve para tintes. Su goma suple á la arábiga. 

YUQU1LLA. (Cúrcuma longa ). Planta de los bosques de la isla, parecida al sagú , cuya raiz es 
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apreciada para teñir de amarillo y de rosado, mezclándola con limón. Llámase también raíz 
americana y madras . 



Vegetales para otros usos diversos. 

ALAMO. Arbol exótico introducido hace poco tiempo; aunque ya generalizado para alamedas. 

BAGÁ. (Annona palustris) . Arbol silvestre, común en las costas y en las orillas de los rios, 
ciénagas y lagunas: sus frutos los comen los ganados y las tortugas. Sus raices son tan ligeras que 
se emplean como el corcho para redes, boyas, etc. 

BEJUCO DE CAREY. (Tetracera pceppijiana). Sus hojas muy ásperas se usan para pulir las 
conchas de carey. Algunos creen que es el bejuco guaraña. 

CAREICILLO. (Carettella americana). Arbustillo silvestre, cuyas hojas sirven paralo mismo 
que el bejuco anterior. 

CIPRES. ( Cupressus sempervirens) . Arbol exótico, cónico, escaso; aunque muy conocido. 

ESTROPAJO. Bejuco muy común y fecundo, que produce el fruto de su nombre, todo por 
dentro esloposo y lleno de filamentos enredados y elásticos á propósito para fregar. 

GUAJACA. ( Fillandsia usnioides). Vegetal silvestre y común, que á modo de parásito y co- 
mo cabellos gruesos, se enreda y cuelga de ciertos árboles, especialmente del y amaguey , supliendo 
ála lana para colchones, cogines, etc. Algunos escriben oajaca. 

GÜIRO. Bejuco rastrero por el estilo de la calabaza ; pero de flor blanca y con fruto ( Güiro ó 
Güiro macho) grande, que sirve de vasija. Otros le llaman bangaño y torluma. Hay güiro de flor 
amarilla, con fruto como el de la calabaza de Castilla y largo, cuya corteza se endurece y sir- 
ve para hacer un instrumento músico-rústico llamado calabazo, muy usado por los negros. 

JABONCILLO. (Sapindus saponaria). Arbol silvestre, hermoso; fruto con nuececillas negras 
y duras, que sirven para ensartarse. Comunica al agua una untuosidad que suple al jabón en el la- 
vado. Hay otro jaboncillo, bejuco de tallo esponjoso y amargo que forma espuma y destila agua 
medicinal para quemaduras. 

LLORON. ( Guettarda lucida). Arbol silvestre, de ramage caido, que se emplea en los mis- 
mos usos que el ciprés. 

MANGLE. Varias especies. Arbol silvestre, abundantísimo en las costas cenagosas, cuyos y es- 
teros. Hay mangle blanco , (avicennia nítida), parecido al sauce, y sirve como curtiente; mangle- 
prieto (avicemia tomentosa, vel rhizophora mangle, vel conocarpus procumbens) reproducido por 
sus raices aéreas; madera sólida, pesada, parala construcción de buques menores, muelles, etc., 
por su duración. El mangle colorado ó de uña (¡ rhizophora , vel conocarpus racemosa) con largas 
y visibles raices y flores blancas, sirve para curtir. Tiene aun otras variedades. 

MATE. Especie de bejucos leguminosos que dan los granos ó semillas de aquel nombre* 
En la parte occidental, por mate se entiende el colorado; y al amarillo le llaman guacalote, 
voz mejicana. En la Vuelta— Arriba, por mate se entiende el amarillo, y al colorado denominan 
cayajabo. 

•MORA ó MORERA. ( Morus celtidi folia). Arbol silvestre, que produce la frñtilla colorada lla- 
mada mora, con hojas grandes y su madera sirve para diversos usos. 
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PALMA BARRIGONA. Especie de palma, cuyo fruto come el cerdo y su tronco sirve para 
canoas, colmenas, vasijas, etc. De la palma-yagruma comen también el fruto los animales. 

PALO COCHINO ó AZUCARERO. ( laica edwigia). Arbol cuyas ramas tienen la corteza relu- 
ciente y cargada de pelotillas, fluyendo de él una resina nombrada goma azucarada, de olor fuer- 
te. Su tronco puede servir para toneles. 

PARRA CIMARRONA ó BEJUCO DE PARRA. Muy parecido en todo á la parra ; pero la uva 
sumamente ácida. Es silvestre y abundantísima; y por donde quiera que se corte el sarmiento 
destila un agua cristalina y pura. Hay dos variedades: la vitis indica no es tan acerva como la vi- 
tis labrusca. 

PASA DE NECRO. Planta comunmente parásita, de hojas gigantescas como de una vara de 
longitud. La gente de color la usa para lavarse la cabeza. 

PERALEJO. ( Malpighia urens, seu malpighia mureilla vel byrsonima crassi folia). Arbol sil- 
vestre pequeño, abundante en las sabanas : sus hojas tienen espinillas; el fruto que es de color de 
cereza lo comen el cerdo y la grulla, y su corteza astringente se usa para las fiebres, úlceras y diar- 
reas, y principalmente en las tenerías como curtiente: hervido con alumbre produce pintura en- 
carnada. 

RASCABARRIGA. Arbusto silvestre, de cuyas ramas se hacen flexibles y fuertes látigos. 

TÉ DE LA TIERRA. ( Colchorus siliquosus ). Planta silvestre, común, idéntica al verdadero té 
de la China, que se consume en el campo . 

TIBiSÍ. (Bambutia minor) . Planta silvestre abundante, que echa varias cañitas huecas, que 
sirven para jaulas y otros usos, etc. Las hojas engordan al ganado vacuno. 

TUYA. Arbol exótico, no común, parecido al ciprés en sus hojas siempre verdes. 

VAINILLA. (Epidendrum vanilla) . Bejuco silvestre, abundante, que produce la de su nom- 
bre, bien conocida, diferenciándose de la de Méjico en su menor longitud y flores blancas. 

VINAGRILLO ó VINAGRERA MORADA. ( Oxalis violácea). Planta rastrera, de hojas redondas 
con flores violáceas, parecidas en todo á la violeta. Sirve para quitar manchas. 

YUQUILLA DE RATON. Planta silvestre, común en las sabanas, que á manera de palmita, 
echa de la raíz unas penquitas parecidas á plumas. El tubérculo crece estraordinariamente y pro- 
duce buen almidón blanquísimo y lustroso, que sirve también para matar á los ratones. En la 
Vuelta-Arriba conserva su nombre indígena de guáyara. 

YURA GUANO. ( Chamerops antillarumvel coripha miraguana ). Una de las especies de guanos 
ó palmas, muy común, cuya semilla come el cerdo. Las hojas sirven para hacer serones', el tronco 
para cercas; pero su producción mas interesante es la afamada lana, superior á la de la seiba, pa- 
ra almohadas, colchones, etc. Indistintamente la denominan yuraguano 6 miraguano. 

Vegetales de aplicación descqnocida. 

ABROJO. Dos vegetales llevan este nombre, uno común, espontáneo, rastrero, de flor amari- 
lla; y otro que es un arbusto espinoso con flores moradas. ( Tribulus gistoides — tribulus maximus ) . 
Abrojo de Florida — (pereskia portulaccea). Arbol mediano, con espinas negras y flores grandes 
purpuríneas. 
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ALANCRANCILLO. Planta silvestre, común en lugares húmedos, rastrera, y cuyas florecillas 
blancas y moradas aparecen en una espiga encorvada como la cola del alacran é inodoras. Hay tres 
variedades: heliotropium indicum, hel . fructicosum. Hehotr . inundatum. 

ALCON. Arbol silvestre, poco conocido. 

ALMENDRILLO. Arbol silvestre, variedad del almendro criollo. 

AMORES-SECOS. Planta chica, silvestre, cuyas semillas chatas, peludas, en figura de espigas, 
se pegan á la ropa. Llámanla en la Vuelta-Arriba toston. 

ANGÉLICA. Arbol silvestre, poco conocido. 

ARARÁ. Arbol silvestre, crece en algunos raros puntos de las costas. 

ARGELINO. Id. id. id. 

BARBA DE INDIO. ( Sacharumpolystachion ). Yerba silvestre de sabma , cuyo bohordo es una 
caüita, que remata en un penacho lanudo: sus hojas son tiesas con aserraduras que cortan las manos. 

BIRIJÍ. (Eugenia). Arbol silvestre, del que se conocen algunas variedades. 

CABELLOS DE ANGEL. (Clematis habanensis) . Planta ranunculácea, con hojas velludas como 
sus flores, que salen reunidas en ramillete. Hay varias especies y también dan este nombre á la 
disciplinilla. 

CAGADILLA DE GALLINA. Una de las especies de curujeyes, que produce flores amarillas 
con pintas de color de castaña. 

CALABAZA DE CULEBRA. Especie de calabaza, enredadera que produce una fruta cuya fi- 
gura se asemeja á la del reptil de su nombre. 

CASAISACO. Parásito adherido al tronco de las palmas , donde forman sus nidos algunos pa- 
jarillos. Hay variedades, y el encarnado hervido con alumbre, suministra un tinte morado. 

CASTAÑO ( Cupania tomentosa ). Arbusto silvestre, lechoso, que algunos cuentan entre las 
especies de guaras. El castaño del Malabar , es un árbol exótico, escaso, grande, copudo, con las 
hojas caidas y el fruto erizado, que cuando madura arroja las simientes que comen los anima- 
les. ( Artocarpus incisa ). 

CAYAYA. ( Tournefortia hirsutissima) . Arbustillo de tallos peludos y frutillas blancas y traspa- 
rentes con un punto negro en el medio, retratando perfectamente á la nigua ampollada; por lo cual 
también le llaman nigua. Los animales gustan de ellas y algunas personas. Hay variedades tour- 
nefortia feetida y tourn. volubilis. 

COPEICILLO. Arbol silvestre, que parece una variedad dei copey ó cupey. 

CORDOBAN. ( Miconia ceanotrhina) . Arbol silvestre no común, cuya semilla comen el cerdo 
y las aves domésticas. El cordobancillo es idéntico, pero menor. 

CORTADERA. Planta silvestre, de cuya caña salen hojas de dos filos cortantes. Abunda en las 
sabanas cenagosas y no es buen pasto. 

CHAPARRO. Arbusto de sabana, de mucha ramificación y poco conocido. 

DISCIPLINA ó DISCIPLINILLA. Planta silvestre parásita, figura de su nombre. Las hay ver- 
des, rosadas, y otros matices. 

ESP ARTILLO. (Arwtida americana) . Yerba comunísima en las sabanas, donde forman col- 
chones inmensos sus delegadas hojas á manera de hilos en .manojos. Los animales la comen 
cuando no tienen otros pastos, retoña en las aguas. Hay otra con las aristas retorcidas (stipatortilis). 
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FAROLITO. Planta herbácea, silvestre, que produce el farolito, vejiguilla á manera de bom- 
bita, abierta por debajo. Hay variedades physalis curasabica, pensilvanica, angulata. 

GUABICO. ( Xilopia obtusi folia). Arbol con muchos y torcidos ramos. 

GUARA. ( Davilla sce greña). Bejuco. 

GUASIMILLA ó GUÁSIMA DE COSTA. [Proekia crucis) . Especie de guásima lisa, con hojas 
grandes y flores lanudas. 

GUISASILLO. ( Cenchrus muricatus) . Especie de guisaso t que produce un fruto esférico pe- 
queño é insípido. 

HIERRO DE COSTA. Arbusto silvestre que se encuentra en localidades y costas arenosas. 

HUESO. Arbol silvestre, no común, de hoja amarillenta y blancuzca, que comen los animales. 
El fruto es amarillo como guacalote, el palo blanco y de larga vida. 

JIA. La jia bramó amarilla ( cassearia rami flora) Arbolito silvestre, común, poblado de es- 
pinas enconosas por tener su origen, en general concepto, de la avispa , cuyo cadáver se ha visto 
produciéndole. La avispa come la semilla; no puede pasarla al tórax ni digerirla, y muere con ella 
en la boca, que es ancha y de capacidad suficiente. Luego en su oportuno tiempo brota la jia que- 
dando la raicilla pegada al insecto. — La fia-blanca es un bejuco, sin espinas ( cassearia alba ) . Hay 
dos variedades de jia blanca, f agara alata y f agara tragodes, con olor de macho cabrío; la prime- 
ra con algunas espinas; la segunda mas espinosa. 

JIJIRA. Especie de cacto, cilindrico, estriado con diez ó doce lomos espinosos y flor blanca 
inodora. 

JIJON. Arbol poco conocido. 

LAGAÑA DE AURA. Planta silvestre de pocas hojas, fruto colorado redondo como el tomate 
cimarrón, lleno de aire que le hace reventar. En Holguin le llaman papita. 

LECHOSO ó LECHERO. [ Faramea sertulifera). Vegetal silvestre de hojas largas, cuya corteza 
destila leche por incisión. Hay bejuco lechoso ó prieto. 

LECHUGUILLA. Planta idéntica á la lechuga, pero muy áspera y cáustica, que, como alga, 
sobrenada en algunos rios. 

MASAGUYA. Arbol silvestre poco conocido. 

MANATÍ. Arbol silvestre, grande, poco conocido. 

MANCAMONTERO. Bejuco con espinas enconosas. 

MEMBRILLO. Arbol silvestre de costa, cuya semilla come el cerdo. 

MIJE. Arbol silvestre, común, delgado, recto; fruto como el ají guaguao\ gusta de él el eerdo 
v aun algunas personas poniéndole azúcar como á las fresas. Lo hay morado y blanco. 

MONI ATO. (Rau wol fia canescens, valleria cymbac folia). Arbol silvestre, grande, con madera 
blanca y suave, corazón amarillento, olor y color parecidos álos del buniato ( batata j; pero de poca 
duración. Hay macho y hembra. 

NABACO. Arbusto silvestre, no común, con flores en ramillete y blancas y olorosas. 

NIGUA. (V. cayaya). 

OJO DE BUEY. (Dolichos vel mucuna urens). Bejuco cuyas vainas grandes, contienen tres ó 
cuatro granos ó fríjoles del tamaño y figura del comparativo de su nombre, de color moreno y con 
un cerco negro y blancuzco. 
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PAPELERA. Bejuco que produce unas cajitas cilindricas, oscuras, que abren longitudinalmente 
y presentan dentro infinidad de papelillos ó telillas blancas, que vuelan á un ligero soplo. Tienen la 
figura de las mariposas y algunos las llaman así. 

PAP1T0. Planta silvestre, rastrera, cuya flor de figura clitórica, como la Conchita , es amarilla 
con mancbitas coloradas en el centro, al cual sucede una vainita. 

ARÉ1RA-BRAYA. ( Cissampetos caapeba). Planta poco conocida, con fruto parecido al guisante. 

PICO DE GALLO. ( Cynometra cubensis ). Leguminoso con vaina apuntada. 

P.... DE PERRO. ( Capparis cynophallophora).Ve getal cuyo fruto en vainas, cuando está ma- 
duro y abierto, tiene la forma y color del objeto obsceno cuyo nombre lleva. — P... de gato ( celosía 
argéntea) de hojas amarillosas y con peciolo en la parte déla espiga que florece. Es de color de car- 
ne-rosada y la que está en fruto casi amarilla ó blanca reluciente. 

PITAJONÍ. ( Randia latí folia). Arbusto silvestre, de fruto redondo con sabor agridulce. Lo 
comen los cerdos y algunas personas. Brota flores de buen olor. Hay una variedad sin espinas. 

PLUMA ó PLUMILLA. Especie rara de la familia de los pinos, que echa hojas muy delgadas. 

PUR10. Arbol bonito, silvestre, mas conocido y común hácia Santiago de Cuba y Santa Clara, 
parecida á la yaya y al ocuje, pero de follage mas frondoso. Los animales comen su fruto. 

R ASPA LENGUA. (Casseari a hi rsuta). Arbusto silvestre, de hojas grandes muy ásperas con 
fruto dulce que comen los cerdos, cotorras y tocororos ; pero que irrita á la lengua humana. Hay 
dos especies, una que se eleva 9 pies en las sabanas ; otra que llega á 18 á orilla de los rios. 

ROMERILLO AMARILLO, FRANCÉS ó DE COSTA. (Balbisia elongata) . Planta abundantísima 
que parece- una maceta, de hojas ásperas, y flores amarillas, que de lejos hacen parecer un campo 
dorado. Hay también romerillo de flor rosada. Las abejas gustan mucho de su flor. 

ROMERO DE PLAYA. Planta parecida al romero, aunque inodora, salobre y picante. 

SARNA DE PERRO. ( Cassearia sylvestris). Vegetal de hojas lustrosas con puntos traslucidos y 
cápsula roja del tamaño de la pimienta. 

SENSITIVA. (. Mimosa púdica). Planta silvestre, común, leguminosa, con ramas peludas y ras- 
treras, flores como las de la aroma , esféricas rosadas; fruto en vainitas con semillas. Encoge sus 
ramas y hojas cuando la tocan. Hay variedades. Llámase también vergonzosa , dormilona ó dormi- 
dera, y en la parte oriental moriviví. 

SIGUA, (Laurus niarUnicensis). Arbol silvestre de madera dura, del cual se distinguen tres 
variedades, sigua amarilla, sigua blanca (madera fofa é inútil) y otra especie de muy mal olor. 

SUMACARÁ. Vegetal silvestre, que echa el ají-dátil. 

TAPACAMINO. ( Psycotra nervosa). Planta silvestre. Hay otra (psyc. laxa ) cuyas estípulas 
agudas también se marchitan y caen fácilmente. Otra (psyc. grandis). Otra (psyc. herbácea) con el, 
tallo rastrero, en cuyos nudos se propagan las raices. Otra (psyc. corimbosa). Otra {psyc . crocea) 

con color de azafran. Su nombre de tapacamino indica que cunde y cierra las sendas que se abren 
en los bosques. 

# T0GIN0 - Arbust0 Sllv estre, común, de la familia de las acacias, cuyos gajos se estienden como 
bejuco : sus ramas, á manera de plumas, ofrecen hoyuelas muy finas, cubiertas de espinas sutiles é 
infinitas, que se pi enden por todas partes á la ropa. El fruto se produce en vainas. 

T0S10N. Planta silvestre, parecida ála llamada amores-secos, florecitas moradas en forma de 
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claveles pequeños y con unas vejiguillas que se pegan á la ropa. Su raíz es una yuca blanca, de 
cáscara oscura. Esta planta es venenosa para los patos. Hay boerhaavia erecta y boerhr. difusa 
de tallo rastrero con algunas virtudes para males venéreos y flujos. 

UVERILLO. Arbol silvestre, crece en las orillas de los rios, hacia el mar y es poco conocido. 

YÁBIJ. Planta silvestre, de pasto inferior. 

YaBUNA. Planta silvestre, muy común en las llanuras, donde se eterniza con sus infinitas y 
entretejidas raíces. Los. animales la comen por necesidad cuando retoña en las aguas. 

YERBA-BUENA CIMARRONA. Algo parecida á la común exótica, silvestre y con florecita 
morada. . 

YERBA LECHERA ó LECHOSA. Planta silvestre, rastrera, de tallitos delgados y.moraduzcos, 
que quebrados por cualquier parte despiden una leche picante, por lo cual también la llaman teta 
de vieja. 

YERBA-BRAVA. Planta también llamada benubú. 

YERBA-MALA ó DE DON CÁRLOS ó CAÑUELA. (Andropogon avenaceus). Planta silvestre 
abundantísima, que echa de sus raices unas cañitas, rematando en espigas de semillas como el ar- 
roz] sus hojas son ásperas y tan afiladas, que cortan hasta la lengua de los animales que la comen. 
Cunde y sofoca á las demás plantas, mereciendo así el dictado de mala ; aunque el mas general es 
el de Don Cárlos, nombre patronímico de su introductor. 

ZARZA. — UÑA DE GATO. (Pisonia aculeata) . Planta silvestre, abejucada, muy común, y con 
encorvadas espinas y ramas formando cruces. Sus flores son blancas y olorosas en grupos como ra- 
milletes. Produce goma-resina quebradiza. Hay también zarza blanca (pisonia nigricamus). 
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de los vegetales cuyos nombres científicos han llegado á noticia de los public istas. 



Abrus prcecatorius. . . 

Absinthium 

Acacia 

Acacia formosa (vel) . . 

Acacia arbórea 

Acacia litoralis 

Achras 

Achras disecta 

Achras mammosa (vel) . 
Adenanthera pavonia. . 

Adianthum 

iEgiphilla martinicensis 
flEgiphilla trífida. . . . 



Peonía. 

Incienso. — Ajenjo. 
Tengue. 

Sabicú. 

Moruro. 

Moruro de costa. 
Yaimiquí. 

Acana. 

Sapote de culebra. 

Coral ó coralillo. 
Culantrillo. 

Lengua de vaca. — Arbol. 
Otra idem , arbusto. 
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Agave vel aloe americana 

Agave cubensis 

Agave vi vípera 

Aleurites triloba 

Aloe vnlgaris, aloe sucotrina. . 

Alstroemenia (vel) 

Allium sativum 

Album ccepa 

Amaranthus 

Amaranthus oleraceus, sanguineus, etc 

Amaryllis punicea 

Amaryllis lútea 

Ambrosia artemisifolia 

Amomum thyrsoideum erectum 

Amomun silvestre . . 

Amomun zingiber 

Amyris sylvaticae. 

Amyris marítima vel floridana 

Amyris balsamifera 

Anacardium occidentale 

Andira inermis 

Andropogon avenaceus 

Anethum 

Angurio cucúrbita 

Annona squamosa. . •. 

Annona cherimolia, vel humboltiana 

Annona muricata 

\nnona reticulata 

Annona glabra 

Annona bullata 

Annona palustris 

Anserina antelmintica 

Anthemis? 

Antirrinum majus 

Apium graveolens 

Apium petroselinum 

Arachis hipogea 

Araba capitata 

Argemone mexicana 

Argyrocheta bipinnatifida 

Aristida americana 



Jeniquén . 

Maguey. 

Maguey de costa. 

Nogal de la India. 

Zabida. Dos variedades. 
Gerstroemia. 

Ajo. 

Cebolla. 

Acediana , moco de pavo. 
Bledo. Varios. 

Tarar acó. 

Viuda. 

Artemisa . 

Cójate. 

Cojatillo. 

Jenjibre. 

Cuaba blanca. 

Cuabilla. 

S asafras. 

Mar añon. 

Yaba. 

Yerba mala ó de Don Carlos. 
Eneldo. 

Melón de agua. 

Anón. 

Chirimoyo. 

Guanábano. 

Guanábano cimarrón. 

Mamón. 

Laurel. 

Bagá. 

Apasote. 

Manzanilla. 

Monigote. 

Apio. 

Perejil. 

Mani. 

Bíbona. Palo cachimba. 
Cardo-santo. 

Ártemisilla ó escoba amarga. 
Esportillo. 




INTRODUCCION. 



85 



Aristolochia grandiflora. . . . , 

Artocarpus incisa 

Artocarpns incisa domestica. 

Arum sagitcefolium 

Arum sagitcefolium minimum 

Arum colocasia 

Arum colectum 

Arundo donax 

Arundo güin 

Asclepias curasabica 

Asclepias nivea 

Asclepias gigantea (vel). . . , 

Asparragus sativus 

Aster chinensis 

Auratium myrtifolium 

Avicennia nítida 

Avicennia tomentosa (vel). . . 



Flor de pato. 

Castaño del Malabar. 
Arbol del pan. 

Malanga. Varias. 
Malanguilla. 

Galanga. 

Guaguí. 

Caña de Castilla. 

Güín. 

Calentura. 

Calentura de flor blanca. 
Algodón. 

Espárrago. 

Estraña rosa. 

Naranjito del obispo. 
Mangle blanco. 

Mangle prieto. 



Balbisia elongata 

Bambussa arundinacea 

Bambutia minor. 

Batís marítima. 

Bauchina heterophylla 

Belotia grevioefolia 

Beta cicla. , 

Beta vulgaris 

Bettonica 

% 

Bidens leucantha 

Bignonia? 

Bignonia quercus 

Bignonia unguis-cati 

Bixa orellana 

Boerhabia erecta, boerh, difusa. 

Bombax pentandrum 

Bombax gosipifolia (vel). . . . 

Borrago officinalis 

Brasiliastrum americanum (vel). 

Brassica napus 

Brassica olerácea 

Brassica capitata 

Brassica olerácea botrytis. . . . 



Romerillo francés ó amarillo. 
Bambú , caña-brava. 

Tibisi. 

Bejuco de tortuga. 

Majagua macho. 

Acelga. 

Remolacha. 

Betónica de la tierra. 
Romerillo blanco. 

Roble prieto. 

Encina. 

Uña de gato. 

Toston. Varias especies. 
Seibon. 

Piñon-botija. 

Borraja. 

Br asílete falso. 

Nabo. 

Col. 

Otra. 

Coliflor. 
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Brassica olerácea laciniata viridis 

Bromelia 

Bromelia ananas 

Bromelia pinquin 

Bromis spinosus 

Brousonetia tintoria 

Brucea racemosa (vel) 

Brya ebenus 

Bucida? 

Bucida capitata 

Bumelia? . : 

Bumelia inermis 

Bumelia nigra 

Bumelia pallida 

Bumelia salicifolia 

Bursera gummifera, bursera balsamifera. . . . 

Byrsonima lucida 

Byrsonimá crassifolia (vel) 



Bróculi. 

Lengua de vaca. Parásita. 
Pina. 

Maya, pina de ratón . 
Guacalote. 

Fustete. 

Aguedita, quina de la tierra 
Granadillo. 

Arará. 

Jácaro. Varios. 

Jiqui. 

Agracejo. 

Cocuyo. 



J ocuma. 

Almácigo. Varios. 
Carne de doncella. 
Peralejo. 



Cactus Jijira? . . 

Cactus splendidus 

Cactus coccinilifer 

Cactus grandiflorus , disvaricatus, pentagonus, 

flagelliformis, etc 

Caj ames bicolor (vel) 

Cakile cubensis. 

Calan cboe 

Caléndula 

Caléndula 

Calycophylum candidissimum . . 

Callophylum calaba 

Cameraria latifolia, cameraria angustifolia. . . . 

Canella alba 

Canna indica, C. glauca, piper longitifolium. . 

Capparis cynophallophora 

Capparis arborescens 

Capraria biflora 

Caprifolium 

Capsicum 

Capsicum baccatum 

Capsicum microcarpum.. 



Jijira. 

Tuna blanca. 

Tuna colorada. 

| Pitajaya . Varios. 

Guandú. 

Víbora. 

Mercader a. 

Copetuda , flor de muerto. 

Da g ame. 

Ocu je. 

Maboa. Varias. 

Cúrbana. 

Platanillode Cuba, amarillo y de monte. 
P.... de Perro. 

Alcaparra de la tierra. 

Escabiosa. 

Madreselva. 

Ají. Varios. 

Ají agujeta. 

Ají guaguao. 




INTRODUCCION. 



87 



Capsicum annuiim. 
Garettella americana 
Carica papaya. . . 
Cassearia ramiflora. 
Cassearia alba. . . 
Cassearia hirsuta. . 
Cassearia sylvestris. 
Cassia fístula. . . . 
Cassia alata. . . . 

Cassia 

Cassia occidentalis. 
Castillea elástica. . 
Cecropia peltala. . 
Cedrela odorata. . 
Celosía argéntea. . 
Celosía eristata. . . 
Celtis occidentalis. 
Cenchrus muricatus 



Aji dulce ó pimiento. Varios. 
Careicillo. Yaca-buey. 
Papaya. 

Jia brava ó amarilla. 

Jia blanca. 

Raspalengua. 

Sarna de perro. 

Cañafistula. 

Guacamaya francesa . 
Guanina. 

Yerba-hedionda. 

Goma elástica. 

Y agruma hembra. 

Cedro. 

P. .. de gato. 

Mirabel. Varios. 

Palo -Ramón. 

Guisasillo. 



Cenchrus myosuroides. 

Cerasus occidentalis (vel) 

Cervera thevetica 

Ccesalpina 

Ccesalpina crista 

Cestrum diurnium . . 

Cestrum nocturnum 

Cicca racemosa 

Cicer arietinum 

Cicorium endivia 

Cinanchum 

Cissapelos caapseha 

Cissus intermedia, cuadrangularis, sicyoides, 

cordifolia, acida, trifoliata 

Citrus médica 

Gitrus limeta - , 

Citrus dulcís . . . . 

Citrus aurantíssima 

Citrus n obilis 

Citrus vulgaris 

Citrus magnus 

Citrus limonum 

Cierna tis habanensis. 



Cuajani. 

Cabalonga. 

Palo Rrasil. 

Br asílete. 

Galan de dia. 

Galan de noche. 

Grosello. 

Garbanzo. 

Achicoria cimarrona. 
Bejuco prieto-lechoso. 
Pareir a-brava. 

Bejuco de Ubi. Varios. 

Cidra. 

Lima. 

Limón dulce. 

Naranja dulce, de China. 
N. Mor eirá. 

N. agria. 

Toronja. Varias. 

Limón. Varias. 

Cabello de ángel. 
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Cleome polígama, penthaphylla, tryphilla, gi- 
gantea, aculeata, spinosa 

Clitoria ternata, virginiana, etc 

Clusia rosea 

Goffea arabica 

Goccoloba uvifera, latifolia, diversifolia e'scoriata. 

Coceos nucifer 

Coceos crispa 

Golubrina reclínala (vel) 

Colubrina ferruginea 

Cómbretum dipterum 

Gommocladia den tata 

Comm. ilicifolia, angulosa 

Gommocladia integrifoliá 

Conocarpus erecta 

Conocarpus racemosa (vel). . 

Conocarpus procumbens 

Convolvulus latiflorus. . . 

Convolv. batatas 

Convolv. pennatus 

Gonvolv. monospermos, vel sepium 

Convolv. sagitifolius 

Gonvolv. parviflorus 

Convolv. panduratus 

Gonvolv. grandifloras 

Gonvolv. tenellus 

Convolv. nil 

Convolv. umbellatus 

Gonvolv. violaceus, vel hederaceus. ...*.. 

Copaifera himengefolia 

Gorchorus silicuosos 

Cordia calloccoca. . 

Cordia geraschantoides 

Coreopsis . 

Coreopsis lencantha (vel) 

Goriandrum sativum 

Corypha maraguana 

Grescentia. 

Crescentia cucurbitina 

Grescentia cujete 

Crinum americanum 



j Volatines. Varios. 

Conchitas. Varias. 

Copey. 

Café. 

Uvero. Varios. 

Coco. 

Corojo. 

Yayajabico 6 jayajabico. 

Bij aguara. 

Chicharrón. 

Guao. 

Guao. Varios. 

Guao. Otro y el br asílete falso. 
Y ana. 

Mangle colorado ó de uña . 
Mangle prieto. 

Bejuco de Y. 

Buniato. Varias. 

Cambutera. 

Aguinaldo blanco. 

Aguinaldo rosado. 

Aguin. Blanco pequeño. 

Aguin. blanco fondo purpúreo. 
Aguin. grande, rojo claro. 
Aguin. blanco violado. 

Aguin. azul. 

Aguin. amarillo. 

Aguin. viol. ó M. déla Virgen. 
Quiebra-hacha. 

Té de la tierra. 

A teje. 

Baria.. 

Estrella del Norte. 

Bomerillo blanco. 

Cilantro. 

Miraguano ó Yuraguano. 
Magüira. 

Güira criolla. 

Güira cimarrona. 

Lirio ó flor de San Pedro. 
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Crisantenum 

Crisobalanus icaco 

Crocus sativus 

Cucumis acutangulus 

Cucumis meló 

Cucumis sativus 

Cucumis anguria 

Cucúrbita pepo 

Cupania tomentosa 

Cupania glabra 

Cupania macrophilla 

Cupania oppositifolia 

Cupressus semper virens 

Cúrcuma longa 

Cynanchum grandiflorum, maritimum, tubero- 

sum, crispiflorum 

Cynometra cubensis 

Cynosurus separius 

-Cyperus sculentus. 

Cytisus cajan (vel) 

Chamerops 

Cheirantus 

Ghelone? 

Cbenopodium scoparia (vel) 

Chicorium hortense 

Chicharronia intermedia (vel) 

Chrysophillum caimito 

Chrysophillum oliviforme 

Dalia tuberosa • 

Datura stramonium 

Datura tatula 

Datura arbórea 

Daucus carrota 

Davila sagroena 

Delphinium consolida ■ 

Dianthus caryophillus 

Diomedea glabrata. 

Dolichos pruriens 

Dolichos lablad 



Moya. 

Hicaco. 

Azafrán. 

Chayóte francés ó blanco. 
Melón de Castilla. 
Pepino. 

Pepino cimarrón. 
Calabaza. 

Castaño. 

Guara. 

Guara colorada. 
Macurige. 

Ciprés. 

Yuquilla. 




Pico de gallo. 

Pata de gallina. 

Cebollin ó cebollita. 

Guandú. 

( Guano ó palma. Varios, espinoso , jata, mana- 
l ca, etc. 

Alhelí. 

Roble real de olor. 

Mirabel. 

Escarola. 

Chicharrón. 

Caimito. 

Caimitillo. 

Dalia. Varias. 

Chamico. 

Otro. 

Floripondio. 

Zanahoria. 

Guara. 

Espuela de caballero. 

Clavel. Varios. 

Picapica . 

Frijol caballero. 



I 
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Dolichos sexquipedalis Frijoles grandes. 

Dolichos miniatus. 

Dolichos urens Ojo de buey. 

Duhamelia patens, axilaris, chrysantha Ponasí. Varios. 

Dyoscorea alala, sativa bulbifera Ñame. Varios. 

Dyospiros Ebano. 

Dyospiros obtusifolia . Sapote negro. 



Echites torulosa 

Ehrectia aspera 

Ehrectia bourreria 

Eiceodendrom attenuatum. . . 
Elceodendrom anfractuosum. 

Epidendron vanilla 

Erythalis fructicosa 

Ery trina corallodendrom. . . 

Erytrina cristagally 

Ery trina umbrosa. 

Erytrina 

Erythroxilum 

Erythroxilum 

Erythroxilum breviter. . . . 

Eugenia 

Eugenia baruensis 

Eugenia guayabillo. . . * . 

Eugenia pimienta 

Eugenia Valenzuela 

Eugenia jambos 

Eupatorium niquibá? .... 
Eupatorium mikania. . . . , 

Eupatorium 

Euphorbia ¿myrtifolia? . . . 
Euphorbia buxifolia. 

Excsecaria lucida 

Fagara alata, F. tragodes (vel) 

Faramea sertulifera 

Ficus carica. .... 

•••••• 

Ficus carica papaya (vel). . 

Ficus radula, F. indica 

Fillandsia? 

Foenicullum. .... 



Clavelito de sabana. 
Roble amarillo. 
Roble guayo. 



Seiba. 

Vainilla. 

Yayajábico. 

Piñón espinoso. 

Piñón francés. 

Rucare. 

Piñón. 

Arabo. 

Jibá. 

Otro. 

Birijí. 

Guairaje. 

Guayabillo. 

Malagueta. 

Otra. 

Poma-rosa . 

Trébol. 

Guaco. Varios. 

Lengua de vaca. Parásita. 
Díctamo real ó palomilla. 



Yaití. 

Jia. Varias. 

Lechoso ó lechero. 

Higo. 

Papaya. 

Jagüey macho y hembra. 
Curujey. Varios. 

Hinojo. 
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Garcinia morella 

Genipa americana 

Geranium 

Gerstroemeria 

Gnaphalium 

Gossipium hirsutum. . . . , 

Guaiacum sanctum 

Guaiacnm verticale 

Guarea trichiloides 

Guasunm polybotrya 

Guasuma tomen losa, ulmifolia, pterospermum, et- 
cétera 

Gualteria virgata 

Guettarda lucida 

Guilandina bonduc 




Jagua. 

Geranio. 

Gefstroemia, Júpiter. 

Siempreviva. 

Algodón. 

Guayacan. 

Guayacancilla. 

Yamao. 

Guásima . 



Guásima de caballo, boba, etc. 

Yaya. 

Lloron. 

Guacalote prieto. 



Hoematoxylhim campechanum Palo campeche. 

Hederá nutans Palo cachimba ? 

Helianthum annns (vel) Mirasol, heliotropio. 

Heliotropiumindicum, fructicosum, inmndatum. Alacrancillo. Varios. 

Heliotropium perubianum Heliotropio. 

Hibiscus Guárana. 

Hibiscus sabdariffa Aleluya, agrio de Guinea. 

Hibiscus mutabilis Malva-rosa . 

Hibiscus pheniceus Peregrina. 

Hibiscus sculentus Quimbombó. 

Hibiscus tiliaceus Majagua. Varias. 

Hippocratea ovala. Bejuco de cruz. 

Hippcemea carnea Aguinaldo color de carne. 

Hippomoea purpurea Aguin. purpúreo ó matizado. 

Hipp. siriaca Aguin. blanco purpúrea. 

Hipp. lencatha (vel) Aguin. blanco. 

Hipp. digitata, etc Aguin. Varios. 

Hipp. guamoclit (vel) Cambutera. 

Hipp. coccinea Otra. 

Hipp. bona nox (vel). . Bejuco de Y. 

Huracrepitans Salvadera. 

Hidrocotileumbellata,vulgaris, americana, erec- \ . 

| Quitasolillo. Vanos. 

ta, etc ^ 

Hymenaca floribunda Caguairan. 

Hymenea courbarril Algarrobo. 
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Hypelate paniculata. . . 

lcica copal 

Icica edwigia 

llecebrum lanatum. . . . 
Impatiens balsámica (vel) 
Indigofera cytisoides. . . 
Iresine obtusifolia. 



Y ai cuaje. 

Copal. 

Palo cochino ó azucarero. 

Yerba de la sangre ó sanguinaria. 
Madama. 

Jiguilete. 



Jacquinia ruscifolia. . . 
Jacquinia linearis. . . . 
Jacquinia unciflora (vel) 

Jatropha urens 

Jatropha curcas 

Jatropha sanguifolia. . 
Jatropha manihot. . . 

Jazminum 

Juglans fraxinifolia. . . 
Justitia pieta 



Manajuillo. 

V. de la espuela de caballero. 
Espuela de caballero. 

Chayo. 

Piñon-botija. 

Flor de pascua. 

Yuca. Varias. 

Jazmin. Varios. 

Nogal. 

Tricolor ó papagayo. 



Lablad vulgaris (vel) Frijol caballero. 

Lactuca sativa Lechuga. 

Lactuca canadensis Achicoria. 

Lsetia apétala Guaguasí. 

Lagascea mollis Rompe-zaragüelles . 

Lagetta lintearia Daguiya. 

Laplacea curtyana Almendro. 

Lathirus sativus Arveja. 

Laurus? Libisa. 

Laurus martinicensis Sigua. Varias. 

Lawsonia Resedá. 

Lawsonia inermis vel alba Resedá francesa. 

Lepidium Carraspita. 

Lepidium iberis, L.virginicum Sabeleccion. Varias. 

Lilium candidum Azucena. 

•Limonia trifoliata Limonciio. 

Lobelia longiflora.. Revienta-caballo. 

Lonchocarpus sericeus (vel) \ 

t i ' ■ i • [Guamil. 

Lonchocarpus pixidarms ) 

Lonchocarpus latifolius Fijolillo. 

Lucuma bomplandi Mamey colorado. 



Lúcuma serpentaria s apote de culebra. 
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Majorana medicinalis 

Malpighia urens, seu 

Malpighia müreilla (vel) 

Malpighia spicata 

Malpighia puniscifolia, vel glabra 

Mammea americana 

Mangifera indica 

Marantha allouya. 

Marantha indica 

Melambo 

Melia acederach 

Melochia? 

Melochia piramidata 

Mellicoca bijuga 

Mentha sativa . . 

Miconia ceanothrina 

Mikania coriácea, repunda, angulata, etc. . . . 

Milium altissimum (vel) 

Mimosa púdica 

Mimosa unguis cati 

Mimosa odorata farneciana 

Mimosa odorantísima' 

Mimosa 

Mirabilis Jalapa 

Mogori sambac . . . . 

Momordica balsamina. 

Monarda puntata 

Moringa pterygosperma 

Moras celtidifolia 

Mouriria Myrtilloides 

Mucuna pruriens (vel) 

Mucuna urens (vel) 

Musa 

Musa paradisiaca 

Musa regia 

Musa sapientium 

Musa rosacea 

Myrtus communis 



Mejorana. 



| Peralej 



o. 



Gerstroemia amarilla. 

Cerezo. 

Mamey amarillo. 

Mango. 

Lleren. 

Sagú. 

Malambo r 
Paraíso. 

Tábano. 

Malva de caballo. 
Mamoncillo. 

Yerba-buena. 

Cordobán. 

Guaco. Varios. 

Yerba de Guinea. 

Sensitiva. 

Aroma uña de gato. 

Aroma olorosa. 

Sabicú 

Tamarindillo. 

Maravilla .. 

Jazmín francés ó de Arabia. 

Cundeamor- 

Orégano francés. 

Ben. 

Mora ó morera. 

Yaya macho . 

Picapica. 

Ojo de buey. 

Plátano macho. 

Plátano hembra. 

Plátano hembrita ó dominica. 
Plátano guineo. 

Plátano del Orinoco. 
Arrayan. 



Nerium rhododaphne. 
Nicotiana tabacum. . 



Adelfa ó rosa francesa. 
Tabaco. 
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Nygela Araña. 

Occirmim. . Álbahaca . Vanos. 

Occimum parvifoli Álbah. de Santa Rita. 

Omphalia triandra Avellano. 

Oplismenus? Camelote. 

Opuntio Higo chumbo. 

Oreodoxa regia Palma real. 

Origanum Orégano. 

Origanum majoranoide Otro como mejorana. 

Ornitrophis occidentalis Var. del palo caja. 

Ornitrophis cominia Otra. 

Oryza sativa Arroz. 

Oxalis acetosa Acedera. 

Oxalis violácea Vinagrera morada. 

Oxalis frutescens, corniculata, etc Otras vinagreras. 

Oxandra virgata (vel) Yaya. 



Panax longipetalum (vel) undulata 

Pancrasium caribaeum 

Panicum miliaceum 

Panicum árborescens. 

Panicum coloratum 

Panicum altissimum 

Panicum dacylon 

Papaver rbeas 

Parkinsonia aculeata, etc 

Parthenium hysterophorus 

Paspalum particulatum 

Passíflora 

Passiflora caerulea, etc 

Pavonia racemosa 

Pereskia portulaccea 

Persea gratissima 

Petiveria octandra 

Pbaseolus niger 

Phaseolus albus 

Phaseolus manus 

Phaseolus ruber 

Phaseolus tuberosus, stenolobium cseruleum. 
Phaseolus vexiculatus , 



Y agruma macho. 

Lirio ó flor de San Juan . 
Millo. 

Carricillo de monte. 
Súrbana . 

Yerba de Guinea. 

Grama. Varias. 

Amapola, Mar Pacífico 
Junco, masío, jayu, etc. 
Planta aromática , común. 
Caña ó cañuela santa. 

| Pasionaria. Varias. 

Majagüilla. 

Abrojo de Florida. 
Aguacate. 

Anamú. 

Fríjol prieto. 

Frijol blanco. 

Fríjol de carita. 

Fríjol colorado. 

Jiquima. Varias. 

Bejuco marrullero. 
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Phy salís curasabica, pensil vanica, angulata. . . Farolito. \ arios. 

Phytolacea deeandra Bledo carbonero. 

Picramnia petandra Aguedita , quina de la tierra. 

Pinus occidentalis Pino con pinas. 

Piper umbellatum, latipholium, peltatum, ma- \ . 

, > Laisimon . Varios, 

crophyllum ) 

Piper longifolium Platinillo. 

Písonia aculeata Zarza uña de gato. 

Pisonia nigricamus Zarza blanca. 

Pisum sativum . Guisante , chícharo. 

Plantago latifolia. glabra, minor, spica, multi- \ , 

. Llantén . Varios, 

plice, sparsa ) 

Plumería rubra Lirio , súchel, franjipan. 

Plumería pallida (vel) púdica Lirio amarillo. 

Plumería alba Lirio blanco. 

Plumería tricolor Lirio tricolor. 

Poa capilaris? Yerba rahama, bermuda. 

Posepigia excelsa (vel) Abey. 

Podocarpus Pino. 

Poinciana pulcherrima Guacamaya. 

Polypodium adiantiforme Calaguala. 

Portulaca olerácea Verdolaga. 

Portulaca marítima Verdolaga de la playa. 

Porthos scandens Bejuco de lombrices. 

Proekia crucis. Guasimilla ó guásima de costa. 

Psidium pomiferum. Guayaba cotorrera. Dos. 

Psidium pyriferum Guayaba del Perú. 

Psidium aromaticum Guay abita del Piñal. 

Psycotria nervosa, laxa, grandis, herbácea, co- \ . 

J .707 \Tapacamino. Vanos. 

rimbora, crocea * 

Púnica granatum Granado. 



Ramirezia cubensis. . . 

Piandia latifolia 

Raphanus salivus. . . , 
Rauwolfia cauescens. . , 
Rhizophora mangle (vel) 
Rhizophora racemosa. . 
Rhus metopium. . . . 
Ricinus communis. . . 
Romarinus ofñcinalis. . 



Abey. 

Pitajoní. 

Rábano. Varios. 

Moniator (árbol). 

Mangle prieto. 

Mangle colorado ó de uña. 
Guao de costa. 

Huiguereta, palmarchristi . 
Romero. 




96 



INTRODUCCION. 



Rosa 

Rumex sanguineus 
Ruraex patientia. . 
Ruta 



Rosa. Varias. 
Yerba mulata. 
Raíz de paciencia. 
Ruda. 



Sacharum ofíicinale 

Sacharum fasciolatum 

Sacharum violaceum 

Sacharum tahitense 

Sacharum ravense 

Sacharum polystachion 

Salvia splendens 

Salvia 

Salvia maritima 

Sambucus 

Sapindus saponaria. . . * 

Sapota elongata 

Sapota mammosa 

Scaviosa arvensis, integrifolia, leucantha atro- 
purpúrea 

Schmidelia comminia 

Schmidelia viticifolia 

Scorzonera latifolia 

Sechium edule 

Serjania ossana 

Serjania paniculata 

Sesanum nigritie? 

Simarouba glauca 

Sinapis jumeca 

Smilax zarzaparrilla 

Solanum manmosum 

Solanum gersifolium 

Solanum nigrum 

Solanum scandens 

Solanum melonjena 

Solanum tuberosum 

Solanum lycopérsicum * 

Solidago verga aurea 

Sonchus 

Spermacoca vertilicata 

Sphoruntus nana 



Caña de la tierra. 

Caña listada. 

Caña morada. 

Caña de Otahití. 

Rabo de zorra. 

Barba de indio. 

Banderilla. 

Salvia de Castilla. 

Salvia cimarrona ó de costa. 
Saúco. Varios. 

Jaboncillo. 

Canisté. 

S apote, níspero. 

j Ambarina. Varias. 

Yanilla. 

Palo cajá. 

Escorzonera. 

Chayóte. 

Bejuco colorado. 

Bejuco de corrales. 

Ajonjolí. 

Palo blanco. 

Mostaza. 

Raiz de China. 

Guiri to espinoso. 

Pende jera. 

Yerba-mora. 

Jazmín de Italia , dulcamara. 
Papa. 

Tomate. Varios. 

Pluma de oro. 

Cerraja. 

Yerba de Garro. 

Bruja. Varias. 
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Spielmannia 

Spigelia anthelmia. . . 
Spinaca olerácea. . . . 

Spondias 

Spondias lútea 

Stipa tortilis 

Swietenia mahagoni. . , 

Sycas revoluta 

Sysimbrium nasturnium 



Orozuz. 

Espigela. 

Espinaca. 

Ciruelas. Varias. 

Jobo. Varios. 

Var. de esportillo. 

Caoba. 

Alcanfor , sagú de la India. 
Berro. 



Tabernsemontana citrifolia 

Tamarindus occidentalis 

Tecoraa pentaphila 

Terebinthus americana 

Terminalia catappa 

Tetracera pceppigiana '. . . . 

Theobroma cacao 

Thymus vulgaris 

Tilandsia usneoides 

Tournephortia gnaphaloides 

Tournephortia hirsutissima, fcetida, volubilis. . 

Tribulus cistoides, tribulus maximus 

Trichilia spondioides 

Thichiliaglabra, vel haban ensis 

Trichostigma rivinoides 

Triticum oestivum 

Triumpheta semitriloba 

Triumpheta lappula 

Triumpheta heterophillia 

Tropceslum majus. 

Trophis americana (vel) 

Turnera ulmifolia, turnera pumilea 



Huevo de gallo. 

Tamarindo. 

Roble blanco. 

Almendro de la India. 
Bejuco de Carey. 

Cacao. 

Tomillo. 

Guajaca. 

Incienso marino ó de playa. 
Cayaya, nigua. Varias. 
Abrojo. Varios. 

Cabo de hacha, guaban. 
Sicuaraya. 

Guaniquí, bejuco canasta. 
Trigo. 

Guisaso de caballo. 

Guisaso de cochino. 

Otro guisaso. 

Marañuela. 

Palo-Ramon. 

Marilopez. 




Urtica baccifera 



Chichi cate. 



Valleria cymbacfolia (vel) Moniato. (Arbol). 

Varronia globosa, warronia martinicénsis. . . . Celidonia. 

Verbena citrodora Yerba- Luisa. 

Verbena jamaicensis Verbena. 

Vinca rosea Vicaría. 

Vitix vinifera. . Uva. 



U 
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Vítis indica, vit. labrusca 

Vitis caribcea 


.... Parra-cimarrona. Dos. 
Bejuco de Ubi. Varios. 


Walípriii inHiP.il 


Malva-blanca. 


Xilopia cubensis? . . * 

Xilopia obtusifolia 

Ximenia americana 

Ximenia? 


Guásima-Baria. 

Guabico. 

Frailecillo , tuatúa,. 

Yaná espinoso. 


Yucca gloriosa aloefolia 


Bayoneta. 


Zanthoxylum lanceolatum. . . . 
7.pa milis 




Zimia elegans' 


....... Reina-Luisa, Cajigal. 



No hemos incluido ninguna esplicacion en esta lista sobre la caña dulce, el tabaco y el café, 
que constituyen la riqueza esencial del país, porque de esos tres renglones primordiales habla- 
mos estensamente en sus respectivos artículos. Podrá calcularse su importancia por la de su rendi- 
miento bruto anual , que se ha elevado por término medio en cada uno de los años del último 
quinquenio á 100.000,000 de ps. fs., ó sean 2,000.000,000 de rs. vn. Todos los demás produc- 
tos agrícolas en general no guardan ninguna proporción con el de aquellos tres géneros privile- 
giados, no llegando ni á 19.000,000 de ps. fs. anuales, incluso el valor de las maderas que se es- 
portan. Este hecho demuestra la desproporción notable que resulta entre el valor de los géneros 
de lujo y el de los necesarios que produce Cuba, En el índice ó catálogo anterior figuran solamente 
como muestra el trigo y la vid, que en las regiones mas habitadas y cultas del globo suministran 
dos artículos tan necesarios para la humanidad como el pan y el vino. 



REINO ANIMAL- 

Para no reproducir infinidad de materias latamente esplicadas en la citada Historia natural del 
señor Lasagra, en la Ornitología del señor Lembeye y en otras varias publicaciones muy conoci- 
das, nos limitaremos también ahora á indicar los individuos que componen el reino animal de 
Cuba, dividiéndolos en cinco clases, las de los mamíferos, aves, peces , reptiles é insectos. Distín- 
guese este país por la especialidad de no haber ninguno ponzoñoso ni dañino, porque hasta los 
venenosos que suelen conducir los buques de los países que los producen, pierden su malignidad al 
llegar á Cuba. Solo el cocodrilo es el temible en las costas y ciénagas del Sur. 

MAMIFEROS. 

Cuando llegaron los españoles á la isla de Cuba , los únicos cuadrúpedos ‘que encontraron y 
que nos describieron vanos escritores de aquellos tiempos en sus obras, como anteriormente he- 
mos dicho, fueron, el guahmquimar, el quemi, aire, mojui , el perro mudo, el cori ó curicl y la 




INTRODUCCION. 



99 



jutia ó hutía. Escepto estos dos últimos, todos los demás han desaparecido, ó á lo menos se han 
confundido sus nombres con otros modernos, sin poderse determinar aun la relación que haya entre 
aquellas especies y las nuevamente conocidas; porque los naturalistas que se han ocupado en es- 
tudiarlas, no están todavía acordes en sus respectivasapreciaciones. El mas notable éntrelos indígenas 
fue la jutia, de poco mas de media vara sin comprender la cola, de color claro pardo la mas común, 
y figura de rata. Se alimenta de vegetales y habita en los troncos y ramas de los árboles. Su carne, 
algo insípida y de gusto casi parecido al del conejo casero de Europa, se come generalmente por la 
gente de campo, y muy raras veces en las poblaciones. De este animal se conocen varias especies, 
la conga , la carabali , la valenzuela , la mandinga , etc. Solamente la conga y la carabalí pue- 
den distinguirse á la simple vista. La primera es la mayor, de rabo corto y rapado, muy parecida 
á la rata, y se domestica fácilmente. La, segunda lo tiene largo y velludo. 

El almiquíó tacuache es igualmente indígena y el verdadero tejón de Filipinas y de otras regio- 
nes de Asia y Africa. Es insectívoro, inofensivo como no le irriten, y su figura entre musaraña y 
tejón, sin pelo desde la mitad del cuerpo, y en la otra mitad con cerdas largas, erizándolas cuan- 
do se encoleriza: el pelo de la cabeza es blanco y corto; su hocico bastante largo §sí como sus de- 
dos y uñas, y habita en las cavernas y en los huecos de los árboles. Según la opinión del señor 
Pichardo puede ser el llamado aire por los indígenas. 

El curiel , especie de conejo que los indígenas llamaban cori. Se alimenta con vegetales y se 
domestica con mucha facilidad. Habita también en los bosques. 

Casi se reducen á estas tres las especies de mamíferos indígenas, aunque existan cerca de otras 
veinte de murciélagos, queá pesar de ser volátiles suelen aparecer comprendidos en aquella clase. 

No creemos que deban figurar entre, los mamíferos indígenas de Cuba los perros y gatos 
monteses, llamados vulgarmente jibaros en el país, porque, aun cuando se hayan convertido en 
silvestres, son exóticos y procedentes de Europa. Habitan y procrean en los montes y en los cam- 
pos, donde continúan siendo carnívoros y tan dañinos para los ganados, aves y animales domésticos 
como lo son en Europa los lobos y las zorras, cuyas especies no existen por fortuna en Cuba. 

Desde la primera época de su colonización empezaron á introducirse, aclimatarse y propagarse 
con el mejor éxito en la isla casi todos los géneros de ganados de España. 

El de cerda se reprodujo desde luego con una superioridad desconocida en la región de su pro- 
cedencia, mejorando el gusto de sus carnes con las escelentes raices alimenticias y adecuados vege- 
tales que cuenta Cuba para su ceba. Aunque sin adquirir esa boudad su especie, no menos se pro- 
pagó el ganado vacuno que el de cerda con los abundantes pastos y maices del país; y en cuanto 
al caballar, difícil será que con menos cuidado en su ceba y en su cria, se haya multiplicado mas en 
ninguna otra región, como no sea en la península meridional de América. Desde pocos años des- 
pués de ocuparla los españoles hasta hoy, ha contado Cuba casi igual número de caballos y yeguas 
que de individuos en edad y estado de montarlos. Como se indica en el estado con que termina el 
precedente capítulo de agricultura, en 1862 se hacia uso en la isla de mas de 35,200 cabezas de 
ganado caballar y 3,342 de ganado mular y asnal de escelente calidad y notable resistencia para to- 
do empleo y fatiga, aunque no de buena forma por causa del lamentable abandono con que se cria; 
contándose en el pais mas de 300,000. También consta en el mismo documento que existian en- 
tonces 349,960 cabezas de ganado de cerda y 270,798 toros y vacas. 
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Mayor aparece aun que el de las reses vacunas en aquel estado, el número de las cabrías y 
lanares. El de las de esta última clase es siempre mucho menor que. el de la primera, porque el 

calor del clima se opone evidentemente á su aumento. 

También se introdujeron hará unos treinta años, cuando empezó á tomar estímulo la esplotacion 
de minas en el territorio de Santiago de Cuba, algunas docenas de camellos africanos; pero no se 
han propagado estos animales útilísimos; porque no se observaron las reglas conocidas para su 
multiplicación, y se les empleó continuamente en el porte de minerales; ó porque el dañoso in- 
secto llamado nigua los ataca con decidida preferencia, los irrita y los convierte en inservibles. 

Los individuos de caza de piel gruesa, por un efecto natural del clima, tampoco han podido 
propagarse en la isla, aunque los conejos se crien y multipliquen perfectamente en algunas hacien- 
das. Las liebres son casi desconocidas; y los jabalíes no guardan nunca proporción con el guarismo 
de la familia cerduna de su procedencia. 

La escelencia de los pastos en general y la abundancia de yerbas aromáticas que son tan pre- 
feridas por los ciervos, han permitido que se reproduzca su especie en algunos radios de la isla. Se 
cazan con tal frecuencia en los territorios de Bejucal y Güines, que en los mercados de ambas po- 
blaciones se vende su carne algunas veces casi al mismo precio que la de reses vacunas. 



ORNITOLOGIA. 

Son tan varias, bellas y abundantes las aves de la isla, como lo demuestra su historia natural. 
Casi recorren toda la escala de la ornitología general, contándose entre ellas desde el diminuto y 
caprichoso tomeguin, hasta el espléndido pavo real. Cuenta Cuba con la mayor parte de las clases 
de volátiles, tanto las necesarias como las curiosas. Entre las primeras, obtienen las gallináceas ó de 
corral una justa preferencia, así por la facilidad con que se multiplican, como por la escelencia de 
sus carnes. En 1859 calculaba don José García de Arboleya en su Manual de la isla, que habitaban 
en sus corrales y haciendas 2.000,000 de gallinas y como 250,000 patos, pavos y gansos. Entre estas 
aves figuran en crecido número las gallinas llamadas de Guinea, especie exótica de Africa, á la 
cual la ciencia apellida mmida meleagris, mas corpulenta que la gallina común, de canto bronco, 
de reluciente y caprichoso plumage, difícil de domesticar, y de un gusto semejante al de la perdiz 
europea. 

Las tórtolas y las codornices son muy comunes en los campos donde abundan el maizy el millo. 

Entre las aves de canto y voz no figuran los ruiseñores, los mirlos, ni aun los canarios, 
aunque parezca propio el clima para la propagación de esta especie última. Las mas comunes son 
el sinsonte, el zorzal, el martinyel carpintero; abundando también los jilgueros, cardenales, mari- 
posas y calandrias. La familia de las cotorras, la mas buscada en América por su facilidad en 
imitar la voz humana, escasea en Cuba. De sus clasificaciones, la que mas se presenta es la mas 
pequeña, la llamada perico ó catey , que es también la que habla menos. 

Entre las aves de rapiña no ha aparecido aun la que domina á todas, el águila. El cuervo 
se presenta degenerado del de Europa y mas pequeño, con el nombre de cao , y sin que falten ga- 
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vilanes y milanos caracterizados. El mas común es el llamado aura y aun aura tinosa , asquerosa 
especie de la familia de los buitres y gran consumidora de inmundicias y de carnes muertas. 

Mas que las auras abundan aun los buhos y las lechuzas de todas clases, nombres y dimensio- 
nes, con gran perjuicio de las palomas y gallinas. 

El gran número de codornices, palomas torcaces , chochas, becasinas y de caza acuática, como 
flamencas , gaviotas y patos silvestres, proporcionarla en la isla ámplia distracción á los aficiona- 
dos á aquel ejercicio, si el ardor de la temperatura y la dificultad de transitar por las localidades 
que suelen habitar aquellos individuos no les garantizase una seguridad solamente amenazada por 
algunos lazos y artificios, y casi nunca por el tiro. 

Hállase en el citado Manual del señor Arboleya un cálculo curioso y fundado en prudentes 
conjeturas, el del valor de las piezas de volatería que en Cuba se consumen anualmente, así como 
el de susproductos. Refiriéndose sin duda á 1858, anterior al año en que escribió, estima el consu- 
mo de aves en 525,886 ps. fs., y en 800,000 el de 4.000,000 de docenas de huevos que suminis- 
traron todas las del país. 

Indicadas las especies mas generales de los volátiles de Cuba , podemos ya esponer el catálogo 
de todas las de su ornitología, guiándonos por el del señor Pichardo que ha incluido hasta á los in- 
dividuos menos conocidos; sin embargo de que aun se podrían clasificar mas propiamente en las 
seis secciones siguientes: 

1. a Las que habitan también en la América Meridional. 

2. a Las que vienen de la América Septentrional. 

3. a Las que se hallan en esas dos partes del Continente Americano. 

4. a Las que viven alternativa y simultáneamente en el referido Continente y el de Europa. 

5. a Las que son oriundas de ambos. 

6. ° Las que habitan solamente en el Archipiélago de las Antillas y no se han conocido en nin- 
no de los dos continentes. 



AVES. 

Orden l.°— De rapiña (rapaces). 

DIURNAS. 

FAMILIA DE LOS BUITRES. 

Se eleva á una altura pro- 
volando á consumirlo. Ani- 

FAM1LIA DE LOS HALCONES (ACCIPITRES). 

Falco communis; Lin. — 

Falco columbarius; Lin. — Cernícalo. 



Cathartes aura Linneo. — Aura ó aura tinosa. 

Nace blanca y va oscureciendo hasta convertirse en parda-oscura. 
digiosa, desde donde cuando descubre algún animal muerto, desciende 
da en los pinos y troncos de las mayores eminencias. 
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Falco sparverius; Lin. — 

Pandion haliaetus; Lin. — 

Polyborus brasiliensis; Lin. — Caraica. No es tan común como el aura. 

Gymindis cayennensis; Gmelin. — 

Astur latissimus; Wilson. — 

Nisus fringilloides; Vigors. — 

Nisus pensylvanicus; Wils. — 

Buteo borealis; Lin. — Batista. No común. 

Circus cyaneus. — Gavilán. La mayor y mas atrevida de las aves de rapiña en Cuba. Su nom- 
bre indígena conservado en la parte oriental, es guaraguao. 

Rostramus sociabilis; Vieillot. — Guincho. 

NOCTURNAS. 



Otus siguapa; d’Orbigny. Siguapa. 

Otus brachiotus; Gm. — 

Strix perlata; Lin. — Lechuza. 

Noctua Sijú; d Orb. — Sijú. El mas pequeño, tan feo como fuerte y de agradable canto, que 
va subiendo gradualmente á los sobreagudos mas penetrantes para despedirse de la oscuridad, 
anunciando la aurora y retirándose al bosque ó á algún platanar, donde pasa el dia silencioso. 
Noctua nudipes; Daudin. Cotunto. Este nombre se le da en Bayamo. 

Orden 2.°— Pájaros (passeres). 



FAMILIA 4 . a — DEN TIROSTROS . 

Tyrannus magnirostris; d’Orb. — Pitir re-real. 

Tyrannus caudifasciatus; d’Orb .—Pitirre. Es el guatibere. 

Tyrannus matutinus; Yieill. — Pitirre. 

Tyrannus Phcebe; Lath. — Pitirre. 

Muscícapa virens; Lia —Bombita. Es tan familiar que permite aproximarse mucho. 
Muscicapa ruticila; Lin. — 

Muscicata caribcea; d’Orb. — 

Culicivora caerulea; Lin. — 

Tanagra zena; Lin.— Cabrero. Pajarito de jaula y bonitos colores. 

Euphone música; Lath. — 

Pyranga missisipensis; Lin. — 

Pyranga rubra; Lin. — 

Víreo virescens; Vieill. — 

Thamnophilus novcevoracensis; Gm. 

Thamnophilus flavifons; Audubon.— 

tand?elL r matorrlíes' m ' _/ ° rÍ0Í ^ ^ C ° loradaS ' Es P ecie de mW ° encuentra sal- 
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Turdus minor; Brisson. — 

Turdus mustelinus; Lin. — 

Turdus carolinensis; Lin. — Zorzal gato. 

Sturnus predatorios. — Wils.— Chirriador. Lembeye. 

Orpheus polyglottus, Lin. Sinsonte, corrupción del mejicano sentsontli, abreviación de sent- 
sontlatole, esto es, infinitas voces, por la variedad de tonos de este individuo que remeda el canto 
de otros pájaros. Aunque silvestre, se acomoda á la jaula y es el mas apreciado. 

Sciurus aurocapillus; Bris. — 

Sciurus sulfurascens; d’Orb. — 

Sylvia coronata; Lin. — Bijirita. 

Sylvia petecbia; Lath. — Bijirita. 

Sylvia cserulescens; Lath. — Bijirita. 

Sylvia pensilis; Lath. — Bijirita. 

Sylvia americana; Lin. — Bijirita. 

Sylvia marítima; Wils. — Bijirita. 

Sylvia maculosa; Lin. — Bijirita. 

Sylvia discolor; Yieill. — Bijirita. 

Sylvia cestiva; Lm. — Bijirita. Lembeye le llama canario de manglar. 

Sylvia marylandica; Wils. — Bijirita. 

Sylvia protonotarius; Wils. — Bijirita. 

Sylvia — Otra. 

Trichos velata; Yieill. — 



FAMILIA 2 . a — FISIROSTROS. 

Hirundo purpurea; Bris. — Golondrina. 

Hirundo viridis; Wils. — Golondrina. 

Hirundo americana; Wils. — Golondrina. 

Hirundo fulva; Vieill. — Golondrina. 

Estas tres últimas especies han sido descubiertas y clasificadas por el señor Gundlach. 
Cypselus — Vencejo. 

Caprimulgus carolinensis; Bris . — Guaraiba ó cregueté. 

Caprimulgus vociferas; Wils. — Guaraiba. 

Caprimulgus semitorquatus; Lin. — Guaraba. 

Lembeye titula así al eregueté. 



FAMILIA 3 a— CONIROSTR0S. 

Fringilla cardenalis; Lin. — Cardenal. 

Fringilla dominicana; Bris. — Cardenal. 

Passerina cyanea; Lin. — Azulejo. El señor Lembeye escribe loxia coerulea; Wils. Azu- 
lejo real. 
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Passerina ciris; Un.— Mariposa. 

Linaria olivácea; Un.— Tome guin de pinar. 



Linaria caniceps; d’Orb. — Tomeguin común. 

Linaria pinus; Svainson. Tomegmn. En la parte oriental se llama senserenico. 
Coceo thraustes rosea; Wils.- Degollado. Loxia rosea, lo llama Lembeye. 
Pyrrhula nigra; Lin. — Negrito. Su canto es agradable. 

Dolichonyx orizivorus; Swain. Chambergo . 

Dolichonyx rufescens; Vieill. — 

Icterus humeralis; Yigors. — Mayito. 

Xanthornus dominicensis; Lin. — Mayo solibio. 

Quiscalus quiscala; Lin. — Totí. 



Quiscalus bar y tus; Lath. — Totí chinchín guaco. 

Quiscalus atroviolaceus; d’Orb. — Totí. 

Otra especie — Chiraol. En la parte oriental denominan choncholí al totí. 

Sturnella ludoviciana; Lin. — Sabanero. 



Corvus jamaicensis; Lin.— Cao. Es ladrón cuando está domesticado. 

Hay otra especie de cao por determinar que, según Lembeye, es el corvus americanus; Aud.— 
Cuervo. En Cubano se conoce ninguna ave con el nombre de cuervo. 



FAMIÍIA 4 . a — TENUIROSTROS. 



Helinasia vermivora; Lath. — 

Helinasia bachmauii; Aud.— 

Mniotilla varia; Lin. — 

Caerebd cyanea; Lin. — Aparecido de San Diego. 

Orthorhynchus colubris; Lin. — Zum-zum. 

Orthorhynchus ricordi; Bris. — Zum-zum. El señor Gundlach ha descubierto un individuo que 

s 

por su tamaño mas chico y distinto , de los otros forma probablemente una nueva especie. (Poey). 
— El zum-zum, á manera de colibrí, es el pajarito mas pequeño; es precioso é indescriptible 
por sus tornasolados colores, y su movimiento continuo y rápido que jamás permite verle 
posado. Su nido es digno de examinarse. En la parte oriental le llaman zumbete , en la central 
rezumbador, y en la occidental zum-zum. Su nombre indígena es el de guaní que debiera prefe- 
rirse á todos. 



FAMILIA 5 . a — SYNDACTILES. 

Alcedo ateyon; Lin. — Martin zabullidor. 

fodus multicolor; Gould. — Pedorrera. Este pequeño y rechoncho pajarito, de preciosos colo- 
res, no puede existir sin libertad y soledad; aunque se puede aprisionar fácilmente. Le atribuyen 
la osadía de entrar en la boca del cocodrilo á comerse los mosquitos. 
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Orden 3.°— Trepadores (seansores). 

Picus principalis; Lin. — Carpintero real. 

Picus varias; Lin.— Carpintero escapulario. 

Picus percussus; Tem. — Carpintero tajá. 

Golaptes auratus; Lin. — Carpintero. 

Golaptes superciliaris; Tem.— Carpintero jabado. 

Golaptes fernandina; Yigors. — Carpintero churroso. 

El carpintero prolonga ó encoge la lengua á su antojo. Su pico cerrado es una lezna con la 
cual forma alrededor de los troncos de los árboles resinosos unos agujeros que se llenan de goma, 

pegándose allí los mosquitos que le sirven de alimento. Por el mismo medio abre huecos en las 

/ 

palmas para hacer su nido, que luego suele ocupar la cotorra. 

Goccyzos americanus; Lin. — Arriero agostero. 

Goccyzus erythropthalmus; Wils. — El arriero toma su nombre déla espresion que usa de dia 
imitando á la persona que arrea; pero en la parte oriental conserva su preferible denominación in- 
dígena de guacáica. Su cola es muy larga; anda solitario. Es buena y fácil caza. 

Trogon Temurus; Tem. — Tocororo. Así llamado por onomaiopeya. Su nombre indígena era 
guatiní. Tiene preciosos y variados colores. 

Crotophaga ani; Lin. — Judio, es muy común y familiar; todo negro. 

Psittacus leucocephalus; Lin. — Cotorra y perico en muchas partes. Se domestica y aprende á 
hablar perfectamente. Noda distingue en la Vuelta-Abajo una verde con vivos rojos y amarillos y 
otra verde oscura, sin vivos. 

Gonurus guyanensis; Lin. — Periquito. En la Vuelta- Arriba catey. Es el mas pequeño y bonito 
de los papagayos de la isla. Se domestica y dicen que aprende á hablar. 

Macrócerus tricolor; Levail. — Guacamayo. El mas grande de los papagayos; con pico, cabeza y 
cola disformes; colores preciosos. Se domestica y aprende también á hablar. 

Orden 4.° 

FAMILIA 4. a — GALLINACEAS (GALLIN ACEAL). 

Ortyx virginianus; Lin. — Codorniz. Connaturalizada en la parte occidental de la isla hace 
menos de un siglo. Sus bandadas escondidas en las yerbas, alzan el vuelo y se quedan en los árbo- 
les estupefactas al oir el ladrido del perro. Blanca y escelente carne. 

FAMILIA 2. a — COLUMBINOE. 

Columba leucocephala; Lin .—Torcaz cabeza blanca. 

Columba portoricensis; Tem. — Torcaz morada. 

Columba inornata; Vigors. — Torcaz. 

Columba cyanocephala; Lin. — Perdiz, muy diferente de la de Europa. 

m 
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Columba carolinensis ; Un.—Rabiche. En Puerto-Príncipe rabuda y en la parte oriental 
guamica. 

Columba zenaida; Bonaparte.— Sanjuanera. En la Vuelta-Arriba guanaro. 

Columba montana; Lin. — Tórtola. 

Columba passerina; Lin.— Tojosita. La mas pequeña, graciosa é inocente. Se domestica. Su 

nombre indígena era biajaní. 

Columba mystacea; Tem. — Boyero. 

Columba caribcea; Tem. — Camao. 



Orden 5.°— Zancudas (gallatores). 

FAMILIA 4. a — PRESSIR0STR09. 



Charadrius vociferas; Lin. — Frailecillo. 

Charadrius marmoratus; Tem. — Frailecillo. 

Charadrius wilsonii; Wils. — Frailecillo. 

Charadrius semipalmatos; Kans. — Frailecillo. 

Los frailecillos, llamados también títeres-sabaneros , andan corriendo con sus canillas delga- 
dísimas por los lugares pantanosos, playas y llanuras. Cuando vuelan en bandada forman una línea 
horizontal, arqueada, que pasa rápidamente casi sobre las aguas, gritando come Los charadrius de 
Europa. 

Vanellus squatarolus; Lin. — 

Hcematopus palliatus; Tem. — Sar apico real. 

Hcematopms mericanus; Wils. — Sarapico real. 

FAMILIA 2. a — CULTIROSTROS. 

Grus polyphcea; Wagler. — Grulla. Se domestica. 

Ardea alba; Lin. — Garcilote. 

Ardea egretta; Lath. — Garza. 

Ardea candidissima; Gm. — Garza. 

Ardea herodias; Lin. — Garza. 

Ardea leucogaster; Gm. — Garza. 

Ardea ccerulea; Casteby. — Garza. 

Ardea virescens; Lin. — Aguaita-caiman. 

Ardea exilis; Gm. — Garcita. 

Otras cuatro especies sin determinar. 

Nycticorax vulgaris; Un.— Guanabá de Florida. 

Nycticoras violácea; Lin.— Guanabá, feo y de pesado vuelo. 

Tantalus loculator; Lin. — Cayama. 

Platalea asaia; Lin .^Sebilla ó Sibiya. 
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FAMILIA 3.«— LOEGIROSTROS. 

Scolopax gallinago; Lin. — Becacina. 

Ibis rubra; Lin. — Coco. 

Ibis alba; Lin. — Coco. 

Ibis gwarauna; Licht. — 

Numenius longirostris; Wils. — Sarapico real. 

Limosa fedoa; Wils. — 

Fringa pusilla; Bechst. — Sarapico. 

Fringa pectoralis; Bonap. — Sarapico. 

Otra especie por determinar. 

Strepsilas interpres; Lin. — 

Toianus flavipes; Vieill.- — Sarapico. 

Totanus longicauda; Bechst. —Sarapico . 

Totanus chloropygius; Vieill. — Sarapico. 

Totanus macularius; Vills. — Sarapico. 

Totanus vociferus; Wills. — Sarapico real. 

Totanus. semipalmatus; Cuvier. — Sarapico . 

Toianus speculiferus; Cuvier. — Sarapico real. 

Dos especies por determinar . 

Limnodromus; Lin. — 



FAMILIA 4. a — M ACRODACTI LOS . 

Parra jacana; Lin. — Gallito. No es común, tiene cresta, y espolones y riñe con los de su especie. 
Rallus longirostris; Gm. — Gallinuela. 

Rallus variegatus; Gm. — Gallinuela. 

Rallus carolínus; Lin. — Gallinuela. 

Porphyrio Martinica; Lin. — Gallareta. 

Fúlica leucopygia; Wagler. — Gallareta pico blanco. 

Gallinula galeata; Bonap. — Gallareta. 

FAMILIA 5. a — PIIQENICOPTERI. 



Phoenicopterus ruber; Lin. — Flamenco. 

Zancuda, mayor cpie la cigüeña, de color de fuego y muy común: vuela en bandadas, cuando 
se posan los flamencos ponen su centinela, que con un fuerte grito les avisa. Hace nidos del mismo 
tamaño que sus zancas. Duerme en un pié con la cabeza metida de.ntro del ala opuesta y encogida. 
Se domestican. 
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Orden 6.°— Palmípedas (palmipedes). 



FAMILIA. 1 . a — RRAQUITERAS. 



Podiceps dominicensis; Bris. — Zaramagullón. 

Podiceps carolinensis; Bris. — Zaramagullón teme se sumerge en las aguas rápidamen- 

te y luego se asoma á mucha distancia. 

FAMILIA 2. a — LONGIPENNAS. 

Procellaria wilsonii; Wils. — Pampero. 

Lanus atricilla; Lin. — Gaviota. 

Sterna stolida; Lin.— Pájaro-bobo. Se aleja mucho de la costa y se posa en las cofas de los bu- 
ques. Anida en las hendiduras de las rocas. 

Sterna cayennensis; Gm. — 

Sterna fulliginosa; Gm. — Gaviota monja. 

Sterna anglica; Mont. — 

Sterna argéntea; Pr. Mac. — 

Sterna plúmbea; Wils. — 

Otra especie por determinar. 

FAMILIA 3. a — TOTIPALMAS. 

Pelecanus fuscus; Lin. — Alcatraz. Grande, feo y común en las bahías. Pico monstruoso y una 
bolsa debajo, donde deposita los pececillos que arrebata, arrojándose violen tamennte al agua sin 
mojarse. 

Phalacrocorax graculus; Lath. — Corúa. El señor Lembeye; phalacrocorax floridanus. 
Phalacrocorax pigmea; Azara. — Corúa. 

Otra especie por determinar. 

Fregata aquila; Lin.— Rabi -horcado . 

Sula piscator; Lin. — 

Plotus anhinga; Lin. — Marbellaó marvi ( malvis ). 

Phseton aethereus; Lin. — Rabí-junco. 

FAMILIA 4. a — LAMELIROSTROS. 

Anas sponsa; Lin. Huyuyo. Pato de bellos colores que llaman pato-real. 

Anas arbórea; Lin. — Yaguasa. 

Anas americana; Lath. — Labanco. 

Anas discors; Lin. — Pato chiquito. 

Anas marilla; Lin. — Pato morisco. 

Anas spinosa; Lin. — Pato. 

Anas clypeata; Gm. — Cuchareta. 
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Anas acuta; Lin. — Pato pescuecilargo . 

Anas rufitorques; Bonneli.— Pato negro. 

Anas jamaicensis. 

Anas crecca; Lin. — Palo serrano. 

Anas boschas; Lin. — Pato. 

Otra especie por nombrar. 

Anser hyperborens; Lin. — Guanana. 

Otra especie por nombrar. 

Mergus brassiliensis; Vieil. — 

El señor Poey dice que con el nombre de ruiseñor se conoce en la isla una ave paserina que 
debe pertenecer al género motacilla de Linneo, cuya voz sonora y canto melancólico y variado, en 
nada es inferior al ruiseñor de Europa. 

Guariao (aramus guarauna) que por su magnitud y abundancia, principalmente en la parte 
central de la isla, es digno de mencionarse. Anda en parejas por las lagunas y ciénagas comiendo 
gusanos y moluscos: vuela con las patas colgantes, y su voz produce el grito de suhiombre. Su car- 
ne es blanca y gustosa. 

«Además de las aves referidas, dice el señor Picbardo, hay otras exóticas, muchas de las cuales 
«procrean y figuran en tanto número que deberian incluirse entre las de Cuba, con igual ó mayor 
«razón que los patos, codornices y otras emigradas. Tales son la gallina y el gallo, el guanajo ó 
«pavo, la gallina de Guinea , el ganso y la paloma común, que se han connaturalizado y repro- 
«ducido escesivamente. En los primeros se distinguen el gallo español ó de la tierra, que es el 
«común; algunos muy grandes y ¡zancudos llamados panameños porque traen su origen de Panamá, 
«y el inglés ó fino, originario de Inglaterra, muy estimado y cuidado por su fuerza y valor para 
«las peleas y sobrenominado por sus colores, giro canelo, talisayo, indio, etc. El castizo, hijo 
«del inglés y de gallina de la tierra. El quiquirito ó gallito americano, oriundo del Norte- Amé- 
rica, pequeño y arriscado. 

«El pavo' ó guanajo como vulgarmente se denomina en [la isla, originario del Continente 
Americano, se ha multiplicado también. 

«La Guinea ó pintada, venida de Africa, se ha propagado tanto, que ya en algunos parages las 
«hay silvestres, pues aunque domésticas, son propensas á alzarse en bandadas, proporcionando al 
«cazador una carne esquisita. 

«El ganso no es tan común. 

»La paloma doméstica nombrada de Castilla es abundantísima, distinguiéndose la capuchina, 

* 

» moñuda , grifa, y una variedad de gran tamaño últimamente introducida que titulan mallorquína. 

«El pavo-real no se ha hecho silvestre en parte alguna como en Santo Domingo; ni la tórtola 
europea. 

«Todavía se traen del Continente Americano y del Africano loros comunes, loros y periquitos 
»de Guinea. 

«También para jaulas vienen jilgueros, mirlos, ruiseñores, verdones y algún otro cantador; 
«pero en mayor número el lindo canario, color amarillo de azufre y deleitable con su armonioso 
«canto.» 
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REPTILE S. 

Esta familia tan variada, es en Cuba muy numerosa, y también lo son por desgracia hácia las 
embocaduras de los rios mas solitarios, en sus lagunas mayores y en sus numerosas ciénagas, las 
dos temibles especies y generalmente confundidas del cocodrilo y del caiman, que son los anfibios 
mas dañosos del país, si bien frecuentan siempre las localidades mas apartadas de todo grupo de 
población . 

Por lo demás, los reptiles de todas clases en lo interior de la isla, no son tan perjudiciales como 
los de su especie en Europa. No se ha descubierto todavía una sola víbora; y el alacran que* es en 
España venenoso solo causa allí una leve enconadura. 

Los anfibios crustáceos, especialmente las tortugas y cangrejos de todos tamaños y figuras, se 
presentan en los litorales de Cuba con una abundancia estraordinaria. Las tortugas grandes, 
vulgarmente llamadas jicoteas, suministran un alimento mas delicado aun y tan sano, aunque menos 
nutritivo, que la carne de ternera. En cuanto á los cangrejos, no solo invaden las playas mas cena- 
gosas hasta el punto de cubrirlas algunas veces, sino que suelen penetrar basta á tres leguas de la 
costa. 

El anfibio mamífero mas estimado en la isla, es una especiede cerdo marino llamado manatí que 
habita en las embocaduras de los rios mas solitarios y se solaza con frecuencia en sus orillas. Su 
pesca constituye un renglón muy productivo en las jurisdicciones marítimas de menos población 
humana. Se sala y conserva perfectamente su carne que es casi tan alimenticia como la de algunos 
cuadrúpedos terrestres. Su grasa ú aceite, además de aplicarse á muchos usos, posee virtudes me- 
dicinales para algunas dolencias; y con su piel que es el mas apreciable de sus despojos, se fabrican 
bastones de color de topacio casi trasparentes, y esos formidables látigos cuyo antiguo uso tuvo la 
humanidad del gobierno que prohibir severamente. 

Las culebras, conocidas vulgarmente en Cuba y en todas sus clases con el nombre indígena de 
majá, solo perjudican con su vista al hombre, del cual huyen. 

Observando con esta sección de cuadrúpedos ovíparos la misma marcha que con respecto á la de 
aves, enumeraremos sus especies reproduciendo también la lista que inserté en su Geografía el 
señor Pichardo. 



Orden 1.— Cuadrúpedos ovíparos. 

La tortuga es común. Cuando pequeña ó de corla edad la llaman jaco. Se conocen oteas especies 
que llevan el nombre de 

CAGUAMA. ( Chealoniacaonana cephalo ). De las mayores dimensiones; los piés cortosen forma 

de paletas. Conchas lindas algo rojizas; aunque de inferior precio á las del carey. Sus huevas son 
las mas estimadas. 

CAREY, (i Cheloma mydas mrgata). Oteo. ( Chelonia caretta imbricaia). El carey tiene el hocico 

agudo, encorvado en forma de pico y una cresta longitudinal en-el carapacho, etc. Sus conchas son 

las mas precosas. Dicese que es lan dilatado su coito, como escesiva su sexualidad. Su carne es des- 
preciada. 
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JICOTEA. ( Emys decussatá). Tortuguilla de aguadulce ó cenagosa, anfibia, á manera de galá- 
pago, de tanta vitalidad, que cortada la cabeza, muerde y sus entrañas palpitan largo tiempo. Sus 
huevas gustan lo mismo que su carne. El jarico se parece mucho; menos en la disposición délas 
escamas que revisten las conchas y en sus colores. 

Entre los varios lagartos y lagartijas se distinguen: 

.El CAIMAN. ( Crocodilos rhombifer)-. Ataca al hombre raras veces. 

COCODRILO ó CROCODILO. ( Crocodilus acutus). Indole feroz: abunda en la costa del Sur. 
HIGUANA. [Iguana cy dura harlani). Es grande, con una cresta escamosa dentada como sierra 
en todo el espinazo y cola, cuya carne y huevos son muy gustosos. Ya escaseando. Nada distingue 
la higuana de mar de la higuana de tierra. 

CAGUAYO. Anda por el suelo en los lugares secos con suma ligereza silbando como quien 
llama: toma una actitud de resistencia; eriza y encorva la cola, y luego desaparece con gran ligereza. 

En la parte occidental le llaman muchos impropiamente higuana y en la oriental caguayo que es 
sinónimo de lagartija. 

BAYOYA. Lagarto de la costa del Norte, largo de un palmo y grueso, hocico romo, color pardo 
con pintas blancas y cresta longitudinal en el lomo. 

CHIPOJO. [Anolis equestris) . Lagarto grande de media vara, color verde hermoso, con cresta 
dentada por todo su espinazo y larga cola; buche muy pronunciado, rosado, que varia de color como 
lo demás, según sus pasiones. Anda por los árboles y en la parte occidental le denominan camaleón. 
MABUYA. En la Vuelta-Arriba una lagartija nocturna aplastada. 

CULEBRITA DE CUATRO PATAS. [Sphasiosdactilus sputater). Pequeñita y linda lagartija, 
pintada de listas trasversales y con colita color de ladrillo; común en las casas y lugares abrigados, 
donde anda con movimientos serpeados y vivos. 

En tiempo de las aguas superabundan diversidades de ranas y sapos. Los aboríjenes nombraban 
toa á-la rana. En Güines y Vuelta-Abajo llaman guasábalo á una ranita muy chilladora. 

Orden 2.°— Serpientes. 

CULEBRA. Se llama en la isla de Cuba á todos los ofidianos, serpientes ó reptiles sin pies, nin- 
guno de los cuales es venenoso. Hay varias especies de culebras entre ellas la boba, de gran tamaño 
y torpeza: otra de lomo blanco y manchas prietas [Coluber cantherigerus ó dromicus angulifer ): 
otra mas pequeña, color verde-botella pintada de blanco, que en la obra del señor La Sagra se ti- 
tula coluber ó dromicus cursor, etc. 

CULEBRIT A-CIEGA. [Amphisbma punctata). Pequeña culebra de 10 pulgadas, color negruzco 
ceniciento con puntillos negros, cuya cabeza no presenta vestigio alguno de ojos. 

CATIBO. Culebrita de agua dulce manchada de negro, etc. El señor Noda conviene en la creen- 
cia vulgar de que el catibo se forma de cabellos ó crines en infusión casual: esto seria negar su exis- 
tencia y procreación especial. 

JUBO. Culebra delgada muy común, que vive oculta entre las piedras y malezas, y perseguidor 
de las ranas. Huye del hombre; pero cuando se ve muy acosada suele dar latigazos Hay varias es- 
pecies, denominadas en la obra del señor La Sagra tropidophis melanurus, leionotus macalatus ; el 
jubito [urotheca dumerilii), etc. 
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MAJA. ( Epicrates , vel boa angulifer). La mayor de todas, que crece hasta cinco varas. Habita 
escondido este voraz constrictor en los bosques y sobre los árboles, en los techos y otros parages de 
los campos, á cuyas habitaciones se acerca de noche principalmente para tragarse las aves domés- 
ticas y los pequeños cuadrúpedos: se bate con el cocodrilo y con el toro: sube á los árboles; persi- 
gue á la jutía y se arroja al suelo enroscado tras de ella. La fuerza muscular de este boa es porten- 
tosa, como su digestión; pero huye del hombre. Su carne y grasa son medicinales. (Oleum serpento- 
rum)\ su piel es apreciada. 



PECES. 

Abundan en la isla casi todas las clases de pescados peculiares á las aguas cálidas, tanto en sus 
mares como en sus rios; y hay algunos de escelente sabor, principalmente el pargo y el dorado que 
son marítimos. En sus rios los mas comunes son: la lisa, tan abundante en algunas corrientes, que 
fué. uno de los alimentos principales de los antiguos indígenas: la guaviná, la viajaca, el dajao, el 
cátibo, el fotúro, la anguila, el mapo y el guaijacón. 

Por desgracia frecuenta mucho las costas y puertos de Cuba el voluminoso y carnívoro tiburón 
que apenas permite que se disfrute en el país de los baños de mar, como no sea con algunas pre- 
cauciones y en localidades resguardadas por rompientes breñosas que no rebasa nunca aquel feroz 
pescado. 

Tomemos el catálogo de Pichardo para dar á conocer los peces de la isla, tanto de mar como de 
rio. En su continuación reproduciremos también el de los moluscos de la isla que es infinitamente 
curioso por sus variedades. 

ABADEJO.— Del género serrado, familia délos percoideos , orden de acanthopterigios. 

AGUAJI.— De los mismos género, familia y orden, parecido á la chema, mas cilindrico; algo 
colorado con manchas oscuras. 

AGUJA DE PALADAR. (Esox osseus). Abdom. — Pez grande, de escamas oseas y con mandí- 
bula superior muy prolongada. 

AGUJON. — Abdom.— Pez común, con mandíbulas prolongadas. 

ALBACORA ó BONITO.— (Abdon).— Abundante. 

ALECRIN. — Especie de tiburón; género de los escualos. 

ANGUILA.— (Gen. ang).— Bien conocida; abundante en agua dulce. La momio en agua salada. 
Dos especies cada una. 

AÑIL. (Plectro poma índigo ; Poey).— Pez raro, del gén. plectr. fam. percoid., y del color de 

su nombre. 

ARNILLO.— Parecido al barbero en la figura y color; aunque sin tener aplastado el cuerpo; cola 
ahorquillada. Buena comida. 

ATUN. — Raro. 

AZ ULE J O . — Escaso . 

>BAIRE. — No común. 

PAJONAO. (Torácico). Color plateado, ennegreciendo hácia el dorso; escamas en rumbo. 
Común. 
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BARBERO.- (Torácico). — Color de chocolate; cola ahorquillada, corva, boca chica. En medio 
de la aotecola y en cada lado tiene una incisión longitudinal donde guarda una espina dura, pun- 
tiaguda como una lanceta. 

BARBUDO. — Parecido á la guabina con unas escrecencias debajo de la boca, que motivan su 
nombre. 

BIAJACA. — (Torác). — Abundantísimo en agua dulce. La biajaca de mar es de color aceituno, 
retinto, con manchas amarillentas. 

BIAJÁIBA. — (Tor). — Abundante y apreciado; blanco el vientre, luego rosado y en el lomo tor- 
nasolado de morado claro, con listas amarillas. 

BOCON. — Especie de sardina grande, escamosa y con ojos y boca de tamaño mucho mayor que 
las sardinas ordinarias. 

BONASÍ. — (Gen. serrado, fam. percoid, etc). — Se distinguen dos ó tres variedades; bonasí 
arará , parecido al aguají, con rayas, aletas y cuerpo rojizo : bonasí cardenal, rojo claro, con 
pintas oscuras, etc. Aseguran que los bonasis son propensos á la enfermedad llamada en la isla si- 
guatera, que adquieren los peces comiendo especies dañinas. 

BOTA. — No común. 

BRÓTULA.— Idem. 

BUDION. — (Torácico). — Se confunde con el budion, la doncella , la vieja y el loro. Hay 
budion verde y budion-morado, loro y loro guacamayo. 

CABALLA. — Bien conocida. 

CABRILLA. — (Gén. ser.; fam. perc., etc). — Abundante; blanca con pintas rojas, etc.: buena 
comida. Hay 4 variedades. 

CACHUCHO. — (Serranas oculatus ; Yalenciennes. — Gen. ser. fam. perc).— Color escarlata; ojos 
muy grandes. En Matanzas le llaman salmonete. 

CAJI. — (Torac). — Amarillo naranjado, y hácia el lomo morado. Es propenso ála siguatera. 

CANDIL. — Rosado; ojos grandes, que brillan de noche. 

CAPITANA. — Nombre vulgar impuesto por el señor Poey á su plectropoma accensum (gén. plect. 
fam. perc). 

CASABE.— (Torac).— Aplastado, muj arqueada su longitud inferior, que es plateada. Verde 
amarillento por el lomo. Hay casabillo. 

CATALINETA. — Amarilla con fajas. Cuatro especies. 

COCHINO.— Abundante; de figura irregular, casi tan ancho como Jargo, cola terminada en 
media luna, cubierto de un pellejo grueso. No es comida apreciada. 

COJINÚA.— (Torac). — Abundante; plateado con visos morados por el dorso y cabeza; estay el 
remate del cuerpo aguzados. Se parece al sibi. 

CORNUDA. — Especie de tiburón. Gen. escualo. 

CUBERA. (Torac.) Tamaño grande; blanquecino por debajo, aceitunado por el lomo, man- 

chado de morado claro por las escamas. Llámanle también caballerote. Buena comida. 

CHAPIN. Singular, entre testáceo y crustáceo: la figura estraña, plana la parte inferior en toda 

su longitud, terminando en filo lo mismo que los costados. Sin espinas. Se conocen cuatro especies. 

CHERNA. ( Serranas striatus; Bloch.— Gén. ser. fam. porc., etc). — Chema de lo alto llaman 

n 
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al serranus mystacinus de Poey, también serrano bigotudo , por su faja negra á manera de bi- 
gote, etc. 

CHICHARRO. — (Torac). — Abundante; la longitud inferior, aletas y cola plateadas; la superior 
amarilla verdosa; sin marcas de escamas. No se aprecia. 

CHIRIBICO. — En Cárdenas y otras partes llaman así á un pez que algunos nombran chiribita , 
de figura casi elíptica, boca y ojos pequeños; color morado oscuro, con una gruesa espina á cada 
lado del rasgo de las agallas. 

CHOPA. — Parecido al lenguado , pero azuloso. Tres especies. 

CHUCHO. — Género de raya , en el órden de los chondropterigios; figura irregular, nh tan 
chato como la raya ; la parte inferior del cuerpo blanca, la otra gris-morada, sembrada de puntos 
blancos: una grande y temible espina sale entre las dos atetillas. Llámanle también obispo. 

DAJAO. — Abundante en agua dulce, color común, algo mas aguzado que la liza , y de carne 
apreciada. 

DÓMINE. — ( Espínnula magistralis ; Poey). — Parecido al escolar, de tamaño de una vara; bueno 
de comer. 

DONCELLA. — Siete especies. 

DORADO. — No se aproxima mucho á las costas. 

EMPERADOR. — Pez hermoso, escaso; color rosado, entre plateado, cubierto de lunares negros 
brillantes; aletas ribeteadas de amarillo de oro, etc. 

ESCOLAR. — ( Thyrsites scholaris ; Poey). — Bastante grande, gris oscuro, boca grande, escamás 
erizadas de púas: su carne suele ser purgante. Hay también escolar chino. 

ESCRIBANO.— (Esox brassiliensis abdominal). — Abundante; aguzado, algo cilindrico, con la 
mandíbula inferior prolongada á manera de aguja, plateado y por el dorso aplomado. No es comida 
apreciada. 

ESMERALDA.— Anguiloforme, algo aplanado; su cola remata en punta. En lo interior de su 
boca luce de noche una pelotilla que parece esmeralda. Hay también esmeralda negra , cabe- 
zona, etc. 

GATA. -Grande, figura de tiburón; rojo, en el labio superior dos barbas, sus partes genitales 
como las de una mujer. 

GUABINA. Muy común; de agua dulce; cuerpo algo cilindrico, sin escamas y de carne gustosa. 
GUAGUANCHE.- Común; parecido ála picudilla. 

GUAIJACON.— Abundantísimo en agua dulce; chico, cabezón. Frito es sabroso; guajacm le lla- 
man en la parte occidental y también gmyacon-, en las demás partes todos le designan con el nom- 
bre de guaijacon. Hay varias especies todas vivíparas, 

GUANÁBANA.— Dos especies. 

GUAPETON. — Escaso. 



GUARA.— (Gen. serrado; fam. percoid., etc).— Escaso. 

GUASA.— Grande, con boca fea y sumamente rasgada; su carne se conserva salada. 

GUASETA . (Plectropoma chloropterum; Cuv. fam. de los porcoid). 

GUATIBERE.— (Gen. serrado; fam. percoid., etc).-Barrigon; color de grana con puntos mo- 
rados. he conocen 5' especies. 
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GUTAGAMBA. — Nombre vulgar impuesto por el señor Poey á su plectropoma gummi -guita , 
por ser de color amarillo. 

GUTAVARIA. — Nombre vulgar impuesto por el señor Poey á su plectropoma guttavarium; ama- 
rillo anaranjado y con la parte posterior del cuerpo negra. 

1SABEL1TA. — (Torac), Figura irregular, como óvalo aplastado, color amarillento con 4 fajas 
pardas. 

JABONCILLO. — ( Rypticus saponaceus\ Bl. — Gén. ser. fam. percoid). 

JAYAO. — Blanquecino, aplomado, idéntico al ronco. 

JENIGUANA .-—Pequeñito . 

JIGUANA ó SIGUAGUA. — De regular tamaño, parecido á la cojinúa , aunque mas ancho, etc. 

JOGÚ. — Se parece al porgo , y propende á siguatarse. 

JOROBADO. — De la figura indicada por su nombre; plateado, con escamas menudas. Se cono- 
cen 3 especies. 

JOTURO, HOTURO ó JETUDO. — De agua dulce, parecido á la lisa en el cuerpo y las escamas, 
pero de cabeza chata, formando á manera de barba ó jeta. Corta la corriente y sube' las cataratas. 

JUREL. — Dos especies propensas ála siguatera. 

LEBISA ó L1BISA. — (Gén. escualo; órden chondropt). — En las costas y bocas de los rios del li- 
toral septentrional principalmente; grande, aplastado, piel oscura, áspera y granulenta, que se 
aprovecha para pulimentar piezas de madera, etc. 

LENGUADO. — Cuatro especies. 

LIJA. — (Gén. escual.; órden chondrop). — La hay barbuda , colorada y trompa. El señor Poey 
coloca la trompa ó trompetero en el gén. fístularia ( fistularia tabacaria ): su cola termina en un 
látigo. La colorada {aulostoma chinensis) tiene mas corto el hocico. 

LISA. — (Abdom) .—Común . 

LORO. — Dos especies. 

MACABÍ. — (Abdom). — Común; algo cilindrico y aguzado, plateado. No se aprecia por motivo 
de sus muchas espinas. 

MANJÚA. — Idéntico á la sardina, pequeño, plateado, boca muy abierta. 

MANJUARÍ. — ( Lepidosteus manjuari ; Poey). — Abdominal, abundante en agua dulce. Escamas 
durísimas, cuerpo oblongo y hocico aguzado, muchos y considerables dientes: llega’al tamaño de 
una y media vara. Vive mucho tiempo fuera del agua, y se dice que sus huevas son venenosas. 

MANTA. —(Gén. ray; órden chondrotp). — Monstruoso y escaso; el rabo mas corto que el dej 
chucho ; la otra esquina de su rombo cortada donde está su inmensa boca. Es blanco amarillento, 
estiende su cuerpo sobre la superficie del mar como una manta y su fuerza muscular es tanta que 
sofoca al hombre que abraza ó envuelve con sus pliegues. 

MAPO. — De agua dulce, parecido ála guabina , mas cabezón y pequeño. El señor Poey distingue 
tres variedades; gobius soporator , cypromoides y cristagalli. 

MARIQUITA.— Nombre vulgar impuesto por el señor Poey al plectoproma puella : Cuv. familia 
percoid. 

MARTI VELADOR. — Nombre vulgar impuesto por el señor Poey al chirenectes multio cellatus; 
val. fam. de los pectorales pediculados. Rojo, con manchas negras, etc. 
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MATEJUELO. — ( Hotocentrum longipine). — Tiene también otro nombre mas vulgar. Lo hay 
blanco (Matachantus plumieri ) y colorado. 

MEDREGAL. — Dos especies. 

MERO. — Esquisito y muy conocido. 

MOJARRA. — (Torac. gerse). — Abundante en las embocaduras de los ríos. Lomo arqueado y 
plateado, y carne sabrosa. 

NEGRITA. — Nombre vulgar impuesto por el señor Poey á su plcctropoma nigricans ; familia 
percoid., color negro. No es común. 

OJANCO. — Parecido á la biajáiba, aunque rosado y de ojos mas grandes. 

PALOMETA. — Dos especies. 

PARCRE. — Escaso . 

PARGO. — Abundante y estimado, tamaño regular, rosado que clarea por el vientre. Es el mejor 
de todos los pescados de la isla, y plato obligado de todo convite. 

PATAO. — (Torac). — Común; figura corcovada, plateado. 

PESCADOR. — ( Chironectes ocellatus ; Val). — Color blanquecino y salpicado de manchas oscuras.' 

PESCADOR. — (Gén. chironectes; fam. délos pectorales pediculados) . — Tiene un apéndice en- 
cima del labio superior que mueve figurando una lombriz para atraer á los pececillos y entonces lan- 
zarse sobre su víctima. No se come. 

PICUDA. — Abundante y propensa á siguatarse. La picudilla es menor ( sphyraena becuna) 
Abdom, fam. de las agujas, torneada y aguzada, fuertes dientes, plateada. 

PINTADA y PINTADILLA. — ( Cybiurn maculatura). — Parecido al serrucho con pintas amarillen- 
tas. Es de gran crecimiento y de buena carne. 

RABI-RUBIA. — ( Mesoprion chrysurus). — Abundante y apreciado. Gola ahorquillada, rubia, 
vientre blanco, dorso morado-claro y listas amarillas, etc. Hay rabirubia jenízaro , de colores rojo s 
encendidos [clepticus genizara ). 

RASCASO.— (Torac).— Figura regular, ceniciento con manchas grandes negruzcas; cola espac- 
iada, etc. 

RAYA. — (Su gén. orden chondrop). — Varias especies. 

ROBALO. — Sabroso y muy conocido. 

RODABALLO. No común en la isla, pero muy conocido en las costas de España. 

ROMERO. Pececillo oblongo, con fajas atravesadas negras y amarillentas 'que acompaña al 
tiburón. 

RONCO.— (Torac).— Abundante; amarillo canario brillante, que por el lomo azulea; con lisias 

de ¡guales colores; boca muy rasgada, sin dientes en el vómer y en los palatinos. Hay ronco blan- 
co, prieto , etc. 

SAB ACO. —Parecido al cochino y al jurel; blanco-amarillento con algunas manchas moradas. 

SÁBALO. — (Abdom). — Común en agua dulce y muy conqcido. 

SABLE.— Angmhforme, pero tan aplastado como una hoja dé sable; largo una vara, que rema- 
ta en punta; cabeza de culebra con dientes corvos; plateado brillantísimo y liso. 

SALMONETE COLORADO. (Upeneus maculatus ; Cuv.)— Color rojo, vientre rosado y man- 
chas moradas. 




INTRODUCCION . 



117 



SALMONETE AMARILLO. — (Upeneus flavo-vittatus; Poey). — Morado parduzco; es blanco en 
el vientre y con una faja longitudinal de color amarillo de oro. 

SALMONETE RAYUELO. — (Upeneus parvus\ Poey). — Rojo bermellón por encima, blanco en 
el vientre, faja amarilla. 

SALMONETE, al cual puso el señor Poey el vulg. tahalí. — (Upen, balteatus ; Cuv.) — Morado 
claro, vientre blanco, etc. El género upeneus , fam. de los mullid tiene barbillas y buena carne. 

SAPO. — (Batrachoides tau). — Cabezón como la guabina , escurridizo, boca muy hundida y ojos 
en la parte superior de la cabeza. Hállase en4as embocaduras de los rios. 

SARDINA. — Muy común y bien conocida. Varias. 

SEGUNDO. — Aplastado, color blanco que oscurece hácia el dorso, escamas menudas. 

SERRANO. — (Gén. serrado; fam. percoid.) — El señor Poey 1® distingue imponiéndole el nom- 
bre vulgar de viuda (serran. inermis; Val.) negruzca con manchas blancas: no común. 

SER. DIANA. — (Ser. phoebe; Poey). — Percudo (ser. luciopercanus ; Poey). — Jácome (ser. ja- 
come; Poey). — Botarga (ser. prcestigiator ; Poey) lindo pez. 

SERRUCHO. — (Gén. escual; ord. chondropterij.) — Grande oblongo, blanco por el vientre y por 
el vientre azulado-claro. Corta una cuerda con velocidad y casi sin sentirse. La sierra no es tan 
abundante. 

SES1. — Idéntico al pargo; esceptuando la membrana de las aletas pectorales, que es negra, la 
cola amarilla. 

TACHONADO. — (Ástronesthes richarsoni, fam. délos salmonoideos) . — Oblongo, largos dientes, 
piel estrellada de man chitas brillantes. 

TAMBORIL.— Cuando le cogen mete un ruido semejante á su comparativo. 

TAPACULO. — Parecido al lenguado , pero redondo. 

TIBURON. —(Gén. escual; ord. chondropt ). — Pez grande y carnívoro de los mas conocidos y 
temibles. La hembra ( tintorera ) es mas voraz aun. Abunda en las costas y puertos de Cuba. 

VACA. — (Plectropoma bobinum; Poey) .—Parecido al añil. El señor Poey distingue con el 
nombre de vaca rubia á su plect. vitalimm. 

VERRUGATO. — (Corvina roncus). — Parecido al ronco. 

VIEJA. — (Torac.) — Común, algo aguzado, horquilla de la cola en media luna; blanco, alma- 
grado y negruzco; escamas grandes de seis lados marcados groseramente de colorado. Hay varias 
especies. (V. budion). 

VOLADOR. — Bien conocido y visible cuando huye, saltando del agua rápidamente. 

ZAPATERO. — (Chorinemus quiebra ). — Cuerpo aguzado, plateado vivo, sin marca de escamas; 
tres espinas en la aleta dorsal. 
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MOLUSCOS. 

Especies de la familia cyclostomacea. 

(andan sinuosamente). 

MAJUSCULUM. — En los lugares pedregosos de la cordillera de.los Organo 
RANGELINUM. — Negro con el dorso blanco. En lt sierra de Rangel. 
INCULTUM. 

CONFERTUM. 

REVINCTUM. 

CLAUDIO ANS. — Color de avellana. Se cae de lado y cuelga de un hilo. 
VERECUNDUM. 

HONESTUM.— Blanco. 

PROCAX. 

NODULATUM.— Blanco. 

FORTUM. 

CREMULATUM. 

DELATREANUM. 

AUBERIANUM. 

PIETUM. 

CATENATUM. 

POCYANUM. 

CREMULATUM. 

PUDICUM. 

RUGULOSUM. 

OBESUM, etc., etc., hasta 40 especies. 

Especie de la familia helicinacoea. 

BRIAREA. — Grande y bella. En San Diego de los Baños. 

CILIATA. — Negra. En Trinidad. 

TITANICA. — Grande. En las costas de Baracoa. 

OCHRAGEA. — Amarillo de Ocr. En Baracoa. 

ACUMINATA. — Amarillo canario. En San Diego. 

POLITULA. — Amarillo. En la serranía de Santa Cruz. 

H1ANS. —En las montañas de Trinidad. 

EXACUTA. — En las de Cayajabos. 

LUTESPUNETATA.— Rosada. 

SUBGTOBULOSA . — En Trinidad. 

RETRACTA. — Moreno-rojiza. En Cayajabos. 
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CONSTELLATA. — Isla de Pinos. 

STELLATA. — Abunda en la isla de Pinos. 

CRASSA, PULCHERR1MA, SAGRAIANA, SUBMARGINATA, etc., etc., hasta 48 especies. 

Géneros de la familia de las heliceas. 

GYLLIEDRELLA. — Concha subcilíndrica prolongada; 23 especies; la gracillima y la phi~ 
lippiana en San José de las Lajas. 

BULIMUS. — Concha oblonga turriculada — 18 especies; el sepulcralis en los fosos y cemente- 
rio de la Habana; el mariclinus en Bañes (Mariel); el strictus y el contractas, en San Diego de 
los Baños. 

AGHAT1NA. — Diez y ocho especies; la blainiana en Rangel; la lucida en el rio Canimar. 

HELIX. — Concha globulosa; 67 especies; la Juliana en Cabo Cruz; la incrustata en Puentes- 
Grandes; la picturata, la lepida y la subfusca. 

SUCG1NEA. — Cinco especies. 

Especies de la familia auriculacea. 

COFFEA, PUSILLA, FLAVA, OLIVA, CINGULATA. — (En la embocadura de los ríos). Hay 
hasta otras 12 especies. 



INSECTOS Y GUSANOS. 

Con la primera de las dos denominaciones de este epígrafe se conocen en la isla hasta 55 indi- 
viduos, de los cuales raro es el venenoso y casi todos son molestos, especialmente los mosquitos y 
las niguas. 

El mas útil de los volátiles es la abeja, introducida en el país por el obispo don Pedro Morell de 
Santa Cruz, que en la primavera de 1763 trajo de la Florida la primera colmena, que se reprodujo 
en el territorio de la Habana de un modo prodigioso; tanto, que algunos años después la cera y la 
miel que produce aquel insecto industriosísimo, constituyeron dos artículos de esportacion y con- 
sumo que no se habian conocido antes. 

Entre los' insectos perjudiciales son los mas comunes las moscas y las pulgas. No abundan 
tanto las chinches como en algunas regiones cálidas de Europa. En los campos y en los corrales 
frecuentados por cerdos, el bicho mas temible es una especie de pulga casi imperceptible llamada 
nigua, que generalmente se adhiere á la piel de aquel cuadrúpedo y lo aflige. Sin ser vista ni sen- 
tida penetra la nigua en la epidermis humana, y con mas frecuencia en la de los dedos de los 
pies, y por los intersticios de la uña y de la yema; forma allí entre pellejo y carne una especie de 
bolsa que á las veinte y cuatro horas se llena y blanquea con la estraordinaria ovificacion del insec- 
to; y se empieza á sentir una comezón intolerable, y mucho mas si son varias las niguas que in- 
vaden. Se estraen con facilidad y de muchos modos, cuidando siempre de nó mojar nunca la par- 
te dolorida; porque cualquier inmersión de agua en esos casos suele ocasionar un tétanos mortífero. 

Como se verá en la siguiente lista, en la .familia de las hormigas hay muchas variedades. La 
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llamada bibijagua ataca cruelmente á los cafetos y á muchos frutales. Las llamadas braba , yuyuyú 
y satánica, poco frecuentes en las poblaciones, mortifican mucho á los animales y aun á la gente 

de los campos. 

Por el contrario, el bicho que se conoce con el nombre de comején mora con predilección en los 
edificios, donde destruye y corroe maderas y papeles. 

«La familia de los mosquitos, como dice el Cuadro Estadístico de 1847, es una plaga que infes- 
»ta los cayos, costas y terrenos pantanosos de la isla.» 

Sin temor de ser desmentidos podemos añadir que la infesta toda entera, aunque en aquellas 
localidades sea menos intensa y sensible que en las altas, secas y mediterráneas. 

La polilla es mucho mas común y destructura de papeles y telas que en Europa. 

Hay varias especies de arañas y ninguna enteramente venenosa. La denominada peluda , que es 
enorme, no produce con su picadura mas efectos que el natural dolor y alguna fiebre. 

Orden de los ápteros mastieadores. 



LANGOSTA. 

CAMARON. — De agua salada y de la dulce, en la cual es menor. — Con abundancia. 

CANGREJO. — Entre ellos el soldado de marina , el gallo, el moro de mar, en cuyas orillas ce- 
nagosas hormiguean dos especies pequeñas que andan ligeros, con unas tenazas disformes y siem- 
pre están asiguateados. — El cangrejo común, que habita en cuevas y nunca ó rara vez visita las 
aguas, aunque no se aleja mucho de ellas, aparece en la estación lluviosa, y es comida apreciada. 

JÁIBA. — Es algo parecida al cangrejo: vive en agua dulce. Las de agua salada son mayores. 

CUCARACHA. — Abunda en las poblaciones y la hay de diversas especies. La cucarachita verde, 
no tan común, se reproduce saliendo muchas cucarachitas cuando le parten la cabeza. 

CIENPIES. — Dos especies. 

MANCAPERRO ó GUSANO MEON. — ( Iulus ). Casi cilindrico, verde negruzco con muchísimos 
pies (82) que mueven pausadamente. Por los 21 anillos escamosos de su cuerpo destila un humor 
corrosivo que daña á los perros. Abunda en los caminos y campos de nueva cultura, apareciendo 
como muertos ó durmiendo. 

ALACRAN. — Dos especies. Prieto y colorado. Ninguna es verdaderamente venenosa. 

ARAÑA. Muchas y distintas. La peluda es el único insecto de Cuba cuya picadura produce 
fiebre. Se dice que de ella nacen la zarza y el jagüey. 

ALGUACIL DE MOSCAS. — Bien conocido y común. 

COCHINILLA DE TIERRA.— En los lugares húmedos y sombríos. Tienen muchos pies y andan 
muy ligeras. 

COCHINILLA DE MAR. Bien conocida y muy común en las orillas del mar, donde andan por 
las piedras, corriendo ligerísimas con sus infinitos pies. 

Orden de los neurópteros. 



CABALLITO DEL DIABLO. — En la parte oriental mulita del diablo. 

BIBIJAGUA. Especie de hormiga grande, perjudicialísima porque destruye las labranzas, pero 
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muy industriosa. Sus habitaciones subterráneas son unas galerías que comunican con sus monto- 
nes de tierra y son dignas de observarse. 

HORMIGA LEONA. — Traída de Puerto-Rico. Habita en cuevas superficiales y no son dañinas. 

COMEJEN. — Habitan en innumerables celdillas de un gran panal quebradizo, que fabrican 
en los troncos de algunos árboles. Estos animalillos blanquecinos gustan mucho á las aves domés- 
ticas y á los cochinos que atacan sus panales cuando están á su alcance. 

SOPLILLO. — También forman sus panales, aunque imperceptibles, en los troncos de los árbo- 
les sin ¿estruirlos. 



Orden de los himenópteros. 

ABEJA. — Hay dos variedades, la de Europa traida de la Florida en 1763, que se ha propagado 
estraordinariamente, produciendo una cera esquisita ( apis millifica), y la criolla , de la tierra ó 
cubana , ( melipone cúbense, vel meliponia sive trigonia fulvipes. El señor Poey trigoma fulvipes). 
Es indígena, sin aguijón, su cera es negruzca, blanda y llamada cera virgen y lacre de colmena. 

AVISPA. — Abunda en el campo: su picadura es bastantemente sensible. Hay otra avispa do- 
méstica, mas delgada y larga que no daña y hace sus panales^n los techos de las casas. 

AVISPITA.— Longitud y color de una hormiga común, que vive á espensas de la. polilla cuba- 
na y de la guagua. 

DORADA. — Figura de mosca negruzca y estremidad dorada, donde tiene el aguijón , con el 
cual hiere fuertemente. Está en las costas y ciénagas. 

HORMIGA. — La hormiga loca, venida de Francia para destruir la bibijagua, y que se ha con- 
vertido en un nuevo enemigo de las labranzas y del hombre. — La boticaria , pequeña, hedionda, 
con la mitad inferior del cuerpo blanda, y llamada satánica en la parte oriental. — Brava, que pica. 
— Cabezona , que no hace daño. — De ala, parecida al soplillo, que no perjudica. — Ponzoña, que 
cortada la cabeza conserva dos ó tres dias su vitalidad, dando fuertes picaduras. — Huyuya ó muer- 
de-huye, que pica y huye al momento, pero no perjudica á las siembras. 

Orden de los coleópteros. 

COCUYO ó CUCUYO. — Figura de cucaracha voladora, con dos discos luminosos fosfóricos de- 
trás de los ojos y en el vientre cuando al anochecer empieza en la estación de las aguas á cruzar 
por los aires. Se mantienen enjaulas y hasta sirve su luz para alumbrar. Seis especies cuenta el se- 
ñor Noda; todas son bellas, curiosas y muy comunes en todos los campos de Cuba. 

COCUYO CIEGO. — Mas pequeño, todo negro. De noche anda ó mejor dicho se arrastra lenta y 
torpemente. Cuando se le comprime exhala un olor desagradable. 

COTORRITA. — Algo mayor que la chinche. Camina y vuela. Cuando cierra sus elitras ó alas 
presenta una figura circular convexa, de color rojo con la cabecita negra. 

CHICHI. — Pequeño y con figura de cocuyito-ciego con pintas blancas en las dos barbas: silba 
como rata recien nacida, y su picadura es fuerte. 

PICACULO. — Delgado y largo de 2 pulgadas; negro el lomo y con una especie de tenaza 
que pica. 
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ALJORRA. — Casi imperceptible, que, conducido en abundancia por ciertos vientos, envol- 
via y destruía las espigas del trigo cultivado en la jurisdicción de Villa-Clara cuando se sembraba 
ese cereal en aquel territorio. Hoy no se tiene conocimiento de este insecto. 

GUAGUA. — Insectillo introducido en la isla hace pocos años, que destruía los naranjos, cu- 
briéndolos de una costra blanca y que desde el huracán de 1844 fué disminuyendo, quizá por es- 
te motivo ó por el himenóptero, avispita que vive á sus espensas. 

GORGOJO.— Bien conocido y abundante. 

POLILLA. — Muy conocida en el género lepisma. La otra polilla cubana ( cinobium biblioteca - 
rum) dice el señor Poey que es de la familia de los ptimores. Camina lentamente y se finge muer- 
ta cuando la tocan. Su larva perjudica á los libros y papeles. También al paño, á las tapicerías y 
otras telas. Corresponde al orden de los lepidópteros. 

CARCOMA. — Conocida y dañina. 

AGUACERO. — De tamaño de una mosca; con alitas y cuerpo muy tierno; parece un gusa- 
no volante con dos luces fosfóricas débiles. Regularmente se le ve inmóvil, y suelen también lla- 
marle animita. 

CANTÁRIDA DE LA TIERRA. — Parecida á la verdadera cantárida. 

Orden de los orthópteros. 

GRILLO. — Conocidos y comunes en el campo. 

CIGARRON. — Muy conocido. 

Orden de los hemípteros. 

CIGARRA. Comunes en el campo y conocidas en Cuba con el nombre de chicharra. 

CHINCHE.— Muy conocida y multiplicada. La que denominan en Cuba chinche del monte 
es lamas hedionda. 

COCHINILLA DE NOPAL.— Industrioso y apreciadísimo insecto, exótico, cuya multiplicación 
no ha prosperado en la isla. 



Orden de los lepipópteros. 

MARIPOSAS.— Mas de 300 especies, que pueden verse en el particular y rico tratado del se- 
■tor Poey. Con nombre vulgar solamente se distinguen: la eanjuanera, de alas amarillas que dicen 
■ucn- en los d.as de San Juan Bautista; y la tatuca de la parte oriental, llamada en la occidental 
ruja, es nocturna, de color oscuro, y la mayor. Pertenece al género falena 

• f A a L0MIL , L t;7 !:C 7“ J “ S SaCharel ! ^- Nocluraa - A k cana, y daña al tabaco, donde de- 

ja el gérmen del llamado bicho-verde ó veguero. 

Orden de los dípteros. 

MOSCAS. Como 300 especies, entre ellas la de caballo, porque persigue cruelmente 4 este 
ammal en el campo con fuertes picaduras. Es colorada, con aguas de un amarillo dorado y man- 
chas negruzcas. La yolofes negra y algo venenosa. 
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GUASASA. — Chica, frecuentemente y en gran número se la descubre fija en las paredes y en 
ugares húmedos . 

RODADOR.— -Mas pequeña, que cuando se llena de la sangre que ha chupado, rueda y cae co- 
mo sanguijuela. 

JEJEN. — Mosquita casi imperceptible y abundantísima en los cayos y costas despobladas. Cuan- 
do hay calma divaga en pelotones, y cae sobre las gentes y animales, sintiéndose á veces su pica- 
dura antes de haberse visto. ( Oecacta furens\ Poey). 

MOSQUITOS. — Muy comunes en los campos y en las poblaciones. Hay varias especies; con 
nombres vulgares. El común se llama lancetero porque pica agudamente; el zancudo y el jagüey. 
mas chico y costero; el corasí , con la cabeza roja-cobriza y cuya picadura es mas sensible. 

TÁBANO . — Bien conocido y común. 



Orden de los ápteros chupadores. 

PULGAS. — Hay muchas en la isla. 

NIGUA. — Especie de pulguita, que se introduce en la epidermis de los hombres y de los ani- 
males por las partes en que están en contacto con el suelo, causando una picazón desagradable; y 
después de formar lo que llaman barriga causa dolor. Los negros del campo y los cerdos son los 
que mas sufren sus ataques. 

PIOJO. — Bien conocido; aunque menos común en Cuba que en España. 

ARADOR. — Idem, el de la sarna y de las herpes. 

GARRAPATA— Idem. 

LADILLA. — Plaga conocida y asquerosa. 

ABUJE. — Parecido y mas pequeño que la ladilla, obrando sus mismos efectos. Se cria en las 
yerbas á inmediaciones de Holguin y algunos le llaman babuje. 

MAZAMORRA. — Infusorio: vive en las aguas llovedizas encharcadas, introduciéndose en la piel 
humana y en la de otros animales, originando una comezón atormentadora. 

GUSANOS. 

Entre ellos se distinguen por sus nombres: el gusano-blanco ó de palo podrido, que los negros 
del campo estiman como un manjar esquisito y sabe á tuétano. — El primavera, que daña al taba- 
co y al tomate. — El cachazudo ( spin Carolina ceniciento, listado de amarillo, cabeza negra, etc., 
por la noche sale á roer el tabaco. — El cogollero , delgado, blanco con vetas oscuras, etc.: habita 
en el cogollo del tabaco, desde donde empieza á dañar á la mata, poniendo las hojas como una 
criba. — Él veguero pertenece á los lepidópteros.— Gusano ó lombriz de la tierra, que cortada se 
reproduce. La lombriz de hígado, aplastada y morada, muy común en el de las vacas. — Sangui- 
juela ; hay algunas pequeñas en Guisa, jurisdicción de Bayamo, y otras aplastadas en el partido de 
Camarones, jurisdicción de Cienfuegos. — Lombriz de Guinea ; fina, aplastada, que suele aparecer 
bajo la piel del cuerpo humano, principalmente de los negros recien venidos de Africa. Se quema 
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con luía cuchara caliente; pero cuando está ya crecida, se saca con pinzas una parte que va liándose 
en un devanador diariamente.— Lombrices ascáridas, grandes y chicas.— Tenias ó solitarias. 

ZOOFITOS. 

La isla de Cuba puede considerarse como uno de los países clásicos de los zoófitos, especial- 
mente de los litófitos. Los mas conocidos son: 

En el órden equinodermes las asterias ó estrellas de mar y los erizos pegados en las peñas, 
como aparecen en las del castillo de la Punta en la Habana. 

En el órden gelatinoso, pólipos ortigas de mar , en cuya familia se cuenta el agua-mar (vul. agua- 
mala) que causa picazón cuando toca al cuerpo, y es muy común en el puerto de la Habana. 

En el órden délos zoófitos propios, hay varios que parecen á vegetales. 

En el órden escaro, los que habitan en celdillas distintas, etc. 

En el órden ceratófilo el coral , que es muy apreciado. 

En el órden dé los litófitos, los numerosísimos de base petrea, entre los cuales se cuentan las 
madréporas, etc. 

En el órden de los esponjosos, abundan las esponjas , que ya apenas participan de las faculta- 
des vitales, siendo la única señal de su existencia un ligero estremecimiento al tocarlas. 

Las muchas y diversas variedades de la naturaleza cubana, bastan para completar un gran mu- 
seo; aunque todavía se lamente en su capital la falta de tan útil establecimiento. 




GOBIERNO. 



En los primeros años posteriores á su descubrimiento y ocupación, la isla estuvo gobernada por 
un lugarteniente del almirante de las Indias que fué su primer poblador, el adelantado Diego Ve~ 
lazquez, sometido también á la jurisdicción de la audiencia de Santo Domingo en todo lo judicial; 
y tanto, que residenció dos veces su conducta, una antes, y otra después de morir en 1524. Limi- 
tado ya por ese tiempo el privilegio años atrás concedido al gran Colon y á sus herederos, de gober- 
nar como vireyes todos los territorios que del Nuevo Mundo descubrió aquel genio, ejerciólo luego 
aquel mismo tribunal en lo tocante á Cuba. Pero ya en 1537, al celebrar la corona un asiento con 
el adelantado Hernando de Soto para la conquista de la Florida, le confirió el gobierno de la isla, 
aunque sujeto siempre á aquella audiencia en todo lo judicial. Desde entonces, todos los goberna- 
dores fueron elegidos por la corona, aunque siguiesen dependiendo como jueces de la referida 
audiencia, y aun luego, hacia 1 580, de los vireyes de Nueva España en la administración del fisco’ 
cuando la insuficiencia de la recaudación de Cuba exigió que cubriera la tesorería de Méjico e 
déficit de sus gastos públicos. En esta forma continuó su gobierno centralizado en su gobernador 
general en lo político y en lo militar, hasta que en 1 607 se enaltecieron en elnombre sus atribuciones, 
y se disminuyeron en la esencia. Al hacerse entonces la primera división territorial de la isla en dos 
jurisdicciones políticas, compuestas *de sus dos mitades estensivas, iguales poco mas ó menos á las 
queluego constituyeron susdos diócesis eclesiásticas, sele confirió al antiguo gobernador único el título 
de capitán general, conservándole el mando militar en todo el territorio. Pero se redujo tan consi- 
derablemente su mando político, cuanto que con la mitad Oriental se compuso otra jurisdicción civi^ 
enteramente independiente de la suya. Desde esta época y hasta principios del corriente siglo sub- 
sistieron pues, con no pocas rivalidades y malos resultados para el servicio público, los dos go- 
biernos civiles llamados de la Habana ^donde residia el capitán general, y de Santiago de Cuba 
donde residia el gobierno civil creado en aquel año, y no siempre sumiso después á aquella supe- 
rioridad militar en muchos casos puramente militares. El gobierno metropolitano, aunque reconoció 
gradualmente los perjuicios que luego fué ocasionando aquella disposición desacertada, tardó mas 




INTRODUCCION. 



126 

de si "lo y medio en corregirla enteramente; si bien en 1763 disminuyó mucho la independencia 
política de los gobernadores de Santiago. Hasta que en 1802, después de realizada la cesión por 
España á Francia de la isla de Santo Domingo, se trasladó la audiencia á la ciudad de Puerto-Prín- 
cipe, la mas central de Cuba, y se confirió á la capitanía general de la isla la presidencia nata de 
aquel tribunal superior, no quedó el gobierno de Santiago completamente sometido en todos los ramos 
á la superioridad que residía en la capital, y que en todos los tiempos anteriores había nombrado pa- 
ra que representasen su autoridad militar en todos los distritos á gefes y oficiales que con el título de 
capitanes-á-guerra y tenientes gobernadores, gobernasen en los pueblos y demarcaciones en que se 
fué subdividiendo el territorio á medida que la población se fué estendiendo. 

Tuvo que seguir desde aquella época centralizado el mando militar y político de la isla, como lo 
prescribían su interés y el natural órden délas cosas, en el alto funcionario que reside en la capital ' 
con aquel cargo, cuyas atribuciones determinamos en su correspondiente lugar de nuestro estenso 
artículo de la Habana (V. habana, ciudad). Legítimo y genuino representante de la corona, el ca- 
pitán general en una provincia tan vasta y apartada de la monarquía, de la cual compone parte, y 
gefe superior además de su administración, no es ya gefe especial de ningún ramo, sino cabeza 
principal del conjunto de todos, escepto del eclesiástico, aunque ejerce también la delegación del 
real patronato . 

Bajo su dependencia funcionan en lo político los gobernadores civiles de la Habana y Santiago 
de Cuba, y los gobernadores y tenientes gobernadores de las 31 jurisdicciones en que está la isla 
dividida civil y militarmente. 

En cada una ejercen esos gobernadores y tenientes gobernadores el mando militar al mismo 
tiempo que el político, y la presidencia nata de los ayuntamientos. La graduación militar de estos 
gefes está siempre proporcionada á la importancia de las jurisdicciones donde gobiernan, siendo 
siempre oficiales generales los gobernadores de la Habana y de Santiago de Cuba, como comandan- 
' tes generales que son también de los dos grandes departamentos militares llamados Occidental y 
Oriental, en que la isla se divide; y también suelen serlo los gobernadores y tenientes gobernadores 
de Matanzas, Trinidad y Puerto-Príncipe, que residen en esos principales centros de población. 

La organización de las jurisdicciones eclesiástica, civil, militar, administrativa, judicial y marí- 
tima, es la que con sus respectivas separaciones indicamos en el capítulo de división territorial de 
esta misma introducción, en nuestros artículos de ciudades y poblaciones principales, especialmente 
en el de la Habana, en los del Arzobispado y Obispado, y én otros muchos de este diccionario. 
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DIVISION TERRITORIAL Y POLÍTICA. 



Por espacio de dos siglos permaneció la isla sin que tuviesen límites señalados claramente las 
demarcaciones territoriales de sus primeras poblaciones, ni aun cuando en 1607 filé repartida en 
dos gobiernos independientes uno de otro en el mando político, el de la Habana y Santiago de 
Cuba. Acreditamos este aserto con la multitud de pleitos que ocasionó una división mal deslin- 
dada cuando autorizó la corona á los municipios á mercedar en usufructo tierras. A. veces merce- 
daron, suponiéndolos en los límites de sus distritos, terrenos que radicaban fuera de ellos. No 
empezaron á corregirse esos errores hasta que en 1772 empezó el marqués de la Torre á disponer 
que se levantase el primer censo de población. En el documento que lo publicó dos años después, 
apareció la isla dividida en 3 departamentos, compuestos cada cual de territorios que aparecían ser 
jurisdicciones de los centros de población quecontenian. Diez y ocho únicamente se determinaron en 
el citado censo de 1774; y no ofreció ninguno mas el de 1792. En el de 1817solo se aumentó la J. de 
San Antonio de los Baños. En el de 1827, el mas ordenado y amplio que hasta entonces se formase 
en la isla, se presentó ya distribuidá en 22 jurisdicciones, habiéndose tomado el correspondiente 
territorio de las antiguas para dotar algunas de las poblaciones nuevas que ya se habían formado. 

Sin estendernos ahora innecesariamente á esplicar las variaciones de nombres con que aparecie- 
ron el censo de 1 842 y el Cuadro Estadístico de 1 847, mucho mas ámplio y razonado que todos los cen- 
sos anteriores, repetiremos quelaisla está actualmente dividida en dos departamentos que estuvieron 
asimiladosen su gobierno político y militar, á lasdos diócesis eclesiásticas quecontiene, hasta quemuy 
recientemente se han incorporado al Occidental las JJ. de Puerto-Príncipe y Nuevitas. El Departa- 
mento Occidental, cuya capital es la de toda la isla, la ciudad de la Habana, ocupa casi la misma 
estension territorial que la diócesis del obispado de la Habana; y el Departamento Oriental el de 
todo el arzobispado de Santiago de Cuba, en cuya ciudad reside su gobierno, escepto las dos JJ. de 
Puerto-Príncipe y Nuevitas recien segregadas de este último. 

El Occidental se divide en 23 jurisdicciones militares y civiles que, empezando por el 0., son 
las de Pinar del Rio, Bahía-Honda, San Cristóbal, Guanajay, San Antonio de los Baños, 
la Habana, Santiago de las Vegas, Bejucal, Guanabacoa, Santa María del Rosario, Güines, Jaruco, 
Matanzas, Colon, Cárdenas, Sagua la Grande, Villa-Clara, Cienfuegos, San Juan de los Remedios, 
Sancti-Spíritus, Trinidad, Puerto-Príncipe y Nuevitas. No se comprende en este número á la adya- 
cente isla de Pinos, declarada sección ultramarina de la J. de la Habana. 

El Departamento Oriental, aunque de una estension aproximadamente igual á la del anterior, 
está distribuido únicamente en 8 jurisdicciones á saber: Manzanillo, Holguin, Bayamo, las Tunas, 
Jiguaní, Santiago de Cuba, Guantánamo y Baracoa. 

Esta^31 jurisdicciones se subdividen en los partidos territoriales que espresa la siguiente lista 
alfabética de las mismas, y en cuyas respectivas llaves comprendemos también los nombres de los 
pueblos y grupos de población que radican en cada partido., 




128 



INTRODUCCION. 



JURISDICCIONES. 



DEPARTAMENTO OCCIDENTAL. 



PARTIDOS. 



Su 

clase. 



POBLACIONES. 



BAHIA-HONDA. . . 



Pozas. (Las) 

San Diego de Nuñez. . . 



Bahía-Honda. — P. 

( Morrillo. — Gas. 

Mulata. (La) — Gas. 

Pozas, (Las) ó Cacarajícaras. — A. 
Vega del Farral. — Cas. 

2 a ( Careneros. — Gas. 

5> ‘ (San Diego de Nuñez. — P. 



BEJUCAL 



/Distrito de la C. Cabecera. 



Batabanó 



1 Quivicán 



Salud. (La) 



\ 



San Antonio de las Vegas. 



2.a 



2.a 

2 . a 

3. a 



Bejucal. — G. y Par. 

¡ Batabanó.— P. y Par. 

Playa dé Batabanó. — Gas. 

Pozo Redondo. — Par. 

San Agustín. — .Gas. 

( Buenaven tura. — A . 

Güiro Marrero. — A. 

Quivicán.— P. 

Quivicán.— Par. 

San Felipe.— Cas. y Par. 

("Güiro del Boñigal. — Gas. 

(Salud, ó Gabriel. (Santo Cristo de la) — A. 
(Durán. — Cas. y Par. 

(San Antonio de las Vegas. — P. 



CARDENAS 



/Distrito de la Vill. Cabe- 
/ cera 



Í Guamutas 1 . a 

Lagunillas 1.a 

Cimarrones 2.a 

Guanajayabo 2 . a 

^Camarioca 3.a 



(Cárdenas. — Vill. 

(Guásimas. — Cas. 

■ Artemisal. — Par. 

Guamutas.— A. 

\ Hato Nuevo. — A. 

I Perico. — Par. 

VSierra Morena. — Cas. 

ÍJücaro. — Cas. y Par. 
j Lagunillas. — A. 
v Con trenas. — Par. 

Cimarrones. — P. y Par. 
éRecreo. — Cas. y Par. 
j Sabanilla de la Palma. — Cas. 

(San Antón de la Anegada. — Par. 
(Boca de Camarioca. — Cas. 

< Camarioca. (San Miguel de) — Cas. 
(Cantel. (Loma)— Cas. 



CIENFUEGOS 



i Santa Isabel de las Lajas. 



Cienfuegos. — Vill. 

I 'Lajas. (Las)— A. 
Medidas. — Cas. 
Mordazo. — Cas. 
Salado. — A. 

Salto. (El) — A. 
Santiago. — A. 
Soledad. — Cas. 
Cartagena. — A. 
Congojas. — A. 
Santa Rosa. — Cas. 
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JURISDICCIONES. 



PARTIDOS. 



Su 

clase. 



POBLACIONES. 



C1ENFUEGOS 



Camarones 

Cumanayagua. . . . 

Yaguaramas 

Padre Las Casas. (El) 



I Camarones. (San Fernando de) — P. 
Ciego- Alonso . — A. 

Ciego-Montero . — A. 

Cruces. (Las) — Cas. 

Mal-Tiempo . — Cas . 

I Arimao. — A. 

Cumanayagua. — A. 

Mandinga. — Cas. 

San Antón. — Cas. 

Sierra. (La)— A. 

S Abreus. — Cas. 

Bagazal. — Cas. 

Huésped. — Cas. 

Jibacoa. — Cas. 

Yaguaramas. — A. 

( Caunao. — Cas. 

2. a | Nueva Palmira. — A. y Par. 

(Seibabo. — Cas. 



/Jiquimas.. (Las) . . . . 



1. a 



COLON 



1 Macagua. (La). . . 


. . . 1. a 


IMacurijes 


• • • 1. a 


Pnlrmllfls .... 


1.a 


\Hanábana 


3 a 

• • ■ 



f Quintana. — Par. 

(Roque. — A. 

I Agüica. — Cas. y Par. 

Alava ó Yergara. — Cas. 

Banagüises. — Cas. y Par. 

Bemba. — A. y Par. 

Colon ó Nueva Bermeja. — P. y Par. 
Guerrero. — Par. 

Macagua. —Cas. y Par. 

Pijuan. — Cas. y Par. 

San José de los Ramos.— Cas. y Par. 
Tin guaro. — Par. 

( Corral Falso. — P. y Par. 
i Isabel. — Cas. y Par. 

\ Medina. — Par. 

\ Montalvo. — Par. 
i Navajas. — Cas. 

[ Navajas. — Par. 

\ Ranchuelo . — Par . 

Palmillas. — A. 

I Amarillas. — Cas. 

Caimito del Sur, ó de laHanábana. — A. 
Corralillo. — Cas. 

Hanábana Quemada. — Cas. 

Jagüey Grande. — Cas. 



( 

I 

\ Bacuranao 3- a 

GUANABACOA < 

/ Peñalver, ó Pepe Antonio. 3. a 

VSan Miguel del Padrón. . 3. a 



Guanabacoa. — VilL 

Í Bacuranao . — Cas . 

Cojimar. — A. 
s Dolores. — A. 

Peñalver. (Guadalupe de) — A. 
( Jacominos. — Cas. 

(San Miguel del Padrón. — A. 



P 
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INTRODUCCION. 



JURISDICCIONES. 



PARTIDO?. 



Su 

clase. 



POBLACIONES. ' 



GUANAJAY. 



/Guanajay 3. a 

Cabañas •. 2. a 

Cayajabos 2. a 

Guayabal 



Mari el 

\Puerta de la Güira. 



Guanajay — P. y Par. 
íAmiot. — Cas. 

(Cabañas. — P. 

Cayajabos. — P. 
í Bañes. — P. 

| Boca de Bañes. — Cas. 

( Guayabal. — A. 

j'Mariel, ó Puente de Tablas. — P. 
( Quiebra-Hacha. — A. 

( Artemisa. — P. 

2. a | Cañas. (Las) — Cas. 

( Puerta de la Güira. — P. 



9 a 



9 a 



[Madruga. 



G LINES 



/ 



HABANA. 



j Güines. — Vill. y Par. 

( Alacranes. — P. 

Alacranes 1. a jBolondron. — Cas. y Par. 

(Güira. (La)— Par. “ 

La Catalina 2.a (Cangre.-Cas. 

v Santa Catalina. — P. 

9 a (Madruga. P. 

(Pipián. — A. 

(Jagua. — Cas. 

Nueva p az 2. a Nueva Paz, ó los Palos.— P. y Par. 

(Palos. (Los) — Par. 

Í Caimito. — Cas. 

Jobó.— A. 

San Nicolás.— Par. 

San Nicolás de Bari. — A. 

V Vegas. (Las). — Par. 

^ jrUara 3. a Guara. — A. y Par. 

\ Melena del Sur 3 a (Melena del Sur.— P. y Par. 

(Rosario. — Cas. 



Habana. — C. 

Casa Blanca. — A. 

Cierro . (El)— P. 

Ciénaga. (La)— Par. 

Jesús del Monte. — 

Luyanó. — Cas. 
y Pescante. (El)— Cas. 
j Pueblo Nuevo de Peñalver. — Cas. 
¿Puente Nuevo.— Cas. 

I Regla. — P. 

J Requena.— Cas. 

San Antonio Chiquito. — Cas 
Vedado. (El) — Cas. 

\ Víbora. (La)— Cas. 

( Nueva Gerona. — P. 

(Santa Fé.— Cas. 

Almendares. — Par. 

Arroyo Apolo.— Cas. 

Arroyo Naranjo.— P. 

Puente. (El) — Cas. 

San Juan. — Cas. 



Distrito de ia C. 



lisia de Pinos . . 
^ Arroyo Naranjo. 



• • * 



1. a 



2. a 
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JURISDICCIONES. 



PARTIDOS. 



Su 

clase. 



POBLACIONES. 



HABANA 




Calvario. (El) 



Puentes Grandes . . . . 



\Quemados. (Los) . . . , 



¡ Calvario. — P. 

Chorrera. (La) — Cas. 
Mantilla. —Cas. 

San Agustín. — Cas. 

S Can ta-Rana . — Cas . 
Carmelo. — Gas. 

Seiba del Quemado. — Cas. 
Chorrera. (La) — A. 
Mordazo, P. 

Puentes Grandes. — P. 
/Marianao. — P. 

ÍMarianao. (Playa de)— 

2. a (Quemados. (Los) — P. 
i Quemado Viejo.— Cas. 

\ Isabel ó la Isabela. — Cas. 



JARICO 



/ 



Distrito de la C. Cabecera. 

San José de las Lajas . . 

Tapaste 

Bainoa, 

Casiguas 

Guanabo 

Jibacoa 



iRio Blanco del Norte. 



f Jaruco. — C. 

(Rio Jaruco. — Cas. 

9 a (Jamáica. — Cas. 

(San José de las Lajas. — P. 

2 . a Tapaste. — P. 

.. a (Caraballo. — P. 

1 ' (Santa Cruz. — Cas. 

3 . a Casiguas. (San Pedro de) — Cas 

/'Boca de Guanabo. — Cas. 
i Boca de Jaruco. — Cas. 

3 . a (Guanabo. — P. 
i Jiquiabo. — Cas. 

\ Rincón de Sibanimar. — Cas. 

/Aguacate. — P. 

.3 a J Jibacoa. — P. 
jRutinel. — Cas. 

(Santa Cruz. — A. 

/San Antonio de Ri® Blanco del Nor- 
a \ te.— P. 

0,1 ISan Matías de Rio Blanco, ó los Alma- 
\ cenes. — A. 



MATANZAS 



Corral Nuevo 
Cabezas. . . 
^Seiba Mocha 



Matanzas. — C. 

Í Canasí. — A’. 

Canas!. (Almacenes de) — Cas. 

Corral Nuevo, ó Puerto Escondido. — A. 
Puerto Escondido . (Almacenes de) — Cas . 
9 a | Cabezas. (San Antonio de las) — A. 
(Vieja Bermeja. — Cas. y Par. 

¡ Aguacate. (Baños del) — Cas. 

Seiba Mocha. — A. 

San Agustín de Paso del Medio. — Cas. 
San Francisco de Paula. — A. 
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JURISDICCIONES. 



PARTIDOS. 



Su 

clase. 



POBLACIONES. 



MATANZAS 



/Guamacaro 
\ Sabanilla . 



Santa Ana 



Í Coliseo. — Cas. 

Guanábana. — Cas. 

Guanábana. — Par. 
í barra. — Par. 

Limonar. — P. 

San Miguel. — Cas. 

^Sumidero. — Par. 

{ Cidra. — Par. 

Sabanilla del Encomendador. — P. y Par. 
Union de Reyes. — Gas. y Par. 
( ,Canimar, ó el Tumbadero. — Cas. 

0 a 1 Caobas. — Par. 

jSan Pedro. (Baños de) — Cas. 

(Santa Ana. — Cas. 



( Distrito déla C. Cabecera. Nuevitas. (San Fernando de) — C. 

NUEVITAS . ...-..] /'Bagá. — A. 

(Mayanabo -3. a j San Miguel de Nuevitas. — P. 

(Villanueva.— Cas. y Par. 



/ Pinar del Rio 

Consolación del Sur. . 

jSan Juan y Martinez. . 
PINAR DEL RIO. . / 

Í Guane 

Baja 

r 

I Consolación del Norte. . 
Mántua. ..... 



/Pinar del Rio. — P. 

1 . a | Coloma. (La) — Cas. 

(Colon. — Cas. 

Í Consolación del Sur. — P. 

Guadalupe, ó Alonso Rojas. — Cas. 
Herradura. — Cas. 

Rio Hondo. — Cas. 

Roblar. — Cas. 

Santa Clara. — Cas. 

Í Galafre. — Cas. 

Punta de Cartas. — Cas. 

San Juan y Martinez. — A. 

San Luis. — A. 

(Bailén ó Garay. — Cas. 

-> a |Guane ó Filipinas. — A. 

/Paso Real. — A. 

'Sábalo. (El)— Cas. 

3 _a (Baja. — Cas. 

(Nombre de Dios. — Cas. 

/Consolación del Norte, ó la Chorre 
\ ra. — Cas. 

3. a | Palma. (La)— Cas. 

/San Andrés. — Cas. 

\San Cayetano. — Cas. 

(Lázaro. — Cas. 

3. a | Mántua. — A. 

( Montezuelo. — Cas. 



PUERTO-PRINCIPE. . . 



Caonao 



Puerto-Príncipe. — C. 
2 a (Recio. — Cas. 

(Zaragozano. — Cas. 
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JURISDICCIONES. 



PARTIDOS. 



Su 

clase. 



POBLACIONES. 



/Cubilan 



o a 



S Banao. — : Cas. 

Cercado. — Cas. 

Corojo. (El) — Cas. 

Gubitas Arriba. — Cas. 
Entrada. (San Miguel de la)- 



-Cas. 



-Cas. 



PUERTO-PRINCIPE. . 





( 


' Guanaja. — P. 
Limones. — Cas. 
VTuabaquey. — Cas. 


Santa Cruz 


. . 2. a 


Santa Cruz del Sur. — Cas. 


Gamujiro 


. . 3. a 

j 


San Lázaro. — A. 

^Derrocal, ó Berrocal. — Cas. 


Guaimaro 


i 

. . 3. a « 


| Guayabal. — Cas. 
) Guaimaro. — P. 




1 


, Guaimarillo. — A. 


Magarabomba. . . . 


. . 3. a 


Magarabomba. — Cas. 


Maraguan 


. . 3. a 




Porcayo 


. . . 3. a 


Porcayo. — Cas. 
(Brazo.— Gas. 


Sibanicú 


Q a 

i • u • * 

i 


Gascorro. — A. 
(Sibanicú.— P. 
(Mulato. — Cas. 


TJrabo 


. . 3. a • 


San Gerónimo. — Cas. 



( Vertientes. — Cas. 



/Distrito del P. Cabecera. 



SAGUA LA GRANDE. . 



Ceja de Pablo 

Quemado de los Güines. 

Santo Domingo 

Alvares 

Amaró.. 

Calabazar . (El) . • . • • 
Rancho Veloz 



Í Sagua la Grande. — P. 

Boca del Rio de Sagua. — Cas. 
Guatá de la Izquierda. — Cas. 
Jumagua. (La) — Cas. 

Playuelas. (Las) — Cas. 

Pueblo Nuevo de San Juan. — A. 

Í Ceja de Pablo. — Cas. 

Felipe, ó el Corralillo. — A. 

Sierra Morena. — A. 

( Carahatas, ó Carajatas. — Cas. 

2. a j Carahatas. (Playa de) — Cas. 

( Quemado de los Güines. — A. 

2. a Santo Domingo. — A. 

2 a (Alvares. (San Narciso de)— P. 
iJ * Uiquiabo. — Cas. 

3. a Cifuentes. — P. 

( Calabazar. (San Francisco de) — A. 
o a ) Granadillo. — Cas. 
j Santo. (El) — Cas. 

V Viana. — A. 

2 a (Chaves. — Cas. 

(Sierra Morena. — Cas. 



SAN ANTONIO DE LOSlDistrito de la Vill. Cabe- 
BAÑOS ( cera 



( San Antonio de los Baños. — Vill. y Par. 
| Govea.— Cas. 

( Seborucal. — Par. 
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PARTIDOS. 



Su 

clase. 



POBLACIONES. 



Í Alquizar . . . 

Seiba del Asna 

Güira de la Melena. . . 
Vereda Nueva 



(Alquizar. — P. 

2. a ] Guanimar. — Gas. 

( Guaibacoa. — A. 

( Capellanías. — Cas. 

9 a ) San Luis de la Seiba , ó Seiba del 
i Agua. — P. y Par. 

( Virtudes. (Las) — Cas. 

2. a Güira de Melena. — P. 

I Caimito. — Cas. 

2. a ] Tumba-Cuatro. — Cas. 

(Vereda Nueva, ó Pilar. — P. 



/Distrito del P. Cabecera. 

San Diego de los Baños. 1 , a 



SAN CRISTOBAL. . . . I Candelaria 2. a 

i Mangas. (Las) 2. a 

Palacios. (Los) 2. a 



Santa Cruz de los Pinos. 2. a 



/ San Cristóbal. — P. 

] Guañacaje. — Cas. 

(Santa Cruz. — Cas. 

( Da 3 ^aniguas, — Cas. 

< Paso Real de San Diego. — P. 
(San Diego de los Baños. — P. 

Í Baños de San Juan. — Cas. 
Bayate. — Cas. 

Candelaria. — P. 

San Juan de Contreras. — Cas. 
í Mangas de Rio Grande, ó San 
j eos. — A. 

(Mojanga. — Cas. 
í Isaljela. — Cas. 

(Palacios. (Los) — P. 

( Chirigota. — Cas. 

(Santa Cruz de los Pinos. — Cas. 



Mar- 



/ Caibarien . . . 
VMoron . . . . 

SAN JIJAN DE LOS RE-JCamaguani . . 

MEDIOS \ n 

JGuaracabuya . 

I Gueiba . . . . 
[ Mayajiguas . . 
1 Taguayabon. . 
VYaguajay. . . 



San Juan de los Remedios. — Vill, 
2. a Caibarien, ó Colonia de Vives. — P. 
( Camaguayano. — Cas. 

2. a jMoron. — P. 

(Piedras. (Las) — Cas. 

3. a 

3 a ( Guaracabuya. — P. 

(Nazareno. — Cas. 

3. a 

3. a Mayajiguas. — A. 

3. a Vueltas. (Las) — A. 

3. a Yaguajay. — A. 



SANTA MARIA DEL R0- 
•SARIO 



í Distrito déla C. Cabecera. 
V Managua 



(Santa María del Rosario. — C. 
(San Francisco de Paula. — A. 

( Canoa. — Cas. 

Guásimas.— -Cas. de las 
Jagüey. — Cas. 

Managua. — A. 

Nazareno. - P. 
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Su 

clase. 



POBLACIONES. 



Distrito de la G. Cabecera. 



Bauta 3. a 



SANTIAGO DE LAS 
VEGAS 



Cano. 



3. a 



yGuajay. 



3. a 



( Santiago de las Vegas. — C. 

(Rincón de Calabazas. — A. y Par. 
/Bauta. — P. 

¡ Cangrejeras. — A. 

Corralillo. — P. 

Cruz de Piedra, ó de Camino Real. — A. 
Guatao. — P. 

Portazgo (El) ó Punta Brava. — Cas. 
VSanta Ana. (Playa de) — A. 

( Arrqyo Arenas. — P. 

Can ta • Ranas . — Cas . 

Cano. — P. 

\ Cuatro Caminos de la Barandilla. — Cas. 
I Jaimanitas. — Cas. 
f Liza. (La) — A. 

\ Santo Domingo. — Cas. 

¡ Aguada del Cura. — Par. 

Calabazar, ó Nueva Cristina. — A. 
Guajay. — P. 

\ Rancho Boyeros. — A. 



SANCTI-SPIRITUS. . 



Banao 

Ciego de Avila 

\ Iguará 

¿Jatibonico. . . 

[ Jibaro 

\ Neivas 

VTuinicú. . . . 



3. a 

3. a 



3. a 

3. a 

3. a 

3. a 



Sancti-Spíritus . — Vill . 
í Banao. — (A. de). 

(Saza. — Cas. 
í Ciego de Avila. — P. 

(Jicotea. — Cas. de. 

Arroyo Blanco. — Cas. 

( Guadalupe. — Cas. 

(Quemado de Jobosí. — Cas. 
Jibaro. (San Antonio del) — A. 
Cabaiguan. — Cas. 



TRINIDAD 



VILLA-CLARA 



i Casilda 2. a 

I Sipiabo 2 a 

Cabagán 3. a 

Guaniquical 3. a 

Güinia de Miranda. ... 3. a 

Palmare] o 3. a 

^ San Francisco 3. a 

'(Rio de Ay 3. a 

¡ Distrito de la Vill. cabe- 
cera 

Esperanza. (La) 2. a 

Baez 3. a 

Malezas 3. a 



Trinidad. — C. 

Casilda. — P. 

( Jiquimas. — Cas. 

I Jumento. — Cas. 

(Sipiabo. — Cas. 

Cabagán. — Cas. 

f Cayaguani. — Cas. 

(Güinia de Miranda. — P. 

( Caracuey. — A. 

| San Pedro de Palmarejo. — A. 
( Palmarejo. — Cas. 



Rio de Ay. — Cas. 

f Santa Clara, ó Villa-Clara. — Vill. 
(Condado. — Cas. 

( Puerta del Golpe, ó Nuestra Señora de 
( la Esperanza. — P. 

Baez. — Cas. 
j Mala. — Cas. 

(San Gil. — Cas. 
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VILLA-CLARA 



/ 



partidos. dase. 

Manicaragua 3. a 

Niguas 3. a 

San Juan de las Yeras. . 3. a 

Seibabo 3. a 



POBLACIONES. 



Í Manicaragua la Moza. — Gas. 
Manicaragua la Vieja. — P. 
Ran chuelo . — Cas . 

San Fernando. — Cas. 
r San Diego de Niguas. — Cas. 

( Yabú. — Cas. 

| Potrerillo. — Cas. 

(San Juan de las Yeras. — Cas. 



DEPARTAMENTO OCCIDENTAL. 



RARACOA 



Distrito delaC. cabecera. 

Cabacú 

Güiniao 

Mabujabo 

May sí 

Jojó 



3. a 

3. a 

3. a 

3. a 

3. a 



í Baracoa. — C. 
(Boma. — Cas. 



Moa. — Cas. 



BAYAMO 



Barrancas 2. a 

Caureje 3 .a 

Cauto del Embarcadero. . 3 . a 

Dátil 3. a 

Guisa ga 

Tamayo ú Horno 3. a 



GUANTANAMO 



Tiguabos 2. a 

Sagua de Tánamo. ... 3. a 

Yateras 3 .a 



HOLGUIN 




2. a 



2. a 



3. a 



Bayamo. — C. 

Barrancas. — Cas. 

f Cauto del Embarcadero. — P. 

(Paso del Cauto.— Cas. 

Dátil. — P. 

Guisa. — A. 

Horno. (San Pablo del) — A. 

Santa Catalina del Saltadero. — P. 
í Cerro Guayabo, ó Santa Rosa.— Cas. 

( Hatibonico. — Cas. 

Sagua de Tánamo. — P. 
í Caimanera. (La) — Cas. 

(Yateras. — Cas. 

Holguin.— (C. de) 

('Auras.— Cas. 

1 Jibara, ó Punta de Yarey. (San Fulgen- 
( ció de)— P. 

I! AltilLo. — Cas. 

Arroyo Hondo. — Cas. 

Braguetudos . — Cas . 

Barajagua.— Cas. 

Berros. (Los)— Cas. 

Cabonico. — Cas. 

Chaval eta. — Cas. 

Dominica. — Cas. 

San Gregorio de Mayarí. — P. 

San José.- Cas. 

( Bariay. — Cas. 
j Retrete. — (Cas. del). 

(Samá.— Cas, 
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JURISDICCIONES. 



PARTIDOS. 



Su 

clase. 



POBLACIONES. 



HOLGUIN. 



/Cacocum.. . 
[Fray Benito, 
i Guabasiabo. 

{ Maniabon. . 



San Andrés 
Tacamara 
.Yarey al. . 



JIGUANI 



Baire. . . 
Santa Rita 



LAS TUNAS 



Cabaniguán. 



\Unique. 



MANZANILLO 



Yaribacoa. 
Guá. . . . 

Portillo. . 

Vicana.. . 
Yara. . . 



SANTIAGO DE CUBA. . 



Cobre. (El) . . 

Jutinicú. . . . 

Caney. (El). . 
Enramada. (La) 
Palma Sorjano. 
Yaguas. . . . 



3. a 

3. a 

3. a 

3. a 

3. a 

3. a 

3. a 



( Managuaco. — Cas. 
| Maniabon. — Gas. 

( Velasco. — Cas. 

Bijarrú. — Cas. 



Jiguaní. (San Pablo de) — Vill. 

2. a Baire. — P. 

3. a Santa Rita. — Cas. 



3. a 

3. a 



2. a 

3. a 

3. a 

3. a 

3. a 



1. a 



1. a 

2. a 

2. a 

2. a 

2. a 



Tunas. (Las) — P. 

Í Dumañuecos . — Cas . 
Embarcadero de Manatí. — Cas. 
Manatí. (San Miguel de)— Cas. 
San Agustín. — Cas. 

Yarey. — (A. del). 

(Arenas. (Las) — Cas. 
(Manzanillo Abajo. — Cas. 

Manzanillo. — Vill. 

Guá. — Cas. 

Í Plata. — Cas. 

Portillo. — Cas. 

Ramón. — Cas. 

Vicana. — A. 

( Yara, ó Yara de Abajo. — A. 
(Zarzal. — Cas. 



Santiago de Cuba. — C. 
("Cobre. — Vill. 

! Mamey. — Cas. 

(Socapa. (La). — Cas. 
(Concepción de Ti-Arriba. — P. 
(San Nicolás de Moron. — Cas. 
San Luis del Caney. — P. 
Enramada. (La) — Cas. 

Palma Soriano. — P. 

Yaguas. — A. 



Esplicada en los términos espuestos la división territorial de la isla, sin aglomerar ahora con 
referencia á su población, detalles que ya abraza el artículo que insertamos con el mismo epígrafe, 
consideramos oportuno esponer en este capítulo por órden alfabético la siguiente lista de las ciuda- 
des, villas, pueblos, aldeas y caseríos de la isla, espresando sus respectivas jurisdicciones y el nú- 
mero de habitantes con que aparecían antes del censo último que se publicó en 1861, escepto el de 
las poblaciones cabeceras que corresponde á esta fecha. 



<1 
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Abre us.- Cas. -J. de Cienfuegos 

Aguacate. -P.-J. de Jaruco 

Aguacate. (Baüos del)-Cas.-J. de Matanzas 

Aguada del Cura.-Par.-J. de Santiago de las Vegas. . 

Agüica.-Cas.-J. de Colon 

Alacranes. -P.--j*-J. de Güines 

Alava ó Vergara,-Cas.-J. de Colon 

Algodonal. (El) V. Saza.-Cas 

Almacenes de Canasí. (V. Canasí) 

Almacenes de Jaruco. (V. San Antonio de Rio Blanco). 

Almendares.-Par.-J. de la Habana 

Alonso Rojas. (V. Guadalupe) 

Alquizar.-P.— ¡*-J. de San Antonio de los Baños 

Alvarez. (San Narciso de)-P.— j--J. de Sagua la Grande 

Amarillas. -Cas.-J. de Colon 

Amiot.-Cas.-J. de Guanajay 

Arcos de Canasí. (V. Canasí) 

Areiías.-Cas.-J, de las Tunas 

Arimao.-A.-f-J. de Cienfuegos 

Artemisa.-P.-J. de Guanajay 

Artemisal.-Par.-J. de Cárdenas 

Arroyo Arenas. -P.-J. de Santiago de las Vegas. . . . 

Arroyo Apolo. -Cas.-J. de la Habana 

Arroyo Blanco. -Cas.-J. de Sancti-Spíritus 

Arroyo Hondo. -Cas.-J. de Holguin 

Arroyo Naranjo. -P.-f-J. de la Habana 

Auras. -Cas-J. de Holguin 



POBLACION. 



Habitantes. 

84 
177 
20 
» - 
40 
427 
58 

» 

)) 

» 

» 

» 

427 

97 

30 

50 

» 

30 

247 

634 

» 

293 

109 

25 

95 

291 

93 



Bacuranao. (Playa de)-Cas. -J.de Guanabacoa. . . 

Bacuranao. (V. Dolores) 

Baez. -Cas.-J. de Villa-Clara 

Bagá.-A.-J. de Nuevitas 

Bagazal. -Cas.-J. de Cienfuegos 

Bahía-Honda. -P.--|*-Cabecera de la J. de su nombre 

Bailen ó Garay. -Cas.-J. de Pinar del Rio 

Bainoa. (V. Garaballo) 

Baire.-P.-- f*-J. de Jiguaní 

Baja.-Cas.-J. de Pinar del Rio 

Banagüises ó Managüises.-Cas.-Par.-J. de Colon. . 



88 

» 

» 

84 

64 

604 

28 

)) 

419 

38 
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Banao.-A.-* J*-J. de Sancti-Spíritus.. T 

Banao.-Gas.-J. de Puerto-Príncipe 

Bañes. -P.-J. de Guanajay 

Baños del Aguacate. (Y. Aguacate. — El) 

Baños de San Agustín. (V. San Agustín de Paso del Medio) 

Baños de San Juan. -Cas. -J. de San Cristóbal 

Baños de San Miguel. (V. San Miguel. -Cas.) 

Baños de San Pedro. (V. San Pedro. -Cas.) 

Baracoa.-C. -Cabecera de la J. de su nombre 

Barajagua.-Cas.-J. de Holguin 

Bariay. -Cas.-J. de Holguin 

Barrancas. -Cas. —^-J. de Bayamo 

Barrera. (La — V. Dolores ó Bacuranao) 

Batabanó.-P.-Par.-* ¡*-J. de Bejucal . . . 

Batabanó. (Y. Playa de) 

Bauta.-P.-J. de Santiago de las Vegas 

Bayamo. -C. -Cabecera déla J. de su nombre 

Bayate.-Cas.-J. de San Cristóbal 

Bejucal.-C.-Par.-f-Cabecera de la J. de su nombre 

Bemba.-A.-Par.-*J*-J. de Colon 

Bermeja.-Cas.-Par.-J. de Matanzas 

Berros. (Los)-Cas.-J. de Holguin 

Berrocal. (V. Derrocal) 

Boca de Banes.-Cas.-J. de Guanajay 

Boca de. Bacuranao. (V. Bacuranao. -Cas.) 

Boca de Camarioca.-Cas.-J. de Cárdenas 

Boca de Guanabo.-Cas.-J. de Jaruco 

Boca de Jaruco. -Cas.-J. de Jaruco 

Boca de Rio de Sagua.-Cas.-J. de Sagua la Grande 

Bolondron . -Cas.-Par.-J. de Güines 

Boma. -Cas.-J. de Baracoa. ... 

Braguetudos.-Cas.-J. de Holguin 

Brazo. -Cas.-J. de Puerto-Príncipe 

Buenaventura.-A.-J. de Bejucal. 



POBLACION. 



Habitantes. 

102 

110 

278 

» 

» 

» 

» 

» 

2,876 

74 

50 

19 

» 

635 



492 

7,411 

60 

3,752 

483 

72 

40 



54 

32 

53 

109 

)) 

43 

» 

158 



Cabagan.-Cas.-’J'-J. de Trinidad. . . » 

Cabaiguan.-Cas.-f-J. de Sancti-Spíritus 25 

Cabañas. -P.-f-J. de Guanajay 

Cabezas. (San Antonio de las)-A.— J*-J. de Matanzas 



448 

317 




140 



INTRODUCCION. 



Cabonico.-Gas.-J. de Holguin . . . 

Cacarajícaras. (V. Pozas. — Las-A.) 

Gaibarien ó Colonia de Vives.-P.— j*-J. de San. Juan de los Remedios 

Caimanera (La)-Cas.-Par.-J. de Guantánamo 

Caimito del Sur ó de la Hanábana.-A.--J*-J. de Colon 

Caimito.-Cas.-J. de San Antonio délos Baños 

Caimito. -Cas. -J. de Güines 

Calabazar ó Nueva Cristina. -A. -J. de Santiago de las Vegas. . . . 
Calabazar. (San Francisco del)-A.-J. de Sagua la Grande. ..... 

Cal vario. -P.-*J*-J. déla Habana 

Camaguayano.-Cas.-J. de San Juan délos Remedios 

Camarioca. (San Miguel de)-Cas.-*J--J. de Cárdenas 

Camarones. (San Fernando de)-P.— J--J. de Cienfuegos 

Camino Real. (V. Cruz de Piedra) 

Canasí. -A. -*j--J. de Matanzas 

Canasí. (Almacenes de)-Cas.-J. de Matanzas 

Candelaria. -P.-f-J. de San Cristóbal 

Caney. (V. San Luis del) 

Cangre.-Cas.-J. de Güines 

Cangrejeras.-A.-J. de Santiago de las Vegas 

Canimaró el Tumbadero.-Cas.-J. de Matanzas 

Cano. (El)-P.-f-J. de Santiago de las Vegas 

Canoa.-Cas.-J. dé Santa María del Rosario 

Canta-Rana.-Cas.-J. de la Habana 

Canta-Ranas. -Cas .-J. de Santiago de las Vegas 

Cantel.-Cas.-J. de Cárdenas 

Cañas. (Las)-Cas.-J. de Guanajay 

Cañas. (Surgidero de las — V. Canasí. — Almacenes de) 

Caobas. -Par. -J. de Matanzas. .- 

Caonao. (V. Caunao) 

Capellanías.-Cas.-J. de San Antonio de los Baños 

Caraballo.-P.-*¡--J. de Jaruco 

Caracucey.-A.-J. de Trinidad •_ 

Carabatas . -Cas . - J . de Sagua la Grande 

Carahatas.-(Cas. de la playa de)-J. de Sagua la Grande 

Cárdenas. -Vill. -Cabecera de la J. de su nombre. 

Carenero. -Cas. -J. de Babía-Honda 

***'•••• 

Carmelo. -Cas.-J. de la Habana 

Carraguao. (V. Dolores ó Bacuranao) . . 



POBLACION. 

Habitantes. 

77 

)) 

799 

50 

191 

381 

» 

99 

92 

500 

» 

106 

395 

» 

97 

90 

227 



» 

)) 

113 

38 

789 

» 

» 

66 

91 

198 



» 

» 

120 

361 

59 

27 

36 

12 , 910 * 

66 



» 

» 
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POBLACION. 

Habitantes. 

Cartagena.-A.-f-J. de Cienfuegos 125 

Casa Blanca. -A. -J. de la Habana 1,061 

Cascorro.-A.-J. de Puerto-Príncipe 196 

Casiguas. (San Pedro de)-Cas.-- j*-J. de Jaruco . . 40 

Casilda. -P.--J--J. de Trinidad . . . 1,417 

Catalina. (La — Y. Santa Catalina). . . . » 

Caunao.-Cas.-J. de Cienfuegos 261 

Cauto del Embarcadero. -P.--j--J. de Bayamo 375 

Cayaguaní.-Cas.-J. de Trinidad 18 

Cayajabos. -P.--j*-J. de Guanajay 288 

Ceja de Pablo. -Cas.—j--J. de Saguala Grande 30 

Cercado. -Cas. -J. de Puerto-Príncipe 21 

Cerro (El)-P.-J. de la Habana 2,530 

Cerro Guayabo ó Santa Rosa.-Cas.-J. de Guantánamo 80 

Cidra.-Par.-J. de Matanzas »> 

Ciego de Abajo. (Y. Nueva Palmira) » 

Ciego Alonso.-A.-J. de Cienfuegos. . 142 

Ciego de Avila.-P.-- j*-J. de Sancti-Spíritus 310 

Ciego Montero. -A.-J. de Cienfuegos 282 

Ciénaga (La). -Par. -J. de la Habana » 

Cienfuegos. -Vill.-Cabecera de la J. de su nombre 10,338 

Cifuentes.-P.— J--J. de Sagua la Grande 184 

Cimarrones.-P.-Par.-- f--J. de Cárdenas 269 

Cobre.-Vill.-- j*-J, de Santiago de Cuba 2,414 

Cocinas. (V. Cubitas Arriba) » 

Cogimar.-A.-J. de Guanabacoa » 

Coliseo. -Cas.-J. de Matanzas » 

Colon ó Nueva Bermej a. -P. -Cabecera de la J. de su nombre 1,593 

Colon .-Cas.-J. de Pinar del Rio » 

Colonia de Vives. (V. Caibaríen.) » 

Concepción de Ti Arriba. -P.-J. de Santiago de Cuba 159 

Condádo.-Cas.-J. de Villa -Clara 455 

Congojas. -A.-J. de Cienfuegos 55 

Consolación del Norte. (V. La Chorrera) » 

Consolación del Sur.-P.— j*-J. de Pinar del Rio 120 

Contreras.-Par.-J. de Cárdenas » 

Corojo.-Cas.-J. de Puerto-Príncipe 23 

Corral Falso. -P. -Par. -*¡*-J. de Colon 335 

Corral Nuevo ó Puerto Escondido. -A.-J. de Matanzas 38 
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POBLACION. 

Habitantes. 

Corral Nuevo. (V. Santa Catalina. -P.) " 

Corralillo.-P.-J. de Santiago de las Vegas 135 

Corralillo.-Cas.-J. de Colon 15^ 

Corralillo. (V. Felipe.-A. de) . . . . » 

Cruces. (Las)-Cas.-Par.-L de Cienfuegos » 

Cruz de Piedra ó Camino Real. -A. -J. de Santiago de las Vegas 123 

Cuatro Caminos de la Barandilla. -Cas. -J. de Santiago de las Vegas. 32 

Cuba. (Santiago de) -C. -Cabecera de la J. de su nombre, del Departamento Oriental 

y de su arzobispado 36,752 

Cubitas Arriba.-Cas.-f-J. de Puerto-Príncipe • 29 

Cubitas Abajo. (V. Ermita Vieja) » 

Cumanayagua. (Santa Cruz de)-A.— j*-J. de Cienfuegos. . 32 

Cupey. (San Atanasio de — V. Guaracabuya) » 

Chavaleta.-Cas.-J. de Holguin 81 

Cha ves. -Cas. -J. de Sagua la Grande » 

Chirigota.-Cas.-J. de San Cristóbal 60 

Chorrera ó Consolación del Norte. -Cas. -J. de Pinar del Rio 30 

Chorrera. (La)-P.-J. de la Habana 239 

Chorrera. (La)-Cas.-J. de la Habana 60 

Dátil. -P.—J--J.' de Bayamo 181 

Dayaniguas.-Cas.-J. de San Cristóbal » 

Derrocal ó Berrocal. -Cas. -J. de Puerto-Príncipe 150 

Dolores ó Bacuranao.-A.-J. de Guanabacoa . ... . 149 

Dominica.-Cas.-J. de Holguin 298 

Dumañuecos.-Cas.-J. de las Tunas . „ 

Duran. -Cas.-Par.-J. de Bejucal » 

Embarcadero de Manatí. -Cas. -J. de las Tunas 4 q 

Enramada. (La)-Cas.-j--J. de Santiago de Cuba )} 

Entrada. (San Miguel de la)-Cas.-J. de Puerto-Príncipe -29 

Ermita Vieja. (Concepción de la)-Cas.-J. de Puerto-Príncipe 99 

Esperanza. (Nuestra Señora de la— V. Puerta del Golpe) 

Estación de Concha.. (V. Playuelas.— Las-Cas.) 

Felipe ó el Corralillo.-A.-J. de Sagua la Grande { 57 

Fernandina de Jagua. (V. Cienfuegos) 

Filipinas. (V. Guane) 
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POBLACION. 

Habitantes. 

Gabriel. (V. La Salud, ó Santo Cristo de) ,, 

Galafre.-Cas.-J. de Pinar del Rio 40 

Garay. (Y . Bailen) » 

Gonzalo. (V. Bolondrón) » 

Govea.-Cas.-J. de San Antonio de los Baños 28 

Granadillo. -Cas. -J. de Sagua la Grande 30 

Guá.-Gas.-*j*-J. de Manzanillo » 

Guadalupe ó Alonso Rojas. -Cas. -J. de Pinar del Rio » 

Guadalupe. -Gas. -J. de Sancti-Spíritus » 

Guadalupe. (V. Peñalver, ó Sa-n Gerónimo de) » 

Guaibacoa ó el Palenque.-A.-J. de San Antonio de los Baños 51 

Guaimaro.-P.-*j--J, de Puerto-Príncipe 450 

Guaimarillo.-A.-J. de Puerto-Príncipe » 

Guajay.-P.— j--J. de Santiago de las Vegas 222 

Guamutas. -A. de Cárdenas. . . 249 

Guanabaeoa.-Vill.-Cabecera de la J. de su nombre 16,402 

Guanábana.-Cas.-J. de Matanzas 24 

Guanábana. -Par.-J. de Matanzas » 

Guanabo.-P.-- j*-J. de Jaruco 212 

Guanacaje.-Cas.-J. de San Cristóbal >» 

Guanaja.-P.-f-J. de Puerto-Príncipe 138 

Guanajay.-P.-Par.-Gabecera de la J. de su nombre 3,989 

Guane ó Filipinas. - A. —j--J. de Pinar del Rio 103 

Guanimar.-Cas.-J. de San Antonio de los Baños 42 

Guantánamo. (V. Santa Catalina del Saltadero) ’ » 

Guara.-A.-Par.--|*-J. de Güines 176 

Guaracabuya ó San Atanasio del Cupey.-P.-*j*-J. de San Juan de los Remedios. . . 161 

Guásimas.-Cas.-J. de Cárdenas 52 

Guásimas. -Cas. -J. de Santa María del Rosario » 

Guatá de la Izquierda.-Cas.-J. de Sagua la Grande 22 

Guatao.-P.-J. de Santiago de las Vegas. 574 

Guayabal. -A. -f J. de Guanajay 60 

Guayabal. -Cas.-J. de Puerto-Príncipe 54 

Guerrero.-Par.-J. de Colon » 

Guincho .-(V. Nuevitas. — San Fernando de) » 

Güines. (San Julián de los)-Vill.-f -Cabecera de la J. de su nombre . 5,538 

Güinia de Miranda. -P.-*j*-J. de Trinidad 300 

Güira. (La)-Par.-J. de Güines » 

Güira de Melena.-P.-* J*-J. de San Antonio de los Baños 494 
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POBLACION. 



Habitantes. 



Güiro Marrero.-A.-J. de Bejucal 144 

Güiro de Moñigal.-Cas.-J. de Bejucal 75 

Güisa.-A.-J. de Bayamo 365 

Habana. -G. -Capital de toda la isla, del Departamento Occidental y de su obispado. . 196,847 

Hanábana Quemada.-Cas.-J. de Colon 22 

Hanábana. (V. Caimito del Sur) . . » 

Hatibonico.-Cas.-J. de Guatánamo 25 

Hato Nuevo. -A.--j*-J. de Cárdenas 211 

Herradura. (La)-Cas.-J. de Pinar del Rio 33 

Holguin. (San Isidoro de)-C.-Cabecera de la J. de su nombre 5,203 

Horno. (San Pablo del) ó Tamayo.-A.-f-J. de Bayamo 91 

Hoyo Colorado. (Y. Bauta.-P.) » 

Huésped. -Cas.-J. de Cienfuegos , 1(5 



Ibarra.-Par.-J. de Matanzas 

Isabel ó las Jiquimas. -Cas.-Par.-J. de Colon 

Isabel. -Cas.-J. de la Habana 

Isabela.-Cas.-J. de San Cristóbal 



Jabacoa. -Cas.-J. de Cienfuegos 

Jacominos. -Cas.-J. de Guanabacoa 

Jagua. (La)-Cas.-J. de Güines 

Jagua. (Y. Nueva Paz ó los Palos. -P.) 

Jagüey .-Cas.-J. de Santa María del Rosario 

Jagüey Grande.-Cas.-J. de Colon 

Jaimanitas.-Cas.-J. de Santiago de las Vegas 

Jamaica.-Cas.-J. de Jaruco 

Jaruco. (San Juan de)-C.-Cabecera de la J. de su nombre.. 

Jesús del Monte. -P.-J. de la Habana 

Jibacoa.-P.-- j--J. de Jaruco 

Jibara. (San Fulgencio de)-f-J. de Holguin 

Jíbaro. (San Antonio del)-A.-f-J. de Sancti-Spíritus 

Jicotea.-Cas.-J. de Sancti-Spíritus 

Jiguaní. (San Pablo de)-P.-f-Cabecera de la J. de su nombré 
Jiquiabo. (San Juan de)-Cas.-J. de Jaruco. .... 

Jiquiabo. (San Pedro de)-Cas.-J. de Sagua la Grande . * 

Jiquimas. -Cas.-J. de Trinidad 

Jiquimas. (Las— V. Isabel.-Cas.-Par.). .... 



22 

22 

108 

» 

48 

67 

68 
130 

1,272 

4,200 

405 

1,230 

190 

27 

1,392 

32 

307 

30 
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POBLACION. 

Habitantes. 

Jobó.-Cas.-J. de Güines 30 

Júcaro. (El)-Cas. -Par. -J. de Cárdenas 177 

Jumagua. (La)-Cas.-J. de Sagua la Grande 47 

Jumento. -Cas.-J. de Trinidad 15 

Laguna Grande. (Y. Pijuan.-Cas.-Par.) » 

Lagunillas.-A.-f-J. de Cárdenas 400 

Lajas (Santa Isabel de las)-A.-J. de Cienfuegos 529 

Lázaro. -Cas.-J. de Pinar del Rio » 

Limonar. -P.--J--Par.-J. de Matanzas 190 

Limones.-Gas.-J. de Puerto-Príncipe 9 

Liza. (La)-A.-J. de Santiago de las Vegas 57 

Loma Cantel. (Y. Gantel.-Cas.) » 

Luyanó.-A.-J. de la Habana 84 

Macagua. (La)-Cas.-Par.-J. de Colon 40 

Madruga. -P.— J*-J. de Güines 767 

Magarabomba. -Cas.-J. de Puerto-Príncipe 123 

Magdalena. (V. Cifuentes.-P.) ■ » 

Mal-Tiempo. -Cas.-J. de Cienfuegos • » 

Mamey. -Cas.-J. de Santiago de Cuba » 

Managua. -A.— j*-J. de Santa María del Rosario 392 

Managuaco. -Cas.-J. de Holguin » 

Managüises. (V. Banagüises.-Cas.-Par.) . » 

Manatí. (San Miguel de)-Gas.— J--J. de las Tunas 58 

Mangas de Rio Grande. -A.—J--J. de San Cristóbal 97 

Maniabon. -Cas.-J. de Holguin • 

Manicaragua la Vieja.-P.-f-J. de Villa-Clara 130 

Mauicaragua la Moza. -Cas.-J. de Villa-Clara 30 

Mántua.-A.-- J*-J. de Pinar del Rio 160 

Mandinga. (La)-Cas.-J. de Cienfuegos ’ 43 

Mantilla. -Cas.-J. de la Habana 104 

Manzanillo. (Puerto Real del)— Vill. -Cabecera de la J. de su nombre 5,643 

Manzanillo Abajo. -Cas.-J. de las Tunas » 

Marianao.-P.-- J*-J. de la Habana 531 

Marianao. -(Playa de)-Cas.-J. de la Habana 113 

Mariel. (El) ó muelle de Tablas. -P.-J. de Guanajay 1,295 

Mata.-Cas.-J. de Villa-Clara » 

Matanzas. (San Cárlos de)-C. -Cabecera de la J. de su nombre. 36,102 
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Mayaguas de San Juan de los Remedios > • • 252 

Mayarí. (V. San Gregorio 

Medidas. -Cas. -J. de Cienfuegos 82 

Medina.-Par.-J. de Colon 

Melena. -Par. -J. de Güines 

Melena del Sur.-f-P.-J- de Güines 369 

Moa. -Cas.-J. de Baracoa 

Mojanga.-Cas.-J. de San Cristóbal 

Montalvo.-Par.-J. de Colon 

Montezuelo . -Cas . - J . de Pinar del Rio 4° 

Mordazo.-P.-J. de la Habana 333 

Mordazo.-Cas.-J. de Cienfuegos . 30 

Moron.-P.-f-J. de San Juan de los Remedios 1,162 

Moron. (V. San Nicolás de-Cas.) ” 

Morrillo. -Cas.-J. de Bahía-Honda 29 

Muelle de Tablas. (V. Mariel.-P. del) 

Mulata. (La) -Cas.-J. de Bahía-Honda 96 

Mulato- Cas.-J. de Puerto-Príncipe » 

Navajas. -Cas.-J. de Colon 34 

Navajas.-Par. J. de Colon 

Nazareno. -P.-J. de Santa María del Rosario 207 

Nazareno. -Cas.-J. de San Juan de los Remedios 66 

Nombre de Dios. -Cas.-J. de Pinar del Rio 19 

Nuestra Señora de la Esperanza. (V. Puerta del Golpe. -Pf » 

Nueva Bermeja. (Y. Colon. -P. -Par.) » 

Nueva Cristina. (V. Calabazar. -A.) » 

Nueva Gerona.-P.-f-J. déla Habana. Cabeza de la isla de Pinos 462 

Nueva Paz ó los Palos. -f -P.-J. de Güines 684. 

Nueva Palmira.-A.-f-Par.-J. de Cienfuegos 204 

Nuevitas. (San Fernando de) C.-Cábecera de la J. de su nombre 2,248 

Palacios. (Los)-P.-f-J. de San Cristóbal 304 

Palenque (EÍ — Y. Guaibacoa.-A.) » 

Palma. (La) Cas.-J. de Pinar del Rio » 

Palma Soriano.-P.-f-J. de Santiago de Cuba 225 

Palmillas. -A. -f-J. de Colon 218 

Palmarejo. (San Blas de)-Cas.-f -J. de Trinidad 

Palmarejo. (V. San Pedro de-A.) „ 
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Palos. (Los — V. Nueva Paz.-P.) » 

Palos. (Los)-Par.-J. de Güines » 

Paso del Cauto .-Cas.-J. de Bayamo 40 

Paso del Medio. (V. San Agustin de-Gas.) » 

Paso Real. -A. -J. de Pinar del Rio 98 

Paso Real de San Diego. -P.--J--J. de San Cristóbal 233 

Peñalver ó Guadalupe. (San Gerónimo de)-A.-* f--J. de Guanabacoa 142 

Peñalver. (Y. Pueblo Nuevo de-Cas.) » 

Pericó.-Par.-J. de Cárdenas. » 

Pescante. (El) -Cas. J. de la Habana 59 

Piedras (Las)-Gas.-J. de Sancti-Spíritus 30 

Pijuan.-Cas.-Par.-J. de Colon 204 

Pilar. (V. Vereda Nueva. -P.) » 

Pinar del Rio.-P.-- ^--Cabecera de la J. de su nombre 3,059 

Pinos. (Isla de) 953 

Pipián. -A. -J. de Güines 120 

Plata. (La) Cas.-J. de Manzanillo 22 

Playa de Bacuranao. (V. Bacuranao.-Cas.) » 

Playa de Batabanó.-Cas.-J. de Bejucal 358 

Playa de Marianao. (Y. Marianao.-P.) ' » 

Playa de Santa Ana. (V. Santa Ana.-A. de) ' » 

Playa de Sierra Morena. (V. Sierra Morena. -Cas.) . » 

Playuelas, ó Estación de Concha. -Cas.-J. deSagua la Grande 100 

Porcayo. -Cas. --¡--J. de Puerto Príncipe 33 

Portazgo, ó Punta Brava. (El)-Cas.-J. de Santiago de las- Vegas 33- 

Portillo. -Cas. — {*-J. de Manzanillo 20 

Potrerillo. -Cas.-J. de Villa- Clara . 117 

Pozas. (Las)-A.— j*-J. de Bahía-Honda 134 

Pozo Redondo. -Par.-J. de Bejucal » 

Pueblo Nuevo. (V. Matanzas. C.) * » 

Pueblo Nuevo de San Juan.-A.--j*-J. de Sagua la Grande 119 

Pueblo Nuevo de Santa Cruz. -Cas.-J. de Puerto-Principe • . . . . » 

Pueblo Nuevo de Peñalver. -Cas.-J. déla Habana » 

Pueblo Viejo. (V. Nuevitas.-C.) » 

Puente. (El) Cas.-J. de la Habana . 18 

Puente Nuevo. -Cas. — J. de la Habana. (V. Habana) » 

Puentes Grandes. -P.--}*-J. de la Habana 1,032 

Puerta déla Güira.-P.-f-J. de Guanajay 127 

Puerta del Golpe. -P.--j*-J. de Villa-Clara 1,573 
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Puerto Escondido. (Almacenes de) -Cas.-J. de Matanzas 

Puerto Escondido. (V. Corral Nuevo. -A.) 

Puerto-Príncipe. (Santa María de)- C. -Cabecera de la J. de su nombre 

Puerto Real del Manzanillo. (V. Manzanillo.— Vill.) 

Punta Brava. (Y. Portazgo. -El- Cas.) 

Punta de Cartas. -Cas. -J. de Pinar, del Rio 

Punta de Yarey. (V. Jibara. -P.) 

* 

Quemado de los Güines. -A. —j--J. de Sagua la Grande 

Quemado de Jobosí.-Cas.-J. de Sancti-Spíritus 

Quemado Viejo. -Cas. -J. déla Habana 

Quemados. (Los)-P.— j--J. de la Habana 

Quiebra-Hacha. -A. J. de Guanajay 

Quintana. -Par. -J. de Colon 

Quivican.-P.-- J--J. de Bejucal 

Quivican.-Par.-J. de Bejucal 

Ramón. -Cas. -J. de Manzanillo 

Rancho Boyeros. -A. -J. de Santiago de las Vegas 

Ranchueio. (El)-Cas.-J. de Villa-Clara 

Ranchuelo.-Par.-J. de Colon 

Recio, ó la Vigía. -Cas.- J. de Puerto-Príncipe 

Recreo. -Cas. -Par, -J--J. de Cárdenas 

Regla.-P.-J. de la Habana 

Remedios. (V. San Juan de los-Vill.) 

Requena. (V. Habana. -C.) 

Retrete. -Cas. -J. de Holguin. 

Rincón de Calabazas. -A.-J. de Santiago de las Vegas 

Rincón de Sibanimar.-Cas. J. de Jaruco 

Rio Blanco del Norte. (V. San Antonio de-P.) 

Rio de Ay.-Cas.— J--J. de Trinidad 

Rio-Hondo. -Cas.-J. de íhnar del Rio 

Rio Jaruco. -Cas.-J. de Jaruco 

Roblar (El — San Pedro del)-Cas.-J. de Pinar del Rio 

Roque. -A.-J. de Colon 

Rosario. -Cas.-J. de Güines 

Rosario. -Cas.-J. de Jaruco 
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» 



» 

30,685 
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Sábalo.-Cas.-J. de Pinar del Rio 



53 
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Sabanilla del Encomendador. -P.-Par.-J. de Matanzas 466 

Sabanilla de la Palma. -Cas. -J. de Cárdenas 29 

Sagua la Grande.-P. -Cabecera de la J. de su nombre 9,632 

Sagua de Tánamo.— J--P. J. de Guantánamo 497 

Salado. -(Cas. del)-J. de Cienfuegos 20 

Salto. (A. del)-J. de Cienfuegos 77 

Salud. (Santo Cristo de la)-A.-f-J. de Bejucal . 130 

Samá.-Cas.-J. de Holguin 80 

San Agustin.-Cas.-J.-de la Habana 49 

San Agustín. -Cas.-J. de Bejucal 50 

San Agustín. -Cas.-J. de las Tunas 50 

San Agustín de Paso del Medio. -Cas.-J. de Matanzas 10 

San Andrés. -Cas.-J. de Pinar del Rio 16 

San Anselmo délos Tiguabos.-P.— J--J. de Guantánamo. 155 

San Antón. -Cas, -J. de Cienfuegos 26 

San Antón de la Anegada.- Cas. -Par. -J. de Cárdenas 30 

/ - 

San Antonio Abad, ó de los Baños. -Vill. -Par. -Cabecera de la J. de su nombre. . 5,224 

San Antonio de las Cabezas. (V. Cabezas. -Las-A.). . . . * » 

San Antonio de la Entrada. (V. Entrada.-La-Cas.) » 

San Antonio Chiquito. (V. Habana.-C.) . . . » 

San Antonio del Jibaro. (V. Jibaro. — JE1-A.) » 

San Antonio de Rio Blanco del Norle.-P.— J--J. de Jaruco 341 

Sañ Antonio de las Vegas.-P.-* j*-J. de Bejucal .’ . . . 539 

m 

San Antonio do las Vueltas. (V. Vueltas. — Las-A.). . >» 

San Atanasio de Cupey. (V. Guaracabuya.-P.) » 

San Blas de Palmarejo. (V. Palmarejo.-Cas.) . . . . • » 

San Cayetano. -Cas.-J. del Pinar del Rio 21 

San Cárlos de Matanzas. (V. Matanzas. -C.) •» 

San Cristóbal. -P. -Cabecera de la J. de su nombre 600 

San Diego de Niguas. -Cas. --]*-J. de Villa-Clara 65 

San Diego de los Baños. -P.-f-J. de San Cristóbal 117 

San Diego de Nuñez.-P.— j*~J. de Bahía-Honda 701 

San Eugenio de la Palma. (V. Ciego de Avila. -P.) » 

San Felipe. -Cas.-Par.-J. de Bejucal •••••■ 60 

San Felipe y Santiago. (V. Bejucal. -C.) » 

San Fernando. -Cas. J. de Villa-Clara 26 

\ 

San Fernando de Camarones. ‘(V. Camarones.-P.) »> 

San Fernando de Nuevitas. (V. Nnevitas.-C.) -;.... » 

San Francisco del Calabazar. (V. Calabazar. -A.) » 
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184 

San Francisco de Paula. -A. -J. de Matanzas 

San Francisco de Paula. -A. ~J. de Santa María del Rosario ^ ^ 

San Fulgencio de Jibara. (V. Jibara. 

San Ger0nimo.-Cas.-J--J.de Puerto-Príncipe 

San Gerónimo do Peñalver. (V. Peñalver ó Guadalupe. -A.) 

San Gil.-Cas.-f-J. de Villa-Clara 

San Gregorio de Mayarí.-P.--J--J. de Holguin ^ 

San Isidoro de Holguin. (V. Holguin .-C.) f> 

San José.-Gas.-J. de Holguin ^ 

San José de las Lajas. -P.—J--J. de Jaruco 1,050 

San José de los Ramos. -Cas. -Par. -J. de Colon ” 

San Juan. -Cas. -J. de la Habana ^ 

San Juan de los Baños. -Cas. -J. de San Cristóbal _ ” 

San Juan de Contreras.-Cas.-J. de San Cristóbal ” 

San Juan de Jiquiabo. (V. Jiquiabo.-Cas.) * 

San Juan y Martínez. -P.-f-J. de Pinar del Rio 166 

San Juan de los Remedios. -Vill. -Cabecera de la J. de su nombre 6,818 

San Juan de las Yeras.-A.— J--J. de Villa-Clara 183 . 

San Lázaro. -A.—J--J. de Puerto-Príncipe 200 

San Luis.-A.-J. de Pinar del Rio 131 

San Luis del Caney .-P.--J--J. de Santiago de Cuba 565 

Sen Luis déla Seiba ó Seiba del Agua.-P.— J--Par.-J. de San Antonio de los Baños. 325 

San Marcos.-(V. Mangas de Rio Grande. -A.) » 

San Matías de Rio Blanco ó de los Almacenes. -A.-J. de Jaruco 79 

San Matías de Rio Blanco el Antiguo. (V. San Matías de Rio Blanco ó de los Alma- 
cenes. -A.) ' » 

San Miguel. -Cas. -J de Matanzas 48 

San Miguel de la Entrada. (V. Entrada. — La-Cas.) » 

San Miguel de Manatí. (V. Manatí. -Cas.) • » 

San Miguel de Nuevitas.-P.— J--J. de Nuevitas 360 

San Miguel del Padrón. -A. de Guanabacoa 47 

San Narciso de Alvarez. (V. Alvarez.-P.) „ 

San Nicolás. -Par.— J--J. de Güines » 

San Nicolás de Bary.-A.-f-J. de Güines 88 

San Nicolás de Moron.-Cas.-J. de Santiago de Cuba ' 23 

San Pablo del Horno. (V. Homo. — El-A.) » 

San Pablo de Jiguaní. (V. Jiguaní.-P.) „ 

San Pedro.-Cas.-J. de Matanzas. 

San Pedro de Jiquiabo. (V. Jiquiabo.-Cas.) » 
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San Pedro de Palmarejo.~A.— J--J. de Trinidad 68 

San Pedro del Roblar. (Y. Roblar. -Cas. ) » 

Santa Ana,-A.-J. de Santiago de las Vegas 49 

S anta Ana. -Cas.— J--J. de Matanzas 107 

Santa Catalina del Saltadero ó Guantánamo.-P. -Cabecera de la J. de Guantánamo. 1,681 

Santa Catalina ó la Catalina. -P.— j--J. de Güines 231 

Santa Clara.-Cas.-J. de Pinar del Rio. 17 

Santa Clara (Y. Villa-Clara. -Vill.) 

Santa Cruz. -A. -J. de Jar neo 44 

Santa Cruz. -Cas. -J. de San- Cristóbal.. 20 

Santa Cruz de Cumanayagua. (V. Cumanayagua.-A.) » 

Santa Cruz de los Pinos. -Cas.— J--J. de San Cristóbal 19 

Santa Cruz del Sur.-P.— j--J. de Puerto-Príncipe 550 

Santa Fé.-Cas.-J. de la Habana. » 

Santa Filomena del Mamey. (V. Mamey. -Cas.) » 

Santa Isabel de las Lajas. (V. Lajas. -A.) » 

Santa María de Puerto-Príncipe. (V. Puerto-Príncipe. -C.) » 

Santa María del Rosario. -C. -Cabecera de la J. de su nombre 3,829 

Santa Rita. -Cas. -^--J. de Jiguaní 135 

Santa Rita.-Cas.-J. de Cienfuegos 25 

Santa Rosa. (V. Cerró Guayabo. -Cas.) » 

Sancti-Spíri tus. -Vill. -Cabecera de la J. de su nombre 12,853 

Santiago de Cuba. (V. Cuba.-C.) » 

Santiago de la Seiba. -A.- J. de Cienfuegos 157 

Santiago de las Vegas. -C. -Cabecera de la J. de su nombre 3,358 

Santo. (El)-Gas.-JJ. de Saguala Grande y San Juan de los Remedios -218 

Santo Cristo de la Salud. (V. Salud. -La-A.) » 

Santo Domingo.-A.-*í*-J. de Sagua la Grande '. . . 200 

Santo Domingo. -Cas. -J. de Santiago de las Vegas 22 

Santuario. (El — V. Horno. -A.) » 

Saza.-Cas.-J. de Sancti-Spíritus 51 

Seboruqpl.-Par.-J. de San Antonio de los Baños » 

Seibabo.-Cas.-j--J. de Cienfuegos 30 * 

Seiba del Agua. (V. San Luis déla Seiba.-P.) . . . 

Seiba Mocha.-A.-f-J. de Matanzas 875 

Seiba del Quemado. -Cas. -J.‘ de la Habana 40 

Sibanicú.-P.-f-J. de Puerto-Príncipe . 525 

Sierra. (La)-A.-J. de Cienfuegos 101 

Sierra Morena.-A.-J. de Sagua la Grande. . . 96 
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Sierra Morena.- Cas.- J. de Sagua la Grande » 

Sierra Morena. -Cas. -J. de Cárdenas 64 

Siguapa. (V. Cantel.-Cas.) » 

Sipiabo.-Cas.-*J--J. de Trinidad 12 

Socapa. (La)-Cas.-J. de Santiago de Cuba. 113 

Soledad. -A. -J. de Cienfuegos 90 

Soledad de Bemba. V. Bemba, -A. -Par » 

Sumidero, -Par. -J. de Matanzas » 

Surgidero de Canasí ó de las Cañas. (Y. Canas!. -Almacenes de-Cas.) » 

Tamayo. (V. Horno. -El-A.) : » 

Tapaste. -P.—J--J. de Jaruco 580 

Tí-Arriba. (Y. Concepción de-P.) » 

Tiguabos. (Los) (V. San Anselmo de-P.) » 

Tinguaro. -Par. -J. de Colon » 

Trinidad. -C. -Cabecera de la J. de su nombre 14,463 

Tuabaquey.-Cas.-J. de Puerto-Príncipe 14 

Tumba-Cuatro.-Cas_.-J. de San Antonio délos Baños 61 

Tumbadero. (El — V. Canimar.-Cas.) » 

Tunas. (Las)-P. Cabecera de la J. de su nombre 2,017 

Union de Reyes. -Cas. -Par.-J. de Matanzas 1 j 5 

Vedado. (El) -Cas. -J. de la Habana „ 

Vega del Farral.-Cas.-J. de Bahía-Honda j g 

Vegas. (Las) -Par.-J. de Güines • „ 

Velasco.-Cás.-- |*-J. de Holguin 24 

Vereda Nueva. -P--J. de San Antonio de los Baños 5gg 

Vergara. (V. Alava. -Cas.) ;¡> 

Versalles. (V. Matanzas. -C.) } , 

Vertientes. -Cas.-J. de Puerto-Príncipe 13 

Viana.-A.-J. de Sagua la Grande 

Víbora. (La) -Cas.-J. de la Habana • * 500 

Vicana.-A.-- J--J. de Manzanillo 221 

Vieja Bermeja. -V. Bermeja. -Cas 

Vigía. (La— V. Recio. -Cas.) * • • • • 

Villa-Clara ó Santa Clara.-Vill.-Cabecera de la J. de sn nombre. 10 51 1 

Villanueva. -Cas. -Par.-J. de Nuevitas.. , 

» 

Virtudes. (Las)-J. de Guanajay 
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Vives. (Colonia de — V. Caibarien.-P.) » 

Vueltas (San Antonio de)-A.-* J--J. de San Juan de los Remedios 224 

Wajay. (V. Guajay.-P.) » 

Yabu.-Cas.-J. de Villa-Clara 27 

Yaguajay.-A.-* J*-J. de San Juan de los Remedios 108 

Yaguaramas.-A.-f-J. de Cienfuegos 180 

Yaguas. -A. —J*-J. de Santiago de Cuba » 

Yara ó Yara de Abajo.-A.--j--J. de Manzanillo 377 

Yarey.-A.-J. de las Tunas » 

Yateras-Abajo.-Cas.-J. de Guantáuamo »> 

Zaragozano. -Cas. —j*-J. de Puerto-Príncipe 13 

Zarzal. -Cas.-J. de Manzanillo 34 



Según lo detallamos en el artículo de población, la de la isla de Cuba esencialmente heterogénea, 
se compone de dos clases principales de habitantes, de blancos y de negros. Los primeros, en general 
pertenecen á la raza latina, y los segundos á la africana. Las demás clases de la población de Cuba 
son las que resultan de la mezcla de estas dos, sin que hasta que se aumenten y mezclen también 
con ellas puedan considerarse mas que como un elemento auxiliar de los brazos agrícolas unos 
50,000 chinos escasos de raza malaya que empezaron á introducirse desde 1847, y algunos indios 
de Yucatán. 

La clase blanca se divide en tres categorías: la española peninsular; la española natural, que es 
la llamada criolla, y la estrangera, que participa de las razas sajona y latina, ó de sus mezclas con 
la del Continente Americano. Componen las dos primeras los peninsulares naturales de la metró- 
poli y los hijos de los españoles nacidos en la isla; y se forma la tercera con la masa de naturales 
de todos los demás países que la habitan, ya domiciliados, ya como transeúntes. 

Los negros se dividen en dos clases secundarias, compuestas de nacidos en Africa, y de hijos 
de africanos que han nacido en la isla. 

A ninguna de las principales pertenecen las demás clases de habitantes de Cuba que se designan 
con sus respectivas denominaciones de mulatos , chinos y cuarterones. 

Los mulatos son hijos del blanco y de la negra, ó de la blanca con el negro, si bien este último 
caso, por lo raro, pasa en el país como un fenómeno, aunque considerado fisiológicamente sea tan 
natural como el otro. 

Los chinos son hijos del mulato y de la negra, ó viceversa; y bajo aquel mismo nombre se 
comprenden también los nacidos de chinos y negras y de negros y chinas. 
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Para la pobreza y la escasez de población de la isla durante dos siglos y medio, se creyó sufi- 
ciente una sola diócesi que desde 1522 tuvo su asiento cabecera en la ciudad de Santiago de Cuba; 
y aun se agregaron á su jurisdicción eclesiástica, primero la isla de Jamáica; después las Floridas, 
cuando se conquistaron hácia 1566, y luego el vastísimo territorio de la Luisiana; así que se in- 
corporó á los dominios españoles en 1769. Algunos años después que tomó la población y la agri- 
cultura marcado desarrollo con muchas sabias providencias de Garlos III, se pensó formar dos dió- 

o 

cesis de una; y se puso en ejecución este pensamiento en 1788, cuando terminaba aquel escelente 
monarca su reinado con su vida. En esa época, según lo esplicamos con mas estension en nuestros 
artículos de arzobispado y obispado, se compusieron con el antiguo obispado de Cuba el actual ar- 
zobispado metropolitano de Santiago de Cuba y el obispado de la Habana; cuya jurisdicción se es- 
tendia entonces á sus dilatadas dependencias ultramarinas de la Luisiana y la Florida. Luego, á 
consecuencia de tratados internacionales con Francia y los Estados Unidos de América, dejaron de 
pertenecer á España y á la diócesi de la Habana aquellos paises; y desde 1821 no empezaron á con- 
tener las dos diócesis mas que el territorio de Cuba con sus islas y cayos adyacentes. Se divide en 
dos mitades casi iguales, corriendo irregularmente su línea separatoria por el meridiano que sees- 
liende desde la desembocadura de la cañada de la Vana en la costa septentrional, hasta el embarca- 
dero llamado de Sabana-la-Mar en la costa meridional, y siendo el obispado de la Habana sufragá- 
neo del arzobispado de Santiago de Cuba. 



Este arzobispado comprende todo el territorio que en la división política y militar se llama De- 
partamento Oriental y las dos jurisdicciones recien segregadas de este departamento, las de Nnevi- 
tas y Puerto-Príncipe. Se estiende desde la estremidad oriental llamada Punta de Maisí, hasta aque- 
llos límites, correspondiendo al obispado de la Habana toda la estension que aparece desde esosmis- 
mos límites hasta la estremidad occidental llamada cabo de San Antonio. Esta segunda diócesis, 
anuque sufragánea de la otra, la escede en población, riqueza y número de parroquias, compren- 
diendo también á la isla de Pinos, adyacente á sus aguas geográficas. 

Sin repetir ahora los nombres de las parroquias pertenecientes á una y otra diócesi, diremos 
que el arzobispo y su cabildo eclesiástico con su catedral, residen en Santiago de Cuba; y en la Ha- 
bana residen el obispo, el cabildo eclesiástico, y la iglesia catedral de la jurisdicción eclesiástica 
del mismo nombre. El arzobispado tiene un juzgado eclesiástico, una vicaría general y 10 foráneas, 
7 parroquias de término, 12 de ascenso, 35 de ingreso, y además 2 monasterios de monjas y varias 
capillas y ermitas. Al obispado corresponden otro juzgado eclesiástico, una vicaría general y 11 
foráneas, 14 parroquias de término, 29 de ascenso y 89 de ingreso. Aun subsisten en ambas ju- 
risdicciones algunos restos reformados délas antiguas comunidades religiosas. 
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DIVISION MILITAR. 



La isla, como ya hemos indicado repetidas veces, tiene su división militar asimilada á la políti- 
ca, dividiéndose en los dos departamentos -llamados. Oriental y Occidental cuyos respectivos geíes 
son los gobernadores de la Habana y Santiago de Cuba. 

El Occidental se compone del gobierno de la Habana, del cual dependen los gobiernos de Ma- 
tanzas y Puerto-Príncipe, las comandancias militares de Trinidad, Villa-Clara, Pinar del Rio, Cár- 
denas, Cienfuegos, Guanajay, Sagua la Grande, Sancti-Spíritus, Güines, Guanabacoa, San Cristó- 
bal, San Antonio de los Baños, Bejucal, Jaruco, San Juan de los Remedios y Colon, y de las co- 
mandancias de armas de la isla de Pinos, Bahía-Honda, Santa María del Rosario, Santiago de las 
Vegas, Nuevitas, Jibara y Santa Cruz del Sur. 

El Departamento Oriental consta del gobierno de Santiago de Cuba y de las comandancias mili- 
tares de Baracoa, Bayamo, Manzanillo, Guantánamo y Holguin y de las comandancias de armas de 
las Tunas, Jiguaní, Cobre y Mayar!. 

Las fuerzas militares que desde un principio tuvo la isla y las diferentes variaciones y aumen- 
tos que han ido recibiendo en su organización hasta quedar bajo el pie respetable en que hoy se 
encuentran, las referimos detalladamente en el artículo especial de ejercito y fuerza armada. 

Nos concretaremos, pues, para evitar repeticiones, á hacer una ligera reseña de los diferentes 
cuerpos de que actualmente se compone el ejército de la Grande Antilla. 

Las fuerzas de infantería veterana que, según nuestras noticias mas recientes, guarnecian á la 
isla, constaban de veinte batallones de los regimientos de Marina, Rey, Reina, Corona, Nápoles, 
España, Habana, Cuba, Tarragona, Union é Isabel II, de un corto batallón de guardia civil y otro 
de ingenieros de unos 880 hombres. 

La artillería se compone de un corto regimiento de á pié con 1,111 plazas efectivas y además 
unas 450 de artillería de montaña con unos 220 ginetes. 

La caballería la forman 2 regimientos de á 4 escuadrones que presentaban una fuerza efecti- 
va de 1,053 ginetes y 2 escuadrones de guardia civil, que sin estar completos ascendían á 251. 

Además hay mas de 200 individuos entre generales, geíes y oficiales empleados en los mandos 
superiores, en las planas mayores de plaza y en situación de reemplazo; y como otros 200 oficiales 
é individuos de tropa destinados en los cuadros veteranos de los cuerpos de milicias. 

Estando en su completo todos estos cuerpos, sus fuerzas se elevan á mas de 24,000 hombres 
de tropas veteranas. Pero el vómito que suelen padecer desde abril hasta octubre las guarniciones 
déla Habana, Santiago de Cuba, Matanzas, Cárdenas y algunas otras, y las fiebres endémicas á 
que propenden muchas localidades guarnecidas por destacamentos, y otros males ordinarios; sue- 
len reducir á cuatro quintas partes el guarismo de la fuerza efectiva hasta que , entre el otoño y la 
primavera, que es la época mas sana del añonen Cuba, llegan nuevos reemplazos á reponer las bajas 
que han tenido los cuerpos para volver á sufrir las mismas pérdidas en el siguiente estío. 

A las fuerzas veteranas hay que amentar las milicias de ambas armas que son muy útiles y nu- 
merosas. En el Departamento Occidental, las de caballería, el arma mas importante para maniobrar 




INTRODUCCION. 



1 56 

en el país, acaba de recibir una organización que ha mejorado en gran manera las condiciones de 
esta fuerza indígena aclimatada, y por lo tanto no sujeta á las enfermedades que disminuyen á la 
peninsular. Los escuadrones rurales de Fernando VII y los regimientos de la Habana y de Ma- 
tanzas, se hadispuesto por real órden de 22 de junio de 1862, qué se reorganizen en 4 regimientos 
denominados de la Habana con el número 1, Matanzas con el 2, Güines con el 3 y San Antonio de 
los Baños con el número 4, componiéndose cada uno de 4 escuadrones de á 126 plazas, y supri- 
miéndose las compañías urbanas de Cuba, Puerto-Príncipe y Cuatro Villas. El total de las fuerzas 
del arma de caballería de milicias en virtud de este nuevo arreglo, se eleva' á 2,016 hombres. 

Las milicias de infantería blancas y de color que tienen aun casi la misma organización que les 
dió el reglamento de O’Reilly en 1764, constan de 16 compañías de milicias disciplinadas de color, 
del regimiento de la Habana, del batallón de Cuba y Bayamo , y dedos dos de Puerto-Príncipe y 
Cuatro Villas, que á fines de 1862 presentaban una fuerza efectiva de 3,308 plazas. 

Estas fuerzas, que solo se ponen sobre las armas en determinados casos de ejercicios y asam- 
bleas, podrían elevarse en el espacio de un mes á un número aproximadamente igual al de las ve- 
teranas, particularmente las de caballería, que según la mencionada reforma constan ya de mas 
de 2,000 ginetes en el Departamento Occidental. 

En un caso de guerra, como lo demostramos en nuestro artículo de ejercito, podría reunirse 
para defender á la isla un número de combatientes mucho mayor del que pudiera presentarse á 
atacarla en un clima insalubre para el estrangero. A las fuerzas veteranas y de milicias se reunirían 
entonces los voluntarios armados de todos los pueblos que forman un total de 6,708 hombres de 
infantería y 4,384 de caballería, unos 600 salvaguardias rurales de ambas armas; mas de 400 
carabineros y 4,686 bomberos, cuya organización es puramente militar; y á todos esos elementos 
hay que añadir el mas esencial, la fidelidad de un país que tanto supo acreditarla en épocas mu- 
cho mas turbulentas y comprometidas que las que, fundándonos en un cálculo prudente, puedan 
durante muchos años amenazar á las posesiones de una metrópoli poderosa y previsora. 



DIVISION JUDICIAL, 



La administración de justicia en la isla dependió constantemente páralos fallos en segunda 
instancia de la antigua audiencia establecida en la ciudad de Santo Domingo, hasta que, habién- 
dose cedido á la Francia todo el territorio español de la isla del mismo nombre á consecuencia de 
la paz de Basilea en 1795, se trasladó aquel tribunal á la ciudad de Puerto-Príncipe, la mas me- 
diterránea de la isla de Cuba; y empezó á funcionar en 1802, declarándose al capitán general su 
presidente nato, no para que le presidiese, porque residía en la capital, sino para que no existiera 
en el país ningún poder superior al suyo, exigiéndolo asi ja naturaleza de su mando. 

El progresivo aumento de la población- y de la riqueza pública en la capital y en todo el terri-, 
tono occidental, determinaron que se creara en la Habana en 1838 una segunda audiencia tam- 
bién presidida por la misma autoridad superior y con el carácter de pretorial que le faltó siem- 
pre á la otra; y no muchos aflos después, las mismas razones que han ido centralizando la direc- 
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cion de todas las jurisdicciones, menos la eclesiástica, en la capital de la isla, también determina- 
ron que se suprimiera la antigua audiencia de Puerto-Príncipe; aumentándose el número de ma- 
gistrados en la pretorial de la Habana que es el único tribunal superior que actualmente funciona 
enCuba. (V. habana. — ciudad, tribunales) . 

Para la administración de justicia se ha procurado adaptar cuanto ha sido posible la división 
judicial á la política y á la militar, desde que fué declarada independiente de los demás ramos 
de gobierno. Pero habiendo impedido un deber de economía que fuese igual al de las jurisdiccio- 
nes civiles y militares el de los partidos judiciales de la isla, forzosamente hubieron de formarse 
algunos con territorios independientes en lo civil y militar de las jurisdicciones en cuyas cabe- 
ceras radican los juzgados; y de esa composición, realizada sin perjuicio alguno de las po- 
blaciones rurales, ha resultado que, en lugar de las 31 jurisdicciones civiles, no aparezcan 
mas que 25 partidos judiciales, desempeñados en general por un solo juzgado de primera ins- 
tancia. 

La jurisdicción judicial tiene esclusivamente por centro directivo á la Audiencia pretorial de 
la Habana, que reside en la capital de la isla, y se divide en los 25 partidos que á continuación 
se espresan: 

El de la Habana, cuya mayor población y riqueza ha exigido que se distribuya en 5 alcaldías 
mayores de término, comprende, además de los distritos de la capital, los partidos de Arroyo Na- 
ranjo, Calvario, Puentes Grandes y Quemados. 

El de Santiago de Cuba, dividido en 2 alcaldías mayores de ascenso, se forma con la ciudad 
del mismo nombre, y los partidos del Caney, el Cobre, Enramada, Jutinicú, Palma Soriano y 
Yaguas. 

El de Puerto-Príncipe, dividido en 2 alcaldías mayores de igual categoría, abraza, no solo á 
todo el territorio de su jurisdicción política, sino á todo el de la de Nuevitas; por cuya razón, ade- 
más de las dos poblaciones cabeceras, contiene á los partidos de Camugiro, Caunao, Cubitas, 
Guaimaro, Magarabomba, Maraguan, Porcayo, Santa Cruz, Sibanicú, Urabo y Mayanabo. 

El de Matanzas, dividido Jambien en 2 alcaldías mayores de ascenso, comprende á los distri- 
tos de la población cabecera y á los partidos de Cabezas, Corral Nuevo, Guamacaro, Sabanilla, 
Santa Ana y Seiba Mocha. 

El de Cárdenas, que no tiene mas que una alcaldía mayor de ascenso, se compone de los mis- 
mos partidos de, la jurisdicción política y militar de igual nombre, que además del distrito de la 
cabecera son: los de Camarioca,. Cimarrones, Guarnirlas, Guanajayabo y Lagunillas. 

Todos los demás juzgados que siguen son de ingreso: el de Colon, con los mismos parti- 
dos de su jurisdicción civil y militar; que son los de la Hanábana, Jiquimas, la Macagua, Macuri- 
ges y Palmilllas. 

El de Cienfuegos, asimilado también á las demás jurisdicciones con los partidos de Camaro- 
nes, Cartagena, Cumanayagua, Padre las Casas, Santa Isabel de las Lajas y Yaguaramas. 

Baracoa, con el distrito de la cabecera y los partidos de Cabacú, Guiniao, Jojó, Mabujabo 
y Maisí. 

El de Bayamo, con el distrito de su cabecera y los partidos de Barrancas, Caureje, Cauto-el- 
Emb^rcadero, Dátil, Guisa, Tamayo ú Horno, comprende también al distrito del pueblo de las 
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Tunas, á sus únicos partidos de Cabaniguan y Unique, al distrito de la villa de Jiguauí, y á sus 
dos partidos de Baire y Santa Rita. Este partido judicial absorbe, pues, todo el territorio de las 
tres jurisdicciones políticas y militares de Bayamo, las Tunas y Jiguani. 

El de Bejucal, además de su territorio político y militar comprende al partido ultramarino de 
la isla de Pinos y á toda la jurisdicción de Santiago de las Vegas, abrazando así á las dos 
ciudades cabeceras de Bejucal y Santiago de las Vegas, y á los partidos de Bauta, Batabanó, el 
Cano, Guajay, Guatao, Quivican, la Salud y San Antonio de las Vegas, dependientes en lo civil 
de ambas jurisdicciones; y la citada isla de Pinos que depende de la de la Habana. 

El de Guanabacoa estiende su jurisdicción judicial á la política de su nombre, y á toda la de 
Santa María del Rosario. Además de los distritos de las poblaciones cabeceras de estas dos ju- 
risdicciones y de sus respectivos partidos de Bacuranao, Managua, Pepe Antonio y San Miguel 
del Padrón, comprende también á la población de Regla que se compone de mas de 10,000 al- 
mas, y que, á pesar .de su situación ultramarina, está considerado como un barrio de la capital 
de la isla 

El de Guanajay, abraza á los partidos que componen su jurisdicción civil y á los de la de 
Bahía-Honda que son los distritos de las dos cabeceras, y los partidos de Guanajay, Cabañas, Ca- 
yajabos, Guayabal, Mariel, Las Pozas, Puei*ta de la Güira, y San Diego de Nuñez. 

El de Guantánamo, con sus tres partidos de Sagua de Tánamo, Tiguabos y Yateras. 

El de Güines con el distrito de la villa cabecera y los partidos de Alacranes, La Catalina, 
Guara, Madruga, Melena, Nueva Paz ó los Palos, y San Nicolás. 

El de Holguin, con su ciudad cabecera y los partidos de Bariai, Cacocun, fray Benito, Jibara, 
Matiiabon, San Andrés, Mavarí, Tacamara y Yareyal. Además comprende al de Yariguá segrega- 
do de la jurisdicción de Tunas. 

El de Jaruco, con su ciudad cabecera y los partidos de Bainoa, Casiguas, Guanabo, Jibacoa, 
Rio Blanco del Norte, San José de las Lajas y Tapaste. 

El de Manzanillo, con su villa cabecera y los partidosde Bicana, Guá, Portillo, Yara y Yaribacon. 

El de Mantua, con los partidos de Mántua, Baja y Guane, segregados de |la jurisdicción de Pi- 
nar del Rio. 

El de Pinar del Rio con su villa cabecera, sus partidos propios de Consolación del Norte, Con- 
solación del Sur, Pinar del Rio y San Juan y Martínez. 

El de Sagua la Grande con su cabecera y sus partidos de Alvarez, Amaro, Calabazar, Quemado 
de Güines, Rancho-Velez, Santo Domingo y el de Ceja de Pablo que pertenece á la jurisdicción 
civil y militar de Cárdenas. 

El San Antonio Abad ó de los Baños con la villa cabecera y los partidos Alquizar, Güira de 
Melena, Seiba del Agua y Vereda Nueva. 

El de San Cristóbal con su cabecera y los partidos de la Candelaria, San Diego dé los Baños, 
las Mangas, los Palacios y Santa Cruz de los Pinos. 

El de Santa Clara ó Villa-Clara con su villa cabecera y los partidos de Baez, la Esperanza, Ma- 
lezas, Manicaragua, Niguas, San Juan de las Yeras y Seibabo. 

El de San Juan de los Remedios con su villa cabecera y sus partidos de Caibarien, Camajuaní, 
Guaracabuya, Güeiba, Mayajigua, Moron, Taguayabon y Jaguajay. 
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El de Sancti-Spíritus con su cabecera y sus partidos de Banao, Ciego de Avila, Iguará, Jalibo- 
nico, Jibaro, Neiva y el de Tuinicú. 

El de Trinidad comprende á su ciudad cabecera y á los partidos de Cabagan, Casilda, Guani- 
quical, Güinia de Miranda, Palmarejo, Rio de Ay, San Francisco y Sipiabo. 



DIVISION ADMINISTEATIVA. 



Durante el primer siglo de la colonización de la isla, corrieron con la corta recaudación de 
los impuestos públicos, algunos pobladores principales que, con el título de oficiales reales de- 
sempeñaron’ los cargos de contador, tesorero, veedor, etc., teniendo como tales sus sillas en el 
ayuntamiento de Santiago de Cuba y luego en el de la Habana, cuando recibió esta población 
el carácter de capital de la isla. Aquellos empleados delegaban sus facultades para que ejerciesen 
sus funciones en los vecinos de mayor confianza y arraigo de los demás pueblos, que mas ó me- 
nos informalmente llevaban la cuenta y razón de los derechos del Fisco en todos los territorios, 
y liquidaban luego con sus poderdantes. Pasaban décadas enteras sin que los oficiales reales 
rindiesen cuentas á la metrópoli, ni aun se las pidiesen; y los abusos que hubo de engendrar 
ese recíproco abandono, motivaron que hácia 1639 se estableciese en la Habana un Tribunal 
de Cuentas que, después de intervenir las del país, se las comunicaba al centro administrativo de 
Nueva España, el mismo que desde 1580 habia tenido que atender á la mayor parte de los gastos 
públicos de Cuba, porque su recaudación no alcanzaba ni con mucho á cubrirlos. Si luego crecie- 
ron paulatinamente sus ingresos á proporción que su población y su comercio, mas creció toda- 
vía su déficit; y mayores tuvieron que ser forzosamente las sumas que la tesorería de Méjico con- 
signaba todos los años para solventarlo. Creada en Cuba la intendencia de la Habana en 1764, y 
progresivamente mejorada desde entonces la administración . del país, desde que en 1778 pudo 
traficar con los principales puertos de la península metropolitana, á pesar del incremento que to- 
maron sus recursos propios, no bastaban todavía para sus necesidades; y tuvo que seguir depen- 
diendo del vireinato de Méjico, hasta que dejó éste en 1822 de ser español y se convirtió en es- 
tado independiente. 

En 1811 y 1812, se creyó obtener para sus respectivos territorios, adelantos análogos á los 
alcanzados en toda la isla con el establecimiento de la de su capital, creando las intendencias 
subalternas de Santiago de Cuba y Puerto-Príncipe, y elevándose luego á las funciones-de supe- 
rintendente al intendente de la Habaríá. Don Alejandro Ramírez, que en realidad fué el primero 
que en 1816 desempeñó ese cargo conferido á su antecesor, ayudado por algunas felices provi- 
dencias del rey Fernando Vil, y por la declaración del comercio libre con todas las banderas en 1818, 
emprendió reformas tan saludables y fecundas para la administración del país, que si no dieron 
resultados inmediatos al mismo Ramírez, todo se lo dejaron preparado á su sucesor don Claudio 
Martínez de Pinillos conde de Villanueva para que los recogiese en su larga administración. En 
los artículos de comercio, y en el de hacienda y rentas, esplicamos cuáles fueron los progresos de 
esta época, en la cual, no solo empezó Cuba á bastarse á sí misma, sino á corresponder con los 
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sobrantes de su riqueza á los constantes beneficios que desde su primera colonización habia estado 
recibiendo de su metrópoli. 

En su administración, desde que en 1851 salió por última vez de las manos del conde de 
Villanueva, se han ido introduciendo en muchos ramos y dependencias, reformas aconsejadas por 
los progresos de la ciencia económica, por la esperiencia de las cosas, y por la sabiduría del 
gobierno . 

En 1853 se confirieron ála capitanía general las atribuciones de 'la superintendencia, revistién- 
dose así al primer funcionario de la isla con el triple carácter superior que le dan el gobierno civil, 
el de las armas y el administrativo. 

Habiéndose suprimido hace algunos años las antiguas intendencias subalternas de Santiago de 
Cuba y Puerto-Príncipe; las dependencias administrativas de la isla son actualmente las que si- 
guen: una intendencia general de ejército y hacienda con su secretaría; una contaduría géneral de 
ambos ramos; una tesorería general de hacienda; un tribunal de cuentas; un juzgado de hacien- 
da; un archivo general; 3 administraciones generales, una de rentas marítimas, otra de- rentas 
terrestres, y otra de loterías con una tesorería especial para sus ingresos. Las demás oficinas que 
dependen de estos centros directivos establecidos en la capital de la isla, son: las administraciones 
depositarías de rentas de 1. a clase de Santiago de Cuba y Matanzas, las de 2. a clase de Cienfuegos, 
Trinidad y Cárdenas, las de 3. a clase de Puerto-Príncipe y Sagua-la- Grande, las de 4. a clase de 
Nuevi tas, Manzanillo, Remedios, Jibara, Guantánamo, Sancti-Spíritus, Villa-Clara, Puente Nuevo 
y Pinar del Rio: las de 5. a dase deBayamo, Holguin, Baracoa, Santa Cruz, Guanabacoa, Santia- 
go de las Vegas, Güines, San Cristóbal y Batabanó; las de' 6. a clase de la isla de Pinos, Jaruco, 
Madruga, Mántua, San Antonio de los Baños, Guanajay, Regla, Puerta de la Güira, Bejucal, Ala- 
cranes, Puentes Grandes, Santa María del Rosario, Mariel, Calvario, Bahía-Honda y San José de 
las Lajas. 

Hay ademas varios receptores y recaudadores para los diferentes derechos que percibe el Era- 
rio; y también comisionados para el espendio de billetes de loterías en todas las poblaciones de al- 
guna importancia de la isla. 

El personal, sueldos y gastos de estas oficinas, los detallamos en los artículos especiales de 
las respectivas poblaciones en que radican. 

En el artículo especial de hacienda y rentas, hacemos la historia de las de la Grande Antilla, 
que ha costado á su metrópoli inmensas sumas desde su primera colonización europea hasta que, 
en 1823 empezó á cubrir sus gastos y á suministrar sobrantes á la península. Desde 1839 has- 
ta 1854, contribuía ya al Erario nacional con unos 3.000,000 de ps. fs. anuales por término 
medio. Pero el estraordinario aumento que desde 1855 ha recibido su presupuesto de gastos con los 
de la colonia de Fernando Póo y de la isla de Santo Domingo, recien incorporada á los dominios 
españoles, que gravitan hoy sobre las cajas de Cuba, no solo han absorbido gran parte de sus so- 
mantes, sino que han obligado al tesoro nacional á auxiliar al provincial de Cuba en algu- 
nas ocasiones. 



• L 1 S “«T Seneral r reCa “ dad0s P° r todos conceptos, derechos é impuestos en el año econ<5- 

rJT’ TZ 08 ,° fiCÍaleS PUbliCad ° S “ U Ga “ ta dela ascendieron 4 

26.423,228 ps. fs. 63 lpt es. y los gastos á 25.957,747 ps. fs. 77 1¡4 C s. 
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Los gastos propios de la isla presupuestados para 1862, fueron los siguientes: 



Para los de la seccion de Gracia y Justicia 847,523 37 1/2 

Para los de Guerra 7.779,032 66 1/2 

Para los de Hacienda 10.279,938 76 1/2 

Para la Marina i . . 3.637,904 45 

Para Gobernación 2.098,062 50 

Para Fomento 980,467 52 

Total de gastos presupuestados 25. §22, 929 27 1/2 



Este total es susceptible de muchas reducciones, particularmente en Igs gastos de recaudación. 

Tenían también que cubrir las cajas de la isla, el presupuesto de Fernando Póo que ascendía 
á 343,573 ps. fs. 8 es. y con el título de Atenciones de la Península, la suma de 3.495,770 ps. fs. 
en pagos de libranzas .del gobierno metropolitano, de la deuda de los Estados-Unidos, y varias 
pensiones. 

Gomo los ingresos generales de la parte española de la isla de Santo Domingo se calculó 
que en 1862 solo rendirían 705,325 ps. fs., y sus gastos generales se presupusieron en 1.757,332 
pesos fs., claro es, que la mayor parte de ese considerable déficit, tiene que gravitar también so- 
bre las cajas de la Habana, sea en forma de libranzas á favor de las do la Península, ó en remesas 
directas á Santo Domingo, aunque no figuren esos suplementos en los últimos presupuestos gene- 
rales de ingresos y gastos de las posesiones de ultramar para el referido año de 1862, de los cua- 
les estractamos este sucinto resúmen. 



DIVISION MARITIMA. 



Por la diferencia de su objeto, la distribución de las costas de la isla no puede guardar ninguna 
analogía con la división territorial, política, militar y eclesiástica. Después de muchas variaciones 
dictadas por las circunstancias y las épocas, acabó de fijarse la marítima en 1827 dividiéndose las 
costas de la isla en cinco demarcaciones ó provincias. Las de la Habana, Trinidad, San Juan de los 
Remedios, Nuevitas y Santiago de Cuba. 

La provincia de la Habana, en cuyo puerto reside la autoridad superior marítima no solo de 
Cuba, sino de Santo Domingo y Puerto-Rico, abraza toda la zona de la primera que está comprendida 
por el N. y por el S., desde el meridiano del rio de la Palma y la punta de Don Cristóbal, hasta la 
estremidad occidental llamada cabo de San Antonio. Esta provincia se divide en seis distritos que 
se subdividen en 12 subdelegaciones y alcaldías de mar. El primer distrito llamado de la Habana, 
comprende las tres subdelegaciones de la Chorrera, Guanes y Bacuranao. El 2.° que es el de Ma_ 
lanzas, se compone de las dos subdelegaciones de Jarucoy Canasí. El 3.° de Cárdenas, de otras dos, 
la de la villa de ese nombre y la del rio de la Palma. El 4.° de Batabanó, 'contiene tres subd'elega- 

t 
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ciones, la de Güines, Guanimar y Sabanalamar. El 5.° de Pinar del Rio, se divide en varias alcal- 
días de mar. El 6.° el del Mariel cuenta dos subdelegaciones, la de Cabañas y la de Bahía-Honda. 

La provincia de Trinidad, á cargo siempre de un capitán de navio que reside en la ciudad ca- 
becera del mismo nombre, abraza toda la costa meridional comprendida entre la punta de Don 
Cristóbal y el estero del Junco. Se divide en tres distritos que son los de Trinidad, Santa Cruz y Ja- 
gua. El l.° que es el de Trinidad se divide en cuatro subdelegaciones que son las de Casilda, Rio 
Agabama, Manatí y Vertientes. El 2.°, el de Santa Cruz, en varias alcaldías de mar. El 3.°, el de 
Jagua, también se divide en varias alcaldías de mar residiendo su comandante en la villa marítima 
de Cienfuegos. 

La provincia de San Juan de los Remedios abraza la costa septentrional comprendida entre el 
rio de la Palma y la punta Curiana. Se compone de los dos distritos de Remedios y Sagua la Grande 
subdivididos en alcaldías de mar. 

La provincia de Nuevitas, formada con el litoral que se estiende por el N. desde la punta Curia- 
na hasta la desembocadura del rio Mayarí, se divide en tres distritos, los de Nuevitas, la Guanaja 
y Jibara, subdivididos en alcaldías de mar. 

La provincia de Santiago de Cuba la forman igualmente otros tres distritos también subdividi- 
dos en alcaldías de mar que son los de Cuba, Baracoa, y Manzanillo. 

El mando de estas provincias reside siempre en gefes de la armada; y el de los distritos en te- 
nientes y aun alféreces de navio, que mientras desempeñan ese cargo se designan con el nombre de 
ayudantes. 

Én el artículo de Marina detallamos la fuerza y el número de buques que guarnecían á la isla 
en 1862; así como en el de matrículas determinamos el personal y el número de buques mercantes 
destinados al comercio y movimiento de la Grande Antilla. 
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RESUMEN HISTORICO. 



Esta isla, la mayor del archipiélago de las Antillas, apellidada Cuba por un derivado de la voz 
de Cubanacan con que la designaban sus indígenas, fué descubierta por el célebre Colon en su 
primer viage á las Indias Occidentales el dia 27 de octubre de 1492. Se dedicó el inmortal navegante 
á reconocer sus costas hasta que poco después trasladó su esploracion á las de Haiti, ó Santo Domin-. 
go. En su segundo viage volvió á tocar Colon en Cuba el 25 de abril de 1 494, y reconoció su costa 
meridional desde la punta de Maisí hasta la ensenada de Batabanó; desde cuyas aguas, después de 
sufrir toda clase de contratiempos y conflictos, retrocedió bácia el E., muy persuadido de que era 
Cuba la parte mas occidental del Nuevo Continente y no una isla. Continuaba aun en ese error 
cuando murió en Valladolid en 20 de mayo de 1506. 

Se multiplicaban tanto los descubrimientos por entonces en América, y tan distraida andaba la 
atención de cuantos los emprendieron, que hasta el año de 1508 no acabaron los españoles de re- 
conocer á la isla. Entonces pasó por espresa órden de los reyes Católicos á bojearla el navegante Se- 
bastian de Ocampo, que empleó en su viage desde que en la primavera salió de Santo Domingo con 
dos carabelas hasta cerca del otoño. A pesar de quedar completada la esploracion de sus costas, y 
de ser muy favorables las noticias que de la nueva tierra comunicó Ocampo en la relación de su 
viage, existente en el archivo de Sevilla, pasaron aun dos años antes que su ocupación se decidiese, 
y tres antes de que se emprendiera. 

Don Diego Colon que, después de la muerte de su ínclito padre, gobernaba á las Indias desde 
la Española ó Haiti, encargó en 151 1 de la conquista de Cuba al capitán Diego Velazquez (V. yelaz- 
quez) natural de Cuellar, y uno de los mas acreditados pobladores de aquella isla. Con cuatro cara- 
belas y 300 voluntarios desembarcó este caudillo junto á Baracoa (Y. baracoa); y después de vencer 
en una breve campaña la resistencia que le opuso un cacique prófugo de la Española llamado Hatuey 
á quien apresó y castigó con el último suplicio, destacó á reconocer todo lo interior de la isla á una 
espedicion mandada por Panfilo de Narvaez, acompañado del famoso padre Las Casas. Velazquez 
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estableció las bases de la colonización del país, fundando ó hacjendo fundar sus primitivas pobla- 
ciones de españoles que fueron, además de Baracoa, Bayamo, Santiago de Coba, Puerto-Príncipe, 
Sancti-Spíritus, y por último la Habana. 

Con la fama del buen manejo y progresos de Velazquez, pronto acudieron á Cuba muchos cen- 
tenares de españoles á adquirir el campo y el solar que no tenían en otra parte. Difícil era que 
halagando luego sin cesar á los fundadores de estos pueblos nuevas noticias, fantásticas y exage- 
radas muchas, pero otras positivas, de las regiones del vecino continente, se conformáran su 
ambición y su genio aventurero con las- lentas y moderadas, aunque ciertas y apacibles ganancias de 
su naciente agricultura. A los pocos años muchos abandonaron aquel suelo y sus labores, dejando 
lo cierto por ir á lo dudoso. Jóvenes los mas, y creyendo en los anuncios que llegaban á sus oidos, 
y aun en los mismos cuentos de los indígenas, salieron algunos colonos de la Habana para ir á des- 
cubrir á Yucatán en 1517 y hallar allí la muerte casi todos. Otros, capitaneados por Juan de Grijalba 
y con consentimiento de Velazquez, salieron al siguiente año de Santiago, logrando descubrir á Nue- 
va España; y de Cuba, formado y aparejado por sus primitivos pobladores, salió también en 1519 el 
armamento con que, emancipándose después de la dependencia de Velazquez, corrió el famoso 
Hernán Cortés á ejecutar uno de los mayores prodigios de la historia, conquistando á un opulento 
imperio con algunos centenares de hombres. La conquista de una región vecina y abundante en oro 
y plata como Méjico, hubo de paralizar muy pronto empobreciéndola de brazos, la prosperidad 
casi puramente agrónoma de los primeros establecimientos de Cuba. Velazquez sucumbió en Santia- 
go en 1 524 al rumor de los triunfos y grandezas de un súbdito rebelde, y acongojado con las lástimas 
de los pocos pobladores españoles que permanecieron en el país por no poderlo abandonar. 

Su historia, desde la muerte de Velazquez, hasta que en 1538 vino á gobernarlo y terminar en él 
los preparativos de su funesta jornada á la Florida el Adelantado Hernando de Soto, se reduce á una 
série de altercados de los dos primeros obispos de Cuba con los primeros sucesores de Velazquez; de 
estos y de aquellos con los primeros depositarios de las cortas rentas que al erario daban las alcaba- 
las y los almojarifazgos, derechos de aduana que se percibían, como en España, aunque peor cobra- 
dos y por lo común mucho peor administrados. Relativamente á este primer período de la trabajosay 
lentísima colonización de la isla, no se encuentran en los archivos mas que clamores de los colonos 
para remediar su falta de brazos para sus labranzas y las esplotaciones de las raras y pobres mues- 
tras de oro que encontraban; porque las abundantísimas de cobre que pisaban donde quiera, en mu- 
chos años ni se intentaron reconocer. Los indígenas que no habían sucumbido á la rudeza ó sujeción 
de los trabajos, vivían alzados por los montes. En Cuba, como en los demás paises de América, se 
remedió muy incompletamente esta falta con algunas introducciones de esclavos negros de Africa: 
arbitrio discurrido por la singular filantropía del padre Las-Casas que sacrificó por ese medio la li- 
bertad de una raza humana á la emancipación y alivio de otra, por la sola razón de ser la indígena 
menos fuerte y vigorosa. 

La desastrosa espedido!, de Soto 4 la Florida aéabó de despojar de su principal granjeria á los 
primeros pobladores, arrebatándoles todos los caballos útiles que tenían en sus haciendas y prohi- 
biendo su estraccion para el continente, en donde eran mas apreciados que los de otras partes 
por ser todos de raza andaluza. 

Después de Soto, gobernaron sucesivamente á la isla cuatro abogados, que fueron introducien- 
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do en ella poco á poco todas las instituciones políticas y administrativas que regían en la Península* 
Los licenciados Bartolomé Ortiz, Juanes Dávila, Antonio de Chaves y Gonzalo Perez de Angulo, 
aunque de muy distintas condiciones, todos gobernaron con igual desautorización, con desaciertos 
cuando no con torpezas, y siempre con rivalidades; ó cqp los ayuntamientos desde un principio 
instalados con igual intervención gubernativa que en España desde que se fundaron las aldeas que 
se llamaban villas y ciudades en la isla; ó con los demás empleados administrativos, cuando no con 
el obispo ó con el corto clero. 

No había nación mas dominada que España en el siglo XVI por la teocracia; y aunque 
la mas ignorada de todas sus colonias, Cuba naturalmente sufrió las consecuencias de ese dominio 
como todas ellas. De la imperiosidad de sus primeros obispos, de la intolerancia y de la avaricia de los 
primeros sacerdotes, derivaron las mandas pías y las fundaciones religiosas que se aglomeraron 
en el país en aquel siglo y en un número desproporcionadísimo al de sus habitantes. Contribuye- 
ron, pues, á esterilizar á Cuba unas instituciones que, siendo entonces muy corto el número de 
brazos útiles, eran incompatibles con el cultivo délos campos, con la industria manual y con la pro- 
pagación de las familias. 

Aunque engolfado Gárlos V en el piélago de sus gigantescas empresas y combinaciones en Euro- 
pa, no descuidó por eso los asuntos de América. Paralas provincias ultramarinas tenia ya bosqueja- 
do un plan gubernativo una junta de jurisconsultos y teólogos encargada de formarlo, quedió oidos 
á las apasionadas representaciones en favor de los indios de uno de sus miembros mas influyentes, 
el padre Las Casas, ya obispo de Chiapa. En aquella corporación , dominada por la afluencia de 
aquel clérigo exaltado, no se discurrió ningún término medio que conciliara el alivio delarazaindia 
con los intereses que se habian creado los colonos; y vió la luz en 1544 un código para las Indias 
que, al paso que emancipó completamente de toda sujeción á los indígenas, dejó á sus dueños en la 
imposibilidad de fomentar sus propiedades. Ya quedaban en Cuba pocos indios cuando Juanes 
Dávila publicó y planteó en el país las nuevas leyes. Pero los pobladores que aun los conservaban 
unieron sus clamores y protestas á las de todos los demás de la América española; y si, como en el 
Perú y en otras partes, no se rebelaron entonces contra el rey, fué porque la poquedad de su núme- 
ro no les permitió otra resistencia qus la de las quejas. Tuvieron que abandonar el laboreo de sus re- 
buscas de oro cerca de Jagua, Trinidad, Santiago, yen las orillas del Jobabo. Cesó así susola indus- 
tria; y se redujeron á vivir de sus ganaderías y algunos predios; dedicándose los mas inteligentes y 
avisados á vender -sus frutos, los cueros y las carnes saladas de sus reses á las pocas naves que tocaban 
en la Habana, como punto ya de forzosa escala en la navegación de Sevilla y San Lucar á Veracruz. 
Por esto creció ese pueblo poco ápoco, al paso que se estacionaron los demás de la isla en su primi- 
tiva nulidad, menos Bayamo que se fomentó también por la estraordinaria fertilidad de su comarca 
y el tráfico de reses y de pieles que logró emprender con Jamáica y Tierra-Firme. 

En 1552 el gobernador de Cuba Angulo ya reconocía á la Habana por cabecera natural de la 
isla; y llegó á fijar su residencia en ella, cuando los corsarios estrangeros, aunque con un objeto 
harto diferente, la concedían la misma preferencia sorprendiéndola y saqueándola en 1554. Hasta 
qüe los enemigos no la dieron importancia con sus mismas depredaciones y violencias, no empezó 
la metrópoli á conocer la que tenia la Habana por su feliz situación geográfica y su tráfico 
naciente. Un gobernador militar reemplazó en 1556 á un gobernador letrado; y con él vino de 
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Méjico la primera guarnición estipendiada de aquel puerto; una manga de veinte arcabuceros! El 
nümero se proporcionaba al tamaño de los intereses que habia de custodiar. Pero por entonces se 
formaba la famosa armada de la guarda de las Indias; y á lo menos mientras la mandó Pedro Me- 
nendez de Avilés, el mas temible marino de su tiempo, respetó á la humilde Habana el brigandage 
estrangero. Menendez en persona vino en 1566 á reanimar á la población con sus piquetes y mari- 
nería; y en su mismo puerto preparó los medios para ter,miiiarla conquista de la Florida, arrancán- 
dola del poder, no de indios desarmados, sino de un número de franceses veteranos superior al de 
los combatientes que llevaba. 

Aquel Adelantado fundó en la Habana su primer hospital: y á la ruin bicoca que en 1 538 ha- 
bia alzado para su defensa Hernando de Soto, sustituyó junto á la bahía un cuadrilátero abaluartado 
que terminaron sus sucesores después de su muerte, y que fué la primera fortaleza que conocióla isla, 
aunque'antes, en Santiago, en Baracoa, y aun en la capital, hubiese ya algunos reductos mal trazados. 
La seguridad que dió aquel castillo al puerto, atrajo á él mayor número de naves. Creció algo la po- 
blación con su tráfico; y ya en 1586 escitó la codicia del audaz corsario Drake, que asomó con un 
crecido armamento inglés con fines de saquearla. Pero retrocedió á la vista de lo bien dispuestos que 
estaban para recibirle su gobernador Gabriel de Lujan, su guarnición ascendente ya á 200 vetera- 
nos, 300 mejicanos destacados en su auxilio por el virey de Nueva España, y todo el vecindario mas- 
culino que habia en estado de empuñar las armas en un pueblo que pasaba ya de 10,000 habitan- 
tes. Felipe II fija entonces en él su atención; observa que escita ya la codicia estrangera y lo eleva 
á la categoría de ciudad por un decreto de 20 de diciembre de 1592, después de haber mandado 
tres años antes que dos de los mas diestros ingenieros que contaba en sus ejércitos, el maestre de 
campo Juan de Tejeda y el italiano Antonelli, pasaran sin demora á flanquear las dos orillas de la 
entrada del puerto con otros dos castillos. Por esto las armas concedidas á la nueva ciudad fueron 
una llave, como significando que estaba ya allí la de las Indias, y tres castillos representando á los 
mismos que ya la custodiaban. 

Pero después de la muerte de aquel monarca y la destrucción de su famosa armada en las 
costas de Inglaterra, crecieron en los mares de América el número y la audacia de los piratas y 
corsarios de todas las naciones; y Cuba comenzó luego á ser la víctima perenne y preferida de sus 
hostilidades. En medio de alarmas y peligros fué como se formaron su colonización y su comercio 
con la lentitud que podian permitir en el país las estrechas leyes mercantiles que le sujetaban, ó 
por mejor decir, con su constancia en eludirlas. Los corsarios mismos , cuando no podian robar, 
traficaban impunemente con los habitantes; y daban así á los productos del territorio una salida que 
les obstruian las restricciones comerciales inventadas por la imprevisión y la ignorancia. Cuando no 
podia obtenerlos legalmente de los comerciantes contratistas que los importaban en América, Cuba 
recibía negros por medio de su contrabando; labraba algunos ingenios, obteniendo azúcares iguales 
á los mejores de otros países; sembraba y recogía un tabaco mejor que el de todos los demás; y 
empezaba ya á mostrar indicios infalibles de la opulencia futura de unas tierras, tan avaras en los 
productos necesarios para la vida, como pródigas de los supérfluos. 

Un siglo después de descubierto el Nuevo Mundo, el repentino aumento del oro y de la plata 
produjo una revolución en el comercio y espíritu de todas las naciones. No ya la España sola; 
todas ellas volvieron su miradas hácia el inmenso eden que suponían preñado da tesoros, de fantás- 
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ticos animales y de antídotos para todas las enfermedades. De todos los países se lanzaron turbas 
de aventureros á buscarlos; y entonces el poder de la naturaleza se manifestó superior al de las 
prohibiciones de España y de la Santa Sede que la había conferido un dominio esclusivo sobre 
todo lo descubierto. Desde principios del siglo XVII, la Europa entera, representada por sus mas 
audaces navegantes y foragidos / acudió á lomar su parte en los frutos de un hemisferio que se habían 
apropiado los españoles todo entero con sus hazañas y con las bulas pontificias. Se plagó de cor- 
sarios estrangeros toda esa región marítima que se estiende desde las primeras Antillas, hasta el 
golfo Mejicano y las costas del Brasil; y menester fué que, colocada Cuba en el centro mismo de ese 
círculo, reconocida á la ida y á la vuelta por todos los navegantes, hallasen siempre los agresores en 
sus aguas y en sus costas mas pingüe cosecha de rapiñas que en ningunas otras. 

Con pocos, olvidados y cortísimos pueblos, con multitud de puertos y en una posición tan 
céntrica, jqué de desolaciones y miserias no la afligieron en la infancia de su colonización! Unas 
veces los armamentos de la Holanda amenazaban destruir su capital, pillándolo todo en su vecina 
costa; la bloqueaban; tenían á sus vecinos meses enteros en alarma, sin dormir, sin pan y hasta sin 
vino para celebrar las misas. Otras, el francés entraba á saco en la indefensa Santiago y la incendia- 
ba, profanando sus templos y sus vírgenes. Luego el inglés Morgan, el mas audaz de los piratas de 
América, á la cabeza de sus filibusteros, que así se llamaban los piratas de todas las naciones aso- 
ciados para robar á las naves de todas las banderas, penetraba en Puerto-Príncipe; y después de 
vencer á sus pobladores en el campo, los sometía á durísimos rescates. La isla de Pinos, las bahías 
de Ñipe, de Matanzas, de Jagua, de Manzanillo y de Guantánamo, perennes madrigueras de aquellos 
bandidos, pertenecieron cerca de cien años mas bien que á los españoles, al organizado brigandage 
de aquellos estrangeros. Guando mas pujantes estos, mas débiles aparecieron los sucesores de 
Felipe II para contenerlos. Sordos á los gritos de los gobernadores de Cuba y otras provincias ul- 
tramarinas, ó impotentes para guarecerlas del peligro ó distraídos con sus guerras en Europa, fué 
preciso que la Inglaterra les arrebatara á Jamáica en 1655 estando en plena paz, para que despertaran 
y tomasen las flacas guarniciones de la isla algún refuerzo, aumentándoselas fortificaciones de sus 
dos pueblos primeros. Se alzaron entonces algunas mezquinas fortalezas en la bahía de Santiago. 

Doce años después de aquel despojo insigne, de aquel desprecio de todo derecho internacional 
por la Inglaterra, ya habían ejecutado los corsarios una bárbara irrupción en Sancti-Spíritus, y 
consternado á todo el litoral de Norte con sus asesinatos y rapiñas, cuando al ver que una turba de 
familias desoladas acudía á ampararse en la capital, halló el gobernador Dávila Orejón, en el patrio- 
tismo y natural anhelo de sus habitantes por su seguridad, los medios que no había podido antes 
discurrir el gobierno para ceñirla de murallas. Orejón trazó el recinto de muros que aun conserva; 
y sus sucesores tardaron medio siglo en levantarlo, convirtiendo los primeros reductos de tierra en 
obra sólida. 

Entre tantas inquietudes tenia la isla que progresar muy lentamente con los desaciertos del ré- 
gimen comercial á que estaban sujetas todas las colonias; y que, lejos de darles la salida necesa- 
ria, motivaban que sus frutos, ó no se sembraran, ó se perdiesen en su mismo suelo. Pero eran 
sus tabacos, sus azúcares, y las ventajas de su situación tan apreciadas, que desde principios del 
siglo XVII y durante cuatro largas guerras con España, estudiaron los ingleses la ocasión de esta- 
blecerse en la isla y de apoderarse de sus principales pueblos. 
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En 1742, el célebre Yernon ocupó á la bahía de Guantánamo. Empezó allí á formar una po- 
blación fortificada; no pudo apoderarse de Santiago; y fué rechazado con gran pérdida por el ri- 
gor del clima, la pericia del gobernador don Francisco Cajigal y la bravura de aquellos habitan- 
tes. Un período de catorce años tranquilos sucedió á la contienda terminada por el tratado de 
Aquisgran en 1747, y con él, mucho mas que las ventajas materiales de la isla, crecieron el con- 
trabando y los provechos de una compañía de comercio absurdamente creada en 17-i0, con el pri- 
vilegio de comprarlo y venderlo todo por su mano en Cuba. 

Estalla en 1762 un nuevo rompimiento con Inglaterra; como en las luchas anteriores, recono- 
ce esta potencia entonces las ventajas de apoderarse de la capital de la isla; y reúne enormes ele- 
mentos esta vez para lograr su objeto. Cerca de 30,000 combatientes y una escuadra formidable, 
embistieron el 6 de junio á la Habana, defendida por menos de 4,000 soldados, dos fuertes des- 
tacados, una defectuosa muralla, y algunos millares de paisanos mal armados. Torpemente ata- 
cada, quizás habria triunfado la plaza no habiendo sido también muy torpemente defendida. Pero el 
castillo del Morro fué tomado por asalto el 30 de julio después de una resistencia heroica; y la ciudad, 
abrasada por los fuegos dirigidos desde la altura de la Cabaña, tuvo que capitular el 13 de agosto, 
salvando todo el honor de las armas, á costa de todos sus caudales, sus almacenes, y una escua- 
dra que hubiera podido, ó incendiarse, ó tomar el largo antes de un desenlace tan previsto. 

Sin embargo, la corta dominación de los ingleses en la capital de la isla hasta principios de ju- 
lio de 1763, sirvió de provechosísima enseñanza. En tan breve intérvajo, cerca de un millar de em- 
barcaciones comerciales habian entrado ó salido cargadas de una bahía que no despachaba antes mas 
que 10 ó 12 al año. Los ingleses, al arrebatarlo así todo con una mano, con la otra prodigaron á 
los habitantes los medios de reponer en breve tiempo todo lo que habian perdido, y aun de multi- 
plicarlo. Se introdujeron algunos millares de negros que reanimaron á la agricultura, y se recono- 
cieron las ventajas que habian de resultar de la amplitud que se diese al comercio, no solo por los 
habitantes, sino por el general que destinó á gobernarlos el rey de España, á quien supo demostrar 
los errores del régimen antiguo. 

Dos gobernadores insignes, el bailío Búcarelli y el marqués de la Torre, adelantaron mucho 
la obra comenzada en 1763 por el conde de Riela, dejando terminadas las magníficas fortificacio- 
nes de la capital, reorganizadas las milicias del país, reprimido el contrabando y echados los 
cimientos de su futura riqueza agrícola. Pero la nueva guerra que empezó en 1779 con los ingle- 
ses vino á paralizar estos progresos, sin que la isla dejara de obtener ventajas con la permanen- 
cia de una escuadra y un ejército que vinieron á protegerla, y la libertad concedida desde octubre 
de 1778 para traficar con los puertos habilitados de la Península. Esos beneficios solo fueron un 
preludio de los que luego reportó Cuba en 1791 de la ruina de su opulenta vecina la isla de San- 
to Domingo, en donde se emanciparon los negros por un decreto del gobierno de la república 
francesa, se incendiaron las ciudades y se destruyeron las plantaciones. La sola de Santo Domin- 
go habia dado mas tesoros á la Francia, que Méjico á la España. Pero tuvieron entonces que irla 
abandonándola mayor parte de sus habitantes; y merced á la previsión, á la destreza del general 
don Luis de las Casas que supo preservar á Cuba del espantoso volcan que destruyó á una región 
tan inmediata, merced á sus precauciones, para que no contagiese á la obediente población de £Iu- 
ba, ningún individuo que procediese de aquel suelo, en su época y la de sus sucesores se enrique- 
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ció la Grande Antilla con infinidad de brazos útiles y algunos capitales. Aun contribuyeron mas á 
su fomento los que importó luego á su suelo la revolución del continente hispano-americano que 
empezó en 1810 para terminar en 1824 con la completa emancipación de sus provincias. Resguar- 
dada de contagios revolucionarios- por la lealtad de sus habitantes y la prudencia de sus goberna- 
dores, lo mismo que por él mar que la rodea, Cuba sirvió entonces de asilo predilecto á muchos 
capitalistas é industriales de Méjico, Costa Firme y Goatemala. 

Luego el decreto de 10 de febrero de 1818, abriendo al comercio libre con los estrangeros unos 
puertos solo reservados antes á los españoles, fué el agente mas activo de su prosperidad. Hasta 
esa época no había podido bastarse con sus recursos á sí propia, y desde entonces la empezó á so- 
brar para su madre patria. 

Hay que reconocer, que cuantos males la lastimaron durante mas de cuarenta años de guer- 
ras, ó con los ingleses, ó con los franceses, ó con los independientes de la América española, se 

convirtieron sucesivamente en elementos de su prosperidad. Los primeros, luego que tomaron á 

% 

la capital en 1762 la inundaron de cargamentos y de negros, poniendo en evidencia las ventajas 
de la franquicia comercial, para que el gobierno español, después de recobrarla, permitiese el co • 
mercio libre con los nacionales. Los segundos perdieron con su revolución la mejor de sus colo- 
nias; desapareció con su dominio en Santo Domingo el mejor de sus mercados, y llamados á reem- 
plazarle, crecieron de repente los productos agrícolas de Cuba. Los terceros, con sus estúpidas medi- 
das, espulsaron de su suelo á personas y á fortunas, de las cuales una parte se trasladó á Cuba. 
Así, solo á consecuencia de esa série tan inesperada como positiva de resultados favorables, se com- 
prende que una isla que en 1782 no producía 1.500,000 pesos fs., y que en 1791 había visto sus 
rentas reducidas á 824,612, lograra elevarlas en 1861 al sorprendente guarismo de 26.423,228 ps. fs., 
ó sean 528.464,560 rs. vn. Si tan maravillosas consecuencias consiguieron algunas hábiles medi- 
das ayudadas por circunstancias propicias, ¿cuánto mayores no habrían sido sin los errores del an- 
tiguo régimen prohibitivo y de una administración que, como la de todos los demás pueblos, fué 
poco ilustrada durante dos siglos y medio? 

Si la libertad comercial abrió la puerta á su opulencia, otras concesiones de la madre patria 
colmaron á Cuba de favores. Libre del tributo de sangre que se pagan todos los pueblos á sí mis- 
mos, las tropas peninsulares la guarnecieron siempre. Las veteranas que empezaron en 1556 
por 20 arcabuceros, pasaban en 1861 de 20,000 combatientes bien organizados de todas armas. 
Con tal auxilio, los brazos de sus naturales pudieron todos aplicarse á la esplotacion del suelo pro- 
pio en beneficio del individuo y del procomún. Y no solo suministró en todo tiempo la metrópoli 
las fuerzas permanentes, sino que sin cesar la surtió también de mozos y artesanos que renovasen 
una población industrial continuamente diezmada por un clima enemigo de la raza blanca. 

Los herederos de los primeros pobladores, meros usufructuarios de tierras informal y arbitra- 
riamente mercedadas por los ayuntamientos cuando vahan poco, fueron declarados propietarios 
de haciendas que el curso del tiempo hizo opulentas. La corona se despojó en Cuba de casi todas 
sus propiedades territoriales, para cedérselas con un decreto, de cuya prodigalidad no se verá 
ejemplo igual en los anales de otro pueblo; y fueran mas provechosos sus efectos, si en vez de 
declararlas bienes esclusivos de algunas familias que no podían esplotarlas ellas solas, se hubie- 
sen distribuido entre la generalidad de'los brazos industriosos. 

u 
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El régimen político, administrativo y religioso que se ha observado en Cuba desde que fué 
ocupada por los españoles, ha sido siempre igual al de su metrópoli con las diferencias que exigían 
su clima, su diversidad de razas y su apartada situación. Desde 1811 hasta 1814, y desde 1820 
hasta 1823, se estableció en España una constitución liberal; yen ambas épocas también se estendió 
á Cuba. Si en 1836 volvió á instalarse para siempre en la Península el sistema de gobierno consti- 
tucional, y no volvió á reproducirse en la isla, fué por el recuerdo de los males con que ya la había 
azotado, confirmados por muchos testimonios y hechos. Desde entonces continuúa la isla dirigida 
por un sistema peculiar que, cualesquiera que hayan sido sus defectos, gradualmente corregidos 
por la esperienciay por el tiempo, ha permitido que se desarrolle su riqueza en una escala que 
admitiría el paralelo mas prolijo con los progresos conseguidos en el mismo intérvalo por países 
que pasan por mas favorecidos en sus formas gubernativas. 

Tal es el análisis de la vida pasada de la isla de Cuba. A continuación bosquejamos ahora el 
cuadro cronológico de sus sucesos, vicisitudes y reformas, con la série de sus gobernadores. 

capitán, DIEGO VELAZQUEZ. Natural de Cuellar, la gobernó como teniente del almirante 
de las Indias, desde principios de noviembre de 1511 hasta fines de setiembre de 1524. =(1511 
y 12). Desembarcó una espedicion de 300 españoles acaudillada por Velazquez, junto al rio de 
Pal mas. =F úndase la ciudad de Baracoa. =A1 mismo tiempo son vencidos y sometidos los indíge- 
nas acaudillados por el cacique Hatuey, á quien Velazquez hace prisionero y castiga entregándo- 
lo á las llamas. =Velazquez, desde el antiguo pueblo indio de Bayamo, encarga á Pánfilo de Nar- 
vaez que de Jamáica había venido con 30 castellanos á establecerse en el país bajo sus órdenes, 
que marche á recorrerlo con el padre Bartolomé de las Gasas, 100 españoles y algunos indígenas. 
=Narvaez penetra por todo lo interior de la isla; y regresa á dar cuenta de su esploracion después 
de muchos meses. ^Fundación de las villas, luego declaradas ciudades de Trinidad, Puerto-Prín- 
cipe y Santiago. 

1513, 1514 y 1515. Fundación de las villas de Sancti-Spíritus y la Habana. ==Se aumenta el 
vecindario de los nuevos pueblos de españoles con los que atraia de todas partes la fama de los 
adelantos de Velazquez. =Se establecen alcaldes y ayuntamientos en todos los pueblos nuevos. 

1517. Sale Francisco Fernandez de Córdoba el 8 de febrero de 1517 desde el fondeadero de 
Batabanó á descubrir á Yucatán con 3 carabelas y 100 hombres. =Vuelve á principios de mayo 
derrotado y herido á morir en la Habana.— Animación de los pobladores de Cuba por los descu- 
brimientos. =Por mandado de Velazquez, el 8 de abril de 1518 sale su sobrino Juan de Grijalba 
de Santiago de Cuba con 4 carabelas y 250 hombres á intentar la misma empresa que Córdoba; y 
desembarca en la costa de Méjico. =Regresa por noviembre, trayendo muchas muestras de rique- 
za y noticias del opulento imperio que había descubierto.=Entusiasmode los colonos de Cuba por 
emprender su conquista. Disponen una espedicion mas numerosa en Santiago de Cuba; y Velaz- 
quez confiere sumando al alcalde Hernan-Cortés.=Sale el armamento de Santiago al amanecer del 18 
de noviembre de 1518, se refuerza en Trinidad y la Habana; y sabiendo allí Cortés que Velazquez 
habia determinado confiar su dirección á otro caudillo, desobedece sus órdenes; se declara inde- 
pendiente de su autoridad, y sale para Veracruz el 10 de febrero con 11 buques de 70 á 100 to- 
neladas, 617 hombres, 10 pedreros, 16 caballos, y pocas armas de fuego, cuando en Barcelona se 
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espedía para Velazquez el título de Adelantado de la misma comarca que iba á conquistar.==Re- 
presentaciones y emisarios de Velazquez á la córte con quejas contra Cortés. =Prepara Velazquez 
una nueva espedicion para hacerse obedecer de aquel súbdito rebelde, y confía su mando á Pánfilo 
de Narvaez que sale de la Habana para Méjico en fines de marzo de 1520 con lá embarcaciones, 
80 caballos, 80 escopeteros, 720' infantes, 120 ballesteros y 12 cañones. *=Cortés vence en Zem- 
poala el 24 de abril de 1520 á Narvaez, y se refuerza con todos los que componían su espedicion. 
^Decaimiento délas colonias de la isla á consecuencia de aquellas dos estracciones de gente. =E1 
licenciado Alonso Zuazo, encargado de residenciar á Velazquez por la audiencia de Santo Domin- 
go, le reemplaza en el gobierno político en Santiago el 11 de enero de 1521, continuando el Ade- 
lantado con sus cargos de alcaide de la fortaleza que se había pensado alzar en Baracoa, capitan-á- 
guerra y repartidor de los indios. 

Febrero de 1522. Llegan á Santiago el almirante don Diego Colon y los oidores de Santo Do- 
mingo Marcelo de Villalobos y Juan Ortiz de Matienzo á residenciar al mismo Zuazo; reconocen la 
falsedad de varias acusaciones producidas contra él, y le declaran inocente. 

Junio de 1523. Fondea y se detiene algunos dias en la Habana un armamento de 11 buques y 
900 hombres con que el Adelantado de Panuco Francisco de Garay se preparaba á tomar posesión 
armada de una parte de las conquistas de Cortés. 

Setiembre de 1524. Velazquez, perdida toda esperanza de someter á Cortés con armamentos ni 
con reclamaciones judiciales, muere en Santiago de Cuba cuando se preparaba á ir á la córte á es- 
poner personalmente sus derechos. 

MANUEL DE ROJAS. Natural de Cuellar, criado de la Casa Real, alcalde de Santiago y uno 
de los principales pobladores de la isla, la gobernó por nombramiento de la audiencia de Santo 
Domingo, y como teniente del almirante, desde fines de setiembre de 1524 hasta 14 de mamo 
de 1525.=El escaso número de los colonos disminuidos con las emigraciones al continente, y el 
duro trato que dan á los indios de las encomiendas, ocasionan que muchos de estos se fuguen á los 
montes y cometan varios asesinatos contra los españoles, aun desde antes de morir Velazquez. = 
Rojas se esmera, sin conseguirlo, en aquietarlos con algunashumanas providencias y aconsejando á 
los colonos que disminuyan las tareas á los indios de sus encomiendas. =(Enero y febrero de 1525) 
reduce á la obediencia algunas cuadrillas de indios sublevados. 

licenciado JUAN ALTAM1RANO; desde 14 de marzo de 1525 hasta 27 de abril de 1526.=(14 de 
marzo de 1525). Llega Altamirano á Santiago á formar residencia póstuma á Velazquez de órden de 
la audiencia, y gobierna en la isla ínterin ejerce su comisión. ==Continúa durante su gobierno el 
alzamiento de los indios de las encomiendas de Santiago y de casi todas las demás villas. =Toda la 
administración permanece confusa; se introduce la recaudación de diezmos bajo las pautas observa- 
das en España, así como se habían introducido los impuestos de almojarifazgos, los quintos sobre 
el oro que se recogía del fondo arenoso de algunos rios y de algunas breñas cerca de Trinidad y de 
Santiago. 

GONZALO DE GUZMAN. Regidor de Santiago y uno de los cabos principales de Velazquez , 
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como teniente del almirante , gobierna desde 27 de abril de 1526 hasta 6 de noviembre de 1531. 
=Guzman que á la muerte de Velazquez se hallaba en la córte representándole en su pleito contra 
Hernán Cortés, después que se supo allí el fallecimiento del Adelantado fué nombrado por el rey 
gobernador lugarteniente del almirante en la isla en 15 de diciembre de 1525.=Los sucesos de su 
tiempo se reducen á alzamientos y persecuciones de indios, desórdenes en la administiacion de las 
escasas rentas públicas, discordias y acusaciones de los empleados y vecinos entre sí.=(1527). Lle- 
ga á Santiago fray Miguel Ramirez de Salamanca, primer obispo que gobernó la diócesi creada en 
la isla por el papa León X, al establecer en 1518 su catedral en Baracoa, cuyo asiento se trasladó 
por otra bula pontificia de 28 de abril de 1522 á la iglesia de Santiago que se estaba fabricando 
entonces. 

licenciado JUAN VADILLO. Oidor de Santo Domingo, gobernador desde 7 de noviembre de 1531 
hasta 7 de setiembre de 1532.=Comisionado Yadillo por la audiencia para juzgar á Gonzalo de 
Guzman por sus violencias y desórdenes, le envió preso á Sevilla á disposición del Consejo de Indias 
que le absolvió de la mayor parte de los cargos. El año y medio que duró la administración de 
Yadillo fué una continuación de las discordias entre los vecinos, regidores y empleados, y de los 
alzamientos de los indios. 

MANUEL DE ROJAS, por segunda vez\ desde l.° de marzo de 1532 hasta l.° de febrero 

m 

de 1534.— Combinó una acertada persecución de indios; redujo ála obediencia á algunos, y logró 
introducir algunos negros de los que los primeros contratistas flamencos tenian privilegio para im- 
portar en las nuevas posesiones de Indias. Los primeros 300 esclavos africanos se habían traído 
desde Santo Domingo á Cuba en 1523.=Rojas se esforzó en su segundo mando en establecer algún 
arreglo en Santiago, en los demás pueblos y en las encomiendas. 

GONZALO DE GUZMAN, por segunda vez; desde 1534 hasta 20 de marzo de ]537.=Absuelto 
en la córte de los cargos que habian resultado contra él en la residencia que le tomó el licenciado 
Vadillo, volvió Guzman á gobernar en Cuba con mas cautela que en la época anterior, aunque sin 
corregir los vicios délas colonias, ni el desconcierto de la administración, ni aquietar las divisiones 
y querellas de los cortos vecindarios. =En 1 536 reemplazó á fray Ramirez en la mitra de Cuba fray 
Diego Sarmiento, que fué el segundo prelado que la gobernó con general disgusto de sus diScesa- 
nos, comprendiendo su 'jurisdicción eclesiástica á Jamáica.= (Marzo de 1537). A mediados de este 
mes un buque francés, de los corsarios estrangeros que ya se encontraban por los mares de Indias, 
entró en el puerto de Santiago y trató de apoderarse en tres dias consecutivos de refriega, de una 
carabela española que estaba en la bahía. No pudo conseguir su intento, y se retiró con el propósito 
de buscar alguna presa mas fácil en la Habana, población mas flaca aun y mas desprevenida que 
Santiago entonces. 

HERNANDO DE SO 10, Adelantado de la Florida , comendador de Villanueva de Barcarota 
en la orden de Santiago ; desde 20 de marzo de 1537 hasta 12 de mayo de 1539, conservando el 
gobierno superior hasta su muerte, ocurrida junto al rio Missisipí el 30 de junio de 1540.=IIa- 
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hiendo concertado Soto con el rey la conquista de la Florida, vánamente intentada desde su descu- 
brimiento por Ponce de León, Vázquez de Aillon y Pánfilo de Narvaez, se concedió’á Soto, con 
independencia de los almirantes, el gobierno de Cuba, por ser esta isla el territorio mas cercano 
para poderse remediar y surtir para su conquista. A los pocos dias de desembarcar en Santiago, 
supo Soto que el mismo corsario francés que habia peleado allí para apoderarse de una carabela 
castellana, habia incendiado y saqueado á las pocas casas de que se componia entonces la Habana; 
y dispuso que fuera á auxiliar á sus vecinos Mateo Aceituno, uno de sus capitanes, y á alzar un 
fortin que la sirviese de reparo, y que se llamó desde entonces la Fuerza. Soto recogió en el país 
cuantos caballos encontró útiles para su jornada, disponiendo además que no esportaran ningunos 
los traficantes para otras provincias; y á mediados de mayo salió para la Habana, desde donde él 
mismo se embarcó con su espedicion para la Florida en 12 de mayo de 1539, dejando con una re- 
presentación puramente nominal de su autoridad á su esposa doña Leonor de Bobadilla, y por te- 
men te-á-guerra en aquel pueblo á uno de sus vecinos mas antiguos y estimados, Juan de Rojas. 

licenciado BARTOLOMÉ ORTIZ .^Habiendo llegado á Santiago con la espedicion de Soto, le 
dejó este caudillo á Ortiz con las varas de justicia y de gobierno de aquel territorio en agosto 
de 1538, en que salió para la Habana. Pero como el Adelantado se ausentó luego de la isla para no 
volverla á ver, y como la ciudad de Santiago era entonces la declarada residencia de los gobernado- 
res de Cuba, debe considerarse á Ortiz por uno de ellos. A pesar de su probidad y de sus buenas 
cualidades, sus años y sus achaques no le permitieron reformar los desórdenes de los pueblos. 

licenciado JÜANES DÁVILA; desde 2 de febrero de 1544 hasta 4 de junio de 1546.«=Juanes 
Dávila, mozo de menos de treinta años, llegó á Santiago para gobernar á la isla, publicar las nue- 
vas Ordenanzas para las Indias y hacerlas observar. La recorrió toda; y durante su permanencia en 
la Habana desde diciembre de 1544 hasta abril de 1545, fundó el primer hospital de aquella pobla- 
ción y formó el primer proyecto para surtirla de aguas potables traídas del rio de la Chorrera, por 
medio de una zanja. Fué en los principios de su gobierno severo observador de las nuevas Orde- 
nanzas; pero luego se dejó seducir por los colonos que conservaron casi todos los indios que les 
quedaban en sus encomiendas, aunque suprimidas por aquellas mismas leyes. En su tiempo el pi- 
rata francés Robert-Val insultó y saqueó de nuevo á la Habana á pesar del fortin ó castillejo que de 
órden de Soto habia alzado allí Mateo Aceituno . 

licenciado ANTONIO DE CHAVES; desde 5 de junio de 1546 hasta 1550.«=Se presentó en 
Santiago con la comisión de prender y residenciar á Juanes Dávila, gobernar la isla y hacer cum- 
plir las Ordenanzas. Emancipó á los indios; hizo justicia, y. se esforzó en remediar desórdenes. 
Produjo con esta conducta muchos descontentos; suscitáronle muchas acusaciones, y fué también 
residenciado por él 

doctor GONZALO PEREZ DE ANGULO; desde 1550 hasta 8 de marzo de 1556.=Residenció á 
su antecesor y le envió preso con los autos á Sevilla, en donde inmediatamente lo absolvieron. Inten- 
tó con su sola autoridad alterar el valor de la moneda, sosteniendo vivos altercados con los ayunta- 
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mientos de Santiago y de la Habana, en donde se hizo odioso por sus demasías.— Fué el primer 
gobernador á quien por cédula de la audiencia de 14 de febrero de 1543, se le mandó residir en 
aquel pueblo, que á pesar de su poquedad, era ya sin embargo el mas importante en toda la isla 
por el mayor número de naves que fondeaba en su puerto. =Fué invadido y saqueado otras dos 
veces en 1555. (V. habana). Llovieron tantas quejas contra Angulo ante el rey y ante la audiencia, 
que este tribunal envió á residenciarle al licenciado Bernaldo Bernaldez, pasando á la córte una 
comisión del ayuntamiento de la Habana á obtener la separación y el castigo de Angulo. 

CAPITAN DIEGO DE MAZAR1EG0S; desde 8 de marzo de 1556 hasta 19 de setiembre de 1565. 
«=Era éste uno de los conquistadores de Méjico y obtenia allí un mando, cuando sabedor el virey de 
los desastres de la última invasión de piratas en la Habana, le envió á repararlos con 20 arcabuce- 
ros. —Mazariegos gobernó con juicio; reparó los destrozos de la Fuerza, que habia sido tomada por 
el pirata Jaqués de Sores; y promovió con poco fruto la traida de las aguas del Chorrera á la Haba- 
na, dictando buenas providencias para los demás pueblos. 

GARCIA OSORIO; desde 12 de setiembre de 1565 hasta 24 de julio de 1568.=Poco después de 
la llegada de Osorio al gobierno de Cuba, llegó á la Habana con su armamento á disponer la con- 
quista de Florida el célebre Pedro Menendez de Avilés, contra quien tuvo aquel gobernador, solo por 
personalidad y ruines celos, los mas escandalosos altercados. Le negó víveres y auxilios; le sobornó, 
parte de sus marineros y su tropa y le encubrió sus desertores; pero sin impedirle que realizase fe- 
lizmente su jornada. Apoyadas las quejas de aquel Adelantado por el éxito de su espedicion, fué de- 
puesto, preso y enjuiciado Osorio de órden suya á los tres años de mando. 

* PEDRO MENENDEZ DE AVILÉS, comendador de Santa Cruz de la Zarza en la órden de 
Santiago, y general de la armada de Indias ; desde 24 de julio de 1568 hasta 21 de abril de 1572. 
=Teniendo que atender á los establecimientos de la Florida, y no pudiendo dirigir personalmente 
el gobierno de Cuba, hizo que, al paso que enjuiciaba á Osorio, lo desempeñase por delegación suya 
el doctor Francisco de Zayas, desde 24 de julio de 1568 hasta 14 de febrero del siguiente año.= 
Teniendo Zayas que ausentarse á España con los autos de la residencia 4e Osorio, lo hizo Menendez 
reemplazar por el capitán Diego de la Rivera y Cepero como lugarteniente suyo en la isla.=A 
Rivera sucedieron con el mismo carácter los capitanes de mar y guerra Pedro Menendez Márquez 
desde 12 de junio de 1570; por segunda vez, hasta 21 de abril de 1572; Juan Alonso de Navia hasta 
14 de julio de 1571, y también por segunda vez; Sancho Pardo Osorio hasta 29 de octubre de 1574. 
Durante estos cinco cortos mandos ejercidos casi siempre en ausencia de Menendez, ya en la Florida, 
ya en España, se empezó á alzar en la Habana el castillo déla Fuerza bajo el plano que aun conserva; 
se formó por Menendez Márquez y Pardo Osorio la primera carta marítima de los dos canales de Ba- 
hama, su archipiélago, costas de bloriday de Cuba; se ahuyentaron de sus aguas los piratas estran- 
geros, y atendieron aquellos tenientes gobernadores á proveer de víveres y auxilios á los estableci- 
mientos y empresas del Adelantado en las Floridas. De esta época data la fundación del hospital 
militar de la Habana, establecido entonces para amparar á los soldados y marineros enfermos. 
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DON GABRIEL DE MONTALVO, caballero del hábito de Santiago y alguacil mayor de la 
Inquisición de Granada ; desde 29 de octubre de 1574 hasta 2 de junio de 1577.=Aunque Montal- 
vo, capitán de los tercios españoles, se habia hecho reconocer por gobernador en Santiago desde 
agosto, como la Habana pasaba ya por capital de la isla, no se le reconoció allí por tal hasta que en 
29 de octubre de 1574 se presentó en su ayuntamiento como delegado suyo y con poderes para 
ejercer su autoridad el regidor Diego de Soto. El propietario llegó á desempeñar el mando por sí 
mismo en 4 del siguiente, y nada digno de referirse ocurrió en los tres años que lo ejerció. 

el capitán FRANCISCO DE CARREÑO; desde 2 de junio de 1577 hasta fines de abril de 
15 79. ^Encontró defectuosas las obras hechas en la Fuerza y la zanja del rio de la Chorrera por su 
antecesor y el maestre de obras Francisco Caloña. =Procur ó arreglar la conducta de la guarnición 
de la capital; obtuvo que la aumentáran hasta 200 hombres, y formó una partida de 20 ginetes con 
lanzas y rodelas. Fué el primer gobernador que trajo asesor forzoso que empezó en Cuba, como en 
las demás provincias de América, á llevar el título de teniente general del gobernador. =Dispuso 
Garreño grandes cortes y remesas de maderas preciosas de la isla pedidas por el rey para la fábrica 
del Escorial que se estaba alzando entonces.— El obispo Juan del Castillo escomulgó á Carreño por 
haber puesto en ejecución una manda de un testamento.=Fúndase en la Habana el convento de 
Santo Domingo en una iglesia que habia fabricado muchos años antes el clérigo Andrés de Nis.— 
Empezó á notarse alguna afluencia de corsarios y piratas estrangeros por las costas de la isla.— A 
fines de abril de 1579 murió Carreño envenenado por haber comido de un plato de manjar blanco 
que le regaló la esposa del maestre de obras Calona.=Los alcaldes gobernaron hasta que la audien- 
cia de Santo Domingo envió de gobernador interino al 

licenciado GASPAR DE TORRES; desde enero de 1580 hasta mayo de 1581.=Pocas semanas 
bastaron á este letrado corrompido y venal para borrar las buenas huellas que dejó Carreño. El y 
el contador Pedro de Arana dispusieron á su antojo de la justicia y de los fondos públicos, mientras 
los corsarios robaban impunemente por las costas. Cundieron los desórdenes de la capital á las 
ciudades de Santiago, Baracoa y las demás villas.=Se fugó Torres de la Habana cuando se apareció 
el buque que traia á su sucesor. 

el capitán GABRIEL DE LUJAN; desde mayo de 1581 hasta 1583.=Lujan recogió en el 
castillo de la Fuerza á la guarnición que vivía desparramada por el pueblo y casi sin hacer servicio; 
prendió al contador Pedro de Arana, y procuró ordenar las cosas públicas en todos los pueblos. = 
Fué Lujan el primer gobernador que trajo el título de capitán general de la isla, en cuya capital 
se fundó y empezó á fabricar en su época el convento de San Francisco. =A1 saber la guerra con los 
ingleses á principios de 1582, organizó Lujan dos compañías, una de vecinos armados, y otra de 
pardos y morenos; y terminó las obras accesorias de la Fuerza, á la cual vino como comandante 
por julio, con nombramiento real, Diego Fernandez de Quiñones, hijo del conde de Luna. Quiñones 
se apoderó de toda la jurisdicción militar de la capital; y dependiendo de la audiencia las cosas de 
justicia, y del virey de Méjico muchas gubernativas, la autoridad de Lujan fué poco mas que no- 
minal. Quiñones hizo escapar de su prisión al contador Arana que corrió á Santo Domingo á pro- 
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ducir contra el gobernador calumnias, que sus favorecedores hicieron admitir como acusaciones 
fundadas en aquella audiencia, que envió á residenciarle á 

GARCIA HERNANDEZ DE TORQUEMADA, en lo político , y DIEGO FERNANDEZ QUIÑONES 
en lo militar, desde 1583 hasta 21 de abril de 1586. 

GABRIEL DE LUJAN, como repuesto segunda vez , hasta 31 de marzo de 1589.=Torquemada 
desempeñó completamente su comisión arrestando, insultando y oprimiendo á Lujan con toda es- 
pecie de atropellamientos. Este, después de mucho padecer, no solo de sus ofensas, sino con el 
espectáculo de los públicos desórdenes, logró salir el 25 de octubre de 1585 para Bayamo y San- 
tiago en donde se le permitió gobernar. Hallábase en este último pueblo cuando supo que Drake, 
después de haber tomado y saqueado á Santo Domingo, marchaba ( á repetir iguales insultos en la 
Habana. El gobernador corrió á defenderla con 200 voluntarios armados que reunió en aquellos 
pueblos y en las haciendas del tránsito, y se presentó en la capital el 21 de abril. Allí, con otros 300 
que habia enviado el virey de Méjico, y habiéndose Quiñones reconciliado con él, ambos organizaron 
la defensa, levantando reductos en la caleta de San Lorenzo y en el sitio en que hoy está el castillo 
de la Punta. =Drake apareció sobre la Habana en la tarde del 29 de mayo con 16 embarcaciones 
mayores, y 14 lanchas; pero viéndola bien dispuesta á recibirle, después de haberla saludado con 
algunas descargas, se dirigió á Matanzas para hacer aguada y leña. Los barcos de la plaza le persi- 
guieron arrebatándole una lancha y apoderándose luego de una embarcación corsaria de franceses, 
que evitaron la horca por acreditar que eran recien venidos á las Indias y no habían aun hecho daños. 

EL maestre de campo JUAN DE TEJEDA; desde 31 de marzo de 1589 hasta julio de 1594.= 
Después de haber fortificado varios puntos de la América Central que habían sido insultados por 
Drake y otros armadores ingleses, vino Tejeda con título de capitán general á fortificar el de la 
Habana. Para defender su entrada trazó y empezó á levantar los dos castillos esleriores llamados del 
Morro y de la Punta. Durante su mando se terminó por el ingeniero Antonelli la obra de la zanja 
del rio Chorrera. Tejeda tuvo ágrios altercados con el obispo que también le escomulgó, y cum- 
plidos sus cinco años de gobierno, marchó á servir el de la plaza de Gaeta en el reino de Nápoles. 

DON JUAN MALDONADO BARNUEVO, caballero de Santiago ; natural de Salamanca y em- 
pleado de la servidumbre déla Reina; desde julio de 1594 hasta 19 de junio de 1602.=Vino 
Barnuevo á continuar las obras emprendidas por Tejeda, apresurándolas al saber que Drake habia 
salido de Inglaterra con una escuadra de 27 bageles y miras de atacar á algunas de las posesiones 
españolas de America. =Volvia este armamento enemigo de insultar á los establecimientos españoles 
de Rio-Hacha, Nombre de Dios y Santa Marta, cuando el general de galeones don Bernardino de 
Avellaneda que, a principios de enero habia salido de Lisboa á perseguirlo con 16 navios, alcanzó, 
no ya á Drake que pocos dias antes habia muerto de fiebre, sino á sus bageles mandados por sir 
Tomás Baskerville. Los ataco sobre la isla de Pinos, adyacente á Cuba, el 11 de marzo; apresó un 
galeón al abordage y fue persiguiendo á todos los demás que eludieron su persecución con la ce- 
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leridad de su marcha. =Con la desaparición de los enemigos tomaron algún impulso las introduc- 
ciones de negros y el tráfico y la agricultura de la isla.=Hernan Manrique de Rojas, propietario de 
la Habana, y Francisco Sánchez de Moya, capitan-á-guerra en Santiago por delegación de Maldona- 
do, procuraron esplotar, aunque con poco éxito, las inmediatas minas de cobre. =Ocurrieron en 
esta época en los campos, sobre todo en los del territorio de la capital, algunos alzamientos de 
negros que fueron castigados con penas durísimas. 

DON PEDRO DE VALDÉS, gentil hombre del rey, general de galeones, y alférez mayor de 
la órden de Santiago ; desde 20 de junio de 1605, hasta 16 de junio de 1608.=Valdés, después de 
lograr algunas presas de las embarcaciones enemigas y corsarias que cruzaban por el canal de 
Bahama y costas de Cuba, se dedicó á perseguir, no solo á los piratas, sino al contrabando que en- 
contró organizado en todos los pueblos. Su severidad escitó sobremanera el descontento de todos 
los que, no pudiendo traficar entonces por los pocos y dificilísimos medios que permitia el régimen 
comercial de América, recurrían forzosamente á los ilícitos. En algunos puntos hubo resistencia 
armada á sus mandatos; y murió en Bayamo Antonio Maldonado, teniente-á-guerra puesto por su 
antecesor, cuando entraba allí á formarle causa el licenciado Melchor Suarez de Poago, asesor y 
teniente general de Valdés. Multitud de colonos se fugaron á Santo Domingo y otras partes; y Cuba 
se hubiera despoblado toda si este gobernador, viendo que el mal había cundido tanto, no hubiera 
solicitado y obtenido del rey un indulto general para todos los contrabandistas de los pueblos. = 
Conociendo Valdés la necesidad de que la parle oriental de la isla estuviese vigilada mas de cerca, 
propuso y consiguió también que se dividiera en dos jurisdicciones; una, la de la Habana, que se 
estendiese desde el cabo de San Antonio hasta Puerto-Príncipe; y otra, la de Santiago de Cuba, que 
dependiese del capitán general en todos los ramos. El rey aprobó solo la parte principal de sus 
proposiciones en cédula de 8 de octubre de 1607, prescribiendo, dice la Historia inédita de Cuba, 
«la formación de dos jurisdicciones cuyas cabeceras fueran las ciudades de la Habana y de Santia- 
»go, dependiendo e ; ta de aquella en lo militar, en lo gubernativo solo de la córte, y en la parte 
«•judicial ambas de la audiencia de Santo Domingo. Al gobernador de la Habana se le conservó el 
«título de capitán general y el mando militar de toda la isla; se le señaló como jurisdicción guber- 
nativa desde el cabo de San Antonio hasta 80 leguas mas allá de aquella plaza, sin mas esplica- 
«ciones; y a! nuevo gobernador de Santiago, cuya categoría militar habia de ser de capitan-á-guerra 
«con el mezquino sueldo de 1,800 ps. fs. anuales, todo lo demás de la isla con inclusión de Puerto- 
» Príncipe. Los demás pueblos, dependientes de sus capitales respectivas, habían de gobernarse por 
»tenientes-á -guerra, con sus justicias ordinarias. San Juan de los Remedios, Sancti-Spíritus y 
«Trinidad, por olvido ó ignorancia geográfica de los que redactaron la real cédula, no fueron men- 
» donados en ninguna de las dos demarcaciones; quedaron acéfalos, como dice Urrutia, y casi 
«independientes; y no fueron pocas las discordias y conflictos que produjo tal omisión. »=Valdés 
que habia sufrido con paciencia hasta que le hicieran residenciar por jueces de Santo Domingo sus 
acusadores, no la tuvo para poner en ejecución la real cédula demarcatoria de las dos jurisdicciones, 
mayormente cuando era uno de ellos el gobernador del Morro Juan de Villa verde Uceta, el primer 
gobernador que se nombró para Santiago. Valdés hizo fabricar dos buques con maderas de la isla 

para reprimir escesos que cometieron los piratas en su tiempo, llegando en una de sus correrías 
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hasta apresar al obispo Juan de las Cabezas Altamirano estando de visita en una hacienda cerca de 
Bayamo. 

DON GASPAR RUIZ DE PEREDA , caballero de Santiago y natural de Medina de Pomar, 
desde 16 de junio de 1608 hasta 7 de setiembre de 1616.=Pereda armó dos embarcaciones para 
proteger las costas y recoger los minerales que esplotaba entonces cerca de Santiago de Cuba el 
capitán Francisco Sánchez de Moya. En parage inmediato á la esplotacion comenzaba á formarse 
una aldea, que es hoy la villa del Cobre, con los mismos trabajadores de las minas.=Desde que 
Villa verde tomó posesión del gobierno recien creado en Santiago, comenzó una série de rivalida- 
des y competencias cón la capitanía general que por diversas causas ha durado hasta nuestros 
dias.==En la época de Pereda, y á consecuencia de una real cédula de l.° de noviembre de 1607, 
se espulsaron de la isla los estrangeros que la habitaban, y que por tolerancia de los gobernado- 
res, de los generales de las flotas, ó por necesidad de sus industrias, habian venido á residir en 
ella.— Pereda intentó, sin conseguirlo, suministrar al gobierno dalos estadísticos de toda su pobla- 
ción, que por sus conjeturas y las de algunos contemporáneos, no pasaba entonces de 20,000 ha- 
bitantes. Residían en la Habana una tercera parte; una cuarta en Bayamo; algo menos en Santia- 
go; los demás vivian distribuidos en Trinidad, Puerto-Príncipe, San Juan de los Remedios y Ba- 
racoa impedida de crecer por su estrecha situación topográfica, y en algunos ranchos de pescadores 
y contrabandistas, en Matanzas, Batabanó, Bahía-Honda y el Mariel. Habia en toda la isla 6 con- 
ventos, los cuales eran el de San Francisco, Santo Domingo y San Agustiu en la Habana; el de 
la Merced en Trinidad, y dos de San Francisco en Santiago y en Bayamo. =Habiendo venido en 
junio de 1610 un nuevo obispo, el intolerante don Alonso Enriquez de Armendariz, á pesar del 
disimulo y la destreza de Pereda para eludir cuestiones de jurisdicción, ocurrió una en que el pre- 
lado le hizo escomulgar solemnemente, yendo todo el clero de la Habana en procesión á apedrear 
y anatematizar la casa en que vivia. El anatema se estendió á todos los seglares; y estuvieron 
mas de un año los vecinos que morian en la capital privados de sepultura en lugar sagrado. To- 
da la animosidad de Armendariz derivaba, de que Pereda en un informe reservado al rey, se ha- 
bia opuesto á sus deseos de erigir en catedral del obispado la iglesia parroquial de la Habana. La 
muerte preservó de iguales contratiempos en Santiago á Juan de Villaverde cuando fué el obispe 
á visitar aquella parte de su diócesis en 1612. Sus sucesores los evitaron sometiéndose á todas las 
exigencias del obispo. Pereda persiguió con vigor á los piratas que las galeotas de la Habana en- 
contraban por la costa, é hizo ahorcar á cuantos fueron apresados, según órdenes dadas por 
el rey. 

capitán, SANCHO DE ALQUÍZAR, natural de Fuenterabia ; desde 7 de setiembre de 1616 has- 
ta su muerte ocurrida el 6 de junio de 1616. Durante el gobierno de Alquizar, y á consecuencia 
de una formal contrata, se encargó al contador Juan de Eguiluz de espío tar las minas de cobre de 
Santiago, con mas trabajo que éxito por falta de operarios inteligentes. En 1616 una furiosa ave- 
nida del Cauto destruyó á Bayamo y sus haciendas comarcanas; fuéronse á pique las embarca- 
ciones ancladas en su parte navegable; y dejó de serlo desde entonces quedándose los cascos en- 
cajados en su seno.— Alquizar dió su nombre á una comarca del territorio de la Habana, estable- 
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tiendo en ella una hacienda con algunos negros de los que introdujo en la isla el asentista Antonio 
Rodríguez de Elvás.=En su tiempo se propagó mucho el contrabando. 

el licenciado DIEGO VÁLLEJO, como asesor teniente general de gobierno , y el castellano del 
Morro Gerónimo de Quero, gobernaron interinamente, aquél lo político y éste lo militar, desde 
el 6 de junio de 1619 hasta el 14 de agosto de 1620.=Esta interinidad fué una série de compe- 
tencias y altercados entre el gobernador político y el militar. Este, ayudado por el ayuntamien- 
to tachó al otro de incapacidad y le quitó las varas; la audiencia se las mandó restituir; y los veci- 
nos se aprovecharon, no solo en la Habana sino en otras partes, de la división de sus autorida- 
des para dar ensanche á sus tráficos ilícitos con embarcaciones estrangeras que andaban por la 
costa. Un portugués, José Furtado, dirigia estos agiotages de acuerdo con algunos clérigos. 

DON FRANCISCO DE VENEGAS, general de galeones y natural de Sevilla', desde 14 de agos- 
to de 1620 hasta que murió en 18 de abril de 1624.=Venegas trabajó con el mayor empeño en 
organizar una armadilla para la defensa de las Antillas españolas, según habia dispuesto el rey 
desde la época de Valdés. Trajo consigo de Cartagena dos galeotas; compró otras dos y construyó 
una en un carenero que se arregló en la Habana; pero no le permitieron estenderse á mas los 
cortos rendimientos de un arbitrio llamado de armadilla que para sostenerla se impuso á los colo- 
nos de Cuba y Santo Domingo. Sin embargo, sus embarcaciones tuvieron con los corsarios al" 
gunos encuentros muy felices. (22 de abril de 1622). Un horroroso incendio consumió mas de la 
mitad del caserío de lá Habana. 

el castellano del morro JUAN ESQU1VEL DE SAAVEDRA en lo militar', desde 16 de abril 
de 1624 hasta 31 de julio de 1625. 

el capitán CRISTÓBA1 DE ARANDA en lo militar', desde 31 de julio de 1625 hasta 20 de 
junio de 1626. 

el doctor DAMIAN VELAZQUEZ DE CONTRERAS en lo político; desde el Iñ de abril de 1624 
hasta el 3 de mayo de 1625. 

el licenciado JUAN ALONSO ABAD RIVA MARTIN; desde 3 de mayo hasta 6 de junio 
de 1625. 

el doctor DAMIAN VELAZQUEZ DE CONTRERAS por segunda vez; desde 6 de junio de 1625 
hasta 16 de setiembre de 1626.=Fué esta época una continuación de competencias y mudanzas 
de autoridades, mayormente en la Habana en donde, estando nuuy bienquisto el doctor Contreras 
asesor de Venegas, se hizo cargo del gobierno político. La audiencia lo desapro’ ó; y envió al li- 
cenciado Riva Martin á que le recogiese las varas que tuvo que restituirle algunos dias después, 
al llegar una real cédula confirmando la interinidad de Contreras.=En el gobierno de Santiago 
hubo también alteraciones, relevando en él á Rodrigo.de Velasco, el capitán don Pedro de Fonseca 
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Betancourt.=Una escuadra de 22 bageles holandeses, después de tomar y arrasar el fuerte de 
la Margarita en Costa Firme, entró en el puerto de Cabañas el 9 de junio de 1626, estuvo fon- 
deada en él tres dias; y bloqueó luego mas de un mes á la capital, á cuya vista murió su almiran- 
te Lang, de resultas de una herida que habia recibido en Puerto-Rico. 

EL MAESTRE DE CAMPO DON LORENZO CABRERA Y CORBERA, caballero de Santiago ; desde i 6 
de setiembre de 1626 hasta 7 de octubre de 1630.=Se hicieron en este gobierno muchas mejoras 
en las fortalezas de la capital, y se atrincheró toda la orilla de la bahía. =E1 famoso almirante 
holandés Cornelius Jólls, llamado vulgarmente Pié de Palo, después de cometer muchas hostili- 
dades en las aguas de la isla, estuvo amenazando á su capital desde el l.° de agosto de 1628 
hasta el 6 de setiembre. =A principios del siguiente abril atacó y rindió dentro de la bahía de Ma- 
tanzas, á una parte de la flota que venia de Tierra Firme con el general don Juan de Benavides, que 
logró escapar del desastre con algunos de los suyos. Cabrera hostilizó á los holandeses cuanto pu- 
do; envió gente á Matanzas; é hizo recoger una parte de las riquezas que venían de Cartagena sin 
dar luego exacta cuenta de ellas. Se le formó severa causa, así por este incidente como por un 
contrabando de negros y algunas violencias. 

el almirante de galeones DON JUAN BITRIAN DE VIAMONTE, caballero de Calatrava ; desde 7 
de octubre de 1630 hasta 23 de octubre de 163i.=?Gon Bitrian vino el oidor don Francisco de Pia- 
da á enjuiciar á Cabrera y cometer toda especie de atropellamientos y desafueros en los inciden- 
tes que se le confiaron de la larga causa que ocasionó la condenación á muerte de don Juan de 
Benavides, á quien luego se le cortó la cabeza en Sevilla, y que muriese Cabrera en una prisión 
en la Península. Continuaron los escesos del juez, hasta que Alonso Yelazquez de Cuellar, descen- 
diente colateral del Adelantado del mismo apellido, y otros vecinos notableselevaronquejasal rey que 
hizo pesquisar y castigar á Prada. Bitrian tuvo cuestiones de jurisdicción con el obispo Lara, que 
se resolvieron favorablemente al vice-patronato.=Una escuadra holandesa de 8 buques se presentó 
en la primavera de 1631 á esperar á la flota que debía venir de Veracruz, apostándose á la vista de 
sus costas. En 17 de abril asomó por el horizonte de la Habana, y la tuvo bloqueada hasta el 18 
de mayo, sin atreverse á acometerla, Bitrian, de órden del rey, habia ya organizado compañías 
de milicias en todos los pueblos de la isla; 6 en la capital, 2 en Santiago, 2 en Bayamo, y una en 
cada cual de los demas. Esta fuerza se pagó desde entonces, solamente en los casos de alarma y 
de peligro. =Bitrian fué ca umuado en la córte por haber intentado imponer una contribución 
en beneficio de los fondos de propios sobre las tierras que mercedaban los ayuntamientos de la 
isla. (Y. bitrian). 

el maestre de campo DON FRANCISCO RIANO Y GAMBÓA, caballero de Santiago ; desde 23 
de octubre de. 1614 hasta 15 de setiembre de 1639.=Riaño introdujo en la administración de las 
rentas de la isla las reformas que acababan de establecerse en Nueva España y otras provincias 
americanas. Sus aranceles sobre los artículos de importación, fueron en resúmen los siguientes. 
“El Fisco percibía un real de plata por cada cuero, cada cerdo, cada tortuga fresca que se traía 
del campo para el uso ó el consumo; medio real de plata por cada arroba de tabaco, carne, pes- 
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cado, grasa, sebo y víveres salados, por fanega de sal y quintal de palo ó de madera. =A la in- 
troducción de mercaderías de Nueva España se impusieron: 3 rs. al petate de harina común; 
16 al cajón de jabón y demás mercaderías indistintamente; 4 á cada petate de habas, fríjoles, 
garbanzos, anises, lentejas y vituallas; 12 al costal de lana, y 4 al de galleta, siempre que tuvie- 
ran las dimensiones ordinarias. =A los géneros de Campeche se impusieron 8 rs. de plata á todo 
lardo común, uno á cada quintal de palo de tinte; medio á cada fanega de sal; 20 á cada cente- 
nar de gallinas. Aplicáronse los mismos derechos á las introducciones de Honduras y Caracas, 
señalándose separadamente el de 16 rs. de plata á cada zurrón de grana; 2 á la ar. de zarzapar- 
rilla; 2 á cada corambre; 2 á la botija de arroba de bálsamo y de líquidos; 16 rs. á la hanega de 
cacao que pesaba 110 libras, y lo mismo á los cacaos de Maracaibo, Guayaqud, Tabasco y rio de 
la Magdalena. Además, se impuso sobre todos los géneros de cualquier procedencia de América 
que no fueran determinados ni previstos en el arancel, un 2 p % del avalúo que se les diera; perci- 
biendo igual derecho el Fisco en todos los decomisos de productos coloniales. =Como estas exac- 
ciones reemplazaron á otras mas pesadas y mas irregulares, fueron recibidas en la isla sin disgus- 
to. Pero no se concretaba la comisión de Riaño á establecerlas; y como también trajo órdenes pa- 
ra realizar los atrasos de todos los deudores á la Hacienda que habia en ella, dió márgen el cumpli- 
miento de su encargo á alteraciones y aun á asesinatos en los pueblos. En el de Sancti-Spíri- 
tus, al ejecutar sus órdenes, pereció á lanzadas el teniente-á-guerra puesto por Riaño (enero 
de 1637). Fué notable este gobierno, no menos por el órden que empezó á advertirse en la ad- 
ministración y los reconocimientos mineralógicos que de órden de Riaño estendió por la parte de 
Santiago don Pedro de Lugo Albarracin, 'que por los peligros esteriores que rodearon á la isla en 
este tiempo. Enjambres de aventureros de todas las naciones se habian fortificado en las Antillas 
chicas, hasta entonces miradas por los españoles como territorios inútiles. Multitud de salteadores, 
independientes de toda bandera, se habian posesionado de una parte de la costa de Santo Domingo, 
y luego de la inmediata isla de Tortuga; cuna de los que se llamaron después piratas filibusteros. 
Toda embarcación suelta de cualquier nación que fuera, era para ellos buena presa. Además, los 
holandeses, entonces los enemigos mas encarnizados de España, se habian apoderado de todo el 
litoral del Rrasil; y constantemente apostaban escuadras en acecho de las flotas y galeones que 
venían del continente, ó de un golpe de mano sobre la Habana ú otros puntos. Pié de Palo volvió 
á aparecerse con 16 galeones sobre las costas occidentales de la isla en el verano de 1638. La ri- 
ca flota de Yeracruz, próxima á salir del puerto, habría infaliblemente caido en sus terribles ma- 
nos, si Riaño no se hubiera apresurado á avisar al virey, cuáles eran las fuerzas y la situación 
del enemigo. Este aviso lo llevó á Veracruz Francisco Poveda, el práctico mas atrevido é inteli- 
gente del puerto de la Habana. Pero los pocos galeones que venian de Portobelo y Chagres al 
mando de don Cárlos Ibarra, marqués de Caracena, sin recibir aviso alguno, se encontraron el 30 
de agosto en las aguas de Cabañas con la escuadra holandesa, y no pudieron evitar uno de los 
combates mas sangrientos, aunque felizmente mas gloriosos para la marina española. Seis galeo- 
nes cargados de riqueza, estuvieron peleando todoel31 contra 16 enemigos animados por la pericia 
de su gefey por una superioridad numérica tan grande como el galardón que esperaban de su triun- 
fo. El mar se enrojeció de sangre en aquel sitio. Ibarra, que como Pié de Palo salió de la refrie- 
ga herido, no solo salvó todas sus naves, sino que persiguió á los holandeses y les echó algu- 
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nás á pique; pudiendo refugiarse luego en el puerto de la Habana á reparar sus infinitas averías. 

el maestre de campo DON ALVARO DE LUNA Y SARMIENTO, caballero de la drden de Alcán- 
tara y hermano del conde de Salvatierra', desde 15 de setiembre de 1639 hasta 29 de setiembre 
de 1647.=Viendo que los armamentos holandeses acaudillados por Pié de Palo casi siempre, insis- 
tían en frecuentar las costas. Luna, por no contar con arbitrios suficientes para amurallar á la ca- 
pital, fortificó las caletas inmediatas de la Chorrera y de Cogimar con dos torreones que habia em- 
pezado á levantar Riaño; y propuso á la córte un inmediato proyecto de defensa de la Habana 
que consistia en cerrar los linderos de comunicación abiertos en los espesos bosques que la rodea- 
ban. En esta época, al saberse la rebelión de Portugal, aunque con poco resultado, se emplearon 
los medios mas violentos para espulsar de la isla á los portugueses y estrangeros que á pesar de 
la severidad del régimen colonial habían logrado establecerse y traficar en ella.=Una tormenta 
equinoccial maltrató furiosamente á una escuadra holandesa el 11 de setiembre de 1640 sóbrela 
costa del Mariel, en donde embarrancaron 4 embarcaciones. ===L una destacó al momento una 
parte de la guarnición de la capital, y con 261 holandeses náufragos hizo recoger 68 piezas de 
artillería y multitud de pertrechos. 

el maestre de campo DON DIEGO DE VILLALVA Y TOLEDO, caballero de Santiago’, desde 27 
de setiembre de 1647 hasta 28 de marzo de 1653.=En esta época, si disminuyó mucho en el mar 
de las Antillas la preponderancia de la marina holandesa por los duros descalabros que habia su- 
frido en Europa y en América, creció la pujanza de los filibusteros y de toda especie de corsarios 
y piratas, como crecieron las calamidades públicas en la isla.=La insolencia de los unos fué fre- 
cuentemente castigada por el valor de los corsarios españoles; pero los estragos de los otros, solo 
ja clemencia de Dios y la naturaleza pudieron contenerlos. En la primavera de 1649 consternó á 
Cuba una epidemia desconocida y horrorosa, importada del continente americano. «Una tercera 
«parte de su población, dice la Historia inédita de la Isla, fué devorada desde mayo á octubre por 
«una especie de fiebre pútrida que arrebataba á los atacados en tres dias.» En la capital en donde 
estuvo á pique de morir del mal el mismo Villalva, murieron con muy cortos intérvalos, el asesor 
de gobierno Francisco de Molina y los licenciados Pedro Pedroso, Fernando de Tobar y Pablo de 
Olivares, que .interina y sucesivamente habían entrado á reemplazarle. Por esta prueba se compren- 
derán los estragos que esparció el contagio en las demás' clases y pueblos. En el de Santiago arre- 
ció por el verano siguiente, pudiendo preservarse los vecinos que se aislaron en sus fincas. «=Eii 
agosto de 1652, los filibusteros de la Tortuga ocuparon y saquearon durante algunos dias á San 
Juan de los Remedios. 



el maestre de campo DON FRANCISCO XELDER, caballero de Calatrava', desde 28 de marzo 
de 1653 hasta que murió el 23 de jumo de 1654. *=La epidemia se renovó con igual furia que 
antes en esta época, á pesar de las precauciones que se tomaron para acabar de incomunicar entre 
si á unos pueblos que lo estaban ya bastante por la distancia y la falta de caminos.=Las costas 
continuaron plagadas de piratas, á pesar de las victorias que sobre ellos consiguieron los colonos es- 
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pañoles de Santo Domingo y de la actividad con que Xelder y el gobernador de Santiago Juan de 
Ribera los hicieron perseguir por todas partes. 

el castellano del morro PEDRO GARCIA MONTAÑÉS, en lo militar , gobernó desde el 28 de 
junio de 1654; yen lo político el regidor Ambrosio de Sotolongo, desde el 24 del mismo mes y 
año, hasta el 8 de junio de 1655.=Esta fué una época de rivalidades y desastres. En la capital 
seguia la peste arrebatando víctimas, pero dejando en pié las emulaciones y las pasiones. Por no 
haber quedado vivo ninguno mas autorizado, fué Sotolongo elegido para el gobierno político como 
regidor mas antiguo; y el militar que tomó á su cargo Montañés no se lo quiso nunca reconocer el 
sargento mayor José de Aguirre. Todos querían mandar y nadie obedecer. 

e-l maestre de campo DON JUAN MONTAÑO BLAZQUEZ; desde 8 de junio de 1655 hasta 19 de 
junio de 1656 en que murió.= Tal era la situación de su capital y de casi toda Cuba cuando los 
ingleses, estando con España en plena paz, cometieron un atentado injustificable atacando á la des- 
guarnecida isla de Jamaica con mas de 10,000 hombres. La Grande Antilla, entonces también hu- - 
biera caído en poder del ambicioso Cromwell sin la firmeza y sin las precauciones que tomaron 
Montaño y don Pedro Bayona Villanueva que corría con el gobierno de Santiago. A costa de aque- 
lla gran pérdida de la monarquía, Bayamo y Trinidad se acrecentaron con la emigración de los 
colonos de Jamaica. Las guarniciones de la Habana y de Santiago se elevaron entonces hasta 700 
hombres; y con algunos auxilios enviados de España y Veracruz no quedó en Cuba un vecino que 
no viviese armado. 

JOSÉ DE AGUIRRE, en lo militar, y el auditor Diego Rangel en lo político; desde 19 de junio 
de 1656 hasta 5 de marzo de 1658.=Período de alarmas y peligros esteriores en el cual los cor- 
sarios de Santiago y de la Habana, se dedicaron principalmente á bucear los caudales anegados 
desde el 1 .° de enero de 1656, en que se perdió en el parage llamado de los Mimbres la flota que 
con el almirante don Matías de Orellana iba á Cádiz retornando de Veracruz y de la de la Habana. 
Salváronse en los primeros buseos 475,146 ps. fs. en barras finas y en alhajas, y en los segundos, 
practicados bajo la dirección de Aguirre y de Bayona, cerca de 1.000,000 de ps. fs. en diferentes 
especies. 

el maestre de campo DON JUAN DE SALAMANCA; caballero de Calatrava; desde 5 de marzo 
de 1658 hasta 12 de setiembre de 1662.=Hizo Salamanca vivísimos esfuerzos para reformar las 
costumbres públicas, y sobre todo los escesos del clero, en cuyo intento zozobró, muriendo enve- 
nenado el obispo don Juan Manuel Montiel. Se fomentó la siembra del tabaco, á pesar de los 
desastres que se sufrieron con los ataques de los estrangeros. Los ingleses, ya dueños de Jamáica, 
desembarcaron al anochecei; del 18 de octubre de 1662 en la costa de Santiago, batieron á su go- 
bernador don Pedro de Morales, que quiso contenerlos con una corta fuerza, y esquilmaron á aquel 
pueblo durante mas de un mes. Salamanca marchó á espulsarlos con parte de la guarnición de la 
capital y las milicias que pudo recoger; pero ya se habían reembarcado cuando llegó á Trinidad 
con 700 hombres á fines de noviembre. =Se contaban entonces en la isla mas de 30,000 habitantes; 
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y tomó algún incremento su agricultura con algunas entradas de negros, de los cuales se recibie- 
ron en la capital 300 en setiembre del citado año. 

el maestre de campo DON RODRIGO DE FLORES ALDANA, caballero de Alcántara ; desde 15 
de junio de 1663 hasta 30 de julio de 1664. impacientado este gefe con los entorpecimientos y 
escaseces que se opusieron á la construcción de las murallas de la capital, pidió y obtuvo ser desti- 
nado en otra parte. Durante el corto tiempo de su mando se activó la persecución de los piratas y 
hubo multitud de encuentros de éxito vario. Tuvo Aldana muchas desavenencias con otros funcio- 
narios, que produjeron contra él quejas sobre concusiones y violencias, y entre ellos el contador 
Diego de Arana; pero supo refutar los cargos y le promovieron á otro mando. 

el maestre de campo DON FRANCISCO DÁVILA OREJON; desde 30 de julio de 1664 hasta 6 de 
mayo de 1670.— Hasta la primavera de 1664 no salió de Cádiz la corta espedicion enviada para re- 
parar los destrozos hechos por los ingleses año y medio antes en Santiago. La vino acaudillando 
Dávila, trayendo por segundo para quedar restableciendo el órden y la seguridad en aquel territo- 
rio al maestre de campo don Pedro Rayona Villanueva con 300 hombres. Pocos eran para reem- 
plazar los cumplidos y las bajas de las guarniciones de la Habana y de Santiago, y tripular los bu- 
ques de la defensa de sus costas, cuando los famosos filibusteros, sin dejar de ser piratas habian 
tomado ya todas las proporciones de una potencia marítima. El inglés Morgan, el feroz L’Olonnois 
y el intrépido caballero Grammont, sin contar á una infinidad de menos nota, tenían consternadosá 
todos los- pueblos marítimos de la América española, sin que España, exhausta entonces de fuerzas 
y de naves con sus perpétuas guerras en Europa, pudiese proteger á sus colonias indefensas. No 
se hablaba sino de .capturas de barcos españoles, de pueblos incendiados por los filibusteros, y de 
venidas de espediciones estrangeras contra la isla. La energía de Dávila y de Rayona, ya que no 
á tGdaella, á lo menos hicieron respetar á sus dos pueblos principales. El 26 de diciembre de 1665 
el francés Pedro Legrand con 300 filibusteros desembarcó en la costa del Norte; penetró 12 leguas 
por la tierra adentro, y entró en Sancti-Spíritus. Incendió 33. casas, poniendo á rescate á todo el 
vecindario. Los filibusteros, dice la Historia inédita de la Isla «en los años de 1665 y 66 saquearon 
»de Cuba solamente mas de 200 haciendas. No les bastaba incendiar los caseríos, arrebatar tos es- 
«clavos, y hasta los animales y los muebles: las hijas, las esposas de los indefensos labradores ser- 
»vian también de pasto á sus brutales apetitos, y bástalos niños de prenda de rescate á su codicia. 
^Indignados Dávila y Rayona, vanamente procuraron, uniendo á sus preceptos envíos de municio- 
»nes y armas, formar una colonia militar en cada pueblo.» A fuerza de voluntad y de constancia 
logró el primero trazar y levantar la primera línea, no de murallas, sino de reductos que cubrió á 
la población hasta entonces abierta de la Habana; y en ella se refugiaron multitud de familias del 
campo y de otros pueblos en donde no tenian defensa alguna. Hizo aquel maestre de campo 
ahorcar sin duelo á cuantos filibusteros cayeron en poder de sus corsarios. Pero en agosto de 
1667 Francisco Ñau, llamado el Olonés, degolló junto á San Juan de los Remedios á toda la tripu- 
lación de un barco armado que Dávila había enviado á perseguirle; y el famoso Morgan á fines de 
marzo de 1668 desembarcó con 700 hombres en la costa del Sur; batió en campo raso á algunos 
valientes vecinos de Puerto-Príncipe que le salieron al encuentro; y sometió esta población duran- 
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te muchos dias á durísimo saqueo. Morgan la abandonó al saber que el gobernador de la Habana 
acudia á perseguirle con alguna fuerza. En la época de.Dávila se fundó en la Habana un hospital 
de mugeres, el llamado de Paula; se tomaron algunas providencias de utilidad para los pueblos; y se 
emprendió la obra délas fortificaciones mas importantes que hoy defienden al puerto de Santiago 
de Cuba. 

el maestre de campu DON FRANCISCO RODRIGUEZ DE LEDESMA, caballero de Santiago ; des- 
de 6 de mayo de -1670 hasta 31 de agosto de 1680.=Ledesma, con una asignación de las cajas de 
Méjico y los recursos que encontró establecidos por su antecesor, empezó á convertir en obra sólida 
los muros de faginas que habia dejado alzados por los frentes de tierra de la capital. (V. habana). 
Esta obra, seguida con sujeción á los planos de Dávila, sufrió muchas impugnaciones; pero sino 
con perfección, á lo menos la continuó Ledesma con constancia á pesar de las alarmas que los fili- 
busteros y los enemigos de la corona siguieron infundiendo en las Antillas. =E1 pirata habanero 
Diego Grillo, cometió varias atrocidades en el canal de Bahama con algunos barcos de su mismo 
pueblo. =Los bucaneros franceses de Santo Domingo desembarcaron á fines de agosto de 1678 cerca 
de Santiago, que apenas se habia repuesto de un violento terremoto sufrido en el anterior febrero; 
pero tuvieron que reembarcarse sin hacer gran daño, amedrentados por una alarma falsa.— En 21 
de febrero de 1679 desembarcó también en la Guanaja un cuerpo de 600 filibusteros mandado por 
el caballero de Grammont. Los de Puerto-Principe, mejor prevenidos y enseñados esta vez, abando- 
naron á los franceses la población desierta y les hostilizaron en su retirada á aquel puerto tan vi- 
vamente, que Grammont herido y dejando muertos á muchos de los suyos, se pudo reembarcar á 
duras penas. En esta época tuvo principio en los puertos de Manzanillo, Trinidad, Baracoa y aun 
en Santiago, un contrabando muy bien concertado con corsarios y aun con piratas estrangeros. Era 
indispensable que los frutos del país buscasen por estas vías ilícitas una salida que las prohibicio- 
nes mercantiles que regían en América estorbaban por vias mas regulares. 

EL MAESTRE DE CAMPO DON JOSÉ FERNANDEZ DE CÓRDOBA PONCE DE LEON, caballero 
de Calatrava y del Consejo de S. M. en Lombardia\ desde 31 de agosto de 1680 hasta que muri ¿ 
en 2 de julio de 1685.=Deseoso Córdoba de oponerse á la insolencia de los filibusteros en la s 
costas, armó y destinó á su persecución dos galeotas, logrando castigarlos con algunos golpes 
Dirigió una espedicion de 200 hombres y dos embarcaciones que, en mayo de 1683, arrojaron de la 
isla de Siguatey, en las Lucayas, á los filibusteros franceses que estaban organizando allí otra ma_ 
driguera igual á la de la Tortuga. Sin embargo, elfilibustero holandés Lorenzo de Graffhizo muchas 
presas de embarcaciones españolas; y empezó desde esta época áser el terror de- las Antillas. Cór- 
dova murió luchando con la penuria, la escasez de fuerzas y las competencias con los eclesiásticos 
y con el gobernador de Santiago don Francisco de la Guerra 

el castellano del morro DON ANDRÉS MUNIYE, en lo militar, y el auditor DON MANUEL 
DE MURGUIA Y MENA, en lo político, gobernaron interinamente desde el 2 de julio de 1685 
hasta el 19 de noviembre de 1687.=La interinidad de estos funcionarios fué una série de desórde- 
nes y rivalidades en lo interior, de peligros y de alarmas en lo esterior, lo mismo por la parte de la 
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Habana que por la de Santiago, donde gobernaba en propiedad don Andrés Magaña. Sin embargo, 
se recibieron algunos negros, se fomenté algo la agricultura, y en especial la del tabaco, y se 
continuaron las obras de fortificación con mas celeridad que solidez en aquellas dos ciudades. 

EL GENERAL DE LA ARTILLERIA DEL REINO DE SEVILLA DON DIEGO DE VIANA É H1N0J0SA, 
caballero de Santiago y veinticuatro de la misma ciudad ; desde 19 de noviembre de 1687 hasta 30 
de octubre de 1689.=>Llegaron con Viana el esclarecido obispo don Diego Evelino de Compostela 
que al momento se dió á conocer por sus altas prendas y sus fundaciones, y un auditor llamado don 
Francisco Manuel de Roa, que por la inversa, manifestó muy pronto su genial inquieto y ambicioso 
suscitando competencias á Viana, sindicando hasta sus menores actos, y denunciándoselos al rey con 
los mas negros colores. A pesar de estos trastornos, Viana armó dos barcos longos para perseguir á 
los filibusteros que se arrimaban á la' costa; se introdujeron algunos negros, y empezó á # ganar 
mucho el culto del país con las erecciones de parroquias que emprendió el obispo Compostela en las 
poblaciones y en los campos. 

EL MAESTRE DE CAMPO DON SEVERINO DE MANZANEDA Y SALINAS, caballero de Santiago , 
en comisión estraordinaria y mientras durase la causa que se formó á su antecesor ,> gobernó desde 
30 de octubre de 1689 hasta 2 de octubre de 1695.=Enviado Viana como arrestado á Trinidad por su 
juez de residencia el oidor don Gerónimo de Córdoba, Manzaneda promovió la persecución de los 
piratas y corsarios, construyendo en la Habana otro barco longo; levantó un plano de la bahía de Ja- 
gua, y propuso al rey que se colonizara. =Puesto de acuerdo con el obispo Compostela, repartió solares 
en el asiento que ocupa hoy el pueblo de Matanzas y fundó la ciudad de este nombre. =Fué turbada 
esta época por la larga causa que se formó en Santiago por la audiencia de Santo Domingo, á su 
gobernador don Gil Correoso, y por los desórdenes que acompañaron á la que luego fué á formará 
don Juan de Villalobos sucesor de Correoso, el díscolo auditor de la Habana don Francisco Manuel 
de Roa. Todo aquel vecindario, menos el de la cabecera, protestó con las armas en la mano contra 
las disposiciones del letrado; y tanto Roa como Villalobos, con pocos dias de diferencia, fueron 
enviados á España por disposición del tribunal de Santo Domingo, muriendo ambos en la Península 
antes que tuviera término su causa. 

ÉL GENERAL DE GALEONES DON DIEGO DE CÓRDOBA LASO DE LA VEGA, caballero de Santia- 
go ; desde 3 de octubre de 1695 hasta 20 de setiembre de l702.=Córdoba que habia beneficiado en 
la córte la capitanía general de Cuba en una época en que, por los aprietos del erario, tenian que dar- 
se los destinos por dinero, tuvo el tino de conservar tranquila á la isla, merced á la desaparición de 
los filibusteros; y el de preservarla de los trastornos que afligieron á casi todas las demás provincias 
de la monarquía, cuando por muerte de Gárlos II ocupó el cetro español la dinastía francesa de 
Borbon. Felipe V fué proclamado en todos los pueblos de la isla sin ninguna oposición; siguieron 
las fundaciones parroquiales del obispo Compostela estendiendo el culto religioso por el país; se dió 
impulso á las fortificaciones de Santiago y de la Habana; y la población de estos y de los demás 
pueblos se aumentó algún tanto. 
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EL MAESTRE DE CAMPO DON PEDRO BEN1TEZ DE LUGO, consejero del elector de Baviera ; 
desde 20 de setiembre de 1702 hasta el 4 de diciembre del mismo año , en que murió. =Fué el bre- 
vísimo período del gobierno de Lugo perturbado por el insulto de la ciudad de Trinidad invadida 
impunemente por el corsario inglés Cárlos Grant con solo 300 hombres, y por la aparición en las 
Antillas de la escuadra inglesa del almirante Bembou de la misma nación, que acababa de aliarse 
con la casa de Austria y de declarar la guerra á España. 

el castellano del morro DON LUIS CHACON, y el auditor DON NICOLAS CHIRINO WAN- 
DEBALL gobernaron, el primero lo militar y el segundo lo político, desde 4 de diciembre de 1702 
hasta 13 de mayo de 1706.=Chacon y Ghirino, naturales ambos de la Habana y encargados del 
gobierno de la isla cada cual en su ramo respectivo, á fuerza de concierto y de prudencia, no solo la 
conservaron fiel á España en la época mas crítica de la guerra de sucesión, hallándose casi sin tropa 
ni marina, sino que tomaron algunas veces la ofensiva contra los enemigos de la corona. Los 
corsarios de la isla lograron algunas presas de importancia contra los ingleses; y el gobernador 
de Santiago don Juan, barón de Chaves, que también era habanero, emprendió una espedicion con 
la cual insultó á las islas de Providencia y Sigualey, pasó á cuchillo á mas de 100 ingleses, les 
cogió 150 prisioneros, les arrasó sus labranzas y sus casas, regresando á aquel puerto cargado de 
botin á los pocos dias de su salida. 

el sargento general de batalla DON PEDRO ALYAREZ DE VILLARIN; desde 13 de mayo 
de 1706 hasta 8 de julio del mismo año , en que mwnd.=Fué empleada esta corta época en dirigir 
algunas empresas de corsarios, y en preparar una espedicion franco-española para socorrer á nues- 
tros establecimientos de la Florida que estaban muy amenazados por los ingleses 

DON LUIS CHACON Y DON NICOLAS CHIRINO WANDEBALL se encargaron del gobierno 
por segunda vez, desde 8 de julio de 1706 hasta 18 de enero de 1708. =Una espedicion preparada 
por Villarin contra Charleston salió de la Habana el dia 16 de agosto de 1706 y consiguió hacer al- 
gunas presas de importancia en las costas de la Carolina. A pesar de la cautela y de la prudencia de 
que dieron por este tiempo nuevas muestras los dos gobernadores interinos de la isla Chacón y 
Chirino, difícilmente se hubiera preservado de insultos y desastres, estando sus aguas dominadas 
por la marina inglesa, si una escuadra francesa, corta pero diestramente gobernada por el vice- 
almirante Chavagnac no hubiera socorrido á las Antillas logrando algunos triunfos -acbre las em- 
barcaciones enemigas. =E1 19 de marzo de 1707 rechazó Chacón á cañonazos desde el Morro á las 
janchas que un armamento inglés de 22 bageles que estaba á la vista, le destacó con intimaciones y 
ofrecimientos para que hiciera proclamar rey en el país al pretendiente Cárlos de Austria. 

el coronel DON LAUREANO DE TORRES Y AYALA, caballero de Santiago y marqués de 
Casa-Torres’, desde 18 de enero de 1708 hasta 18 de febrero de 17íl.=Esta época fué señalada por 
haberse comprado en la isla por cuenta de la real hacienda la mayor parte de las cosechas de tabaco 
operación que produjo con su venta en España tantos beneficios al erario, que fué Torres agraciado 
en 1709 con el título de marqués de Casa-Torres. =Continuaron los sucesos de los corsarios de 
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Cuba.==Casa-Torres tuvo disgustos con su auditor don José Fernandez de Córdoba, y lo puso preso 
en el Morro, desde donde elevó aquel letrado al rey una acusación contra el gobernador. 

el teniente coronel castellano del morro DON LUIS CHACON, y el oidor de Santo Domingo 
DON PABLO CAVERO gobernaron , éste lo político y aquel lo militar, desde 18 de febrero de 171] 
hasta 13 de junio del mismo año en que murió Cavero. =E\ oidor Cavero enviado de órden del rey 
á residenciar al marqués de Casa-Torres y al auditor Córdoba por los artículos de sus mútuas acu- 
saciones, envió al primero confinado á Guanabacoa; y alivió la prisión del segundo arrestándole en 
su casa. Fue esta una época de agitación y de parcialidades en la capital. Cavero murió casi de 
repente. 

DON LUIS CHACON gobernó lo militar , y los alcaldes ordinarios DON AGUSTIN DE •ARRIO- 
LA Y DON PEDRO HORRUITINER gobernaron lo político , desde 13 de junio de 1711 hasta fin del 
mismo año , sucediéndoles en l.° de enero del siguiente los alcaldes de 1712: á estos sucedieron en 
lo político los de 1713 que continuaron gobernando con Chacón hasta 14 de febrero del mismo año. 
=Apesar de la firmeza de Chacón, este fué un período lleno de inquietudes v de competencias que 
alguna vez turbaron el reposo público, particularmente cuando saliendo elegidos alcaldes ordinarios 
en 1 .° de enero de 1712, don Martin de Palma y don Jacinto Pedroso, se opusieron sus antecesores 
Arrióla y Horruitiner á entregarles el gobierno poli tico. = Tampoco hubo mucha paz por la parte de 
Santiago, en donde desobedecido el gobernador don Luis Sañudo por un municipal de Bayamo, 
pasó personalmente á este pueblo á castigarle, le insultó y fué muerto por el mismo. De esta des- 
gracia se originó una causa en la cual la irreflexión y la poca inteligencia del oidor de Santo Do- 
mingo don Tomás Hernández, enviado á Tormarla, ocasionó muchos desastres y aflicciones en 
Bayamo. 

EL MARQUÉS DE CASA-TORRES, desde 14 de febrero de 1713 hasta 26 de mayo de 1716.= 
Absuelto Casa-Torres de su largo juicio, así que se hizo cargo del gobierno volvió á dar impulso 
á la persecución de corsarios enemigos espidiendo patentes de corso á los marinos mas atrevidos 
que había en la isla, y haciendo en varias ocasiones salir con alguna fuerza de la guarnición de la 
capital, al sargento mayor don Juan del Hoyo Solórzano, que tuvo algunos encuentros muy felices. 
La paz general de Utrech mejoró algo la situación de la isla, cuyos pueblos andaban sin embargo 
inquietos por los anuncios que- ya corrían en ellos de que proyectaba el rey estancar el cultivo del 
tabaco por cuenta de la real hacienda.=El obispo don Gerónimo Valdés siguió los buenos ejemplos 
de su antecesor Compostela erigiendo diferentes parroquias en el campo y echando así los cimientos 
de varias fundaciones de pueblos como Santiago, Bejucal y otros.=La flota cargada de riquezas que 
procedente de Veracruz acababa de salir de la Habana para España conducida por el general don 
Juan Estéban de Ubilla, naufragó casi toda el 19 de febrero de 1715 en un punto del canal nuevo 
de Bahama llamado el Palmar de Ais. Se perdieron hasta 22 cargamentos de muy altos preci s, y 

■Torres despachó cuantos barcos pudo reunir para buscar los cascos, logrando salvar así la mayor 
parte de los caudales que se creian perdidos. 
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el brigadier y luego mariscal de campo DON VIGENTE DE RAJA; desde 26 de mayo de 1716 
hasta su espulsion en 23 m de agosto de 1717.=Raja que redobló su celo en el buceo de los buques 
naufragados y en la persecución de los corsarios ingleses, que en plena paz se presentaron á inter- 
rumpirlo, tuvo que cumplir con la odiosa comisión de estancar la mayor parte del cultivo del tabaco 
en la isla. Casi todos los labradores del territorio de la Habana se sublevaron contra esta medida; y 
aprovechándose de las circunstancias de haber entonces en la capital muy poca guarnición y de no 
estar enteramente concluido su recinto, entraron en ella á mano armada y obligaron á Raja á re- 
signar el mando en el teniente rey don Gómez de Maraver. Raja que se habia refugiado en la Fuerza, 
á duras penas se escapó de la furia de los amotinados, pudiendo embarcarse en un galeón que le 
condujo á Cádiz, á él y á los empleados que habian venido á instalar la proyectada factoría de 
tabacos. 



el teniente coronel DON GOMEZ DE MÁRAVER; desde 23 de agosto de 1717 hasta 23 de ju- 
nio de 1718.=En la capital hubo poco gobierno en estos meses. Maraver, sin representación, sin 
fuerza y sin prestigio, tuvo que sujetarse á los caprichos de algunos regidores y notables que 
dirigían á los amotinados. Lograron, sin embargo, que se volvieran á sus casas, el obispo Valdés y 
el arzobispo de Santo Domingo electo, don Antonio Alvarez de Quiñones, que habia venido á la 
Habana á consagrarse. También hubo asonadas y disturbios por la parte de Santiago con los mi- 
neros del Cobre y los cultivadores de tabaco. 

el brigadier DON GREGORIO GUAZO CALDERON; desde 23 de junio de 1718 hasta 29 de se- 
tiembre de 1724. =Un real indulto preservó del castigo á los motores del motin y del atentado 
que se cometió con la primera autoridad de la isla. Trayendo Guazo fuerzas suficientes para ha- 
cerla respetar, depuso á Maraver; reinstaló la factoría de tabacos con los mismos empleados que 
habian sido espulsados el año anterior; y reorganizó inmediatamente las guarniciones de la isla 
y de las dos Floridas, haciendo terminar las obras del recinto amurallado de la capital, cuya 
guarnición quedó fijada en 865 hombres que por primera vez se armaron de fusil y bayoneta, en 
lugar de los mosquetes y las picas que gastaban antes. =Con motivo de un inesperado rompimien- 
to con Francia en 1719, los. destacamentos españoles de la Florida se apoderaron de la plaza de 
Panzacola que ocupaban los franceses en aquella provincia, después de habérsela dejado arrebatar 
por sorpresa; y pocos dias después tuvieron á su vez que capitular con una escuadra francesa 
que se presentó á recuperarla, cuando Guazo preparaba una espedicion contra las posesiones ene- 
migas. Este armamento, dos horas después de salir déla Habana el 4 de julio, apresó á dos buques 
que traian á la guarnición prisionera en Panzacola. =Los corsarios de Cuba prestaron en esta épo- 
ca servicios de mucha importancia, apresando un gran número de embarcación es francesas, especial- 
mente los de Trinidad, cuyos alcaldes tuvieron también ágrías cuestiones con los ingleses de Jamáica 
por haber dado acogida á algunos piratas alzados de la misma nación. =Ocurrieron algunas turbu- 
lencias en la capital: primero por setiembre de 1720, con parte de la marinería de la escuadra de 
don Javier Cornejo, anclada entonces en la Habana, que se desertó y acogió á sagrado en la igle- 
sia de Jesús del Monte; y después con una nueva sublevación de vegueros y labradores que ocur- 
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rió por Santiago y Bejucal en febrero de 1723. Ambos alborotos los reprimió Guazo á fuerza de 
energía. A los marineros los restituyó á sus buques amenazando pasarlos.por las armas sin res- 
petar el sitio donde estaban, circunstancia que le hizo incurrir en el enojo del obispo Valdé^; y 
contra los vegueros, sublevados porque la factoría no les abonaba por sus cosechas los precios que 
querían, destacó el gobernador con su compañía al capitán de caballos don Ignacio Barrutia que, 
siendo recibido por ellos á balazos junto á Santiago el 21 de aquel mes, los dispersó con una sola 
carga. Los 12 prisioneros que hizo fueron ahorcados de orden de Guazo el mismo dia en las ar- 
boledas de Jesús del Monte. Esta justa severidad, inusitada hasta entonces en el país, dió márgen 
contra él á muchas quejas apoyadas por el mismo obispo; pero las desvaneció justificando plena- 
mente sir conducta, 

el brigadier DON DIONISIO MARTINEZ DE LA VEGA; desde 29 de setiembre de 1724 has- 

» 

ta 18 de marzo de 1734.=:En esta época se persiguió con tanto rigor como en la de Guazo el 
tráfico prohibido con los estrangeros, sin que por eso. se acabara nunca, principalmente por la par- 
te de Santiago y costas de Puerto-Príncipe. =Se acabó de organizar el astillero de la Habana bajo 
la dirección del constructor y capitán de maestranza Juan de Acosta. En los diez años que go- 
bernó Vega, se construyeron en él mas de 20 buques de guerra. =Habiéndose roto en 1726 nue- 
vas hostilidades con Inglaterra, llegó á proteger á la Habana en 13 de agosto del mismo año la es- 
cuadra de don Antonio Gastañeta con una espedicion de 3,000 hombres al mando del mariscal de 
campo don Gregorio Guazo, que murió algunos dias después de su llegada. Estas fuerzas preser- 
varon á la Habana de un golpe de mano que el almirante inglés Hossier intentó sobre la plaza, 
estando Gastañeta en Veracruz, con 18 buques de guerra que la tuvieron bloqueada desde fines de 
abril hasta mediados de mayo de 1727.=E1 obispo Valdés continuó promoviendo varias fundacio- 
nes, entre otras, la de un colegio seminario en Santiago de Cuba, y la de la universidad de la Haba- 
na á principios de 1728.=Casi por el mismo tiempo se procedió á una ruidosa causa contra el go- 
bernador de Santiago de Cuba don Juan del Hoyo Solórzano, sujeto á unos procedimientos que se 
le seguían en España desde 1716, suponiéndole defraudador de parte de los caudales que habia 
buceado en el canal de Bahama en los cascos de la flota naufragada. Hoyo, desobedeciendo la órden 
que le intimó desde el puerto de Santiago el general de los galeones de Cartagena don Antonio 
Escudero para que se diese preso, se fugó para Puerto-Príncipe, en donde al fin, aunque no sin 
resistencia, se apoderó de su persona una partida de caballería que con ese fin destacó Vega de 
la Habana. =En 23 de noviembre de 1727 desposeyó absolutamente el rey á los ayuntamientos de 
la isla de la prerogativa que fcenian desde mediados del siglo XVI para poder mercedar terrenos; mo- 
tivaron esta pro videncia sus repetidos abusos y parcialidades en la concesión de esas mercedes. =Los 
gobernadores de Santiago de Cuba habían empezado desde 1700 á obtener algún éxito en las esputa- 
ciones délas minas del Cobre inmediatas á su cabecera, destinando á sus labores algunos centena- 
res de mestizos y esclavos del rey. El coronel don Pedro Jiménez, sucesor del encausado Hoyo, 
procuró obtenerlo todavía mayor, arreciando las tareas de los mineros que se le sublevaron en 
agosto de 1731. Quiso reducirlos y castigarlos con fuerzas de aquella guarnición; pero logró con- 
seguirlo con sus exortaciones el canónigo don Pedro Morelde Santa Cruz, que se quejó amargamen- 
te al rey de la dureza de Jiménez. =Duran te el mando de Vega ocurrieron también algunas sedicio- 
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nes de negradas, particularmente por la parte de Santa Maña del Rosario, que se reprimieron con 
castigos no exentos de sangre. 

EL MARISCAL DE CAMPO Y LUEGO TENIENTE GENERAL DON JUAN FRANCISCO GÜEMES HORCASI- 
TAS; desde 1S de marzo de 1734 hasta 28 de abril de 1746.=Güemes hizo observar con la ma- 
yor severidad la ley que ya regia, suprimiendo la facultad de mercedar tierras á los ayuntamien- 
tos; castigó rigorosamente algunos escesos y desafueros que cometían en los pueblos sus mismas 
justicias; estableció tenientes-á-guerra de su confianza en todos ellos; dió algunas providencias so- 
bre abastos y limpieza pública en la capital; promovió mucho la construcción de un arsenal que 
reemplazó al astillero; y puso al país en un completo estado de defensa, al estallar una nueva guerra 
con los ingleses en 1738. Mientras tanto, el gobernador de Santiago, don Francisco Cagigal, au 
mentaba las milicias y fortificaciones de su territorio. No se contentó Güemes con prevenirse para 
rechazar una invasión. Envió una espedicion de 1 ,000 hombres á socorrer ála Florida, cuya pla- 
za capital, San Agustín, defendió valerosamente don Manuel Montiano contra las tropas inglesa g 
que habian venido á sitiarla desde la Carolina. Tan acertado anduvo Güemes en todas sus dispo- 
siciones militares, que en su tiempo fueron los ingleses rechazados en todas sus agresiones contra 
la isla. El comodoro Rrown fué alejado á balazos de las costas de la Habana en octubre de 1738. 
El almirante Yernon, que desembarcó en la bahía de Guantánamoel 18de julio de 1741 con 5,000 
hombres, fué rechazado con gran pérdida por los estragos del clima, y la destreza con que supo 
Cagigal hostilizarle con menores fuerzas, sin aventurar ningún lance sério. Los corsarios de la 
Habana, de Trinidad y de Santiago, se cubrieron de gloria en esta guerra, apresando á los ingle- 
ses cargamentos que valieron mas de 2.000,000 de ps. fs. ; y la marina de la armada sostuvo 
también en la isla combates muy felices =Güemes, que desde 1739 había aconsejado la formación 
de una llamada Real Compañía de Comercio de la Habana, que monopolizó el de todo el país des- 
de el siguiente año, incurrió en la odiosidad pública á pesar de sus servicios militares, por sus 
violencias y atropellos con algunos particulares, y sobre todo por su afan de atesorar. Fué promo- 
vido al vireinato de Méjico en 1746 desde su gobierno de la Habana, obteniendo luego mas ho- 
nores y mercedes. 

el mariscal de campo DON JUAN ANTONIO TINÉO Y FUERTES; desde 22 de abril de 1746 
hasta 21 de julio del mismo año, en que murió =En el corto tiempo que duró el gobierno de este 
escelente pero enfermizo general, promovió las espediciones de los corsarios, intentó fundar en la 
capital una casa de recogidas, y propuso al rey, bajo un plano que hizo levantar, la fortificación de 
la altura de la Cabaña. 

el brigadier teniente rey de la habana DON DIEGO PEÑALOSA; desde 21 de julio de 1746 
hasta 9 de junio de 1747.=Durante esta interinidad continuaron haciendo presas de importancia 
sobre los ingleses, tanto los corsarios de la isla, como los buques de guerra españoles, particular- 
mente por la parte de Santiago. 

el mariscal de campo DON FRANCISCO CAGIGAL DE LA VEGA; desde 9 de junio de 1747 has m 
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ta 18 de mano de 1760.=Los triunfos de nuestra marina y las presas continuaron, particularmen- 
te los de los corsarios don Pedro de Garaicoechea y don Vicente López. El almirante inglés Knowles, 
que en abril del mismo año habia sido rechazado por el castillo del Morro de Santiago de Cuba y su 
gobernador don Alonso de Arcos Moreno, ignorando que ya estaban firmadas las paces en Europa, 
se presentó por octubre á insultar á. la escuadra española que estaba en la Habana á cargo del tenien- 
te general don Andrés Reggio. Insertamos aquí lá narración de este combate, tomada de la Histo- 
ria inédita de la lsla.=«Salió esta escuadra con la brisa matutina del 2; navegó dos singladuras con 
aun hermoso tiempo; y el 4, ya cercaría á la sonda llamada de Tortuga y fronteriza á los báñeos 
»de la Florida, por donde los años anteriores habian desembocado la Bizarra y los Azogues, dió 
«vista á una goleta inglesa que persiguió y apresó con un jabeque en poco tiempo. Incomunicados 
»al instante unos con otros, el capitán y tripulantes mas notables, contestemente declararon que 
»se hallaba Knowles á pocas leguas con un navio de á 80, 2 de á 70, 4 de á 60, una fragata 
»de 54 y otra de á 48, y con tropas de desembarco en todos sus bageles, montados además por 
«tripulaciones muy crecidas. Con esta nueva, Reggio, después de demostrarse en junta de gefes 
»cuan árduo seria que 440 piezas superasen á 562, distribuidas en mayor número de buques tri- 
»pulados por mas fuerzas que los suyos, acordó en la tarde del 4 orzar para la Habana á tomar 
«jarcia y velámen- de respeto, reforzarse con algunas compañías de la guarnición, y volverá buscar 
»al enemigo con mejores presunciones de éxito. El 6 la escuadra se descubrió desde aquel puerto, 
«y sin entrar en él, se estuvo al pairo ó voltejeando hasta que el 1 í, reforzada ya por 2 compa- 
«ñías de dragones, 2 de Portugal y los repuestos necesarios, divisó por el horizonte á una flotilla 
«inglesa navegando en dirección de Europa, y convoyada por un navio de á 70, y 4 fragatas 
»de 40 á 48. Tres dias hacia que Knowles que la esperaba habia descendido hasta el cabo de 
«San Antonio para custodiarla, separándose de ella al frente de Cabañas. Por mucho que se apre- 
«surase á darlas caza Reggio, las embarcaciones del convoy se pusieron en huida con tal celeridad, 
«que Garaicoechea solamente, cuya estrella era distinguirse siempre entre todos, logró alcanza 1 
«con su velera Galga á un bergantín de 22 cañones y tomarlo al abordage después de una refriega 
«de dos horas y no sin gran quebranto del buque vencedor. El navio inglés de á 70 que cargaba 
«1.500,000 ps. fs., el convoy y las 4 fragatas de guerra de su escolta se habian ya refugiado á es- 
«paldas de la escuadra inglesa cuando llegó á avistarla la española como A las once del dia 12. En 
» ambas se tocó á zafarrancho y se hicieron aprestos; pero el Dragón, que hacia mucha agua, 
«amaneció aquel dia a unas 10 millas de los otros buques", y Reggio, por acudir á su conserva, 
«tuvo que mudar de rumbo y perder la ventaja del viento, que añadió Knowles á todas las demás 
«que ya tenia en bageles, en gente y en cañones. Estendidas en semicírculo, como á una legua á 
«sotavento de la Habana y frente á frente, aparecieron á las tres de la tarde ambas armadas, te- 
»niendo la inglesa su convoy algo distante á retaguardia. El pueblo entero se agrupó en las azoteas 
»y en la marina, á contemplar un espectáculo que escitaba todo su interés y alhagaba á su orgullo, 
«porque exceptuándose una, el Real Familia, habia visto construir tabla á tabla en su astillero á 
«todas las demás naves de Reggio. Viendo este general que á pesar de sus avisos anteriores y de sus 
«averías en el costado, persistía la Galga en mantenerse en línea, mandó imperiosamente que Ga~ 
«raicoechea se retirase á repararlas; y Knowles, observando la separación de esa fragata, hizo alar- 
»de de hidalguía y apartó también á una fragata de 54 de su línea. Manteníanse dos de sus navios 
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»y sus demás fragatas á 3 millas de distancia en conserva del convoy; de suerte que quedaron justa— 
» mente para los 6 navios españoles, otros 6 ingleses, iguales en número, pero muy superiores á sus 
«adversarios en el porte, los brazos y cañones. Formando los 12 navios dos líneas paralelas, eran 
«ya las tres y media de la tarde cuando Reggio abrió la lid gallardamente descargando las dobles 
«baterías del Africa sobre el de á 80 que montaba Knowles. Imitáronle sin detención sus cinco 
«compañeros, reciamente contestados por les enemigos, sin que aflojara en fuegos el Conquistador, 
«aunque las primeras descargas deá 36 de su contrario, le arrebataron á su valeroso comandante 
«don Tomás Sanjusto, y al de su tropa don Gaspar lavares. Cagigal que desde las plataformas de 
«la Punta y armado de un larga-vista presenciaba con ansiosa impaciencia este combate-por espa- 
«cio de hora y media, no pudo distinguir entre la nube que envolvía á los combatientes, mas que 
«los mástiles y cofas que caían á los disparos. Como si todo lo esperaran del valor y nada de la 
«táctica, unos y otros redujeron sus maniobras á mantenerse firmes en su línea. A las cinco, aun- 
«que sano de velámen y después de maltratar mucho al Devonshire, desamparó su puesto el Dra- 
«gon por la mucha agua que hacia y tener que emplear todos sus marineros en las bombas. Minu- 
»tos después también salió del suyo por no poderle conservar el Real Familia sin jarcias ni velas, 
«sin timón, sin palo mayor ni de mesana, con diez y siete agujeros á flor de agua, pero después de 
«desarbolar y rechazar á dos contrarios. Encontrándose con esta doble separación seis contra cua- 
«tro, tres ingleses lograron arrimarse á las muras y popa del Conquistador, que se defendió con 
«todo el tesón que le inspiraban los acentos y el ejemplo del capitán de fragata don Vicente de 
«la Quintana, que habia entrado á mandarle por muerte de Sanjusto. No tardó en morir también 
«hecho pedazos este heróico montañés, cuando incendiado por tres partes el navio tenia la tripula- 
«cion que abandonar sus piezas para apagarlas llamas. Apartáronse entonces los ingleses de un vol- 
»can cuya esplosion amenazaba destruir á los asaltantes juntos con ios defensores; pero estos al ver 
«que no podían salvarse, diéronle barreno al buque y le anegaron, siendo generosamente recogidos 
«y amparados por las lanchas enemigas. Se contaban recien tes ejemplares de haber buques españo- 
«les dado frente y aun vencido á doble número de ingleses; y lejos de enfriarse con la pérdida del 
«Conquistador arreciaron con mayor fiereza la refriega el Africa, el Invencible y el Nueva España, á 
«cada uno délos cuales acometieron dos por ambas muras. Ei teniente general Spínola con ellnven- 
«cible, como inspirado por su ínclito ascendiente Ambrosio el vencedor deFlandes, no solo rechazó 
»á sus agresores con la precisión y viveza de sus tiros, sino que desembarazó á la capitana, al Africa, 
«cuando el mismo Knowles se disponía á abordarla con el de á 80 y otros dos de á 70. Entonces 
«acometieron al Invencible los tres juntos; y juntos también entraron los demás á acometer al 
«Africa, que á pesar del denuedo de Reggio y sus marinos hubiera sucumbido en está lucha, si el 
«valiente Varela con el Nueva España no se precipitara á socorrerle, y si el Real Familia, tapados 
«sus agujeros con premura, no retornase al anochecer á las aguas del combate á disparar todas sus 
«baterías sobre el de á 80. Luego que cerró la noche, Knowles creyendo con sus sombras ocultar 
«esta contradicción de su conducta, hizo venir los buques que escoltaban al convoy; y con ellos re- 
«dobló de esfuerzos, ansioso de rematar una victoria que el honor de su pabellón y su superioridad 
«numérica exigían. Pero todos se estrellaron contra la impavidez de Reggio, Spínola, Varela y 
«Forastal, contra la regularidad y precisión de los disparos del Africa, del Invencible, del Nueva 
«España y Real Familia. A las nueve y media de la noche, viendo el almirante inglés sus em bar - 
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«caciones destrozadas, muertos 3 de sus oficiales de alto bordo y mas de 400 hombres de su escua— 
»dra, prefirió, como era natural, suspender una lucha que podía pasar como indecisa, á que 
» terminara con un revés mas evidente. =Tambien costó á los españoles duros sacrificios la gloria 
» de este encuentro. Además de Sanjusto, de Quintana y de Tavares, perdieron 150 hombres, 
» entre ellos al capitán de fragata don Melchor de Vallecilla y al joven capitán de granaderos de 
«Portugal don Fernando Cagigal, sobrino del capitán general de Cuba y una de las numerosas 
«víctimas que en el curso del pasado siglo inmoló por su patria y por su rey esa familia distingui- 
»da.=Tambien perecieron combatiendo otros dos jóvenes hermanos y oficiales de marina apelli- 
. «dados Pumarejo, y casi todos los 150 hombres que salieron heridos del combate, pasando de 300 
«los de la tripulación del Conquistador que recogiéronlos ingleses. =E1 Africa, sin masteleros y en 
«un estado desastroso, no logró refugiarse en la Habana con los demás buques, y ancló en una 
«caleta de la costa. Gomo pudo, Reggio, se esforzó allí en los dias 13 y 14 en hacerle reparos que 
»le permitiesen arribar al puerto; y el 15 iba ya á levar el ancla, cuando Knowles con tres navios 
«y dos fragatas, únicas fuerzas de su escuadra que podian aun marinear, se presentó á rendirlo. 
«Después de sacar á tierra ála valerosa tripulación y los efectos principales Reggio, para que no ca- 
«yese en poder del enemigo, redujo al Africa á cenizas sin que se posesionara el inglés ni de un 
«hombre ni de un canon. =Despues de este desastre inevitable, llegó el 16 unabalandra despachada 
»á Knowles por el gobernador de Providencia con nuevas oficiales de los preliminares de la paz 
«de Aquisgram que desde el 20 de abril se habia firmado. Tan universal como el gozo fué la in- 
«dignación cuando se supo que un bergantin enviado desde Cádiz á circular la noticia por América 
«habría llegado á la Habana muy á tiempo para evitar aquel sangriento encuentro, á no ser mala- 
» mente apresado y detenido muchos dias por una embarcación armada de aquella isla. Con aque- 
«11a inútil hecatombe, la mezquina avaricia de un corsario costó á dos naciones un millar de vidas. 
»=La paz que siguió á tan larga guerra, puede decirse que mas que la agricultura, la población y 
«el comercio del país, desarrolló y multiplicó las fáciles ganancias de la compañía privilegiada de 
«monopolistas que lo esplotaba todo en él; y por consecuencia tuvo también que tomar el contra - 
» bando mayores proporciones. Llovieron denuncias sobre denuncias á la córte; se formaron en la 
«isla causas sobre causas, y siempre los delincuentes eludieron la prueba y el castigo. »=E1 deseo 
de Cagigal de disminuir el presupuesto de todas las clases, conforme á las prescripciones del gobier- 
no, influyó mucho para que aflojara el espíritu de las milicias, cuyas plazas veteranas quedaron 
muy reducidas con un reglamento que dió Güemes desde Méjico; y sin asambleas, ni estímulo de 
ninguna especie, ni aun sus uniformes conservaban algunos años después, cuando en la prima- 
fera de 1760 salió Cagigal á ocupar interinamente el vireinato de Nueva-fEspaña. 

EL coronel y litigo BRICAD 1 ER DON PEDRO ALONSO, gobernó interinamente desde 18 de 

mayo de 1760 hasta el 7 de febrero de 1761.=En este corto período no hubo la menor mudanza 
ni novedad en la isla. 



EL mariscal de CAMro DON JUAN DE PRADO PORTOCARRERO; desde 7 de febrero de 
1761 hasta el 13 de agosto de 1762 en que capituló con los ingleses.^ Celebrado ya el famoso 
tratado llamado Pacto de Familia entre España y Francia, Cárlos 111 no esperaba mas que á saber 
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que habian llegado á la Península las flotas y caudales de América para declarar la guerra á los 
ingleses. Confirió el gobierno de la isla de Cuba á don Juan de Prado, hermano del Marqués de 
Yillel, uno de sus mas favorecidos, con órdenes para que pusiese la plaza en estado de defensa y 
empezase á ejecutar en la altura de la Cabaña las obras que habian propuesto sus antecesores Tineo 
y Cagigal. Pero no recibió Prado con ellas los elementos necesarios para ejecutarlas; y cometió 
además el desacierto de no concretar á las obras de la Cabaña, llave reconocida de la defensa de la 
capital, todos los que pudo reunir comprando negros y recibiendo algunos presidiarios de Méjico. 
Ocurrió también la calamidad de que una remesa de estos presidiarios introdujera en la Habana e^ 
vómito negro que trajeron de Veracruz. No era la mas propia para pensar en fortificaciones la época 
en que una epidemia casi desconocida estaba devorando á una parte de la guarnición y de las tripu- 
laciones de la escuadra de don Gutierre de Hevia, marqués del Real Transporte, que llegó á proteger 
á la Habana ya en víspera de la guerra y esfando el mal en lo mas recio de su furia. Entre su s 
muchas víctimas fué una el ingeniero francés al servicio de España, muy hábil en su facultad, don 
Baltasar Ricaud de Tirgale, encargado de dirigir los trabajos de la plaza. Se compusieron cuartele s 
y se hicieron obras accesorias en el recinto que no eran de tanta urgencia para su defensa como la 
continuación de los reductos que Ricaud dejó trazados en la Cabaña, y que se suspendieron por 
falta de brazos y porque hasta febrero dé 1762 no recibió Prado aviso cierto de la declaración de 
guerra. Los ingleses que hacia tiempo se la estaban haciendo á Francia en las Antillas arrebatando 
muchas de sus posesiones, reunieron 26 navios de línea, con 13 fragatas; y embarcando en mas 
de 200 trasportes un ejército de mas de 14,000 hombres de tropas escogidas al mando de lord Al- 
bemarle resolvieron acometer á la Habana. Desde la Martinica el almirante sir Jorge Pokock tuvo 
la temeridad de conducir este armamento á su destino por las largas angosturas del canal de Baha- 
ma, en donde hubiera podido perderse totalmente si se hubiesen podido poner de acuerdo Real 
Transporte y Mr. de Blenác gefe de la escuadra francesa que defendía á Santo Domingo. El pode- 
roso armamento inglés llegó á la vista de la Habana el 6 de junio; se dividió en dos grandes 
secciones; y desembarcó sus tropas en los dos siguientes dias por Bacuranao y la Chorrera, 
desembarcaderos inmediatos al E. y 0. de la plaza, venciendo la resistencia de los cortos destaca- 
mentos y bisoñas milicias que envió Prado ásu encuentro. En la parte histórica del artículo habana 
se detallan las operaciones del sitio que sufrió esta plaza, hasta que aumentado el ejército sitiador 
con refuerzos considerables de Jamáica y Nueva-Yorck, tomado por asalto el castillo del Morro y 
abrasada por las baterías de la Cabaña, en la mañana del 12 de agosto, pidió y obtuvo una honrosa 
capitulación en la del 13. 

LORD ALBEMARLE y luego SIR JORGE KEPPEL, gobernaron en la Habana y parte de su 
territorio desde 13 de agosto de 1762 hasta 8 de julio de 1763.=el coronel y luego brigadier 
DON LORENZO DE MADARIAGA , gobernador de Cuba , gobernó en todo lo demás de la isla 
durante la dominación de su capital por los ingleses. = Una escuadra de 12 navios de línea y 
mas de 10.000,000 de pesos, entre caudales en numerario y valores pertenecientes á la corona, 

i 

fueron el fruto de la toma de la Habana. La rapacidad del conde de Albemarle lo hizo subir has- 
ta este guarismo á fuerza de violentas exacciones. El obispo don Pedro Morell de Santa Cruz fué 
deportado á San Agustin de la Florida por no haberse sometido á todas sus exigencias. = La ma- 
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yor parte de las fuerzas navales inglesas regresaron á Europa á fines de año, después que los ge- 
nerales Prado, Marqués del Real Transporte, Conde de Superunda y don Diego Tavares con los 
demás gefes y oficiales de la guarnición, reducida á menos de 900 hombres, fueron transportados á 
España. Sir Keppel reemplazó á su hermano en el gobierno de la Habana, en donde, si bien tra- 
tó con mas cordura á la generalidad del vecindario, consintió que le afligieran con muchas veja- 
ciones algunos funcionarios del país que ejercieron oficios de justicia bajo el dominio estrangero, 
útil, apesar de los males que le acompañaron, por la multitud de brazos negros que se introdu- 
jeron y el repentino ensanche que tomó el comercio. Mas de 900 buques entraron en el puer- 
to, cangeando todos sus cargamentos por dinero ó por especies en el corto período de la do- 
minación inglesa. =E1 gobernador de Cuba don Lorenzo de Madariaga, que como todas las demás 
autoridades españolas de la isla habia desechado y desobedecido las intimaciones que le dirigieron 
Albemarle y Keppel, reforzó la guarnición del castillo de Jagua; puso sobre las armas á todas las 
milicias de su territorio y el de Puerto-Príncipe; reconcentró en Villa-Clara y luego en Jagua al- 
gunos piquetes veteranos que no se habían sometido ala capitulación; y poniéndose de acuerdo con 
el coronel don Luis de Aguiar, los intendentes don Lorenzo Montalvo y don Nicolás Rapun, don 
Agustin de Cárdenas, don Pedro Calvo de la Puerta y otros notables de la capital, se preparaba á 
ponerse en marcha para reconquistarla, cuando recibió noticias oficiales de estar firmados los pre- 
liminares de la paz y suspendidas las hostilidades. 



EL teniente general DON AMBROSIO FUNES VILLALPANDO, Conde de Riela', desde 8 de 
julio de 1763 hasta 30 de junio de 1765.=En cumplimiento del artículo 19 del tratado de Versa- 
lles, el conde de Riela volvió á tomar posesión de la Habana en nombre del rey de España, acompa- 
ñándole algunos oficiales generales, muchos gefes y oficiales, y el regimiento de infantería de 
Córdoba que constaba de mas de 2,000 hombres, venidos con aquel general en una escuadra de 
cuatro navios de línea y algunos buques de transporte. La entrega se hizo con el mayor órden; y la 
Habana con los caudales y brazos que se enviaron de Méjico y de Costa-Firme, se convirtió de 
repente en un inmenso falansterio. Mientras Riela se dedicaba á reorganizar todos los ramos de la 
administración del país con formas y reglamentos que han llegado á nuestros dias; y el mariscal de 
campo don Alejandro O’Reilly, primer subinspector y segundo cabo que se conoció en la isla, 
organizaba todo el personal militar de sus guarniciones veteranas, creando cinco cuerpos de mi- 
licias de infantería y caballería, el brigadier don Silvestre Abarca y el coronel don Agustin Crame, 
ingenieros del mayor concepto, trazaban y levantaban los castillos del Morro, de la Cabaña y de 
Atarés con grandiosas dimensiones. Después de fortificar de una manera casi inespugnable á la de- 
recha y el fondo de la bahía, también trazaron el magnífico castillo del Príncipe para proteger, el 
recinto de ¿a plaza y precaver un desembarco por la Chorrera. Solo en tiempo del conde de Riela 
importaron estas obras mas de 6.000,000 de pesos. =En 1764 se creó y estableció por don Miguel 
de Altarriba la intendencia de la Habana con jurisdicción sobre toda la isla; se ordenaron las rentas, 
creándose también diferentes administraciones; se regularizaron los correos marítimos con España 
y otros puntos de América por el administrador de rentas den José de Armona, y se establecieron 
los del interior del país. 
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el mariscal de campo DON DIEGO ANTONIO MANRIQUE; desde 30 de junio de 1765 hasta 
el 13 de julio siguiente , en que murió.=EiSte gobernador, que habia venido con el regimiento de 
Lisboa á relevar ai de Córdoba, murió del vómito negro á los pocos dias de su llegada. 

el brigadier teniente rey DON PASCUAL JIMENEZ DE GISNEROS ; desde 13 de julio de 
1765 hasta 19 de marzo de'1766.=Ricla y O’Reilly, que aun estaban en la capital previniendo su 
embarque para la Península, se rehusaron á tomar el mando cuando murió Manrique, recayendo 
por esta circunstancia en el brigadier teniente rey don Pascual Jiménez de Cisneros que, apesar 
de su moderación y su cautela, no pudo impedir algunos desórdenes de la tropa descontenta por 
la irregularidad con que percibía sus pagas, ni de los labradores del tabaco que se resistían á ven- 
der el todo de sus cosechas á la factoría. 

el mariscal de campo y luego teniente general DON ANTONIO MARIA BUCARELLI, bai- 
lio de la órden de San Juan ; desde 19 de marzo de 1766 hasta 14 de agosto de 1771.=Bucarelli, 
uno de los gobernadores mas virtuosos y firmes que ha tenido Cuba, continuó con el mayor afan 
las obras emprendidas por Riela; reprimió los escesos del soldado que por cualquier motivo de 
disgusto se acogía á sagrado en las iglesias hasta que sus pretensiones quedaran satisfechas; hizo 
cesar algunos desórdénes que ocurrían en los pueblos del interior, particularmente en Puerto- 
Príncipe; y persiguió por cuantos medios tuvo á su alcance el contrabando que seguía aun hacién- 
dose á pesar de hallarse estinguida de hecho la ominosa Real Compañía de Comercio de la Habana 
desde que los ingleses se apoderaron de esta plaza. =Dos sucesos notables ocurrieron durante la 
administración de Bucarelli: la memorable espulsion de los jesuítas, sigilosamente decretada por el 
rey en el siguiente año de su llegada al mando; y la espedicion de la-Luisiana emprendida felizmen- 
te en 1769 por el teniente general don Alejandro O’Reilly con tropas y milicias de la Habana. En 
ambas circunstancias supo aquel general desplegar su prudencia consumada y su actividad. Los 
padres jesuítas, los eclesiásticos de mas prestigio que en su época habia en el país, fueron espul- 
sados con la mayor reserva y comedimiento, ingresando en las rentas del Estado las propiedades 
que habían adquirido en treinta y siete años de residencia en el país, y que ascendieron en tasa- 
ción á algunos millones. =E1 conde de O’Reilly llegó inesperadamente á la Habana en.24 de junio 
de 1769; y solo catorce dias le bastaron á Bucarelli para poner á su disposición los 2,500 hom- 
bres, los buques, la artillería y los repuestos que necesitó para someter la colonia francesa de la 
Luisiana cedida por el tratado de Versailles á Cárlos III, y opuesta á aceptar á la bandera espa- 
ñola. O’Reilly logró en pocas semanas ejecutar su comisión, aunque á costa de algunos ejempla- 
res de severidad; y desde entonces quedó aquella colonia declarada dependiente de la capitanía 
general de Cuba.=En la época de Bucarelli ocurrieron dos desastres tan lastimosos como inevita- 
bles, que se esforzó con su humanidad y su eficacia en reparar á pesar de su pobreza de recursos: 
los violentos terremotos que sufrió Santiago de Cuba en julio y agosto de 1766, y la famosa tor- 
menta equinoccial que desoló á la Habana y sus inmediaciones el 1 5 de octubre de 1768. Allí pe- 
recieron desastrosamente algunas personas, y fué recogido entre los escombros de su casa el go- 
bernador brigadier marqués de Casa-Gagigal: aquí fueron muy raros los edificios y haciendas que 
no sufrieron mucho daño con aquella calamidad de otro género, que se llamó vulgarmente en el 
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país la tormenta de Santa Teresa. =Bucarelli fué promovido en 1771 al vireinato de Nueva España. 

el brigadier teniente REY DON PASCUAL JIMENEZ DE C1SNEROS, por segunda vez ; go- 
bernó interinamente desde 14 de agosto de 1771 hasta el 18 de noviembre del mismo awo. =Cisne- 
ros en esta segunda interinidad gobernó sin que ocurriera ningún acontecimiento digno de 
mención. 

el mariscal de campo y luego teniente general DON FELIPE FONSDEVIELA, Marqués de 
la Torre', desde 18 de noviembre de 1771 hasta 12 de junio de 1776.=Venido del gobierno de 
Caracas, si no con mejores deseos, con dones aun mayores para el mando que su ilustre antecesor, 
el marqués de la Torre, en una época aun mas tranquila que la suya, terminó todas las obras 
que se habian emprendido en 1763; dictó acertadísimas providencias sobre defensa, servicio militar, 
agricultura, abastos públicos y mejoras materiales y morales de toda especie y para todos los pue- 
blos de la isla. Las rentas públicas crecieron todo lo que podia esperarse con la prohibición abso- 
luta, que aun regia, de comerciar con los estrangeros y aun con la mayor parte de los puertos pe- 
ninsulares. La Habana le debió á este general su primer teatro y sus primeros paseos decentes, la 
prohibición absoluta de los techos de paja ó guano, su primer empedrado y multitud de adelantos 
que ha conservado desde entonces. Los puentes de Puentes-Grandes, de Rio Cogimar, de Arroyo- : 
Hondo y de las Vegas, el del rio de San Juan en Matanzas, fueron obra suya; lo rúismo que el actual 
palacio de los gobernadores, la casa de la intendencia y la plaza llamada de Armas. Hizo construir' 
tres muelles en la bahía, los de Marimelena, Carpineti y la Cabaña. Formó el primer censo de po- 
blación de toda la isla, que dió por Resultado un total de 17 1 ,610 habitantes de todas edades, clases 
y sexos, siendo los blancos 96,430 y los demás de color, incluyéndose entre ellos á 44,633 escla- 
vos. De este número, la Habana sola contaba mas de 75,000.=No hubo ramo de gobierno que el 
marqués de la Torre no ordenase y reglamentase, entre ellos el del corte de maderas, conciliandó'la 
conservación de las útiles para construcciones navales, con las destinadas para fábricas, y la libertad 
de reducir á tierras de labor los bosques. Por último, fundó - á Güines, Jaruco y á Pinar del Rio; y 
dió un inmenso incremento á la agricultura del tabaco. Restauró el castillo de San Severino de Ma- 
tanzas casi demolido desde agosto de 1762. 

el mariscal de campo y luego teniente general DON DIEGO JOSÉ NAVARRO; desde 12 de 
junio de 1777 hasta 12 de febrero de 1782. =A Tos principios del gobierno de Navarro, publicó 
Cárlos III su Ordenanza para el libre comercio con las colonias, formada por su ministró don José 
de Gal vez. El comercio de América que por espacio de dos siglos y medio no habia tenido en 
España mas desembocaderos que los puertos de Sevilla y Cádiz, habia obtenido algunas ventajas 
en 1764 habilitándose en España algunos puertos para fomentarle. Gracias á esta medida, las rentas 
públicas de la isla que en aquel año no pasaron de 316,019 pesos subieron en el de 1777 á 
1.027,213. Pero con la nueva ordenanza que permitia traficar con muchas ciudades marítimas de 
España, las Antillas españolas, las Baleares y Canarias tomaron mayor vuelo sin que lo cortara la 
guerra declarada álos ingleses en mayo de 1 779. =A1 saber el rompimiento el coronel don Bernardo 
de Galvez, gobernador de la nueva colonia de Luisiana, adelantándose á las instruccioñes de Na- 
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varro, reunió en Nueva Orleans 1,400 hombres, de los cuales apenas la mitad eran soldados; mar- 
chó rápidamente sobre la Florida Occidental donde sorprendió y tomó por asaltólos fuertes ingleses 
de Manchak y Batonrouge, cogiéndoles 700 hombres y 20 piezas de artillería, sin contar 500 
marineros y paisanos. =Dió al jóven vencedor gran crédito este triunfo; y auxiliado con los refuer- 
zos que le envió Navarro de la Habana en 10 buques de guerra, apesar de un horrible temporal que 
le hizo naufragar sobre Mobila, á los dos dias de abrir su primera paralela se hizo dueño de esta 
plaza por capitulación el 14 de marzo de 1781. La llegada á la Habana el 3 de agosto siguiente 
de la escuadra de don José Solano con 8,000 y mas hombres de tropa que traia el teniente general 
don Victorio de Navia, permitió que Galvez, ascendido ya á mariscal de campo por aquellos hechos, 
emprendiese de órden del rey la conquista de la plaza de Panzacola, la mas importante que les 
quedaba á los ingleses por aquella parte de sus posesiones. Aunque el vómito arrebató á una parte 
del ejército, y el formidable huracán que sobrevino á fines dé octubre dispersó y maltrató toda la 
escuadra, aniquilando á parte de ella, Panzacola embestida por Galvez el 10 de marzo, después de 
una defensa vigorosa, capituló el 8 de mayo, cayendo en poder de aquel general su guarnición re- 
ducida á 800 hombres y 40 piezas de bronce, al mismo tiempo que Solano se apoderaba de cuatro 
fragatas de guerra. 

el teniente general DON JUAN MANUEL DE CAGIGAL.— Cagigal, segundo de Galvez en la 
espedicion de Panzacola y ascendido entonces como él á teniente general, sustituyó á Navarro, ya 
cumplido en la capitanía general de Cuba, con el encargo principal de apoyar las operaciones esterio- 
res remitiendo auxilios al Guarico en la parte francesa de Santo Domingo, donde se preparaba el 
vencedor de Florida á emprender la conquista de Jamáica á la cabeza de un ejército español y otro 
francés, auxiliado por escuadras de las dos naciones.— Ejecutó Gagigal poco después con menos jui- 
cio que fortuna una operación muy aventurada, marchando el 20 de abril de 1782 con la mayor 
parte de las fuerzas disponibles que tenia en la Habana, á atacar y apoderarse con poca resistencia de 
los fuertes y embarcaciones que tenian los ingleses en Providencia y otras islas de Bahama, ignoran- 
do que ocho dias antes la escuadra de lord Rodney habia batido y destrozado á la francesa mandada 
por el conde de Grasse sobre las costas de la Guadalupe. =Durante su ausencia habia quedado man- 
- dando en la Habana el brigadier segundo cabo don Juan Daban; y Gagigal, al saber un revés tan 
trascendental que le obligó á Galvez á suspender la ejecución de sus proyectos sobre la Jamáica, se 
apresuró á regresar á aquella plaza con sus tropas, después de asegurar su conquista; pero no sin que 
dispersara su flotilla un horrible temporal. Fué oportuno su regreso. El triunfante Rodney asomó á 
la vista de la Habana el 6 de agosto; y estuvo muchos dias bordeando por sus aguas y reconociendo 
sus costas con apariencias de intentar un desembarco, mientras Cagigal apostado con un campo volante 
de 4,000 hombres en las afueras de la plaza, hacia que por el litoral observaran diariamente todos 
sus movimientos. =:Menos acertado en las cosas del gobierno político que en las de guerra, Cagigal ha- 
bia puesto su confianza en su ayudante don Francisco Miranda, natural de Caracas, que después se 
hizo tan célebre en la primera insurrección de su patria contra la metrópoli. Este oficial comprometió 
el nombre de su general en una causa que fulminó el intendente don Juan Antonio Urriza por un 
contrabando que introdujo al regresar de Jamáica á donde le habian enviado. Miranda logró fugarse 
á Europa antes de que llegara una resolución del rey, en virtud de la cual marchó Gagigal á fines 
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de 1783 al cuartel general de Galvez, en el Guarico, y luego salió arrestado para España con desti- 
no al castillo de Santa Catalina de Cádiz. 

EL MARISCAL DE CAMPO DON LUIS DE UNZAGA; desde 29 de diciembre de 1783 hasta 4 de febrero 
de 1785.=Celebróse luego la paz de París que puso término á una guerra, en la cual la isla ganó 
mucho, no solo por la constante prosperidad de las armas españolas en América, y las capturas 
que lograron sus corsarios, sino por los caudales que dejó circulando en el país la constante per- 
manencia de un número de tropas bien pagadas, mucho mayor que el que ordinariamente la 
defendia. 

el teniente general DON BERNARDO DE GALVEZ, conde de Galvez ; desde 4 de febrero 
de 1785 hasta el 7 de abril del mismo año. =Promovido poco después este general al vireinato 
de Nueva España, vacante por fallecimiento de su padre, apenas tuvo tiempo para remediar al- 
gunos desórdenes que ocurrieron en Santiago de Cuba durante el gobierno de don Nicolás de Ar- 
redondo, y formar algunos proyectos de importancia. 

el brigadier DON BERNARDO TRONGOSO, gobernó interinamente desde el 7 de abril de 1785 
hasta 28 de diciembre del mismo año.= Los Estados-Unidos del Norte de América, reconocidos 
como nación independiente desde el tratado de París, comenzaron á acreditar su poca gratitud á 
España, que tan imprudente como activamente acababa de coadyuvar á su insurrección con- 
tra Inglaterra, hostilizando á sus posesiones de la Luisiana. Un cuerpo de 2,300 aventureros or- 
ganizado en Georgia, en la apariencia contra la voluntad de su gobierno, pero en realidad con 
sü ayuda positiva, intentaron apoderarse de los puestos militares establecidos en Natchez. Don Es- 
teban Miró, gobernador de aquella colonia, con algunos refuerzos que le envió Troncoso, formó 
una columna de 1,200 hombres que bastó para ahuyentar á los americanos y asegurar allí la tran- 
quilidad por algún tiempo. =Fueron notables esta época y la siguiente por las construcciones 
navales que se ejecutaron en el arsenal de la Habana que 7 desde su rehabilitación en 1764 has- 
ta 1785 reforzó á la marina española con 15 navios de línea, entre ellos el Santísima Trinidad, 
de 112 cañones con tres puentes, el buque de mas porte de su tiempo; con 6 fragatas escelentes, 
14 corbetas y 7 bergantines. El marqués de Camachos y don Juan de Araoz, que le sucedió luego 
en el mando del apostadero, aumentaron con otras muchas estas obras. 

el brigadier DON JOSÉ DE EZPELETA Y GALDEANO, gobernó interinamente desde 28 de 
diciembre de 1785 hasta 20 de abril de 1789. =E1 virey de Méjico Galvez, que con su propio 
prestigio y el favor de su tio el célebre ministro don José, se abrogaba grandes facultades, hizo ir 
de gobernador á Veracruz al brigadier Troncoso, reemplazándole en el gobierno de la Habana con 
el subinspector de las tropas de Nueva España don José de Ezpeleta, que era de igual clase. Este 
gefe aunque interino, persiguió con tesón toda clase de monopolio y torpezas, granjeándose con 
su severidad algunos ódios, que en lugar de dañarle, acabaron de justificar su integridad. Intro- 
dujo mejoras de importancia, entre ellas la del alumbrado público en los principales pueblos de 
la isla. Creó el regimiento fijo de Cuba; mejoró las fortificaciones; y con sus instancias al rey, 
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obtuvo que viniera el visitador don José Pablo Valiente á ordenar y conseguir favorables mu- 
danzas en la administración económica del país.=Hubo en este tiempo numerosas introducciones 
de negros, hechas por los contratistas Baker y Dawson, que en 1786 se obligaron á traer duran- 
te cuatro años 6,000 negros anuales. Además, don Vicente Espon y el coronel don Gonzalo 
O’Farrill, también obtuvieron permiso para traer algunas espediciones.=Ezpeleta, que estuvo go- 
bernando siempre interinamente, ascendió á mariscal de campo, y pasó al vireinato de Santa Fé. 

el teniente rey y subinspector, coronel DON DOMINGO CABELLO, gobernó interinamente 
desde 20 de abril de 1789 hasta 8 de julio de 1790.=Durante esta interinidad, se dividió la dió- 
cesis de una en dos, erigiéndose en catedral la iglesia mayor de la Habana en 24 de noviembre 
de 1789, estendiéndose su jurisdicción hasta Puerto-Príncipe con un obispo auxiliar para la Lui- 
siana y las Floridas; y todo el territorio restante de la isla con inclusión de Sancti-Spíritus, que- 
dó asignado á la antigua mitra de Santiago de Cuba, declarándose á ésta y á la de la Habana 
sufragáneas de la metropolitana de Santo Domingo. Fueron los primeros obispos que las sirvieron 
en su nueva forma, el de Puerto-Rico, don Felipe José de Tres Palacios y don Antonio Feliu y 
Centeno. 

i 

el mariscal de campo y luego teniente general DON LUIS DE LAS CASAS; desde 8 de julio 
de 1790 hasta 7 de diciembre de 1796.=Desde el principio de su mando procuró Las Casas se- 
guir por la senda que dejó trazada el hábil y laborioso marqués de la Torre. Persiguió la vagan- 
cia, dando útil ocupación á los mal entretenidos; fundó la sociedad Patriótica de Amigos del País 
de la Habana, con algunos arbitrios que le asignó el rey; y en ella se congregaron desde enton- 
ces los hombres mas distinguidos é inteligentes para discurrir mejoras en todos los ramos de la 
agricultura. =Estableció en el sitio donde hoy está, la Casa de Beneficencia con destino al recogi- 
miento y educación de niñas huérfanas y pobres. Estendió y hermoseó las alamedas estramuros, .y 
terminó los palacios del gobierno y de la intendencia. =Persiguió el contrabando con un tesón 
estraordinario y con buenos resultados.=Al estallar la guerra con la república francesa, viéndose 
sin otras fuerzas que 7 batallones veteranos para cubrir á Cuba, á la Luisiana y á la Florida, que 
también dependian de su gobierno, hizo respetar estos vastos territorios en las frecuentes agresio- 
nes de los americanos; mantuvo la isla en paz y floreciente; y la supo preservar del contagio de la 
revolución que se perpetraba en la vecina parte francesa de Santo Domingo, en donde, después 
que un decreto de la Convención francesa los hubo declarado libres, los negros se insurrecciona- 
ron contra los blancos acaudillándolos el famoso Toussaint-Louverture. Hizo mas Las Casas; re- 
forzado por 4 batallones que le envió de Méjico en tan difícil situación el virey Revillagigedo, 
pudo á su vez socorrer con un cuerpo de tropas al gobernador de la parte española de aquella is- 
la, vivamente amenazada por los franceses y los negros sublevados. Desgraciadamente, la mala 
dirección que se dió á aquella campaña, impidió que se sacaran de ella las ventajas que se espera- 
ron; aunque la toma de Fuerte-Delfín ó Bayajá y su territorio compensara algunos reveses que su- 
frieron nuestras armas, en número muy inferior á las contrarias. Pero la isla de Cuba reportó be- 
neficios infinitos de la destrucción de su rival y su vecina, desde cuyo suelo, puede decirse, que se 
trasladó desde entonces al suyo la supremacía de la riqueza azucarera. Con la catástrofe de Santo 

y 




202 



INTRODUCCION. 



Domingo y la libre introducción de negros en Cuba, no solo se elevó el azúcar á un precio fabulo- 
so, quedando casi única la de la isla para surtir á todos los mercados, sino que se duplicó en tres 
años el cultivo de la caña, y empezaron los adelantos mecánicos á sustituir á las añejas y atrasa- 
das rutinas que se observaban para la elaboración de su jugo. Primeramente, los trapiches de 
bueyes sustituyeron á los de muías; y luego se introdujeron los trapiches de agua con ruedas hi- 
dráulicas, las calderas de vapor, llamadas clarificadoras, y los hornillos de reverbero. Hubo, en 
fin, en los ingenios de Cuba una trasformacion tan útil para su riqueza como el mismo aumento 
de su número. =Todo progresó en ella en tiempo de Las Lasas; la política y buen órden de la 
Habana y de los pueblos, el comercio, la industria, la instrucción pública; siendo la Sociedad Pa- 
triótica y el Real Consulado que se estableció poco después para entender en todos los asuntos mer- 
cantiles, los dos grandes resortes pue empezaron á impusarla hácia su engrandecimiento actual. = 
No todo fué, sin embargo, fortuna en ese tiempo. En los dias 21 y 22 de junio de 1791, llovió con 
tal esceso en la comarca de la capital, que el Almendares y sus corrientes tributarias, ordinaria- 
mente tan humildes, se salieron de madre inundando en su avenida á los partidos de Guajay, 
Santiago, Bejucal, San Antonio, Managua, el Calvario, y casi la provincia entera. Por un censo 
de población, levantado por aquel general en los principios de su mando, y por oficiales noticias 
posteriores resultó, que al terminarlo se elevaba ya la de la isla á 412,301 habitantes. Tales ade- 
lantos consiguió Las Gasas en seis años de inquieto y desasosegado gobierno. 



el teniente GENERAL DON JUAN PROCOPIO BASSECOURT, Conde de Santa Clara', desde 7 
de diciembre de 1796 hasta 13 de mayo de 1799.=E1 honradísimo conde de Santa Clara, relevó 
al insigne Las Casas, sin poderle reemplazar enteramente, cuando mas inteligencia requería el go- 
bierno de una provincia marítima y lejana, al estallar una nueva guerra con la Gran Bretaña. Se 
terminaron apresuradamente los reparos y mejoras de las fortificaciones que dejó prevenidas aquel 
general, construyéndose sobre la costa entre los castillos del Príncipe y laPunta, las baterías de San- 
ta Clara y San Nazario; se completó el Repuesto de la plaza capital; se pusieron sobre las armas las 
milicias; se crearon algunas compañías de peninsulares por provincias en la capital, en Matanzas, 
en Santiago y otros puntos. Pero no pudieron evitarse enteramente los insultos de un enemigo 
poderoso en el mar. Citaremos entre otros, el que perpetraron tres buques de guerra ingleses, 
desde el 10 hasta mediados de octubre de 1798 en algunas haciendas litorales hácia el cabo de 
San Antonio, aunque fué rechazada la gente que desembarcó por el valiente mulato Ramón Noro- 
ña, que se puso á la cabeza de algunos campesinos. Antes había ocurrido una alarma mucho ma- 
yor en Trinidad. El 10 de julio de 1797, aparecieron sobre su cercano embarcadero de Casilda, 
otros tres buques de .guerra de mas porte. El coronel don Luis Bassecourt, sobrino de Santa Cla- 
ra y gefe militar de aquel distrito, puso al momento sobre las armas las pocas milicias y un pi- 
quete veterano que allí habia; improvisó una trinchera con tres piezas, y logró rechazarlos muy 
maltratados, después de tres dias de combate. =En esta época, el conde de Mopox y de Jaruco, 
emprendió de órden del rey, pero con poca constancia y ningún fruto, la colonización de las bahías 
de Guantánamo y de Nipe.=*Luis Felipe, duque de Orleans, y sus hermanos el duque de Mout" 
pensier y el conde de Beaujolais, llegaron á la Habana en 27 de marzo de 1798, hospedándose en 
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la casa del conde de Jibacoa; pero la hospitalidad que recibieron no duró sino hasta la llegada de 
la contestación que dió la córte á la noticia de su arribo. 

el mariscal de campo y luego teniente general DON SALVADOR DE MURO Y SALAZAR, Mar- 
qués de Someruclos’, desde 13 de mayo de 1799 hasta el 14 de abril de 1812. =Con respecto á este 
gobierno, el mas largo y fecundo en acontecimientos que ha tenido la isla, los iremos indicando 
por órden cronológico. =Cedida la parte española de Santo Domingo á la república francesa desde 
la paz de 1795, la aúdiencia de aquella isla, el mas antiguo tribunal de América, no pudo trasla- 
darse á su nueva residencia fijada en la ciudad de Puerto-Príncipe, hasta enero de 1800, al mismo 
tiempo que de aquella isla á Cuba redoblaba la emigración de colonos franceses y españoles; por- 
que, aunque cedida á Francia nominalmente, no pertenecia en realidad mas que á las hordas salva- 
ges de sus antiguos esclavos, ya libertos. De esta manera la isla salió ganando en brazos y en ri- 
queza agrícola, casi todo de lo que habia perdido Santo Domingo; y gozó un breve período de 
tranquilidad desde los preliminares de la paz de Amiens (octubre de 1801), hasta el nuevo rompi- 
miento que ocurrió dos años después con la Gran Bretaña. Una soberbia é imponente espedicion en' 
viada por Bonaparte reconquistó en 1802 aquella isla desgraciada, para sucumbir algunos meses des- 
pués al rigor del vómito y del clima que arrebataron también á su Caudillo Leclerc. En aquel suelo 
enemigo de la raza blanca, en nueve meses desaparecieron entre las mismos laureles de sus victo - 
rias, 13 generales, y 2,250 oficiales, 8,000 marinos, 25,000 soldados. Rochambeau, sucesor de 
Leclerc, viéndose sin fuerzas para combatir á los ingleses que se aliaron á los negros, determinó 
evacuar simultáneamente sus puestos militares y refugiarse en Cuba. La flotilla que le trasportaba 
á él con el grueso de su gente, cayó en poder de la marina inglesa; pero sus subalternos los gene- 
rales Lavalette y Noailles lograron trasladarse á Santiago de Cuba y Baracoa con mas de 2,000 
hombres, sin contar infinidad de familias que les siguieron hasta en botes. Someruelos tomó la 
prudente resolución, al mismo tiempo que de prodigar todos los auxilios déla hospitalidad á esta 
tropas aliadas, de preservar al país de la carga imprevista de una fuerza estrangera que se presentó 
en él con la misma altivez, después de sus desastres, que la que hubiera ostentado después de una 
victoria. Su permanencia, aunque onerosa, fué muy breve. Lavalette salió para los Estados-Unidos, y 
se ahogó cayendo al mar al trasbordarse de un buque á otro. Noailles sostuvo un gloriosísimo com- 
bate al trasladarse de Baracoa á la Habana, en donde murió de sus heridas después de haber to- 
mado al abordage á la corbeta de guerra inglesa que le habia atacado. En medio de los insultos 
que sufrieron con frecuencia las haciendas litorales de la isla en la guerra con los ingleses, desde 
la primera emigración de Santo Domingo hasta 1805 obtuvo Cuba un aumento de cerca de 200,000 
almas en su población blanca, estendiéndose considerablemente los cultivos del café y del algodón, 
antes casi desconocidos en su suelo. Se introdujo el beneficio de la \ acuna, conocido hacia mas de 
treinta años en las Antillas inglesas; y se desterró la viciosa práctica de enterrar en las iglesias, formán- 
dose cementerios en todos los pueblos, gracias a los esfuerzos del arzobispo de Cuba don Joaquín Ozes 
y Alzúa, y del ilustrado obispo de la Habana don Juan Diez de Espada y Landa.=Varios ataques de 
buques ingleses fueron valerosamente rechazados en las costas de la isla en 1806, particularmente en 
Batabanó y Bocas de Jaruco. El 23 de agosto dos fragatas de guerra casi bajo los fuegos del castillo 
del Morro, obligaron á la española Pomona á embarrancar en la playa de Cogimar, logrando al fin 
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rendirla y llevársela después de una viva resistencia; pero después que logró poner en tier- 
ra mas de 200,000 ps. fs. que traia de Veracruz. El 29 de julio del siguiente año atacaron los 
ingleses á Baracoa, desembarcando un centenar de corsarios que fueron vencidos después de alguna 
resistencia y hechos prisioneros por don José Repilado, comandante de aquel punto. =En Arcos de 
Ganasí y Bahía-Honda, cometieron los enemigos con mas impunidad algunos actos de piratería. = 
Pero cuando Someruelos escitaba á la resistencia contra ellos, pintándolos con los mas negros colo- 
res, la noticia de los inesperados acontecimientos ocurridos en España y en Bayona por abril y 
mayo de 1808, le hicieron apellidarlos sus amigos y recibirlos como á nuestros mejores abados en 
los puertos de la isla. Sabiendo que, huérfana de su monarca y de sus príncipes, la metrópoli se 
gobernaba por juntas provinciales, Someruelos aconsejado por don Francisco Arango y Parreño, 
mozo sesudo pero en aquella ocasión desacertado, á quien desde el tiempo de Las Gasas consulta- 
ban los capitanes generales para todo, intentó establecer también en la Habana una junta de go- 
bierno. Pero le hicieron desistir de este proyecto vivísimas representaciones del brigadier teniente 
rey don Francisco de Montalvo y del conde de Casa-Barreto, y la noticia que le trajo el 17 de 
julio el nuevo intendente de la Habana don Juan de Aguilar de haberse establecido en Sevilla una 
junta central para el supremo gobierno de España y de las Indias, que fué reconocida y acatada 
inmediatamente por aquel capitán general. ==Someruelos después de ayudar con municiones, armas 
y dinero á los patriotas españoles de Santo Domingo que arrojaron de su territorio á los franceses, 
tuvo la fortuna de poder preservar de la furia del pueblo á los que de esta nación había en la 
Habana y otras partes de la isla. Hubo contra ellos en la capital un alboroto popular en 21 y 22 de 
marzo de 1809. Mas de 6,000 franceses que no habían podido obtener cartas de naturaleza, tuvieron 
que ser espulsados de un país que estaban enriqueciendo con su industria. =Con la sublevación que 
estalló en 1810 en varias posesiones del continente hispano-americano contra su metrópoli y va- 
riado el régimen gubernativo de España y de sus dominios de ultramar, muchos esfuerzos se in- 
tentaron para alterar los ánimos en Guba que Someruelos mantuvo fiel y quieta. Trabajábase en el 
país á un mismo tiempo, por distintas manos é intereses; por proclamar á José Bonaparte, por la 
rebelión contra España, y hasta por la de la raza de color contra la blanca; pero la fidelidad y la pru- 
dencia de Someruelos auxiliada por buenos funcionarios como Montalvo, Arango, Filomeno y otros, 
reprimió á los bonapartistas con el suplicio de su emisario principal don Manuel Rodríguez Ala- 
man, ahorcado en la Habana el 30 de julio de 1811. Los agentes revolucionarios de Costa-Firme y 
otras partes, enmudeciendo ante el espíritu leal del país, se contentaron con introducir insensatos 
papeluchos, leídos por algunos y despreciados por todos; y por último, un procedimiento diestra- 
mente dirigido y algunas ejecuciones de los negros y mulatos mas culpables, impusieron saludable 
respeto á todos los demás. 



EL TENIENTE GENERAL DE MARINA Y EJERCITO DON JUAN RUIZ DE APODACA; desde 14 de abril 
de 1812 hasta 2 de julio de 1816.=Solo fué no'able esta época por la viva persecución que se hizo 
á los corsarios de muchas naciones que con bandera de los Estados insurrectos de la América espa- 
ñola recorrían las aguas de la isla; y por los auxilios que envió Apodaca á la Florida, cuyos puestos 
militares insultaban á cada paso los anglo-ameri canos. =La caída de la Constitución decretada en 
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España, limpia ya de ejércitos franceses, por el rey Fernando VII en 4 de mayo de 1814, se verificó 
en Cuba por Apodaca sin aparatos ni persecuciones. 

el teniente general DON JOSÉ CIENFUEGOS; desde 2 de julio de 1816 hasta 29 de agosto 
de 1819.=Aunque reducidas á la nada las guarniciones de la isla por la dificultad de reemplazarlas 
y las penurias del Erario, desangrado con los enormes gastos de la guerra de América; aunque in- 
sultadas impunemente las plazas de la Florida por la imposibilidad de socorrerlas, puede tomarse 
el período de Cienfuegos por el de mas felices consecuencias que conoció la isla. Desde él cuéntase 
ó data la opulencia del país que, sostenido hasta entonces mas ó menos por subsidios mejicanos, 
empezó ya á bastarse á sí mismo y á vislumbrar una prosperidad mucho mayor. Las elocuentes 
representaciones de don Francisco Arango, del intendente don Alejandro Ramírez y de don Pablo 
José Valiente, que aun vivía en España, obtuvieron que se promulgara el benéfico decreto de 10 de 
febrero de 1818, abriendo á todos los mercados estrangeros los puertos de la isla reservados hasta 
entonces al comercio español. La supresión de la factoría y del estanco y laboreo de tabaco, debida 
también á los hábiles razonamientos de Arango, al paso que aumentó en España los ingresos del 
Erario, produjo al país un beneficio inmenso, generalizando entre todos sus habitantes una indus- 
tria antes reservada á parte de ellos,— Cienfuegos levantó un censo de población en 1817, que dió 
por resultado general 553,028 habitantes, de los cuales 239,830 blancos, 114,058 libres de color, 
y 199,145 esclavos. =La humanidad menos aun que las interesadas exigencias de la Inglaterra, hi- 
cieron firmar al rey Fernando el tratado de abolición del tráfico de negros en 23 de setiembre de 1 8 1 7, 
medida que escitó acervo descontento, no solo entre los traficantes, sino en el país cuya riqueza se 
había desarrollado principalmente con la introducción de brazos africanos. Aunque continuó la tra- 
ta muy fomentada hasta 1821, preocupados los espíritus con el anuncio de su terminación, en la 
isla no fué recibido con todo el entusiasmo que debió esperarse el deereto salvador del libre comer- 
cio con los estrangeros. Cienfuegos, lleno de disgustos y contrariedades en su mando, después de 
haber hecho respetar el pabellón español en la Florida, aunque con medios y fuerzas escasísimas, 
después de haber introducido mas órden y policía de la que encontró al tomarlo, repitió instancia 
sobre instancia para obtener su regreso á España. 

el teniente general DON JUAN MANUEL DE CAGIGAL; desde 29 de agosto de 1819 hasta 3 
de marzo de 1 821 .=Tercero de este nombre entre los gobernadores de Cubaé inmediato colateral de 
los dos Cagigales anteriores, llegó este general con 3,000 hombres de refuerzo, cuando no había ya 
la fuerza necesaria prra cubrir el servicio ordinario ni en la isla ni en la Florida. Cargado de años 
y de achaques, se le forzó á salir de su retiro del Puerto de Santa María, y á echar sobre sus dé- 
biles espaldas el peso de un gobierno que no tardó en hacerse muy difícil. Jurada la Constitución 
en Madrid el 7 de marzo de 1820, como llegaran á la Habana noticias del suceso y Cagigal, disci- 
plinista y obediente, se negase á hacerla jurar en el país hasta recibir órdenes oficiales, una turba 
sediciosa sostenida por parle de las tropas recien llegadas, le forzó á salir del palacio de gobierno y 
á proclamarla en la tarde del 16 de abril. La historia de este segundo período constitucional en 
Cuba, es la de los mayores desórdenes, desafueros y escándalos que conoció jamás; sucediendo in- 
mediatamente, aunque por fortuna sin sangre ni atropellos, á la tranquilidad y al mediano órden 
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que reinaban antes. Cagigal, unas veces por sí, y otras, cuando sus achaques le postraban, 
poniendo en su lugar á su segundo cabo don Juan Echevarri, continuó cerca de un año mas, siendo 
capitán general solo en el nombre. 

el teniente general DON NICOLAS DE MAHY; desde 3 de marzo de 1821 hasta el 23 de 
julio de 1822.=Algun tanto renacieron el orden y la calma bajo un general que sabia hermanar 
la afabilidad con la firmeza y hallar recursos en sus luces naturales para tranquilizar y avenir los 
ánimos. La afluencia de buques y los estraordinarios aumentos que obtuvo en la recaudación elhábi^ 
hatendente Ramirez, le permitieron pagar con regularidad á las tropas y á los transeúntes rechazados 
del continente americano, que se escapaba del poder de España; y por otra parte restablecer en las 
tropas veteranas alguna disciplina, haciendo respetar su autoridad en Santiago, en Bayamo y en 
Puerto-Príncipe. Hubo un torrente que Mahy no pudo contener: el de una prensa estúpida y vene- 
nosa, que en lugar de consagrarse á cuestiones de conveniencia general, no se dedicó mas que á 
vulnerar nombres y desprestigiar familias. No se recorren sin repugnancia los periódicos y hojas 
volantes que hasta con títulos ridículos aparecían entonces á escitar pasiones y estraviar la opinión 
pública. Mahy sucumbiendo al peso de su carga, aunque de una fibra muy superior á sus años, 
enfermó de fiebre maligna el 18 de julio de 1822 para morir el 23 llorado de cuantos le conocían, 
y dejando en la Habana recuerdos muy duraderos de las prendas personales que le distinguían, y 
entre otras, de una pureza acrisolada. 

el brigadier y luego mariscal de campo DON SEBASTIAN DE KINDELAN; desde 18 de ju- 
lio de 1822 en que enfermó el propietario, hasta el 2 de mayo de 1823.=Quebrantado ya por la 
edad y las fatigas de una larga y trabajosa carrera, el subinspector Kindelan no podía oponerse al 
torrente de los desórdenes y oposiciones con que tenia que luchar entonces el gobierno. Las logias 
de masones, comuneros y otras sociedades, lo mandaban y regían todo en la isla. En las elecciones 
para diputados á Córtes de 1823, una quimera entre dos electores, uno peninsular y otro del país, 
puso sobre las armas á los batallones de la milicia nacional el 7; y la sangre hubiera corrido en la 
capital entre criollos y europeos sin los esfuerzos del coronel don José Cada val, don Rafael O’Farrill, 
don Joaquín Miranda Madariaga y otros militares de entereza y de prestigio. 

EL mariscal de campo y luego teniente general DON FRANCISCO DIONISIO VIVES; desde 
2 de mayo de 1823 hasta 1 5 de mayo de 1832.=Tal era el estado del país, cuando forzado por el 
ministerio, sobrevino el general Vives á remediarlo con su tacto, con su prudencia y con su as- 
tucia. A los escesos de la prensa opuso el correctivo de las plumas de don Francisco Arango, de 
su entendido primo don José y otros escritores decididos defensores del orden. Para contrarestar 
y seguir el movimiento de los que fraguaban planes de independencia, lo mismo en sus reuniones 
mas secretas, que en las lógias, introdujo agentes que le avisaban y ponian en aptitud de hacer- 
jos frustrar lodos. De esta manera fracasó sin llegar á realizarse la conspiración llamada de los So- 
es de Bolívar, por los mismos dias en que, por segunda vez sucumbía el régimen liberal en la 
península, á las concertados esfuerzos de un robusto partido nacional, y de un numeroso ejército 
francés. El 19 de noviembre de 1823 llegó á la Habana la noticia de la restitución del rey á su 
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poder, y bastó ella sola para que se disolvieran como el humo lógias, banderas y papeles incen- 
diarios. La calma renació por lo interior; y pudo Vives dedicarse á frustrar con sus agentes y su 
maña las tramos que en Méjico y en Costa-Firme se urdian para emancipar de España á la isla, 
que se reforzó con los restos del ejército español capitulado en Venezuela. Algunas chispas de se- 
dición fueron prontamente sofocadas, mientras el brigadier de marina don Angel Laborde, hizo, res- 
petar las costas con los buques de guerra que de los demás puertos de América había reconcentra- 
dos en el apostadero de la Habana, en donde se estableció en 4 de marzo de 1825 una comi- 
sión militar permanente para juzgar sobre delitos de infidencia, asesinatos y robos en despoblado. 
La metrópoli, esmerándose en salvar la mas importante posesión que la restaba, la reforzó hasta 
guarnecerla con 16 batallones de á 700 plazas que destinaba para la reconquista de Méjico y de 
algunas otras posesiones del eontinente.=Se aumentó la caballería hasta 3 escuadrones de á 100 
hombres. Se reunieron hasta 10 buques de guerra; y favorecida la quietud del país por la presencia 
de estas fuerzas, vinieron á domiciliarse en él infinidad de familias de españoles espulsadas de Méjico 
y Costa-Firme, y de las Eloridas, cedidas á ios Estados-Unidos desde 1822, en virtud de un trata- 
do que se firmó tres años antes. Mientras la isla iba impulsada á su prosperidad por la afluen- 
cia de capitales y de gentes y por las .franquicias comerciales, Vives, menos militar que político, 
la sujetaba á un plan de defensa reducido en lo esencial á dividirla en tres departamentos milita- 
res llamados Occidental, Central y Oriental, distribuyendo entre los tres sus fuerzas casi todas de 
infantería. En un país en su mayor estension llano, y tan abundante en ganado caballar, como 
escaso de caminos transitables á pié, no era aquel arma la que debía preponderar. =Como quie- 
ra, en 1829, habiendo ya reunidos en Cuba elementos bastantes para defenderla, resolvió el rey 
Fernando la reconquista de Nueva España; y mal aconsejado, se la encomendó al brigadier don 
Isidro Barrada, gefe inesperto y presuntuoso. Todo fué desacierto en esta empresa, hasta la épo- 
ca del año en que se intentó. De 3,556 hombres que salieron de la Habana el 5 de julio, 786 fue- 
ron precisados por una borrasca á arribar á Nueva Orleans. Solo quedaron 2,770 para pisar 
las mortíferas playas de Tampico, de cuyo pueblo y sus reductos, aunque mal dirigidos, salieron 
vencedores en todos los encuentros contra quín tupies fuerzas mejicanas. El clima solo fué el que 
venció á los invasores, obligando al millar de hombres que aun quedaba en pié, y á otro mi- 
llar y medio postrado por las fiebres del país, á exigir y hacerse conceder una de las capitulacio- 
nes mas honrosas. Mientras su inhábil gefe marchaba á ocultar su vergüenza en suelo estraño, 
aquellas valientes tropas regresaron ála Habana por octubre, y formaron desde entonces parte de las 
fuerzas permanentes de la isla, con el nombre de regimiento de la Corona. —La opulencia de Cu- 
ba se habia desarrollado aceleradamente; de menos de 3.500,000 ps. fs. en que al morir en 1821 
dejaba sus rentas el hábil intendente Ramírez, en las metódicas manos de don Francisco Arango 
y del conde de Villanueva, fué creciendo la hacienda hasta subir en 1830 á 7.200,000; y esto en 
medio de muchos abusos y desórdenes. 

EL teniente general DON MARIANO RICAFORT; desde 15 de mayo de 1832 hasta l.° de 
junio de 1834.=En este breve mando no recibió el país mejora alguna, apesar de las rectas in- 
tenciones de este general. Se señaló esta época por una gran calamidad pública, por la primera 
aparición del cólera-morbo que vino á consternar á Cuba á principios de 1833. Esta epidemia se 
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cebó con preferencia en las gentes de color, habiendo entonces ingenios que por la mortandad de 
sus dotaciones no recogieron su cosecha. Solo en la capital murieron desde 25 de febrero hasta 21 
de abril, 8,315 personas. Luego fué una el general de marina don Angel Lahorde, cuando en abril 
de 1834 habia desaparecido casi el mal.=Muerto el señor don Fernando Vil en 29 de setiembre 
de 1833, fué proclamada su hija la señora doña Isabel II, con unísono entusiasmo en Cuba.=Él 
intendente conde de Villanueva, empezó á ejecutar la obra del acueducto de la capital, autorizada 
desde 30 de mayo de 1832. 

el teniente general DON MIGUEL TACON; desde l.° de junio de 1834 hasta 21 de abril 
de 1838.=Inflexible corregidor de abusos, empezó este general por reformar la policía, regularizar 
la persecución de malhechores, cerrar las casas públicas de juego, y castigar al crimen yalesceso, 
sin reparar en la clase ni en la condición del que le cometía. Bien servido por algunos funcionarios 
hábiles y fieles, pocos meses le bastaron para ser el terror de todo criminal y sorprendente 
la repentina mudanza moral y material que se observó en la faz del país, muy atrasado en 
cuanto á policía desde que cesó el gobierno de Cienfuegos. Se compusieron y alumbraron las calles; 
se alzaron en la capital una soberbia y espaciosa cárcel, un teatro que es el mejor de América, y se 
ejecutaron, tanto en ella como en los demás pueblos, muchas otras obras de importancia que se 
detallarán en sus ‘artículos respectivos.=Ocurrian ya en la Península sediciones y movimientos 
precursores de un cambio político en el gobierno de la monarquía. Mientras que el infante donCár- 
los, enseñoreado con huestes valerosas de Navarra, las Provincias Vascongadas y otros territorids, 
disputaba el trono á su sobrina y su legítima propietaria, la parte exaltada del partido liberal atiza- 
ba rebeliones, ora en unas provincias y ora en otras. Gobernaba á la sazón en Santiago de Cuba el 
mariscal de campo don Manuel Lorenzo, leal y buen español; pero limitado y accesible á toda in- 
fluencia mala, con tal que se la pintaran como buena. Meses antes de ocurrir el motin con que una 
soldadesca forzó en la Granja á la Reina Viuda y Gobernadora del reino á que jurase y restableciese 
la Constitución de 1812, ya Lorenzo habia marcado en Santiago sus simpatías por ese cambiólo 
bastante para que Tacón le recordase en comunicaciones vigorosas, la obediencia y la sumisión á 
sus preceptos. Juróse en fin la Constitución en España; súpoln Lorenzo el 29 de setiembre 
de 1836; y deduciendo que, como en los dos períodos anteriores, hubiese también de ser jurada en 
las provincias de ultramar, la proclamó inmediatamente. Estableció una diputación provincial com- 
puesta por fortuna de personas sesudas y de arraigo que preservaron de multitud de males á San- 
tiago; armó la milicia nacional, y dió toda libertad á la imprenta. Ignoraba que en virtud de juiciosas 
representaciones de Tacón, y mas aun por la memoria de los daños que los dos anteriores períodos 
constitucionales habían acarreado en América, el mismo gabinete revolucionario de la Granja, hu- 
biese resuelto en cuanto se elevó al poder, preservar á las posesiones ultramarinas de un régimen 
tan opuesto á su naturaleza heterogénea como incompatible con su buen gobierno. Tacón autorizado 
por el real decreto de 20 de agosto prohibiendo que se hiciese en Cuba ninguna variación política, 
envió al brigadier don Juan de Moya en relevo de Lorenzo, y á restablecer el anterior órden de 
cosas en el departamento de Santiago. Lorenzo entonces, desobedeció sus órdenes abiertamente, y 
se emancipó de su autoridad á la cabeza de mas de 2,000 veteranos y 1,000 hombres de milicia. Por 
fortuna la masa de la población poca ó ninguna parte tomó en la sedición; y Tacón se aprovechó 
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hábilmente de esta circunstancia enviando diestros emisarios para que recordasen su deber á la ofi- 
cialidad y ála fuerza armada. Tan completamente cumplieron su misión, que casi todos los desta- 
camentos del territoiio desobedecieron á Lorenzo; y que éste y sus principales partidarios, acosados 
por la exigencia de la mayoría de los gefes y de los oficiales, se embarcaron en la noche del 23 de 
diciembre para Jamáica, dejando encargado del mando al coronel don Santiago Fortun. Pocos dias 
después entraba en Santiago una columna de mas de 2,000 hombres mandados por el brigadier de 
artillería don Joaquín Gascué, que acabó de restablecer la tranquilidad, aunque no sin procedi- 
mientos severos é innecesarias persecuciones. =Fuera de este* episodio de desórden. nunca hubo 
mayor tranquilidad en toda la isla, próspera y feliz mientras que la guerra civil y los ensayos libe- 
rales desgarraban y empobrecían á la metrópoli. Al paso que las cosechas se aumentaban, el valor 
del azúcar tomó un crecimiento estraordinario en los años de 1836, 37 y 38, merced, no solo á 
los pedidos de los mercados europeos, sino á la confianza que inspiraron las medidas de Tacón; y, 
triste es decirlo, á las numerosas introducciones de negros, que con infracción de un tratado inter- 
nacional, continuaba consiguiendo en el país el mas eficaz de todos los intereses humanos, el interés 
particular, el dé los especuladores de un tráfico tan provechoso como bárbaro. Tacón, removido del 
mando por algunas desavenencias con el conde de Villanueva con motivo de la dirección del camino 
de hierro de la capital á Güines, que fué una de las primeras glorias de su tiempo, dejó á la isla ele- 
vada en su población á mas de 1.000,000 de almas y en sus rentas á mas de 10.000,000 de ps. fs. 

el teniente general DON JOAQUIN DE EZPELETA; desde 21 de abril de 1838 hasta 10 de 
enero de 1 84 0.=Este período fué uno de los mas escasos en sucesos. Se continuó gobernando por 
el plan y principios de Tacón, aunque con la suavidad característica de Ezpeleta. El solo aconteci- 
miento notable de esta época fué la creación de la audiencia pretorial de la Habana, solemnemente 
abierta ó instalada en 8 dé abril de 1839, siendo su primer regente don Fermín Gil de Linares. El fa- 
moso convenio celebrado en Vergara en el siguiente agosto entre los dos ejércitos beligerantes, era. 
pezó á pacificar á la Península sin serenar la mútua enemistad de los dos bandos de moderados y 
progresistas en que se dividía el partido vencedor. 

el teníente general DON PEDRO TELLÉZ GIRON, Príncipe de Anglona, Marqués de Jaral - 
quinto ; desde 10 de enero de 1840 hasta 6 de marzo de 1841.=Bajo los auspicios de este gober- 
nador se estableció en la capital una Caja de Ahorros con el corto fondo de 123,500 ps. fs., que en 
solos cinco meses recibió mayor cantidad en depósito. =Las numerosas introducciones de negres que, 
apesar del tratado, se verificaron en esta época, dieron gran desarrollo al cultivo de la caña, fun- 
dándose entonces multitud de ingenios de primer orden, especialmente en los territorios de Cárde- 
nas y de Matanzas. =Las rentas siguieron creciendo, habiendo vuelto á encargarse de la superin- 
tendencia el conde de Villanueva, desde que dejó Ezpeleta de desempeñarla. 

EL teniente general DON GERÓNIMO VALDÉS*, desde 6 de marzo de 1841 hasta 15 de setiem- 
bre de 1843.=A consecuencia del pronunciamiento progresista de l.° de setiembre de 1840, tuvo 
que abdicar luego en Valencia el gobierno de la monarquía la Reina Viuda doña María Cristina de 

Borbon, regenta durante la menor edad de su augusta hija. Una regencia presidida por el capitán 

% 




210 



INTRODUCCION. 



general de ejército don Baldomero Espartero, duque de la Victoria, que acababa de conseguir la 
pacificación del pais, suponiendo al príncipe de Anglona desafecto al nuevo gobierno, envió á 
don Gerónimo Yaldés á relevarle. Este general, sin introducir en el país ninguna innovación que 
le alarmase gobernándole dulce y paternalmente, fijó el preferente objeto de su política, en neutra- 
lizar en él los malos efectos de la influencia inglesa, muy poderosa con el gobierno de Espartero.= 
Pretendía la Inglaterra abiertamente que se emancipara toda la esclavitud introducida en la isla 
desde que en 1 á 2 1 debió empezar á regir la abolición de la trata; y un almirante inglés con algu- 
nas fuerzas navales se presentó en la "Habana á presenciar la realización de esta medida. Pero el ge- 
neral Valdés, no solo supo suspenderla, sino conseguir que la revocara luego el gobierno como rui- 
nosa para Cuba. Su persecución del tráfico, su pureza, la justificación con que hizo espedir cartas 
de libertad á la mayor parte de los negros decomisados que con el nombre de emancipados se con- 
signaban á los particulares por cinco anos, fueron los medios que le bastaron para acallar las 
exigencias del gobierno inglés. Poco después, en el verano de 1842, espulsaba del país á su cónsul 
David Turnbull, manifiesto apóstol del abolicionismo entre la esclavitud de la isla.=Conocióse que 
algún mal gérmen habían dejado sus doctrinas, al estallar en la primavera de 1843 algunas sedi- 
ciones de las negradas de diferentes fincas en los territorios de Cárdenas y de Matanzas; pero algu- 
nos campesinos armados habían ya bastado pera sofocarla, cuando se presentó la poca fuerza armada 
que envió el general á restablecer el orden por aquellas partes.— Poco después que el príncipe de 
Anglona, el conde de Villanueva habia sido relevado déla superintendencia de Hacienda por el in- 
tendente de ejército don Antonio La Rúa, mas notable por su afancsa aplicación y su pureza, que 
por sus conocimientos administrativos. Logró disminuir el contrabando y aumentar los ingresos. del 
Erario, sosteniendo con sus remesas pecuniarias al combatido y moribundo gobierno de Espartero, 
arrojado al fin del poder en agosto de 1843 por el alzamiento en masa de toda la Península española. 

el teniente general DON FRANCISCO JAVIER DE ULLOA; desde 15 de setiembre de 1843 
hasta 21 del siguiente octubre.— El gobierno provisional que á la caida de Espartero se instaló en 
Madrid como regencia hasta que fué declarada mayor S. M. doña Isabel II, cometió la injusticia de 
dudar de la fidelidad del general Yaldés, haciendo que lo relevase con premura el comandante ge- 
neral del apostadero de la Habana, hasta la llegada del capitán general propietario don Leopoldo 
O’Donnell que tomó posesión del mando el 21 de octubre. 

Desde esa época reciente, la historia de la isla y de su capital es bastante conocida para que 
podamos terminar nuestra reseña con el mando del virtuoso general Valdés. Aun no es llegado el 
tiempo de que se encarguen otras plumas de continuar esta tarea y juzgar los hechos públicos de 
la isla con la imparcialidad que debe caracterizar á toda narración histórica . 







ESPLICACION 

DE LAS ABREVIATURAS MAS USADAS EN ESTE DICCIONARIO. 





Aldea. 


Ars 


Arrobas. 


Art.° 


Artículo. 


C 


Ciudad. 


Cas 


Caserío. 


Cénts.-cs 


Céntimos. 


Cogol 


Cogollo. 


Dist. Marít.-Dist.° Marít. 0 


Distrito marítimo. 


Dr 


Doctor. 


E 


Este. 




Este Sud-Este. 


Escl 


Esclavos. 


Fr 


Fray. 


Fre 


Frey. 


Hab 


Habitantes. 


Iltmo 


Ilustrísimo. 


Id 


Idem. 




Jurisdicción. 




Jurisdicciones. 


Jam.° 


Jamaiquino. 


Kil 


Kilómetro. 


Lib. s 


Libres. 



Lid.° Licenciado. 

N Norte. 

N. E Nordeste. 

N. O. . Noroeste. 

O Oeste. 

P Pueblo. 

Part.° Partido. 

Prov. a Marit.* Provincia marítima. 

Ps. fs • . Pesos fuertes. 

Par Paradero. 

S Sur. 

S. E Sudaste. 

S. O Sud -Oeste. 

Rs. vn Reales vellón 

Rs. fs Reales fuertes. 

V Véase. 

VV Véanse. 

Viíl.. Villa. 

f Con esta señal se indican las 

cabezas de partido. 

— Separación. 

= Idem de materias. 




Y DE ALGUNOS OBJETOS DE LA ISLA DE QUE SE HACE MENCION EN ESTE DICCIONARIO. 



No nos ha bastado el mas escrupuloso empeño en desechar del testo de esta obra toda voz que 
no figure en el Diccionario de la lengua. Lo generalizadas que se hallan en Cuba muchas palabras, 
que sin espresar mejor sus respectivos conceptos que las del idioma, usurpan allí su lugar, nos ha 
forzado á admitirlas para que puedan comprender nuestro lenguaje hasta los lectores menos ilus- 
trados de la isla. Así es que, para que no se escapen tampoco sus significados á los de la Penínsu- 
la, tenemos que esponer á continuación la siguiente lista de voces propiamente cubanas con su cor- 
respondiente esplicacion: 

ACCESORIA.— Se aplica esta denominación á las habitaciones ó piezas independientes de una casa grande, con puerta 
á la calle, y ocupadas generalmente por establecimientos ó gente pobre. 

ASIENTO.— El centro del hato ó corral y hacienda. También suele llamarse punto . 

ASIGUATAR.— Especie de envenenamiento que se adquiere comiendo pescados de las especies que son propensos á 
la enfermedad llamada vulgarmente en Cuba siguatera. 

BARRACON.— Casa rústica con varias divisiones, en los ingenios ó cafetales, donde se alojan los esclavos. También 
suele darse este nombre á diferentes caballas unidas unas con otras. 

BARRICA. — Generalmente se denomina así al envase en que se importa el vino tinto francés. Contiene de M á M 
garrafones ó 286 botellas francesas, ó bien 207,350 litros. 

BARRIL.— Vasija ó envase de diferentes tamaños. El que sirve para la miel de caña tiene la capacidad de 7 galones. 
El denominado barril americano consta de 8 l / s , el barril de aguardiente mide 15 frascos ó 45 botellas, el 
barril de vino seco ó blanco 4 ars. ú 80 botellas, el barril de harina, trigo y maiz de 7 */ 2 á 8 ars., el barril 
de café que se usa únicamente como medida si el grano está seco y limpio se computa en una ar. 

BATEY.— Llámase asi al espacio que ocupan las fábricas, plazas ó patios y recintos inmediatos á las habitaciones de 
campo. 

BOCOY.— Tonel ó barril muy grande en donde se echa la miel de purga, azúcar mascabado y el café. Los de i.» 
tienen una capacidad de 110 galones, los de 2. a ó de mascabado de 50 á 54 ars. y los de 3. a ó de café de 28 
hasta 40 ars. Además de los de estas dimensiones los hay también de otros distintos tamaños. 

BOHIO ó BOGIO.— Choza de paja ó yaguas. Sirve generalmente de alojamiento á los esclavos en el campo y fincas 
rurales. 

CABALLERIA DE TIERRA.— Medida agraria que equivale á un cuadrado de 432 varas cubanas de lado, ó una su- 
perficie de 186,624 varas cuadradas. Para sus demás equivalencias V. el artículo de Pesos y medidas. 
CACAGUAL.— Finca en que se crian los árboles que producen el cacao. Fructifican en parages húmedos y sombrios. 
CAFETAL.— Finca en donde se cultiva el café, y después de los ingenios, la mas importante de los campos de la isla. 
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Su estension varia desde 4 á 20 caballerías de tierra. Hoy no están dedicadas esclusivamente á la siembra de 
los cafetos; y se cosechan en ellas la mayor parte ue los llamados en el país frutos menores. Sus habita- 
ciones están colocadas por lo regular en el centro, adonde convergen calles pobladas de árboles frutales, palmas 
y de otras especies, que atraviesan la tinca formando cuadros, que contienen en los grandes cafetales de 
8 á 10,000 matas de café. Estas calles se llaman guarda-rayas y además de la casa de vivienda, almacenes, 
tendales y molinos, tiene á veces el cafetal su enfermería y ermita ü oratorio. La dotación máxima de un cafetal 
es de unos 4 00 negros. 

CAÑA.— Y. el articulo especial del azúcar. 

CARGA.— La de una carreta es de 420 ars , la de un carretón 40. Cuando se trata de peso ó medida se computa en 
8 arrobas. que es la que puede sostener una caballería mayor, ó sean 92 kilogramos. La de tabaco comprende dos 
tercios. La de leña 40 rajas. La de aguardiente dos barriles de 45 frascos cada uno. La de plátanos 60 manos, y 
la de carbón 4 sacos. 

CASA DE PURGA.— Fábrica grande en los ingenios, aunque muy baja por sus estreñios, para cerrarlos de modo queel 
edificio quede casi oscuro y sin corriente de aire. Su piso es de madera y está horadado con agujeros donde se 
colocan las hormas hasta su mitad, se las echa el barro y se las deja el tiempo suficiente para que purgue el 
azúcar por los furos, destilando la miel, que recibe abajo un recipiente adaptado á este objeto. La llamada 
casa.de vivienda es la habitación que en los ingenios y cafetales tienen sus dueños separada de los demás edifi- 
cios. La denominada de caldera es el edificio contiguo al trapiche en el cual se hallan las pailas, tachos y demás 
artefactos para la elaboración del azúcar. La casa de tabaco se alza en las vegas, y es una habitación rústica con 
barrederas ó andamios para disminuir la corriente del aire, teniendo encada costado una puerta que por lo 
general es de yaguas y mucho mas larga que ancha. En ella se cuelgan las hojas de tabaco ó mancuernas de los 
llamados cujes que son unas varas destinadas para este objeto. 

CASABE.— Tortas circulares y muy delgadas desde 10 hasta 20 pulgadas de diámetro que se fabrican con la raiz de 
la yuca ágria rayada, y después de espriinido el jugo venenoso de la planta; cuácense en unos hornos llamados 
burenes. 

CIMARRON.— Se distingue por antonomasia con este nombre al negro esclavo que anda errante por los campos; pues 
al que se halla en poblado se le llama simplemente huido. También se llaman así á los animales cuadrúpedos do- 
mésticos que se hacen montaraces, menos al perro y al gato, á los que en este caso se les designa con el nombre 
d e jibaros. 

COMEGÉN— Insecto parecido áuna hormiga grande que destruye estraordinariamente las maderas. 

CONUCO.— Pequeña heredad con su bohío en donde se cultivan algunos granos y raices alimenticias y muy raras 
veces se cria algún ganado. Pero se da este nombre mas comunmente á la estension de terreno que el dueño de 
las posesiones grandes señala á cada negro para que la cultiven los dias festivos y se aproveche de sus beneficios 
como usufructuario condicional. 

CORDEL.— Medida equivalente á 24 varas cubanas. 

CORRAL.— Hacienda de un espacio circular que comprende un radio de una legua provincial, destinada á la cria de 
ganados, principalmente para el de cerda: se designa con el nombre de corral falso el provisional distante de 
los verdaderos corrales; corral de amansa se llama al destinada para domesticar los ganados cimarrones, y por 
último, para apartar, cebar, etc. 

CUABAL.— Terrenos cubiertos de piedras que en el país se designan con el nombre de cuabas. Se componen estas 
piedras de arena, cobre, azufre, etc., y contienen partes magnéticas. Los vegetales que crecen en estos terre- 
nos son p'equeños y raquíticos. 

CUATRO VILLAS.— Con esta denominación se conocen las 4 poblaciones en conjunto de Trinidad, Saneti-Spíritus, San 
Juan de los Remedios y Villa-Clara. Hoy también se conoce con el impropio de Cinco Villas, el territorio que 
abrazan las respectivas JJ. de las cuatro cabeceras mencionadas y las dos de Cienfuegos y Sagua la Grande. 

CUCURUCHO.— El azúcar del fondo ó furo de la horma, de peor condición que el quebrado y llamada también prieta- 
Es de un color pálido ú oscuro por no depurarse tanto y estar mas distante del contacto con el barro que la de- 
más meladura. 

CUYUJÍ.— Piedra común parecida á pórfido ó alabastro ó cuarzo blanco, algo transparente y con algún brillo: es muy 
dura, pero quebradiza; y chocándola con otra de su especie arroja chispas. Son muy numerosas en muchos rio 
y arroyos, habiéndolas casi redondas y de otras muchas formas. En algunas localidades pretenden que echándo- 
las en las alcarrazas ó en otras vasijas hacen al agua sumamente fresca. 

CHAPAPOTE.— Betún mineral de color negro que en diferentes estados se encuentra en varios puntos de la isla, prin- 
cipalmente en manantiales líquidos, sirviendo en esta forma, y en muchos ingenios para alumbrarse y para em- 
betunar las piezas dehierro. 

DEMOLIDO.— La hacienda, corral ó hato en que cesa la cria y ceba de ganados, repartiéndose sus terrenos en fraccio- 
nes ó paños de tierra para ingenios que son los mayores, cafetales, estancias y sitios de labor. 
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EMANCIPADO.— El negro ó negra que según los tratados entre España é Inglaterra, habiendo sido llevado ilícita- 
mente á la isla, queda libre pero sujeto al destino que le da el gobierno entregándole al servicio de personas 
conocidas, por tiempo determinado y bajo ciertaseondiciones. 

EMBARRADO.— La mezcla de barro ó tierra y paja que se aplica para cubrir la armazón de las paredes rústicas. 

ENVASE.— Toda clase de vasija ó cajón de madera, por antonomasia la caja en que se echa el azúcar para trasportarle 
y venderlo por mayor. Su capacidad es de 15 á 20 ars. 

ESTACION.— En la isla se aplica únicamente á las de telégrafos porque á las de ferro-carriles se ias conoce con el nom- 
bre de paraderos. 

ESTANCIA.— Hacienda pequeña donde se cultivan únicamente raíces alimenticias, hortaliza, frutales, etc. 

FRIJOL.— Generalmente se da este nombre á toda legumbre ó grano de vaina. 

FRUCANGA.— Bebida hecha de miel de caña, agí, guaguao yagua. Cuando se hace sin agí se llama zambumbia. 

FUFu.— Comida hecha de plátanos, ñame ó calabaza, cocidos con manteca que forman una especie de masa. 

FUNCHE.— Comida que se hace con maíz seco molido, agua, sal y manteca y también con cangrejos. 

GALON.— Medida de capacidad equivalente á 4 y */ 2 botellas, ó sean 3,663 litros. 

GARRAFON ó GARRAFA.— Equivale á 20 botellas. 

GUAFE.— Voz con que se designa en algunas localidades del Departamento Oriental á los muelles pequeños. 

GUANO.— Ramas secas de las diferentes especies de palmas que hay en la isla. El llamado de yarey es el que sirve 
para los tejidos de serones, sogas y esteras, y especialmente para sombreros por ser el mas fino y flexible de to- 
dos. El de cana es el que generalmente se usa para techar las casas, aunque también se emplean el manaca y 
el de palma real. 

HACIENDA.— En la mayor parte de la isla se entiende por este nombre el hato ó corral, sitio de cria ó realengo des- 
tinados á la ganadería. Sellama comunera la que está en comunidad con otras, correspondiendo á varios gana- 
deros, sin que ninguno en particularsea dueño absoluto de una porción determinada de terreno. 

HATO.— Finca rural que comprende un espacio circular de terreno d>> dos leguas provinciales. Se destina á la cria y 
ceba de ganado, principalmente al mayor. 

HORMA.— Vasija de barro de figura cónica de menos de una vara de alto y media el diámetro desde su base, cuyo vér- 
tice es un agujero que llaman faro ■ este se tapa para echar el liquido ya preparado, ‘en temple y grano de azúcar, 
y se destapa después para que destile ó purgue la miel cuando aquel está coagulado ó cristalizado. También se 
usan hormas de hoja de lata, hierro y zinc. 

INGENIO.— Finca rural mayor que el cafetal, y la principal de todas; destinada al cultivo de la caña y á la elabora- 
ción de azúcar. Es la de mas consideración por sus costos, productos, fábrica, número de brazos y edificios, pu~ 
diendo decirse que los ingenios son pequeños pueblos ó aldeas. Los de órden inferior que solo producen melado 
y raspadura, se denominan trapiches, nombre que también se aplica á la máquina con que se muele la caña. 

LEGUA CUBANA ó PROVINCIAL.— Tiene 5,000 varascubanasó 5,078 castellanas, 4,240’ 15 metros y 208 */, cordeles. 

MALOJA.— El tallo y hoja del maiz que se corta todavía verde para el alimento de los animales. 

MANGLAR.— Sitio cubierto del árbol llamado mangle que crece principalmente en las costas, cayos y embocadurasde 
losrios. (V. en la introducción la sección de vegetales). 

MANIGUA.— Sinónimo de maleza. Conjunto de arbustos, bejucos y otros vegetales de poca altura. 

MERCED.— Gracia ó concesión que hacían los cabildos ó ayuntamientos á los primeros pobladores de una estension 
de terreno para la cria y ceba de ganados. Al principio no se sabia ni su estension ni figura. Solamente 
se distinguían con los nombres de sabana 6 sitio. Empezáronse á hacer estos repartimientos en 1550, y duraron 
hasta 1727, en que se prohibieron por real órden; pero realmente no se cumplió esta disposición hasta 1734 en 
que la hizo observar el general Güemescon la mayor severidad. En 1819 se declararon las mercedes de los ha- 
tos y corrales títulos de legítima propiedad. 

MILLA INGLESA.— Esta medida itineraria generalmente usada en los ferro-carriles de la isla, equivale á 1,897 */ 
varas cubanas, y 4 ,61 0’l metros. 

MONTE.— En la isla es sinónimo de bosque ó terreno despoblado y lleno de árboles, arbustos y otros vegetales sil- 
vestres que, si es muy espeso y dilatado, se llama monte firme. También se aplica mas iinpropiamenteaun, como 
equivalente á campo ó suburbios de las poblaciones rurales. Nosotros sin embargo, no usamos nunca en este Dic- 
cionario de este apelativo en esa última acepción, muy rara vez lo empleamos para la primera, y únicamente 
lo aplicamos en el sentido y con la definición que le da el Diccionario de la lengua. 

MOSCABADO ó MASCABALO.— El azúcar en bruto no purificado ó purgado del todo con el barro de la horma. 

MUCARAL.— Terreno pedregoso. 

PAILA. — Vasija de hierro, cobre ú otro metal en figura de media naranja ó acampanada. En los ingenios se denomi- 
nan así las cald eras que sirven para las primeras cochuras del guarapo. 

PASO.— Se conocen con este nombre en la isla los sitios ó vados por donde se acostumbra cruzar los rios y demás 
corrientes de agua. 
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PIPA.— La de aguardiente contiene 7 cargas 6 480 frascos. La de vinocatalan equivale á 24 garrafones ó 600 botellas. 

POTRERO.— Finca rural de mayor ó menor estension cercada de piedra ó vallados; limpia y destinada al pasto, 
cria y ceba de toda especie de ganados. Tiene casa de vivienda, graneros y otros edilicios. En estas haciendas 
se cria con cuidado el ganado de la finca y por una cantidad convenida , el de las demás haciendas 
que sus dueños ó arrendatarios destinan para el consumo, asi como los bueyes y caballos estenuados por el 
trabajo. También se destina parte del terreno de estas posesiones al cultivo de raíces alimenticias y otros frutos 
menores, y algunos contienen colmenares y se fabrica queso y casabe. 

QUEBRADO.— Se denomina asi el azúcar de color pálido que sale de la parte media de la horma entre el blanco y 
cucurucho y no está tan inmediato al barro que lo purifica como aquellas dos clases. Conócese también con este 
nombre el paso limpio entre dos grupos de arrecifes que permite navegar sin obstáculo á las embarcaciones. 

RANCHO.— Choza de paja situada aisladamente en las costas y cayos donde habitan los pescadores. 

RASPADURA ó RAPADURA.— La costra dulce que queda pegada en la resfriadera donde se bate el líquido para 
sacar el grano al azúcar. En los ingenios pequeños ó trapiches en donde se elabora casi esclusivamente, se da á 
la miel el punto correspondiente, y después de batirla ligeramente, se echa en moldes que forman unos ladri- 
llos ó cuadrilongos pequeños de color moreno. En la A 7 uelta-Arriba es donde generalmente se hace la mejor 
llamada rapadura de flor de un color rubio, blanda y suave. Su forma es parecida á una barra de jabón cu- 
bierta con hojas secas de plátano. 

REALENGO.— El terreno que ocupa el espacio que dejan entre sí las circulaciones de los corrales ó hatos llamán- 
dosele así por ser propiedad del Estado, cuando no han sido adquiridos por merced ó prescripción después de 
40 años de ocupación. Por disposición gubernativa, se les asigna la tercera parte de estos terreuos á los denun- 
ciadores. 

RESFRIADERA.— Especie de canoa en donde después de haberse dado la última cochura al guarapo en los tachos, se 
bate con la bomba para que se enfrie y saque el grano. 

SABANA.— Terreno llano de gran estension que regularmente es un páramo arenisco sin vegetación alguna. 

SALTO —Nombre que se le da generalmente á las cascadas. 

SEBORUCO.— Se da este nombre en la isla á una especie de piedras ó rocas porosas y salientes que abundan en las 
costas formando una especie de arrecifes, y también en muchas localidades interiores. 

SITIO. — En la Vuelta-Arriba se denomina sitio de crianza á la parle de algún hato ó corral que suele contener va- 
rios de estos sitios que disfrutan diferentes ganaderos en comunidad. Llámase sitio de labor á los pequeños 
predios ó estancias, y de viandas en las grandes fincas, al terreno en donde se cultivan las raíces alimenticias. 
Antiguamente se usaba este apelativo para determinar el terreno destinado á la cria y ceba de ganado menor. 

TACHO.— Especie de paila de cobre ó hierro mas pequeño y recogido que aquella. En los tachos se dan las últi- 
mas cochuras al guarapo para pasar á la baticion y sacar el azúcar. 

TASAJO.— Carne de reses vacunas salada y seca. Le dan en la isla distintas denominaciones como la de lasujo 
brujo, etc. 

TEJAMANI.— Tablas ó listones de madera de un pié ó mas de largo, 4 ó 6 pulgadadas de ancho y */ 2 de grueso pol- 
la cabeza, y mas angostas por el eslremo opuesto, las cuales se emplean en lugar de teja en los techos, y son 
comunmente de pino ó de cedro. 

TENDAL.— Espacio de terreno cuadrado, llano y solado de hormigón con muros bajos. Sirve para secar el café al 
sol; llámase también por esto secadero. 

TRAPICHE.— Por esta palabra se entiende en Cuba todo el aparato mecánico destinado á moler la caña de azúcar; 
pero en los documentos estadísticos, su significación se estiende á espresar lodo un pequeño ingenio de clase in- 
' ferior, de los que muelen todavía con fuerza animal y que solo elaboran meladuras. 

TREN.— El aparato de los ingenios donde se hacen las cochuras del guarapo incluso el horno y piso de las pailas y 
tachos. Hay varias clases de estos trenes. 

VALLA.— Edificio de madera de un entablado circular ó polígono con gradería y techo. En su centro hay un espa- 
cio de aquella figura, llano y cubierto de aserrín, donde lidian los gallos. 

VEGA.— Paño de tierra sembrado de tabaco generalmente en las orillas de los rios. 

VIANDA.— Vulgarmente se denominan así en la isla á los frutos ó tubérculos de todas clases. 

ZAFRA.— La cosecha anual del azúcar. 

NOTA. =Los nombres de los vegetales mas usados en la isla para diferentes industrias, pueden verse en la secciou 

de vegetales en la introducción de esta obra, así como las medidas agrarias, de capacidad y líquidos que no hemos 

incluido en esta lista, en el artículo especial de pesos y medidas. 
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Abalo ó de los Organos. Punta bastante elevada 
que se adelanta al O., dentro del golfo de Guanacabihe 
en la costa del N. y es principio occidental de la cordi- 
llera de Guaniguanico Está en la J. del Pinar del Rio. 

Abarca, (don silvestre) Nació en la villa de Medi- 
naceli, el 31 de diciembre de 1707. Dedicándose con la 
mayor aplicación al estudio de la arquitectura y de las ma- 
temáticas , dirigió con lucimiento muchas obras públicas 
por su propia cuenta, y ya tenia treinta años cuando se re- 
solvió á ingresar en el ejército en clase de ingeniero. Como 
tal asistió á los principales sitios y operaciones en la última 
guerra de Italia; y en 1762 era ya coronel é ingeniero sub- 
director del ejército que invadió á Portugal, en cuya cam- 
paña levantó Abarca todas las trincheras y paralelas de sus 
sitios. A su conclusión se le recompensó con el ascenso á 
brigadier; y lo mismo el rey que los condes de Aranda y de 
Riela (V. Riela) al instante volvieron á él la vista cuando 
se trató de restaurar y fortificar en escala mayor la plaza 
déla Habana. A ella llegó Abarca con Riela y con sus tro- 
pas á principios de julio de 1763. El actual castillo del 
Morro, el de la Cabaña y el de Atares se alzaron bajo su di- 
rección ó se terminaron sobre sus planos, valiéndole estas 
obras, las mejores de su tiempo, ser ascendido á mariscal 
de campo. Habiendo pretendido infructuosamente la capi- 
tanía general de Cuba, que vacó dos veces durante su per- 
manencia en la Habana, regresó en 1773 á España, y dos 
años después asistió á la malhadada expedición de Argel, 
como comandante general de ingenieros y cuartelmaestre 
general de aquel ejército. Estas mismas funciones desem- 
peñó durante todo el largo sitio de Gibrallar que duró 
desde 1779 hasta el de 83, y en cuyas operaciones ascendió 
á teniente general yá inspector general de ingenieros, con 
plaza en el Consejo de la Guerra. Hallábase descansando de 
las fatigas de aquel sitio en medio de su familia y en el 
mismo pueblo en que había nacido, cuando murió el dia 3 
de enero de 1784 En diferentes colecciones de documentos 
americanos que existen en la Biblioteca de la Academia de 
la Historia aparecen multitud de informes y proyectos ra- 
zonados sobre las fortificaciones que ideó y levantó este 
distinguido ingeniero en la plaza de la Habana y varias 
tomo i. 



plazas de España. También se conservan algunos manus- 
critos suyos en los archivos de Simancas. Pero no sabemos 
que ninguno haya visto la luz pública. 

Abra, (sierra del) Montes fragosos, que faldeando 
los rios Pan de Azúcar y de Morales, se entroncan con 
los del Ancón, y forman el último estribo que destaca la 
Sierra de los Organos hácia la costa del Norte. Corren ge- 
neralmente al N. hácia el ángulo que forma el rio de Mo- 
rales con el Pan de Azúcar en su confluencia; y son inac- 
cesibles por el lado N. á causa de los cortes verticales de 
sus pendientes. Part.° de Consolación del Norte, J. de Pi- 
nar del Rio. 

Abreus. (caserío de los) En el Part.° de Yagua- 
ramas, J. de Cienfuegos. Tiene su asiento en los terre- 
nos llanos del realengo llamado San Segundo ó Sitio de 
los Abreus, junto al camino que desde Yaguaramas por 
el Alcalde Mayor llega hasta el inmediato paso del Damuji, 
llamado de la Barca, y también de los Abreus. Dista el 
camino unos 30 cordeles de la orilla derecha del referido 
rio; y como sus aguas no son potables, se provee el vecin- 
dario de las de algunos escelentes pozos. El cuadro esta- 
dístico de 1846 le señalaba 4 casas de madera, y 4 de em- 
barrado y guano en las cuales se contaban 3 tabernas, 
2 hornos de pan, una tienda mixta, 2 zapaterías, 2 car- 
pinterías, y una herrería, y 44 habitantes, 40 blancos y 
ios otros 4 esclavos de color. En el censo de 1852 apare- 
cía ya con 8 casas de tabla ó embarrado y teja, 4 de tabla 
ó tejamaní y guano, y 3 mas de embarrado, guano y ya- 
gua. Ascendió su población á 97 habitantes, de los cuales 
83 eran blancos, 9 esclavos y 5 libres de color. Es pobla- 
ción de tránsito, y su vecindario ha disminuido, según los 
datos estadísticos referentes á 1858, en los cuales apare- 
ce con 65 habitantes blancos, 13 libres de color, y 6 es- 
clavos. Tiene una cartería á cargo de un comisionado, al 
que abona la Real Hacienda 50 pesos anuales. Dista este 
caserío por el camino, junto al cual se levanta, entre los 
de Sabacoa y el Bagazal 4 leguas al E. de Yaguaramas, y 
5 al N. N. E. de la villa cabecera de Cáenfuegos. 

Acebedo, (juan de) Guerreó mucho tiempo eu la 
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marina hasta llegar á ser almirante de galeones, con cuyo 
carácter se encontraba cuando filé nombrado gobernador 
de Santiago de Cuba. Se dirigió á su puesto, y después de 
un combate con los holandeses pereció en el naufragio de 
su buque en '1634 . 

Aceituno, (mateo) Capitán y maestro de obras de los 
que vinieron á la isla en la espedicion de Hernando de 
Sotoen ¡538. A poco de arribar á Santiago de Cuba este 
adelantado, se supo que un corsario francés q ue dias antes 
de su llegada habia tratado de apoderarse de una nave es- 
pañola dentro de aquel mismo puerto, y sido rechazado, ha- 
lda idoá saquear ¿incendiar á la Habana, provista entonces 
de poca gente de armas. Soto dispuso que saliera en el ins- 
tan te para este puerto con dos carabelas, gente y los instru- 
mentos necesarios, Mateo Aceituno, con la comisión de le- 
vantar un fuerte, dándole además para esta obra 4,000 pe- 
sos, que se cobró después de los vecinos de Santiago y de 
la Habana. (V. fuerza). Aceituno fué el primer alcaide de 
esta fortaleza en donde le sucedió Juan de Lobera. (V. lo- 
bera). 

Acosta, (sierras de) Sierras que se levantan en la ha- 
cienda de este nombre; corren al X., se entroncan con 
las del Ajiconal, cierran al Nordeste el valle del rio 
Mántua. Constituyen parte de la de los Organos. J. de Pi- 
nar del Rio. 

Adentro, (punta de) Es donde principia el estero de 
Sabana-la-mar, costa del S., hacia cuyo rumbo avanza en 
el mar. J. de San Cristóbal. 

Afuera, (puntas de) Llamadas también de Pescado- 
res: á la entrada del puerto de Bahía Honda, como á un 
cuarto de legua al O. y enfrente de la del Morrillo. Part.° 
y J. de Bahía-Honda. 

Agabama. (rio) El mas importante de los que riegan 
la jurisdicción de Trinidad. Nace en la sierra Alta y en los 
terrenos de Pelo Malo, J. de Villa Clara, de una peña ele- 
vada que le dá su nombre y se levanta en la sábana 
del Escambray. A corta distancia de allí se reúne con 
otra corriente que procede de un llano nombrado también 
Agabama. Recoge allí también los arroyos de Frena, Gra- 
mal, y otros, corriendo al Sur paya separarlos delSeibabo 
y Baez, entre dependencias del Escambray; después dobla 
al S. E. y atraviesa el ú.timo partido, pasando por Suazo, 
elMagüey, el Platanar y Bagazal, faldeando lomas poco 
elevadas. Entra luego en la jurisdicción de Trinidad, pa- 
sando por el Caguasal, partido de Sipiabo; tuerce alS.para 
correr por el Pial anito y separar dichos partidos del de 
Giiinia de Miranda, orillando en el primero al pico de las 
Calabazas y otras dependencias de la sierra de la Gloria. 
Sigue al Sur por Giiinia de Soto y Algaba, separando al 
partido de Rio del Ay de los de San Francisco y Palmarejo; 
atraviesa las lomas de Araca, sirviendo de límite entre 
los partidos de Casilda y Palmarejo, hasta que por fin 
desagua en el mar del Sur, dividiendo una península ba- 
ja que forman las ensenadas de las Brujas y del Jobabo. 
Este rio es bastante caudaloso, y escepto en la juris- 
dicción de Villa Clara, en el resto de su curso son sus 
aguas poco potables, aunque en algunos puntos se aprove- 
chan. Abunda en pesca común, y hácia su boca en caima- 
nés y manatíes que suelen subir hasta donde llega la ma- 
rea, junto al ingenio de Borre], part.° de Palmarejo, mas 
abajo del paso ó Barca del Manatí. El Agamaba loma es- 
te nombre en su curso inferior, por el cual es navegable 
en un espacio de 4 8 millas por lanchas y aun por goletas, 
que suben mas arriba de dicha barca, y llegan hasta los 
muelles y almacenes que se han formado allí cerca sobre 
sus orillas. Son muy risueñas las de este rio, ya en su cur- 
so superior, por lo agreste y despoblado, ya en su curso 
medio por lo verde de sus riberas y lo cristalino de sus 
aguas, que reflejan pintorescamente las embarcaciones que 



lo surcan. Tiene infinitos pasos, de los cuales, el princi- 
pal es, el citado de la Barca ó del Manati, camino de Sanc- 
ti Spiritus á Trinidad. Sus avenidas son muy peligrosas. 
Recoge multitud de afluentes que enumeraremos. Por la 
derecha: 4.° el María Rodríguez, que corre al E. desde 
la sierra de su nombre , y lleva sus impotables aguas por 
el partido de Baez principalmente: 2.° el. arroyo de Minas 
Ricas, que corre con el mismo nombre por el propio parti- 
do, bajando de las lomas en donde nace el Arimao: 3.° el 
Mabeyuca, que separa el partido de Giiinia de los de Baez 
y Sipiabo, corriendo al E. y faldeando por el N. la sierra 
del Yabunal: 4 ° el Juaya, que corre al S. E. y atraviesa 
dicha sierra y al partido de Giiinia, recogiendo al arroyo 
de Prados y otros que cruzan cerca del pueblo de Giiinia 
de Miranda: o.° el Seibabo, que baja del Yabunal, separa 
los partidos de Güinia y Rio de Ay, y atraviesa lomas po- 
co conocidas: 6.° el Rio del Ay, que describiremos espe- 
cialmente: 7.° el Chumacas, de aguas insalubres, que atra- 
viesa al mismo partido del Rio del Ay. Por la izquierda 
recoge el Agabama: 4 .° el Guaracabuya, que se le reúne en 
el partido de Sipiabo: 2.° el Cangrejo: 3.° el Sipiabo, que 
riega al partido de este nombre: 4.° el Juan Velazquez: 
5.° el Caracucey y el Mumaya , que se le incorporan reu- 
nidos hácia el caserío de Caracucey. Además se le reúnen 
otros varios'afluentes menos importantes. La cuenca supe- 
rior y parte de la media de este rio corresponde á las ju- 
risdicciones de Villa Clara y Remedios, y el resto á la de 
Trinidad. 

Agracejo, (cerro) Uno de los Cerrillos que se hallan 
inmediatos al O. del pueblo de Guaimaro. En su Part. 0 
J. de Puerto Príncipe. 

Agua Prieta, (punta de) En la costa del N. que avan- 
za frente á los Cayos de Inés de Soto, entre el embarcade- 
ro de las Playuelas y la punta de Puerto Escondido. Part. 0 
de Consolación del Norte. J. de Pinar del Rio. 

Aguacate, (pueblo del) Está situado junto al límite 
de la jurisdicción de Jaruco con la de Matanzas, en terre- 
no llano y feraz, como el de todo el partido de Jibacoa, al 
cual pertenece, y á orillas del camino real de la Habana y 
Santiago de Cuba, entre Ceiba Mocha al E., Madruga al 
S. S. O , Bainoa ó Caraballo al O., y Jibacoa al N. */ 4 N. 0. 
Compónenlo 33 casas habitadas por 177 personas de toda 
edad, sexo y color. Empezó á fundarse en 1796, en cuyo 
año algunos vecinos se establecieron en el corral de los 
Siete Príncipes, que se repartió en 4 803, construyéndose en 
este año la iglesia sobre horcones, que después ha sido des- 
truida, levantándose en su lugar un pequeño oratorio. Se le 
erigió como ausiliar de Jibacoa y hoy es curato de ingreso 
con el personal y haberes que por su clase le corresponden. 
Aunque el censo de 4844 le daba 2 48 habitantes á este 
pequeño pueblo, el censo estadístico de ¡846, tan solo le 
señalaba 26 esclavos, 30 libres de color y 4 49 blancos es- 
tablecidos en 4 casas de manipostería y teja, 7 de tabla y 
tejas y 25 de tabla y guano, y embarrado y guano, ó sea un 
total de 37 casas distribuidas en una sola calle, y en ellas 
3 tiendas mixtas, 3 posadas, una tabaquería y una zapatería. 
En este pueblo hay una Administración de Correos á cargo 
de un administrador de tercera clase con el sueldo anualde 
300' pesos, abonándosele además 50 para gastos de mate- 
rial y escritorio. Para conducir la correspondencia desde 
esta Administración á Canasí, hay una silla de posta, cuyo 
gasto para 4 860 se presupuestó en 770 pesos. Los fondos 
municipales costean una escuela gratuita de primeras letras 
para varones. Dista el Aguacate 4 5 leguas al E. S. E. de 
la Habana, 6 al O. S. O. de Matanzas y 5 al E. 7* S. E. 
de Jaruco, Part. ° de Jibacoa. J. de Jaruco. 

Aguacate, (baños del) Caserío en el part.° de Ceiba 
Mocha, J. de Matanzas, en' terrenos del corral de su 
nombre y al pie de las estribaciones de la sierra de Ca- 
marones. Fórmanlo algunas chozas de embarrado y guano, 
habitadas por unas 20 personas de toda edad, sexo y color, 
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y dista como una legua provincial del pueblo del Aguaca- 
te, y unas 2 al N. O. del de Ceiba Mocha. 

Aguacate, (sierra del) En el centro de lo mas occi- 
dental de los dos grandes grupos en que se divide el de 
Guamuhaya limitando por el N. y O. el valle del Aguaca- 
te, regado por el curso superior del Cabagan. Se halla fal- 
deada al N. por otro rio el Guanayara, afluente derecho 
del rio do Jibacoa, que después toma el nombre de rio Ay. 
En esta sierra nace el Caburni, afluente del mismo rio del 
Ay. J. de Trinidad. 

Aguacate, (lomas del) Las estribaciones montafiosas 
que al E. desde Guadalupe se destacan del ramal que con 
el nombre de Mabuyas se desprende del nudo de Yatiboni- 
co, toman el nombre de lomas del Aguacate en tierras de 
esta hacienda, donde se eslabonan con las de Cacarratos 
de los Yagas y del Marroquí: sus. caractéres son los pro- 
pios de estas lomas. J. de Sancti Spiritus. 

Aguacate, (loma del) Con este nombre general se 
comprenden las muchas lomas -y sierras que hacen tan fra- 
goso el Corral del Aguacate, situado hácia el S. del parti- 
do de Bahia-Honda. En ellas nacen los rios Camarones y 
de Bahia-Honda, que pertenecen á la vertient^septentrio- 
nal, y el de Chavarria, que con ef nombre de Santa Cruz 
y de Taco-taco, envía sus brazos á los rios de San Cristó- 
bal y Bacunagua, que vierten en el mar del Sur. Las prin- 
cipales de estas lomas son las de Aguacate, propiamente 
dichas; la sierra de la Perdiz, la loma de la Daguilla, la 
de Calienta Rabo, la de Bejucal, las de Bueña-Vista, de 
Camarones, y la Loma Alta. Hacen parte del grupo de la 
Sierra del Rosario. J. de Bahia-Honda. 

Aguacate, (rio del) Rio de escasísimo caudal que, 
con el nombre de Rio-Hondo, nace en este canal, corre 
al S., pasa por el pueblo del Aguacate, recibe por la dere- 
cha al rio Aguas-Verdes, que viene de este corral; por la 
izquierda un brazo que le envia el rio de San Antonio de 
las Vegas, y al ñn desagua en la ciénaga de la costa cerca 
del centro del Corral Guanabo. J. de Bejucal. 

Aguada, (cayos de la) Se hallan con otros mas pe- 
queños junto á la costa y al N. de la Punta Tollosa, cerca 
y al O. de Cayo Lucas. Part.° marít. y J. de San Juan de 
los Remedios. 

Aguada de Barberos. Laguna formada por la cié- 
naga déla costa del S., no lejos y al N. del embarcadero y 
punta de Carapacho. Prov. a de Ciego de Avila, J. de 
Sancti Spiritus. 

Aguada del Cura. Tercer paradero y pri mera agua- 
da de los ferro-carriles de la Habana en el partido deGua- 
jay, para cuyo pueblo parten por este punto dos caminos, 
uno en dirección á Santiago de las Vegas, su cabecera ju- 
risdiccional, y otro para los caseríos del Rincón y Rancho 
Boyero. Compónese de una taberna-tienda mixta, y de los 
almacenes y oficinas de la estación, con un vecindario flo- 
tante que se aumenta ó disminuye, según lo requiere el 
servicio de la via. Está distante como l \ de legua al E. de 
Santiago de las Vegas y á unas 11 millas inglesas de la 
Habana. 

Aguadores, (surgidero de) Pequeño arco formado 
en la costa del S. junto á la de su nombre. Es alli la cos- 
ta alta, acantilada y limpia, abriendo en la boca del ria- 
chuelo de la Tuna, como una legua á barlovento de la boca 
del puerto de Santiago de Cuba, y en su jurisdicción. Esta 
fortificado con varias bateiias colocadas en forma de anfi- 
teatro y dos cortaduras ó caminos cubiertos que cierran sus 
flancos. Su mayor elevación sobreel nivel del maresdemas 
de 63 varas, y su mayor desarrollo de unas 78. Se empeza- 
ron á construir en 1780 y están deterioradas en algunos pun- 
tos de resultas del terremoto que hubo en 1852. Distan 
unas 4,861 varas del castillo del Morro de Santiago de Cu- 
ba y 9 722 de esla ciudad. En 1859 estaban artilladas con 



4 piezas de á 24; 7 de á 1 2 , 2 de á 8, 2 de á 6, 2 de á 4 y 
2 morteros. Su guarnición en el mismo año se componía de 
62 soldados de infantería y 22 artilleros. 

Aguará, (rio de) Afluente principal del Chaparra, que 
nace en tierras y en el monte de su nombre, á dos leguas 
al S. del asiento del hato. Corre por el cantón ó cuartón 
de Aguará largo trecho, entra en el partido de San Andrés 
uniéndose por la izquierda al Chaparra, en terrenos del 
Vedado. En el sitio de San Martin, á media legua déla 
sábana de Aguará se le reúne el San José, arroyo, que 
unido al Bayamito y al Naranjo baña las tierras de San 
José. Su ancho es de 1 0 á 12 varas, no tiene pocctas, es 
vadeable á pié; y cuando sus avenidas son fuertes sube 
hasta dos varas. Abunda en guabinas, biajacas, y camaro- 
nes: sus aguas son permanentes y potables, su lecho es de 
arenas y piedras comunes. El mapa de Barcelona le llama 
en su curso inferior arroyo del Aguacate; y el Cuadro Es- 
tadístico de 1827, dice, que ofrece la especialidad de an- 
gostar su álveo en esta partede su lecho. J. de Holguin. 

Aguas Nobles, (rio de) V. sierra. ( Cañada de la) 

Aguas Verdes, (arroyo de) Nombre que toman los 
muchos derramaderos que desaguan en el ramblazo del 
Jigüey, algunos de los cuales fornan esteros, que abren 
en la inmediata costa. J. de Puerto Principe. 

Aguas Verdes, (laguna de) Está á la derecha del 
Cauto. Al Reunirse con otra inmediata ocupa una gran es- 
tension y tiene como 1 y V 2 varas de profundidad perma- 
nente. J.de las Tunas. 

Aguiar, (don luis josé de) Nació en la Habana por 
los años de 1710, de una familia distinguida, y desde muy 
joven entró á servir de subteniente en una de las antiguas 
compañías de milicias de la plaza. Mandaba ya una de 
ellas cuando estalló la guerra con los ingleses en 1739, y 
fué uno de los capitanes á quienes empleó con preferencia 
el gobernador Güemes para cubrir los fondeaderos inme- 
diatos á la plaza, en donde tuvo ocasión Aguiar de acredi- 
tarse de valeroso en algunas hostilidades contra las lanchas 
inglesas que se acercaban á hacer aguada. En los inter- 
medios en que esta larga guerra permitía alguna quietud 
en aquella plaza , desempeñó Aguiar el oficio de regidor 
fiel ejecutor, que obtuvo por herencia de su familia, y, mas 
obediente como militar que como municipal, se opuso 
en 1744 á una providencia quedió Güemes para el abasto 
público. Esta oposición y el modo descompuesto con que 
la significó le ocasionaron un arresto de dos meses en el 
Morro, no siendo este su único disgusto en el Aynntamien- 
to, pues, habiéndose también opuesto á algunas disposi- 
ciones de Cagigal sucesor de Güemes en una elección de 
alcaldes , fué desaprobada su conducta por una real orden. 
A la conclusión de la guerra, en 1748, obtuvo el grado de 
teniente coronel, y era el capitán mas antiguo de milicias 
de la Habana, cuando catorce años después en 6 de ju- 
nio de 1762 se presentó el formidable armamento inglés 
que venia á atacar á la Habana. Sin que la edad entibiara 
su ardiente patriotismo, Aguiar y don Laureano Chacón 
(V. chacón) fueron los dos primeros que se ofrecieron 
al gobernador Prado poniendo á su disposician para la 
defensa sus servicios personales y sus bienes. A los dos 
declaró Prado en el acto coroneles de milicias en nom- 
bre de S. M. y se hicieron muy dignos de este premio en 
el largo asedio que sufrió la plaza. Aguiar á la cabeza de 
algunas compañías de milicias y de alguna fuerza vete- 
rana defendió con vigor la embocadura de la Chorrera, 
hasta que fué demolido por la artillería inglesa el tor- 
reón que defendía ese embarcadero. Apenas pasó dia 
de los sesenta y cinco que duró el asedio que no entrara 
en fuego, distinguiéndose siempre en los ataques, y sobre 
todo sorprendiendo una noche el reducto de San Lázaro, 
clavando suscañones, aprisionando y degollando á los ene- 
migos que le guarnecían. Aguiar rehusó concurrir á la 
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^untade gefes que el 12 de agosto precedió á la capitu- 
lación de la plaza, y prefirió á someterse al yugo estran- 
gero, reunir la gente que pudo por las haciendas de Jaruco, 
donde aun no existía pueblo. Durante algunos dias lison- 
geó á su generosa imaginación el proyecto de repetir en 
Cuba el ejemplo siglos antes dado por Prócida en Sicilia, 
y se concertó con don Agustín de Cárdenas, don Lorenzo 
Montalvo y muchos leales habaneros. Con este pensa- 
miento mas patriótico que fácil de ejecutar, aparentó so- 
meterse á la obediencia del general inglés, y se presentó 
en la Habana á poner su firma en la honrosa acta en que 
el Ayuntamiento protestó contra todo vasallage á un so- 
berano estrangero. Los inglesessospecharonalgo de Agniar. 
Se preparaba de acuerdo con sus amigos á degollar en una 
noche las guardias é intentar el recobro de la plaza; y sa- 
biendoqne parte de su plan estaba descubierto, se fugó 
precipitadamente para el campo. No volvió á presentarseen 
la plaza hasta el 6 de julio de 1763, en cuyo dia tomó pose- 
sión de ella con un cuerpo de tropas españolas el teniente 
general conde de Riela que le trajo su despacho de coro- 
nel de ejército, y le dió inmediatamente el encargo de 
formar y organizar bajo la dirección de don Alejandro 
O’Reilly el regimiento de milicias disciplinadas, deinfante- 
ríade la Habana. Llevaba ya tres años de mandarlo cuando 
en atención á sus servicios y á los quebrantos que había 
padecido en su fortuna durante la reciente guerra, se le 
concedió también el sueldo como veterano. Aguiar sucum- 
bió á sus males crónicos en la Habana en 1 6 de diciembre 
de 1776. 

Aguiea. (estación de la) Toma este nombre de un 
ingenio que está ásu inmediación por el N. O, y es de la 
propiedad del Excmo. señor conde de Fernandina. Este 
caserío quenodesigna con este nombre ninguna publicación 
geográfica ni estadística, se va formando en el partido de' 
la Macagua, jurisdicción de Colon, con una fonda, una ta- 
berna y algunas viviendas al lado de la referida estación 
del ferro-carril central de la Isla, cuya prolongación desde 
la Nueva Bermeja hasta la Macagua, sellama muy impro- 
piamente Ramal de la Agüica, como si no fuese parte in- 
tegrante de la gran via centra!. Son sus paraderos mas in- 
mediatos al O. el de la Nueva Bermeja y por el E. el de la 
Macagua. Corre por elE. S. E. de este corto y nuevo ca- 
serio, un pequeñobrazo del rio Piedras. Está situado en un 
cstenso llano. Su población fluctúa entre 30 y 40 individuos. 
Hay Administración de Correos, que es de 3. a clase á 
cargo de un administrador con 300 pesos anuales, y 50 
para gastos de material y escritorio. Al que conduce la 
correspondencia desde este punto á Palmillas le abona la 
Hacienda por este servicio 240 pesos anuales. 

Aguilar y Amat. Nació de padres distinguidos en 
la villa de Jodar, provincia de Jaén, en 1754, entrando en 
1 .° de noviembre de 1769, en el colegio de Santiago de 
Granada, en donde estudió cinco años filosofía y leyes. 
Tenia ya terminados los estudios de la carrera judicial, 
cuando poruña de esas veleidades propias de la adoles- 
cencia se resolvió á seguir la de las armas, sentando plaza 
decadete en la compañía de infantería fija de Almería 
en 1 de diciembre de 1773. Con ella estuvo de guarnición 
en algunos buques é hizo cruceros contra los corsarios ar- 
gelinos. Pero á pesar de su valor y de los servicios que tu- 
vo ocasión de prestar, al ocurrir en 1775 la espedicion 
contra Argel, no habia el joven Aguilar pasado aun de 
subteniente, cuando volvió á mudar de carrera en 9 de 
setiembre de 1778 siendo nombrado oficial de la contadu- 
ría de Alcabalas de la ciudad de Méjico. Su conducta en 
esta dependencia le valió pasar con ascenso á la Aduana de 
aquelia capital en 1781 , de donde dos años después fué 
promovido, eligiéndosele por su aptitud y buenas circuns- 
tancias, secretario del gobierno y capitanía general de 
Yucatán, cuyo cargo desempeñó mientras duró la guerra 
con la Gran Bretaña, al mismo tiempo que el decapitan de 
las milicias blancas de Campeche. Hecha la paz fué Aguí- 



lar comisionado por el virey en 1784 para la demarcación 
de límites déla posesión que el tratado de paz de París 
confirió á la Gran Bretaña en las costas de Honduras y 
Mosquitos. Mas de tres años se ocupó en este encargo pe- 
nosísimo, en una región despoblada y enfermiza, y sin 
otros gages que su corto sueldo. Se le recompensaron, no 
obstante, estas fatigas concediéndosele sucesivamente los 
honores de oficial real, de comisario ordenador, y luego 
de intendente de provincia; estos últimos en 1790, des- 
pués de regresar á la Península. Al siguiente año se cru- 
zó en la orden militar de Calatrava, obteniendo también 
plaza en la Maestranza de Ronda, casándose por ese tiem- 
po con doña Teresa Torres, hermana de la marquesa de 
Perijá, de la cual tuvo varios hijos y aun viven algunos. 
Preparábase ya la guerra contra la República francesa, 
cuando en 1792 fué nombrado tesorero del ejército de Cas- 
tilla la Vieja, destino que desempeñó con crédito duran- 
te muchos años entre muchas vicisitudes y dificultades. 
Hallábase en la córte cuando en 12 de enero de 1807 
fué nombrado intendente de la Habana, teniendo que de- 
tenerse en España antes de ir á tomar posesión de supues- 
to, mucho tiempo, ya por circunstancias y atenciones de 
familia, ya por los acontecimientos que ocurrieron en los 
primeros mases del año siguiente. Escapándose de Madrid 
después del aciago 2 de mayo de 1808, pasó á ofrecer sus 
servicios á la junta de Sevilla, y de orden de esta corpora- 
ción se trasladó de Cádiz á la Habana, á cuyo puerto arribó 
el 17 de julio con las primeras noticias oficiales del levan- 
tamiento de España contra el "dominio estrangero, y las 
primeras instrucciones que se comunicaron á las autorida- 
des de Cuba en una. época tan crítica. Después de to- 
mar posesión de la intendencia al dia siguiente, Aguilar se 
opuso con vigor á la instalación de la junta provinciaLque 
propuso don Francisco Arango (V. don francisco arango) 
para que se gobernase la isla independientemente de la de 
Sevilla y las demás de España, mientras no se instalase 
en la Península una suprema que reuniera todos los po- 
deres. Contribuyó también el nuevo intendente á tran- 
quilizar el espíritu público, alborotado con las noticias que 
venian de España, no menos que cooperó con Someruelos 
(V. someruelos) á suavizar la persecución que estalló al 
año siguiente contra los franceses residentes en la Isla. 
Enemigo de las trabas con que el sistema prohibitivo se 
seguía oponiendo á las introducciones estrangeras, cuando 
no había medios de recibir con regularidad las nacionales, 
fué Aguilar un decidido partidario del comercio libre, y en 
■diferentes juntas de autoridades, motivadas por la nece- 
sidad de dar salida á los frutos del pais y de surtirle de los 
de consumo, siempre se prestó Aguilar á favorecer estos 
fines primordiales de acuerdo con Someruelos y luego con 
su sucesor en la capitanía general don Juan Ruiz de Apo- 
daca (V. apodaca). Los tiempos de revueltas y conmo- 
ciones esteriores en que desempeñó la intendencia, no eran 
los mas propios para emprender muchas reformas admi- 
nistrativas. Sin embargo, á su propuesta se crearon en su 
tiempo las intendencias subalternas de Santiago de Cuba 
y Puerto Príncipe, que años después dieron marcados pro- 
vechos á la Real Hacienda; y en la capital estableció Aguilar 
en 24 de enero de 1812, bajo la misma planta que la de 
Méjico, la primera administración de loterías que se hubie- 
se conocido en una isla, donde estaba llamado este arbitrio 
á rendir tantas ventajas á la hacienda pública. (V. lote- 
rías). Los gastos propios de su cargo y de una familia nu- 
merosa , no le impidieron á Aguilar cumplir con el deber que 
á todos los españoles imponía la necesidad de expulsar del 
suelo nacional á los estrangeros. Todo el tiempo que duró 
la guerra de la Independencia, mantuvo á sus espensas 
diez soldados á razón de 1,800 reales vellón anuales cada 
uno, auxiliando al Erario entonces, entre estos y otros do- 
nativos, con 4,148 pesos. Después de repetidas (Emisiones 
de su cargo, sin que le halagara el carácter superior de su- 
perintendente de Real Hacienda que recibió ep 1812, lo- 
gró restituirse á España en 1815 con licencia, y por su de- 
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ñnitiva renuncia entró al año siguiente á sueederle el be- 
nemérito Ramírez (V. don alejandro ramirez). Agui- 
lar á sii edad no aspiraba ya mas que á ese descanso 
doméstico que es el anhelo de cuantos han tenido una 
vida trabajosa. Casado en segundas nupcias con doña 
Catalina Manrique de Lara, hermana del conde de Armil- 
dez de Toledo, diéronsele poco tiempo después de su re- 
greso á la córte los honores de consejero de Hacienda. 
Desde fa quietud de la vida privada presenció en Ma- 
drid todas las conmocionespolíticas que mediaron de 1 820 
á 1823, y murió dejando diez hijos y á los setenta y un 
años en aquella misma córte en 18 de noviembre de 1825. 
Ademásde los honores que habia obtenido en su larga car- 
rera, era individuo de mérito y de número de las sociedades 
económicas de la Habana, de Zamora y de la Vascon- 
gada. 

Aguirre. ( el capitán josé de) Se encargó del manda 
militar de la Habana con mucha oposición de otros capita- 
nes y vecinos, el 17 de junio de 1656, en que murió el go- 
bernador Montaño (V. montano). A pesar de las cuestio- 
nes y contrariedades que le suscitaron, mantuvo la guar- 
nición en algún orden, ydió socorros al capitán de mar y 
guerra Juan de Somovilla, encargado de bucear los teso- 
ros de la flota queá principios de año y á cargó del almi- 
rante Orellana habia naufragado en losbagíos de los Mim- 
bres . Somovilla logró recoger con los auxilios de Aguirre 
y del gobernador de Cartagena hasta 475,146 pesos en bar- 
ras y en alhajas. Ignóranse todas otras noticias referentes 
áeste capitán Aguirre. 

Ahoga Caballos. Laguna estensa formada en la cié- 
naga de la costa del N. por ios derrames del arroyo Rico 
y del rio Puercos, en los límites de los partidos de las Po- 
zas y de Consolación del Norte. J. de Pinar del Rio. 

Ajiconal. (del) Lomas que se levantan en la hacien- 
da Cabeza, corren al N. E. á entroncarse con la sierra de 



Acosta y constituyen parte del gran grupo de los Organos. 
Part.° de Mántua, J. de Pinar del Rio. 

Ajizal, (sierra del) Cuchilla elevada del grupo de 
Sancti Spintus. Desde sus localidades mas altas se di- 
visa el puerto de Casilda. Part.° de Banao, J. de Sancti 
Spiritus. 

Alacranes, Partido de primera clase de la J. de 
Güines que mide 4,087 V 2 caballerías de tierra cua- 
dradas de superficie. Limita por el N. con la jurisdicción 
de Matanzas, porel O. con el partido de Nueva Paz por 
el S. con la costa, la orilla del Hatiguanicoy la ciénaga de 
Zapata, y por el E. con la jurisdicción de Colon. Su territo- 
rio llano y en general fértilísimo, está regado deN.á S. por 
las corrientes de los ríos de San Andrés, Cojotal,'y algu- 
nos arroyuelos, distribuyéndose en 41 ingenios, 5 cafeta- 
les, 35 potreros y haciendas de cria y 372 predios de labor 
que producen gran cantidad de azúcares de todas clases, 
mieles, aguardientes, café, arroz, fríjoles, patatas, cera, que- 
so, maiz, frutas, raíces alimenticias y forrages. Aunque en 
general está desmontado, contiene mucho bosque bajo para 
combustible de los ingenios y las lincas, y cercade 400 ca- 
ballerías de tierra estéril en la ciénaga de la costa y las ori- 
llas del liatiguanico. Sus poblaciones son: el pueblo de Ala- 
cranes que le sirve de cabeza y le da nombre; el caserío de Bo- 
tonó ron, el de Reyes ó la Union, el de la Bermeja y las fá- 
bricas y grupos de viviendas de los ingenios y otras fincas. 
Este territorioes uno de los que han pasado por mas alter- 
nativas en cuanto á su dependencia jurisdiccional. Durante 
muchos años perteneció á la jurisdicción de Matanzas; des- 
pués sirvió de base á una jurisdicción de su mismo nom- 
bre con parte de las jurisdieiones limítrofes. Luego volvió 
á ser incorporado á la jurisdicción de Matanzas y hoy per- 
teneceá la de Güines, en la cual tenemos que comprender- 
lo como lo ha comprendido la Guia de la Habana de 1860. 
En los siguientes estados aparecen los detalles de su po- 
blación y riqueza agrícola é industrial. 



PARTIDO DE ALACRANES, jurisdicción de Güines, departamento occidental, población clasificada por sexos, 
ocupaciones, naturalidad, edades, castas y condición, pueblos, fincas y establecimientos donde se halla distri- 
buida, ganado, Garruages, establecimientos y clase de ellos con otros datos referentes d la riqueza agrícola é 
industrial. 



CLASES 



CONDICIONES. 



Colonos y emigra- ¡ 
dos de Yucatán. . i 
Colonos asiáticos. . . 

¿ , T ib,, s ) pardos. . 
o/mDi. j morei i OS . 

S i Escl ‘ ! P ardos - • 
i l,sci. ¡ niorenos. 

a 'Emancipados. . . 
Totales 



CENSO DE POBLACION. 



CLASIFICACION POR SEXOS Y EDADES. 
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CLASIFICACION DE LA POBLACION FIJA, POR ESTADOS. 



CLASES 



CONDICIONES. 



Blancos 

Colonos y emigrados j 

de Yucatán t 

Colonos asiáticos ' 

“/'libres ¡pardos.. 

o \ JjlDres • \ morenos. 

S \ F<=clav ! P ardos ‘ • 

1 ü-ciav. j morenos> 



VARONES. HEMBRAS. 




Emancipados. 

Totales 



684 51 1325 598 65 

3 2» 2 » 

» » » » » 

15 2 13 15 6 

52 3 104 *51 1 

48 14 132 40 9 

141 11 2^12 108 6 

» » 20 » » 



426 
528 
81221 105 
63 » 



Número de personas que por su pobreza é imposibilidad 
física, necesitan de losrecursos de la caridad pública. 



CLASES, 



condiciones y causas de ¿e 1 álde 13á 
, 12. 15. 

su imposibilidad. , — — 1 



'• ( Sordosmudos 

< < Ciegos 

(.Dementes . . . 

Totales. . . 




DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN LAS POBLACIONES Y FINCAS DEL PARTIDO. 



En sitios 

de 


En es- 


En otras 


En otros 
estable- 
cimient.' 
rurales é 




labor. 


tancias. 


fincas. 


industria 

les. 


Total. 



CLASES 



CONDICIONES. 



Blancos 

Colonos y emigrados de Yu- 
catán 

Colonos asiáticos 

s (ubres.:. p“ a e ° n B 0 v.:: 

S | Esclavos. ¡ Kfoírnos.: 
i § 'Emancipados 



En po- En inge- 
blacion. nios. 




En ha- 
ciendas 
de crian- 
za. 



En po- 
treros. 






625 532 389 336 12 81 23 13 238 246 1091 140 8 5 31 24 45 11 2522 



2 » » » » 



» 112 
39 12 



16 48 52 19 9 5 13 

26 14 196 98 11 15 2 

138 124 4229 2051 156 14 12 



Totales 880 943 



» » » » 

» » 23 31 

14 3 106 19 

1 18 11 94 36 

6 98 89 663 482 

» » » » » 



» » 

» » 



» » 

» » 



» » 

» » 

» » 




» » 

» » 



772 
55 
270] 156 
3471 181 
5296 
43 



251 111 52 29 368 355 



1314 8 5 31 24 



Distribución por edades en tres períodos de la población que reside en la demarcación de este distrito pedáneo 



BLANCOS. 



COLONOS Y EMIGRADOS DE YUCATAN. 



CLASES DE LAS FINCAS. 




En ingenios 1 95 

En cafetales | 14 

En haciendas de crianza 

En potreros 

En sitios de labor. 

En estancias 

En las restantes Ancas rurales 

En otros establecimientos rurales é 

industriales 

En población reunida 

Totales 




86 389 98 151 

18 12 16 44 

8 23 4 8 

56 238 46 141 

284 1091 164 440 
» 8 1 4 

6 31 10 9 

8 45 3 1 

» 625 » » 
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Naturalidad de la población blanca, o sea su clasificación 
por las naciones ó países de que procede. 



Naturalidad. 


Varo- 

nes-. 


Hem- 

bras. 


total. 


España 


382 


97 


409 


Del pais 


1,520 


1.788 


3,308 


Canarias 


484 


146 


620 


Francia 


27 


9 


36 


Inglaterra 


21 


5 


26 


Estados-Unidos 


62 


7 


69 


Escocia 


8 


1 


9 


Irlanda 


8 


)) 


. 8 


Santo Domingo 


11 


» 

4 


15 


Portugal 


7 


)> 


7 


Méjico 


2 


1 


3 


Suma total 


! 2,522 


1,988 


4,510 



Destinos y oficios que ejercen las 3,258 personas blancas y 
las 317 de color libres desde la edad de 12 años arriba. 



Destinos, oficios y ocupaciones. 


De color 


Blancos 


TOTAL. 


Carpinteros 


76 




■ 


Albañiles 


68 






Herreros 


13 




■gj 


Suma 


• 157 


54 1 





Destinos, oficios y ocupaciones. 


De color 


Blancos 


total. 


Suma anterior 


157 


54 


21 1 


Plateros 


4 


2 


6 


Zapateros 


23 


v 10 


33 


Sastres 


12 


10 


22 


Sombrereros 


8 


)) 


8 


Talabarteros 


5 


2 


7 


Tejeros 


28 


9 


37 


Carreteros 


76 


21 


97 


Poceros 


16 


3 


19 


Alambiqueros 


24 


5 


29 


Eclesiásticos 


1 


)) 


1 


Jueces 


4 


)) 


4 


Vendedores 


24 


» 


24 


Mayorales 


57 


)) 


57 


Mayordomos 


43 


)) 


43 


Administradores de ingenios . . . 


10 


» 


10 


Boyeros 


54 


)) 


54 


Maestros de azúcar 


45 


)> 


45. 


Hacendados 


74 


)) 


74 


Maquinistas 


45 


)) 


45 


Comercio 


70 


» 


70 


Módicos 


5 


)) 


5 


Boticarios 


3 


)) 


3 


Administrador público 


1 


)) 


1 


Administrador de correos 


2 


» 


2 


Labradores 


1 ,093 


67 


1,160 


Suma 


1,884 


183 


2,067 
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•Destinos, oficios y ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


Suma anterior 


1,884 


483 


2,067 


Costureras 


4 26 


28 


1 54 


Lavanderas 


34 


36 


70 


Tejedores de sombreros 


36 


4 


40 


Modistas 


3 


1 


4 


Dedicadas á sus quehaceres domés- 


4,475 


65 


4,240 


Total general 


3,258 


347 


3,575 



Tejares y alfarerías 2 

Alambiques 2 

Albeiterías 4 

Boticas 3 

Carpinterías 3 

Escuelas 4 

Tiendas mixtas 24 



Producciones agrícolas ¿Industriales en un año. 
Arrobas, azúcar. 



Pueblos, caseríos, carruages, ganado, fincas y estableci- 
mientos de toda clase que hay en el partido. 



Pueblos. . . 
Aldeas. . . . 
Caseríos. . „ 



Blanco 469,468 

Quebrado 997,953 

Mascabado 34 4,609' 

Cucurucho rapadura 454,004 

Pipas de aguardiente 322 1 /* 

Bocoyes, miel de purga 448,610 



Número de casas de 



Manipostería y alto . . 
Manipostería y zaguan 
Manipostería baja.. . 

Tabla y teja 

Tabla y guano. . . . 
Embarrado y guano. . 



Carruages. 



Volantes 

Quitrines 

Carretas 

Caí retoñes y otros carros 



Cabezas de ganado. 

De Uro, carga y de montar. 



Bueyes 

Caballos y yeguas 
Mulos y muías. . 



2 

4 

14 

91 

75 

4 



40 

25 

148 

4,821 



5,432 

2,824 

422 



Arrobas. 



De café 44,000 

De arroz 741,614 

De frijoles 3 *728 

De patatas 200 

De cera 456 

De queso ¿ 242 

De maiz 286,740 

Barriles de miel abejas 4 70 

Número de colmenas 580 

Cargas, 

De plátanos. . . * 28,500 

De viandas 32,000 

De hortaliza ’ 24 

De maloja 425 

De cogoi y y. guinea * 1 ,570 



Caballerías de tierra en 



De toda especie. 



Cultivo. 



Toros y vacas 2,186 

Añojos 592 

Caballar 146 

Mular 23 

Asnal 4 

De cerda 6,510 

Lanar 4,430 

Cabrio 452 



■Fincas y establecimientos rurales é industriales de todas 

clases. 



De crianza 2 

Ingenios y trapiches 41 

Cafetales 5 

Potreros 33 

Sitios de labor 371 

Estancias 1 



De caña 782 

De café * 43 

De arroz 4 46 

De frijoles 23 

De patatas 4 

De plátanos -i 80*/ a 

Pies de idem 968,987 

Frutales 7 824 

Hortaliza ’ 2 

Número de matas de café 64,000 

Pastos artificiales. . 4 09 

Pastos naturales 623 s / 4 

Bosques ó montes 1 ,923'/, 

Terrenos áridos 385 3 / 4 



Total superficie en caballerías de tierra .... 4,087'/, 

NOTA. Se elaboran 7,200 cargas de carbón en este 
partido y puede calcularse en 40,000 el número de aves de 
todas especies que se hallan en él. 
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Alacranes, (pueblo de) Cabeza hoy del Part. 0 y an- 
tes de la jurisdicción de su nombre, con 75 casas y 427 
habitantes; situado á los 22° 54' 40" de latitud boreal y á 
los 75° 0' 20" de longitud occidental de Cádiz, en terreno 
llano que limitan por el N. las colinasentre las cuales cor- 
ría el antiguo limite jurisdiccional de Matanzas, y por 
el S. los terrenos pantanosos de la ciénaga de Zapata, cer- 
ca de la orilla derecha del rio de San Andrés, en el antiguo 
asiento del hato de su nombre; y como á una legua á la 
derecha del ferro-carril de la Habana, que termina en la 
Union. Se empezó á fomentar esta población en 1813, en 
cuyo año se erigió su iglesia como tenencia del curato de 
Macurijes, debiendo sus progresos á la calidad de las tier- 
ras de su partido, muy propia para el cultivo de la caña. 
El censo de 1841 le daba 299 habitantes, y el cuadro es- 
tadístico de 1846 repartía su caserío poco regular, en 3 ca- 
lles con 143 casas, solo 9 de manipostería y las demás de 
embarrado, tablas y otros pobres materiales, 2 médicos y 
cirujanos, un comandante de armas, 2 boticas, 2 tiendas 
mixtas, 2 pulperías, una zapatería, 2 panaderías, 2 tabaque- 
rías y 270 habitantes, 1 06 de color libres y 96 esclavos. 
Las aguadas de esta población se reducen álos profundos 
pozos que contiene su periferia. Su iglesia, hoy de ingreso, 
se arruinó hácia 1846; pero después se ha reconstruido con 
auxilio de algunos pudientes y de su vencindario; cele- 
brando su octava el dia de San Francisco de Asís. Residen 
en este pueblo el capitán pedáneo del partido, y un subde- 
legado de medicina y cirugía, una Administración de Ren- 
tas, que es de sesta clase y la desempeña un administra- 
dor receptor con 600 pesos anuales, 100 que se le abonan 
además para todo gasto de material y escritorio, y 200 por 
el alquiler de la casa que ocupa esta dependencia. Tam- 
bién hay un comisionado para el espendio de billetes de 
lotería con un beneficio de ¡6 pesos por cada sorteo, por 
cuyo concepto ascendió en 1859 á 304 pesos. Alacranes fué 
cabecera hasta 1850, de la jurisdicción de su nombre, que 
se suprimió en aquella época, y comprendió los partidos de 
Alacranes, la Sabanilla del Encomendador. Macurijes, (Cor- 
ral Falso) y Nueva Paz. Dista Alacranes 27 leguas S. E. de 
la Habana, poco mas de 7 l U_ al S. de Matanzas y 1 */ 2 
al S. */« S. O. de Reyes ó la Union que es el paradero mas 
cercano de los ferro-carriles del partido. Está casi al E. de 
Nueva Paz; al E. 7 4 N. E. de Corral Falso; al E. de Bolon- 
dron y al S. E. de la Bermeja. 

Alacranes, (punta) La que adelanta la costa septen- 
trional de la isla, cerca del cayo de su nombre. Part.° de 
las Pozas, .1. de Bahía-Honda. 

Alacranes, (quebrado de) Canal que forman los ba- 
jos de los Colorados y que se halla como á 3 leguas marí- 
timas al E. del quebrado de Cayo Levisa Su sonda es de 
1 */ 2 brazas, y la del Veril del Placel entre este quebrado 
y el de Cayo Levisa, es de 5 á 6 brazas. Costa septentrio- 
nal de la J. de Santiago de Cuba. 

Alacranes. Cayo pequeño que está al N. y junto á la 
punta de su nombre, que con el de Catiguas y otros mas 
pequeños, forman el Canal de Reduán. Está en la costa 
septentrional de la isla en el Part.° de las Pozas, J. de 
Bahía-Honda. 

Alareon. (fr. Gregorio de) Natural del Castillo de 
Garci-Mufioz en Castilla la Vieja, y de la orden de agus- 
tinos descalzos, fué provincial de ella, después obispo de 
Nueva Cáceres en Filipinas, y luego consagrado obispo de 
Cuba en Madrid. Salió de la córte á pie y descalzo, diri- 
giéndose á Cádiz para seguir su marcha, y el Consejo de 
Indias tuvo que enviar á prevenirle que continuara su via- 
ge con la decencia que convenia á su dignidad. No llegó á 
su iglesia el infeliz Alareon; enfermó en la travesía de 
Cádiz á la Habana, y murió aí avistar las Antillas, siendo 
arrojado al mar delante del Islote ó Cayo déla Saona, fron- 
terizo á la costa de Santo Domingo, en la primavera 
de 1627. 



Alareon y Ocaña. (don Antonio de) Cita su nombre 
Arrate en el capitulo de su Llave del Nuevo Mundo, que 
consagra á mencionar los hijos distinguidos de la Habana, 
donde nació á mediados ó fines del siglo XVII. Era corre- 
gidor y gobernador de Jaén cuando se celebró la proclama- 
ción de Luis I, haciéndose mérito de su discreción en un 
poema que se imprimió en la misma ciudad por aquel 
acontecimiento. Luego pasó Alareon á Granada de corre- 
gidor y superintendente. 

Alareon y Oeaña. (don diego de) Hermano del pre- 
cedente, y como él mencionado, por Arrate en su Llave 
del Nuevo Mundo entre los hijos distinguidos de la Haba- 
na, donde nació por los años de 1660. Sirvió muchos aíios 
de soldado distinguido en la guarnición de Veracruz, v en 
Andalucía antes de ascender á al érez del servicio de ma- 
rina y capitán de mar y guerra. Por varias acciones nava- 
les en las costas del Darien contra ingleses y franceses, ob- 
tuvo el mando de un galeón, y habiendo desembarcado 
con su gente á reforzará la espedicion enviada en 1697 
por el presidente de Santo Domingo á hostilizar á los fran- 
ceses de la misma isla, concurrió con singulaT valor á las 
lomas del Guarico ó Cabo Francés y Puerto Peé. Hallándo- 
se en Cádiz cuando sorprendió á esta plaza á los principios 
de la guerra de sucesión el príncipe Darmstadt, marchó 
con la gente que pudo á reforzar á las tropas del marqués 
de Villadarias, contribuyendo mucho con sus esfuerzos al 
reembarque de la espedicion anglo-holandesa. 

Alava, (caserío de) En el partido de Guarnidas, 
J. de Cárdenas, compuesto de grandes almacenes perfec- 
tamente surtidos, y de 2 ó 3 casas de los empleados en el 
inmediato y grande ingenio de Alava; en todo 6 casas con 
58 habitantes. Este caserío debe su fomento al paradero de 
Banagiiises, en quealli mismo termina el ramal de su nom- 
bre del ferro-carril del Jucaro (V. Banagiiises. Paradero 
de) El terreno inmediato hace parte del inmenso y fértilí- 
simo llano de Banagiiises ó Managüises, en cuyas tierras 
radica este pequeño caserío, rodeado de los grandes inge- 
nios Alava, El Narciso, etc., hácia el S. */ 4 S. E. de Gua* 
mutas, al E. */ 4 N. E. de Pijuan, al N. */» N. E. de Nueva 
Bermeja y al Ó. N. O. de la Taberna de la Macagua. 

Alava y Navarrete. (don ignacio) De una distin- 
guida familia de Vitoria, donde nació en 24 de setiembre 
de 1750. Sentó plaza de guardia marina en 23 de junio 
de 1766. Concluidos sus estudios se embarcó en el navio 
Terrible á principios de 1768, trasbordándose á varios bu- 
ques, en que hizo un viage á Filipinas y porción .de cruce- 
ros. En 1778 obtuvo el mando del jabeque San Luis, con 
el que corseó contra los argelinos en las aguas del Medi- 
terráneo. Al romperse la guerra con la Gran Bretaña, le 
eligió por uno de sus ayudantes en 1779, el teniente gene- 
ral don Luis de Córdoba, empleándole en las comisiones 
de mayor confianza , y siendo teniente de navio le dió 
en 1781 el mando de la fragata Bárbara, con la cual se 
mantuvo en constante crucero ante Gibraltar, arrostrando 
cada dia combates y peligros, y haciendo varias presas de 
buques de guerra. Con la misma fragata hizo luego las 
campañas del Canal de la Mancha y concurrió al ataque de 
lasbaterías flotantes contra aquella plaza, y al combate con 
la escuadra inglesa en 20 de octubre de 1782. Diósele el 
mando de la fragata Sabina y luego el del navio San Ilde- 
fonso, con el que acompañó á los comisionados para el tra- 
tado de paz que se hizo en 1785 con la Regencia de Argel. 
Después fué nombrado mayor general de la escuadra de 
evoluciones que en 1787 dirigió don Juan de. Lángara, asi 
Como en 1790 lo fué de la del marqués del Socorro, que 
supo mantener en aquel año la paz, espuesta á turbarse, con 
Inglaterra. Mandando el navio San Francisco de Asís con- 
tribuyó en 1791 á la defensa de Orán. En 1793 fué segun- 
da vez nombrado mayor general de la escuadra de Lánga- 
ra, con la que asistió á todas las operaciones del Mediter- 
ráneo, toma y evacuación de Tolon, á la defensa de Rosas, 
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al bloqueo de la escuadra enemiga en las islas de Santa 
Margarita, al viage y trasporte desde Liorna, del príncipe 
de Parraa en 1794, acompañándole hasta Madrid. Enton- 
ces ascendió á gefe.de escuadra. En 29 de noviembre 
de 1795 salió de Cádiz con tres navios y dos fragatas para 
el mar del Sur. A los noventa y seis dias de navegación 
entró en la Concepción de Chile, habiendo hecho escala en 
las Malvinas. Pasó luego al Callao y después á Filipinas, 
rectificando en la Carta muchos puntos de tan vasta der- 
rota. Cuando en 1792 se supo alli la nueva guerra con In- 
glaterra, asistió á la defensa de Cabite y de todos aquellos 
dominios. Alli sufrió un horrible huracán en la noche del 
24 al 25 de abril de 1797, y cuando se iba á pique su navio 
el Montañés, lo salvó con la invención de un nuevo timón, 
con el cual, conservó tripulación y buque. En otra espedicion 
ahuyentó á dos navios y dos' fragatas inglesas que corta- 
ron sus amarras y abandonaron un convoy al avistarle. 
Dos éspediciones que prepararon los ingleses contra Mani- 
la, una de 1,000 y otra de 1,500 hombres, quedaron sin 
efecto solo al saber los preparativos que Alava disponía 
para recibirlos. No solo salvó entonces aquellas posesio- 
nes, sino que luego trazó planos rectificados de aquel ar- 
chipiélago, hasta que se hizo la paz y regresó á España por 
el cabo de Buena Esperanza á principios de 1803. Sus co- 
nocimientos y noticias fueron útilísimas en el Almirantaz- 
go. Al renovarse Ja guerra en 1 804 fué nombrado segundo 
de la escuadra de Gradina, á cuyo lado se inmortalizó en 
la famosa é infeliz jornada de Trafalgar, salvando su navio 
y otros de la escuadra. Muerto Gravina le sucedió Alava en 
el mando y recibió la gran cruz de Carlos III y la encomien- 
da de las casas de Talavera. En 1807 fué nombrado deca- 
no del Almirantazgo. En 1808 despreció las sujestiones de 
los franceses y se fué con la Junta Central á Andalucía, to- 
mando luego el mando de todos los buques de aquella cos- 
ta. Después fué nombrado comandante general de marina 
de la Habana, con los honores de capitán general de de- 
partamento, y á su regreso de ese cargo recibió el mando 
del de Cádiz juntamente con el de decano del Tribunal de 
Guerra y Marina, hasta que en 1814 se restableció el Al- 
mirantazgo y volvió Alava á su antiguo puesto. En febrero 
de 1817 sus males le obligaron á pedir licencia para An- 
dalucía, y murió en Chiclana el 27 de mayo del mis- 
mo año. 

Albemarle (jorge keppel, tercer conde de) Cuya 
familia no hay que confundir con la de Monck, duque de 
Albemarle, nació en Londres en 8 de abril de 1724, de al- 
curnia aun mas ilustre y antigua que la de aquel célebre 
restaurador de la casa de Stewárt en el trono de Inglater- 
ra. Su padre, gran señor flamenco de la provincia de Guel- 
dres, fué privado del príncipe de Orange, y para continuar 
desempeñando sus cargos á su inmediación trasladó su 
residencia á Londres cuando fuéá usurpar la corona de su 
suegro Jacobo II. El jóven Jorge desde su adolescencia 
emprendió la'carreradelas armas, en la cual el nacimiento 
entonces era mayor garantía de adelantos que los méritos. 
Ni en el Diccionario genealógico heráldico de los pares del 
Reino Unido, por Burke, ni "en otras biografías, senos re- 
fieren las vicisitudes de sir Keppel. Consta únicamente que 
concurrió á toda la campaña de Holanda contra los france- 
ses y á la famosa batalla de Fontenay en 1745, siendo co- 
ronel y ayudante de campo del generalísimo de las tropas 
anglo-hannoverianas el duque deCumberland, hermanode 
Jorge II, rey de Inglaterra. Tuvo luego sir Keppel ocasión 
de distinguirse al siguiente año en la victoria de Culloden, 
y le envió á Londres aquel príncipe con las primeras nue- 
vas de un acontecimiento tanto mas plausible, cuanto que, 
las fuerzas inglesas en aquellas operaciones, estuvieron mas 
acostumbradas á los reveses que á los triunfos. Entonces 
fué promovido á mayor general, cuyo grado equivale al de 
mariscal de campo entre nosotros. Hecha la paz vivió 
sir Keppel menos como militar que como cortesano, des- 
empeñando funciones de gentil-hombre con el duque 



de Cumberland. Por muerte de su padre y siendo el pri- 
mogénito, heredó en 1757 los estados y títulos de conde 
de Albemarle. Ascendió poco después á teniente general, 
y á principios de 1762, se le conlió el mando del ejército 
que con la escuadra de sir Pockoc salió de Inglaterra á re- 
forzar á las Antillas inglesas y atacar á la Habana. Son 
muy sabidos los incidentes de aquella campaña tan favo- 
rable á las armas inglesas, para que tengamos necesidad 
de reproducirlos en esta sucinta biografía , cuando los te- 
nemos muy detallados en la Historia general de Cuba, y 
esplicados en la parte histórica del artículo de la Habana, 
cuya toma se debió mucho mas á la fortuna que á la peri- 
cia militar del conde de Albemarle. Si se esceptuan sus 
violentos procederes contra el señor obispo Morell de San- 
ta Cruz, justificados hasta cierto punto por la ciega resis- 
tencia de aquel inflexible prelado á sus mandatos, no pudo 
ser mas humana ni benigna la conducta de un vencedor 
con los vencidos, que la que observó Albemarle con los 
naturales y capitulados en aquella plaza. Lo mismo á él 
que á Pockoc en la distribución que se hizo entre los indi- 
viduos del ejército y la escuadra inglesa de las cantida- 
des en dinero y efectos vendidos que pertenecían al Era- 
rio español, le correspondió como general en gefe en el bo- 
tín la enorme suma de 122,697 libras esterlinas 10 cheli- 
nes y 6 peniques. Asi que la completó dejó el mando déla 
plaza considerando terminada su misión, y salió para In- 
glaterra en el navio Rippon en 20 de enero de 1763, lle- 
gando á Londres á continuar sus servicios en la córte 
de Jorge III, y su asistencia al parlamento con gran au- 
mento de crédito militar y de caudal. Se casó en 20 de 
abril de 1770 con Ana Miller, hija menor de sir Juan, 
baronnet de Chichester y conde de Sussex. Murió el con- 
de á lo mejor de su edad de una enfermedad aguda en 
Londres, el dia 13 de octubre de 1772, sin dejar mas 
que un hijo de algunos meses. Su viuda lady Albemarle, 
le sobrevivió hasta 3 de julio de 1824. Hemos tomado es- 
tas noticias de porción de textos fidedignos y del Dicciona- 
rio genealógico y heráldico de los pares y barones del im- 
perio británico, por Juan Bernardo Burke. 

Alcalde Mayor, (rio de) Riachuelo del Part. de 
Yaguaramas, donde baña la hacienda de su nombre. Cor- 
re al S. algunas leguas antes de derramarse en la ciénaga 
de Mateen. J. de Cienfuegos. 

Alcatraces, (ensenada de) Se halla en la costa del N. 
formada por una costa arenosa y limpia, que corre desde 
la Piedra de la Genovesa á la Herradura, la cual se halla 
á sotavento de esta ensenada. Dist.° Marít. u de Jibara, 
J. de Holguin. 

Alcatraces, (bocas de los) Canales que se hallan en- 
tre los Falcones y el cayo Alcatraces, y entre éste y el 
gran cayo deBarlovento. Este último y las dichas Bocas de 
los Alcatraces, se hallan casi en el meridiano del bajo Ni- 
colao y de la punta Gorda. Su dirección es de N. á S. y su 
sonda de tres brazas. Distr.° Marít.° yJ. de Saguá la 
Grande. 

Alcatraces. Grupo de cayos que forman una cadena, 
la cual se estiende desde el E. de los cayos mas occidenta- 
les de Nosa hasta el Gran cayo sin nombre que se halla 
al S. de Cayo Verde. Algunos tienen denominaciones es- 
peciales, como el llamado Boca de los Alcatraces en el 
mismo meridiano que el bajo de su nombre; el Cayo Alto 
al S. O. del anterior, y el del Alcatraz del Oeste bajo el 
mismo meridiano que el cayo Bahía de Cádiz y la punta 
deSierra Morena. También se comprenden en este grupo 
los dos grandes cayos situados entre el primero y último 
de los arriba mencionados, y que sin denominación algu- 
na especial, se conocen con el nombre de los Falcones. El 
mas occidental de estos dos que se halla al N. 20° al E. 
del Alcatráz del Oeste, sospechamos sea el cayo de Muge- 
res, cuyo meridiano corresponde al de los Cayos Flamen- 
cos. Generalmente no se considera que pertenece á este 
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grupo el Cayo Redondo que está á media legua del Alca- 
traz del Oeste, aunquese levanta en el mismo bajo que este 
cavo. El Placel que se estiende delante de estos cayos des- 
de el veril de la Canal Vieja, tiene de sonda corriendo 
al S., desde 1 á 8 brazas de agua. Pertenecen al Distr. 0 
Marít.° y J. deSagua la Grande. 

Alcatraz Grande. Pequeñas lagunas al S. y cerca 
de la del Junco. Part.° de Guane, J. de Pinar del Rio. 

Alcatraz Chico. Pequeña laguna al E. y no muy 
distante de las del Junco y Alcatráz Grande. Part.° do 
Guane, J. de Pinar del Rio. 

Algodonal, (embarcadero del) Nombre con el cual 
se conoce también el embarcadero y caserío de Zazá. Con 
la propia denominación lo designa el plano de Barcelona. 
J. de Sancti Spíritu. 

Algodonal, (punta del) Pequeña punta que con la 
de Guadiana forma la boca de la Albufera de este último 
nombre impropiamente llamada Ensenada. La sonda in- 
mediata es de 12 pies sobre fango. Part.° de Guane, J. de 
Pinar del Rio. 

Algodonal, (laguna del) Es bastante estensa y está 
situada en la hacienda y partido de Guane, J. de Pinar 
del Rio. 

Almacenes de Canasí. (caserío de los) (V. ca- 

NASÍI. 

Almacenes de Jaruco. (los) V. san matías de rio 
blanco. (Aldea de) 

Almendares. Segundo paradero del ferro-carril de 
la Habana á Guanajay en el Part.° de Arroyo Naranjo, 
J. de la Habana. Ño hay más edificios en este para- 
dero que los de la estación y sus almacenes; y su único 
vecindario se compone de los empleados y trabajadores del 
mismo. Dista como unas 3 leguas cubanas al S. de la ca- 
pital, y á corta distancia al N. N. O. del pueblo, cabeza 
del mismo nombre que su partido. 

Almiquí. (lomas del) Grupo de alturas que se levan- 
tan á orillas del Rioja, y llegan sus dependencias hasta la 
derecha del Cabezuelos, ocupando con poca elevación ter- 
renos que parten y cierran el partido de Caeoeum y los an- 
tiguos de Majibacoas y del Santo Cristo, no siendo cono- 
cidas en este último sino con el nombre de Lomas del Mi- 
gial. Por el N: se eslabonan con las de Buenaventura y 
otras dependencias del grupo de Maniabon. Su dirección 
principal es del N. E. al S. O. Suponen algunos por varios 
indicios, que estas alturas contengan minerales de oro. J. 
de Holguin. 

Alonso, (don pedro). Militó en Europa largos años, 
y siendo coronel le fué conferido en la Habana el mando 
del regimiento de este nombre creado en 1753, siguiendo 
con su mando hasta tiñes de 1760. Habiendo fallecido el 
virey de Méjico, marqués de las Amarillas* en 5 de febre- 
ro del mismo año, en el pliego que se llamaba entonces de 
mortaja, resultó elegido para sucederle interinamente, el 
capitán general de Cuba don Francisco Cagigal (V. ca- 
gigal) el cual entregó el mando á Alonso en 17 de marzo, 
por haber ascendido muy poco antes á la capitanía gene- 
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ral de Pue*to-Rico, el brigadier teniente rey de la Habana, 
don Antonio Guazo Calderón. Pero quien en realidad es- 
tuvo mandando en la Habana durante la interinidad de 
Alonso, fué el teniente general de marina don Blas de 
Barreda, que permaneció en el puerto casi todo su tras- 
curso. Ascendido Alonso á brigadier por su antigüedad, 
entregó el mando en 7 de febrero de 1761 , al nuevo capi- 
tán general propietario, don Juan de Prado Portocarrero 
(V. prado) y obtuvo luego su cuartel para la Habana. 
Enfermo é inhábil para el servicio activo, le sorprendió el 
repentino asedio de la plaza que comenzó el 6 de junio 
de 1762 para concluir con su rendición el 13 de agosto si- 
guiente. El terrible bombardeo de la mañana del '12, le 
destruyó su casa á Alonso, que murió algunos años des- 
pués en la misma Habana. 

Alonso Rojas, (punta de) Punta del mas occiden- 
tal de los pequeños cayos de su mismo nombre que cier- 
ran al N. E. la ensenada de Baja, y están inmediatos á 
la costa del Part.° de este nombre, en la J. de Pi- 
nar del Rio. Adelanta hácia el O. en el mar interior que 
forma con la isla los Colorados y los cayos de Santa 
Isabel. 

Alquizar. Partido de 2. a clase de la jurisdicción de 
San Antonio de los Baños, cuya superficie mide una esten- 
sion de 1,081 caballerías de tierra cuadradas, que limitan 
por el N. con los partidos de Vereda Nueva y Ceiba del 
Agua; por el O. con la jurisdicción de Guanajay, por el S. 
con el mar de la costa meridional, y por el E. con el par- 
tido de Güira de Melena, que, como aquellos, pertenece á 
la misma jurisdicción de San Antonio de los Baños. Recibe 
su nombre este partido del pueblo de Alquizar, que le 
sirve de cabeza (V. alquizar, pueblo \ y además de esa 
población, contiene su territorio los caseríos del Palenque 
y Guanimar (V. palenque y guanimar, caserios.).L os ter- 
renos de este partido de escelentes condiciones para 
toda clase de cultivos son llanos y están casi enteramente 
desmontados. En las inmediaciones de la capital, fueron 
los que á principios de este siglo obtuvieron la preferencia 
para el cultivo del' café, al cual vinieron ádar impulso por 
ese tiempo los emigrados franceses de Santo Domingo. Las 
llanuras de Alquizar, ligeramente accidentadas y casi cu- 
biertas de aquéllos arbustos, perennemente verdes, con- 
servan aun un gran número de fábricas, de las que se al- 
zaron en aquella época. Es, sin embargo, territorio pobre 
de aguas, no contando otra corriente que la del riachuelo 
de Guanimar, cuya mayor parte corre entre la ciénaga de 
la costa del S. y apenas baña media legua, por las inme- 
diaciones del caserío de aquel mismo nombre en el S. 0. 
del partido. Asi es, que los habitantes de los demás case- 
ríos y de los campos tienen que proveerse de pozos y de 
algibes. El cultivo del café ha decaido de tal manera en 
este partido, que demás de 100 cafetales que se conserva- 
ban en esplotacion hace treinta años, no quedaban última- 
mente sino 38; y aun de ese número, la mayor parte están 
aplicados á otros cultivos y no conservan el del café, sino 
como accesorio. Bien lo prueba el que en 1857 no se co- 
secharon mas que 20 ,7 18 arrobas de aquel grano. Nos re- 
ferimos á los siguientes estados para todos los demás de- 
talles de la población y riqueza agrícola é industrial de es- 
i te partido. 
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PARTIDO DE ALQUIZAR, jurisdicción de San Antonio, departamento occidental. Población clasificada por se- 
xos, estado, ocupaciones, naturalidad, edades, castas y condición, pueblos, fincas y establecimientos donde se 
halla distribuida, ganado, carruages, establecimientos y clase de ellos, con otros datos referentes á la riqueza 
agrícola é industrial. 



CLASES 



CONDICIONES. 



CENSO DE POBLACION. 



CLASIFICACION POR SEXOS Y EDADES. 



^ ° 

'ce < o 'cj 
O «S _ 



VARONES. 



lO o o o 

^ r-¿CO r-íGO 
•* . I-H f-H C£> 

'03 vctí s c3 "Oá 



HEMBRAS. 



Blancos 64 341 62 80 425 126 3"! 



Colonos asiáticos. . . » » » 

es T iV>rp s * P ardos - 8 24 5 

® l • L,lüre i morenos. 1 15 1 

S \ FcjcBi 5 } P ardos - • 11 33 9 

o | üscia j morenos _ 90 286 &8 

§ ' Emancipados. . . » 2 » 

Totales 



» 128 » » 

4 28 3 3 

» 16 22 14 

72 19 11 

425 169 98 

1 » » 




55 274 44 

» » » B 

7 23 8 2 

» lo » 1 

9 35 7 9 

94 305 85 123 

» 3 1 * 



165 655 145 218 1065 



o ■ 

OJO C) : 
C¿r—i 72 W 

a <» $ s 
ce s 



1011 2150 
» - 128 
87 " 162 
57 126 

173 337 

1410 2700 
12 25 



» I 2750 5628 



CLASIFCACION DE LA POBLACION FIJA, POR ESTADOS. 



CLASES 



CONDICIONES. 



VARONES. 



Blancos 783 

Colonos asiáticos. 128 

§ (i»™,... 1 

s jEsciavos. {morenós.;;.";;;;: iSg 

n 'Emancipados 13 



Totales. 




HEMBRAS. 




DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN LAS POBLACIONES Y FINCAS DEL PARTIDO. 



CLASES 



CONDICIONES. 



En po- 
blación. 



Blancos 188 

i Colonos asiáticos » 

| (Libres... í ! ! 24 

! S 1 Esclavos, [ Morenos." .' ! I 
q 'Emancipados 

Totales 




En sitios En otros 

estable- 

En po- de En es- En otras cimienta 

■ rurales e 

treros. labor. tancias. flacas, indus- Total. 

tríales. 



32 


14 


180 


147 


128 


£ 


» 


i> 


1 


» 


6 


4 


» 


» 


4 


7 


18 


25 


63 


72 


115 


124 


846 


913 


13 


12 


» 


» 



» 193 

» » 

8 
3 
46 




530 


485 


» 


» 


36 


29 


37 


19 


31 


26 


220 


251 




» 



» 1139 1011 
1 128 » 
7o 87 
69 57 

164 173 
1290 1410 
13 12 
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Distribución por edades en tres períodos de la población que reside en la demarcación del distrito pedáneo. 




CLASES DELAS FINCAS. 



En ingenios 

En cafetales 

En potreros. . . 

En sitios de labor 

En otros establecimientos rurales. 

é industriales 

En población reunida 



Totales. 






CARONES. 


O 


O 


o 


<£> 




O) 


co 




r-H 


l/l 

cS 




a 


20 


i 


131 


18 


144 


12 


458 


4 


i) 


» 


» 


» 


753 


35 




i 


1EMBRAS. 


Cl 


O 








<u 


co 


'V 


1— 1 




<D 


a 


6 


» 


112 




86 


8 


425 


3 


» 


» 


» 




629 


,18 



Total 

de 

blancos. 




COLONOS ASIATICOS. 




En ingenios 

En cafetales 

En potreros 

En sitios de labor. . . 
En población reunida 

Totales 





vi 




o 








o . 




O g 




o ° 
o 


¿ 

Cj 




a 


rtí 


ir. 


o 


o 

ÍX 




» 


128 


» 


)) 


» 


)) 


» 


» 


» 


)) 


» 


128 



PARDOS Y MORENOS LIBRES. 



HEMBRAS. 




» 1 » 1 » 

2 8 » 10 4 7 

3 6 2 11 3 4 

27 42 4 73 20 26 

» « » 49 » » 




PARDOS Y MORENOS ESCLAVOS. 



HEMBRAS. 




EMANCIPADOS. 



En ingenios 

En cafetales 

En potreros 

En sitios de labor. . . . 
En población reunida. 

Totales 



48 70 lo 133 21 109 19 149 

275 588 46 909 217 717 51 985 

36 88 20 144 39 84 27 150 

99 115 37 251 67 167 43 277 




Naturalidad de la población blanca, ó sea su clasificación 
por las naciones ó países de que procede. 



'Naturalidad. 


Varo- 

nes. 


Hem- 

bras. 


TOTAL. 


De la Península. 








De Castilla la Nueva 


9 


)) 


9 


De Castilla la Vieja 


13 


)) 


13 


De Galicia 


17 


)) 


17 


De Asturias 


11 


)) 


1 1 


De Santander 


25 


)) 


2o 


Total : . . . 


'75 


» 


75 



Naturalidad. 


Varo- 

nes. 


Hem- 

bras. 


j TOTAL. 


Suma anterior 


75 


» 


75 


De Vizcaya 


8 


)) 


8 


De Guipúzcoa 


1 


1 


2 


De Cataluña 


24 


» 


24 


De Extremadura 


2 


)) 


2 


De Andalucía 


23 


)) 


23 


De Aragón 


2 


» 


2 


De las islas Baleares 


1 


)) 


1 


De Canarias 


195 


84 


279 


Total 


331 


85 


416 






















































































































alq 



15 



alq 



Naturalidad. 


Varo- 

nes. 


Hem- 

bras. 


TOTAL. 


De esta Isla 








De la Habana 


403 


97 


200 


De esta jurisdicción 


494 


668 


4,4 59 


De Guanajay 


89 


72 


4 64 


De Bejucal 


23 


48; 


44 


De Guanabacoa 


42 


9 


24 


De San Cristóbal 


27 


45 


42 


De Santiago 


36 


29 


65 


De San Juan de los Remedios. . . 


4 


2 


6 


De Matanzas 


7, 


5 


42 


De Villaclara 


3 


2 


5 


de Batabanó 


4 


6 


40 


Total ' 


799: 


923 


4,722 


Estrangeros. 








De Francia 


2 


)) 


2 


Del Norte América 


2 


2 


4 


De los Estados-Unidos 


4 


4 


5 


De China 


4 


)) 


4 


Total 


9 


3 


42 



Destinos y oficios que ejercen lus 4 ,310 personas blancas y 
las 4 81 de color libres desde la edad de 42 años arriba. 



Destinos, oficios ú ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


Administrador de correos 


4 


)) 


4 


Idem de fincas 


6 


» 


6 


Abastecedores 


)> 


2 


2 


Alambiqueros 


2 


)) 


2 


Arrieros 


42 


4 


43 


Aserradores 


» 


2 


2 


Boyeros 


4 


)) 


4 


Cabos de ronda 


7 


)) 


7 


Carreteros 


22 


2 


24 


Carpinteros. . . 


49 


7 


26 


Carniceros 


2 


)) 


2 


Confiteros 


4 


)) 


4 


Comercio 


43 


» 


43 


Dependientes 


46 


)) 


46 


Farmacéuticos 


4 


» 


4 


Herreros 


4 


4 


2 


Juez pedáneo 


4 


)) 


4 


Labradores 


404 


56 


460 


Mayordomos 


7 


)) 


7 


Mayorales. 


56 


)) 


5b 


Maestros de azúcar 


4 


)) 


4 


Párroco-sacerdote 


4 


)) 


4 


Propietarios . 


64 


)) 


64 


Sastres 


)) 


2 


2 


Sacristán 


4 


)) 


4 


Teniente pedáneo 


4 


)) 


4 


Albañiles 


2 


6 


8 


Subdelegado de marina 


4 


» 


4 


Cirujanos 


2 


)) 


2 


Talabarteros 


2 


» 


2 




2 


1 


3 


Vendedores de aves 


3 


)) 


3 


Idem ambulantes 


2 


)) 


2 




2 


4 


6 




40 


6 


1 6 




672 


90 


762 



Destinos, oficios ú ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


Suma anterior 


672 


90 


762 


Costureras 


85 


47 


102 


Lavanderas 


72 


39 


4 14 


Tejedores de sombreros 


449 


27 


4 46 


Modistas. 


)) 


» 


» 


Dedicadas á sus quehaceres domés- 
ticos 


362 


8 


370 


Total general 


4,34 0 


4 84 


4,494 



Pueblos, caseríos , carruages, ganado , fincas y estableci- 
mientos de toda clase que hay en el partido. 



Pueblos 4 

Caseríos. . 2 

Número de casas de 

Manipostería y alto 4 

Manipostería y zaguan 2 

Manipostería baja 4 6 

Tabla y teja 4 8 

Tabla y guano 57 

Guano y yagua, ó yagua y guano solo 25 

Cuartos interiores que se alquilan 2 

Quitrines. 

Quitrines 26 

Carretas 96 

Carretones y otros carros 76 

Carretillas 4 



Cabezas de ganado. 

De tiro, carga y de montar. 



Bueyes • . . . 497 

Caballos y yeguas 4 54 

Mulos y muías 65 



De toda especie. 



Toros y vacas 942 

Añojos 312 

Caballar 482 

Mular 47 

Asnal 4 1 

De cerda 4,64 1 

Lanar 945 

Cabrío 474 



Fincas y establecimientos rurales é industriales de todas 

clases. 



Ingenios y trapiches 4 

Cafetales 38 

Potreros 63 

Sitios de labor. 484 
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Colmenares . . 
Alambiques. . 
Boticas .... 
Escuelas. . . . 
Tiendas de ropa 
Idem mixtas. . 
Billares. . . . 
Talabarterías . 
Sastrerías. . . 
Herrerías . . . 
Zapaterías . . . 



Producciones agrícolas é industriales en un año. 



Arrobas, azúcar. 



Quebrado. 
Mascabado 

Pipas de aguardiente 



Arrobas. 



De café 20,718 

De arroz 895 

De frijoles 315 

De millo 1,767 

De cera 23 

De maiz 13,651 

Barriles de miel, abejas 16 

Número de colmenas 345 



Cargas. 



De tabaco 35 

De plátanos 6,4-30 

De \ian-das 3,246 

De maloja 289 

De cogol. y y. guinea 17,311 



Caballerías de tierra en 
Cultivo. 



De cana 76 

De café 82 

De arroz 15 

De frijoles 9 

De millo 26 . 

De plátanos 77 

Pies de ídem 100,897 

Número de matas de café 935,416 

Pastos naturales 768 

Terrenos áridos 28 1 /* 

Total superficie en caballerías de tierra. . . . 1,081V 4 



NOTA. En las cantidades de café y tabaco se cuenta el 
que se cosecha en los sitios y otras fincas. Se elaboran 945 
cargas de carbón. Se cosechan además 432 arrobas de maiz 
77 de ajonjolí, 1 ,342 de almidón. Se cuentan 342 pavos’ 
6,732 gallinas, 3,200 comunes y pueden calcularse las 
aves en general en 16,895. Ilay 327 patos, 207 gansos, 815 
gallinas guineas, y 2,760 palomas. 



80,000 

33,000 

640 



1 

4 

4 

2 

4 

43 

2 

4 

4 

4 

2 
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Alquizar. (pueblo de) Pueblo cabeza del Part.° del 
antiguo corral del Rancho de Alquizar, rodeado de ca- 
fetales preciosos y en otro tiempo de gran rendimiento, so- 
bre piso llano y en el camino real de la Vuelta Abajo por 
el S. til caserío es de planta bastante regular con ámplias 
calles, no muy pobladas de casas, siendo el número actual 
de estas 108. El Cuadro Estadístico de 1827 le señala- 
ba 101 , 18 de manipostería; y el de 1746, 36 casas de mani- 
postería, 18 de madera y teja y 31 de guano. Alquizar fue 
en otro tiempo uno de los pueblos de campo mas ricos de 
la isla cuando el café valia á precios que pudieran consi- 
derarse fabulosos sino hubiesen sido muy verdaderos y 
de época todavía poco remota. Sin embargo, es aun una 
población de bastantes recursos y no es muy escaso el nú- 
tuero de sus establecimientos de industria y comercio. Se- 
gún el Cuadro Estadístico de 1827 ascendía á 5 tiendas de 
ropa, 17 mixtas, una pulpería, 3 herrerías, 3 carpinterías, 

4 sastrerías, 2 talabarterías, 2 zapaterías, 2 panaderías, 3 
tabaquerías, una farolería, una barbería y una botica. Re- 
dujéronse en el Cuadro Estadístico de 1846 á solo_2 tien- 
das de ropa, 11 mixtas, una panadería, una pulpería, una 
zapatería, 4 carpinterías, una sastrería, una albcitería, 3 ta- 
baquerías y 2 boticas. Desde 1 826 fué creado Alquizar pun- 
to capital de una sección militar ó comandancia de armas; 
y es residencia del capitán pedáneo de su partido; tiene una 
Administración de Correos de 3. a clase, desempeñada por 
un administrador con la asignación de 300 pesos anuales y 
50 para gastos de material y escritorio. Hay 2 escuelas gra- 
tuitas de primeras letras, una para varones y otra para hem- 
bras, siendo costeadas por los fondos municipales. Su igle- 
sia fué erigida en parroquia en 1799, como ausiliar de la de 
Quivican y siete años después se declaró matriz, siendo hoy ! 
parroquia de ascenso con el personal y haberes que la cor- 
responden por su clase. Es de manipostería y buena ar- 
quitectura. Su vecindario se provee de agua de pozos salu- 
dables y profundos. La población de Alquizar en 1827 as- 
cendía á 600 almas, de ellas 360 blancos, 160 de color li- 
bres, y 80 esclavos. El censo de 1841 le señalaba 828 
habitantes y el Cuadro Estadístico de 1846, 336 blancos, 
95 de color libres y 101 esclavos, ó sea un total de 532 ha- 
bitantes. Pero según ios últimos dalos estadísticos, esta 
población ha disminuido bastante pues solo aparece en 
ellos con 427 de toda edad y sexo. Alquizar, que no hace 
muchos años pertenecía á la jurisdicción de Santiago de las 
Vegas, se halla á 10 leguas de la capital por el camino mas 
corto, 13 por el camino de la Vuelta^ Abajo, y por éste, á 
4 al S. O. de San Antonio de los Ranos á cuya J. per- 
tenece. 

Alquizar. (el capitán sancho de) Natural de Fuen- 
tevrabía, después de navegar muchos años de un continen- 
te á otro, obtuvo en recompensa de susservicios marítimos 
y militares el gobierno de Caracas y de Venezuela, del cual 
fué trasladado al de la isla de Cuba en 7 de setiembre 
de 1616. En ese cargo murió en la Habana el 6 de junio 
de 1619. Tomó el nombre de este gobernador y aun lo 
conserva un territorio muy fértil y frondoso de la Vuelta 
Abajo porque fomentó en él una hacienda. Los tres años 
escasos de su mando fueron fecundos en introducciones 
fraudulentas que hicieron los vecinos de todos los pueblos 
y algunas comunidades de la Habana, sin que el mismo 
•Alquizar pudiera impedirlas, por encontrarse con una 
guarnición escasa y mal pagada y sin ningún buque 
armado. 

Altamira ó Duran, (rio de) Nace con el nombre de 
Duran en una ciénaga á 3 ó 4 leguas al S. E. de Puerto 
Príncipe háciael Charco Colorado, y corre al O. S. O. hasta 
las haciendas del Vicio y Altamira. Entra en la ciénaga de 
la costa del S. y va á desaguar al fondo de la bahía de 
Santa María. Recibe algunos esteros ó brazos del arroyo de 
Juan Campos, y forma cuenca á 1 Va legua de su boca el 
embarcadero de Cueros. J. de Puerto Príncipe. 
tomo i. 



Altamirano. (el licenciado juan de) Juez de la 
Audiencia de la Isla Española, fué comisionado por este 
tribunal á principios de 1525 para tomarla residencia al 
primer gobernador y poblador de la isla de Cuba el Ade- 
lantado Diego Velazquez. Consta de 'muchos documentos 
fehacientes que inició sus procedimientos en Santiago de 
Cuba en 14 de marzo del mismo año; tomando el gobierno 
en todo lo respectivo á la parte judicial y municipal, mien- 
tras que el regidor y dependiente de la casa real Manuel 
de Rojas, que con aprobación de la Audiencia lo había 
tomado en el Ayuntamiento de Santiago á fines de setiem- 
bre anterior cuando murió Velazquez, continuó ejerciendo 
interinamente todos los demás cargos, como teniente go- 
bernador de Cuba en nombre del Almirante. Altamirano 
fué hombre de justicia y sufrió en su comisión graves des- 
abrimientos, lo mismo que Rojas (V. rojas), por hacer 
observar justicia estricta en pueblos compuestos de pocos 
y desavenidos vecinos. 

Altamirita. (estero de) Se halla en la costa del Sur, 
siéndola boca meridional del que á una legua mas al N. 
forma otra boca llamada estero del Perro. Part.° de San 
Pedro, Distr.° Marít. 0 de Santa Cruz, J. de Puerto Prín- 
cipe. 

Altares, (ensenada de) Pequeño arco qu« forma la 
costa del S. delante de los mogotes llamados los Altares. 
Es de orilla alta, acantilada y limpia, y se halla á barlovento 
del surgidero de Jumagua, y á sotavento de la ensena- 
da de Demajayabo, J. y Prov. a Marít.® de Santiago de 
Cuba. 

Altarriba. (don miguel de) La sola circunstancia de 
haber sido el primer intendente de la isla nos habría es- 
citado á buscar antecedentes personales sobre este funcio- 
nario. Pero no habiendo hallado su hoja de servicios, nos 
limitarenos á decir que después de servir en la Administra- 
ción del ejército que en 1762 invadió á Portugal, por real 
cédula de 27 de octubre de 1764 fué nombrado para aquel 
empleo, del cual tomó posesión en 6 de febrero del año si- 
guiente. Estableció en la isla la mayor parte de las refor- 
mas comprendidas en la ordenanza de intendentesde aquel 
tiempo. (V. rentas). Planteó Altarriba todas las oficinas 
que debían depender de la intendencia con una cuenta y 
razón antes desconocida, pero dotándolas de un personal 
mayor del que aun correspondiese á los productos gene- 
rales. Después de intervenir durante su laboriosa adminis- 
tración en todos los gastos de las grandes fortificaciones 
que se emprendieron entonces en la Habana, y en el se- 
cuestro de los bienes de los padres jesuítas expulsados 
en 1767, Altarriba solicitó con instancia su regreso á Es- 
paña. Fuélc concedido á fines de 1772 y embarcóse para 
la Península, en donde después de desempeñar algunos 
cargos de su carrera de hacienda, murió, teniendo ya los 
honores del Consejo. 

Altillo, (el) Caserío en el Part.° de Mayarí, J. de 
Holguin, compuesto de 23 viviendas, la mayor parte de 
embarrado y guano, habitadas por 176 individuos de toda 
edad y sexo. 

Alto de Antón. Mogote arenoso y de cima cónica 
que se divisa desde el Canal Nuevo de Bahama, y forma el 
estremo N. O. de la porción oriental del Cayo Fragoso, 
hácia las llamadas Bocas de Antón, en la costa N. Este es 
el nombre que le dan los marinos. Dist. Mart. y J. de 
San Juan de los Remedios. 

Alto-TJTberal. Embarcadero junto á la laguna de 
Conconi, sobre la costa del N. como una legua á sotavento 
del de Santa Clara, J. de Cárdenas, Prov. a Marít. 8 de 
San Juan de los Remedios. 

Alunado, (lomas DEL)Ramal que corriendo al E. sedes • 
prendedel nudo de la sierra del Yatibonico hácia el Boquerón 
próximoal S. S. E. de laaldea deMayajigua: porelO. sigue 

3 
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la cordillera denominándose de los Angeles, de la Canoa 
y del Ojo de Agua, y divide el partido de Mayajigua; y á 
muchas leguas de allí termina en tierras de Santa Rosa no 
lejosdela villa deSan Juan de los Remedios. Elabraqueque- 
da entre estas lomas y las del Ahumado está surcada por 
el camino que llaman del de Arriba, que sigue al N. E. á 
reunirse con el de Abajo, guiando los dos de Remedios á 
Moron. J. deSan Juan de los Remedios. 

Alvarez. (san narciso de) Partido de 3. a clase y 
el mas occidental de los de la tenencia de gobierno de Sa- 
gua la Grande: limita con el de Rancho Veloz por el N., 
por el N. E. con el de Quemado de los Güines,, por elE. 
con el de Amaro, Santo Domingo y Yabú, al S. Ó. con el 
de la Esperanza, y al S. con el de las Lajas, de la J. de 
Cienfuegos por el camino Real del Centro, y el de Ceja de 
Pablo al O., siendo su mayor longitud desde la orilia iz- 
quierda del rio de Sagua la Grande al mismo pueblo de la 
cabecera, 10 leguas de E. á O., y su mayor anchura de N. 
á S. 5 leguas desde la hacienda el Blanquizal, hasta el 
poblado de la Bermuda. Su superficie puede ascender á 
3 1 Vi leguas cuadradas, según medida que practicó en 1 840 
el agrimensor público don Juan Bautista Galtorno. Esta 
estensa superficie es del todo llana, teniendo apenas algu- 
nas colinas hácia el N. E. de Alvarez, en tierras del Gua- 
nabo: pero en medio de esta condición y de ser bastante 
húmedo el terreno, su naturaleza arenosa le hace árido en 
la seca, y en algunas localidades es pantanoso durante las 
aguas, principalmente al S. del pueblo de Alvarez, terrenos 
de la Bermuda y de Mordazo. Además de los que ocupan las 
ciénagas y algunas sábanas, contiene este partido algunos 
montes al S. de los llamados Conucos de Alvarez en las cer- 
canías de Jiquiabo.He aqui los nombres especiales de las 
sábanas del partido, interrumpidas apenas por los quebra- 
dos de los arroyos: las de Alvarez Mordazo, la Bermuda, la 
Encrucijada, San Marcos, Lago de San Marcos, Guaní to, la 
Cañada, Via ilíones y del Monasterio, casi todas en las hacien- 
das de sus mismos nombres. Riegan al partido, el Jiaquito, 
que es la mas notable Me sus corrientes, que aunque de corto 
y escasísimo caudal, en época de lluvias tiene grandes cre- 
cientes. Es afluente suyo el Zacatecas, como él loes del Sa- 
gua la Grande: nace al O. de Blanquizal en unas pequeñas 
lomas que corren al S. de Guanabo: recibe por la izquierda 
el arroyo de la Cruz, que desagua en la ciénaga inmediata 
al S. de Alvarez, y entra en el Zacatecas después de correr 
casi siempre al E. mas abajo del caserío de Jiquiabo. Tam- 
bién recoge las aguas del arroyo de Carahatas y otros cur- 
sos que sirven de desagüe á las lagunas que se hallan en 
las ciénagas de los terrenos de Mordazo y la Bermuda. El 
arroyo de Voladores ó de los Voladores, en el cual tiene 
su origen el rio de la Hanabana, desagua en la laguna del 
Tesoro: corre al S. O. y apenas nace sale del partido y de 
la jurisdicción. Los arroyos del Ingenio y del Monasterio, 
que reunidos con el nombre de Arroyo Arenas, desaguan 
en el río deSagua. En casi todas estas corrientes se pescan 
biajacas, guabinas, anguilas y róbalos, que también se en- 
cuentran en las lagunas. Las principales son: la del Tunal, 
la del Junco, pobladísima de mimbres de este mismo nom- 
bre, las de Quiñones, Goaniyal y Carlos, que desaguan en 
el Arroyo de Carahatas. La Bermuda, el Pozo de la Ber- 
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muda, las de Baracaldos y del Recreo. En la hacienda del 
Monasterio, las de Palmilía y Cayo Toro; en la de Viamo- 
nes, la Tembladera, el Puerto, *y el Agua. Cerca de Alvarez 
aparecen las lagunas de Jagüeyes y la Muerta. Además del 
llamado Pozo de la Bermuda, cuenta este partido con un 
manantial en el punto que dicen el Cieguecito. En cuanto 
á producciones vegetales es abundantísimo el partido, en 
peralejo, siendo pocas las maderas de construcción apro- 
vechables. Entre la clase de palmas se distinguen la lla- 
mada de Yuraguano, de cuyo cogollo se saca una corteza 
como una jagüa, muy consistente y de filamentos tan delga- 
dos como los del lino, pudiéndose emplear en sogas. Se 
cree que en este partido existan minerales de hierro y. de 
cobre, por el aspecto de sus sábanas; es abundante en bar- 
ros para tejas, que no se aprovechan; tiene algunas piedras 
de afilar y ninguna que pueda servir para hacer edificios 
ni cal. Dedicanse sus habitantes á la ganadería y agricultura, 
siendo sus principales producciones, el arroz y el maíz. 
Coséchanse pocas raíces alimenticias y plátanos, corta can- 
tidad de tabaco, cera y otros artículos. Su comercio prin- 
cipal es con la Habana y Matanzas, esportando bastante 
corteza de peralejo. Antes fué punto de mucho tránsito 
para los ganados que bajaban de tierra adentro. Impér- 
tanse en el partido por la costa y por los caminos interio- 
res algunas provisiones, lienzos y herramientas. Alvarez 
fué en su origen una hacienda comunera antiquísima, de 
cuya merced no se tiene noticia alguna; su partido fué 
en otro tiempo de los mas estensos de la isla, y compren- 
día parte de la jurisdicción de Cienfuegos, los partidos de 
Rancho Veloz, Sagua, Quemado de los Güines, Santo Do- 
mingo y las Nuevas, como todos los cuales se ha ido redu- 
ciendo en. diversas épocas, hasta quedar en una faja de sá- 
banas. Además del Hato de Alvarez, cuya merced se otor- 
gó, según parece, por el ayuntamiento de Sancti Spiritus, 
comprende este partido en todo ó parte, las haciendas de 
la Bermuda, hato cuyas tierras á la derecha del camino 
real, proceden del referido hato Mordazo, el Monasterio y 
el Cieguecito, San Márcos, cuyas tierras se reparten entre 
las jurisdicciones confluentes de Villa Clara, Cienfuegos y 
Sagua. De este de San Márcos proceden Puerto Escondido 
y el Ciego, haciendas comuneras. Viamones, hato sin de- 
moler repartido en las haciendas el Ciego, Portugal, Man- 
ga larga y la Ciénaga. El Potrerillo, hacienda de los terrenos 
deSan Juan de Amaro, comunera y de fundación ignora- 
da. Jiquiabo ó mas bien Ibiquiabo, las Pozas, Viamones y 
la Bermuda, ignorándose la época de sus mercedes res- 
pectivas. Ninguna de estas haciendas eslá repartida entre co- 
lonos. Comprende el partido los caseríos de Alvarez y de 
Jiquiabo en sus respectivos cantones ó cuartones, y cuenta 
los siguientes caminos: el Real del Centro, límite del parti- 
do desde Alvarez hasta el paso de Puerto Escondido sobre 
el Sagua, pasando por los caminos de Alvarez, taberna de 
la Cara-Redonda, asiento de Mordazo, poblado déla Bermu- 
da, Asiento Viejo, Asiento de Manacas, la Encrucijada, 
San Márcos, y la taberna y Asiento de Puerto Escondido. 
De Alvarez para el E. por San Pedro de Sipiabo, Ciego de 
Viamones y Portugal, el camino deSagua. Dichos caminos 
surcan en todas direcciones á este estenso partido, del cual 
presentamos los siguientes datos estadísticos referen- 
tes á 1858. 
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PARTIDO DE ALVAREZ, jurisdicción de Sagua, departamento occidental. Población clasificada por sexos , es- 
tado, ocupaciones, naturalidad, edades, castas y condición, pueblos, fincas y establecimientos, donde se ha- 
lla distribuida, ganado, carruages, establecimientos y clase de ellos, con otros datos referentes á la riqueza 
agrícola é industrial. 



CLASES 



CONDICIONES. 



CENSO DE POBLACION. 



CLASIFICACION POR SEXOS Y EDADES. 




Blancos 43 264 48 39 336 

Colonos asiáticos. . » » 1 1 4 

¿ / T ¡v, s í pardos. 2 14 3 4 24 

§ Llbr> i moren. 5 1 » 1 1 13 

o < „ . s I pardos. » 1 » » 8 

ojEscl. [moren.' 4 48 15 16 160 

a \ Emancipados. .»»»»» 

Totales 



CLASIFICACION DE LA POBLACION FIJA, POR ESTADOS. 



60 121 
13 36 

15 34 

205 485 



» 1,066 2,327 



* CLASES. 



CONDICIONES. 



Blancos 623 

Colonos asiáticos ... 6 

S, Libres. i 



VARONES. 



HEMBRAS 



M (morenos 

Fsrlav ) l ,ardos * ■ 
Esciav. [ mor enos 

, Emancipados. . . . 



Tótales 998 




Número de personas que por su pobreza é imposibilidad 
física, necesitan de los recursos de la caridad pública. 



CLASES, 

condiciones y causas de 
su imposibilidad. 



blancos: dementes 

deco- ( libres; ciegos. . 
lor . [ escl. * ; sord-mud 

Totales 




DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN LAS POBLACIONES Y FINCAS DEL PARTIDO. 



CLASES 



CONDICIONES. 



En po- En inge- 
blacion. nios. 



En ha- 
ciendas 
de crian- 
za. 



En po- 



Blancos 

Colonos asiáticos. 



m ( Libres f P ardos> ' 
o \ L,lüieb * • • ) morenos. 



8 j Esclavos. [ P a 0 r r d e °n¿s. 
3 \Emancipados 

Totales 




164 168 30 19 

» » 6 » 
12 17 4 4 



20 12 115 109 






En sitios 


de 


labor. 


05 

c 

o 


2 

S 


3 


> 




528 


443 


» 


I) 


38 


33 


16 


8 


7 


5 


44 


22 


» 


# 



En otros 
estable- 
En otras cimient. 5 

rurales é 
fincas. indus- 
triales. 





18 1,261 1,066 
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Distribución por edades en tres períodos de la población que reside en la demarcación del distrito pedáneo. 




En ingenios 

En población '..... 

En potreros 

En sitios de labor 

En otros establecimientos rurales é in- 
dustriales 

Totales. 



30 33 10 13 151 



PARDOS Y MORENOS ESCLAVOS. 



CLASES DE LAS FINCAS. 



En ingenios 

En población 

En haciendas de crianza 

En potreros 

En sitios de labor 

En otros establecimientos rurales é in- 1 
dustriales j 

Totales I 




O 

co 

co 
1 — 1 

<D 

'O 


r N ^— 

O 

co 

r d 

m 

e 


10 

11 




13 


» 


27 


2 


19 


» 


» 


39 


140 


6 



Total de 
pardos y 
morenos 
esplayos. 





Naturalidad de la población blanca, ó sea su clasificación 
por las naciones ó países de que procede. 



Naturalidad. 


Varo- 

nes. 


Hem- 

bras. 


TOTAL. 


Alvarez. 


620 


693 


1,313 


Habana 


21 


4 


25 


Matanzas 


31 


8 


39 


Total 


672 


705 


1,377 



Naturalidad. 


Varo- 

nes. 


Hem- 

bras. 


TOTAl. 


Suma anterior. ..... 


672 


705 


1,377 


Saneti Espíritu . , 


7 


3 


10 


Trinidad 


5 


4 


9 


Remedios 


20 


10 


30 


Villa Clara 


4-7 


13 


60 


Güines 


12 


4 


16 


Total 


763 


739 
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Naturalidad. 

• 


Varo- 

nes. 


Hem- 

bras. 


TOTAL. 


Suma anterior 


763 


739 


1,502 


Güanabacoa . . 


3 


1 


4 


Cienfuegos 


19 


7 


26 


Sagua la Grande 


23 


19 


42 


Cárdenas 


5 


2 


7 


Santander. 


10 


» 


10 


Canarias 


21 


4 


25 


Cádiz 


2 


)) 


2 


Asturias 


11 


1 


12 


Baleares 


2 


)) 


2 


Cataluña. > 


6 


» 


6 


Castilla 


2 


)) 


2 


Galicia 


3 


» 


3 


Vizcaya 


2 


)) 


2 


Total 


872 


773 


1,645 



Destinos y oficios que ejercen las 51 7 personas blancas y 
las 63 de color libres desde la edad de doce años arriba. 



Destinos, oficios ú ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


Presbítero 


1 


» 


1 


Comercio 


15 


1 


16 


Zapateros 


7 


1 


8 


Carpinteros . . 


9 


3 


12 


Mayorales 


6 


)) 


6 


Maestros de azúcar 


10 


)) 


10 


Tejeros . . 


6 


3 


9 


Tabaqueros. . . . ■ 


8 


9 


17 


Aserradores 


4 


6 


10 


Aparejeros 


28 


9 


37 


Médicos 


1 


)) 


1 


Farmacéuticos 


1 


» 


1 


De campo 


421 


31 


452 


Total 


517 


63 


580 


Costureras 


23 


8 


31 


Lavanderas 


27 


10 


37 


Tejedores de sombreros 


9 


10 


19 


Modistas 


)) 


)) 


» 


Dedicadas á sus quehaceres do- 
másticos 


337 


15 


352 


Total general 


396 


43 


439 



Pueblos, caseríos, carruages, ganado, fincas y estableci- 
mientos de toda clase que hay en el partido. 



Pueblos 

Caseríos 

Número de casas de 



Caballos y yeguas 412 

Mulos y muías 30 

De toda especie. 

Toros y vacas 2,148 

Añojos 960 

Caballar 554 

Mular 2 

Asnal 6 

De cerda 3,250 

Lanar 34 

Cabrío 124 



Fincas y establecimientos rurales é industriales de todas 

clases. 



De crianza 4 

Ingenios y trapiches 4 

Potreros 26 

Sitios de labor 176 

Colmenares 25 

Tejares y alfarerías 4 

Alambiques 1 

Boticas 1 

Escuelas 1 

Tiendas mixtas 6 

Panaderías 5 

Zapaterías 4 



Producciones agrícolas é industriales en un año. 
Arrobas, azúcar. 



Blanco 300 

Mascabado 57,000 

Cucurucho rapadura. 1,600 

Pipas de aguardiente ’. 50 

Bocoyes, miel de purga 246 

Arrobas. 

De arroz 21,188 

De cera 185 

De maiz 21 ,600 

Barriles de miel, abejas 101 

Número de colmenas 1 ,860 

Cargas. 

De tabaco 554 

De plátanos 46,600 

De viandas 9,000 

De maloja 170 

De cogol. y y. guinea 500 



Tabla y teja 

Tabla y guano 

Embarrado y guano 

Guano y yagua, ó yagua y guano solo 

Accesorias • * 

Carruages. 

Volantes. . 

Carretas 

Cabezas de ganado. 

De tiro, carga y de montar , 

Bueyes 



. Caballerías de tierra en 




Cultivo. 




De caña • . . . . 

De arroz 

De plátanos 

Pies de idem 


23 
18 
1 1 

. 230,000 


Pastos artificiales 

Pastos naturales 


32 

310 


Bosques ó moníe’sl 

Terrenos áridos - - T 


238 

2.105 


Total superficie en caballerías de tierra. . . 


. 2,737 



12 

32 

24 

184 

19 



I 

60 



760 
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NOTA. La casilla de tabaco comprende el que se cose- 
cha en alguna tinca pava su uso, sin ser objeto de espor- 
tacion. Hay un alambique. No hay hornos de carbón. Los 
tejares de la demarcación son los de sus ingenios, y su 
elaboración reducida á la necesidad de ellos. Se cuentan 
630 guanajos. 600 gallinas, 6,570 pollos comunes, y pue- 
den calcularse en 9,000 el número de aves domésticas. El 
pueblo de Alvarez tiene 16 casas, 70 habitantes blancos, 
38 varones y 32 hembras: de color libres 12, 6 varones y 
6 hembras: esclavos 15; varones 7, y hembras 8: total 97. 
Tiene una iglesia parroquial, un cementerio, y 2 tiendas 
mixtas. El caserio de Jiquiabo, residencia de la capita- 
nía á 10 leguas de la cabecera del distrito, con 46 casas, 
262 habitantes blancos, 1 26 varones y 1 36 hembras: de co- 
lor libres 25: varones 4 3 y hembras 12: esclavos 20: va- 
rones 11 y hembras 9: total 307. Tiene 3 tiendas mixtas, 
2 panaderías y 2 zapaterías. Los matrimonios que com- 
prenden las casillas, son los que viven reunidos. 

Alvarez. (pueblo de san narciso de) Antiguo pueblo 
situado en una llanura accidentada y estéril, en la carrete- 
ra del Centro, que divide las jurisdicciones de Saguay Cár- 
denas, no lejos y á la derecha del arroyo déla Cruz, afluen- 
te del Jiquiabo y hácia el asiento de la hacienda de su 
nombre, porlos 22° 40' 20" de latitud boreal y los 18° 22" 
de longitud occidental de Cádiz. Se halla en el antiguo can- 
tón ócuarton de su nombre, y sirve de cabeza al Part. 0 y al 
curato de su parroquia, que es de ascenso, abonándole la 
Real Hacienda por este concepto para gastos de entreteni- 
miento y fábrica 400 pesos anuales. Su culto está servido 
por un cura párroco , á quien se le abonan 548 ps., 37 
céntimos, para cubrir su consignación anual, y un sacris- 
tán mayor con 400. El caserío está hoy diseminado en gru- 
pos alrededor del templo y dol cementerio, cercado de pie- 
dras sueltas. Las labranzas del vecindario están como media 
legua al S. de la población en terrenosanegadizos, conoci- 
dos con el nombre de los Conucos de Alvarez. Tiene una 
Administración de Correos que es de tercera clase con solo 
un administrador, cuya asignación anual es de 300 ps. y 
50 es. para gastos de material y escritorio. lia perdi- 
do mucho este pueblo de la importancia que le daba el 
íráfico de ganado entre tierra adento y la Habana, hoy es- 
tá muy decaído en todo este tránsito. En 1827, según el 
Cuadro Estadístico, contenia 28 casas con 5 pulperías y tien- 
das y 2 panaderías; 1 96 habitantes blancos, 40 libres de co- 
lor y 24 esclavos. El Censo de 1841 no mencionó esta po- 
blación, que según el Cuadro Estadístico de 1846, contaba 
5 casas de madera y 50 de embarrado y guanó, con 1 1 6 ha- 
bitantesblaneos y 15 de color, ó sean 131 de población to- 
tal. Esta población ha disminuido mucho, pues según los 
últimos datos estadísticos facilitados por el capitán pedá- 
neo del partido en 1858, su caserío estaba reducido á 16 
casas de diferentes materiales, habitadas por 97 personas; 
70 blancas, 38 varones y 32 hembras, 6 varones y 6 hem- 
bras de color libres y 7 varones y 8 hembras esclavos. 

Dista 11 leguas al O. S. O. de Sagua la Grande, 32 V 2 
al E. S. E. de Matanzas, 16 al N. de Cienfuegos, 51 7, de 
la Habana, y 7 */, al S. del embarcadero de Sierra Morena 
Pertenece al Part.° que lleva su nombre y á la J. de Sagua 
la Grande. 

Amarillas. Caserío situado en terreno de la hacienda 
de este nombre en el Part. 0 de la Habana, J. de Colon, 
compuesto de 5 viviendas de embarrado y guano y una ta- 
berna, viviendo en estos edificios unas 30 personas de to- 
da edad y sexo. Dista poco mas de una legua al S. O. de la 
aldea del Caimito de la Habana, y está inmediato á los 
límites jurisdiccionales de Cienfuegos. 

Amaro, (partido de) Uno de los partidos de tercera 
ciase que forman la J. de Sagua la Grande á la derecha del 
rio del mismo nombre, y limítrofe en parte con la .1. de 
Villa Clara, á que perteneció antes de la creación de esta 
tenencia de gobierno. Confina este partido al N. con el dis- 



trito de la Cabecera , al E. con el del Calabazar, yalS. E. 
con el de Malezas de la J. de Villa Clara; al S. O. con el 
Part.° de Santo Domingo, y por el N. O. con el Part.° dol 
Quemadodelos Güines. Su hermoso territorio, aunquecon 
algunas irregularidades, como son varias puntas de pie- 
dras y terrenos bajos, es feraz y abundante en pastos, y 
está dedicado en su mayor parte al cultivo de la cafía y 
otros frutos, y á la cria de ganados en potreros. Además 
de atravesarle varias lomas poco considerables en diferen- 
tes puntos, corre del Sitio Nuevo al Hatillo una peque- 
ña cordillera que se aprovecha para cultivos y potre- 
ros, y forma varios valles pequeños muy productivos. 
Citaremos entre ellos el Sagua y el Tabú, y los' declives.de 
Amaro, cuya pendiente es muy suave hácia al E., termi- 
nando por el O. en una eminencia poco elevada. Domina, 
sin embargo, las haciendas vecinas, y no hay alturas mayo- 
res en toda la cercanía, como no sean las lomas de la Ju- 
magua cerca de Sagua, y la del Miradero entre el grupo de 
San Diego. El resto del territorio, según queda dicho, es 
un llano general, quebrado únicamente por los cauces de 
las corrientes que le bañan. Debemos mencionar aqui las 
llanuras de Mata, que es baja y anegadiza en tiempo de llu- 
vias, y la de Cifuentes junto á este caserío, muy propia 
para estender su población, pues aunque algo baja, es de 
piso tan firme y seco que no le descomponen las lluvias. 
Las mismas haciendas de Amaro y Cifuentes contienen sá- 
banas interrumpidas por grupos montuosos que llaman 
cayos. Los rios del territorio son dos: el Sagua, que serpen- 
tea en sus revueltas por el límite N. O. del partido, sepa- 
rándole de los de Quemado, Alvarez y aun de Sagua y de 
Yabú, que cruza á este partido para desaguar en el primero 
cerca del asiento del Sitio Alacranes, y corre casi alN. rec- 
to. En él desagua el arroyo llamado impropiamente rio de 
las Magüarayas, que corre primero al N. y luego tuerce 
al N. O. cruzando por los linderos del Hatillo y Mata, para 
después atravesar por Sitio Nuevo, hasta desaguar en el 
Yabú á una legua de Amaro: recibe varios arroyos y caña- 
das, como son el del Barro, el del Indio, que jamás se 
agota, el de Cifuentes formado por multitud de manantia- 
les que en sus márgenes proveen de agua muy buena y 
delgada á los vecinos de Cifuentes y sitios inmediatos. Es 
digno de mencionarse el manantial ó chorro de Amaro, tan 
salubre y esquisito, que goza de gran reputación. Recorre 
también á este partido el arroyo llamado Sitio Grande, que 
es de aguas potables y se dirige al N. para entrar en el Sa- 
gua fuera del partido. Sus principales producciones ani- 
males son las jutias que abundan, y en algunas fincas sir- 
ven de alimento á los esclavos. Las palomas indígenas 
grandes y chicas, las perdices, codornices, cotorras y car- 
pinteros comunes, notándose algunas otras aves silvestres 
de la isla que se presentan en el partido. Los ríos y arro- 
yos crian róbalos, guabinas, biajacas, tortugas y otros pe- 
ces. Afligé á este partido una intolerable abundancia de 
pulgas durante la estación seca; pero el insecto mas molesto 
y perjudicial es la hormiga carnicera, llamada general- 
mente de Sagua, que ataca á todas las crias, y aun á los 
niños. Se ha conseguido aclimatar la hormiga llamada 
boticaria, que aunque pequeñísima persigue de muerte y 
ahuyenta á la carnicera. Nada sabemos acerca de minerales 
en este partido. Gobiérnalo un capitán pedáneo de terce- 
ra clase, que reside en el pueblo cié Cifuentes. En lo ecle- 
siástico depende de la parroquia de la Magdalena estable- 
cida en el mismo pueblo. Además de este partido, alcan- 
za la jurisdicción de esa iglesia á otros cuatro limítrofes 
y forma parte de la vicaría de Villa Clara. La principal 
ocupación de los habitantes es la agricultura, sembrándo- 
se caña y algún tabaco, y cosechándose los artículos que 
espresan los últimos estados de riqueza agrícola é indus- 
trial que sirven de continuación á este artículo. Se cria ga- 
nado vacuno y de cerda, siendo sumamente escasos el la- 
nar y el cabrío. El territorio no cuenta en toda su osten- 
sión con otra escuela que la de varones que hay en el 
pueblo de Cifuentes. Su comercio es con la Habana, Sagua 
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y Villa Clara, remitiendo á esos puntos sus azúcares, y á 
la Habana sus ganados por el ferro-carril de Sagua la 
Grande, que atraviesa á este partido. Esporta también al- 
gunos granos y recibe en cambio víveres, útiles, lienzos y 
efectos ultramarinos. La merced mas antigua que se hizo 
de terrenos fué la de la hacienda de Amaro en 1 591 , á 
Antón Diaz por el cabildo de Sancti Spiritus, y ya en 
1670 se hizo una escritura sobre San Juan de Amaro co- 
mo corral de encierro que legó el propio Diaz á sus 
herederos. El año siguiente pidió y se le mercedó por 
el cabildo de San Juan de los Remedios, á Luis Perez de 
Morales el Sitio Nuevo. En 1697 se concedió la merced de 
Alacranes á don Esléban Diaz, por el cabildo, de Villa 
Clara, y en 1705 la propia corporación hizo también do- 
nación á don Tomás de Alba del sitio llamado Consolación 
del Sitiecito. También corresponden en parle á esta capi- 
tanía los sitios Soledad (a) Grande, y Magdalena, en cuyo 
lindero con Amaro y Sitio Nuevo está Cifuentes. Estas 
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mercedes con las del Hatillo deben hallarse en los libros 
de dichos cabildos. En 1817 se erigió la parroquial por 
el señor obispo Espada, con la advocación de Santa María 
Magdalena, cuyo templo debía fundarse en el asiento de 
esta hacienda, pero atraido el primer teniente cura presbí- 
tero don Calixto Alfonso de Arnal por lo hermoso de la lla- 
nura y su buen piso, consiguió que se trasladase la erección 
al mismo Cifuentes, yen efecto, en 1819 concluyó la igle- 
sia de tabla y paja, en cuyo estado continuó hasta hace 
poco tiempo. Hasta 1842 no se creó este partido, que 
se formó con una parte de su actual territorio. Reside en 
él un subdelegado de medicina y cirugía. Además del fer- 
ro-carril que hemos indicado, le atraviesan el camino 
de Sagua á Villa Clara, y otras sendas monos importan- 
tes. Completaremos este artículo con los siguientes datos 
estadísticos de su población y riqueza agrícola é industrial, 
los mas recientes que nos haya comunicado el gobierno de 
laisla. 



PARTIDO DE AMARO, jurisdicción de Sagua la Grande, departamento occidental. Población clasificada por 
sexos, estado, ocupaciones, naturalidad, edades, castas y condición, pueblos, fincas y establecimientos donde 
se halla distribuida, ganado , carruages, establecimientos y clase de ellos con otros datos referentes á la 
riqueza agrícola é industrial. 



CLASES 



CENSO DE POBLACION. 
CLASIFICACION POR SEXOS Y EDADES. 
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Blancos. 


47 


242 


71 


63 


476 


107 


24 
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1032 


31 


237 


76 


72 


402 


43 


17 
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9 


879 


1,911 


Colonos astáticos. . 
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136 


9 
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138 
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9 
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|j Libre' 


pardos., 
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5 
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1 
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33 

11 
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9 
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34 


5 
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4 
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1 
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1 
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54 
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» 


2356 
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92 


44 


1. 


9 _ 
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3,959 



CLASIFICACION DE LA POBLACION FIJA, POR ESTADOS. 



CLASES 


VARONES. 




HEMBRAS. 




Total. 


’f. 

O 
O o 

w.s 


Y 

CONDICIONES. 


solteros. 


casados. 


viudos. 




casadas. 


B 


i 1 

o 




742 


239 


51 


, 623 


239 


17 


1,911 


239 




138 


9 


9 


9 
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24 
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§ /"Libres. . . 
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN LAS POBLACIONES Y FINCAS DEL PARTIDO. 



CLASES 



CONDICIONES. 



Blancos 

Colonos asiáticos 

5 /Libres f pardos. . 

o í ciDres.. . ( morenoSí 

3 Esclavos. (P ardos ’- 
. j m 0re n 0 s, 

a 'Emancipados 




ige- En cafe- 
tales. 



En ha- 
ciendas 
de crian- 
za. 





En sitios 


En po- 


de 


treros. 


labor. 



U * 

jQ G 

a g 

o tí 



65 113 61 

» | 135 » 

5 3 

4 2, 

18 13 

773 435 




Totales 97 87 1048 514 
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7. 


28 
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5 


18 1 


6 


13 


11 


160 


64 


118 
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» 


» 


352 


242 1 


804 




En otros 
estable- 
En otras cftnient. 8 

rurales é 
fincas, ¡¡indus- 
triales, 



á £ 

2 a 

tí (i 

> A 




43 24 1,032 

3 » 138 

» » 50 

» » 34 

>i » 35 

9 12 1,067 



55 36 2,356 1,603 



Distribución por edades en tres períodos de la población que reside en la demarcación del distrito pedáneo. 



CLASES DE LAS FINCAS. 





En ingenios 

En potreros I 

En sitios de labor | 

En otros establecimientos rurales é in- 1 

dustriales j 

En población reunida I 



Totales. 



de 13 á 60. j 


O 

CO 

'tí 

m 

tí 

% 


87 


3 


97 


5 


389 

25. 


16 

» 


53 


2 


646 


26 




COLONOS ASIATICOS. 



HEMBRAS. 



PARDOS Y MORENOS LIBRES'. 



CLASES DE LAS FINCAS. 



En ingenios.. . . » 

En potreros 

En sitios de labor 

En otros establecimientos rurales é 

industriales 

En población reunida 




Totales. 



de 13 á 60. ^ 


/ 

Mas de 60 ^ 


135 




» ¡ 


)) 


» 


» 


3 


» 


» 


» 


138 


» 






» » 1 » 4 » 



» 135 1 7 1 9 2 3 » 5 

» » 2 20 » 22 1 10 1 12 

» * 15 28 3 46 10 15 8 33 



7 3 6 

1381 20 I 59 I 5 I 84 16 34 I 9 I 59 I 143 



CLASES DE LAS FINCAS. 



VARONES. 



PARDOS Y MORENOS ESCLAVOS-. 



hembras. 




En ingenios 

En potreros 

En sitios de labor. ............. 

En otros establecimientos rurales é in- 
dustriales.. 

En población reunida 




Totales. 
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Naturalidad de la población blanca, ó sea su clasificación 
por las naciones ó países de que procede. 



Naturalidad. 


Varo- 

nes. 


Hem- 

bras. 


TOTAL. 


De la Habana 


27 


19 


46 


Cárdenas 


54 


37 


91 


Guanabacoa; 


21 


14 


35 


Matanzas 


115 


86 


201 


Güines 


33 


36 


69 


Santa María del Rosario 


22 


7 


29 


Bejucal 


4 


2 


6 


Ja ruco 


22 


13 


„ 35 


Alacranes 


4 


11 


15 


Villa Clara 


196 


203 


399 


Guanajay 


2 


1 


3 


Cienfuegos 


8 


7 


\ 5 


Remedios 


12 


8 


20 


Trinidad 


3 


1 


4 


Mariel 


1 


2 


3 


Sancti-Espíritu 


2 


2 


4 


De este territorio. . . 


298 


35o 


653 


De Galicia 


8 


» 


8 


Mallorca 


3 


)) 


3 


Navarrá 


7 


)> 


7 


Santnader 


16 


)) 


16 


Asturias 


11 


)) 


11 


Vizcaya 


16 


)) 


16 


Castilla la Vieja 


2 


)) 


2 


Sevilla 


1 


)> 


1 


Cádiz 


4 


)) 


4 


Madrid 


1 


)) 


1 


Canarias 


1 17 


72 


189 


Cataluña 


9 


1 


10 


Venezuela 


1 


1 


2 


Francia 


7 


1 


8 


Inglaterra 


2 


» 


2 


EsTados Unidos 


3 


)) 


3 


Total 


1,032 


879 


1,911 



Destinos y oficios que ejercen las 1 ,207 personas blancas 
y las 1 07 de color libres desde la edad de 1 2 años arriba. 



Destinos, oficios ú ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


Hacendados 


18 


)) 


18 


Administradores 


6 


)) 


6 


MSquinistas. 


4 


)) 


4 


Enfermos ■ . . . 


5 


)) 


5 


Mayordomos 


9 


)) 


9 


Mayorales - 


14 


)) 


14 


Carpinteros 


27 


5 


32 


Maestros de azúcar 


13 


)> 


13 


Carniceros 


4 


» 


4 


Boyeros 


10 


)) 


10 


Toneleros 


4 


)> 


4 


Tejeros 


6 


)) 


6 


Albañiles 


7 


0 


1.2 


Zapateros 


2 


4 


6 


Tabaqueros 


10 


2 


1 2 


Comercio ' 


21 


» 


21 


Veterinarios 


1 


» 


1 


Dependientes 


18 


)) 


18 


Sacerdotes 


1 


)) 


1 


Médicos 


3 


)) 


3 


Boticarios 


1 


)) 


1 


Total 


¡ 84 


16 


200 



TOMO I. 



Destinos, oficios ú ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


Suma anterior 


184 


16 


200 


Empleados 


2 


)) 


2 


Sastres . . . 


2 


2 




Carreteros. . . . 


30 


6 


36 


Labradores ... 


454 


40 


494 


Suman 


672 


64 


736 


Costureras 


18 


10 


28 


Lavanderas 


13 


11 


24 


Tejedores de sombreros 


)) 


)) 


» 


Modistas 


)) 


)) 


)> 


Varones 


)) 


)) 


)) 


Dedicadas á sus quehaceres domés- 
' ticos 


504 


22 


526 


Total, general 


1 ,207 


107 


1 ,31 4 



Pueblos, caseríos, carruages, ganado, fincas y estableci- 
mientos de toda clase que hay en el partido. 

Número de casas de 



Caseríos 2 

Manipostería y zagnan. \ 

Manipostería baja 4 4 

Tabla y teja 80 

Tabla y guano . . 94 

Embarrado y guano 36 

Guano y yagua, ó yagua y guano solo 563 

Accesorias 5 



Carruages. 



Volantes 2 

Carretas 4 24 

Carretones y otros carros 4 80 



Cabezas de ganado. 

De tiro, carga y de montar. 



Bueyes . 2,140 

Caballos y yeguas 798 

Mulos y ínulas 72 

De toda especie. 

Toros y vacas . 010 

Añojos 403 

Caballar . 798 

Mular 72 

Asnal 2 

De cerda 9,142 

Lanar 1 ,02o 

Cabrío 503 



Fincas y establecimientos rurales é industriales de todas 

clases. 



Ingenios y trapiches 16 

Potreros 37 

Sitios de labor 231 

Tejares y alfarerías , 2 



4 
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Alambiques. . . 
Caleras y yeseras 

Iglesias 

Cementerios. . . 
Albeiterias . . . 

Boticas 

Escuelas 

Tiendas mixtas . 

Billares 

Zapaterías. . . . 
Tabaquerías . . . 
Fondas 



I 

3 
I 
1 

1 

4 
4 

45 

2 
2 
2 

1 



Producciones agrícolas é industriales en un año- 



Arrobas, azúcar. 



Blanco 2,350 

Quebrado 2,600 

Mascabado ' 360,738 

Cucurucho rapadura 8,400 

Pipas de aguardiente 300 

Bocoyes, miel de purga 4,700 

De arroz 4 6,000 



Arrobas. 



De frijoles 3,800 

De cera 156 

De maiz 50,000 

Barriles de miel, abejas. 270 

Número de colmenas 4 ,560 

De plátanos 38,000 



Cargas. 



De maloja 42 000 

De cogol y y. guinea '. . . 4 4 4,700 



Caballerías de tierra en 



Cultivo. 



De caña 450 

De arroz * 75 

De frijoles 9 

De plátanos 4 9 

Pies de idem 4 90,000 

Pastos artificiales 49 */ 2 

Pastos naturales 4 93 

Bosques ó montes 634*/* 

Terrenos áridos 42 



Total superficie en caballerías de tie¡ra. . . . 4,471 3 /, 

’ NOTA. En los tejares se construyen 500,000 piezas. 
Se calculan en 400,000 el número de aves domésticas de 
todas clases. 
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Ambar. Cayo situado al 0. del promontorio de Ma- 
ta Hambre en un bajo que corre primero al N. y luego 
al S. O. y entre el cual y otro que hayal S. E. se halla la 
Canal de las Gordas. Este cayo es pequeño, anegadizo y 
cubierto de manglares. En el mismo bajo y al N. N. O. se 
encuentra también el cayo Monterey y una porción de es- 
collos. Estos cayos se encuentran en el Archipiélago de los 
Canareos, y su sonda en el veril al N. es de 2 y l L y 3 
brazas deprofundidad. Prov. a Marít. a de la Habana, J. de 
Güines. 

Ambuila. Pequeña cala de orilla acantilada en la 
cual desagua el arroyo de este nombre. Se halla en la costa 
del S. en la J. de Cienfuegos, Part.° de Cumanayagua, y á 
unas 2 leguas al O. de la punta deJ Itabos, éntrelas des- 
embocaduras del rio Arimaoy la delSan Juan. Prov. a Marít. a 
de Trinidad. 

Amezqueta Quijano. (juan de) Después de haber 
guerreado en Europa muchos años, este valeroso guipuz- 
coano, llegó á capitán de infantería española, y con este ca- 
rácter se hallaba gobernando en San Juan de Puerto Rico, 
cuando en 1629 acometió á esa plaza un armamento inglés 
a cuyo almirante hirió el mismo Amezqueta, teniendo que 
retirarse y morir poco después de resultas de su herida. 
En premio de este y otros servicios, confirió el rey el go- 
bierno de Santiago de Cuba, á Amezqueta en 4 de abril 
de 1632 no llegando á recibirlo hasta fines del mismo año 
para renunciarlo pocos meses después de su llegada. De 
este gobernador de Santiago no hemos hallado mas no- 
ticias. 

Amiot. (caserío de) Pequeño caserío en el Part.° y 
puerto de Cabañas, J. de Guanajay, con 2 casas de mani- 
postería baja y 7 de tabla y tejas, de los cuales 3, son al- 
macenes de depósito. En ellos hay un alambique, una 
herrería y 2 tiendas mixtas. Su población es de 26 blan- 
cos, 2 de color libres y 22 esclavos, total 50 habitantes. 
Se le llama también Ensenada de Amiot. 

Aná María, (cayos de) Grupo de pequeños cayos en 
un bajo que se halla al S. y corta distancia del cayo y 
placel de los Muertos y á bastantes leguas al N. del Labe- 
rinto de las Doce leguas. Son muchos bajos anegadizos, 
llamándose de Arena el mas meridional. Corren para- 
lelos á la costa de Vertientes, y forman con el de los ca- 
yos de los Muertos una canal de poco fondo, en que suelen 
surgir las embarcaciones que llegan al embarcadero del 
Jucaro. J. de Sancti Espíritu, Prov. a Marít.® de Tri- 
nidad. 

Anafe, (sierra de) Con este nombre y el de Mesas 
del Mariel se conoce un pequeño grupo de «íontañas que 
principian á media legua al Nordestede Guanajay y corren 
de E. á O. hasta el límite de la jurisdicción del mismo 
nombre con una elevación que no pasa de 1 00 varas. Es, 
sin embargo, muy fácil de distinguirse desde el mar, por 
estenderse á 3 leguas de la costa, delante del extremo lla- 
no que forma allí el territorio de Bañes. Su cima es bas- 
tante llana, y forma, en efecto, una estrecha mesa, donde 
se halla situado un antiguo ingenio, hoy demolido. La-sier- 
ra de Anafe entronca al N. O. por colinas poco elevadas 
con la loma de la Vijía, inmediata al Mariel, y forma con 
ella el pequeño y poco elevado grupo del Mariel; el mas 
oriental de los cuatro en que dividimos la cadena de Gua- 
niguánico. También se eslabona la sierra de Anafe por el 
Ó. con las lomas poco elevadas del Corral Tabaco que con 
las del Jobó forman los últimos eslabones de la sierra del 
Rosario. Por el E. la sierra del Anafe forma una cuenca 
interior cuya falda ocupa el lago de Ariguanabo, la la- 
guna de Zaldivar y otras. En esta dirección no presenta 
altura notable hasta las inmediaciones de Bejucal y de la 
Habana casi en un mismo meridiano, mediando entro las 
primeras y la sierra de Anafe, una llanura muyfpoco ó nada 
ondulada, que se interpone en esta parte por espacio de 5 



leguas entre las montañas que con pocas interrupciones 
como esta, recorren la Js/« de unpstremoáotro, casi por su 
centro. La sierra del Anafepresenta varias cavernas de dife- 
rente magnitud y profundidad, que hicieron en otros tiem- 
pos tristemente célebres, los bandidos á quienes servían 
de guaridas. De todas ellas, la mas conocida es la llamada 
de María Belen, compuesta de una sala circular con tres 
departamentos. Sus techos parecen adornados de cortinas 
colgantes y guarnecidos de flecos, todo formado por la fil- 
tración de las aguas, con figuras y colores variados con 
grupos de sorprendente simetría. En el espacio de la pri- 
mer sala ó departamento, pueden alojarse como hasta 50 
hombres cómodamente, y en el techo déla bóveda princi- 
pal, abre una claraboya que ilumina y ventila estas piezas, 
en donde las continuas filtraciones figuran columnas, unas 
colgantes, truncadas otras, y algunas con puertas y aber- 
turas que parecen artificiales. Se entra en esta caverna por 
un atrio estrecho y de agria subida y no deja de ofrecer al- 
gún peligro la visita, pues sirve hoy aun con frecuencia 
de asilo á negros cimarrones. En la falda septentrional de 
la sierra de Anafe nacen el rio Mosquitos, el Guaijabon, el 
Bánes, el Baracoa y algunos arroyos, entre los cuales, el 
que corre por el ingenio del Cupey, afluente del Guaija- 
bon, es conocido por sus aguas medicinales. En la falda 
meridional de la sierra nacen el arroyo Jibaro y otros que 
son cabeceras aun mas remotas del rio de Capellanías. 
Parts, de Guanajay y del Guayabal, J. de Guanajay. 

Ancón, (sierra del) Fragosa sierra que se eslabona 
con las del Rosario, del Infierno, y de los Organos; cor- 
'riendo'alN. O. á unirse con las del Abra, y al N.E. con las 
Cuchillas de los Gavilanes, estando separadas una y otra 
de las del Infierno con profundas abras. Está cortada hácia 
su parte media con una prolongada abra por donde corre 
el rio del Ancón, que después se llama de Morales. Con 
la del Infierno y los Gavilanes, forma por este lugar la lí- 
nea divisoria de las vertientes de la Cadena de Guaniguá- 
nico; y en su falda boreal dá origen á varios afluentes del 
rio del Rosario. Por entre esta sierra que está llena de 
cavernas profundas, corre la línea divisoria entre las juris- 
dicciones de Pinar del Rio y Bahía-Honda. 

Aneonal. (del) Lomas que faldea el rio Nombre de 
Dios y sus afluentes. Pertenecen al grupo orográíico de los 
Organos entre Baja y el Pan de Azúcar. Part.° de Baja, 
J. de Pinar del Rio. 

Anglona. (principe de y marques de javalquinto, 
don pedro tellez girón). Nació en Madrid en 1786 sien- 
do sus padres el duque de Osuna y su esposa la condesa 
deBenavente, que reunían entre los dos las primeras gran- 
dezas del Estado. Desde los primeros años ae su infancia 
le favorecieron las gracias que solia dispensar la Corona á 
los hijos segundos de las grandes casas. Asi se esplica có- 
mo á los tres de edad se le nombrase cadete del regi- 
miento de Guardias Españolas, y á los siete capitán efecti- 
vo del regimiento de infantería de América en 23 de ene- 
ro de 1793, concediéndosele el grado de teniente coronel 
en 3 de mayo de 1795. No sirvió en realidad esos em- 
pleos; y su prudente madre le hizo recibir en su propio 
palacio toda la varia y esmerada instrucción que exigían 
su nacimiento y la nada común inteligencia del niño mar- 
qués de Javalquinto, cuyo título pospuso después al de 
príncipe de Anglona que se le traspasó de los estados que 
la casa de Osuna poseía en Italia. No empezó realmente su 
carrera militar hasta el 10 de marzo de 1804 como capitán 
agregado al regimiento de Dragones de la Reina; y como 
databa su antigüedad en ese empleo desde 1793, por su pues- 
to en la escala delosde sudase, le correspondió ascenderá 
teniente coi onel del regimiento de caballería de Pavía en 4 
de abril de , 1807, haciéndose notar por su aplicación al des- 
empeño de sus obligaciones y sus conocimientos en el arma. 
Apeticion del teniente general don Gonzalo de O’Farrill, 
fué nombrado el joven marqués de Javalquinto, ayudante 
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de campo suyo, para acompañarle en la división de tropas, 
que por estudiado consejo de Bonaparte fué á cubrir las 
guarniciones deToseana, en cuyo hermoso pais permane- 
ció como año y med'u. Hallaban de regreso en España con 
O’Farrill, cuando traidoramente invadida por los franceses 
en 1808, estalló allí contra los invasores el alzamiento na- 
cional que produjo luego las páginas mas gloriosas de su 
historia Javalquinto, ya en posesión de su título de prín- 
cipe de Anglona, abrazó la causa de sus compatriotas con 
el entusiasmo y la firmeza, que era uno de los principales 
distintivos de su carácter, marchando al momento á incor- 
porarse á las tropas que se reunían en Andalucía, donde se 
encargó del mando del regimiento de Pavía. Con él y á 
las órdenes del capitán general Castaños, concurrió a las 
principales operaciones de la primera campaña de aquel 
reino tan felizmente terminada con la batalla de Bailen y 
la rendición de 20,000 franceses en su mismo campo', 
el 19 de julio del mismo año, nueve dias después de ha- 
ber sido el Príncipe ascendido á coronel por nombramien- 
to de la junta de Sevilla. Pasó después con su regimiento 
á las tropas que fueron á cubrir el Ebro, en cuyas orillas 
concurrió con distinción á las acciones de Arnedillo, Tu- 
delilla y Barca deSan Adrián, en laque una acertada car- 
ga, dirigida por el Príncipe, obligó á 2,000 franceses, que 
acababan de pasar aquel rio por los vados de Calahorra, 
á refugiarse otra vez en la orilla opuesta después de sufrir 
bastante pérdida. Tomó pocos dias después la mas activa 
parte en la desgraciada jornada de Tíldela, y sus escua- 
drones, los únicos ordenados y reunidos después de aquel 
desastre, sirvieron de auxilio principal al general Castaños 
en una larga y penosa retirada. No menos brillaron des- 
pués el valor y la pericia del Príncipe de Anglona en la 
acción del Horcajo y en la batalla de Uclés, de la cual sa- 
lió contuso: «de ella solo se salvaron, dice el conde de To- 
reno en su historia de la guerra de la Independencia, dos 
ó tres cuerpos de caballería y algunas otras reliquias que 
libertó la serenidad y esfuerzo de don Pedro Agustín Gi- 
rón,» ó sea el príncipe. Continuó combatiendo y prestando 
siempre servicios muy parecidos al de Uclés en las accio- 
nes de Mora y de Consuegra, en las de 24 y 28 de marzo 
de 1809. Promoviósele luego á brigadier y al mando de 
toda la caballería del ejército del centro, con parte de la 
cual venció y acuchilló en Manzaneque á cuatro escua- 
drones enemigos. Concurrió igualmente á la cabeza de los 
suyos á los reñidos encuentros de Malagon y Ciudad-Real. 
En el del Visillo, el Príncipe de Anglona, con solo el regi- 
miento de Pavía, contuvo álos franceses vencedores, salvó 
á la artillería y facilitó que se pudiese refugiar el ejército 
en el Puerto del Rey. A mediados de abril se trasladó al 
ejército de Extremadura, en el cual tomó el mando de la 
división del duque de Alburquerque v á cuya cabeza tu- 
vo algunos encuentros felices y gloriosos, concurriendo á 
la larga y sangrienta batalla deTalavera déla Reina el 22 
de julio. Luego se encargó del mando de la segunda divi- 
sión y de una brigada de caballería, concurriendo á la in- 
feliz jornada de Medellin, siendo mariscal de campo des- 
de^ de agosto. Pasó después á mandar una división del 
ejército de Cádiz que sostuvo el peso de la sangrienta ó 
indecisa batalla de Chiclana, en 5 de marzo de 1811. A 
principios de 1 81 2 se trasladó á mandar la tercera en el 
Campo de Gibraltar, contando sus encuentros con el ene- 
migo por semanas y aun por dias, y siendo los mas nota- 
bles que sostuvo los de Alora, Campillo y Guadalete, el 14, 
el 25 de abril y el 1 .° de junio. Encargósele luego’ de la 
defensa del territorio y litoral desde Gibraltar á Cádiz, y 
el 3 de setiembre, después de una lucha porfiada, venció 
y obligó á 6,000 franceses á refugiarse en Antequera. Es- 
tas y otras ventajas les obligaron á evacuar la Andalucía. 
El Príncipe de Anglona pasó entonces con su división a¡ 
ejército de Valencia, donde concurrió á la mayor parle de 
las acciones militares que precedieron á la retirada y des- 
alojo de las tropas de Suchet de aquel territorio. Formó 
luego el bloqueo de Tortosa, desde cuyas inmediaciones fué 
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á reforzar con la división de su mando á las tropas de 
Navarra, confiándosele las operaciones del sitio de Pam- 
plona, en cuyas líneas, fue elevado á general en gefe de 
aquel ejército. Tomada la plaza, pasó á incorporarse con 
sus tropas á las fuerzas aliadas que á principios de 1814 
habían penetrado en Francia y sitiaban á Bayona. Rechazó 
la salida que en 14 de abril verificóla guarnición francesa, 
y concurriendo después á las batallas de Ortez y de Tolo- 
sa, contribuyó asi á tan feliz remate de la gloriosa guerra 
déla Independencia. Después do obtener una de las pocas 
bandas deSan Fernando que se dieron en sus largas cam- 
pañas, y el ascenso á teniente general, pidió v obtuvo 
entonces su cuartel para Madrid, y al saberse á fines de 
abril de 1 81 5 la reaparición de Bonaparte en Francia cuan- 
do se organizaron apresuradamente tres ejércitos sobre la 
frontera de aquel reino, se le confirió al príncipe de An- 
glona el mando en gefe del de la izquierda, á cuya cabeza 
permaneció en las faldas del Pirineo hasta algunas sema- 
nas después, que con su catástrofe de Waterloo, desapa- 
reció por última vez el poder de Napoleón I, y se instaló en 
el trono de Francia Luis XVIII. Asi que en el siguiente 
setiembre se disolvió su ejército, regresó este general á su 
cuartel de Madrid, en donde vivió constantemente con su 
esposa y con sus hijos en el palacio de su madre la conde- 
sa deBenavente, duquesa viuda de Osuna. Se habia casa- 
do desde el principio déla guerra, con doña' Rosario Fer- 
nandez deSantillan, hija de los marqueses de la Motilla, de 
Sevilla. En una época en que acababan de derrocarse las 
primeras instituciones liberales que conoció España, y que 
en lugar de su juiciosa reforma dominaba la reacción mas 
ciega, repugnaba el Príncipe tomar ninguna parte en una 
política tan contraria á su ilustración y patriotismo. No 
quiso aceptar cargo ninguno, y aprovechó los ocios de su 
mas florida edad repartiendo su tiempo entre su constan- 
te trato con las primeras capacidades de la córte y su vi- 
vísima inclinación á las bellas artes particularmente á la 
pintura. Fué nombrado poco después individuo de la Aca- 
demia Española. Luego que con la jura de la Constitución 
en marzo de. 1820 varió la faz política de España, se le 
confirió al Príncipe una plaza en el Consejo de Estado que 
se reformó por ese tiempo. En ese puesto se mantuvo tras- 
ladándose en 1 823 á Sevilla con el gobierno y aquella cor- 
poración, hasta que, derribado por segunda vez el régi- 
men constitucional á fines de aquel año, como otros mu- 
chos personages tuvo que emigrar al estranjero el Príncipe 
de Anglona para no ser víctima de persecuciones tan cie- 
gas, que lo mismo alcanzaban á los hombres mas cuerdos y 
juiciosos del partido liberal, que á los mayores trastorna- 
dores y demagogos. Conservaba el Príncipe muy gratos re- 
cuerdos de la época que habia pasado en Florencia para no 
preferir esa mansión predilecta de las artes á todo otro 
lugar de residencia. En efecto, allí pasó casi todo el tiem- 
po de su emigración, haciendo frecuentes escursiones á 
Nápoles y á Roma, y favorecido con la amistad del gran 
duque de Toscana y de fos primeros personages de aque- 
llas tres cortes. A consecuencia de la amnistía general 
de 1832. regresó el Príncipe á Madrid, en donde ya habia 
muerto su anciana y virtuosa madre, una de las primeras 
damas de su tiempo; y después de promulgarse el Estatu- 
to Real, fué nombrado procer del reino, funcionó como 
gentilhombre de cámara, como le correspondía por su 
grandeza de primera clase, y desempeñó una plaza de con- 
sejero real de España é Indias hasta que se le confirió la 
capitanía general de Andalucía v luego la de la isla de Cu- 
ba. De este cargo tomó posesión en 10 deenerodc 1840. Fué 
breve allí su mando pero distinguido por la protección que 
dio á las artes y á las letras, á las mejoras urbanas de las 
principales poblaciones y al espíritu de asociación que em- 
pezaba á despertarse en el pais. Bajo su gobierno se fun- 
dó en la Habana la benéfica institución de la Caja de ahor- 
ros, bajo tan juiciosas bases, que ha sobrevivido con un 
crédito invariable á los crueles trastornos que en 1 857 y 61 
ha sufrido aquel mercado. La sociedad económica de Ami- 




ANG 



ANT 



29 



gos del País, y la academia de dibujo de San Alejandro,'' 
fueron también muy favorecidas por el Príncipe que au- 
mentó algo sos cortos ingresos y la regaló algunos buenos 
lienzos. Después de expulsada de la regencia del reino 
én 1840 la reina doiía María Cristina de Borbon, conside- 
róse que el mando de la isla de Cuba debía ser un premio 
reservado á los generales que mas se hubiesen distinguido 
en la guerra de sucesión terminada en aquel año. Olvidó- 
se que ninguno de ese tiempo escedia al Principe, ni en 
servicios militares, ni en aptitud, ni en esperiencia para 
seguir en aquel puesto, en el cual fue reemplazado en 6 
de marzo de 1841 por el teniente general don Gerónimo 
Valdés, uno, sin embargo, de los mas capaces y dignos 
de succderle. El Príncipe, dos meses después, se embar- 
có con su familia para Francia, regresó á España en 1843, 
luego que-el duque de la Victoria fue derribado del po- 
der, y tomó asiento en el Senado, cuando se reorganizó 
este cuerpo colegislador en la forma que aun conserva. Pa- 
decía el Príncipe achaques del estómago, á los cuales su- 
cumbió en Madrid en 24 de enero de 1851. Su hijo mayor, 
don Pedro, lesucedióen sustituios: el segundo, después de 
haber sido un oficial de caballería de grandes esperanzas, 
perdió el juicio, y algunos añosdespuesde completa enagena- 
cion mental, la vida. El tercero, don Tirso, casó con doña 
Bernardina Pacheco Benavides, duquesa de Uceda. 

Angulo, (doctor Gonzalo perez de) Se presentó en 
Santiago de Cuba con cédula y comisión de la Audiencia 
para relevar y residenciar al gobernador Chaves (V. cha- 
ves) en mayo de 1550; y después de unos dos meses 
le envió preso á Santo Domingo con los autos, porque á 
causa de su pobreza no pudo prestar éste la fianza que se le 
exigia de 3,000 pesos. Angulo nombró inmediatamente 
como su teniente á guerra en la Habana á Cristóbal Gómez, 
que fué el que prendió á Chaves, y conociendo que ya enton- 
ces era esta villa el punto de mas importancia en la isla, 
se esforzó en demostrar la necesidad de que la declararan 
centro principal de gobierno y asiento fijo de los goberna- 
dores de Cuba. Obtuvieron sus representaciones el éxito 
que se propuso en una cédula por la cual la Audiencia de 
Santo Domingo ordenó en 14 de febrero de 1553, que 
Angulo y sus sucesores fijasen su residencia eu la Habana 
por ser el puerto mas concurrido de naves y el mas espues- 
to á invasiones enemigas. La historia del gobierno de 
Angulo no fué mas que una serie de quimeras, pleitos y 
arbitrariedades con íosmunicipios de Santiago, de Bayamo 
y especialmente de la Habana, en donde, ni aun Juan de 
Rojas, el vecino de mas crédito, pudo preservarse de ar- 
restos y otros sufrimientos apesar desu prudencia y caute- 
la. Angulo se opuso á que continuara alterándose en aquel 
puerto el valor de la moneda; pero después de haber ofre- 
cido á algunos especuladores que les seguiría tolerando ese 
abuso hasta que representasen al rey. No obstante la pro- 
tección cou que contaba en la Audiencia y ante el jrey, se 
dirigieron contra él tantas acusaciones, que al fin enviaron 
para residenciarle en 29 de agosto de 1554 al licenciado 
Bernaldo Bernaldez, cuyas gestiones eludió el astuto An- 
gulo, haciéndole avisar que estaba relevado en nombre 
del rey y que no le encontraría ya en la isla. En efecto se 
ausentó á fines del mismo año para Puerto Rico, comisio- 
nando á un agente diestro y de confianza para que detu- 
viese la resolución de este asunto en Santo Domingo; y asi 
que supo quedaba la comisión de Bernaldez, revocada, 
regresó por segunda vez á la Habana, apoderándose del 
gobierno que le fué entregado por el mismo teniente á 
guerra á quien lo habia dejado durante su ausencia: todo 
sin conocimiento oficial de la córte ni de la Audiencia. 
En 1555 el pirata hugonote Jaques de Sores sorprendió á 
la "Habana en ocasión de hallarse el gobernador en unas 
romerías: sin embargo, en el instante en que Juan de Rojas 
y otros vecinos reunieron alguna gente montada, acudió 
Angulo á socorrer al alcaide de la fuerza Juan de Locera, 
mas con tan poca suerte, que en vez de sorprender al pira- 



ta y los suyos acuartelados en la casa de Juan de Rojas, 
fué recibido á mosquetazos y obligado á retirarse desaira- 
damente, teniendo luego que valerse de negociaciones 
y súplicas para rescatar la villa con el dinero, las coram- 
bres y algunas alhajas que recibió de los vecinos. La misma 
humillación tuvo que sufrir algunos dias después con dos 
lanchas armadas de piratas franceses que se entraron por 
el puerto y rehusaron abandonarlo hasta que no accedie- 
sen á sus exigencias. Asi que el rey tuvo noticia de este 
acaecimiento, previno al virey de Nueva España don Luis 
de Velasco que lo remediara, y de orden de éste gefe pasó 
á relevar á Angulo en 8 de marzo de 1556, el capitán Lie- 
go de Mazariegos. (V. mazariegos). Ignórase el resto de 
la vida de Angulo. 

Antonelli. (juan bautista) Dos hermanos de este 
nombre, y naturales de Gaeta en el reino de Xápoles, desde 
su primera juventud vinieron á servir á Cárlos V á fines 
de su reinado en calidad de ingenieros; y en el largo curso 
del de Felipe II, se distinguieron por sus obras de fortifica- 
ciones y en hidráulica. Bautista se halló en el sitio deFa- 
magusta y después pasó con su hermano á trabajar sucesi- 
vamente en las fortificaciones de Oran, Valencia, Mazarqui- 
vir, Mejilla, Gomera, Peñíscola, Alicante y otros puntos li- 
torales del Mediterráneo. Después pasó en 1 582 de orden del 
rey á embarcarse el 9 de diciembre eu Cádiz con la flota 
del general Diego Flores de Valdés, y la comisión decons- 
truir dos castillos en el estrecho de Magallanes. Pero ha- 
biendo naufragado la nave que llevaba á Bautista, y per- 
dídose sus enseres é instrumentos facultativos, después 
de largas peregrinaciones y contratiempos, tuvo que regre- 
sar á Madrid en 1585. Con el favor del secretario del Con- 
sejodelndias Juan delbarra, obtuvo ser nombrado ingenie- 
ro con milducadosalañoen 15 de febrero de 1586, y la comi- 
siondereparar las fortificaciones de varios puertosdeAmé- 
ricabajo las órdenes del maese de campo Juan deTejeda. 
Principió por el de Cartagena de Indias y fué recorriendo 
los de Portobelo, Nombre de Dios, Chagre, Panamá, Ha- 
bana, Santo Domingo y Puerto Rico, levantando en todas 
partes planos y proyectos de obras que casi todos fueron 
aprobados en Madrid. En 1588 regresó á América á po- 
ner en ejecución los mas necesarios bajo los auspicios de 
Tejeda, señalándosele 100 ducados de 11 reales de plata 
mensuales desde su embarque en San Lúcar hasta que re- 
gresara á la Península. Empezadas las obras de fortifica- 
ción de Puerto Rico, su primera escala en ese viage, y des- 
pués de dejar trazado ei recinto amurallado de la capital 
déla Española, dió principio al principal desús encargos, 
comenzando á levantar en 1590 en la Habana los castillos 
de los Tres Reyes ó del Morro, y el de la Punta. Interin 
recibían estas fábricas la primera mano tuvo que pasar 
por mandado del rey á disponer también las de Honduras 
y San Juan de Ulna, y hasta las de la calzada de Veracruz 
á Méjico, en cuyas atenciones se llevó catorce meses, re- 
gresando á la Habana á principios de octubre de 1590. 
Desde allí remitió al rey multitud de diseños y proyectos. 
No solo hizo adelantar las obras de esa plaza, sino que se 
encargó de dar remate á la traída de aguas del Chorrera, 
que hacia muchos años venia dilatándose, emprendida por 
manos imperitas. Por este recargo de trabajo se le aumen- 
taron en 1593, 50 ducados masásu sueldo mensual de 100. 
En comunicación al rey, de 5 de marzo de aquel año, des- 
pués de inclinar xil soberano á que dispusiera fundir ar- 
tillería con los abundantes y ricos cobres de la isla dice: 
«Cuando V. M. se determine, á cerrar este puerto con ca- 
denas, me parece que seria mejor hacerla de cobre, porque 
el hierro en estas partes en breve tiempo se come de her- 
rumbres Con esta envió á V. M. una descripción de 

este puerto y del agua de la Chorrera que se ha traido á 
esta villa por industria mia.» Doliente de una irritación 
crónica en la cabeza tuvo que volver, á España en 1599, 
dejando las obras de la Habana encargadas á su sobrino 
Cristóbal Roda. Construyó luego el muelle de Gibraltar y 
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facilitóla toma de Larache; y después de haber servido 
mas de cincuenta aííos murió en Madrid el 22 de febrero 
de 1616 en la calle de la Espada. Fue su heredero su hijo 
Juan Bautista, y su albacea el cronista del rey Antonio de 
Herrera. En el tomo primero de la Biblioteca Marítima de 
España por Navarrete viene un índice de hasta once cu- 
riosos manuscritos que de este laboriosísimo ingenio se 
conservan eu el Depósito hidrográfico de Madrid y en el 
archivo deSevilla. 

Aparicio del Manzano, (licenciado don juan) Le 
cita Arrate en el capítulo de su Llave del Nuevo Mundo 
que consagra á mencionar los hijos distinguidos de la Ha- 
bana. Nació á mediados ó fines del siglo XVII, siguió y ter- 
minó su carrera literaria en Méjico: fué fiscal déla Audien- 
cia de la misma capital. 

Apodaca. (don juan ruiz de) Conde de Venadito. 
Nació en Cádiz eti 3 de febrero de 1754, siendo sus padres 
don Tomás y doña Eusebia de Eliza, que después de haber- 
le educado con esmero le hicieron sentar plaza de guardia 
marina á los trece años de edad, embarcándole en el navio 
de guerra San Lorenzo. Aunque niño, se condujo con sere- 
nidad en un combate que sostuvo este buque muy poco 
después contra los argelinos. Trasbordado luego al navio 
Triunfante, se distinguió en otras refriegas y presas con- 
tra eses mismos enemigos en 1769 en las aguas del cabo 
de Santa María. Ascendió á alférez de fragata en 1770, hi- 
zo una campaña en la fragata Anónima, que conducía á 
Puerto-Bieo al regimiento de la Victoria, y desembarcó en 
Cádiz de regreso el 15 de julio de 1771 .'Reembarcóse al 
año siguiente para la América del Sur en la fragata Indus- 
tria, desempeñando varias comisiones en las costas del Pe- 
rú, hasta que en 1774 marchó con la fragata Aguila á re- 
conocer el archipiélago de Otaiti, y volvió á Lima y á sus 
anteriores cargos, hasta que en 1778 regresó á Cádiz. Sien- 
do ya teniente de navio cuando se declaró la guerra con la 
Gran Bretaña á mediados del año siguiente, se le encargó 
de una flotilla que vigilase aquella costa, y por la actividad 
con que cumplió esta comisión, con mil peligros, ascendió 
á capitán de fragata y al mando de la Asunción en 1781 , 
uniéndose á la escuadra de don Luis de Córdoba y luego á 
las fuerzas navales del bloqueo de Gibraltar, tomando par- 
te en muchas refriegas en aquella costa. Hecha la paz 
en 1783, se comisionó á Apodaca para que llevase tan faus- 
ta noticia á la capital de Filipinas, y logró verificar este 
viage en cuatro meses y trece dias, siendo el mas breve 
que hasta entonces se citara desde Cádiz á Manila. A su 
vuelta, al año siguiente, condujo Apodaca á Cádiz el pri- 
mer registro de plata que se recibió en España de aquellas 
colonias. En 1785 pasó á Madrid á formar parte de la co- 
misión de revista general dematrículas, queduró dos años; 
y á fines de 1787 fué promovido á capitán de navio, siendo 
nombrado mayor general de una escuadra de evoluciones 
que se formó dos años después. Se le dio el encargo de ir 
á Nápoles para hacer pruebas de varios buques y conducir 
varios regalos que enviaba Cárlos III al rey de las Dos Si- 
cilias. De Nápoles pasó á Liorna la escuadra, y luego se 
restituyó Apodaca á Cádiz, y ó la córte en virtud de una 
real orden que le destinaba á la Dirección general de la 
Armada. En 1790 marchó á dirigir las obras del muelle de 
Tarragona, con .arreglo á un proyecto que habia formado 
cuatro años antes, y que causó una alegría general en la 
ciudad. En 1792 salió para Cádiz, marchando en enero del 
siguiente año á Cartagena, casándose luego con una bija 
del teniente general de la armada don Miguel Gastón. Én 
abril del mismo año tomó el mando del San Francisco de 
Paula, desempeñó una comisión en Alicante y regresó á 
Cartagena para salir al mar cuando estallaba ya la guerra con 
la república francesa. Se incorporó Apodaca á la escuadra 
de Moreno durante su estación en Génova y cooperó á la 
defensa de Tolon, en cuya toma y abandono no imitó la 
marina española el ejemplo de sus auxiliares los ingleses, 
que sin oir el clamor de millares de familias comprometi- 



das con los republicanos, las dejaron abandonadas en la 
playa y se hicieron á la mar después de incendiar el arse- 
nal de aquella plaza, único fin que les habia llevado á pro- 
tegerla, al paso que nuestras embarcaciones ampararon á 
cuantos infelices buscaron ese refugio. Desde las islas de 
Hyeres pasó Apodaca á llevar pliegos á Cataluña y luego 
á incorporarse á la escuadra de Gravina, que estaba prote- 
giendo á Rosas sitiada por las tropas francesas desde no- 
viembre de 1794 hasta 4 de febrero de 1795. Después de la 
pérdida de Rosas, marcharon la mayor parte délos buques 
de Gravina á reunirse á los de Lángara, sufriendo una 
tempestad formidable que ocasionó lastimosos quebrantos 
en la escuadra. Promovido Apodaca á brigadier por las 
operaciones sobre Rosas, hizo algunos cruceros y conduc- 
ciones desde el cabo de San Sebastian á Malion, apesar de 
padecer de unas tercianas pertinaces. Luego pasó á Carta- 
gena, y hecha ya la paz con Francia se le permitió desem- 
barcarse y elegir el destino de tierra que mas le convinie- 
ra. En noviembre del mismo año fué nombrado subins- 
pector de la Carraca , y en octubre del siguiente tomó en 
este arsenal el mando del navio San Agustín cuando se en- 
cendía una nueva guerra con la Gran Bretaña. Después de 
un crucero sobre la costa de Africa, cuando regresaba á Cá- 
diz al amanecer del 13 de febrero de 1797, el San Agustín 
v la fragata Atocha, se encontraron rodeados de una escua- 
dra inglesa antes que una densa niebla les permitiese di- 
visarla. La prontitud de las maniobras de Apodaca salvó 
aquellos dos buques. Perseguido por cinco embarcaciones 
inglesas, mudó al instante de derrota, dobló el cabo de San 
Vicente y fué ó arribar á Vigo, por cuya ria penetró en el 
siguiente julio una escuadrilla inglesa mandada por Hood, 
que en lugar de emprender ninguna hostilidad, tuvo que 
desistir de su proyecto de ataque, encontrando á Apodaca 
tan preparado para rechazarle, que le rescató una presa 
española. Desde Vigo marchó Apodaca al Ferrol y luego á 
Cádiz, donde se le nombró defensor del general don José 
de Córdoba en la causa que se le formó por haber perdido 
el combate del cabo de San Vicente. Ocupado aun con esta 
defensa se le nombró á Apodaca comandante general de la 
Carraca cuando atacó á Cádiz la escuadra inglesay cuando 
vino á asolarla la terrible epidemia de 1 801 . En el año si- 
guiente se hizo la paz con Inglaterra y poco después se le 
dió el mando del de tres puentes Reina Luisa, con el cual 
hizo Apodaca un crucero sobre Argel , marchando luego á 
trasportar á España á los príncipes de Etruria. En 2 de oc- 
tubre fué promovido á gefe de escuadra, encargándose po- 
co después en propiedad de la comandancia general de la 
Carraca, cuyas fábricas y dependencias, muy deterioradas 
en la última guerra, logró restablecer completamente. Por 
este servicio y varios trabajos escritos de mucha importan- 
cia para la facultad y administración de la Armada, le 
agració el rey con la encomienda de Vallega en laórdendc 
Calatrava, en la cual se habia cruzado desde 1783. Desde la 
Carraca tuvo el dolor de observar de cerca los desastres 
que en octubre de 1805 ocasionó la pérdida de la batalla 
deTrafalgar á la marina española, é hizo esfuerzos prodi- 
giosos para contribuir á la reparación de la pérdida, po- 
niendo en muy poco tiempo en disposición de salir á la 
mar doce navios, y apresurándose á salvar cuantos buques 
y pertrechos embarrancaron en la costa. Continuó en el 
mismo mando, hasta que en mayo de 1807 pasó á tomar 
el de la escuadra, arbolando su insignia en el Príncipe de 
Asturias, de 114 cañones. Con este y otros barcos se en- 
contraba cu la bahía de Cádiz cuando ocurrieron los suce- 
sos de 1808, y cuando el pueblo madrileño protestó en 2 de 
mayo derramando la primera sangre francesa contra la 
perfidia délos invasores. No fué Cádiz la postrera en cla- 
mar guerra contra Bonaparte. De repente la escuadra fran- 
cesa mandada por el almirante Rosilly, tenida hasta en- 
tonces por amiga, se viú espuesta á los fuegos de las bate- 
rías de la plaza y de los buques de Apodaca que le intimó 
la rendición y logró rendirla el 1 4 de junio. En celebri- 
dad de este suceso que tanto ayudó al feliz desenlace de las 
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operaciones de la primer campada, creó el gobierno una tomando luego después la dirección de Veracruz. Prepon- 
condecoracion compuesta de dos espadas cruzadas sobre un deraba la revolucionen el vecino reino: desde su salida 
águila abatida con el lema de: Rendición de la escuadra misma de Veracruz para Méjico fué Apodaca recibido á ba- 
francesa. Apodaca marchó inmediatamente comisionado lazos por los insurgentes: su estudio principal fué comba- 
por la Junta Central que se reunió en Sevilla para ir á so- tirios y destruirlos, fuese por la fuerza ó por la maña. Se- 
iicitar en Londres los auxilios que exigía la larga lucha ria supérfluo referir las vicisitudes de su trabajoso, mando 
que se preparaba en la Península; y para que se facilitase en Méjico, cuando con tanta veracidad quedaron referidos 
la evasión de las tropas españolas que estaban en Üinamar- por el ya difunto mejicano don Lucas de Alaman en su 
ca con el marqués de la Romana. Este último proyecto se Historia do la revolución de esa potencia. Si no ejecutó 
ejecutó con fortuna y actividad en él siguiente julio bajo el aquel general sus disposiciones por sí mismo porque tenia 
plan é instruccionesde Apodaca; y el primero encontró gra- que permane«er en su capital para ordenarlas y observar- 
la acogida en las simpatías é intereses de la Inglaterra po% Jas todas, las dictó siempre con reflexión é inteligencia, y 
la insurrección peninsular. Cuando las vio cumplidas desea- *ogró que fueran destruidas una á una casi todas las colum- 
ba Apodaca cesar en su misión y regresar á España; pero ñas insurgentes. Un aventurero español, Mina el jóven, 
la Junta Central le nombró en 21 de noviembre su pleni- desembarcó en la primavera de 1817 á resucitar la insur- 
potenciario en Lóndres, para que celebrase un tratado de reccion del pais contra su propia patria, y á perder la opi- 
alianza entre dos naciones poco antes enemigas. Este tra- nion que se tenia ganada en una honrosa lucha. A pesar 
tado se firmó en 14 de enero de 1809, en cuyo año, por es- de su audacia y de" sus prodigios de valor, fué sorprendi- 
te y sus anteriores servicios, ascendió Apodaca a teniente do, apresado y castigado con su tropa en aquel mismo ve- 
general, permaneciendo en su legación hasta el 15 de junio rano en la hacienda del Yenadito. Este servicio fué tan 
de 1811, y regresando á Cádiz el 17 de noviembre, por grato al rey y al ministerio, que confirieron el título de 
estar nombrado capitán general de la Isla de Cuba, cuyo Castilla de conde del Yenadito, vizconde de Apodaca á es- 
mando llegó á tomaren 14 de abril de 1812. Esta isla, sin te general que desde el año anterior había obtenido las 
alcanzar todavia á cubrir sus propios gastos, no era enton- grandes cruces de San Fernando y San Hermenegildo; y 
ces mas que el crucero de las tropas que iban y venian del poco después fué agraciada su consorte doña Rosa Gastón 
sublevado continente americano. Cargada de atenciones con la banda de María Luisa. Sobre trescientas acciones de 
esteriores y suspendidos los situados de Méjico, sufrían guerra ocurrieron en Méjico en el mando de Apodaca, per- 
entonces alli todas las clases de su presupuesto, atrasosde diendo en ellas los sublevados mas de 16,000 hombres en- 
pagas, poco tolerables en el pais mas caro de la tierra, tre muertos y prisioneros, 282 piezas dé artillería, y cerca 
Apodaca, que á la capitanía general unia el mando del de 17,000 caballos. No quedaban en el pais con las armas 
apostadero, dió un hermoso ejemplo de desinterés y de en la mano á mediados de 1820, mas que las bandas de 
decoro, mandando que no le abonaran á él su sueldo sino menos de un millar de foragidos que acaudillaban en las 
cuando estuviese pagado el último funcionario. Empleó los asperezas del Sur Guerrero y Asencio. Entonces fué cuan- 
pocos recursos de que pudo disponer en la habilitación de do con un solo desacierto perdió Apodaca el fruto de cua- 
buques para la Armada, promovió las empresas marítimas tro años de constante tino. Anhelando, como era natural, 
del consulado y de los particulares, teniendo el dolor de la completa pacificación del pais, tuvo la imprudencia de 
que una gran parte de sus buques se perdieran ó fueran poner las mejores fuerzas del vireinato bajo la dirección 
apresados por los corsarios de Nueva Orleans y de otros del coronel don Agustín Itúrbide, natural de Méjico, que 
puntos. Derrocado el régimen constitucional en la Penín- si bien se había distinguido en las campañas anteriores, 
silla al regresar el rey de Francia en mayo de 1 81 4, se dic- tanto como por su valor por su ferocidad con sus «un- 
taron sin pérdida de tiempo las mas estrechas órdenes pa- patriotas vencidos, separado luego del mando de subri- 
ra su supresión en las provincias de Ultramar. En un pais gada por manejos dudosos, no habia observado en la ca- 
dondesolatnentehabian agitado las cuestiones políticas á al- pital una conducta política muy franca. Alaman mismo nos 
gunos periodistas mendicantes y algunos ociosos, donde la lo prueba. Itúrbide se pone en marcha para el Sur con 
inmensa mayoría se ocupa esclusivamente en la adminis- mas de 3,000 hombres, llama á sí á todos los comandan- 
tracion y adelantos de sus intereses materiales, claro es tes de columnas, seduce á Guerrero, aumenta considera- 
que no tuvo Apodaca que hacer otros esfuerzos para cum- blemente sus fuerzas, desprecia los mandatos de Apodaca, 
plimentar el célebre decreto de 4 de mayo, que mandarlo retrocede sobre Méjico, y proclama la independencia del 
circular y obedecer. Hasta los mas jactanciosos alborotado- pais en una aldea llamada iguala el 24 de febrerode ! 821 , 
res sellaron sus labios por temor de una causa, de uuapri- convirtiendo asi la revolución hasta alli hecha por la plebe 
sion ó de una multa. No se conoció en la Habana que ha- en otra mejor organizada y protegida por las clases aco- 
bia desaparecido la Conétitucic-n, sino porque desapareció- modadas. Con pocas fuerzas y todas diseminadas en un in- 
ron también algunos papeluchos siempre cargados de menso territorio, logró Apodaca cuanto cabía en su críti- 
invectivas, y se restableció el orden. Costóle mas al go- ca situación, que era conservará la capital en la obedien- 
bernador atender á la subsistencia de las desgraciadas cia, hasta que el 5 de julio fué depuesto por una insur- 
guarniciones de la Florida que perecían de desnudez y de reccion militar, que dió el último golpe á la causa española 
hambre, humilladas además por las violencias y los atro- en el imperio conquistado por Cortés tres siglos antes. Des- 
pellos de las milicias americanas de los Estados colindan- pues que se le arrebató el mando fué respetada su persona, 
tes. Los dos mejores servicios que Apodaca, reducido á una y pudo embarcarse para la Habana en octubre, llegando á 
forzosa impotencia, pudo prestar en el crítico tiempo de su España con toda su familia sin tropiezo alguno en setiem- 
mando en Cuba, fueron promover á fuerza de bien funda- bre de 1822 habiendo permanecido muchos meses en la 
das representaciones al gobierno, el tratado que se celebró capital de su anterior gobierno. El mismo dia que salió el 
alamos años después, negociando la cesión á los Estados rey de Cádiz, el último de setiembre de 1823, espidió'un 
Unidos de unas provincias insostenibles para España en decreto nombrándole de nuevo capitán general de Cuba, y 
aquella época, y onerosas á su erario en todo tiempo; y confiándole la reconquista de Méjico. Mas estaban ya muy 
acelerar la resolución del decretoque habilitó álos puertos débiles sus hombros para tanto peso á los sesenta y nueve 
de Cuba para el comercio con los estrangeros, y que habia años de edad. Renunció á unos destinos tan comprometi- 
do abrir la puerta á su opulencia dando impulso á -la fecun- dos, y se premiaron sucesivamente sus servicios con una 
didad de esta isla. Apodaca no vi¿ en la Habana los bené- plaza en el Consejo de Estado, que era la última dignidad 
fíeos efectos de mía medida tan feliz. En enero de 1816 sa- del reino, y con el ascenso á capitán general y Director de 
lió promovido para el vireinato de la revuelta Nueva Es- la Armada, el último también que se conoce en la marina, 
paña, aunque con tal secreto, que se creyó en su regreso á A este puesto subió en mayo de 1830 por muerte de suan- 
la Península porque salió del puerto con rumbo á Cádiz, tecesor don Juan Villavicencio, habiéndosele en el año an- 
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terior conferido la gran cruz de Cárlos III por las gracias truccion de aquel rico mercado el azúcar de Cuba tema 
del matrimonio del rey Fernando con doña María Cristina forzosamente que reemplazar al de aquella Antilla en el 
de Borbon. Murió en Madrid lleno de estimación y de mas consumo europeo; solicitó Arango que se sujetase a las 
de ochenta y un años de edad y á los sesenta y ocho de ser- clases de color en Cuba á leyes especiales. Consideran- 
vicios el 11 de enero de 1835, dejando á su familia en el do peligroso que continuaran regimentadas y armadas 
estado mas modesto. Tales habían sido siempre su integri- las milicias de pardos y morenos; escribió una Memo- 
dad y su desprendimiento. ria para probar la necesidad de reducirlas hasta un 

J r , . . punto, que se asemejaba a su completa supresión. Pero 

Aposentos, (los) Nombre que se da vulgarmente es j e escr jt 0 enviado por el ministerio á informe del 
al territorio que está ála derecha del rio Yara. J. de Man- <r 0 b er nad or de Cuba, fué muy lógicamente refutado por 
zanillo. el teniente general don Luis de Las Casas, que había em- 

Araneo y Parreño. (don francisco) Uno de los j^zado ya á hacerse memorable en aquel cargo. No es de 
hombres mas notables que ha producido la isla, y acaso el ^ste lugar la esplicacion de las razones que alego este ge- 
que influyó mas que ninguno en el desarrollo de su pros- neral, demostrando cuan ilusorios eran los recelos respecto 
peridad. Nació en la Habana en 22 de mayo de 1765 de á unos cuerpos que, tras de haber sido un dechado de hde- 
niuy hidalga y acomodada familia. Sus padres, don Ciria- lidad , valor y disciplina desde su creación, componían en 
co, alférez real del Ayuntamiento de aquella capital, y aquellas circunstancias la principal tuerza ai mafia de una 
doña Julia Parreño, se esmeraron en cultivar las felices isla, cuya ordinaria guarnición veterana se hallaba toda 
disposiciones de sus cuatro hijos varones, con una educa- empleada en la campana de Santo Domingo contra los tran- 
cion mucho mas adelantada que la que alli solia recibir la ceses. Masfeliz ArangoenolraMemoria titulada Agricultura 
principal juventud en aquel tiempo. A los catorce años el déla Habana y losmedíos de fomentavia, no tardo en ver 
precoz Arango, después de haber terminado sus humani- aceptadas las provechosas ideas que propuso en este es- 
dades, compartia el tiempo entre. la continuación de sus crilo sobre la creación en aquella capital de una junta de 
estudios y el cuidado de los intereses de su padre, á quien fomento y tribunal mercantil, y que se nombrase una co- 
inspiraron' bastante confianza su talento y promaturo juicio, misión de sugetos entendidos que examinaran en Inglater- 
para que luego quese recibió de bachiller en la universidad ra, Francia y sus colonias, los sistemas mas adelantados 
de la Habana, á los veinte y un años, le enviase á hacer para la elaboración del azúcar y otros frutos, para adoptar- 
valer sus derechos en un pleito de la mayor importancia los después en las posesiones españolas. Coincidían mucho 
que seguía en la audiencia deSanto Domingo. Tuvoenton- estas ideas con las del gobernador Las Casas, para que el 
oes que habilitarle aquel tribunal al adolescente don gobierno no las aceptase; y es indudable que á los dos les 
Francisco para que defendiese en estrado su litigio. La cupo la gloria de crear una institución tan provechosa. Pero 
razón que le asistía, favorecida por su elocuencia natural, alcanzó á Arango menos parte en la medida que por ese 
obtuvo una sentencia favorable y definitiva en vista mismo tiempo eximió del pago de derechos por diez años al 
y revista, ganando asi un pleito antes de ser abogado, algodón, añil, café y aguardiente que de Cuba se esporta- 
Al año siguiente, en 1787, fué cuando recibió Arango se. El mérito de tan acertada disposición, perteneció todo á 
ese título, marchando con este objeto á España y se estre- los informes del intendente Valiente, aunque por un error 
no en la córte en las tareas de su profesión, con el desem- seafirme lo contrario en una razonada biografía de Arango 
peño de un encargo tan delicado y honorífico como el que publicó el número 20 correspondienteáoclubrede1838, 
de apoderado de la ciudad que le víó nacer. Jamás se de un periódico mensual que con el nombre de El Plantel 
desempeño misión con mas conciencia ni mejor éxito, salia en la Habana en ese tiempo. La' figura de Arango 
Habiendo sabido el diestro joven granjearse el aprecio aparecerá siempre en la historia de Cuba con bastante glo- 
y la confianza del ministro de Hacienda don Diego Gar- lia propia para no necesitar que se la engalane con la 
dogui, y del oficial de su ministerio don Gerónimo Viaña, agena. Los mismos autores de aquel proyecto, Arango, 
con el apoyo de ambos funcionarios, obtuvo casi siempre y el distinguido habanero conde de Casa Montalvo, fueron 
las resoluciones mas favorables á los intereses que en Ma- los nombrados por el gobierno para el viage de inyestiga- 
drid representaba. En las acertadas reformas que desde cion deque se ha hablado; y para mayor satisfacción de 
1789 á 1794 mejoraron la administración de la isla, los dos jóvenes, al crearse el consulado de la Habana por 
tendiendo á ampliar su tráfico, cuando no tocó esclusi- real decreto de 14 de abril de 1794, el uno, el conde, 
vamente á Arango el mérito de la iniciativa, le corres- fué elegido su primer prior, y el otro, su primer síndico, 
pondió siempre el de acelerar su despacho y susefectos, con el cargo anexo de censor natodel tribunal de Alzadas, 
En un suelo que media sobre 700 leguas de circuito y que agraciándosele además en recompensa de sus luminosos y 
apenas 200,000 almas habitaban, natural era que fuese la útiles escritos, con el sueldo y los honores de ministro de 
de brazos para esplotarla, Ja falta que mas se deplorase la Audiencia de Santo Domingo. Después de recorrer va- 
entonces; y ese mismo Arango que muchos años después, rías colonias inglesas y los Estados Unidos, observando 
y en distintas circunstancias se manifestó muy contrario y estudiando cuanto podia ser de utilidad á su propósito, 
á las introducciones de africanos, fué el que las promovió regresó á la Habana Arango en el siguiente año, trayendo 

con mas empeño, hasta que ocurrió la revolución de Santo entre muchas apuntaciones importantes, y diseños de 

Domingo. Sus representaciones á los ministros, coincidien- trapiches nuevos, superiores á los usados entonces en la 

do con las que en igual sentido llegaban á la córte del in- isla, las primeras semillas de la primitiva caña de la de 

tendente de la Habana don Pablo Valiente, y su goberna- Olaiti, superior á todas las demás de su clase, por la cali- 
dor don José de Ezpeleta, promovieron que se estendiese dad y abundancia de su jugo. La amenísima y erudita 
ó todos la facultad de llevar negrosTibros de derechos á las conversación de Arango, la exactitud de su juicio en todas 
posesiones españolas, facultad que hasta 1789 había per- las materias, y hasta la distinción de su presencia, no tar- 
teneeido á privilegiadoscontratistas; y esto, cuando en el daron en disipar las prevenciones que la Memoria sóbrela 
parlamento inglés asomaba ya el crepúsculo déla eman- reducción de las milicias de color hubiesen podido inspirar 
cipacion de esta raza desgraciada. JEn este punto, se re- sobre su autor á un hombre tan imparcial é inteligente 
formaron mucho las ideas de Arango cuando la sangrienta como Las Casas. A poco de tratarle, se ganó la confianza 
revolución que en 1791 llenó de horrores á la parte france- de este general hasta tal punto el jóven sindico del con- 
sa de Santo Domingo, en la cual una esclavitud salvaje, y sulado, que no ocurrió on el resto de su mando asunto de 
de repente emancipada, no hizo masque completar la importancia ó de consulta para cuya decisión no se sir- 
obra insensata de delirantes anarquistas. Entonces, sin viera de sus luces. En una comunicación dirigida por ese 
pedir que se retirasen las concesiones obtenidas, tanto insigne gobernador, al ministro de Hacienda en 29 de no- 
mas preciosas en aquel momento, cuanto que con la des- viembre de 1796, después de enumerar las útiles tareas 
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de la Junta de Fomento, le vemos referirse á Arango en no pueda calificarse aquí de apasionado panegírico, oiga- 
estos términos: «Y si Y. E. reconociese algún mérito en mos al mismo Someruelos dar cuenta ai ministerio en oficio 
este cuerpo, no dejará de reconocer igualmente al alma de 4.° de agosto del mismo año, del tino y del acierto con 
que lo anima, quiero decir, á su síndico, que promovedor que desempeñó el comisionado sus encargos. «Con esta 
de la creación de esta junta, lo es igualmente en ella de fecha remito á V. E. la Memoria redactada por don Fran- 
todas las grandes empresas. Su celo público las ha promo- cisco Arango de resultas de su comisión á la isla de Santo 
vido, y su talento, sus conocimientos, su prudencia, su eíi- Domingo. En ella se vé su buen desempeño, dando una 
cacia y su dulzura decarácter, facilitan el logro, allanando exacta y verdadera cuenta del estado de aquella colonia, 
los obstáculos que necesariamente se presentan. Mucho manifestando su opinión sobre las consecuencias, ypropo- 
bien hace á su patria y al Estado, y por los dos títulos se niendolos medios mas seguros para el remedio. Dicha Me- 
liace Arango acreedor al aprecio y remuneración .V.E, sa- moría, que y 9 considero escelenteen todas sus partes y 
brá graduar dignamente aquel, y proporcionar esta con ge- digna de la aprobación de S. M.; los oficios mediados con 
nerosidad cuando lohalle oportuno. Yo lleno gustosamente el general en gefe de Santo Domingo, y el resultado de 
mi deber en proponerlo y en asegurar á V. E. sin temor de estos, que ha sido un convenio entre los dos gobiernos, 
equivocarme, que la monarquía prepara en el síndico y acreditan que los efectos de su viage han sido aun de 
oidor honorario don Francisco Arango un hombre de Esta- mas importancia que lo que yo me prometia, aunque de 
do y un vasallo que le hará los mayores y mas útiles ser- las circunstancias del comisionado hubiese esperado siem- 
vicios. En vísperas de entregar la rienda de este gobierno, pre resultados de consideración y dignos del conocimiento 
me complazco en dejar con este vaticinio un testimonio deS. M. El aprecio y distinción que el general Rocham- 
del concepto y estimación en que le tengo.» Arango, sin beau ha hecho de Arango, consta en la correspondencia 
obtener por tan vehemente y justa recomendación mas re- misma que ha seguido con él, y los oficios que le ha es- 
compensa que la que ofrecía á su hidalgo desinterés la crito; y del mérito de estesugeto diré á V. E. que á la re- 
misma utilidad de sus tareas, siguió consagrando al servi- eomendacion de ser un buen legista, une grandes conoci- 
do de supais todo su tiempo, asi durante el breve gobier- mientos en materias de comercio y de los idiomas francés 
no del conde de Santa Clara, como en el largo y delicado é inglés.» Renovando luego Someruelos las repetidas re- 
período de su sucesor el marqués de Someruelos. Para comendaciones de sus antecesores en favor de Arango, 
todo fué siempre el consejero de predilección de estos dos proponia que se recompensara su último servicio con los 
gefes, suscitándole no pocas envidias el ascendiente que honores del Consejo de Indias y la intendencia de la Haba- 
tuvo con los dos, y la pública consideración con que le dis- na, accidentalmente regida á la sazón por don Francisco 
tinguieron. Este último general, hablando de Arango en de Arce. Los malos resultados de la desunión que habia 
una notable comunicación que años adelante dirigió al reinado entre él y don Luis de Yiguri, el último inten- 
gobierno, se cspresaba de esta suerte: «Dotado por la na- dente propietario, le hacían desear ardientemente á Some- 
turaleza de recomendables circunstancias, ayudado por su ruelos, que tan importante cargo recayese en*n sugeto 
aplicación y con sus conocimientos y maneras insinuantes, que supiese mejor que aquel asociarse á sus honrosas mi- 
fué siempre estimado y aplaudido por las personas de dis- ras, y por su aptitud, probidad, sus luces y sus eonoci- 
tincion de la Habana y por las demás clases; pero al mis- mientos especiales, no hallaba ninguno que pudiera com- 
ino tiempo sentido por las almas débiles de algunos, que pararse á Arango para desempeñarlo con acierto. Pero tan 
teniendosolo el mérito de haber estudiado en las aulas y infructuosas fueron estas recomendaciones, como la de 
recibídose de abogados, sentían ver colocado con distin- Las Casas y Santa Clara. El recomendado no obtuvo en- 
cion y aplauso á un sugeto de menos edad que la suya, sin tonces otra recompensa que la cruz de número deCárlos III, 
conocer la diferencia que habia de él á ellos, en instruc- al paso que se confió luego la intendencia, con manifiestos 
cion y otras prendas que lo hacían apreciable hasta para perjuicios del erario, á un empleado atrabiliario y díscolo, 
los indiferentes.» En 1802, con motivo del formidahle ar- Arango quedó aun por muchos años reducido á seguir des- 
mamento francés, que vino el general Leclerc acaudillan- plegando su actividad en una escena tan desproporcionada 
do á las Antillas y obtuvo la pasagera reconquista de San- á su tamaño, como la asesoría de Alzadas y el cargo de 
to Domingo, el gobierno de Cuba se encontró de repente alférez real del Ayuntamiento, vinculado en su familia, 
rodeado de compromisos é inquietudes. Habiendo tenido «Honra mas que todo la vida de Arango, dice en El 
(Mrlos IV que ordenarle que asistiese á aquella espedicion » Plantel uno de sus biógrafos, la entereza con que supo 
con los recursos que estuviesen á su alcance, y con los «denunciar abusos y oponerse á las acciones contrarias á 
oficios propios de la estrecha alianza que á la sazón media- »la rectitud de sus principios. Puede citarse como prueba 
ba éntrelas dos naciones, aun después de haberse facili- »de lo dicho, la representación que hizo al gobierno en 
tado á Leclerc un suplemento de -1200,000 ps. y otros «nombre del consu ado, resistiendo al pago de los derechos 
auxilios importantes, aportaban por la Habana diariamente «que se mandaron cobrar con insolente imprudencia para 
comisionados y agentes franceses, que con misión legíti- »el bolsillo privado de Godoy, como protector del comercio, 
ma,ó sin ella, asediabanal capitán general con peticiones, «por lo cual se atrajo nuestro compatriota bastantes dis- 
No era eso lo peor. También venían con ellos acompañan- «gustos y persecuciones. No se los ocasionaron menores su 
tes y sirvientes de color, que escandalizaban con sus con- » Informe sobre los males y remedios que en la isla de 
versaciones y doctrinas nuevas en un pueblo, donde todo »Cubateniael ramo de tabacos, estendido en circunstancias 
era orden y respeto á la ley y á las autoridades. Deseando «en que desempeñaba su superintendencia don Rafael 
Someruelos regularizar sus forzosas relaciones con el ge- «Gómez Rouband , enemigo de toda clase de franquicia, 
neral en gefe de Santo Domingo, y acordar con él muchos «No se sabe qué admirar masen ese escrito, si sus vastos 
puntos cuyo arreglo interesaba á sus banderas respectivas, «conocimientos locales en todo lo perteneciente á nuestra 
se resolvió á confiar tan delicada comisión á Arango, en- «agricultura y comercio, ó el desprendimiento con que 
cargándole con especialidad que examinase prolijamente «s^crificañdo los intereses personales de su empleo y posi- 
el verdadero estado de aquella isla y de las tropas fian- »ci0n social, denunció al gobierno los vicios de la real fac* 
cesas, para que con un exacto conocimiento de las cosas, «toría hasta conseguir su completa estincion. A consecuen- 
se pudiesen mejor tomar las precauciones que la seguridad «cia de la guerra de España con el inglés, habia disminuido 
de Cuba reclamase. Arango salió para el Guarico el I O de «considerablemente la estraccion de nuestros frutos, alma- 
febrero de 4803 en el bergantín de guerra Begoña , lie- «cenados y sin esperanza de salida. Entonces promovió 
v ando de auxiliaresá dos emigrados españoles de Santo «Arango en el consulado su espediente sobre los medios que 
Domingo, llenos de conocimientos locales y esperiencia r> convendría adoptar para sacar á la agricultura y comer- 
de aquel pais, el capitán don Ignacio Caro y don- José de »cio de la isla del apuro en que se hallaban, y él mismo 
Labastida. Para que la justa apreciación de los hechos »estendió un brillante informe indicando los remedios adap- 
tomo i. b 
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«tables á la situación, tan digno de celebrarse por las sabias 
«doctrinas económicas que contiene, como por los buenos 
«resultados que produjo.» El 47 de julio de 1808, con las 
primeras nuevas del alzamiento nacional de España contra 
los franceses, llegaron á la Habana las proclamas de la 
titulada Junta Suprema de Sevilla, y de otros pueblos, 
porque al saber la expatriación de toda la familia real, 
también se abrogaron igual título varias cabeceras pro- 
vinciales de la Península. Los dos consejeros á quienes 
mas escuchaba Someruelos, Arango y el asesor de gobier- 
no Ilincheta, le exhortaron á que, siguiendo aquel ejem- 
plo, instalase en la capital de a isla una junta de gobier- 
no, que informara sobre los diferentes ramos en que su 
administración estaba dividida y le sirviese al capitán ge- 
neral de cuerpo consultivo. Dominado Arango por la idea 
que dirigía todos sus pasos, desde que empezó á discurrir y 
obrar como hombre público, la de la libertad comercial de 
Cuba, descubría en esa medida un legítimo camino para faci- 
litar después el mercado de la Habana á las bandera^ estran- 
geras; y no se fijó entonces en que, si portal concepto podría 
lograr un beneficio, también podrían conmoverla luego 
desastres de muy honda trascendencia. Autorizó su propo- 
sición con un memorial que suscribian las principales 
firmas de aquella ciudad, y hubiérala adoptado en tan 
azarosas circunstancias Someruelos, si al sospechar en ese 
escrito una tendencia incompatible con la lealtad desu au- 
tor, dos habaneros, el teniente de rey brigadier donFran- 
cisco Montalvo, ye! regidor conde de Casa Barreto, mas 
suspicaces que Arango, aunque de menos letras, no le hu- 
biesen representado sus peligros con toda la energía que 
les caracterizaba, en la primera conferencia de autoridades 
notables que se reunió en el palacio del capitán general 
para acordela marcha de gobierno que convenia seguir 
en época tan crítica. No tardaron la esperiencia y la apro- 
bación de la verdadera Junta Central que se formó luego en 
España, en justificar lo conveniente que habia sido dese- 
char aquel proyecto equivocado, pero no culpable; porque 
los que le concibieron eran tan buenos y tan leales españoles 
como los que le atacaron; y carecían aun unos y otros de 
la esperiencia en materia de juntas y revoluciones. Pero 
si la conducta de los adversarios de Arango fué en aquella 
ocasión digna de loa, negra y vil fué la perfidia con 
la cual, sin llegar á empañar el brillo de su nombre, 
insistieron luegoalgunos en interpretar un sencillo error de 
juicio, como una pruebade desafección de Arango á la metró- 
poli. Si nadie en su época y en su pais le aventajó en saber 
y luces, tampoco le pudo esceder ninguno en desinterés 
ni en patriotismo; y siendo solo de caudal mediano, ha- 
biéndose dedicado mas á acrecentar el del público que el 
suyo, justificase esta afirmación bastantemente con la su- 
ma, muy considerable para un particular, de 26,380 ps. 
que entre dinero, sueldos y honorarios cedidos, entregó 
al Estado. Aumentó mucho el mérito de estos donativos 
para las urgencias de la guerra de la independencia, la re- 
serva con que fueron hechos, gastándose, además, como 
otros 34,000 ps. luego, en fundar esclusivamente á sus 
espensas la biblioteca pública de la capital, y un colegio de 
humanidades en la villa de Güines, en donde se enseñaba 
gratuitamente á los alumnos pobres. Desde que en 1811 
empezó á regir á la Habana el código de Cádiz, comen- 
zaron allí también escritores ignorantes, á abusar de la 
libertad de imprenta con papeles que estraviaran en lu- 
gar de ilustrar la opinión pública. Pero aunque de re- 
ducida forma y semanal, apareció entre todos ellos, cual 
luz entre tinieblas, un periódico titulado El Patriota 
Americano, en cuya redacción, dirigida por don Simón 
Bergaño y don José del Castillo, tomaron también parte 
Arango -y su primo don José. Los vicios de la legislación 
y la administración de las posesiones ultramarinas, se 
vieron combatidos con tanto vigor como decoro en mu- 
chos artículos notables, y en otros, hasta la historia de la 
isla empezó á desentrañarse con escelentes glosas y deduc- 
ciones de las viejas crónicas de Arrate y de Urrotia. Pero 



aun no estaba preparada la masa del público habanero 
para esas lecturas sérias y juiciosas; murió El Patriota 
á mediados de 1812, á los pocos meses de existencia, con- 
servándose algunos ejemplares para prueba postuma de la 
erudición y verdadero patriotismo de sus principales redac- 
tores. Va por este tiempo habia subido la reputación de Aran- 
go á mucha altura, recibiendo con frecuencia lisongeras 
pruebas de la confianza de la parte mas sensata del públi- 
co. Ninguna lo fué tanto para él, como su elección por la 
Habana^ para que la representase como diputado en las 
córtes ordinarias de 1813; y aunque el estado de su casa y 
de sus negocios particulares reclamaba mas que nunca su 
cuidado y su presencia entonces, no dudó en abandonarlo 
todo por volar al puesto donde sus esfuerzos en favor de 
su pais podian ser mas fructíferos, embarcándose para Cá- 
diz en 14 de julio de aquel año. Aunque en España, con 
respecto al estado de las colonias, y especialmente de Cu- 
ba, se habían disipado ya muchos errores, y le parecía 
llegada á Arango la época oportuna para realizar el en- 
sueño de su vida, que era abrir al comercio estrangero los 
puertos de aquella isla, contrariedades tan sensibles com- 
inesperadas le quitaron á su llegada esa esperanza. Una 
de ellas fué, la muerte del marqués ele Someruelos, que 
animado de iguales deseos que él, debía servirle de prin- 
cipal cooperador en aquella empresa; y otra fué la disolu- 
ción del congreso y del sistema constitucional en ma- 
yo de 1814, cuando persuadidos por él los diputados de 
mas cuenta, se preparaban á apadrinar su pensamiento. 
Pero de aquel naufragio político, salvaron al proyecto de 
Arango dos anclas poderosas; su propia constancia, y la 
afortunada coincidencia de que sostuviera el mismo prin- 
cipio administrativo, con respecto á Cuba, su antiguo y esa 
clarecido intendente don Pablo José Valiente, á la sazón 
de gran influencia en el gpbierno, por haberse mostrodo 
en el primer periodo constitucional tan opuesto á la li- 
bertad civil, como antes y después fué partidario de la co- 
mercial. Valiente, y su propia reputación, le dieron 'en- 
trada á Arango en el Consejo de Indias al reconstituirse 
este alto cuerpo á fines de aquel año, siendo esta digni- 
dad el primer premio importante que recibieron sus servi- 
cios, halagándole en este elevado puesto, mucho menos la 
dignidad que personalmente recibía, que la facilidad que 
le brindaba para sostener y hacer triunfar su mira favo- 
rita. Poco después le arrebató allí la muerte en el conseje- 
ro Valiente un auxiliar robusto, pero cuando era ya su 
cooperación menos precisa y estaba como dominado el 
Consejo por el ascendiente natural de Arango, aunque no 
tanto que no hubiese logrado desarraigar añejas opiniones 
de las rutinarias cabezas de muchos de sus compañeros. Su 
destreza le sirvió luego lo mismo que su pluma y su elo- 
cuencia. Habiendo renunciado la superintendencia de la 
isla de Cuba don Juan de Aguilar y Amat, Arango no 
perdió paso ni medio para que en su lugar fuese nombra- 
do el intendente don Alejandro Ramírez que desempeña- 
ba igual cargo en Puerto Rico. La conveniencia se unió en 
este nombramiento á la justicia, pues si en la isla de San 
Juan habían dado frutos sorprendentes las medidas de Ra- 
mírez, natural era esperar que los diesen mayores en aque- 
lla. No conocía á Ramírez ni aun de vista; y la sola razón 
que le impulsó á gestionar su traslación á la Habana, era 
que las ideas y doctrinas económicas que respiraban las 
comunicaciones y espedientes de ese insigne y modesto 
funcionario, cuadraban perfectamente con las suyas. Una 
fina correspondencia los acabó de ponerá ambos de acuer- 
do; y de la concertada acción de aquellas dos inteligen- 
cias, nacieron sucesivamente las dos grandes reformas que 
de una vez aseguraron la opulencia de la Grande Antilla, 
á saber: el real decreto de 23 de julio de 1817 suprimien- 
do en Cuba la factoría de tabacos y el odioso monopolio 
que con grandes perjuicios del erario se habia abrogado el 
gobierno sobre el cultivo de aquel renglón valioso; y el de 
10 de febrero de 1818, la mejor medida del reinado de 
Fernando Vil, que abrió para siempre la salida de las ri- 
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quezas de Cuba para los mercados estrangeros. Desde en- 
tonces, una isla que nunca se había podido bastar á sí 
misma, tuvo sobrante para su metrópoli, y la grande obra 
de la vida deAiango, el autor mas elicaz sino esclusivo de 
tan fructífera mudanza, quedó afortunadamente termina- 
da. Sus resultados el tiempo se encargó de demostrarlos 
pronto. No fueron esas solas aunque de tanto bulto las que 
engendró la influencia de Arango en el Consejo de Indias. 
Tras de presentar al rey una memoria razonada que quizá 
hubiera asegurado la pacificación de las posesiones hispa- 
no-americanas sin los acontecimientos que sobrevinieron 
en 1820, á su iniciativa se debió que pudiera todoestran- 
gero honrado aportar á ellas con la libertad de habitarlas, 
la cooperación de su industria y de sus brazos. Si con res- 
pecto á las del continente americano, que luego se eman- 
ciparon de su dependencia, España no recogió ningún pro- 
vecho deesa medida saludable, en Cuha no tardó en ser- 
vir de dichoso complemento al regenerador decreto de 10 
de febrero de 4 818. En 4 81 6, cuando ya se iban cumplien- 
do gradualmente los grandes objetos de su vida pública, 
fué cuando, ya de cincuenta años, empezó Arango á ase- 
gurarse la felicidad privada, casándose en Madrid con 
doña Rita de Quesada, hija de los condes de Donadío. Hí- 
zose luego comisionar para el arreglo de los defectuosos 
aranceles que regían en Cuba, siendo nombrado casi al 
mismo tiempo primer árbitro del juzgado misto que se es- 
tableció en la Habana, á consecuencia del tratado que se 
celebró con Inglaterra parala supresión del tráfico negre- 
ro. Sin desatender los públicos, ocupábase Arango con al- 
guna calma en sus asuntos particulares, y en el fomento 
de su ingenio llamado la Ninfa de las Casas en término de 
Güines, cuando resucitado el sistema constitucional en la 
Península, vino á sorprenderle su inesperada elevación al 
eminente cargo de consejero de Estado, que fué un moti- 
vo mas para que la ruindad desús muchos envidiosos, sus- 
citase los tiros de una prensa licenciosa contra el ciuda- 
dano á quien debía su pais mas beneficios. La adquisi- 
ción y las mejoras de la Ninfa, habían obligado á Arango 
á compromisos que retardaron susalida para España, obli- 
gándole á ser espectador de los desórdenes que de 4820 
á 4823 trastornaron á la Habana, hasta que en este último 
año se hizo su viage innecesario con la intervención fran- 
cesa, y el término del segundo período constitucional en 
la Península. Reinstalado en su plena soberanía Fernan- 
do VII, aunque anuló el nombramiento de consejero de 
Estado hecho en Arango, como cuantos empleos, grados y 
honores se habían concedido en aquella época, quiso dar 
otra recompensa á sus servicios, condecorándole en 2 de 
marzo de 4 824 con la gran cruz de Isabel la Católica, que 
aun conservaba entonces todo su prestigio, y confiriéndo- 
le la superintendencia general de Hacienda. Pero es- 
taban conseguidas ya con la libertad comercial, y con la 
supresión de la factoría las miras que se le habían hecho 
desear veinte años antes, y era puesto aquel de harta la- 
bor y sujeción para halagar ya á un anciano tan necesita- 
do de quietud y de descanso como Arango. Además en un 
consejero de Estado el desempeño de ese cargo, era un 
descenso. Solo por obedecer se resignó á aceptarlo, pero 
renunciando su sueldo y desempeñándolo como en comi- 
sión, hasta que llegase otro superintendente propietario, 

3 ue lo fué algunos meses después, don Claudio Martínez 
e Pinillos. En el breve espacio que estuvo desempeñando 
la superintendencia, según aparece en la biografía de El 
Plantel, y lo confirman los mismos archivos, «corrigió en- 
«vejecidos abusos, y estableció mejoras importantes, dis- 
» pensando la mas decidida protección á la agricultura y al 
«comercio. Estableció la regularidad de los pagos; satisfizo 
«puntualmente las obligaciones de la real hacienda, y aun 
«cobró muchos créditos pendientes, siendo de advertir que 
«bajo su administración se cubrieron los enormes gastos 
«que costó la defensa del castillo de San Juan de ülúa, cuya 
«consideración debe tenerse presente para graduar con 
«exactitud su estricta economía y la estension de sus táleo- 



slos administrativos.»jDesde que dejó la superintendencia, 
Arango se consagró á la vida privada sin tomar en los 
asuntos públicos mas parte que la que correspondía á un 
hombre de su reputación y su consejo, la de auxiliar con 
sus informes, cuando se los pedían, al capitán general y al 
superintendente. El ayuntamiento de la Habana, á quien 
envanecía la gloria de haberle tenido de alférez real por 
juro de heredad, durante muchos años, solicitó para él un 
tftulo de Castilla, cuya gracia rehusó admitir Arango, aun- 
que agradeciendo esa solicitud á aquella corporación con 
lisongeras espresiones. Modificado el sistema político en 
España, poco después de la muerte de Fernando VII, al 
crearse el Estamento de Proceres del reino, señaló al ilus- 
tre cubano la Corona, entre los primeros hombres del Es- 
rade, el puesto que le designaba también la opinión pú- 
blica, y deseó Arango ir á ocuparlo; pero le fueron sus 
achaques dilatando el viage, hasta que en el seno de su fa- 
miliase estinguió su noble vida el 21 de marzo de 1837, 
como el astro, dice su biógrafo, «que se oculta en un ho- 
«rizonte claro y puro; pues es fama que durante su larga 
«enfermedad, á cada paso repetía que el mayor consuelo 
«que llevaba al sepulcro, era la seguridad de no haber he- 
»cho derramar lágrimas á nadie.» Entérresele, por dispo- 
sición del gobierno, en la bóveda del cementerio general 
de la Habana, destinada á los beneméritos de la patria, y 
fueron suntuosos sus honores fúnebres. Dejó de su único 
matrimonio cuatro hijos menores. Los dos mayores se ma- 
lograron en la adolescencia. El tercero, del mismo nom- 
bre que su padre, después de haber desempeñado con 
crédito en el ayuntamiento y en la junta deFomento prin- 
cipales cargos, estando casado con una hija de los condes 
de Gibacoa, pereció desastrosamente en 4 860 en un des- 
carrilamiento del wagón ert que venia deGuanabacoa <á Re- 
gla. En el mismo año, y á los treinta y tres de edad, desapa- 
reció de aguda enfermedad, la única hija que dejó Arango 
y que á su belleza personal reunía todas las cualidades de 
su padre compatibles con su sexo, doña Juana, casada con 
el marqués Duquesne, de quien ha dejado algunos hijos. 
Despuesde su pérdida, no ha quedado, del mas ilustre de 
los habaneros, otro hijo que el menor de todos, casado con 
doña Rosario Mantilla. Separadamente de muchos traba- 
jos inéditos que existen en los archivos de algunas corpo- 
raciones de la Habana y en poder de su familia, los princi- 
pales escritos de Arango, según el índice con que termina 
su biografía El Plantel, son los siguientes: 

4.° Discurso sobre la agricultura de la isla de Cuba y 
medio de fomentarla (1793). 

2. ° Proyecto de un viage de investigación á Fran- 
cia, Inglaterra y sus colonias. Defensa de este proyec- 
to (1793). 

3. ° Relación del viage que hizo á dichas partes con el 
señor Monlalvo (1794). 

4. ° Memoria sobre los incalculables perjuicios que re- 
sultan del privilegio esclusivo concedido á las refinerías 
de azúcar que se establecen en las metrópolis; escrita en 
Londres en 4794; se reimprimió en la Habana. 

5. ° Noticias útiles á nuestra agricultura y comercio, 
escrita en Francia por aquella misma época. 

6 .° Sus proposiciones al consulado de la Habana, en su 
calidad de síndico, sobre caminos, establecimiento de ven- 
dutas, casas de seguros. introducción de nieves, etc., etc. 

7. ° Informe sobre los males y remedios que en la isla 
de Cuba tiene el ramo de tabacos: escrita en 1805 é im- 
presa en la Habana en 4 812. 

8. ° Informe en el espediente sobre los medios que 
convenían adoptarse para la agricultura y comercio del 
estado en que se hallaban en 1808; impreso en la Habana 
el mismo año. 

9. ° Representación á las Cortes generales en nombre 
d^ las corporaciones de la Habana, contra las proposiciones 
de los diputados Arguelles y Alcocer sobre el tráfico de 
negros; escrita en 4 84 4 é ynpresa en Madrid en 4 814. Se 
tradujo al francés yse publicó en París el mismo año. 
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1 0. ° Máximas económico-políticas presentadas en 1 81 6 
al Consejo de Indias 

1 1 , ° Acuerdos del ayuntamiento de la Habana en cum- 
plimiento del decreto de 14 de febrero de 1810 convo- 
cando á las Américas á las Cortes; impresos en la Habana 
en el mismo año. 

C2.° Al público imparcial de la isla: folleto publicado 
en la Habana en 1821 defendiéndose de varias recrimina- 
ciones que le hicieron. En 1812 habia publicado otro con 
igual objeto. 

13. ° Observaciones sobre el ensayo político de la isla 
de Cuba por el barón de Humboldt. 

1 4. ° Informes al Consejo de Indias en varios espedien- 
tesdelpian de estudios (1828). 

15. ° Informes al rey sobre la condición de los escla- 
vos en la isla de Cuba, y urgente necesidad de la supre- 
sión déla trata (1832). 

16. ° Noticia de su comisión diplomática al Guárico 
en 1803. 

17. ° Manifiesto á S. M. sobre el desempeño de la in- 
tendencia de la Habana. 

18. ° Estrado del Espíritu de las leyes. 

19. ° Observaciones sobre el viage de Anacarsis. 

Finalmente: entre los papeles de Arango quedaron bor- 
radores de una vasta correspondencia que siguió con mu- 
chos personages de las diferentes épocas de su vida, par- 
ticularmente con los capitanes generales de Cuba, don Luis 
de Las Casas, condede Santaclara, marqués de Somerue- 
los, don José Cienfuegos, don Juan Manuel de Cagigal, 
don Nicolás Mahy, don Francisco Dionisio Vives, el obis- 
po de la Habana don Juan Espada y Latida, los consejeros 
don José Pablo Valiente, don Javier Caro Torquemada, 
don Tomás González Carvajal, los minisiros don Francisco 
de Saavedra, don Gaspar Melchor de Jovellanos, don Gon- 
zalo O’ Farri 11, don Luis López Ballesteros, el difunto rey 
de los franceses Luis Felipe de Orleans, el célebre aboli- 
cionista inglés Wilberforce, el barón de Humboldt, y el 
contra-almirante inglés Flcmming. 

Arango y Meireles. (don Anastasio) Nació en la 
Habana hacia 1 730 , siendo nnode loshijosquedejó don Pe- 
dro, natural de Sangüesa en Navarra, que había venido de 
contador del tribunal de Cuentas á aquella ciudad á fines 
del siglo XVII, y fué asi el tronco de una de las familias 
mas notables por el mérito de muchos de sus individuos. 
Don Anastasio, después de recibir una educación superior 
á la que solia darse entonces en la Habana, se dedicó des- 
de muy joven á fomentar los bienes de su casa y entró co- 
mo oficial en las antiguas compañías de milicias. Siendo 
teniente délas mismas sedistinguió por su valor en varios 
trances del sitio que sufrió su ciudad natal dcsde6 de ju- 
nip hasta el 13 de agosto de 1762, en que tuvo que capi- 
tular. Fué entonces Arango uno de los oficiales que se ne- 
garon á ser comprendidos en la capitulación. Se fugó á Vi- 
lla-Clara y luego al castillo de Jagua, donde se reunió á 
algunas fuerzas que se preparaban á hostilizar al invasor, 
cuando en el siguiente enero se publicó la paz de Versa- 
1 íes. Al hacerse cargo de la plaza de la Habana en nombre 
del rey de España, el conde de Riela le entregó á Arango el 
despacho de capitán de las nuevas miliciasde la misma. Es- 
taba casado con doña Feliciana Nuñez del Castillo, hija del 
segundo marqués de San Felipe, de la cual tuvo muchos y 
muy notables hijos. Se consagraba en tiempo de paz á su 
educación válos progresos desu casa; pero abandonándolo 
siempre todo por la defensa.de su país en épocas de guer- 
ra. Durante la que ocurrió otra vez con la nación inglesa 
desde 1779 hasta principios de 1783, Araugo permaneció 
meses enteros á la cabeza de su compañía de granaderos, 
ya de guarnición en la plaza, ya concurriendo á varias hos- 
tilidades contra el enemigo en las playas y surgideros in- 
mediatos; y porcontribuirá rechazarle de la Boca de Jaru- 
ro se le confirió en setiembre de 1772 el grado do teniente 
coronel. Ni aun en su última vejez seescusó del desempeño 



de los cargos públicos que repetidamente confiaban á su es- 
periencia la primera autoridad y el municipio. Murió en la 
Habana de edad avanzadísima en 181 9, y fueron hijos suyos 
el general de su mismo nombre, don Andrés, don José y don 
Rafael, que figuran en los siguientes artículos biográficos. 

Arango. (don Anastasio) Natural de la Habana, en 
donde nació en 22 de febrero de 1772, siendo tercer hijo 
de don Anastasio v doña Feliciana Nuñez del Castillo. De- 
cidido desde su niñez por la carrera de las armas, sentó 
plaza de cadete en el regimiento Inmemorial del Rey, en 
20 dejuliode 1787. Estaba ya entonces tan adelantado en 
las matemáticas que después de haber pasado á la Penín- 
sula en 1788 con su batallón destinado á acantonarse en 
Toro, se le destinó á la enseñanza de sus mismos compa- 
ñeros. Siendo los conocimientos del joven cadete muy su- 
periores á los que se necesitaban para el arma de infante- 
ría, pidió y obtuvo ser alumno en los ingenieros, ingre- 
sando en la Academia deBarcelona. En 25 de octubre de 1790 
fué promovido á subteniente de infantería, y siguió estudian- 
do con tanto fruto, que tres años después, á consecuencia de 
un brillante exámen que sufrió en Madrid, pasó en su mis- 
ma clase al arma de ingenieros en 26 de octubre de 1793.— 
Rotas ya entonces las hostilidades con la república france- 
sa, á petición suya fué Arango destinado al ejército de ope- 
raciones de Navarra, donde acreditó su valor y sus cono- 
cimientos teóricos y prácticos en muchas acciones militares 
y en varias obras de fortificación, como los reductos de Vi- 
riatú y casa de Barutel. Destinado luego á una división des- 
tacada hácia el Bastan, concurrió con ella á una multitud de 
encuentros que seria largo enumerar, saliendo contuso en 5 
de febrero de 1794 al apoderarse de una balería francesa 
llamado la Cruz del Ramo. Fortificó el lugar de Erazu, per- 
feccionando los reductos de Maya; yen la retirada que por 
aquella parte tuvieron nuestras tropas que efectuar en se- 
tiembre hasta el pueblo de Lanz, dió las mayores pruebas 
de su bizarría, lo mismo que en las acciones de 23, 24 y 2o 
de noviembre, ascendiendo entonces al empleo de teniente 
de ingenieros. Por las obras que luego ejecutó en Pamplo- 
na obtuvo el grado de capitán, y celebrada Ja paz pasó ala 
plaza de San Sebastian, hasta que en 4 de agosto de 1796 
fué destinado, á petición del conde.de Jarucó, á la comi- 
sión facultativa que confió entonces el gobierno áeste bri- 
gadier para colonizar varios puntos importantes de la isla 
de Cuba. Embarcóse don Anastasio en la Goruña en 3 de 
diciembre y llegó á Santiago de Cuba en 3 de febrero 
de 1797. Ocupóse allí en formar los primeros planos topo- 
gráficos que se conocieron de las bahías de Ñipe y deGuan- 
tánamo, y en escribir una memoria, abundante también en 
noticias geodésicas, sobre un proyecto general de defensa 
de todo el territorio oriental de aquella isla, muy espues- 
to entonces por su proximidad á la horrible revolución que 
destruía á la parte francesa de Santo Domingo. Llamado á 
la Habana per el conde en setiembre de 1798, continuó 
allí sus tareas facultativas, una de las cuales filé un pro- 
yecto de nivelación del piso de aquella ciudad, para prepa- 
rarla á recibir cañerías de agua potable. En este y otros 
trabajos se empleó Arango, tanto en aquella capital como 
en Matanzas, donde reformó las obras del puente sobre el 
rio San Juan, reparando luego el reducto de Batabanó. 
Seria prolijo detallar todas las tareas que ejecutó don Anas- 
tasio en varios puntos de la isla durante los quince años que 
mediaron desde su venida con el conde de Jaruco, basta 
que siendo ya teniente coronel de ingenieros, fué destinado 
como comandante de su arma en 18.13 á la Florida Occi- 
dental, en donde reparó la mayor parte de las obras de de- 
fensa de los puntos principales. Promovido á coronel afi- 
nes de aquel mismo año, regresó á la Habana á desempe- 
ñar el delicado cargo de gefe de una brigada de oficiales 
de ingenieros que recorría la isla para combinar un plan 
facultativo de su defensa general. Continuaba en esta áidua 
comisión, cuando on j unió de 1 829, estando en Puerto-Prin- 
cipe fué llamado á la capital, habiendo sido ascendido á. 




ARA 



ARA 



37 



brigadier v sub-inspector del arma en toda la isla. Casi to- 
das las reformas que luego ha recibido en materias de for- 
tificación y de obras públicas, fueron propuestas ó proyec- 
tadas por Arango, cuyos escritos militares sirvieron de ba- 
se al sistema de defensa de la grande Antilla, que se adop- 
tó en 1825. En 28 de noviembre de 1833 fueron premiadas 
sus tareas con el ascenso á mariscal de campo, pidiendo 
entonces Arango su cuartel para la Habana, en donde esta- 
ba casado y quería consagrar los últimos afios de su vida á 
la educación de sus hijos y al cuidado de sus intereses. En 
aquella ciudad falleció aquel respetable general habanero 
en 1856, dejando tres hijos, el mayor don Ricardo, que 
despees de llegar á comandante se retiró del servicio mi- 
litar, el auditor de marina honorario don Federico y don 
Anastasio, que despees de haber servido en la carrera di- 
plomática se retiró á la vida privada como don Ricardo. 
Adornaban el pecho del general Arango, con multitud de 
otras veneras inferiores, las bandas de San Hermenegildo 
é Isabel la Católica. 

Arango. (don andres de) Tercer hijo varón de don 
Anastasio y de doña Feliciana Ñoñez del Castillo, hija de 
los marqueses de San Felipe y Santiago, nació en la Ha- 
bana el 30 de noviembre de 1773. Sin interrumpir sus 
escelentes estudios de humanidades y especialmente de 
matemáticas, desde niño fué cadete del regimiento de mi- 
licias blancas de infantería de la Habana, obteniendo lue- 
go iguaFgracia en el arma de artillería á los catorce años. 
Embarcóse para la Península, pero habiendo rebasado la 
edad que exigía entonces el reglamento del colegio de ese 
arma enSegovia para la admisión de alumnos, tuvo Aran- 
go que sentar plaza como cadete también en el regimiento 
de infantería de Granada en 1801. En el siguiente año 
consiguió pasar á continuar sus estudios facultativos á la 
Academia militar de Zamora; y allí los terminó en la pri- 
mavera de 1804, con bastante aprovechamiento, para po- 
derse presentar á los exámenes do la Academia de inge- 
nieros que estaba en Alcalá, y ser admitido en ese cuerpo. 
En 1807 ascendió á subteniente de ingenieros, destinándo- 
sele para los estudios prácticos á la plaza de Cádiz. Pocos 
meses después, fué colocado en la misma clase en la 
2. a compañía de minadores, perteneciente* al cuerpo de 
ejército español que entró entonces en Portugal á las ór- 
denes de Junot, y con el ejército francés. Arango, uno de 
los oficiales mas instruidos que habia en nuestras tropas, y 
de las que mejor hablaban la lengua, francesa, fué agrega- 
do en clase de ayudante, á las órdenes del general Mau- 
rin que mandaba la vanguardia franco-española, y con la 
cual entró en Portugal en noviembre de 1807. Poco hay 
que decir de los primeros movimientos de aquella injustí- 
sima campaña. Los aliados entraron en Lisboa el 28 de. 
mismo mes, un dia después de haberse ausentado para el 
Brasil en la escuadra inglesa los principes de aquel reino. 
Arango sin dejar de estar á las órdenes de Maurin, se em- 
pleó de ójden suya en fortificar varios puntos de la des- 
embocadura del Tajo, mandando la compañía de minado- 
res, á que pertenecía, por hallarse entonces enfermo su 
capitán, don Nazario Eguia. Los acontecimientos que ocur- 
rieron en la Península en la primavera de 1808, el grito 
lanzado en Madrid el 2 de mayo, produjeron en las tropas 
españolas de Portugal la misma sensación que en todos los 
demás patriotas. Pero los generales franceses disponiendo 
allí de fuerzas muy superiores tomaron las mas estrechas 
precauciones para desarmarlas, é impedir que; reforzasen á 
los ejércitos que so formaban contra ellos en España. A pe- 
sar tíe su amistad personal con Maurin, y de ser su compa- 
ñía de las que se hallaban á mayor distancia de la frontera, 
ci mañoso Arango fué uno de los agentes mas activos y re- 
servados que hubo en Lisboa, para hacer que se evadiese 
la tropa á Extremadura y Andalucía. Sin embargo, ya es- 
taba encerrado buen número de españoles en los pontones 
del Tajo, cuando Arango supo en las últimas horas de la 
noche del 3 de junio que le esperaba el mismo destino. 



Estaba alojado con una parte de sus minadores eu el con- 
vento de Gerónimos, inmediato al castillo deBelen, y cer- 
cado por destacamentos franceses. Antes de amanecer, se 
descolgó atando las sábanas de su cama por una ventana 
que miraba á la huerta, logró reunir hasta 22 minadores 
que se disfrazaron como él, atravesó aquel rio, y arrostran- 
do toda clase de riesgos y penalidades consiguió ponerse 
en salvo con ellos en Olivenza el 11 de aquel mismo mes. 
Su llegada á aquella plaza española, fué saludada por las 
aclamaciones de la guarnición y del vecindario, lo mismo 
que lo fué luego en Badajoz. Desde este punto salió Aran- 
go el 13 en posta para Sevilla, á dar cuenta á la Junta su- 
prema del estado en que dejaba á Portugal y á nuestras 
tropas. A poca distancia de la ciudad, tuvo la inesperada 
satisfacción de encontrarse con su hermaeo don José, que 
nombrado tesorero de la Habana, se dirigía también al 
mismo punto. Los dos se presentaron á don Francisco de 
Saavedra, presidente de aquella corporación, que, como 
todos sus vocales, los recibieron con el mayor' agasajo. 
Promovido poco después don Andrés á teniente, fué des- 
tinado á la fuerza de ingenieros del ejército, que se reunía 
entonces en Andalucía á las órdenes de don Javier Casta- 
ños. Perteneció desde luego á su vanguardia, mandada por 
el general Reding, con el cual concurrió á todos los en- 
cuentros que junto al Guadalquivir precedieron á las ba- 
tallas de Mengibar y Bailen. Con él tomó luego también 
gloriosa parte en ambas. Después de aquellas victorias, sa- 
biendo que su hermano don José, solo porque procedía de 
Madrid, se habia hecho sospechoso en Cádiz, y se hallaba 
preso en el castillo de Santa Catalina, corrió Arango á Se- 
villa con una carta aclaratoria del mismo general en gefe 
para la Junta suprema, y obtuvo con facilidad que no se 
confundiese entre algunos traidores de aquella época, la 
inocencia de uno de los que mas habían trabajado en Ma- 
drid en sostener el espirito nacional, y enardecer los áni- 
mos contra los franceses. Se dirigió después á Madrid con 
el ejército de Andalucía, promovido ya á capitán á conse- 
cuencia de la jornada de Bailen; y al organizarse allí el 
ejército del centro, fué destinado á la división del general 
Grimarest, con la cual marchó hacia el Ebro. Entrando 
entonces en España el mismo Napoleón, con gran número 
de tropas, y acometiendo el mariscal Moncey á las de Gri- 
marest, rechazado este general de Lodosa, tuvo Arango 
que acompañarle en la desastrosa retirada en que se pro- 
nunció el ejército del centro después de la infeliz batalla 
de Tudela. La mayor parte de las tropas se reunieron en 
Sigüenza, desde donde quedó Arango á las órdenes del ge- 
neral Yenegas con el cual concurrió á multitud de en- 
cuentros y movimientos de éxito vario, para contener la 
persecución del enemigo. Se halló en la retirada de Gua- 
dalajara á Tarancon, en la reñida acción que tuvo lugar cu 
este pueblo y en la desgraciada batalla de Uclés el 13 de 
enero de 1809. A consecuencia de aquel desastre, los res- 
tos del ejército del centro en varios grupos se retiraron por 
la Mancha hacia Sierra Morena; y en esta nueva retirada 
tomó parte Arango en los combates de Ciudad Real y otros, 
hasta que fué comisionado por el general en gefe, conde 
de Cartaojal, para dirigir varias fortificaciones en Jaén. 
Durante su residencia en esta ciudad, se casó en marzo 
de 1810 con doña Dolores de Quesada y Vial, natural de 
Chile é hija de los condes del Donadío, señora muy conoci- 
da luego en la córte, por su talento y prendas sociales. 
Ocupábase con la mayor actividad en esa comisión, cuan- 
do después de las derrotas de Almonacid y Ocaña, inva- 
dieron ios ejércitos franceses á las provincias de Andalu- 
cía, y tuvo que' incorporarse al cuartel general para ingre- 
sar inmediatamente en una división que organizaba don 
Gaspar de Vigodet. Este general le envió después á Cádiz 
con una comisión; pero escaseando entonces en aquella 
importante plaza los oficiales de ingenieros, el ministro 
de la Guerra le destinó á las fortificaciones de la Corta- 
dura y de la isla de León. Prefiriendo las operaciones ac- 
tivas, al ser ascendido á comandante de su arma en enero 
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de 1 81 1 , solicitó y obtuvo pasar á la división que manda- 
ba entonces con gran éxito en la Serranía de Ronda, el 
teniente general don Francisco Ballesteros. En ese destino 
dirigió las fortificaciones de Casares y Castellar; desempe- 
ñó varias comisiones tan delicadas como espuestas; con- 
currió á la victoria de Cártama y otras acciones, hasta que 
al practicar un reconocimiento de la posición de Ronda, 
fué hecho prisionero por las descubiertas enemigas. Sus 
maneras, y la facilidad con que hablaba el idioma francés, 
le captaron la benevolencia del general Jamin, que preser- 
vándole (le los malos tratos que solian recibir los oficiales 
españoles que caían en poder de los franceses, le envió á 
Sevilla á disposición del mariscal Soult. Estando encerra- 
do allí en el edificio de la Inquisición, logró burlar la vi- 
gilancia de sus guardianes con un buen disfraz; escapar 
así de su prisión, y presentarse en Cádiz á los pocos dias. 
El gobierno le dió entonces el encargo de organizar bajo 
los auspicios del general Abadia una fábrica de armas 
blancas én la provincia de Granada. Aun seguía desempe- 
ñándolo, cuando se le recompensó con el grado de coronel 
de ejército, y se trasladó á Madrid en 1814 al terminarse 
la guerra de la independencia. Poco después se le nombró 
oficial del ministerio de Indias que se creó entonces. Pero 
cuando se suprimió en 1816, Arango fué trasladado con la 
misma categoría al ministerio de la Guerra, en el cual as- 
cendió á gefe de la sección de Indias. Después que en 1 820 
varió radicalmente el régimen político de España, tuvo que 
renunciarse la opinión de cada funcionario del go- 
ierno; y ' Arango, como discreto y moderado por ca- 
rácter se afilió desde un principio en el partido de los 
liberales mas juiciosos. Vivia entonces entre los que mas 
se movían, logrando muchas veces que siguieran sus con- 
sejos. Sabiendo por los mismos dias en que se obligó al 
rey á jurar la constitución, que muchos anarquistas se dis- 
ponían á atacar las régias prerogativas, harto disminuidas 
ya por el mismo código, acudió á una junta numerosa de 
notables; y allí se ésforzó con un éxito completo en que 
prevaleciese el elemento conservador en la formación de 
la junta provisional de gobierno que se nombró inmedia- 
tamente para auxiliar al monarca en la gobernación del 
Estado. Esa junta, presidida por el cardenal de Borbon 
arzobispo de Toledo y lio del mismo rey, la compusieron 
los consejeros de Estado don Antonio Romanillos, don 
Manuel de Lardizabal, don Ignacio de la Pezuela, el te- 
niente general don Francisco Ballesteros y hasta nueve 
personages, inclinados la mayor parte á la templanza; pero 
aun asi fué una acción considerada por el rey como 
depresiva de sus facultades, y andando el tiempo lo mis- 
mo persiguió á los vocales que mas las defendieron que á 
los que las atacaron. Hemos citado este hecho como prue- 
ba de la influencia que tuvo Arango en aquel tiempo. Para 
sí propio se olvidó tanto de emplearla, que fué uno 
de los primeros empleados destituidos en cuanto ocurrió 
un acontecimiento que sirvió de preíesto á la caida del ga- 
binete moderado de Martínez de la Rosa y su sustitución por 
uno de carácter exaltado. En efecto después de reprimida 
en julio de 1822 la sublevación que tuvo lugar en Madrid 
de los batallones de guardias españolas cuando.ocupó el 
poder el ministerio de don Evaristo San Miguel procedió 
ó destituir á todos los empleados en las secretarias que 
no se hubieran exaltadamente declarado por la causa 
constitucional. El sesudo Arango aunque muy exal- 
tado por la causa nacional en 1808, no era fácil que lo 
fuese por la de aquel gabinete; y el ministro de la Guer- 
ra, sin saber si era amigo, neutral ó desafecto le destituyó 
de su destino en una comunicación muy seca, que recibió 
como un beneficio el agraviado. Su amigo y compañero don 
Pedro Goossens que trataba con familiaridad al ministro 
le manifestó la conveniencia de reparar siquiera aquella 
injusticia con una destitución suave y lisonjera, ya que al 
mismo interesado no le halagaba tampoco volver á un em- 
pleo tan trabajoso. Accedió al ministro y encargó al mismo 
don Pedro que se la llevase y recogiera de don Andrés el 



anterior oficio. Pero, comprendiendo el interesado de cuan- 
ta utilidad podría serle aquel documento en cuanto caye- 
se aquel moribundo régimen de cosas, eludió su devolu- 
ción, y se reservó de esa manera una escelenle prenda, no 
para alcanzar mejor destino en el régimen que viniese 
de«pues y cuyas ideas nunca pudieran ser las suyas, sino 
para preservarse de molestias y mortificaciones personales. 
Por otra parte, la precaución que había tomado de no 
dejarse inscribir en las listas de masones mas que con su 
nombre patronímico no permitió descubrir después que lo 
hubiese sido Arango; ni tampoco sufrió luego ninguna 
persecución por una causa que tan caro costó á otros. 
Después que invadieron á España los franceses en ^pri- 
mavera de 1823, y de haberse traslado el rey, las cortes 
y el gobierno, de Madrid á Cádiz, vino á recaer el mando 
de la capital en su paisano, é íntimo amigo don José de 
¿ayas, á quien acompañó Arango voluntariamente durante 
las azarosas ocurrencias que precedieron en Madrid á la 
entrada del ejército invasor, rechazando aquel intrépido 
general á las hordas facciosas que quisieron penetrar en 
la población y entregarla al saqueo antes que la ocuparan 
los franceses é hicieran respetar la capitulación que ya 
estaba concertada . Repugnándole á Arango. presenciar los 
atropellos y desafueros que era natural esperar del triun- 
fo de una reacción tan apasionada y tan fanática como la 
de fines de 1823, y temiéndose acaso también alguna per- 
secución personal se ausentó en aquel mismo año para 
Francia. Reunido al dote de su esposa el caudal que había 
heredado y adquirido con algunas bien combinadas espe- 
culaciones, le ponía en una situación bastante indepen- 
diente para hacer rostro á las vicisitudes de una emigra- 
cion voluntaria. Hasta principios de 1830 empleó útilmen- 
te él tiempo en visitar las principales capitales de Euíopa, 
estudiar los adelantos de la agricultura y de algunas cien- 
cias y en traducir , ilustrándolo con curiosas notas, el 
Atlas histórico y geográfico de Lesage, recientemente 
publicado entonces por el conde de Las Gasas con general 
aceptación. Los progresos que desde esa época ha conse- 
guido la geografía han desvirtuado algún tanto el mérito 
de aquel libro; pero ha quedado en pié todo el de las ilus- 
traciones con que le enriqueció su traductor en la parte 
relativa á España y sus antiguas posesiones ultramarinas. 
Seria largo enumerar todos los artículos y trabajos que 
sobre agricultura, química y mecánica, que son sus ma- 
terias favoritas, publicó Arango en aquel tiempo en re- 
vistas y periódicos, así estrangeros como nacionales, sin 
otro estimulo que el de propagar sus luces y su ideas. 
A principios de 1830 ya se habian empezado á calmar en 
España las pasiones políticas desde el reciente casamiento 
del rey con su ilustrada y liberal sobrina doña María Cris- 
tina de Borbon, cuando regresó Arango á Madrid, su resi- 
dencia favorita, y desde entonces, como no sea para algún 
viage pasagero ó para visitar las haciendas que compró 
después, jamás la ha abandonado. Cuando meses después 
de a muerte de Fernando VII, volvió á cambiar la faz 
política de la nación, al crearse el Consejo Real de España 
é Indias, fué nombrado Arango secretario de su sección de 
Ultramar, al mismo tiempoquesu ciudad natal, la Habana, 
le elegía por su representante en el estamento de Procu- 
radores recordando que en 1823 también le habia elegido 
diputado suyo en el Congreso, y que los sucesos de aquel 
año no le habian permitido ocupar su puesto. La palabra 
procurador ó diputado nunca tuvo una significación mas 
verdadera que cuando ejerció Arango ese cargo. No era 
orador ni quería aparecerlo sin serlo, como muchos. Pero si 
ninguno habló menos, ninguno hizo mas en beneficio de 
sus representados. No se dedicó únicamente á la gestión 
de los asuntos públicos de sus representados, sino que hizo 
revivir y resolver con tanta conveniencia como justicia 
multitud de espedientes de Cuba y de muchos particula- 
res de aquel pais que recurrían á su actividad y á su in- 
fluencia como si fuese agente suyo. Después que en agos- 
to de 1836 obligaron tumultuariamente á la reina viuda 
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Gobernadora á jurar la Constitución j3e 1812 y que tuvo 
don Andrés el dolor de ver inicuamente asesinado á su 
primo hermano el teniente general don Vicente de Quesada 
y Arango, que acababa de salir de la capitanía general de 
Castilla la Nueva, renunció indignado á todo cargo en un 
nuevo estado político que se iniciaba con preludios tan fu- 
nestos; y en medio de muchos trastornos vivió tranquilo 
en el círculo de sus amigos y en el retiro de su casa; pero 
sin negar jamás sus servicios al gobierno y al público 
cuando en épocas tranquilas han recurrido á sus luces. 
Desde entonces por ese motivo le hemos visto siempre di ligen- 
tey voluntario, aunque de edad avanzada, dedicarse sin nin- 
guna recompensa material á multitud de comisiones sobre in- 
dustria, instrucción pública, agricultura y bellas arles; y 
aun en circunstancias azarosas, después de ser vencida la re- 
volución en julio de 1856 en las calles de Madrid, aceptó un 
puesto en su municipio, Arango, que además de sus cruces 
militares habia sido condecorado con la banda de Isabel la 
Católica muy anteriormente á aquellos sucesos, fué poco 
después nombrado senador del reino cuyo alto cargo des- 
empeña desde entonces con la mayor puntualidad. Desde 
su regreso de Francia habia podido fomentar gradual- 
mente su peculio ya considerable con varias especulaciones 
decorosas, de las cuales indicaremos una sola, porque, 
al coronarla un éxito completo, supo hermanar á su pro- 
vecho propio con otro aun mayor que proporcionó á Madrid 
entero. No tenemos detalles para esplicar su operación 
con pormenores; pero es constante que hará unos veinte 
años, poco mas á menos, cuando aun eran un desierto las 
afueras de la córte entre las puertas de Bilbao y de 
Recoletos, logró comprar Arango á módico precio y por fa- 
negas en su vasto intervalo gran estension de terrenos yer- 
mos, improductivos y enteramente secos. Escogió los me- 
jores solares para formar su risueña posesión llamada la 
Chilena; levantó en sus cercanías algunas modestas vi- 
viendas; repartió multitud de solares; y así se ha ido for- 
mando el populoso suburbio que se llama hoy Chambery 
y que se sigue fomentando con bellos edificios junto al ac- 
tual paseo de la Fuente Castellana. Estuvo el tino de Aran- 
go en discurrir primero que ningún otro especulador que 
aquella era la localidad mas adecuada para que se ensan- 
chase un vecindario que nocabia ya en sus límites antiguos; 
y la fortuna se lo recompensó luego largamente haciéndole 
vender por reales los mismos pies de solares que habia po- 
dido adquirir por décimos de reales. Arango pasa la esta- 
ción fria en su vivienda de ia calle de Lope de Vega, y casi 
todas las demás del año en su citada posesión de la Chi- 
lena en donde reside con su esposa que ha tenido la des- 
gracia de perder la vista. A pesar de lo mucho que ha es- 
crito, las publicaciones mas notables de Arango son la ya 
citada traducción del Diccionario Geográfico de Lesage y 
otra que publicó en Madrid en 1858 en la imprenta de don 
Manuel Vinuesa, calle de Valverde, número 5, con 248 pá- 
ginas en 12.° y cuyo título es el siguiente: Catecismo de 
Agricultura escrito en aleman por el célebre agricultor 
doctor Harnm. Traducido al castellano por don Andrés 
de Arango, comisario regio de Agricultura y vocal del 
Jurado de la esposicion agrícola de 1857. Añadido con 
un Diccionario de palabras técnicas y la reducción de 
nuestras medidas al sistema métrico. Dedicado á los la- 
bradores españoles de ambos mundos. Además Arango 
desde 1832 a 1834 fué colaborador con su sobrino el ilus- 
trado don Alejandro Oliván de un útilísimo periódico heb- 
domadario que ambos publicaron en Madrid en aquella 
época con el título de Semanario Industrial, cuya colec- 
ción forma dos gruesos volúmenes. 

Arango. (don josé) Nació en la Habana en 1 0 de agos- 
to de 1765, siendo sus padres los ya citados don Anastasio 
y doña Feliciana, que hicieron cultivar su precoz inteligen- 
cia con la mas esmerada enseñanza. Filé uno de los alum- 
nos fundadores del seminario de San Cárlos cursando le- 
yes en la Universidad hasta graduarse de bachiller; y tam- 



bién fué después uno de los primeros individuos de la So- 
ciedad Económica de Amigos del Pais de la Habana, que 
creó en 1793 el capitán general don Luis de Las Casas, que 
solia llamar á los dos jóvenes primos don José y don Fran- 
cisco Arango y Parreño,como asociadosqueandaban siem- 
pre en unas mismas tareas y á un mismo objeto, el Pila- 
des y el Orestes de aquella naciente corporación. Después 
de recibirse de abogado don José, mas inclinado queá los 
trabajos del foro á los estudios de Economía Política y de 
Agricultura, publicó en las primeras memorias de la Socie- 
dad muchos artículos sobre muchos cultivos, muchas in- 
dustrias, sobre enseñanza pública, historia y estadística de 
su.pais. En 1798 pasó á Madrid á defender un pleito de 
familia. Conoció entonces en la córte al duque de Parma, 
que después fué rey de Etruria, y con la protección de este 
príncipe obtuvo el nombramiento de tesorero de la Haba- 
na. Volvió en efecto á su pais; y después de desempeñar 
aquel cargo con el mejor concepto por espacio de dos años, > 
se restituyó á Madrid en la primavera de 1801 cuando á 
su protector el rey de Etruria le obligaban las exigencias 
políticas de la época á ocupar su efímero trono de Tosca- 
na. El celo con que por demorar su salida para Italia tra- 
bajó su protegido Arango dió ocasión entonces al podero- 
so príncipe de la Paz para obligarle á que regresara á aquel 
destino en el cual permaneció hasta principios de 1808. 
Por este tiempo volvió á Madrid Arango; y cuando todo 
anunciaba allí que fuera la nación conquistada por la Fran- 
cia, constituyóse en uno de los apóstoles mas ardientes de 
la independencia nacional. Hasta en me^lio de las bayone- 
tas francesas resonó su voz el aciago día 2 de mayo. De 
los peligros de aquella jornada memorable pudo fugarse 
á Andalucía con su hermano el teniente de artillería don 
Rafael, herido entonces, para sufrir después amarguras 
de otra especie. Supusieron cuando llegó á Sevilla algu- 
nos vocales de aquella Junta que era un emisario de los 
franceses y le enviaron al castillo de Santa Catalina de 
Cádiz, hasta que su hermano el capitán de ingenieros don 
Andrés puso de maniíiesto su inocencia. Al salir de aquel 
encierro fué cuando publicó don José su Manifiesto impar- 
cial y exacto de lo mas importante ocurrido en Aranjuez, 
Madrid y Bayona desde 1 7 de marzo hasta 15 de mayo 
de 1803. También dió á luz después otro folleto lleno del 
mas ardiente patriotismo con el título de Exhortación de 
un español americano ásus compatriotas europeos. — Há- 
cia 1810 volvió á la Habana donde desempeñó su cargo 
de tesorero largos años obteniendo luego los honores de 
intendente. Durante el período de 1820 al 23 la pluma de 
Arango fué siempre una barrera donde se estrellaron los 
tiros de una prensa licenciosa y los conatos de los enemi- 
gos de la Metrópoli. Desde el malogrado superintendente Ra- 
mírez hasta el anciano gobernador Kindelan contaron prin- 
cipalmente con ella para defender el principio de autori- 
dad y disipar muchas imposturas en tiempo tan turba- 
do. — Luego se retiró Arango á la vida privada habiéndose 
casado con doña Concepción Manzano, de cuyo matrimo- 
nio ya tenia á doña Josefa, actual esposa de don Lorenzo 
Somera, y á don Felipe, distinguido militar ya retirado del 
servicio. Desde su retiro y á pesar de su ancianidad si- 
guió tomando Arango activa parte en cuantas tareas re- 
clamaban el gobierno y la Sociedad Económica su coopera- 
ción inteligente. Todavía en 1843 estaba protegiendo la 
academia de dibujo y pintura de San Alejandro, á la uual 
regaló un cuadro original déla escuela italiana. Solian 
agruparse entonces alrededor de este anciano de elevada 
estatura, bello semblante y apacible aspecto, las princi- 
pales inteligencias de la Habana, entre las cuales distri- 
buía su buen decir y sus inagotables recuerdos lo mismo 
que repartía todo su haber á los necesitados. Nada dejó á 
sus hijos al morir en 1815 mas que la buena memoria de 
su nombre. 

Arango. (don rafael) Hermano último de los tres an- 
teriores, nació en la Habana en 4788 . Siendo niño aun vino 
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á la Península y sentó plaza de cadete en el regimiento in- 
fantería de Granada, donde en compañía con su hermano 
don Andrés, continuó sus estudios militares. Tuvo luego 
ingreso siendo ya subteniente de aquel cuerpo, en el cole- 
gio de artillería de Segovia, donde ascendió á alférez de 
ese arma facultativa en 1806. Embarcóse al siguiente año 
para la Habana; y siendo apresado por un crucero inglés el 
buque en que iba, lleváronle prisionero á Inglaterra. A 
principios de 1808 lecangearon y arribó á la Coruña„des- 
de donde se trasladó á Madrid á presentarse al director de 
artillería y abrazar á su hermano don José, que estaba en- 
tonces en la córte.- Horas antes de estallar el patriotismo 
español en el glorioso 2 de mayo, fué nombrado Arango 
ayudante del incompleto batallón de artillería de la plaza, 
y con todo el entusiasmo de su edad temprana, en el Par- 
que combatió junto á los héroes que inauguraron con su 
muerte la guerra de la Independencia nacional contra la 
Francia. Sin que tengamos que reproducir incidentes de 
aquella gran jornada, ya consignados muy repetidas veces 
por la historia y aun por el mismo don Rafael en su opúscu- 
lo titulado: La memorable defensa del Parque de Artille- 
ría en Madrid el dia 2 de mayo de 1808, diremos que á 
su autor solo le impidió asociar su nombre á los ojos de la 
posteridad junto á los de Üaoiz y Velarde el no morir co- 
mo ellos. Después logró don Rafael disfrazarse y fugarse de 
Madrid, juntamente con su hermano, dirigiéndose á Sevi- 
lla. En Andalucía se incorporó á las tropas del general Cas- 
taños, á cuyas órdenes concurrió á la feliz campaña deBai- 
len y á las operaciones sucesivas de aquella larga y alterna- 
da guerra. Hallóse después en 1811 en las acciones gene- 
rales del Portazgo, donde le hirieron, de Yejer y Pinar de 
Chiclana, después de la cual pasó con el general Blake á 
Valencia, siendo de los pocos que no cayeron con aquellas 
tropas en poder del enemigo. Al celebrarse la paz de 181 4 
era capitán de su arma con grado de teniente coronel, y 
continuó desempeñando el servicio de su clase en diferen- 
tes plazas hasta que en 1 820 fué promovido á teniente co- 
ronel de caballería con destino á un regimiento de ese ar- 
ma en Guatemala. La inmediata pérdida deaquella provin- 
cia ultramarina y la reciente muerte de su padre que le 
habia legado una hacienda de importancia, le decidieron 
entonces á retirarse del servicio militar como coronel de 
caballería. Regresó á la Habana V desde aquélla época pasó 
el resto de su vida en aquella ciudad, ó en sus posesiones 
de campo sin ocuparse de ningún asunto público. Alli mu- 
rió el 6 de noviembre de 1850 este honrado veterano, que 
á la gloria de haber sido uno de los primeros adalides del 
2 de mayoj reunía la de haberse ganado una de las prime- 
ras cruces de San Fernando que se concedieron asi que se 
creó esta orden militar-. Se habia casado en España y no 
dejó de su matrimonio mas que un hijo, don Joaquín Áran- 
go y Nuñez, que hace poco tiempo servia con distinción, y 
ya como capitán en el arma de ingenieros. 

Araoz y Caro, (don juan de) Hijo de don José y do- 
ña Gabriela, nació en la ciudad de Carmona en 28 de no- 
viembre de 1728. No habia aun concluido de recibir la edu- 
cación correspondiente á su hidalgo nacimiento, cuando á 
los once años entró á servir de cadete en el regimiento de 
caballería de Extremadura, asistiendo con serenidad, á pe- 
sar de su niñez, á varias escaramuzas que tuvo este cuerpo 
al frente de la marina inglesa que desembarcó en las pla- 
yas de Torresalvo junto á Tarragona. Mientras servia en 
caballería se aplicó por afición á un estudio muy impropio 
de ese : arma, el de la náutica y á las matemáticas, consi- 
guiendo sentar plaza de guardia marina de la Armada á los 
quince años, pero sin lograr ser oficial hasta los veinte y 
tres. Mientras fué subalterno constantemente estuvo ó 
embarcado, ó empleado en los arsenales y batallones de ma- 
rina, conduciéndose con distinción y bizarría en la <?uer- 
ra marítima de 1762, que se terminó al año siguiente 
siendo Araoz capitán de fragata. Operó después contra los 
corsarios argelinos, libertando muchas veces las embarca- 



ciones españolas y estrangeras que apresaban. En 1769 
mandaba la división de jabeques guarda-costas del Medi- 
terráneo, conduciendo en ellos á Tetuan, de orden del rey, 
á los embajadores de España y Marruecos. Emprendió en 
1773 un viage á Manila con la fragata Juno, con el encar- 
go de zanjar las dificultades que oponían los holandeses 
para la navegación de la bahía de Tablas. Consiguió su ob- 
jeto y regresó á España á los dos años; ascendiendo á ca- 
ntan de navio y a brigadier, en 1776, después de haber 
ratido y destruido junto á Tánger á una escuadrilla arge- 
ina de mas fuerzas que la que él mandaba, y que eran so- 
o 4 jabeques y 2 fragatas de guerra. El rey le premió este 
servicio con la encomienda de Arés de Maestre en la orden 
de Montesa, en el reino de Valencia. Araoz tomó una parte 
muy activa en la inmediata guerra naval contra la Gran 
Bretaña. Hallándose en 1782 incorporadoá la escuadra que 
bloqueaba á Gibraltar, se adelantó con nueve navios á batir 
con viento al E., las baterías y campamento délos ingleses 
en la Punta de Europa Estuvo cañoneándolos sin cesar dos 
dias enteros y sufriendo los disparos de la plaza. Después del 
desgraciado desenlace de las baterías flotantes, continuó con 
la escuadra de operaciones de don Luis de Córdoba, sostenien- 
do repetidos comba tes con lamarina inglesa, y desempeñan- 
do diferentes mandos durante el período de paz que propor- 
cionó en 1783 el tratado de París, por cuyo tiempo ascendió 
á gefe de escuadra. En 1788 fué promovido al mando del 
apostadero de la Habana, en cuyo puesto dio un estraordi- 
nario impulso á las construcciones navales del arsenal. Por 
la previsión y las precauciones de Araoz, logró en 1794 re- 
mediar sus averias y reparar sus pérdidas la escuadra de 
don Gabriel de Aristizabal, en una época en que desapare- 
cían sus bageles á fuerza de vejez y podredumbre y sus 
tripulaciones de vómito y otras enfermedades. Su afanosa 
actividad durante la guerra con Francia, que terminó en 
1795 con la paz de Basilea, le facilitó á Araoz el ascenso á 
teniente general,- y la continuó, desplegando en la nueva 
guerra que volvió á romperse con la Gran Bretaña, refor- 
zando sin cesará la marina nacional con lss buques que hi- 
zo construir en el arsenal de la Habana. Consiguió el nom- 
bramiento de capitán general honorario de la Armada, 
siendo el primer militar que apareciese con tan elevada gra- 
duación en la Isla. Araoz es aun recordado de algunos an- 
cianos que le conocieron, por su propensión al chiste y ála 
broma. Su índole no cambió ni aun en el lecho de la muer- 
te. Estándole confesando un capellán de marina, le preguntó 
si perdonaba á sus enemigos, y le respondió el enfermo que 
eran demasiados para perdonarlos, aludiendo á los setenta 
y ocho 'años que tenia. Murió en la Habana el 29 de no- 
viembre de 1806, siendo enterrado con una pompa inusi- 
tada, en la cual se gastaron mas de 6,000 pesos. 

Areos, (loma de los) Sierra perteneciente al grupo 
del Rosario, que corre generalmente alE., hermanándose 
con la de la Güira, y por el N. O. con las que cierran por 
el S. el valle de Galalon. Está situada principalmente en 
tierras del Corral Caiguanabo; es notable porque la atra- 
viesa en toda su anchura el rio de San Diego, que se su- 
merge en la falda meridional, para reaparecer por la sep- 
tentrional, formando los arcos naturales tan famosos, co- 
nocidos con el nombre de los Portales de San Diego. 
Part.°de Consolación del Norte, J. de Pinar del Rio. 

Arcos de Canasi. (V. canasi). 

Arcos de Canasi. (los) Cuchillas elevadas y visibles 
desde el mar, del cual distan como 3 leguas. Su demarca- 
ción se inclina al O. y su altura es de unas 270 varas. En- 
tre sus dependencias se encuentra la sierra de Camarones, 
nombre que toma su parte occidental, separada por varias 
cañadas de los Arcos de Diego Francisco y la Loma dél Pa- 
lenque, al S. E. Están apartadas del Pan de Matanzas por 
el curso superior del rio de San Agústin. Todas estas lo- 
mas están comprendidas en el grupo de la Habana, y pu- 
, diera dárseles el nombre general de Montes de Oro ; cou 
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ue se conocen algunas de ellas, sin esplicarse la propie- 
ad de su aplicación. J. de Matanzas. 

Arcos de Diego Francisco. Nombre que toman 
las lomas occidéntales y septentrionales del corral de este 
nombre, cuyos terrenos pertenecen á las dos jurisdiccio- 
nes de Jaruco y Matanzas. Se entroncan por el O. con la 
sierra de Camarones y Arcos de Canasi, y entre ellos nace 
uno de los dos brazos que forma el rio de Canasi. Pertene- 
ce al grupo déla Habana. J. de Matanzas. 

Arcos y Moreno, (don alonso) Natural de Tarifa y 
de distinguida familia, vinculada en aquella ciudad, en 
donde nació á principios del siglo XVIII. Dedicado á la 
carrera de las armas, hizo las primeras en la campaña de 
Sicilia, poco después de la cual se cruzó de caballero de la 
orden de Santiago; y concurrió después á la de Nápoles y 
á las sucesivas de la península italiana en el regimiento de 
Guardias Españolas, siendo en él, primer teniente ó sea 
teniente coronel. Por méritos contraidos en acciones de 
guerra, obtuvo el mando del regimiento de infantería de 
Almansa, con el cual, y con otros refuerzos que había so- 
licitado el capitán general Horcasitas, pasó á la isla de 
Cuba, desembarcando en Santiago poco después de eva- 
cuar su territorio, la espedicion inglesa del almirante Ver- 
non. En 1746 pasó de guarnición á la Habana con uno de 
los dos batallones de su regimiento. Allí permaneció, has- 
ta-que nombrado gobernador de Santiago de Cuba, salió 
en 13 de junio para su destino, del cual no pudo tomar po- 
sesión hasta el 24 del siguiente julio después de una mar- 
cha penosísima por- tierra. El artículo histórico de Santiago 
de Cuba, indica los principales servicios en este mando ae 
Arcos y Moreno, que á fines de 1747, antes de terminarse 
aquella guerra con la Gran Bretaña, fué promovido á ma- 
riscal de campo. Sirvió en aquel gobierno con gran crédi- 
to y quietud de la jurisdicción, hasta que ascendido en 
1754 á la capitanía general deGuatemala, le relevó en San- 
tiago el 10 de julio del mismo año don Lorenzo de Mada- 
riaga. Entró Arcos en 17 del inmedicTto octubre en la capi- 
tal de aquel vasto territorio, donde cuarenta años después 
al presbítero don Domingo Juarros consignó muchos desús 
ectos en su Historia de Guatemala. En esta ciudad murió 
aquel general en 27 de octubre de 1760, sin saber que me- 
ses antes había ascendido á teniente general y á un mando 
importante en la Península. Los hechos mas notables de 
Arcos como gobernador de Santiago, fueron su acertada 
defensa de ese puerto contra la escuadra inglesa del almi- 
rante Knowles en 1747, y la fundación de la ciudad de 
Holguin. 

Arenal, (punta del) fen la costa del N., baja y de 
arenas como á una legua á sotavento del Puerto de Nue- 
vas Grandes y en el antiguo Part. 0 de este nombre, J. y 
Prov. a Marit. a de Nuevitas. 

Arenas, (caserío de las) Pertenece alPart.» de Upi- 
que, J. de las Tunas. Compónese de 9 casas de tabla, 4 de 
embarrado y guano y 4 de yaguas. Está situado cerca de la 
orilla del riachuelo de su nombre y del camino real del 
Centro. Su población fluctúa entre 30 á 40 personas de toda 
edad, sexo y condición. Dista 4 leguas provinciales del pue- 
blo cabecera de las Tunas. 

Arenas, (punta de) Es muy baja y divide el estremo 
N. O. de la peninsula del Sabinal, indicando por barloven- 
to la entrada de la boca de las Carabelas. Entre esta punta, 
y otra que está como á una legua á barlovento por donde 
avanza el estremo del alto de Juan Damié, se halla el sur- 
gidero de la ensenada Honda. Dist.° Marít.°delaGuanaja. 
J. de Nuevitas. 

Arenas, (rio de) Curso de la vertiente septentrional, 
notable solo por su longitud, pues es de escasísimo caudal. 
Nace en la hacienda de su nombre, en el partido de Unique: 
corre al Norte, atraviesa el camino real del Centro, y el de 
tomo i. 
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Holguin, serpenteando entre la cadena de colinas que se 
alzan cerca de ese pueblo, y siguí al N. E. hasta vaciar por 
la izquierda en el arroyo Naranjo, que á su vez lo verifica 
en el puerto de Manatí. Sus aguas, en el partido de Unique, 
presentan bastantes indicios de minerales, y por lo mismo 
no pueden beberse; su lecho, primero de piedras, es luego 
de arenas, y al fin de fango; no carece de pesca. Es vadea- 
ble aun á pié, escepto en las épocas de crecidas estraordi- 
narias. No recoge por la derecha ningún afluente impor- 
tante, mas por la izquierda, recibe los arroyos del Rincón 
y de Palmillas, que se reúnen cerca de la hacienda de este 
nombre para vaciar en este lugar. Sus aguas riegan el par- 
tido rural de las Tunas y el de Unique, siendo en ambos 
vadeables yen el segundo permanentes. J. de las Tunas. 

Arenas, (arroyo de) Afluente izquierdo dellüiagua la 
Grande; riega el partido de Alvarez donde se forman los 
arroyos del Monasterio y del Ingenio que sirven de des- 
agüe á la laguna Patinillo. J. de Sagua la Grande. 

Arenas. '(derramadero de las) El brazo menos im- 
portante por donde- desagua el Ariinao. Se dirige liácia el 
N. O. á la laguna de Guanaroca, y está interrumpido por 
una antigua palizada que se construyó para impedir que 
por el rio se entrase á la bahía de Jagua. Part.° de Cuma- 
nayagua. J. de Cienfuegos. 

Arenas, (cayo) Este cayo es mucho mas pequeño que 
el de Verracos, del cual está separado por un cuarto de 
legua al N. Se halla en el bajo que pertenece á los Colora- 
dos, y la sonda en su veril oriental, cerca del cabo Arénas, 
es de dos brazas de fondo. Part.° de Consolación del Nor- 
te. J. de Pinar del Rio. 

Arenas, (cayo) Pequeño cayo que se halla inmediato 
á la costa y como á media legua al N. N. E. del Cayo Pá- 
jaros. Su posición ha sido determinada astronómicamente. 
Está en la costa septentrional y en el Part.° de las Pozas. 
J. de Bahía-Honda. 

Arenas, (cayo) Se halla como á una milla de la costa 
del N., que por este sitio es limpia y de playa, detrás de 
una línea de escollos que viene desde el puerto deCanano- 
vas, y sigue á barlovento hasta el de Juragua. Este cayo es 
pequeño, arenisco y está situado á menos de una legua á 
sotavento del cayo Burro, y como á otra legua á barlovento 
de la boca del puerto de.Yaguanaque. Prov. a Marit. a de 
Santiago de Cuba. 

Arenas, (cayo quebrado de) Canal profundo, por el 
cual pueden surcar toda clase de buques, y es el mayor de 
los que cortan los bajos que corren desde Cabañas al cabo 
de San Antonio por la costa N„. O. de la isla. Se halla á 2 
leguas marítimas escasas, y casi al O. del Quebrado de Ala- 
cranes. El plano de Pichardo dá de fondo á este quebrado 
8 brazas en la boca, 5 hácia el veril occidental, bajo que 
está al E., y 2 pasado el quebrado, ya en la mar interior 
que se halla entre los bajos y la costa septentrional de la 
Isla. Está al N. N. O. del puerto de la Mulata. J. de Bahía- 
Honda. Prov. a Marit. a de la Habana. 

Arenillas, (rio) Afluente principal del Saramaguac^n. 
Nace en el partido deSibanicú, cerca del caserío por $1 
cual pasa recogiendo algunos arroyuelos, como son lojs del 
Medio, Najano y otros; correal N., dobla mas adelante al 
E., y vuelve á correr hácia el N. ya en tierras de Montal- 
van, para desaguar por la izquierda en el Saramaguacan. 
En su carrera deja á uno de sus lados el pueblo de San Mi- 
guel de Nuevitas. Los arroyos de Consuegra y de la Viuda 
por la derecha, y el de los Estropajos por la izquierda son 
sus principales afluentes. Los terrenos inmediatos son poco 
fértiles á causa del terreno fangoso que dejan las frecuen- 
tes crecidas de este rio. Su cáuce superior es de piedras, 
pero en el medio é inferiores de arenas. Su anchura media 
es de 15 varas, y sus aguas potables. Crúzale un puente 
de madera. Su cuenca superior corresponde al Part,® de Si- 
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banicú, J. de Puerto Príncipe, y el resto dé su curso al de 
Mayanabo en la de Nuevitas. 

Argana, (cañada de) Pequeña corriente que penetra 
en las ciénagas de las costas del S. para tomar el nombre 
de estero de San José y San Bernardo. (V). J. de Puerto 
Príncipe. Disi .° Marit.° de Santa Cruz. 

Arimao. (aldea de) Cabeza del Part.° de Cumana- 
vagua y residencia de su capilar) pedáneo. Su caserío tiene 
su asiento sobre terreno quebrado, perteneciente al rea- 
lengo de Calderas, á las orillas del camino de la Habana y 
Cienfuegos á Trinidad, y á la izquierda del rio Arimao, 
Forman á esta aldea dos calles, unaque correde N. á S. y 
otra de E. á N. En 1852 ascendía su población á 247 habi- 
tantes, dé los cuales 182 eran blancos, 58 libres de color y 
7 esclavos, habitando en 2 casas bajas de manipostería, 
11 de tabla ó embarrado y tejas, 13 de tabla, tejamaní ó 
guano, y 15 de embarrado, guano y yagua; entre ellas ha- 
bía 2itiendas mixtas y un almacén de víveres. El censo 
de 1841 le señalaba 179 habitantes, y. el de 1846 le hacia 
ascender á 1 34 blancos, 67 libres de color y 8 esclavos, 
componiéndose el caserío de un edificio de mampostería, 
23 efe madera y tejas, y 14 de embarrado y guano, coto una 
botica, 6 tiendas mixtas, 4 hornos de pan, 6 zapaterías, una 
carpintería y una herrería. Los datos oficiales correspon- 
dientes á 1858 le han designado con 247 habitantes de 
toda clase, edad y sexo. Está á unas 5 % leguas de la villa 
cabecera, al S. de Camarones, al O. S. O. de Cumanaya- 
gua, y en la J. de Cienfuegos. 

Arimao. (pao) Largo y sinuoso rio cuyo curso de 16 á 
20 leguas pertenece en su partesuperior á la J. de Villacla- 
ra. Nace en los últimos estribos del Escambray, de donde 
baja el arroyo de Mataguá, y por otra parte en unas lomas 
ue se bailan inmediatasá las tierras deMinasRieas, de don- 
epasa á regar á las deManicaragua la Vieja, recibiendo por 
allí y por sil izquierda el arroyo Pedregoso. Esta segunda 
corriente es la que generalmente se toma por la principal. 
El rio sigue al O. pasando por Manicaragua la Moza, Bara- 
jagua, el Jibaro, donderecibe este arroyo, yBiajacas. En la 
Mandinga, por donde entra en la J. de Cienfuegos, dobla 
alS. O. bañando á Cumanayagua, caserío qu# deja á la iz- 
quierda, y las tierras de Corralillo, de San Antón, Arimao, 
y ias Auras, desembocando al fin por la costa del S. á bar- 
lovento de la boca del puerto deJagua. En la jurisdicción 
de Cienfuegos recibe por la derecha varios arroyos poco im- 
portantes, y por la izquierda, entre otros, el rio de la Hana- 
banilla que corre al E., entra en la J.deTrinidad y en el 
valle de la Siguanea donde dobla al N. E., sale de dicho 
valle y J. para volver á la de Cienfuegos, formando en la 
Siguanea misma el salto ó cascada de este nombre, que es 
la mas alta de todas las de la Isla, y aun mas que la famosa 
del Niágara, según Pichardo. Después baña en Cienfuegos 
las tierras de la Hanabanilla y entra en el Arimao algo mas 
arriba de Cumanayagua. ElSeiba,otro afluente del Arimao, 
es un arroyo que corre al N. O. por los terrenos de Seiba- 
bo y desagua por las vegas del Guajiro y el rio de Mata- 
guas, largo y sinuoso que nace en las lomas de Quivican, 
forma multitud de vistosos saltos entre las sierras, y des- 
pués desciende al llano para desaguar ma^ abajo de Ari- 
mao. El Arimao es navegable desde su boca hasta media 
legua subiendo el rio, y además de la desembocadura prin- 
cipal que forma una bonita ensenada entre las puntas de 
las Barreras y de los Gavilanes por las Auras, envia un 
brazo al llamado derramadero de las Auras el cual 
desagua en loque se llama laguna de Guanaroca, que no es 
mas que un estero que forma el ángulo S. E. del puerto de 
Jagua. En su cuenca superior son famosas las vegas de 
Manicaragua y las de Mandinga, y en su curso inferior há- 
cia las Auras, estuvieron las encomiendas del P las Casas 
y de su amigo el buen Pedro de Rentería. Los granos de 
oro que se encontraron entre las arenas de este rio llama- 
jon la atención de los primeros pobladores de Trinidad y 
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después han sido objeto de repetidas é infructuosas investi- 
gaciones. 

Arimaú. Nombre antiguo con que aparece en algunos 
documentos el rio Arimao. 

Aristizabal. (don Gabriel de) Nació en Madrid el 25 
dé marzo de 1743, siendo sus padres, don Nicolás, caba- 
lleio de Santiago, y doña Rosa Espinosa. No le educaron 
para el servicio de ias armas; peto su viva inclinación á la 
marina, á pesar de haber nacido en pueblo lan mediterrá- 
neo, le lle\ó á sentar plaza de guardia marina en 18 de 
oci ubre de 1760, acabando en la Academia de Cádiz de 
terminar sus estudios-de humanidades con el de todas las 
matemáticas, el' inglés, el francés y el italiano, además 
del latin que ya sabia. Navegó cinco años en los navios 
Septentrión, Triunfante, Princesa y Buen Consejo, en cru- 
ceros por el Mediterráneo y luego por el archipiélago de 
Filipinas. Al regresar á Cádiz, se encontró ascendido á. al- 
férez de fragata en febrero de 1766, y fué al año siguiente 
destinado á Cartagena, siendo ya alférez de navio. De ese 
departamento regresó á Manila con la fragata Astrea, 
en 1770; y con el solo carácter de teniente de fragata re- 
cibió el cargo de intendehte del arsenal y ribera de Cavi- 
te. Su buena administración, y las mejoras que introdujo 
en dicho establecimiento, á pesar de su subalterna gra- 
duación, le hicieron nombrar comandante general de ma- 
rina de aquel archipiélago, donde no habia mas que las 
fragatas San Cárlos y San José y algunos barcos sutiles. 
Fué una fortuna entonces para las islas, que no hubiese en 
aquella estación naval oficiales de mayor graduación que 
Aristizabal, porque asi pudo éste desplegar su actividad, 
reunir una escuadrilla de 30 embarcaciones guarnecidas 
con tropa de Manila, dar caza á los piratas de la isla de 
Mindoro, apresarles una porción de bongos, desbaratarlos 
en tierra, y apoderarse de un botin suficiente para que in- 
gresaran 50,000 ps. en el erario, después de haberse 
distribuido sus respectivas partes, á todos los que concur- 
rieron á aquellas operaciones. Aristizabal, ascendido á te- 
niente de, navio en 28 de abril de 1774, perdió á su madre 
en el mismo año; regresó á España, y después de estar 
empleado algún tiempo en comisiones también muy supe- 
riores á su graduación, fué destinado al departamento del 
Ferrol en 1776 y promovido á capitán de navio en 1778, 
al romperse las hostilidades con la Gran Bretaña. Pasó en- 
tonces á la Habana; y después de muchos cruceros y peno- 
sísimos servicios, él fué el que condujo á Panzacola la pri- 
mera espedicion de las tropas del general Galvez contra 
aquella plaza, en la cual desplegó Aristizabal sus grandes 
conocimientos prácticos como marino, y sus dotes para el 
mando, salvando en el anclaje de la isla de Santa Rosa, va- 
rios trasportes que se hubieran perdido sin sus precau- 
ciones. Incorporado á la escuadra de don José Solano, 
concurrió luego á la mayor parte de sus movimientos na- . 
vales en las Antillas, al frente de las escuadras inglesas; y 
por muchos servicios, varios encuentros, y algunas presas 
que hizo al enemigo en sus arriesgadas travesías de la Ha- 
bana á Cabo Francés, se le confirió el ascenso á brigadier 
á fines de 1782, poco antes de terminarse aquella guerra. 
Meses después de su regreso á Cádiz con parte de aquella 
escuadra, se le dió á Aristizabal el encargo de ir á Cons- 
tantinopla á recoger las ratificaciones del primer tratado 
de paz que hubiese ajustado España con la Puerta Otoma- 
na, el de 14 de setiembre de 1782. Con ese principal ob- 
jeto salió de Cartagena en 24 de abril do 1784, con los na- 
vios Triunfante, San Pascual, la fragata Santa Clotilde, y 
el bergantín Infante. Con autorización del gobierno, al 
retornar de aquella misión que desempeñó con el mayor 
acierto, pudo Aristizabal reconocer los principales puertos 
del imperio turco y el Archipiélago griego, recogiendo 
curiosísimas noticias hidrográficas, geográficas y aun es- 
tadísticas de aquella potencia. La memoria manuscrita 
que trajo de su curioso viage, sirvió luego al gobierno de 
Base para redactar el «Viage á Constantinopia» que se pu- 
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blicó poco después. Por ese servicio se le promovió á ge- 
fe de escuadra en 14 de junio de 1785. Estuvo luego em- 
pleado como segunno del teniente general don Juan de 
Lángara, en la escuadra de evoluciones, y pasó dos años 
diriguiendo en ella la instrucción de gefes y oficiales de 
la armada, y en otros mandos de los mas activos y delica- 
dos, antes y después de obtener su ascenso á teniente ge- 
neral en 1 .° de marzo de 1791 . Poco después de romper- 
se en 1793 la guerra contra la república francesa, se le 
dió á Aristizabaí el mando de las fuerzas navales de ope- 
raciones en América, saliendo de Cádiz en junio á refor- 
zarlas con 6 navios y 2 fragatas. Vastísimas fueron las ins- 
trucciones que llevó para ese mando, muy superiores á los 
medios que podía reunir para cumplirlas. Debía escoltar 
las grandes remesas de caudales de Veracruz á Cádiz, cu- 
brir los principales puertos de la América central, y hosti- 
lizar á la costa de la parte francesa de Santo Domingo, 
cooperando por mar á los movimientos que emprendía por 
lo interior de la isla, el capitán general de la Española 
Aunque sus fuerzas en agosto de'aquel año, tanto en la Ha- 
bana como en aquellas aguas, ascendieron á 1 1 navios, 
7 fragatas y 4 bergantines de guerra, con un total del, 144 
cañones, y mas de 4,000 tripulantes, el vómito se cebó con 
tal furor en sus tripulaciones, que en dos meses le arrebató 
1 ,143 hombres, y 30 oficiales. Reemplazando tan sensibles 
bajas como pudo, logró emprender sus movimientos á 
mediados de enero de 1794 é inaugurarlos con su hábil y 
bien dirigida sorpresa de Fuerte Delfín y Bayajá, que dió 
por resultado la conquista de este pueblo y aquella forta- 
leza cen 1 ,031 franceses de tropa de línea, y algunas com- 
pañías de milicia nacional que se rindieron á discreción, 
con 41 piezas de artillería y un abundante repuesto de mu- 
niciones de toda especie. Recibió Aristizabaí en recompen- 
sa la llave de gentil-hombre. Después de tan feliz prelu- 
dio y de ocupar otros puntos de aquel litoral enemigo, 
teniendo que atender, con parte de sus fuerzas, á la con- 
ducción y escolta de mas de 80.000,000 de ps. en- toda 
clase de valores, que hizo poner en salvo en Cádiz, Aris- 
tizabal fué el autor del noble pensamiento de trasladar á 
la Habana'las cenizas del inmortal Colon, que reposaban 
en la catedral de Santo Domingo. Al saberse en 1795 la 
paz de Basilea y la cesión de aquel territorio á los fran- 
ceses, no hubo allí verdadero español que se resignase á 
ese cambio de bandera, y desde noviembre de 1795 hasta 
julio de 1796, el general hizo trasladará Cuba á mas 
de 5,000 personas con sus efectos y equipages en buques 
de su escuadra, después de haber logrado multitud de 
presas marítimas contra los franceses. Casado en la Haba- 
na, desde su primer arribo á esta ciudad en 1779 con do- 
ña Inés Sequeira, hermana del conde de Lagunillas, y 
viuda de Moscoso, detúvose allí con su familia al mismo 
tiempo que se recorrían sus buques en el arsenal, hasta 
que nombrado capitán general del departamento de Cádiz 
en 28 de mayo de 1802, el teniente general don Federico 
Gravina le reemplazó en el mando de la escuadra de las 
Antillas, regresó á España, y tomó posesión de su destino 
en 1 5 del siguiente noviembre. Ni aun ese último periodo 
•de su carrera pudo serlo de descanso para el activo y ya 
anciano Aristizabaí, que no pasaba dia sin examinar las 
construcciones de la Carraca, y sin ocuparse por sí propio 
de todas las atenciones de su cargo. Habiendo enfermado 
gravemente á fines de 1 804 tuvo que resignarlo. Los mas 
prolijos cuidados de la ciencia, no alcanzaron á restituirle 
a salud, y falleció en la isla de León el 5 de junio de 1 805. 
ira caballero de Alcántara. Su viuda le sobrevivió mas de 
reinta años, y sus do« hijos varones y naturales de la Ha- 
bana, don Quirico y don Domingo, siguieron la carrera de 
as armas Aquel se retiró de coronel de infantería, siendo 
mayordomo de semana, con servicio en palacio, hasta su 
muerte, ocurrida hácia 1838; y el segundo, don Domingo, 
después de haber servido con honor en la campaña de 
1820 á 1823, contraías facciones realistas, y luego en la 
guerra contra el Pretendiente , murió de mariscal de 



campo en España hácia 1 846, siendo aun de buena edad. 

Armendariz. El maestro don fray Alonso Enriquez de 
Armendariz. de una de las mas ilustres familias de Navarra, 
de la orden de la Merced, y sucesivamente comendador de 
su convento de Granada, vicario general en el Perú, y lue- 
go provincial de Andalucía. Durante el desempeño de este 
cargo, fundó en Sevilla el colegio de San Laureano, cuyo 
servicio se le remuneró con la dignidad de obispo de Si- 
donia, in partibus in fidelium, y auxiliar de la diócesis de 
Burgos. Habiendo sido trasladado á la de Guatemala el 
obispo de Cuba, don Juan de las Cabezas. (V. cabezas) fué 
Armendariz electo y consagrado en 5 de junio de 1 61 0 pa- 
ra ocupar aquella vacante, y se presentó en la Habana á 
fines del mismo año. Ningún prelado del páis le escedió 
en virtudes; y por un contraste singular, no le escedió tam- 
poco en intolerancia, llevando el celo por las prerogati- 
vas de su dignidad y jurisdicción hasta un punto exage- 
rado. Los que quieran comprender hasta donde llevó sus 
pretensiones este obispo, que examinen en el Archivo de 
Indias, la documentación que en esa época produjo el ca- 
pitán general Don Gaspar Ruiz de Pereda, excomulgado 
por él juntamente con el municipio y los empleados pú- 
blicos de la Habana. Aquel incidente, originado de meras 
cuestiones de etiqueta, ocasionó en la capital escándalos 
muy graves. Aunque debiese serle odioso residir en ella, 
se esforzó Armendariz con la mayor instancia, pero sin 
fruto, en trasladar á aquella ciudad la residencia episco- 
pal. Luego se dedicó con singular celoá la predicación en 
diferentes visitas que estendió á toda su diócesis; y termi- 
nó en aquella capital la obra del mejor templo de la Isla, 
que fué entonces el conventual de San Francisco. Crecie- 
ron estraordinariamente durante su episcopado las man- 
das, las capellanías y las propiedades de los eclesiásticos, 
con la rrtultitud de legados con que beneficiaban á las co- 
munidades de sus confesores los pudientes. Pero no por 
eso crecieron en proporción las rentas de la entonces po- 
bre mitra de Cuba; y tanto para fijar su arreglo económi- 
co, como para reformar sus parroquias, tenia Armendariz 
convocados á todos los párrocos y eclesiásticos para un sí- 
nodo, cuando tuvo que pasar á la mitra tle Valladolid de 
Mechoacan, que se le confirió en 27 de enero de 1624. Sa- 
lió de la Habana para Veracruz á mediados del mismo 
año, y murió en la capital de su nueva diócesis en el 
de 1628, después de haber fundado en Méjico el colegio 
de San Ramón con 8 becas, de las cuales 3 pertenecieron 
desde entonces á naturales de la isla, y las demás á los de 
Valladolid. Entre varios párrafos que el Plantel de la Ha- 
bana copia de los manuscritos del obispo Morel de Santa 
Cruz, hay uno en que este autor, para dar una idea exacta 
de la violencia del carácter de Armendariz, refieren la si- 
guiente anécdota, un lance que le sucedió con cierto reli- 
gioso misionero. «Aportó éste á la Habana, y desde luego 
comenzó á celebrar, predicar y confesar, sin licencia del 
obispo, que informado de semejante novedad, le mandó 
comparecer á su presencia. Reprendióle; y, por último, le 
exigió las licencias con que se hallaba. El religioso, sin 
turbarse, se las exhibió una tras otra, esclamando en voz 
álta, y dando cada vez un golpe sobre la mesa:— Esta es la 
licencia de decir misa: esta la de confesar: y esta la de 
predicar.— ¿No hay mas?— No señor, —respondió el religio- 
so. Entonces, levantando el obispo su muleta, cargó sobreél 
diciendo: — Y esta es la muleta con que castiga el obispo á los 
frailes desvergonzados.» — Entre diferentes manuscritos casi 
desconocidos, dejó Armendariz una Relación de lo espiri- 
tual y temporal del obispado de Cuba ; Vida y costumbres 
de todos sus eclesiásticos. El erudito bibliógrafo don Ni- 
colás Antonio la menciona y califica ventajosamente en su 
Biblioteca Hispana-Nova. 

Arrate y Acosta, (don jóse martin felix de) Na- 
ció en la Habana de una familia distinguida y acomodada 
en los.últimos años del siglo XVII. Sus hermanos mayores 
don Pedro Rafael, don Santiago y don Manuel marcharon 
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á seguirla carrera de las armas combatiendo. en la guerra 
de Sucesión por la causa de Felipe V; pero don José, 
de fibra mas delicada y mas pacífica, no siguió su ejem- 
plo. Desde muy niño se aplicó al estudio, siguió cursos de 
leyes en la Universidad de Méjico y regresó á la Habana 
á cuidar de sus bienes, tomando posesión de una plaza de 
regidor que pertenecía á su familia. Aplicado y curioso 
por naturaleza, entusiasta además por las cosas de la ciu- 
dad donde nació, Arrate no se contentó con ser uno de los 
regidores mas laboriosos y asistentes al Ayuntamiento, 
cuyas principales comisiones y cargos desempeñaba siem- 
re. Recogió datos y noticias de todos los institutos y fun- 
aciones políticas, militares y eclesiásticas de la Habana. 
Con todos ellos á la vista, y no en un rudo embrión como 
él dice en su dedicatoria, sino con una elegancia y clari- 
dad de estilo poco comunes á las obras de aquella época, 
compuso en sus postreros años su Llave del Nuevo Mun- 
do, Antemural de las Indias Occidentales . La Habana des- 
criptiva: noticias de su fundación, aumentos y estado. 
Como era natural, dedicó su curiosísimo trabajo al Ayun- 
tamiento de que él formaba parte. Lo dividió en 49 ca- 
pítulos referentes al descubrimiento y colonización de la 
Isla, fundación de la Habana y sus fortificaciones, sus go- 
bernadores, sus obispos, sus principales edificios, familias, 
vecinos, corporaciones, etc. etc., etc. Habiendo en aquella 
capital pocos archivos y no permitiéndose tampoco enton- 
ces entrar á nadie en los de España, claro es que Arrate, 
reducido á sus solas indagaciones, incurrió en muchos 
errores y no pocos anacronismos. Pero aun con ellos, su 
libro presenta el mejor caudal histórico que se conozca de 
Cuba y en especial de la Habana. Es producción muy in- 
ferior á la suya el embrollado é incorrectísimo Teatro His- 
tórico político etc., que muchos años después de Arrate 
compuso su paisano y coetáneo el abogado don Ignacio de 
Urrutia y Montoya. No tuvo Arrate la satisfacción de ver 
impresa su obra que no vió la luz pública hasta que una 
comisión de la Sociedad Económica corrió con el encargo 
de imprimirla en 1830 en un tomo en 8.° de 279 pági- 
nas. Apesar de sus achaques y edad sexagenaria no elu- 
dió, como algunos otros regidores, el honrado Arrate 
concurrir con su persona á la defensa de su procomún 
cuando acometió á la Habana en junio de 1762, la espe- 
dicion inglesa que vino á conquistarla. Apenas se desnu- 
dó una vez en los sesenta y cinco dias que duró el asedio. 
Siempre se le vió cuidar de los abastos déla plaza, propor- 
cionando recursos á los hospitales para los heridos y los en- 
fermos. Después que se rindióla Habana, su firma fué siem- 
pre una de las que se estamparon al pie de las actasen que 
elAyuntamiento acreditó mas sulealtad y su adhesión á Es- 
aña. Murió este escelente habanero en 1766, sin que sus 
escendientes ó colaterales conserven ó hayan revelado 
á nadie noticias ni apuntes suficientes para coordinarla 
biografía de un hombre que hizo tanto honor á su pais y 
á su familia. 

Arredondo, (don nicolas de) Nació en 1725 cerca 
de Santona en la casa solariega de su antigua y distingui- 
da familia. A los 16 años entró de cadete en uno de los 
regimientos de Guardias Españolas con el cual hizo las dos 
campañas de Italia dirigidas por el conde de Gages y el 
marqués de la Mina, concurriendo al sitio de Tortona, á las 
batallas del paso del Tanaro y Basinsana, á las tomas de 
Valencia del Pó y de Casal, á la sangrienta batalla y reti- 
rada de Placencia, á la sorpresa de Codogno, y á otros 
muchos encuentros militares en el Piamonte y. Lomb rdía. 
Hecha la paz de Aquisgran en 1747, regresó á España con 
las tropas siendo ya teniente de Guardias, y pasó haciendo 
el servicio de guarnición alternativamente en Madrid y 
Barcelona, sin concurrir á la campaña de Portugal, hasta 
que en 1779 promovido á capitán de Guardias ó sea coro- 
nel, concurrió á las primeras operaciones del bloqueo de 
Gibraltar. Pocos meses después de recibir el mando del 
ejército que para cubrir á las Antillas estaba reuniendo en 



Cádiz el teniente general don Victorio de Navia, antiguo 
gefe y amigo de Arredondo, le propuso para mayor gene- 
ral de aquellas tropas, y á su lado y con este cargo des- 
embarcó en la Habana en 27 de agosto de 1780. No se lo- 
gró el principal objeto de esta elección, que fué el de pro- , 
porcionar ocasiones á Arredondo para reparar los atrasos 
que estaba padeciendo en su carrera. El favor del minis^ 
tro Galvez hizo dar luego el mando de aquel ejército á su 
sobrino don Bernardo: y como el empleo de mayor gene- 
ral tenia que ser de la elección del general en gefe, fué 
Arredondo remplazado por don José de Ezpeleta y trasla- 
dado al gobierno de Santiago de Cuba, en dondeobtuvo el 
ascenso á brigadier al terminarse en 1783 la guerra con 
la Gran Bretaña. Naturalmente confiado y bondadoso, 
aunque de aptitud é inteligencia muy notables, hubo allí 
muchas introducciones fraudulentas en el primer período 
de su mando; y sus autores fueron los principales de aquel 
vecindario, entre otros, dos regidores y hermanos llama- 
dos don Juan y don Francisco Creaght. Dirigiéronse de- 
nuncias al capitán general don Luis de Unzaga; formóse 
larga y complicada causa, prendióse á los Creaght, délos 
cuales luego se escapó uno que logró refugiarse y ser ab- 
suelto en la Península; y Arredondo, suspenso entonces de 
su cargo, pasó á fines de 1784 á esperar en Puerto Prín- 
cipe el resultado de aquellos procedimientos. Pero al si- 
guiente año tuvo qce reconocerse su inocencia y reponér- 
sele en su destino. Entre otros muchos hechos acertados 
de ese segundo período de su mando, debe mencionarse 
la fundación en aquella ciudad, cinco años antes que en la 
capital, de la Sociedad Patriótica de Amigos del Pais pro- 
puesta al rey y obtenida por Arredondo en 1788. Afines 
del mismo año, promovido Arredondo á mariscal de cam- 
po, fué á la América Meridional, á ocupar sucesivamente 
los empleos de gobernador y capitán general de Charcas, 
en donde estuvo poco tiempo, y la capitanía general de 
Buenos Aires y otros puestos principales, é hizo respetar 
las fronteras por los portugueses del Brasil que con fre- 
cuencia las pasaban para hacer estraciones de ganados. 
En 1795, recibió Arredondo el ascenso á teniente general 
y regresó á la Península en donde obtuvo luego la capita- 
nía general de Valencia. Retiróse luego con su familia á 
Madrid en donde murió el 4 de abril de 1802. Su viuda 
muy conocida en la corte con el nombre, de la vireyna, le 
sobrevivió mas de yeinteaños, y de sus hijos dosllegaron á 
brigadieres, distinguiéndose en muchas ocurrencias de la 
larga guerrá de la insurrección de Méjico. Don Nicolás era 
caballero de Calatrava y comendador de Puerto Llano en 
la misma Orden. 

Arroyo Arenas, (pueblo de) Tiene su asiento á 
orillas de la calzada del O. y del antiguo camino central 
de la Habana á la Vuelta Abajo, partiendo de él otros dos 
de travesía, uno al E. S. E. para el inmediato pueblo del 
Cano, y otro al O. que le pone en comunicación con Can- 
grejeras. Está situado á lds 22° 3' y 20" de latitud boreal 
y á los 76° 12' de longitud occidental de Cádiz. Su fun- 
dación data desde 1790; pero hasta 1811 no se construyó 
la ermita que en 1840 se reconstruyó. Tres años después en 
este pueblo, y el antiguo partido de que era cabeza , se esta- 
bleció una comandancia dearmas. El censo de 1841 ledaba 
280 habitantes y el Cuadro Estadístico del 46, 11 casas de 
mamposteria,7 de madera y teja, y 36 de embarrado y guano, 
una'tienda de ropas, 3 mixtas, 2 zapaterías, 2 ‘tabaquerías, 
una carpintería y una herrería, 231 blancos, 23 libres de 
color, y 44 esclavos. Según los últimos datos se compone 
de 69 casas y tiene 293 habitantes. Dista este pueblo 4 le- 
guas á S. O. de la Habana por la calzada del O., haciendo 
parada aquí la línea de diligencias ú ómnibus que corrían 
entre la Habana y Guanajay antes de esplotarse el ferro- 
carril que pone en comunicación á ambos puntos. Da nom- 
bre al pueblo un arroyuelo que viene del Cano y desagua 
por la izquierda en el rio de Marianao mas arriba del pue- 
blo fie este nombre que dista una legua al N. E. de Arro- 
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yo Arenas. Pertenece alPart.°del Cano, de cuyo pueblo es- 
tá á un cuarto de legua. Prov. a Marít. a y J. de Santiago 
de. las Vegas, de cuya ciudad cabecera le separan unas 3 */ 2 
leguas. 

Arroyo Apolo. Caserío en el Part,° de Arroyo Na- 
ranjo, que á la inmediación del pequeño puente qne cruza 
la corriente de aquel mismo nombre, se encuentra cerca de 
la confluencia de los caminos del Paso de la Catalina, de 
Managua, y de la carretera que pasa por Arroyo Naranjo 
y elCalabazal. Hállase á. muy corta distancia afS. del Ca- 
serío de la Víbora, á una legua al N. del citado pueblo de 
Arroyo Naranjo, y poco mas ó menos á la misma distancia 
del Calvario. Se compone de un grupo de 16 pequeñas ca- 
sás, incluyendo la del portazgo, y cuya mayor parte son 
de embarrado y guano. Le rodean porción de estancias y 
sitios de labor, entre las cuales citaremos las de Cáscales, 
López, Niña Suazo, San Juan, Quinta de Rendon, Mar- 
telo, Cayetano, González, las Delicias y Potestad. Contenia 
en 1858 109 habitantes de todas clases, y una tienda ta- 
Urna muy frecuentada por los trajinantes, J. de la Ha- 
bana. 

Arroyo. Blanco. Caserío del Part. 0 de Iguará, J. 
deSancti Espíritus, compónesede un grupo de modestos 
edificios, formado por la iglesia parroquial de Arroyd Blan- 
co, y las viviendas del párroco, sacristán mayor y capitán 
pedáneo del partido, que tiene su residencia en este punto, 
>or el cual pasa el camino mas frecuentado de Sancti 
Espíritus á Mayajigua y á Moron. La iglesia, que es de po- 
bre construcción, es parroquia de ingreso con el personal 
y haberes que corresponden á las de su clase. El corto ve- 
cindario de este caserío que fluctúa entre 20 y 25 individuos 
de toda edad, sexo y condición; se surte de agua de la pe- 
queña corriente cuyo nombre toma. Dista 10 leguas pro- 
vinciales al E. N. E. de la villa de Sancti Espíritus. 

Arroyo Blanco, (lomas bel) Toman este nombre 
de las haciendas en donde se pronuncian y las faldea por 
el O. el Zarrapandilla que corre al S. O. para confluir 
por la izquierda con el Yatibonico del Sur. Se entmfccan 
con las lomas de Malta con las que en Mabuyas se despren- 
den del nudo de Yatibonico y dan origen al arroyo de Zo- 
be, al rio Grande y otros cursos de agua que corren al E. 
y S. J. de Sancti Espíritus. 

Arroyo Hondo. Caserío de 22 viviendas, la mayor 
parte de embarrado y guano, y habitadas por vegueros y 
labradores en el Part.° de Mayari, J. de Holguin, que 
en 1857 contenia un vecindario de 95 individuos de toda 
clase, edad y sexo. 

Arroyo Grande. Afluente derecho del Sagua la 
Grande que atraviesa el pacido de Esperanza. Forman su 
origen los arroyos de Piedras, Bélico, Caney y de Buen 
Viage; estos dos últimos corriendo al N. desde el cerro 
Calvo, junto á las lomas de las dos Hermanas y otras, en- 
cierran con sus cauces por Occidente y Oriente la villa de 
Santaclara ó Villaclara. Poco mas abajo se reúnen tomando 
el nombre de Arroyo Grande, que desde entonces corre 
generalmente al E. El de Piedras baña por el O. á la villa, 
separándola del barrio del Condado. Los arroyos tienen en 
la actualidad sus respectivos puentes: el de Piedras es de 
mampbsteria y el mas antiguo del camino de la Habana; y 
lo mismo el del arroyo Buen Viage, recientemente refor- 
mado, por donde sale el camino para Remedios. El Arroyo 
Grande tiene por lo general 14 ó 16 varas de ancho, pero 
en su desagüe se amplia hasta 20: sus aguas se aprovechan 
para algunos usos, y produce alguna pesca, siendo muy 
pintorescas sus márgenes embellecidas por palmeras. J. 
de Villa Clara. 

Arroyo Naranjo. Part.°de segunda clase de la J. 
de la Habana. Está situado este partido en el territorio 
comprendido desde el puente de Arroyo Apolo en la cal- 
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zada de la Habana á Santiago, hasta el puente de Orengo, 
siguiendo la orilla del mismo arroyo por el O. Confina des- 
pués en los filtros del Usillo con el partido del Quemado, 
estendiéndose por la orilla del rio Almendares en toda su 
prolongación hasta el puente llamado de Paso Seco. Desde 
este punto tuerce la línea de este partido hácia el N. por 
el camino ó senda que conduce á San Agustín ó Sábana del 
Rosario, y pasando después por el O. del mismo caserío de 
San Agustín, viene á terminar en el mismo puente de Ar- 
royo Apolo, desde el cual hemos fijado el principio de su 
demarcación. — Aspecto del territorio.-- Su territorio 
está completamente desmontado, encontrándose en mul- 
titud de localidades vestigios de profundas selvas de toda 
clase de árboles. Pero hace muchos años que se halla en 
general su superficie cubierta de toda clase de chivos, 
aunque haya Je ella casi totalmente desaparecido erde la 
caña, que trasladándose siempre á los terrenos vírgenes, 
abandona en todas partes á otros productos menos valió-: 
sos, los que están cansados. Abunda este partido en roca« 
y canteras en muchas délas lomas que lo accidentan, en 
forma de panes, aislados en varios puntos. Las mas nota- 
bles son las de Aguiar, que componen un grupo de siete 
en la parte mas meridional del partido, cerca ya del rio 
Almenderes: las de Castilla y las de Osma, en las cua- 
les se esplotan abundantes canteras de piedra muy se- 
mejante á la de San Miguel, aunque de inferior calidad. 
—Ríos.— Fertiliza á este partido principalmente el rio Al- 
mendares que por el O. y S. recorre sus límites, después 
de recibir en los filtros del Usillo la gran sangría con la 
cual surte de aguas potables á la Habana, y riega los ter- 
renos de la Ciénaga y el Cerro. El arroyo llamado Arroyo 
Apolo, que es una de sus corrientes tributarias, y que se 
subdivide en varios arroyuelos, limita áestepartido por el 
N. y distribuye por su superficie diferentes tiras de agua. 
El arroyo Beatriz ó de Treviño recorre los terrenos del O.; 
los arroyos.de Castilla, Guadalupe y el del Cacagual, que 
cerca de su confluencia con el Almendares, presenta una 
localidad con baños medicinales, con sal- marina, yeso é 
hidroelorato de magnesia y otras sustancias químicas. Estos 
baños, aunque en ciertos males hayan dado á los pacientes 
buenos resultados, son muy poco concurridos por la falta 
de caserío y comodidad para tomarlos. Como este partido 
se creó en 1 848 posteiiormente á los censos y cuadros esta- 
dísticos publicados, y hoy le componen territorios que han 
pertenecido á otras demarcaciones, no podemos insertar 
notieia alguna antigua de su población y su riqueza pú- 
blica. La primera publicación que lo hayíP comprendido, 
ha sido el mapa del agrimensor don Mariano Caries, en 1 849, 
y este documento aunque muy aceptable como trabajo geo- 
gráfico, no presenta ningún dato estadístico con referencia 
á este partido. Contiene 2 caseríos; el de San Juan, que 
solo cuenta 9 casas, 7 que sirven para viviendas parti- 
culares, una con bodega y fonda, y otra con un sim- 
ple cafe, ó casa de bebidas, en la cual hacen parada las 
berlinas y ómnibus de la línea de la Habana á Santiago de 
las Vegas. El otro que es el del Puente, no tiene mas que 
7 casas, 5 habitadas por vecinos, y una que sirve de 
tienda mixta y de fonda, y una albeitería. Separadamente 
de los caseríos, solo cuenta 4 casas en despoblado; una 
bodega en el camino real, otra fonda-bodega en la car- 
retera cerca del puente de Almendares y del punto lla- 
mado la Güinera, y 2 viviendas particulares sobre la car- 
retera, una cerca del sitio llamado los Mameyes, y otra in- 
mediata al puente del Calabazal. En todo este partido no 
hay mas templo que una pobre ermita de tabla y teja en 
que se celebra misa una vez al año, el dia 13 de junio, en 
la festividad de San Antonio de Padua, cuando no sufra- 
gan otras misas los forasteros que suelen venir de tempo- 
rada^ Arroyo Naranjo. Para recibir los auxilios sacramen- 
tales, tiene el vecindario que recurrir á las parroquias del 
Calvario ó de Jesús del Monte; y acontece con harta freueueia 
que fallezcan muchos pobres sin alcanzar ningún auxilio re- 
ligioso. Este partido correspondiente hoy á uno de los distri- 




ARR 



ARR 



tos de policía de la capital, está regido por un comisario que Habana. Según los datos estadísticos del último recuento 
reside en el pueblo de Arroyo Naranjo, y con tres gualdas verificado en marzo de 1861 la población de este partido 
rurales conserva el orden público en el territorio. Esteco- se componía del ,465 blancos, 937 varones y 528 hembras, 
misario reúne á sus funciones las de capitán pedáneo, 1 1 0 libres de color y 571 esclavos, 
siéndolo de segunda clase como los otros tres de la J. de la 



PARTIDO DE ARROYO NARANJO, jurisdicción de la Habana, departamento occidental. Población clasificada 
por sexos estado, ocupaciones, naturalidad, edades, castas y condición, pueblos, fincas y establecimientos 
donde se halla distribuida, ganado, carruages, establecimientos y clase de ellos, con otros datos referentes á 
la riqueza agrícola é industrial. 
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Distribución por edades en tres periodos de la población que reside en la demarcación del distrito pedáneo. 



CLASES DE LAS FINCAS. 



En potreros 

En estancias 

En las restantes fincas rurales. . . . 
En otros estableqimiintos rurales 

industriales 

En población reunida 



Totales ■ 
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En estancias 

En otros establecimientos rurales é 
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Totales . 
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» 




39 


» 




» 


» 


151 


» 




PARDOS Y MORENOS ESCLAVOS. 



EMANCIPADOS. 



CLASES DE LAS FINCAS. 



VARONES 



En potreros 6 13 

Kn estancias 3T 230 

En las restantes fincas rurales 14 36 

En otros establecimientos rurales é ) s 

industriales 1 

En población reunida I » 




Cataluña 

Castilla la Vieja . . . . 

Asturias 

Provincias Vascongadas 

Andalucía 

Canarias 

Galicia 

Francia. 

Italia. . . 1 



eoo*i>sc«Oí' i “*-3C5ií i '' 
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Destinos y oficios que ejercen las 350 personas blancas y 
'las 90 de color libres desde la edad de 1:2 años arriba. 



Destinos, oficios ú ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


Policía 


5 


» 


5 


Comercio 


8 




8 


Albañiles 


1 


1 


2 


Carpinteros 


2 


» 


2 


Agrimensores 


1 


» 


1 


Maestros de escuela 


1 


» 


1 


Tabaqueros 


14 


2 


16 


Arrieros 


2 


» 


2 


Mavortes 


6 


» 


. 6 


Jardineros • 


1 


» 


1 


Carreteros . 


3 


» 


3 


Jornaleros . 


7 


2 


9 


Labradores. .* 


236 


83 


336 


Oficiales retirados 


2 


» 


2 


Albeiteros 


1 


» 


1 


Zapateros t . 


» 


1 


1 


Sastres 


» 


1 


1 


Total 


350 


90 


396 


Costureras 


1 


)> 


1 


Lavanderas . . . ! 


2 


7 


• 9 


Tejedores de sombreros. 


3 


» 


3 


Modistas 


» 


)) 




Dedicadas á sus quehaceres do- 
mésticos 


364 


45 


363 


Total general 


• 370 


52 


376 



Pueblos, caseríos, carruages, ganado, fincas y estableci- 
mientos de toda clase que hay en el partido. 



Pueblos * 1 

Caseríos. . . : *2 



Número de cafas de 



Manipostería y zaguán 1 

Manipostería baja 5 

Tabla y teja 21 

Tabla y guano 19 

Embarrado y guano 41 

Guano y yagua, ó yagua y guano solo 4 

Accesorias. 1 



Carruages. 



Coches 1 

Quitrines . 4 

Carretas , 8 

Carretones y otros carros 2 

Cabezas de ganado. 

De tiro, carga y de montar. 

Bueyes 129 

Caballos y yeguas 363 

Mulos y muías 10 



De toda especie. 



Toros y vacas 
Añojos.. . . 
Caballar. . . 
De cerda . . 
Lanar. . . . 
Cabrío.. . . 



130 

96 

15 

217 

49 

78 



Fincas y establecimientos rurales é industriales de todas 

clases. 



Potreros 

Estancias 

Colmenares. . . . 
Quintas de recreo, „ 
Tejares y alfarerías 

Canteras 

Tabaquerías. . . . 
Albeiterías .... 
Escuelas de varones 
Tiendas mixtas . . 

Billares 

Cafés 

Carnicerías . . . . 



3 

126 

1 

2 

1 

1 

3 

1 

1 

8 

1 

1 

1 



producciones agrícolas é industriales en un año. 
Arrobas. 



De arroz 12,500 

De fríjoles. 4,500 

De patatas 12,000 

De millo 50,000 

De cera 20 

Barriles de miel, abejas 8 

Número de colmenas 60 



Cargas. 



De plátanos 1 ,200 

Ce viandas 28.000 

De hortaliza 60,000 

Demaloja. 75,000 

De cogol. y y. guinea 15,000 

Cañas 1,600 

Ñames 10,000 

Pinas 14,000 

Matas de idem 6,000 



Caballerías de tierra en 
Cultivo. 



De caña 8 

De arroz 9 

De fríjoles 19 

De patatas 28 

De millo 10 

De plátanos 6 

Pies de idem 10,00o 

Frutales 15 

Hortaliza ■ . 14 

Semilleros 4 

Pastos naturales . 101 

Bosques ó montes 11 

Terrenos áridos 4 

Minerales y canteras i 

Total superficie en caballerías de tierra .... 299 



Arroyo Naranjo. Pueblo de la J. déla Habana. Es- 
te pueblo está situado á dos y tres cuartos leguas provin- 
ciales al S. de la Habana, y á dos de Jesús del Monte, á 
cuyo partido perteneció durante muchos años. Su historia 
es muy reciente y semejante en todo á la de las demás al- 
deas y caseríos de la Isla. Recibió su nombre á principios 
de este siglo, de una estancia que entre algunos naranjos 
se cultivaba junto á la márgende un arroyo que enlasépo- 
cas de seca lleva pocas agnas. Cuando empezó á ser mas 
frecuentada la calzada de la Habana á Bejucal, algunos is- 
leños de Canarias establecieron en este sitio sus viviendas, 
cerca de una bodega-parador, donde se detenían los tran- 
seúntes de un punto á otro. Arrendaron ó compraron al- 




ART 



ARZ 



49 



ganas estancias, y en 1846 tenia Arroyo Naranjo 3 casas de 
manipostería, 21 de madera y teja y 33 de embarrado y 
guano. Según los datos de 1858, contaba en este año Ar- 
royo Naranjo 291 individuos, que se aumentan siempre 
durante la estación de baños, por la proximidad á las aguas 
medicinales del Cacagual. Al N. de este pueblo estaba, y se 
conserva el edificio de la antigua taberna de la Portugue- 
sa, que le sirvió de principio. Tiene una reducida ermita 
ó capilla, y está situado sobre un terreno accidentado'y de 
regular calidad al S. de las lomas de Guadalupe y de Be- 
tancourt. La cojta corriente que le da su nombre, derrama 
en el Almendares á media legua al S. E. Hay en este pun- 
to una cartería á cargo de un comisionado con 50 ps. fs. 
anuales. Hay asimismo un piquete dé guardia civil, alo- 
jado en una casa , por cuyo alquiler abona la Hacienda 
204 ps. fs. anuales. También hay en este pueblo dos es- 
cuelas de primeras letras, una para varones y otra para 
niñas, sostenidas ambas con los fondos municipales. 

Arroyo Seco, (ensenada del) Pequeño arco que for- 
ma la costa del N. como á una legua á sotavento de la pun- 
ta Gorda, del cabo Lucrecia, y á barlovento de la ensenada 
del Vino, de la cual la separa un pequeño bajo de escollos. 
La ensenada es una especie de ancón limpio, resguardado 
rnr el E. y S. con orilla de playa por donde vacia cuando 
leva aguas el Arroyo Seco. Distr.°Marit.° de Jibara, J. de 
Jolguin. 

Arroyo Seco. Riachuelo de unas 2 leguas de curso 
que nace en las faldas septentrionales de las lomas de la 
Muía y corre al N. N. E. á desaguar mas abajo de la ha- 
cienda y costa septentrional déla ensenada de este misino 
nombre, Part.° de Bariay, J. de Holguin. 

Arroyos, (de los) Pequeña ensenada y embarcadero 
situado en la costa septentrional, y en la del Part.°, y á 3 
leguas al O. de Mantua, á quien sirve de puerto. Es bas- 
tante frecuentada, siendo laaTltima escala del vapor de hé- 
lice, que desde la Habana recorre el N. O. de la isla. J. de 
Pinar del Rio. 

Arroyos, (de los) Pequeño rio que desagua en la ense- 
nada de su nombre. Part.° de Mántua, J. de Pinar del Rio. 

Arroyos, (rio de los) Pequeña corriente que des- 
agua en la ensenada de su nombre. Part.° de Mántua, J. de 
Pinar del Rio. 

Artemisa. Pertenece este pueblo al Part.° de Puerta 
de la Güira, J. de Guanajay. Está situado á una legua 
al S. O. del pueblo de Puerta de la Güira y á 3 */*.P r0V > n_ 
cíales en la misma dirección de la villa de Guanajay. Al- 
zase en medio de una risueña llanura cubierta de palmas 
.reales y cafetos, entre los cuales se distinguen multitud de 
‘bonitas casas, casi todas viviendas de los numerosos cafe- 
tales que hácia los primeros años de este siglo se fomenta- 
ron en este partido. Forman la población 4 calles atrave- 
sadas .por otras 4, compuestas de 90 habitaciones, 37 de 
manipostería, 13 de madera y teja y 40 de embarrado y 
guano. Son estas calles rectas y de piso llano, pero carecen 
de empedrado. No tienen ningún edificio que merezca 
mención especial, siendo el mas notable su iglesia, que es 
de regular fábrica: está bajo la advocación de San Marcos; 
es parroquial de ingreso, y sirven su culto un cura y un 
teniente cura, abonando la Real Hacienda para completar 
sus dotaciones 301 ps. fs. 50 cts. anuales al primero, y 350 
al segundo. Para los gastos de su entretenimiento y fábrica 
tiene consignados 300 ps. fs.'El Cuadro Estadístico de 1 846 
le señalaba con 638 personas, 482 blancos, 67 de color li- 
bres y 87 esclavos. Los últimos datos correspondientes a 
1859 le dan casi la misma población. La instrucción pu- 
blica está costeada por los fondos municipales, habiendo 
2 escuelas gratuitas de primeras letras, una para varones y 
otra para hembras. Tiene una Administración de Correos 
de tercera clase, desempeñada por un administrador, 
con el sueldo de 300 ps. anuales y 50 para los gastos de 
material y escritorio. Hay también un conductor que desde 
tomo i. 



esta administración lleva la correspondencia á Cayajabos, 
y cuyo servicio estaba presupuestado para 1 862 en 360 ps. fs. 
El gobierno tiene alquilada una casa en 300 ps. fs.al año, en 
la cual tiene establecida una enfermería militar, cuyo ser- 
vicio facultativo está á cargo de un médico de entrada con 
750 ps. fs. anuales y un practicante de medicina, cirugía y 
farmacia con 408. Tiene también alquilada otra casa en 
264 ps. fs. para cuartel del puesto, de guardia civil que hay 
en este pueblo. Dista 16 leguas de la Habana y 6 del puer- 
to del Mariel. 

Artemisal, (paradero del) Es el cuarto y penúltimo 
del ferro-carril del Jucaro, de cuyo embarcadero dista por 
la línea 17 millas inglesas, 4 del paradero de Pijuan á La- 
guna Grande, 6 del del Recreo, que está á 10 millas 
del estremo del ramal de Banagüises, que se desprende 
como una milla mas abajo del del Artemisal. Pertenece 
este paradero al Part.° de Guamutas en la J. de Cárdenas: 
tiene su asiento en el hato de su nombre sobre terreno lla- 
no y seco: sus edificios son únicamente el de la estacional 
de una taberna tienda mixta y algunas pobres chozas, de- 
pendencias del hato. Su corto vecindario compuesto de los 
trabajadores del paradero y de la finca, se provee de agua 
en una pequeña laguna que está cerca de la via. Hállase 
al O. S. O. de la aldea cabeza de su partido, y al N. N. O. 
de Pijuan. 

Arzobispado de Santiago de Cuba. Como se es- 
plica en el artículo Obispado de la Habana , , al mismo tiem- 
po que perdió mas de la mitad de su territorio jurisdic- 
cional el obispado de Santiago de Cuba, fué erigido desde 
1788 en una diócesis metropolitana arquiepiscopal con el 
territorio que le quedaba, conservando su cabeza en la 
misma catedral de Santiago. De poco serviría que refirié- 
semos aquí las muchas modificaciones que en mas de se- 
tenta años han ido recibiendo su cabildo, sus rentas deci- 
males, su tribunal, su vicaría, sus parroquias, y otras de- 
pendencias. Todas sus modificaciones se han ido dictando 
en consonancia con las que el tiempo ha ido aplicando á 
los demás ramos civiles y políticos. El mejor modo de es- 
poner al lector cuales son las plazas y dotaciones de que 
se compone actualmente ésta diócesis metropolitana, es 
incluir en este artículo todo lo que con respecto á su per- 
sonal y dotación han detallado los presupuestos generales 
de la Isla para 1862. Además encontrará en el respectivo 
lugar alfabético que le corresponde en este diccionario, 
artículos biográficos de los señores arzobispos que se han 
sucedido en el gobierno de esta diócesis desde la creación 
de la mitra metropolitana hasta el presente. 

CLERO CATEDRAL. 

PERSONAL. 

Illmo. señor arzobispo, según real cédula 
de 30 de setiembre de 1852 

Para satisfacer la pensión de 6,000 pesos 
anuales concedida al arzobispo dimisio- 
nario de Santiago de Cuba, don Antonio 
María Claret, por real orden de 18 de 

octubre de 1859 

1 Dean, según real cédula de 30 

de setiembre de 1852. . . . 4,500 

1 Chantre, según id. id 3,800 

1 Tesorero, según id. id 3,800 

1 Doctoral, según id id. .... 3,000 

1 Canónigo de merced, según 

idem id 3,000 

1 Lectoral, según id. id 3,000 

1 Penitenciario, según id. id. . . 3,000 

3 Racioneros á 2,500 ps., según 

idem id 7,500 

5 Medi'os racioneros á 2,000 pe- 
sos, según id. id 10,000 



Ps. Fs. 



18,000 



6,000 



41,600 



65,600 
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Ministros y sirvientes. 



ARZ 

Material. 



Suma anterior 

I Primer sochantre, seguí) id. id, 600 
l Segundo idem, según id. id. . 500 

1 Maestro de ceremonias, según 



idem id 400 

2 Salmistasá350ps. según id. id. . 700 

o ^ -ii i i „ 



I Apuntador de fallas, según 

idem id 250 

1 Sacristán mayor, según id. id. 400 
4 Idem menor, según id. id. . . 200 

1 Celador, según id. id 300 

2 Mozos de coro á 150 ps., se- 

. gun id. id 300 

4 Organista primero, según id. 

idem 700 

1 Idem segundo, según id. id. . 400 

2 Fámulos ó criados á 1 00 pesos, 

según id. id 200 

4 Acólitos monaguillos á I I9ps., 

según id. id 476 

4 Secretario capitular, según id. 

idem 300 

4 Presbítero secretario, según 

idem id. .......... 40 

2 Fagotes á 200 ps., que sirven 
también en la capilla de mú- 
sica, según id. id 400 

6 Seises ó infantes á &4 ps., se- 
gún id. id., que sirven tam- 
bién en la capilla de música. 504 
4 Pertiguero, según id. id. . . . 150 

4 Campanero, según id. id. . . 300 

4 Caniculario, según id. id. . . 430 

4 Entonador ó fuellero, según 

idem id 450 



Capilla. 

4 Maestro y director de capilla, 
según real cédula de 30 de 



setiembre de 1852 4,000 

4 Contralto primero, según id. 

idem 300 

4 Idem segundo, según id. id. . 200 

4 Tenor primero, según id. id. . 300 

4 Idem segundo, según id. id. . 200 

4 Bajo primero, según id. id. . 300 

4 Idem segundo, según id. id. . 200 

4 Yiolin principal, director de 

orquesta, según id. id. . . . 350 

4 Violin primero, según id. id. . 300 

4 Primer violin segundo, según . 

idem id 250 

4 Idem, id., según id. id 250 

4 Tercero id. meritorio, según 

idemid 400 

4 Viola, según id. id 200 

4 Yioloncello, según id. id. . . 300 

4 Idem segundo meritorio sin 
sueldo, con opcion á la va- 
cante por oposición » 

4 Flauta, según id. id 200 

2 Oboes ó clarinetes á 200 ps. 

según id. id ’ 400 

2 Trompasá 175ps., segunid.id. 350 

4 Contrabajo, según id. id. . . . 250 

Para aumento de sueldos á ios 
fagotes, según id. id. . . . 450 



Total 



Suma anterior 84 ,200 

Para la fábrica de aquella san- % 

ta-iglesia catedral, según di- ) 

cha real cédula 5,000 > 7,000 

Para alquiler de la casa que i 

ocupa el Illmo. señor obispo. 2,000 / 

Total general 88,200 

Diferencia que debe cubrir la Peal Hacienda por lo 
que resulta de lo señalado á cada una de las parroquias 
para el personal y material de las mismas, tomada de un 
quinquenio. 

CLERO PARROQUIAL. 
eejq scaaeaa tr. La 
DE TERMINO. 

Sagrario. 

Cuatro chirimías á 66 ps 264 

Sacristán 450 » 

Santo Tomás. 



'-uro 020 b2l ca 

Sacristán 450 I 62 

Parroquial mayor de Bayamo: ~ 

Sacristán 450 1 8 

Parroquial mayor de Holguin. 

Sacristán 450 / V 82 ' 1 

Parroquial mayor de Puerto -Príncipe. 

Cura -o-) osx 

Sacristán ’ 450 } M& 2 3 ^ 

La Soledad de Puerto-Principe. 

Sacristán 450 ) Y 238 45 • 

Parroquial mayor de Baracoa. 

Sacristán.* *. ’. *. *. *. *. ^ 39 j 4,491 39 



81,200 



DE ASCENSO 

Dolores. 



sacrisUn.' : '. ! 1 ; ; ; * ; ; ; ; j» M ) m m 



Trinidad 



Sacristán | ’ [ ‘ ’ * ‘ ¿ 98 18 } 698 



San Luis del Caney. 



sa^an: ; I¿¿ 60 ) *.«««• 



Total 



44,474 7 
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San Pablo de Giguani. 



ARZ 

San Fructuoso de Piedras. 



51 



Suma anterior 1 1 ,471 7 



Suma anterior. 



84,219 37 



st a „: ST 7 ! 77 



San Juan de Bayamo. 



San José y Santa Rosa de Yara. 



76b 8 ) i ice o Cura 373 90) «¡ao qa 

400 I 8 Sacristán 350 J 723 90 



La Concepción de Manzanillo. 



San Francisco Javier de Viana. 



564 ) qc r 

400 1 964 



Cura. . . 
í Sacristán. 



350 } 869 



San Gerónimo de las Tunas. 



San José de Guisa. 



521 10) 92 . 10 Cura. . . 

400 ) 1U Sacristán. 



So 97 ) 787 97 



San José de Holguin. 



Sari Bartolomé de Bayre. 



383 33 
400 



} 783 33 Sacristán.' ! ! ! ! ! ! ! 350 3 í 724 7 



Santa Ana de Puerto -Príncipe. 



San Fulgencio de Jibara 



397 50) bqb Cura. . . 

400 ) 797 59 Sacristán. 



350 67 í " 472 87 



San Fernando de Nuevitas. 
Cura por realórderrde 2 de junio 



San Florencio del Retrete. 



938 2 1,338 2 ^sta^u 



333 34 ) o /, 

350 I 34 



. La Catalina de Guaso. 



Santo Cristo de Puerto-Príncipe. 



£ ura - íaa 1,224 22 Sacristán 

Sacristán 400 ) ’ 



58 j 552 58 



Sacristán 



DE INGRESO. 

Palma Soriano. 



San José de Puerto-Principe. 



Cura. . . 
Sacristán. 



258 45 
350 



San Nicolás de Moron. 



Cura. . . 
Sacristán. 



278 10 
350 



San Gregorio de Mayari. 



Cura. . . 
Sacristán. 



342 29 
350 



j 608 45 



) 628 



} 692 29 



Cura. . . 
Sacristán. 



ilt 7 i 824 7 



Nuestra Señora del Carmen. 



Cura. . . 
Sacristán . 



!S“» 942 42 



La Caridad de Nuestra Señora del Carmen. 



Cura. . 
Sacristán. 



» 63 I 788 83 



San Antonio de Jibanicu. 



San Anselmo de Tiguabo. 



Cura. . , 
Sacristán. 



465 61 



1 ] 81 



Cura. . . 
Sacristán. 



3 g¡¡ 90 } 800 90 



La Concepción de Guanimaio. 



La Concepción de Ji Arriba. 

Cura* 5Sn 6 } 657 

Sacristán á0U ■' 



Cura. . . 
Sacristán. 



ílt I 848 



La Santísima Trinidad de Sagua. 



San Miguel de Cubilas. 



358 15 



Sacristán. 389 > 

Total I 24 > 219 37 



> i, ft o r Cura 599 92 | 94 9 92 

} 708 10 Sacristán 350 ! 949 92 



Total 33,845 84 




52 ARZ 

Santa Eulalia de Boma. 

Suma anterior 33,845 84 

Cura 589 93 ) non no 

Sacristán 350 1 y 

San Juan de Mata de Moa. 

Cura 643 43) QCn ¿o 

Sacristán 350 J yyd 

San Telmo de Canto. 

Cura 550 5 i QAA „ 

Sacristán .• • 350 ) yuu & 

Santa Cruz del Sur. 

Cura 555 30 ) QA , ™ 

Sacristán 350 í yub 

Santa Filomena. 

Cura 521 29) m 2q 

Sacristán 350 i 8/1 ^ y 

Santa Rita. 

Cura. 64 9 68 * qfiq fiR 

Sacristán 350 i aDy 08 

% 

San Miguel de Nu evitas. 

SacriStan 350 I 904 87 

San Miguel de Manatí. 

Cura 700 ) . AKA 

Sacristán 350 ) 1,übU 

San Agustín. 

Cura 700 i . A m A 

Sacristán 350 ) 1,UbU 

San Julián. 

Sacristán 350 J ^>uo0 

Santa Susana del Caney. 

Cura 700 \ . A( , A 

Sacristán 350 í 1,Ub • 

San Marcelino • 

Cura 700 \ . A „ A 

Sacristán 350 i 1 > uou 

Santa Bárbara. 

Cura 700 » 

Sacristán 350 ) 1,050 

San Andrés. 

Cura 700 ) 

Sacristán 350 ) 

Total , 48,180 9 
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Jesús del Monte. 
Suma anterior 



Cura. . 
Sacristán. 



700 

350 



48,180 9 
j 4,050 



Tstal general . . 49,230 9 



Para la fá- 
brica del 



MATERIAL. 

Para las de término. 

'Sagrario. 

Santo Tomás 

Mayor del Bayamo. . . . 
Mayor de Holguin. . . . 
Mayor de Puerto-Príncipe 
La Soledad de idem. . . 
k Baracoa 



De ascenso. 



/Dolores. . . 
La Trinidad. 
Caney. . . . 
Cobre. . . . 



Para la fá- 
brica de 



Jiguani 

'San Juan de Bayamo 

1 Manzanillo 

| Tunas 

San José de Holguin 

Santa Ana de Puerto-Principe. 

Nuevitas 

^Santa Catalina de Guaso. . . . 



De ingreso. 
/-Palma Soriano. . . . 

I Moron 

•Mayari. 



Tiguabos. 



Para la fá- 
brica de 



JiÁrriba 

Sagua 

Piedras 

Jara. . 

Vicana . . 

Guiza 

Bayre 

Jibara 

Retrete 

Santo Cristo de Puerto-Príncipe. 
San José de Puerto-Príncipe. . . 
La Caridad dePuerto-Príncipe. . 

Cármen 

Sibanicú 

Guaimaro 

Cubitas 

Boma 

Moa 

Canto 

Santa Filomena 

Santa Cruz del Sur 

Santa Rita 

San Miguel de Nuevitas 

San Miguel de Manatí 

San Agustín 

San Julián 

Santa Susana, 

San Marcelino. 

Santa Bárbara. 

San Andrés. 

Jesús del Mónte 

Para edificaciones y reparaciones de las parro- 
quias, vasos sagrados y ornamentos de esta 
diócesis 



\ 



700 

700 

700 

700 

700 

700- 

700 



400 

400 

400 

265 90 

400 

400 

400 

400 

400 

400 

400 

400 



300 
300 
300 
300 
300 
300 
300 
300 
300 
300 
300 
300 
300 
300 
300 
300 
300. 
- 300 
300 
300 
300 
300 
300 
300 
300 
300 
300 
300 
300 
300 
300 
300 
300 
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Arzobispo, (sierra del) Sierra bastante ámplia que 
se estiende inmediata á la costa, entre los cursos inferiores 
de lirios de Jaruco y Santa Cruz. Una de sus cimas pre- 
senta una gran meseta, que está al N. N. E. de la ciudad y 
J. de Jaruco, cuyas montañas todas pertenecen al grupo de 
la Habana. 

Aserradores, (caleta y rio de los) Arco pequeño 
por donde desagua en la costa del Sur un riachuelo que ba- 
ja por la falda meridional de la sierra Maestra á la hacien- 
da de los Aserradores. J. y Prov. a Mart. a de Santiago 
de Cuba. 

Asiento Viejo, (laguna del) Llamada también el 
Paso de Mordazo y situada en una hacienda anegadiza por 
esa parte, no. lejos del Asiento Viejo de la Bermuda. En 
esta laguna, el mapa de Barcelona y el del señor Picbardo, 
colocan el origen del rio de la-Hanabana. La laguna del 
Asiento Viejo se halla en la J. de Cienfuegos, Part.° de las 
Lajas, cantón ó cuartón del Salado. 

Atolladero, (estero del) Se halla en la costa del S., 
que por este lugar estiende una ámplia playa , á sotavento 
de la punta de Sevilla. Prov. a Mart. a de Santiago de Cuba, 
J. de Puerto-Principe. 

Augusto Keppel. La biografía de este almirante se 
halla en multitud de obras inglesas, siendo acaso la mas 
circunstanciada la que contiene el 5.° tomo de la Bio- 
grafía Naval, por Chanorck, desde la página 308 hasta 
la 346. Fueron sus padres Guillermo Anse, segundo conde 
de Albemarle, oriundo de la antiquísima casa de este nom- 
bre en Gueldres, en los Paises Bajos, yAnaLennox, hijade 
Cárlos, primer duque de Richmond, que le dió á luz el 2 
de abril de 1725. Niño aun,fué dedicado á la marina mili- 
tar, como lo fueron sus hermanos á la milicia terrestre, y 
concurrió ya como oficial á la campaña del célebre almi- 
rante Anson en las costas de la América Meridional y cru- 
cero del Pacífico, distinguiéndose en multitud de encuen- 
tros y de operaciones, tanto que en 11 de diciembre fué 
promovido al mando de la fragata Céfiro, con la cual tomó 
al abordage en 1 5 de abril del siguiente año de 1748 el na- 
vio Maidstone encallado en las costas de Francia el 7 de 
julio del mismo año. Ascendió en 1749 á comodoro de las 
fuerzas empleadas en el Mediterráneo; y después de cele- 
brar un convenio con el dey de Argel, de quien obtuvo las 
debidas satisfacciones por un insulto hecho por los corsarios 
argelinos á uno de sus buques, pasó en 1751 á conseguir 
que también fuese respetada la marina inglesa en las cos- 
tas de Trípoli y de Túnez, llegando de regreso á Inglater- 
ra el 26 de agosto de 1753. En setiembre de 1754 salió con 
el general Bracdock á llevar tropas á Virginia para volver 
á Inglaterra y al Mediterráneo con una división de 4 na- 
vios, ocupándose luego en exploraciones y estudios navales 
en el canal de la Mancha y mar septentrional de Europa. 
Fué uno de los vocales del consejo de guerra que condenó 
á muerte al famoso almirante Bing, por el único delito de 
haber sido rechazado por la escuadra francesa de la Galli- 
noniere en las aguas de Menorca, cuya isla pasó al poder de 
Francia después de esa derrota. Concurrió Keppel á la es- 
pedicion contra Rochefort, y luego mandó una de 8 navios 
y varios otros buques, con la que fué á hostilizar á los es- 
tablecimientos franceses.de Gorea en la costa de Africa, con 
un éxito tan completo, qüe los espulsó de aquel litoral, 
apoderándose en enero de 1760 de la ciudadela deSan Mi- 
guel, conquista que le valió ser promovido á comandante 
general del apostadero marítimo de Plimouth. Después de 
otra espedicion á la bahía de Quiberon, se le dió el mando 
de una escuadra de 10 navios de línea y otros buques me- 
nores. Con estas fuerzas salió de Spitbead el 29 de marzo 
de 1761 á atacar y hacer capitular á Bellisle el 7 de junio. 
Se incorporaron luego sus fuerzas á las que en marzo del 
siguiente año fueron puestas á las órdenes de sir Jorge Po- 
ckoc para ir á las Antillas y á la conquista de la Habana. 
Al reconocer á esta plaza el 6 de junio de 1762, recibió 
Keppel la comisión de proteger el desembarco con 6 na- 
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víos y 6 fragatas, y aquella conquista le valió ser promo- 
vido en 21 de octubre á contra-almirante de la insignia 
Azul. Cuando Pockoc se ausentó para Inglaterra, quedó 
Keppel mandando las fuerzas navales de Cuba, que hicie- 
ron en aquellos meses siete presas ricas de españoles y fran- 
ceses. Seria estendernos mucho en materias agenas de este 
libro, el referir las importantes comisiones y mandos que 
en el resto de su larga carrera desempeñó el vizconde 
Keppel, que ya tomaba este dictado desde 1757 á la muer- 
te de su padre, y cuando su hermano mayor heredó el 
condado de Albemarle. Añadiremos, sin embargo, que 
en 31 de marzo de 1775 ascendió á vice-almirante de la 
insignia Blanca, y que en 3 del siguiente febrero se le 
confirió la Roja, distintivo equivalente en Inglaterra al 
que podrían llevar en España los tenientes generales de la 
armada que han mandado en gefe. A principios de 1778 
cuando rompió nuevamente la Gran Bretaña con la Francia, 
sir Keppel recibió el mando de la escuadra principal com- 
puesta de 20 navios de línea con otros 7 buques menores, 
cuya fuerza fué la que sostuvo en el siguiente julio el san- 
griento aunque indeciso combate de Ouessant contra la es- 
cuadra francesa del conde de Orvilliers, muy superior en 
fuerzas. Aunque de tanto peso, no fué tenida en -cuenta esta 
última circunstancia por el pueblo inglés que habia conce- 
bido mayores esperanzas de aquel armamento y de la opi- 
nión á que habia llegado sir Keppel, quien para dejarle 
con el brillo que antes, pidió y obtuvo que fuese sometida 
á juicio su conducta en aquel memorable hecho marítimo. 
Pero por honrosa que fuese la sentencia, en nada alteró los 
efectos de los caprichos populares, y desvanecida quedó 
desde entonces la fama de marino superior que sir Keppel 
habia alcanzado, por masque le ascendiesen á almirante 
en 29 de abril de 1782 y á primer comisario del Almiran- 
tazgo. Sucumbió sir Keppel á su crónica gota en 2 de oc- 
tubre de 1786 con los principales honores del Estado y en 
la mas elevada posición de su carrera. 

Auras, (caserío de) En el partido de Jibara, J. de 
Holguin, á orillas del camino de Holguin á Jibara, y casi 
á igual distancia de ambas poblaciones, no lejos á la dere- 
cha de un arroyuelo que es afluente derecho del pequeño 
rio de Jobabo, sobre terreno llano que por el S. y E. cier- 
ran varias alturas. Su caserio está diseminado. Desde prin- 
cipios de este siglo existió en esta localidad una pequeña 
ermita bajo la advocación de Nuestra Señora de la Cande- 
laria que el señor arzobispo Ozés y Alzúa erigió en iglesia 
parroquial en 1820, pero trasladándola, ó por mejor decir 
haciendo fabricar otro pequeño templo en la punta del 
Yarey, en la bahía de Jibara con el nombre de parroquia de 
Auras. En 1852 se componía de 18 edificios, con un tejar, 
una tenería, una carpintería, 8 tiendas mixtas, y 70 habi- 
tantes blancos, 16 de color libres, y 7 esclavos. Su vecin- 
dario según las noticias estadísticas de 1 858 se componía 
de 93 habitantes de toda edad, sexo y condición. Hay un 
receptor para los derechos de almacenes y tiendas que de- 
venga el 5 por°/ 0 de lo poco que recauda, calculándose per- 
cibiría en 1862 por este concepto 10 ps. Está casi al N. de 
Holguin y al S. S. O. de Jibara. 

Ay. (rio del) Nace con el nombre de rio de los Ne- 
gros cerca del nacimiento del San Juan, en tierras de las 
quebradas hacienda^ de Cimarrones y Buenos-Aires. 
Corre al N. E. por el abra de los Negros, entra lateral- 
mente en el bajo y anegadizo valle de la Siguanea, cuya 
parte oriental atraviesa, recibiendo allí alarroyo del mismo 
nombre y por la derecha al rio de Guanayara, tomando 
entonces el nombre de rio de Jibacoa. Sale de dicho valle 
y corre al través de una larga, sinuosa y estrecha garganta 
en el de Jibacoa, donde réboge entre otros, por la izquier- 
da, el arroyo deGalvez, y por la derecha, el del Junco, 
corriendo al E. S. E. hasta el estremo del valle donde no 
lejos del Pan de Azúcar y en las lomas deSan Pedro, se su- 
merge por lasTrancasde Jibacoa, que son una série decerros 
pizarrosos, cuya base mina el rio en toda su estension. Rea- 




parece como á media legua ó mas al E. del sumidero en 
la falda boreal de las lomas del Yagunal, desde las cuales, ya 
con el nombre de rio del Ay, desciende de salto en salto 
formando una cascada de 60 varas de altura. Vuelve á su- 
mergirse por debajo de una roca, que forma como un puen- 
te natural pero inaccesible por lo escabrosa, sigue faldean- 
do las fragosas lomas del Guaniquical, donde también reci- 
be otros afluentes, y algo mas abajo el rio de Caburní, que 
viene de la sierra del Aguacate, faldea las lomas de San 
Juan de Letran, hace también una leve sumersión, y corre 
al S. E. volviendo ai E. S. E. por tierras mas llanas, pasa 
por el curato de su nombre que deja á su derecha, y entra 
por la derecha también en el Agabama, del cual es el afluen- 
te principal. Sus aguas son cristalinas, y apacibles las ri- 
beras de su curso superior y medio, sin que en el inferior, 
que es el correspondiente al partido de su nombre de- 
jen también de amenizarlas muchos predios rústicos. Es 
abundante en camarones, anguilas y tortugas antes de su 
sumersión. Despuesde reaparecer abunda en lisas, biajacas 
y otros pescados. Crece bastante, y sus avenidas son de al- 
gún peligro, anegando la parte que baña del valle de Si- 
guanea durante la estación de las lluvias. La sumersión del 
rio se verifica por una caverna de 8 á 5 pies, "donde por un 
hueco de unos tres ó cuatro de diámetro, se precipitan sus 
aguas al parecer en una profunda sima. Como ^ tan estre- 
cho el hueco citado, cuando las lluvias son-abundantes, se 
anega gran parte del valle de Jibacoa, convirtiéndose en 
un gran lago de 20 varas de profundidad, á veces durante 
largos dias, pues se mantienen las crecidas como" un mes. 
Recoge por la izquierda el rio del Ay, el arroyo de la Si- 
guanea, el de Galvez, que con los del Helechal, Grande de 
los Guapos, y algunos otros que lo engruesan, bajan de la 
sierra del Helechal y de Galvez, y riegan la parte superior 
del valle de Jibacoa. El Caney, arroyuelo que baja de las 
lomas de don Pedro y de la Ropa Vieja, reuniéndose al rio 
en la cueva donde se sume: el Yabqnal, que baja de esta 
sierra y se le une á poco de reaparecer, y el arroyo Cayaja- 
cas que baña el partido de rio del Ay. Por la derecha reco- 
ge el Guanayara, que recorre el valle de su nombre; el ar- 
royo del Junco, el del Atajo, el dé la Junta, que con el 
anterior atraviesan el laberinto del Guaniquical: el arroyo 
de Polo Viejo, que con su afluente el Carretero, baña al va- 
lle de Polo Viejo, y por fin el Caburní, que es el mayor de 
todos sus afluentes. Todos estos, escepto el último, aunque 
cristalinos, apenas producen mas que camarones, tortugas 
y anguilas. El rio de Ay, después de nacer en el antiguo 
Part.°.de Potrerillo, atraviesa el del Guaniquical y lo se- 
para del de rio de Ay, cuyo territorio atraviesa también su 
curso inferior. Toda su cuenca corresponde á la J. de Tri- 
nidad. 

Ayalde. (don tomas de) Nació en Uzurbil, pequeño 
pueblo de Guipúzcoa, hácia 4762 y se embarcó como guar- 
dia marina en el navio San Miguel en marzo de 4 777, ob- 
teniendo todos los grados inferiores de su carrera en las] 
operaciones navales de la guerra de 4779 á 4783 con la 
Gran Bretaña, y en la de 4793 á 4795 contra la república 
francesa. Siendo capitán de fragata concurrió con la mayor 
intrepidez al desgraciado y sangriento combate de Trafal- 
gar en 24 de octubre de 4 805, siendo por su valeroso por- 
te en esa jornada promovido á capital* de navio y al mando 
del San Leandro, con el cual salió de Cádiz en 7 de abril 
de 4 809 para la América Central. Regresó á Cádiz á fines 
de 4 81 0, y luego ejerció con tanto denuedo como acierto el 
mando de las fuerzas sutiles que durante el sitio de esa 
plaza operaban contra las líneas francesas. Ya levantado el 
sitio en 16 de mayo de 4 813, se le confirió con el empleo 
de brigadier la comandancia dél arsenal de la Carraca que 
desempeñó hasta 4 818. Primero como brigadier, y luego 
como gefe de escuadra, desempeñó otros importantes desti- 
nos de la Armada y el de comandante general del aposta- 
dero de la Habana desde 4 821 hasta 1822, siendo traslada- 
do de este último al cargo de vocal de la Junta del Almi- 



rantazgo. En 14 de julio de 4825 fué promovido á teniente 
general, y en 25 de marzo de 1827 á la capitanía genera 
del departamento de Cádiz que, con varios interval®em- 
pleados en otras comisiones, desempeñó hasta 1835 , siendo 
declarado protector especial del colegio de San Telmo y de 
las escuelas náuticas. Murió Ayalde de avanzada edad en 
Cádiz en 3 de noviembre de 1836. Tenia la gran cruz de 
San Hermenegildo y otras muchas condecoraciones mili- 
tares. 

Aymerieli. (don Melchor) Hijo de un brigadier del 
mismo nombre, nació en Ceuta en 1754, y empezó á ser- 
vir de cadete de infantería en 1766. Ascendió á subteniente 
á los tres años, y en 4 776 á teniente y ayudante mayor de 
batallón después de haber concurrido á la espedicion de 
Argel. Pasó luego con la espedicion de don Pedro Ceballos 
que se apoderó de la isla del Sacramento en 4777, y des- 
pués de su regreso á España estuvo de guarnición en Oran 
y Ceuta, sufriendo en esta última plaza los apretados ysan- 
grientos sitios del ejército marroquí en 4 791. Pasó luego 
con su regimiento á la Península y concurrió desde que se 
rompió la guerra con la república francesa á las principa- 
las operaciones del ejército de Cataluña hasta la conclusión 
de aquella reñida campaña, obteniendo sucesivamente por 
su conducta todos sus ascensos hasta el de coronel, quese le 
confirió en 4 de setiembre de 1795 así que regresó de 
Francia, á donde había sido llevado prisionero cuando los 
enemigos se apoderaron de. Bellegarde en 18 de setiembre 
de 1794. Volvió de guarnición á Ceuta en donde permane^ 
ció, hasta que en 1802 fué nombrado gobernador de la ciu- 
dad y provincia de Cuenca en el Perú. Durante su largo go- 
bierno en ese puesto presenció las primeras turbulencias 
de la insurrección de la América Meridional, y mantuvo en 
quietud todo su territorio y el de Quiot, desbaratando en 
los encuentros de Verdeloma y Atar á los sublevados de 
otras provincias que vinieron á sublevar en 4 84 2 á las de 
su jurisdicción. Con las tropas que levantó en aquel terri- 
torio se puso á las órdenes delgeneral don Toribio Montes, 
bajo las cuales concurrió á los ataques de Mocha é hizo le- 
vantar los sitios que los insurgentes habían puesto á algu- 
nos puntos fortificados. En 1814 fué nombrado Aymerich 
comandante general de las tropas que se reunieron en 
Pasto. Batió con ellas en seis encuentros al famoso cabeci- 
lla Nariño, á quien por fin derrotó é hizo prisionero con 
mas de 300 gefes, oficiales y soldados. Promovido á briga- 
dier en 1815, pasó con algunas fuerzas déla América Me- 
ridional á reforzar á las de Costa-Firme, é hizo toda esa lar- 
ga campaña á las órdenes de los generales Morillo, Mora- 
les y la Torre, sin salir de aquel territorio, hasta que lo per- 
dió definitivamente España en 1823. Refugióse en la isla de 
Cuba en ese tiempo con las reliquias de aquel ejército, y 
promovido á mariscal de campo continuó sus servicios en 
la grande Antilla desempeñando siempre cargos de prime- 
ra importancia, y entre otros el de segundo cabo ysub-ins- 
pector de las tropas, en el cual se conservó la mayor parte 
del tiempo que medió entre 1 825 hasta su muerte ocurrida 
en la Habana en 1834, siendo de edad muy avanzada. Era 
hermano del teniente general don José Aymerich, y dejó un 
hijo que sirve actualmente con el grado de coronel en el 
ejército de Cuba. 

Azuaga. (cayo de) Cayuelo pequeñísimo hácia la cos- 
ta de Limones, con una ranchería abandonada. Part. 0 de 
Vicana, J. y Dist.° Marít.° de Manzanillo. 

Azúcar, (saccharum). Aunque esta voz se aplique 
con frecuencia á cada materia de sabor dulce yagradable, 
compete mas especialmente á esa sal-mas ó menos blanca 
y cristalizada, que por medio de diferentes manipulaciones 
y mecanismos se obtiene del jugo de varias plantas. De 
estas plantas ó productos vegetales, la que suministra mas 
y mejor azúcar, es la caña dulce (arunda saccharina) que 
fructifica en temperaturas húmedas y cálidas. Después de 
la caña, reconócese por principal planta productora de la 
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misma sustancia, la remolacha, á cuyo cultivo se ha dado 
grande estension en las naciones de Europa, que, carecien- 
do de colonias productoras de azúcar ó de medios fáciles 
para cubrir la necesidad de su consumo han procurado 
sustituirle con la que se estrae de aquel tubérculo. 

Es el azúcar un ingrediente alimenticio tanto mas precio- 
so, cuanto que se combina y amalgama ventajosamente así 
con los alimentos mas comunes como la leche, los huevos, 
las frutas, las grasas, etc. etc. , como con las especies medici- 
nales mas usuales, las decocciones vegetales, cuya amar- 
gura y mal gusto corrige ó neutraliza, etc. etc. Es útilísi- 
mo por lo tanto al hombre el uso del azúcar en todas las 
edades desde su nacimiento hasta su postrer decrepitud. 
Pero, por lo mismo que tan rápidamente se ha ido su uso 
generalizando á medida que se fueron comprendiendo sus 
virtudes, reconocemos por una prueba visible de la lenti- 
tud de los progresos déla industria humana la que resul- 
ta de la estraordinaria tardanza de mas de veinte siglos 
corridos desde que Alejandro el Grande, al penetrar en la 
India, descubrió sin duda la planta principal productora de 
aquel fruto, hasta que empezó á ser conocido en la mas de- 
fectuosa y tosca forma á mediados del siglo XVI de la era 
cristiana. 

De las conjeturas que la presencia de algunos jarro- 
nes de porcelanas chinas representando varias manipula- 
ciones inherentes á la fabricación de azúcar inspirasen al 
ilustre Humboldt, no puede deducirse como hecho in- 
cuestionable, que remontase á una antigüedad descono- 
cida la elaboración de aquel fruto en el Celeste Imperio. 
Lo es sí, y muy comprobado, que la caña dulce era muy co- 
nocida desde los tiempos de la república romana cuando 
el poeta Lucano espresa en el siguiente hexámetro que se 
saboreaban los indios con su jugo: 

«Queque bibunt teñera dulces at arundinne suecos.» 

Y no la determina menos claramente otro poeta latino, 
P. Terencio Varron, en estos otros tres versos: 

«Indica non magna nimis arbore orescit arundo 

«Illius, elentis premitur ridicibus humor 

«Dulcis qui nequeant sueco contendere mella.» 

Dioscórides, famoso médico griego del primer siglo de 
la era cristiana, hizo en sus escritos referencias tan claras 
á esa sal que ninguna duda queda de que el azúcar fuese 
ya una sustancia conocida en ese tiempo: «Está coagula- 
do como la sal, dice, y se rompe de la misma manera con 
los dientes.» 

El no menos famoso médico Galeno, en el segundo si- 
glo confirma los asertos de Dioscórides, indicando además 
que procedia el azúcar de la distilacion natural de la cana 
madura; y Plinio el Joven que antecedió á los dos, suponía 
á esa planta originaria de la India y de la Arabia Feliz, como 
otros muchos. 

Pero entre el azúcar tal como lo conocemos, y el jugo mas 

ó menos espeso de la caña, con que así en la medicina como 
en los usos domésticos le sustituían á la miel.los romanos y 
aun los griegos-, hay una distancia tan marcada, como laque 
puede mediar desde aquel mismo jugo en su primera ebu- 
llición, hasta el terrón cristalizado y seco cuya historia es- 
tamos refiriendo. 

Pareciéndonosqueuna originalidad absoluta, es incom- 
patible con tarcas de tanta utilidad y bulto como la presen- 
te, al historiar y esplicar una materia que constitiíjyeel pri- 
mer renglón de lp 'opulencia de la grande Antilla, aplicare- 
mos sin escrúpulo, aunque con circunspección y detenida 
elección, cuantas nociones descubrimos en multitud de pu- 
blicaciones importantes y muy especialmente enlosáis pre- 
ciosos artículos que sobre el cultivo de la cana y la elabora- 
ción del azúcar aparecen en los tomos de Memorias de la 
Sociedad Patriótica de la Habana en 1 837 y 38. Según dife- 
rentes y mas ó menos autorizadas referencias de .vanas obras 



la voz «azúcar» es etimológica de la de «Scharkara» de uno 
de los dialectos indianos que significa jugo dulce; y de esa 
palabra derivan la de «Schakar» que emplean para deter- 
minar igual sustancia los actuales persas; y la de «Schur- 
rur» usada comunmente por los indostanes con el mismo 
objeto. 

Para urdir el hilo narrativo de la propagación por el 
mundo de aquella planta originaria de las márgenes del 
Ganges, nos conformaremos con las aseveraciones de mu- 
chos escritores. Según la mayor pártese aportó á la Arabia 
por los buques que de la India, y aun de la China arriba- 
ban á sus costas hácia el siglo XIII; y desde aquel suelo 
fué luego á aclimatarse al de Egipto y Abisinia. Los por- 
tugueses pudieron trasplantarla á sus islas de Madera en 
1420, de donde la trajeron al Algarbe, aunque, según va- 
rias noticias, un siglo antes fuese la caña muy conocida y 
cultivada en la isla de Sicilia. No se obtenía de su jugo 
sino una sal bruta y morena, aun cuando desde 1421 cier- 
to veneciano, cuyo nombre merecedor de conservarse, no 
menciona ninguna tradición ni escrito, hubiese inventado 
ya alguna manipulación ó modo de obtenerla blanca. Como 
quiera, los mismos portugueses á quienes ski duda perte- 
nece el mérito de haberla dado á conocer en Europa los 
primeros, generalizaron su cultivo en los favorables terre- 
nos de su isla de Santo Tonias, en la cual, hácia 1520 apa- 
recían hasta 60 plantaciones de caña dulce cuyos ju- 
gos se elaboraban imperfectamente con máquinas apellida- 
das hiperbólicamente «Ingenios» desde entonces, conforme á 
las ordinarias tendencias del idioma y carácter lusitanos. 
Pero por mas que procurasen monopolizar su sistema de 
elaboración, no pudieron impedir los portugueses que por 
los mismos medios ú otros parecidos, obtuvieran azúcar 
también los españoles, cuando á fines del siglo XV impor- 
taron la caña en la costa meridional de la Península. 

Llevada años después á la isla española de Haití ó Santo 
Domingo, apareció siendo un catalan, Miguel Bal lestro, el 
primer español que empezó allí á solidificar su jugo, con- 
siguiendo luego en la mencionada Antilla, mejorar el pro- 
cedimiento de Ballestro, otro español llamado González 
Velosa, que fué el primero que obtuvo azúcar enteramen- 
te blanco y estableció un sistema fijo para obtenerlo. Se- 
gún referencia del cronista Pedro Mártir de Anglería en 
1518 existían ya en aquella grande Antilla hasta 28 
plantaciones de caña que, como en la isla portuguesa de 
Santo Tomas, se apellidaban ingenios, tomando desde 
entonces esa clase de fincas en las posesiones españolas 
el nombre genérico de las máquinas y artefactos que se 
empleaban en dar consistencia y forma á sus productos. 

En cuanto empezó á usarse y gustarse en España una 
sustancia que para la generalidad de las gentes era nueva, 
empezó también á comprenderse cuanto ganarían la salud 
pública y el erario á un mismo tiempo en que se propagase 
su eoílsumo. Desde luego se presentía en embrión, confu- 
samente, sin datos ni antecedentes para calcularlo, el por- 
venir inmenso de ese nuevo y precioso artículo de comer- 
cio, sin que ningún genio profético pudiese aun adivinar 
que su consumo seria universal en todos los pueblos y mer- 
cados y crearía muchas industrias que enalteciesen á las 
ciencias y ocuparan en beneficio de las naciones y de los 
gobiernos á millones de hombres. 

La escelencia del nuevo producto y la elevación del pre- 
cio en que empezó á venderse, menester fué que determina- 
sen la protección y los privilegios deque fué objeto por par- 
te del gobierno, tán interesado en fomentarlo, el cultivo de 
laplantaque la producía. EnSantoDomingo, laRealHacien- 
da recibió orden deanticipar 4,000 ps. fs. bajo fianzas á los 
colonos que se dedicasen á explotar ingenios; y por real cé- 
dula de 1 5 de mayo de 1 529 con efectos aplicables á las nue- 
vas posesiones ultramarinas, se garantizó el fomento y por- 
venir de los ingenios con el inmenso privilegio de que en 
ningún caso pudiesen ser embargadas ni ejecutadas por 
deudas ni litigios aquellas fincas, ni los esclavos, artefac- 
tos, animales y muebles de su pertenencia. Unicamente 
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podían serlo sus cosechas después de dejar cubiertas las 
atenciones del dueño y de la esplotacion. 

Pero por la natural repugnancia de la endeble raza indí- 
gena de Cuba, á las faenas de la agricultura, por su pronta 
desaparición y la dificultad de adquirir brazos africanos, re- 
conocidos desde un principio como los mas útiles para em- 
prenderlas; no tuvo tan especial privilegio aplicación algu- 
na en la mayor délas Antillas. Trescientos negros introdu- 
cidos en 1 o Al en virtud deuna contrata ú asiento con el mis- 
mo Carlos Y se destinaron á minas; eran varones todos, y 
no podían servir de plantel para el aumento de una raza 
tan buscada, ni tampoco alguno que otro africano que se 
compraba por los pobladores de Cuba en las demás co- 
lonias. Fué preciso que trascurriese la mayor parte del 
siglo XVI y que el interés particular de unos hacendados, 
en general pobres entonces, fuese paulatinamente aumen- 
tando el número de esclavos negros, imprescindible ele- 
mento para crear ingenios. No consta que hubiese mas de 
cuatro ó cinco fincas de esa clase, perteneciente una de ellas 
á Hernaa Manrique de Rojas y con trapiche movido por 
agua del Almendares, á orillas (le su corriente cristalina y 
hácia la localidad que ocupa hoy el pueblo de Puentes-Gran- 
des, cuando se reclamó sin duda por los interesados del 
pais la garantía de aquel privilegio, obteniéndose en real 
cédula de 30 de diciembre de 4 595. Y tampoco debió con- 
siderarse muy necesario su uso, cuando no se publicó por 
bando en la Habana, Santiago de Cuba y los demás pue- 
blos hasta muy entrado el año 1 598 siendo gobernador don 
Juan Maldonado Barnuevo. 

Sin embargo de los beneficios del privilegio , no se 
emprendió este cultivo en la Isla sino por alguno que otro 
mas pudiente. No llegarian acaso en toda ella á una doce- 
na los ingenios, cuando el asentista de negros Antonio Ro- 
dríguez de Elvas introdujo en ella en 4 61 6 algunos cente- 
nares de su contrata, y facilitando otros el Brasil y otras 
posesiones portuguesas, que dependían entonces del mismo 
cetro que las españolas. 

El ejemplo de las plantaciones de caña que prosperaban 
en aquella región, y algunas que otras presas de negros 
capturadas por nuestros corsarios, en guerras ya con los 
ingleses, ya con los franceses, ya con los holandeses, muy 
introducidos en América á mediados del siglo XVII, au- 
mentaron algún tanto el cultivo, pero muy lentamente, no 
menos por las restricciones comerciales que paralizaban la 
salida de todo artículo mercantil, que por la mezquina 
parte que podia corresponder á Cuba en las reducidas 
contratas de negros que se concertaban con la corona pa- 
ra surtir de brazos agricultores á las posesiones ultrama- 
rinas. 

Contábase sin embargo en el territorio de la Habana en 
4 666, con bastante número de ingenios y de negros, para 
que su gobernador don Francisco Dávila Orejón pudiera con 
su ausilio trazar el primer recinto amurallado de la ‘capi- 
tal, én época en que infinidad de bandidos de todas las na- 
ciones con el nombre de flibusteros, se habian hecho dueños- 
del mar de las Antillas, y lo entraban y talaban todo por 
las costas. Puede decirse que la industria del azúcar no 
empezó á 'tomar consistencia, hasta que aliados á España los 
franceses en la guerra de sucesión, que colocó en nuestro 
trono á los Borbones, inspiraron en Cuba cierto espíritu de 
especulación determinado entonces por la facilidad que se 
presentó, para cambiar el esquisito tabaco que producía el 
“pais, por negros y artefactos para los ingenios, que supe- 
raban mucho á los que se habian empleado en los dos si- 
glos anteriores. Así es que, como dice don Francisco Aran- 
go en su informe sobre introducción de esclavos, en esta 
época, es decir á principios del siglo XVIII, fué cuando se 
principió en la Habana á poder comprar negros. 

Al ajustarse la famosa paz general de Utrech, los ingle- 
ses que acababan de hacernos la mas cruda guerra en am- 
bos continentes, y Ips mismos que luego se mostraron tan 
exigentes y celosos por la supresión de la trata de esclavos, 
formaron el mayor empeño en que España, Francia y Por- 



tugal les concediesen el monopolio de su introducción en 
todas sus posesiones, y fueron por lo tanto los verdaderos 
autores de la obra que luego destruyeron. En 1716, se esta- 
bleció una factoría principal de esa nación en la Habana, y 
otra en Santiago de Cuba, y desde entonces con mas ó menos 
abundancia se fueron adquiriendo bozales y labrando inge- 
nios en medio délas vicisitudésque tuvo el cultivo del taba- 
co, cuyas cosechas eran el principal valor qne se empleaba 
para adquirirlos, y en medio también de las alternativas de 
paz y guerra que mediaron con la Gran Bretaña, y que mas 
ó menos pusieron grandes cortapisas al cultivo de la caña. 
En 1 710 se formó y empezó á practicar sus operaciones la 
Compañía de la Habana, creada con el esclusivo privilegio 
de proveerá Cuba de sus principales renglonesde consumo 
y de esportar sus frutos. Pero una nueva guerra que aca- 
baba de estallar con la Gran Bretaña, que ya era enton- 
ces la primer potencia marítima del mundo, paralizó en 
gran manera las transacciones de la compañía privilegiada.- 

Sin embargo, en los veinte y dos añosque dirigió las del 
país, consta desús asientos, que introdujo en él 4,986escla- 
vosdetodo sexo y tamaño, así como, que existían en lodo 
Cuba unos 70 ingenios de azúcar que apenas rendían entre 
todos lo que uno solo de los de primer escala que hoy co- 
nocemos; cuando la capital de Cuba en otro rompimiento 
fué asediada y tomada por los ingleses en I 4 de agosto de 
4 762. Hasta esa época, y desde la primera concesión pro- 
movida en tiempo de Cárlos í por los ilusorios argumentos 
del famoso P. Las Casas, según los cálculos del citado 
Arango, habian entrado en la jurisdicción de aquella capi- 
tal unos 25,000 negros africanos. Los introducidos en la 
mitad oriental déla isla, ó sea jurisdicción de Santiago de 
Cuba, tanto por haber sido la mas favorecida en un princi- 
pio para la colonización, como por su mas cómoda geo- 
grafía para todo género de comercios clandestinos, y ser 
en su territorio mucho mayor el número de individuos de 
color libres que en el de la Habana, puede racionalmente 
conjeturarse que se habian introducido unos 35,000 escla- 
vos en aquel trascurso de dos siglos y medio; y de estos 
cálculos indispensables por la íntima relación que guardó 
siempre la introducción de negros con el cultivo de la caña, 
puede deducirse que llegarian en toda la Isla á unos 
60,000 individuos los introducidos de Africa cuando se apo- 
deraron los ingleses de la capital. 

No se descuidaron los invasores en los nueve meses que 
duró allí su ocupación, asi llevados de su principio eterno 
de dar ensanche á sus artículos comerciales, en cuyo nú- 
mero entraba entonces la introducción de africanos, como 
porque esperaron en un principio quedar definitivos due- 
ños de Cuba. Pero tuvieron que renunciar á esa esperanza 
en la paz que se ajustó al año siguiente, y cuando á prin- 
cipios de julio de 4763 al ser recobrada aquella plaza por 
los españoles resultó que habian introducido los ingleses 
mas de 5,000 esclavos, procedentes la mayor parte de Ja- 
máica y sus demás Antillas. 

Con estosauxilios, y el afan de especulación que desper- 
taron, se aumentó considerablemente en Cuba el número de 
ingenios durante los siguientes años, y contribuyeron mu- 
cho alfomento.de estas fincas las contratas del marqués de 
Casa Eurile, que desde 4773 introdujo en seis años 44,432 
procedentes de Africa, y de Baker y Dawson, que desde 
4 786 hasta 4779 aportó 5,786 mas. En 1775 pasaban de 
seiscientos los ingenios que en Cuba funcionaban, movi- 
dos por la fuerza animal la mayor parte y algunos por el 
agua. 

Nonos estenderemos á.detalles fastidiosos al esplicar los 
medios que con mas.ó menos mejoras se. emplearon para 
la fabricación de la azúcar desde los principios del cultivo 
de la caña, hasta que empezó á tomar mayor estension en 
4 794, as¿ por la libertad concedida entonces para el comer- 
cio de negros, como por la ruina de la floreciente colonia 
francesa de Santo Domingo, que destruyó en aquel mismo 
año el mercado de azúcar que mas principalmente surtía á 
Europa de ese rico género. 
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, Como hoy , se prefirieron desde luego para la siembra de 
a cana terrenos de fondo, llanos ó ligeramente accidenta- 
os en localidades de las cuales pudieran esportarse los 
ru os por mar o tierra con menos costos y fatigas. Como 
a iora, solían alzárselas viviendas de las dotaciones, de los 
tluenos y sus dependientes, y las oficinas de la fábrica en 
los puntos mas céntricos y despejados de esas fincas; y lo 
mismo entonces que en la época presente, la esperiencia 
emostro la necesidad de que la caña, después de ya ma- 
dura, no se cortase sino por lo menos veinte y cuatro ho- 
ras antes de poder ser molida, para que no se alterase la 
calidad de su jugo acidulándose. 
r Cn un principio, así en las colonias portuguesas, como en 
Luna y santo Domingo, se practicaba su presión con defec- 
tuosísimos procedimientos, hasta con los mismos que se 
empleaban en Europa para moler trigo. Luego, á los pocos 
i s ios sustituyeron con una especie de molinos ó trapi- 
les, compuestos de dos mazas cilindricas puestas en mo- 

Inhrf ? t0 ? 0r n ? u ? s ó , por bue y es que, al estraer el jugo 
¿f 1 p,ano finado de hierro y aun de piedra que lo 
, nnuíf . a receptáculo, de donde lo trasladaban luego á 
las caberas qpe lo iban cociendo, purificando ycristali- 
? con la m ayor imperfección, dejaban la caña estru- 
jada con cerca de la mitad de sus jugos ordinarios, y sin 
servir ya mas que para sacar aguardiente ó algunas mela- 
duras, por medio de una segunda y tercera presión tan 
imperfectas como la primera. A principios del siglo XVIII 
e imitando algunas prácticas introducidas ya en los inge- 
nios franceses de Santo Domingo, se formaron aquellos 
trapiches tan absurdos, añadiéndoles otro cilindro mas, 
que colocado en triángulo con los otros dos y á desigual 
distancia de cada uno produjo una presión mas abundan- 
te; y los propietarios mas pudientes fueron sucesivamente 
cambiando aquellos trapiches con esas mazas ó cilindros 
de madera, por otros que los tenían de hierro liso, y mo- 
vidos de manera que girase uno, en inverso movimiento 
que los otros dos, para que pudiese así recibirla caña dos 
presiones en vez de una sola, y separarse mejor la parte 
fluida de la sólida. 1 J 1 



Para condimentar y convertir en azúcar ese jugo que 
desde un principio se llamó aguarapo» en las posesiones 
españolas, se usaban ya á mediados del siglo XVIII 
en todas ellas cinco calderas grandes de hierro, coloca- 
das sobre fogones designados con el nombre de «forna- 
llas,» que iban disminuyendo de tamaño á medida que 
se iban apartando del primer receptáculo del jugo. Em- 
pleábase ya la cal como agente mas activo combinan- 
do su acción con la del fuego para separar en la primer 
cocción quesufria en la primer caldera toda la parte só- 
lida quebrájese al desprenderse del trapiche; la cual, su- 
biendo á la superficie, se apartaba y depositaba en otro 
vaso con espumaderas. Después de esta primera ope- 
ración sufría el jugo otra segunda cocción y clarificán- 
dose sucesivamente en las demás con el auxilio de la 
cal, y’aun con el de una ligera disolución de potasa, lle- 
gaba á la cuarta casi puro, aunque del todo casi nunca; 
porque ni aquellas calderas que en Cuba se apellidaban 
«pailas» eran como hoy de una forma, diámetro y tamaño 
exactamente combinados para su aplicación, ni se sabian 
aun conseguir con precisión las diferentes temperaturas 
de calor que debia sufrir el guarapo» para ser azúcar. De 
la quinta caldera, en lacual después de una quinta cocción, 
se presentaba ya como una masa, repartiasela en una es- 
pecie de hormas ó moldes, por lo común de barro como 
el de las tejas y ladrillos, ó de latón y aun de hierro en 
los ingenios mejor montados de aquel tiempo, de cuyo 
fondo fluía por multitud de agujeritos toda la parte aun 
liquida y melosa que aun contuviese el jugo convertido ya 
en pasta después de sufrir aquellas cinco manipulaciones. 
Esas deyecciones de esas formas simétricamente colocadas 
sobre sus respectivos receptáculos en un departamento de 
la fábrica, que se llamaba ya, casa de purga, constituían 
entonces como hoy ese azúcar bruto ó grosero llamado mos- 
TOMO i. 



cabado, que vendían en su totalidad los comerciantes del 
Nuevo Mundo á los refinadores de Europa, cuando aun no 
se practicaba ningún sistema en Cuba para convertir las 
meladuras en azúcar. 

No habia aun rebasado de tales límites ni la industria 
azúcar era mejor montada en el país, hasta que con la 
libertad de introducir africanos que permitió traer á Cu- 
ba 1 '10,1 36 en los veinte años que corrieron desde su pu- 
blicación hasta fines de 1810, pudo aumentarse consi- 
derablemente el número de ingenios, mejorándose tam- 
bién el sistema de elaboración con la mayor parte de los 
adelantos que habia recibido y continuaba recibiendo en 
las Antillas estrangeras. La paz general de 1815, la liber- 
tad del comercio libre permitido á Cuba en 1818, y el 
inmenso número de introducciones de africanos, reani- 
mada con mayor fuerza que nunca desde que quedó pro- 
hibido ese tráfico en mayo de 1820, son los elementos 
que han ido gradualmente promoviendo esa enorme masa 
de riqueza agrícola que confiere á Cuba el primer lugar 
entre los países productores de ese fruto, á cuya historia 
consagramos este artículo. 

Al crearse en la Habana en 1793 después que en otras 
ciudades de España y aun después que una anterior en 
Santiago de Cuba, la Sociedad Económica de Amigos del 
Pais, sus mismos fundadores difundieron las primeras 
luces y teorías para ir promoviendo los sucesivos adelan- 
tos de la agricultura cubana. Entre las primeras memo- 
rias de los trabajos que inauguraron las tareas de aque- 
lla útilísima corporación, descolló una del hacendado 
habanero don Nicolás Calvó de la Puerta, recomendando 
y probando ser ventajosísima y aun indispensable la apli- 
cación de la química para la fabricación del azúcar. Las 
teorías de aquel notable escrito no autorizadas aun por la 
esperiencia, resultaron luego tan exactas y bien calcula- 
das, que podrían pasar por profecías de las mejoras 
que se han ido consiguiendo en aquel ramo observando 
sus preceptos, y hubieran podido servir de norma á los 
propietarios de ingenios, hasta que en 1830 empezó á re- 
cibir aquella industria mayores adelantos. El mismo señor 
Calvo reduciendo su lección á práctica, creó un ingenio 
modelo de trapiche movido por el agua en las inmediacio- 
nes de Guiñes, y compuso su tren con un sistema de hor- 
nillos y calderas mucho mejor calculado que ninguno de 
los que se habian conocido hasta aquella época, acaso ni 
en las colonias estrangeras mas adelantadas en la fabrica- 
ción. 

Pero aunque el gobierno llevado siempre de miras 
protectoras para la industria azucarera, la favoreció poco 
después con la libertad de introducir sin derechos los ar- 
tefactos y útiles agrícolas de manufactura estrangera, y 
aunque promoviesen su desarrollo poderosamente la de 
introducir negros y la reciente destrucción del rico mer- 
cado azucarero de Santo Domingo, retardaron para Cuba 
los efectos de unas causas tan favorables al aumento y sa- 
lida de sus azúcares, una nueva guerra con la Gran Bre- 
taña, la consiguiente escasez é inseguridad de les embar- 
ques y la impolítica con que la Francia y la España pri- 
varon á sus mercados ultramarinos del único medio de 
esportacion que les quedaba por la inferioridad marítima 
de las dos metrópolis, de despachar sus productos con 
buques neutrales anglo-americanos. 

£1 tenaz Bonaparte y su condescendiente aliado Cárlos 
IV en lugar de perjudicarlas, favorecieron las miras de In- 
glaterra colocando á los Estados-Unidos en la alternativa de 
abandonar los mares ó prestarles su cooperación en su lu- 
cha contra esa potencia. El gabinete de Washington optó 
por lo primero desde 1805 hasta principios de 1808; y do- 
minando los ingleses al Océano, no salieron de los puertos 
de Cuba ni diez buques que esportaran azúcar para Europa 
en eselargo in tervalo. El descenso de sus precios fué tan rá- 
pido como ruinoso, rebajándose de repente el blanco y el 
quebrado que desde 1791 hasta 1796 habian valido á 32 y 28 
realesde plata hasta 12 y 8. Se demolieron entonces mas 

8 




58 



AZU 



AZU 

de 30 ingenios cuyos dueños no pudieron resistir á ese 
trastorno. Nobastó de pronto para que ellos y los demás se 
repusieran del quebranto el glorioso levantamiento de Es- 
pañacontra la invasión francesa en 1808, y su repentina 
alianza con la Gran Bretaña. Habrían alcanzado ciertamente 
el poderío marítimo de esta nación y suinmenso número de 
buques mercantes á reanimarla postración de los merca- 
dos de Cuba, si por una parte los consumidores de la Pe- 
nínsula no hubiesen consagrado todos sus recursos al pri- 
mordial objeto de la defensa nacional, y si no siguiera 
paralizando el tráfico de los principales puertos europeos, 
la gigantesca resolución que habia tomado desde 1806 en 
medio de la embriaguez de sus victorias el emperador de 
los franceses, decretando el famoso bloqueo continental 
Creyó que con aquella represalia del bloqueo marítimo 
que tenían establecido los ingleses, arruinaría el comercio 
de Inglaterra sin arruinar también al de Francia y al de 
sus aliados. 

_La caida de su colosal poder y los triunfos de los es- 
pañoles seguidos de una paz general en 1815, varia- 
ron muy favorablemente la situación del mercado azuca- 
rero promoviendo con rapidez muchos progresos en la 
elaboración del fruto. Favorecíalos luego también mucho 
la libertad de comercio con todas las banderas, decretado 
en 1 81 8 y animados ya con la evidencia de # que no resul- 
tarían sus sacrificios infructuosos, no hubo hacendado pu- 
diente que no estableciese motores de vapor ó de agua 
para los trapichesde sus fincas, mejorándose generalmente 
en todos los ingenios de alguna importancia los trenes de 
elaboración. 

No desperdició oportunidad para merecer el nombre 
que la distinguía, la Junta de Fomento de la Habana, en- 
viando en muchas ocasiones comisionados inteligentes á 
Jamaica y los paises mas adelantados en la elaboración, 
para trasladar á Cuba todos los adelantos que reconocie- 
sen en los varios sistemas estrangeros. Fuéronlo entre 
ellos don Pedro Baudhuy, don Ramón de Arazorena y lue- 
go don Alejandro Olivan en 1828. Las consecuencias inme- 
diatas de sus estudios y tareas fueron que dos años des- 
pués empezaron á generalizarse en los ingenios de Cuba, 
aparatos combinados por la física y la química como los 
siguientes: 

El de Howard, cociendo los guarapos con calderas 
cerradas y reduciéndolos hasta el vacío con la máquina 
néumática. 

El de Roth, que casi con el mismo método mejoraba 
mucho al precedente por prestarse mas á la graduación 
calórica de las hornillas y ser menos ocasionado á estalli- 
dos y accidentes. Se usa aun en muchas fincas tal comofué 
importado entonces. 

El de calderas de báscula de Pergueur. 

Diferentes combinaciones físicas aplicadas á todo el 
mecanismo de la elaboración, desde los hornos graduados 
para calentar las calderas hasta la cristalización y purga 
del fruto. 

Acompañaron á estos adelantos otros que fué enseñan- 
do la esperiencia para irlos perfeccionando sucesivamen- 
te. Se averiguó por medio de repetidos y exactos es- 
perimentos, que los fluidos contenidos en las cañas mas 
sazonadas que se destinaban á la molienda ascendían á 
nueve partes del total peso del tallo, no componiendo 
mas que una décima los tejidos leñosos de la vara: y que 
hasta los trapiches mejor combinados de aquella época, 
apenas rendían mas que seis de líquido ó guarapo.. Reco- 
nocíase, pues, palpablemente que aun restaban tres par- 
tes mas que aprovechar en la industria azucarera, y que 
ese galardón habia de estimular los estudios progresi- 
vos para alcanzar el completo resultado, tanto en Cuba 
como en Jas demás regiones en donde se pudiese esplotar 
aquella industria. Desde entonces empezaron á idearse 
y ponerse en planta nuevos aparatos, la mayor parte de 
ellos ensayados con gran éxito en la nación francesa para 
sacar azúcar de la remolacha. 



La perjudicial rivalidad con que esa moderua industria 
ha contenido los progresos del azúcar de caña, merece que 
la consagremos una digresión sucinta. Ya un químico pru- 
siano llamado Margrass habia descubierto recientemente la 
existencia de azúcar cristalizable eu el jugo de la remolacha, 
cuando en 1810 puso en ejecución el colosal poder deBo- 
naparte el famoso bloqueo continental, con el designio de 
arrebatar á la Inglaterra el tráfico europeo; y no pudiendo 
con tan trascendental medida proveerse de azúcar colonial 
la Francia y las potencias siis aliadas ó sumisas, recurrióse 
á esplotar aquella planta como equivalente inmediato déla 
importación lejana de un artículo de consumo ya necesario 
á todo pueblo cuito. 

Con la mas eficaz protección del gobierno, se alzaron 
desde luego algunas fábricas de presión y refinería de 
aquel tubérculo; y no porque en 1814 se desplomara del 
imperio] aquel hombre famoso y le reemplazase en el 
trono la dinastía á quien la revolución se lo arrancara, 
disminuyó la protección que un gobierno previsor y diri- 
gido siempre por los mejores principios económicos, tenia 
que seguir dando á una industria tan reparadora y prove- 
chosa para una metrópoli que contaba ya pocas colonias. 
Luis XVIII hasta que cesó de reinar y vivir en 1 823, re- 
cargó enormemente los derechos de la azúcar colonial, y 
resultando la indígena de Francia tan favorecida, menes- 
ter fué que la de Cuba y demás paises productores se viese 
casi privada del consumo mas importante, el de la potencia 
mas poblada de la Europa. Sufrió, sin embargo, sus alter- 
nativas en la misma Francia aquella industria indígena, 
fluctuando muchas veces los pareceres de los administra- 
dores de la hacienda pública entre una protección absoluta 
á la remolacha, y la que merecía también el dulce que se 
fabricaba en la Guadalupe, la Martinica y algunas otras 
posesiones francesas. 

Precisamente cuando el azúcar de Cuba se preparaba á 
tomar mayores vuelos, en 1828, aparecían en Francia has- 
ta 90 grandes fábricas, de las cuales las 60 que funcionaban 
producían la enorme masa de mas de 3.500,000 arrobas 
de azúcar, valorizadas eu el comercio poco mas ó menos co- 
mo las que procedían de Asia y -América. 

No era la remolacha la única planta sacarina que en 
el presente siglo ha sobrevenido á entorpecer los progresos 
de la caña. En algunas zonas de los Estados-Unidos, el 
sorgho y otras raíces de jugo dulce que se muelen juntas 
y que los hacendados dé las Antillas españolas, apellidan 
en general naple , han ascendido á tales rendimientos 

3 ue en 1855 produjeron en los mismos hasta la cantidad 
e 32,759,263 libras de un azúcar, que aunque sin poder 
entrar en paralelo con el de la caña, disminuyó su consu- 
mo en otra tanta cantidad. 

Servia entonces de leve compensación á la industria 
azucarera de Cuba la decadencia del cultivo de la caña en 
Jamaica con la emancipación de la esclavitud en esa' isla 
productora. A los aparatos de Howard, de Roth y Baibet y 
otros antiguos, fueron sucediendo con reconocidas venta- 
jas los de Brame-Chevalier, Degrand, Champenois y Deros- 
ne, cuyos únicos defectos son su escesivo precio y los mu- 
chos gastos de su instalación. 

No puede entrar en el orden y miras de este libro, la 
descripción científica de este ingenioso mecanismo con el 
cual puede únicamente rivalizar otro aun mas moderno, el 
de Rilieux. Contraigámonos á decir que abraza él por sí 
solo, todas las operaciones de la industria azucarera desde 
que se coloca la caña en sus trapiches hasta convertirla en 
azúcar refinada de primer orden, qué se suele vender por 
lo común en el mercado de 10 á 15 es. de ps. fuerte por 
arroba, mas que las mejores blancas elaboradas por los de- 
más sistemas que se designan en él con el nombre de flo- 
retes. 

El tren de Derosne introducido desde 1 843, en dos ó tres 
ingenios de la isla, uno de ellos, el llamado La Flor deCuba, 
de don Joaquín Arrieta, en compensación de los 60,000 ps. 
fuertes que importaba su instalación en la oficina, propor- 
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ciona á los propietarios la ventaja inmensa de convertir en ¡ 
azúcar las mieles y residuos que mas ó menos resultan ! 
siempre délos demás trenes, y las que pueden comprar al 
precio común de este artículo en los ingenios inmediatos. 

Los demás sistemas, cuyo precio de instalación varía 
entre 10 y 30,000 ps. son los mas usuales, porque están 
mas al alcance de la mayoría délos hacendados, y el gua- 
rismo de su valor como sus condiciones, aunque análogas 
todas poco mas ó menos, son tan diversos como sus autores, 
la mayor parte anglo-americanos, que ensayan sus trenes 
en los ingenios de la Luisiana antes de introducirlos en 
la isla. 

El número de los de Cuba no se ha multiplicado con 
la proporción que podia esperarse de la que han ido to- 
mando los rendimientos del azúcar, como lo acreditan los 
mas fehacientes datos estadísticos. 

Desde 1760 á 1767 no salieron déla Habana, único puer- 
to habilitado entonces para esa esportacion , mas que 
13,000 cajas anuales que pesaban 16 arrobas una con otra; 
y á pesar del atraso en que aun subsistió mucho tiempo 
aquella industria, no puede considerarse sin alguna admira- 
ción, que los 453 ingenios que en 1775 se contaron en Cu- 
ba, no rindiesen mas total cosecha que 1.300,000 arrobas. 
No pasaron de 1 ,000 los que resultó haber en el censo esta- 
dístico de 1 827, y ya rendían hasta 8.000,000 dearrobas, es 
decir, seis veces mas cada uno que los de aquella época, aun- 
que la estension de esas fincas fueseaun mayor que la mayor 
parte de las que se conocen actualmente. Prueba indisputa- 
ble de que los progresos que se han ido obteniendo en ese ri- 
co ramo, el mas considerable ¿importante déla agricultura 
de Cuba, se deben infinitamente mas á los adelantos con 
que la física, la química y la mecánica han enriquecido á 
la industria azucarera, que á la estension que haya tomado 
de un siglo á esta parte el cultivo de la caña. 

En 1 846 ascendía el número de ingenios y trapiches de 
toda la Isla á 1 ,442; y en el dia, según nuestras noticias, 
aunque no se ha vuelto á publicar ningún censo estadístico 
desde aquel año, se aproxima ya á 2,000 comprendiendo 
tanto en este número como el anterior, muchos de trapi- 
ches que muelen la caña de cortos predios que no merecen 
llamarse ingenios, en el centro y parte oriental de la isla. 

Según los estados de producción azucarera que con 
autorización de la intendencia, publicó en la Habana en 
octubre de 1860, don Cárlos Bebello, no resultaban en la 
isla masque 1 ,365 ingenios verdaderos, cuya producción 
se espresa en un estado que acompaña á este artículo. 

A continuación presentamos la siguiente noticia de al- 
gunos de los mas importantes ingenios del pais por sus 
adelantos, estension, mejoras y rendimentos; que los mas 
funcionan con uno, dos, y aun tres aparatos completos de 
Derosne. 



Acana, en Matanzas, de don José 

E. Alfonso • 

Aguica ó Santa Teresa, en Cárde- 
nas, del conde de Fernandina. . 
Alava, en Cárdenas, de don Julián 

de Zulueta 

Armonía, en Matanzas, de don Mi- 
guel Aldama . 

Asunción, en Mariel, de don Lo- 
renzo Pedro • 

Atenas, en Sagua la Grande, de 

don Ignacio Echarte 

Concepción (á) Echevarría, en Cár- 
denas, de don Francisco Pedro- 

so Herrera • 

Flor de Cuba, en Cárdenas, de los 
señores Arrieta 



Caballe- 
rías de 
tierra. 


Produc- 
ción. en 
cajas. 


Hom- 

bres. 


45 


7,000 


360 


89 


6,000 


380 


148 


20,000 


600 


74 


6,000 


350 


100 


6,500 


400 


» 


6,000 


300 


91 


17,000 


412 


93 


18,000 


729 



Guinia de Toto, en Trinidad, de 

don Justo G. Cantero 

Intrépido, en Cárdenas, de don 
Miguel de Cárdenas y Chavez. . 
Monserrate, en Cárdenas, del con- 
de de Santovenia 

Narciso, en Cárdenas, del conde 

de Peñaluer 

Ponina, en Cárdenas, de don Fer- 
nando Diago 

Progreso, (el) en Cárdenas, del 

marqués de Arcos 

San Martin, de don Francisco Pe- 
dros© y Herrera 

San Rafael, en Matanzas, de los 
señores Ruiz y Adelantado . . . 
Santa Rosa, en Matanzas, de don 

Domingo Aldama 

Santa Susana, herederos de Pare- 
jo, enCienfuegos 

Tinguaro, en Cárdenas, de don 

Francisco Diago 

Trinidad, en Matanzas, de don Es- 
teban Santa Cruz Oviedo. . . . 
Victoria, en Cárdenas, de don Si- 
món Perez de Terán 

Urnmea, en Cárdenas, de Zuas- 
nabar 



Caballe- 
rías de 
tierra. 


Produc- 
ción en 
cajas. 


Hom- 

bres. 


190 


6,000 


400 


58 


8,000 


382 


» 


7,000 


360 


108 


10,000 


400 


75 


15,000 


500 


184 


8,500 


590 


222 


15,000 


452 


180 


6,000 


330 


» 


8,000 


330 


340 


15,000 


866 


56 


18,000 


560 


128 


10,000 


400 


60 


7,000 


320 


60 


10,000 


400 



Estas noticias son referentes á datos de 1 857 y 1 859. 
Sentimos no poder ofrecer aqui una exacta y minuciosa 
descripción del magnífico ingenio de Santa Susana, crea- 
do en feracísimos terrenos de la jurisdicción de Cienfue- 
gos por nuestro malogrado amigo el Excmo. señor don Juan 
Antonio Parejo, ni la de los ingenios Ponina y Tinguaro 
de los señores Diago, que llegaron á dar en 1858 el pro- 
digioso resultado de 15 y 18,000 cajas de azúcar; pero sí 
podemos ofrecer á nuestros lectores, para que los de Eu- 
ropa puedan formarse alguna idea de la opulencia de esa 
clase de fincas en la isla, la siguiente noticia circunstan- 
ciada de la que descuella sobre todas ellas, en la jurisdic- 
ción de Colon, perteneciente á don Julián Zulueta. 

Este ingenio produjo en 1858, la enorme masa de 20,000 
cajas de azúcar de á mas de 16 arrobas, que vendidas á los 
precios de aquel año, á 15 reales de plata fuertes, ó sean 
37 y 16 maravedises de vellón, producirían un resultado 
bruto de unos 600,000 pesos; de los cuales, atendiendo á 
los precios de aquel año, y á las condiciones especiales de 
aquel valioso ingenio, una tercera parte resultarían de be- 
neficio líquido para el propietario. 

No puede de ninguna manera, sin embargo, tomarse 
por tipo para calcular los rendimientos de esta clase de 
fincasen la¡isla, el ejemplo de la mejor y la mas favorecida. 

En 1 830 , cuando empezaba á desarrollarse la in- 
dustria azucarera, calculaba el señor don Ramón de La 
Sagra en los términos siguientes los gastos de instalación, 
esplotacion y producción de un ingenio de 1,000 cajas 
anuales, haciendo representar un valor capital de 170,000 
pesos. 



Treinta caballerías de tierra á 1 ,800 pesos . . . 54,000 

Valor de la caña sembrada en 6 caballerías. . . 12,000 

Edificios con el alambique 45,000 

Máquinas, utensilios y aperos de labranza . . . 13,500 

Noventa negros á 400 pesos 36,000 

Cincuenta yuntas de bueyes á 1 35 pesos .... 6,750 

Cuatro caballos ó muías á 60 pesos 240 

Platanar con 16,000 cepas 2,000 

Siembras de raíces alimenticias 510 



Total 170,000 
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Los productos de esta finca consisten en 1 ,000 ca- . 

jas de azúcar, que á un precio medio valen. . 
Mil envases que pagaba entonces el comercio á 

26 reales fuertes 

Setenta pipas de aguardiente á 1 5 pesos. ...... 

Tres mil doscientos cincuenta barriles de miel de 
purga restantes después de haber destinado 
1 ,750 á la fabricación de aguardiente 

Total de productos 



16,000 

3,250 

1,050 



406 



20,706 



Los gastos ascienden á 13,634 pesos en la forma si- 
guiente: 



Mayoral 700 

Mayordomo 300 

Médico 200 

Maestro de azúcar ■ 700 

Alambiquero.— Tonelero 500 

Vestuario, manutención y enfermería 2,481 

Reposición de negros y animales, 6 p%. .... 2,579 

Id. de máquinas, utensilios y aperos, 15 p%. . . 2,034 

Costo de envases precintados á 12 reales 1 ,500 

Conducciones á 20 reales por caja y por mar . . 2,500 

Id. de las 70 pipas de aguardiente á 2 pesos id. . 140 



Total de gastos 13,634 



Resúmen. 



y limpia, no suele esceder su precio de 
1,000 ps. la caballería. Aceptando esta 
base última, tendremos que la adquisición 
de un buen corte de "100 caballerías de 
tierra llana, de fondo, sustanciosa, veci- 
na de algún embarcadero, rio, ó de algún 
ferro-carril, no deberá pasar, si se busca 

con interés y con acierto de 

Los edificios económicamente fabricados con 
materiales la mayor parte obtenidos en la 
misma finca, podrán obtenerse por. . . . 
Un aparato completo de Derosne, ó de otro 
autor que aun lo mejore, si es posible, co- 
locado en disposición de funcionar, podrá 

adquirirse por 

Los bueyes, carros, utensilios é instrumen- 
tos de labor podrán conseguirse por. . . 
Ciento cincuenta esclavos útiles de toda edad 
y sexo, computándolos por la elevación 
que ha tomado su valor, costarán á razón 

de 700 ps. uno con otro. 

Réditos al 8 p. % anual de un capital de 
los 325,000 duros empleados en las parti- 
das que anteceden, considerándose que el 
primer año ha de emplearse en siembras, 
fábricas y demás detalles de instalación. 



Ps. Fs. 



100,000 

50.000 

55.000 

15.000 

105,000 



26,000 



Capital 170,000 

Producto bruto 20,706 

Gastos 13,604 

Producto líquido 7,072 

Pero las circunstancias en que el señor La Sagra esta- 
bleció esos cálenlos tan circunspectos sobre los ingenios, 
han variado casi enteramente en la isla durante los treinta 
años trascurridos, desde que los formó; y una sola reflexión 
nos prueba que tampoco para 1830 podrían tenerse por 
exactos. 

Ni en aquel tiempo ni en ninguno hay especuladores 
ni hacendados tan inadvertidos, que pudiendo invertir en 
la misma Cuba, como en casi todos los países, su capital 
en propiedades, en fincas rústicas y urbanas, con tanto ó 
mayor rendimiento que el que concede aquel publicista á 
los ingenios, fuesen á aventurarlo en empresas tan insóli- 
das é inseguras como esas fincas, en las cuales una sola 
chispa que prenda en los cañaverales, puede reducir ó ce- 
nizas la cosecha anual, una epidemia puede destruir la 
mayor parte del valor que representan, el de su dotación, 
sin otros muchos incidentes que suelen defraudar muy co- 
munmente las esperanzas concebidas. 

En la época actual no creemos aven turar demasiado nues- 
tros cálculos formulándolos del siguiente modo, para de- 
mostrar someramente lo que importará un ingenio moder- 
no capaz de producir seis mil cajas anuales. 



Total 351,000 

Prescindiendo de muchas economías que en algunos 
detalles consiga un comprador inteligente, queda estable- 
cido, que un buen ingenio puede adquirirse sin atrasos ni 
compromisos por unos 350,000 ps. de capital. Vamos aho- 
ra á detallar sucintamente sus gastos de esplotacion anual. 

Ps. Fs. 



Un mayoral á 1,000 

Dos sub-mayorales á 500 cada uno 1 ,000 

Un mayordomo con un escribiente 1 ,000 

Un médico residente en la finca 1 ,000 

Un capellán residente en la finca 1 ,000 

Dos maestros de azúcar durante la molienda. . . 1 ,500 

Un alambiquero-tonelero 500 

Un carpintero constructor de envases 500 

Vestuario, manutención y enfermería de 150 es- 
clavos. 6,000 

Seis por ciento sobre su valor estimativo para la 

reposición de esclavos y animales 5,000 

Reposición de máquinas, efectos y otros gastos de 

entretenimiento 3,000 

Valor de 6,000 envases precintados 9,000 

Conducción de 6,000 cajas al mercado 6,000 



Total 36,500 



Ps. Fs. 

La mayor parte de los hacendados , ni han 
adquirido ni adquieren hoy los terrenos 
destinados á fomentar sus ingenios á ra- 
zón de 1,800 ps. por caballería, como lo 
consignó entonces el señor La Sagra. To- 
mando en cuenta que aun exislen sin cul- 
tivo las dos terceras partes de las tierras 
capaces de recibirlo en la isla, se adquie- 
ren los cortes de ingenio, ó bien sometién- 
dose á un censo moderado y redimibleque 
los productos de la finca van amortizando 
sin esfuerzo, ó bien en compra real ó ab- 
soluta á plazos ó al contado, de manera 
que, después de los trabajos de desmonte 



Este gasto total asi como algún otro imprevisto que 
pueda sobrevenir podrá cubrirse desahogadamente con el 
producto de las 6,000 cajas obtenidas en la cosecha ó za- 
fra, que vendiéndose á un precio mínimo de 17 ps. una 
con otra, valdrán 102,000 ps. Deduciéndose de esta canti- 
dad el antedicho gasto total de 36,500 quedará un benefi- 
cio líquido de 65,500 ps. producido por un capital de 
351,000 ps. Por esta demostración conjetural, resulta, 
pues, en el estado actual de los ingenios bien montados y 
económicamente dirigidos, oue sus rendimientos se elevan 
á un 18 p. % anual. 

Pero esa prosperidad no puede considerarse sino pasa- 
gera. Fuera indispensable para que durase, que el cultivo 
del azúcar, no tomara mas vuelo en otros países, que los in- 
ventos de la ciencia no continuaran abaratando su valor en 
los mercados, al paso que perfeccionando la elaboración, 
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tanto en las refinerías de Europa, como en las plantaciones 
de América, Africa y Asia. 

En fin, sin detallar multitud de circunstancias y obstácu- 
los naturales que va acarreando el tiempo, para que la pros- 
peridad de los ingenios pudiese perpetuarse, se necesitaría 
el inesperado prodigio de que se estacionaran la industria 
humana y el movimiento de los pueblos. Diremos, sin em- 
bargo, abstrayéndonos de prejuzgar los impenetrables ar- 
canos de lo venidero, que cualquiera que sean los obstáculos 
que la interponga el porvenir, se lo asegura inmenso á la 
industria azucarera, la progresiva estension que va toman- 
do el consumo del azúcar en toáoslos pueblos. 

En toda laparteoecidentaldel Mediodía de Europa, ape- 
nas se conocía sino entre los mas opulentos, el uso del azúcar 
de la caña y la remolacha, su competidora antes de la cam- 
pana de Crimea que terminó á mediados de 1855. El ejem- 
plo de los ejércitosaliados, y la facilidad de recibirla délos 
puertos franceses y españoles del Mediterráneo, especial- 
mente de Marsella, animaron á los turcos y egipcios á ir 
reemplazando ventajosamente con ese rico fruto, las mieles 
o toscas meladuras que empleaban en sus bebidas y refres- 
cos. De esperar es, pues, en vista de este ejemplo, que lo 
que las armas han obtenido una vez, lo continuarán adelan- 
tando la navegación por vapor, y los ferro-carriles, á me- 
dida que vayan estendiendo los adelantos y el bienestar 
material conocidos en los paises cultos, á tantos millones 
de individuos que han estado privados de esos beneficios. 

El consumo general del azúcar ha ido aumentando en el 
mundo con proporción exacta á los progresos de la civili- 
zación, á la riqueza de los pueblos, y á la baja de los pre- 
cios del artículo, conseguido por las mejoras déla elabora- 
ción, y las leyes que la han estimulado y favorecido. De 
medio siglo á esta parte, la Inglaterra la primera de las na- 
ciones en riqueza, ha tomado también la primacía sobre 
las demás en el consumo. La perfección á que ha llegado 
la estadística en el Reino Unido, nos permite ofrecer aqui 
un sucinto cuadro de la enorme cantidad de azúcar que ha 
gastado desde 1793 hasta 1849. 

Arrobas. 



En 1793 1.930,640 

1803 2.087,795 

1823 3.466,201 

1833 3.870,808 

1843 4.028,397 

1849 6.142,296 

La progresión que se advierte de uno á otro guarismo 
de los anteriores, es mucho mayorque la quehá tenido la 
población de Inglaterra, Escocia ¿Irlanda, en los cincuenta 
y seis años comprendidos en el cuadro antecedente. Ahora 
pasa ya de 25.000,000 de habitantes; su consumo debe 
haber tomado mucho mayor aumento en los últimos once 
años, como nos lo indica la gran diferencia que advertimos 
entre el de 1843 y el de 1849, y si no ¡para un cálculo 
exacto, puede servirnos de base para uno aproximado del 
consumo de los demás paises de Europa, el que se hace en 
aquel reino. Suponiendo, pues, con la mayor circunspec- 
ción, que hoy llegue á 9.000,000 de quintales en aquella 
población, y que_solo consuman una mitad proporcional, 
otros 225.000,000 de habitantes en general menos ricos é 
industriosos que los de aquel reino, conjeturamos que as- 
cienda á 90.000,000 de quintales el consumo de la pobla- 
ción total de Europa. Véase, pues, si ese movimiento as- 
cendente en el de aquel artículo, ya de general necesidad 
para los pueblos, presenta á la industria azucarera una 
larga perspectiva de que con sus productos supere aun por 
muchos años-á los contratiempos y los obstáculos que la 
amenazan. 

El capital que representan los 2,000 ingenios y plan- 
taciones de azúcar que poco mas ó menos, según las últi- 
mas noticias, forman ei primer ramo de la opulencia de la 
isla, puede calcularse y subdividirse como sigue; 



Ochenta mil caballerías de tierra, que ocu- 



pan las fincas 80.000,000 

Ciento cincuenta mil esclavos de toda edad 

y sexo 105.000,000 

Valor supuesto de los edificios . 31.000,000 

Id. de trenes, máquinas, efectos y Utensilios. 18.000,000 

Id. de animales empleados: 5.000,000 



Total 239.000,000 



Este vaior total, que en 1858 no pasaría de 225.000,000, 
si consideramos el progresivo desarrollo de esa industria, 
y el gran número de negros introducido desde 1855 hasta 
fines de 1859, produjo en aquel sobre 30.840,779 ars. de 
azúcar subdivididas en las siguientes clases ateniéndonos á 
los cálculos formados por el concienzudo señor García de 
Arboleya en su último Manual de la Isla. 

Blanco. 12.000,000 

Quebrado 10.000,000 

Cucurucho 1.000,000 

Mascabado 7.840,779 

30.840,779 

Esta producción rindió, según el citado publicista, un 
valor bruto de 25,025,462 ps. fs., que confirma poco mas 
ó menos con arreglo á los datos ya apuntados, nuestros 
cálculos con respecto al capital empleado en los inge- 
nios. 

En el articulo esclavitud esplanaremos otras refle- 
xiones tan aplicables á aquel artículo general como á 
este. 

Habríamos deseado espresar por guarismos que demos- 
rasen con exactitud, y año por año, las cantidades de azúcar 
con las que, después de cubrir Cuba su consumo, ha con- 
tribuido al de toáoslos mercados desde su descubrimien- 
to hasta nuestra época. Para obtener esa averiguación, 
árdua tarea era ciertamente, aunque no superior á la cons- 
tancia de hombres laboriosos, la de registrar la inmensa 
documentación, la multitud de legajos, que de la antigua 
casa de Contratación se conservan con el mayor orden en 
los archivos generales de Indias en Sevilla. Solo nos re- 
trajo de emprender esa pesada averiguación, el convenci- 
miento de que resultaría infructuoso ese trabajo. Si hasta 
1763 no empezaron á formarse cuentas exactas y separadas 
de laesportacion lícita de este articulo, mal podría apare- 
cer la de las esportaciones ilícitas. Solo fundándonos en 
aisladas, y mas órnenos autorizadas referencias de algunos 
publicistas , calcularemos por el movimiento que fueron 
tomando, la población, la introducción deafricanos y el cul- 
tivo de la caña, el número de cajas á 1 6 ars., que pudo es- 
portar la grande Antilla. 

Arrobas. 



Desde 1 550 hasta fin del mismo siglo XVI 
pudieron esportarse unas quinientas cajas 
anuales de á 40 arrobas. Asi se envasaba en- 
tonces aquel fruto según indica Uztariz en 

su Teórica y p áctica de comercio 20,800 

Considerando el lento aumento que tomó 
el cultivo en el siguiente siglo, puede com- 
putarse que saliesen de la Habana, Trini- 
dad y Santiago, doble número de arrobas 
desde el año de 1600 hasta el de 1699. . . . 40,000 

Las introducciones de africanos hechas 
por los franceses en los primeros años del 
siglo XVIII, y las que con el monopolio que 
lograron en el tratado de Utrecht realizaron 
los ingleses, nos permiten calcular la espor- 
tacion de azúcar de la isla durante la pri- 
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Arrobas. 



Año común 



1.514,520 



mera mitad del mismo siglo, en unas ocho 
mil cajas anuales de á 20 arrobas, que son . 

Desde 1751 hasta fin de 1760, intervalo 
favorecido por una paz, no interrumpida y 
mayor protección marítima denuestra arma- 
da se calcula la esportacion en 10,000 cajas. 

En el bienio de 1761 y 62 resulta de in- 
finidad de comprobantes que ascendió á 

unos 

Para el año de 1763, época de grandes 
alteraciones y trastornos en el país, pode- 
mos calcular que apenas rendirían otro tan- 
to los ingenios 

En el quinquenio de 1764 á 1768 per- 
miten creer multitud de datos sneltos que 
se esportasen unas treiuta mil cajas, redu- 
cidas ya por ese tiempo al peso ordinario 

actual de diez y seis arrobas 

En el año de 1769, salieron por el solo 
puerto de la Habana, cajas 30,487, y supo- 
niendo por las noticias de ese tiempo que 
salieran una mitad mas de Trinidad y de 

Santiago, resultarán 

En el de 1770 estrajo la Habana 34.374 
cajas, y dirigiéndonos por el mismo cálculo 
que en la anterior partida la estraccion to- 
tal de la isla fué 

En el año de 1771, comparándola con 
la del anterior se observó en la capital un 
descenso de mas de 3,000 cajas atribuido á 
los rumores que corrían de un rompimiento 
con la Gran Bretaña, ó alguna paralización 
de las entradas de africanos y á los gravá- 
menes que sufrió la esportacion. La capital 
solo estrajo 31,703 cajas que reunidas á 
las 16,752 de los demás puertos y multipli- 
cadas por arrobas dieron 

No aparecen datos exactos ni continuos 
desde 1772 hasta 1785 que establezcan las 
salidas anuales de la Habana en ese largo 
intervalo; pero fundándose en los rendimien- 
tos de la cosecha de 1775 que resultaron ser 
de 1 .300,000 arrobas v en la salida del fru- 
to por aquel puertoen 1786, puede calcular- 
se la estraccion general en cada uno de aque- 
llos catorce años, á razón de75,000 qajas en. 



160,000 

200,000 

260,000 

130.000 

480.000 

731 ,672 
824,976 



775,280 



16.800,000 



Desde 1786 inclusive hasta 1859 tenemos ya datos coor- 
dinados para calcular año por año las salidas de la Habana 
y por estas las de toda la isla. 



En 1796 


. . 2.040,120 


1797 


. . 2.003,192 


1798 


. 2.272,008 


1799 


2.763,768 


1800 


. 2.387,688 


3. er quinquenio. . . . 





Año común 


2.293.355 


En 1 801 


. 2.671,592 


1802 


. 3.384,600 


1803 


. 2.642,824 


1804. . . .' 


3.217,416 


1805 


2.906,838 


4.° quinquenio 




Año común 


2.964,654 


En 1806 


2.618,296 


1807 


3.014,488 


1808 


2.120,136 


1809 


4.081,112 


1810 


3.267,168 


5.° quinquenio 




Año común 


3.020,240 


En 1811 


2.689,776 


1812 


2.144.240 


1813 


3.018,704 


1814 


3.060,532 


1 81 5 


3.580,504 


6.° quinquenio 




Año común 


2.898,751 


En 1816 


3.385,928 


1817 


3.569,280 


1818 


3.592,184 


1819 


3.434.190 


1820.. . 


3.947,624 


7,° quinquenio. . . . 




Año común 


3.611,641 



En 1821 

1822 

1823 

1824 

1825 

8.° quinquenio 



4.348,840 

4.910,856 

5.781,682 

4.986,264 

4.498,939 



En 1786 

1787 

1788 

1789 

1790 



1.012.384 
979,920 
1.1 07,536 
1.106,016 
1.246.336 



Año común 



4.905,316 



En 1826 

1827 

1828 

1829 

1830 



6.237,390 

5.878,924 

5.967,066 

6.588.428 

7.868,881 



Total del 1 . er quinquenio 



5.452,192 



9.° quinquenio 



Año común 



1.090,438 



Año común 



6.508,137 



En 1791 

1792 

1793 

1794 

1795 



1,360,224 

1.165,664 

1.347,520 

2.458,064 

1.241,128 



En 1831 

1832 

1833 

1834 

1835 



7.1 33,38 1 
7.583,413 
7 624,553 
8.408,231 
8.718,300 



7.572,600 



1 0.° quinquenio 



11.466,776 



14.823,270 



15.101,200 



14.493,756 



18.058,206 



24.526,581 



32.540,689 



2.° quinquenio 



39.467,878 
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Año común 


7.893,575 

8.895,966 
9.060,053 
1 0.417,688 
9.505,214 
12.863,856 




En 1836 

• 1837 




1838 




1839 




.1840 




11 .° quinquenio 

Año común 


10.148,555 


50.742,777 


En 1841 

1842 

1843 

1844 

1845 


13.272,912 

13.082,288 

14.225,660 

16.153,052 

7.604,580 




12.° quinquenio 

Año. común 


12.867,698 


64.338,492 


En 1846.- 

1847.. • 

1848 

1849.. . 


15.803,884 
20.396,976 
19.659,488 
17.598,144 
19.993,808 , 




1850 




13.° quinquenio 

Año común. ........ 


18.690,460 


93.452.300 



Hasta el afio de 1823 no se habían empezado á sentir 
en la isla de un modo palpable los beneficios del comercio 
libre, paralizados desde que se concedió en 1818 por las 
perturbaciones que en aquel periodo inferia al comercio y 
á la agricultura, la insurrección de las posesiones Hispa- 
no-Americanas, complicándolas luego losinmedialos aran- 
celes decretados por las cortes de 1820. Una sequía ostra- 
ordinaria, los horribles huracanes de octubre Je 1844 y 
muchas causas esteriores ocasionaron la enorme baja que 
se advierte en los rendimientos del azúcar en 1 845 compa- 
rados con los del año anterior. 



En 1851 24.639,904 

1852 22.544,192 

1853 ' 26.215,080 

1854 27.972,016 

1855 30.489,280 



Total 121.860,472 

Año común 24.372,034 



En 1856 27.405,520 

1857 27.879,096 

1858 29.216,680 

1859 31.194,944 



Total 115.696,240 

Año común 23.139,245 



RESUMEN. 

zlño común. 

1 . er quinquenio . .... 1.090,438 

2. ° idem . . 1.514,520 

3. er idem 2.293,355 

4. ° idem 2.964,654 

5. ° idem 3.020,240 

6. ° idem 2.898,75! 

7. ° idem 3.611,641 

8. ° idem 4.905,316 

9. ° idem 6.508,137 

10.° idem 7-893,575 

ll.o idem 10 148,555 

12. ° idem 1 2.867,698 

13. ° idem. 18.690,460 

14. ° idem 24.372,034. 

15. ° idem. . 23.139,245 
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El guarismo de 156.696,240 ars., es en el que pruden- 
cialmente puede calcularse la esportacion general de azúcar 
de Cuba, desde su descubrimiento hasta fin de 1858; de- 
biendo añadirse al valor general de ese producto, una dé- 
cima parte mas, procedente de los renglones accesorios 
de las mieles y aguardientes que se producen en los mis- 
mos ingenios. 

_ No puede entrar en el plan de está obra la esplicacion 
teórica del cultivo de la caña, y la de la elaboración de su 
fruto, que desgraciadamente van unidas. Con respecto al 
cultivo, tienen infinidad de obras que consultar los hacen- 
dados, y los que se propongan emprender el fomento de 
aquellas fincas tan dispendiosas como delicadas. Les reco- 
mendamos entre otros autores los siguientes. Mr. Dutróne, 
que aunque antiguo, dejó establecidas sobre la materia, doc- 
trinas y aforismos que se conservarán perpétuamente nue- 
vos; los artículos publicados en los tomos 3, 4 y 5, de las 
Memorias de la Sociedad patriótica de la Habana, referen- 
tes á los años de 1837 y 38, y otros de otras épocas en la 
misma obra; el Manual de don Alejandro Dumont; el ar- 
tículo Caña del Diccionario de Agricultura, publicado por 
los señores Collantes y Alfaro: el cultivo de la caña de 
azúcar en la Luisiana por A. B. Allén: los Anales de cien- 
cias, colección periódica que se ha publicado en la Habana, 
con noticias muy importantes sobre los ingenios y el azú- 
car: el Agricultor cubano, por don José María Dan, que en- 
tre algunas teorías impracticables, contiene muchas, cuya 
aplicación podria ser provechosísima. De las obras estran- 
geras, citaremos, además de la de Mr. Dutróne, y de mul- 
titud de publicaciones referentes al azúcar de remolacha, 
que pueden aplicarse á la de caña, el articulo Sucre, con- 
tenido en el Dictionario tecnológico publicado en Bruselas 
en 1839; y recomendamos muy especialmente á los señores 
hacendados la lectura y estudio de los capítulos sobre fa- 
bricación de azúcar, que aparecen en el tomo 111 de la 
Maison rustique du XVIII siécle, obra publicada por la 
Librairie Agrícole en la rué Jacob, 26, Paris. El Manual 
del hacendado azucarero, obra inglesa de \V. E. Evans, que 
se tradujo en la Habana, imprimiéndose en la imprenta 
del gobierno en 1849, contiene también importantísimas 
nociones. 

La caña , aunque siempre de una misma organización 
•y forma, se. divide en muchas variedades que se diferen- 
cian unas de otraspor la longitud, el diámetro, y el matiz 
de su color genérico; pero solo se cultivan tres en la isla. 
La caña criolla, fué, durante dos siglos, la exclusiva, has- 
ta que en 1795, don Francisco Arango y Parreño introdu- 
jo en la Habana las primeras semillas de la rica caña de 
Otahiti; y en el (M solo se siembra aquella para el uso 
doméstico, y apenas se destina ya para la elaboración del 
azúcar. 

La caña de cinta, que se distingue por sus rayas mo- 
radas , es la preferida para terrenos cansados ó de me- 
diana calidad, á los cuales la adaptan mejor la esponta- 
neidad de su crecimiento, sus dimensiones y su dureza. 
Madura mas pronto que las demás clases, y las operacio- 
nes de la molienda empiezan siempre por ella en los in- 
genios que tienen plantíos de esa clase. 

La caña cristalina, que es menor, mas blanda, y mas 
delicada, produce, sin embargo, un jugo demejores condi- 
ciones que el de la de cinta. Crece y se conserva mas rec- 
ta, y es la que produce azúcares mas blancos y de mejor 
grano. La caña de Otahiti, que es hasta ahora la mejor es- 
pecie conocida, y que sembrada en tierras negras y de mu- 
cho fondo produce algunas veces hasta 240 cajas de á 16 
ars. por cada caballería, con la presión de los mejores sis 
temas, da un rendimiento de hasta 75 p% de guarapo ó 
jugo, sobre la totalidad de su volúmen y peso. Es mas alta 
y dé mayor diámetro que las otras especies. 

El movimiento del cultivo de la caña , casi toda 
criolla en un principio, se agrupó, como era natural, por 
las inmediaciones de la Habana, y se fué gradualmente 
alejando # de sus contornos á medida que se sintió la ne- 
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cesidad de trasladarlo á terrenos vírgenes, hacia la par- 
te de Matanzas y la Vuelta de Abajo, sin que por eso deja- 
ra de emprenderse también por algunos vecinos en San- 
tiago de Cuba y Trinidad , en cuyo fértilísimo valle se 
conservan aun ingenios que cuentan un siglo de existen- 
cia. Pero preocupaciones difíciles de justificar, han moti- 
vado que se excluyeran en todo tiempo de este valioso ra- 
mo de agricultura, porción de territorios tan propios para 
recibirlo como todos los demás que le poseen. Las zo- 
nas que para su aplicación se han ido sucesivamente prefi- 
riendo en la isla han sido las siguientes: la llamada de la 
Vuelta de Abajo entre Guanajay y Bahia-Honda y aun mas 
allá: la comprendida entre los meridianos del Guanabo y 
Sagua la Grande que abraza las ricas plantaciones del 
centro de la isla, y la que por la costa del S. se presenta 
entre Cienfuegos, Trinidad ySancti-Spiritus. En las demás 
jurisdicciones, sin embargo de que todas cuentan con ma- 
yor ó menor número de ingenios, el cultivo de la caña, ni 
está tan agrupado, ni aparece en la escala _que en aquellos 
territorios. 

Hemos indicado los progresos que lentamente se fue- 
ron consiguiendo en la elaboración y cuya esplicacion 
hemos suprimido, asi por no estender demasiadamente 
este artículo , como por fijar la atención, del lector en 
el marcado adelanto que recibieron los ingenios, cuan- 
do en 1843 el ilustrado propietario don Wenceslao de 
Villaurrutia y don Joaquín de Arríela aplicaron á los su- 
yos la gran mejora que acababa de recibir la elaboración 
del azúcar de remolacha en Francia y Bélgica, con los tre- 
nes de Cail y de Derosne. El segundo de estos dos auto- 
res, uno de los primeros ingenieros mecánicos y quími- 
cos del actual siglo, se trasladó en aquel mismo año á 
montar sus grandes trenes, en los dos ingenios de esos 
hacendados, cerca de Cárdenas; y en otros que tardaron 
poco en adoptarlos. Solo el alto precio de su coste retrajo 
de su adquisición á un gran número de dueños de inge- 
nios, aunque los beneficios futuros que les diesen les ofre- 
cieran la seguridad de indemnizarles en pocos años de 
aquel sacrificio. Los aparatos de Derosne aparecieron desde 
luego como un compuesto de los mejores artefactos cono- 
cidos hasta entonces para cada una de las diferentes ope- 
raciones que reclama la elaboración de la azúcar, parte in- 
ventados por otros autores, y parte por aquellos mismos, y 
desterraban todas las añejas rutinas que con gran desper- 
dicio de brazos, de tiempo y combustible, habían hasta 
entonces disminuido los rendimientos del cultivo. Esos 
aparatos eran y son tubulares, verticales, de triple efecto, 
invención debida á Derosne desde 1835. Una de las prin- 
cipales ventajas de un sistema que apíreció desde luego 
destinado á generalizarse en la isla, era y es el obtenerse 
un gran ahorro de combustible, utilizando el vapor de to- 
das sus máquinas y calderas, que se pierde en casi todos 
los demás trenes. La multiplicada tubería del aparato de 
Derosne difundiendo su calórico por un estenso espacio, 
reabsorve su propio vapor con una simple presión de los 
fisiones d'e las máquinas; y la posición vertical de los tu- 
bos, se aventaja á los horizontales de otros sistemas en que 
os preserva de la condensación que en ellos se verifica. 
Solo es de deplorar que sea siempre tan costosa la insta- 
lación de un tren de aquel autor. El aparato entero cons- 
ta de 7 calderas generadoras de 50 caballos de fuerza, 
y 2 fiuces cada una, alimentadas por una máquina espe- 
cial; y de 2 molinos con su respectiva máquina vertical de 
balancín, de 25 caballos, y montada sobre pilares. Esas 
dos máquinas son.de movimiento de trasmisión y funcio- 
•nan con mazas y sector. Las mazas tienen 7 pies de largo, 
y 3 con 4 pulgadas de diámetro. El pistón de cada máqui- 
na mide 23 pulgadas interiores y 5 pies de longitud; y en 
cuanto al conducto por donde desciende la caña, su longi- 
tud es de 40 varas, y de 14 el que estrae el bagazo moli- 
do. Los molinos se hallan al nivel del suelo, y el guárapO 
sube con el auxilio de un montejus para pasar á las calde- 
ras defecadoras, habiéndose observado con frecuencia, que 



un solo molino proporcione hasta 11 0 defecaciones en vein- 
te y cuatro horas. En este sistema, las calderas destina- 
das á ese empleo son d'e 18 y 16 hectolitros de capacidad 
cada una. Cuenta además, 2 clarificadores de culebra de 
8 pies y 3 pulgadas de diámetro sobre 3‘/ 2 pies de diá- 
metro destinadas á espumar el guarapo, 30. filtros capa- 
ces de contenér hasta 4,000 libras de carbón animal, y ca- 
da uno con su sifón de 2 llaves; de 2 bombas de aire hori- 
zontales, y de una fuerza de 22 caballos, colocadas en el 
centro de la fábrica, y que provistas, una de agua y otra 
de guarapo, están dispuestas de manera que la de agua 
sirva para sacar el líquido del recipiente mas próximo, y 
la otra para trasladarlo á los vasos por donde tenga que 
transitar; y, en fin, de 4 condensadores dobles compues- 
tos de 21 tubos de á 4 varas y 31 pulgadas de largo con 
160 milímetros de diámetro. Con este tren, en 1856 se 
elaboraba el azúcar en el grande ingenio de Santa Su- 
sana, con baja temperatura por medio de 6 aparatos, cada 
uno con 148 tubos de una vara y 26 pulgadas de alto, 
y 4 7 t pulgadas de diámetro, con 4 columnas de inyección. 
Bajo el piso en que funcionan todos estos trenes, hay 5 re- 
ceptáculos destinados á recibir el guarapo y la meladura, 
24 centrífugas con una máquina horizontal de 26 caballos 
que comunica el movimiento á una sola trasmisión para 
todas ellas. 

Por la sucinta esplicacion que precede, se compren- 
derá el gasto que tiene que acarrear tan complicada ma- 
quinaria, y el que tiene que emplearse en el edificio des- 
tinado á su instalación. 

Rivaliza con el de Derosne, otro sistema también muy 
admitido en los grandes ingenios de la isla, cual es el inven- 
tado algunos años despuesque aquel, por el anglo-america- 
no Mr. Norbert Rillieux que le valió una patente en 1843 y 
otra de perfeccionamiento en 1845 por las grandes ventajas 
que sobre los métodos anteriores había obtenido su aplica- 
ción á algunos grandes ingenios de Ios-estados del Sur. El 
aparato Rillieux, infinitamente mas sencillo y bastante me- 
nos costoso que el de Derosne, consta de tachos cilindricos, 
de planchas de hierro con tubos horizontales de 10 pies de 
largo que están sostenidos sobre columnas de hierro colado 
colocadas á cada estremo, y que sirven de conductoras al 
vapor que se comunica de un tacho á otro, con una densi- 
dad mayor ó menor según la gradúan las bálbulas y los 
pistones. El escape de la máquina es en este sistema el 
primer agente de la evaporación del líquido, que en el pri- 
mer tacho se eleva á 15° de Beaumé, y que sirve de gene- 
rador á otras dos calderas por el conducto de sus tubos, 
mientras que el vapor, exhalado por las meladuras deposi- 
tadas en otra caldera, pasa á incorporarse en el conden- 
sador de agua que está situado debajo del aparato. El 
guarapo, en el segundo tacho, adquiere un punto de 28° 
del mismo Beaumé; es luego trasladado á una bomba que 
lo reparte en dos calentadoras destinadas á su defecación 
y espumacion; y pasa después por diferentes filtros al ter- 
cer tacho, en el cual obtiene el punto necesario para su 
cristalkacion. Esta ligera esplicacion demuestra, que con 
este sistema no se desperdicia ningún vapor calórico, y que 
hasta ahora es el que produce mayor economía de com- 
bustible, no necesitando de ninguno especial su fornalla 
con fogon de llama invertida. A pesar de sus ventajas pa- 
ra las grandes esplotaciones de azúcar, los primeros ha- 
cendados siguen prefiriendo á éste, el tren de Derosne, 
porque abraza mas completamente todas las operaciones 
de la conversión del guarapo en azúcar refinada, y las 
realiza con mayor actividad. Sin embargo, funciona el de 
Rillieux en muchos ingenios de primer orden, entre los 
cuales citaremos el de la Asunción, de los herederos de 
don Lorenzo Pedro, á legua y media del Mariel, el de la 
Minerva, de los herederos de don Francisco Aguirre, San- 
ta Teresa dedon Miguel Matienzo, el de la viuda de Scull, 
y la Julia de don’ Miguel Moliner. Pero en la mayor parte 
de los ingenios, los aparatos que se usan para la elaboración, 
son los llamados Jamaiquinos, que se componen de 4 pie- 
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zas para la graduación, y 2para la clarificación. Son detra- biques montados con aparatos destilatorios de Shear, De- 
piche, de 3 mazas de hierro, y los costes de su instalación rosne, Sanguier, Egrot, Coffeg y Blumenthal, por cada 
varían entre 1"2 y 20,000 ps. según el valor de los artefactos galón de miel equivalente á 4 1 /, botellas, se obtiene mu- 
accesorios que quieren añadirles para mejorar las opera- chas veces igual cantidad de rom de 30 grados de Cartier. 
dones subalternas y la calidad del dulce. Los tres que de- Hay alambiques cuyo producto pasa de 1 5 pipas diarias, y 
jamos indicados, son los sistemas que se emplean general- cuyo precio fluctúa entre 60 y 90 ps. en su primer venta, 
mente en los ingenios; y no nos estendemos á esplicar los Enumeradas ya en este mismo artículo las eslracciones 

de Dod, Rousseau, Mourgues y otros autores que dan tam- de azúcar desde las mas antiguas de que tenemos noticia 

bien escelentes resultados, y que funcionan en porción de hasta las mas modernas, espresaremos también por años al 
ingenios. ' final de esté artículo las de los aguardientes y las mieles 

Lo singular es, que al mismo tiempo que los de De- desde el año de 1826, que es la época mas antigua á que 
rosne, Rillieux y otros costosos aparatos, continúen fun- se remontan los datos conocidos y publicados sobre esos 
cionando en algunas jurisdicciones del centro, y de la dos productos. 

parte oriental de la isla, los primitivos trapiches de ma- Después de las listas anuales de los productos de los 

dera movidos por bueyes, que aun bastan para que sigan ingenios en azúcar, aguardiente y mieles, reproduciremos 

honrándose con el título de ingenios los modestos predios el curioso estado que en su introducción al lujoso libro 
en donde se conservan con dudosa utilidad de sus propie- titulado Ingenios de la isla de Cuba, publicó en 1857 el 
tarios. - opulento é inteligente hacendado de Trinidad don Justo 

En el fondo de la risueña perspectiva que ofrecen Germán Cantero. En ese documento,' cuyos cálculos con- 
á los hacendados los medios mecánicos cada dia mejores vienen con los de algunas publicaciones estrangeras muy 
que fabrican sus azúcares, divísanse dos grandes males autorizadas, se espresa el producto respectivo que rin- 
que solo podrían precaverse á fuerza de trabajo, de saeri- dieron en azúcar en aquel mismo año la remolacha, el ma- 
ficios y constancia. Eslosson: el descuido con que se ha pie y lacaña, y se calcula su consumo en cada pais. Igual- 
mirado hasta ahora en la isla el uso de los abonos, y la mente acompañamos á este largo artículo, los resúmenes 
imprevisión de no llevar acéquias de regadío á muchos de producción general de azúcar en el bienio de 1859 y 60, 
ingenios que podrían tenerlas. Hasta ahora ha podido asi como otro estado publicado en la balanza de 1859 
justificársela primera de esas faltas con la escesiva abun- que espresa'la importancia de artículos de manufactura 
dancia de terrenos que aun se conservan vírgenes en la estrangera destinados á los ingenios de la isla, 
isla, y con la facilidad de trasladar á un nuevo predio los Contribuciones. La falta de noticias coordinadas de 
trenes y los brazos antes que emplearlos en campos ya ex- las que han sufrido los artículos comerciales de la isla con 
haustos y rendidos con el constante cultivo de la caña: anterioridad alaño de 1764, dificulta sobremanera el 
el mayor esfuerzo de producción vegetal de la naturale- formar. una narración exacta y clara de las contribuciones 
za. Pero cuando se haya estehdido el cultivo á todos ellos, y derchos que hayan gravitado sobre los ingenios y el azú- 
tendrá que cesar la trashumacion de los ingenios. Todas car. Según lo demuestra don Gerónimo de Ustariz en su 
serán entonces tierras viejas, como llaman actualmente en Teórica y práctica del comercio y marina, eran enormes 
la isla á las que han servido para ingenios, y han sido las que sufrían á principios del siglo XVII los 14 ó 15 in- 
abandonadas; y entonces, ó habrá que renunciar al cultivo, genios queexistian entonces en las costas del reino de Gra- 
ó continuarlo, alternándolas cosechas en los campos, y nada, en Adra, Lobres, Salobreña y Almuñecar, no per- 
aplicándoles los mismos abonos vegetales y compuestos mitiendo, en su concepto, que se desarrollase mas aque- 
que sirven para perpetuar la agricultura en las naciones Ha industria en aquel litoral, los impuestos de alcabala y 
mas antiguamente colonizadas y pobladas. En cuanto á la cientos, y el del millón, establecido en 1650. Aquel corto 
necesidad de estender el regadío por los ingenios y demás número de fincas que producían en 1714 unas 40,000 ars. 
clases de fincas, suprimimos reflexiones que puede hacer anuales, un año con otro, y se vendían á 62, 58 y 45 rs. cada 
hasta el menos inteligente de los que nos lean. Las sequías, una según su respectiva clase, pagaron en aquel año mas 
que con frecuencia se han prolongado en la isla desde de 25,000 ps. fs.al Erario y á la Iglesia, incluyéndose con 
últimos de setiembre hasta abril y aun hasta mayo sin aquellos impuestos el del diezmo: mas de un 35 p. % so- 
ninguna alteración, han ocasionado incendios y disminu- bre sus productos brutos. Aunque no exenta de gabelas, 
cion de rendimientos en las -plantas; y esos repetidos no estaba el azúcar délas posesiones ultramarinas como 
contratiempos disipan muchas veces con su desastrosa en laPenínsula, siendo además indirectas las que gravita- 
realidad las esperanzas que al comenzar la cosechtfparecian ban sobre el género. La primera contribución directa que 
mejor fundadas. se impuso á la esportacion de azúcar por real orden de 25 

El azúcar es la principal, pero no la única producción de junio de 1758, fué de un 5 p. % sobre su valor estima- 
de los ingenios. De ellos salen también las mieles, cuando tivo, desapareciendo con ella los derechos de tonelada y 
los aparatos que -se emplean en la elaboración de aquel pro- avería que pagaba en las flotas y registros con arreglo á su 
ducto no sirven para convertirlas todas en grano, y los volúmen, como casi todos los demás renglones. Pero ese 
aguardientes de caña de distintos grados y clases que se gravámen no duró sino hasta el 20 de mayo de 1769, en 
consumen en la isla, y que esporta para los mercados es- I cuya fecha, esa estraccion fué declarada libre, asi como su 
tran^eros. importación en la Península y su reesportacion para los 

La destilación de aguardientes de caña es casi tan an- mercados estrangeros. .Por r oal orden de 10 de marzo 

tigua como los mismos ingenios, y sus métodos han perma- de 1785, se estableció un derecho de 2 reales en caja 

necido durante dos siglos aun mas estacionarios que los para contribuir al fondo del vestuario de las milicias. Los 
empleados para la del azúcar. Fabrícase en todas las fincas permisos particulares que por puro favor se concedieron 
bien montadas en un departamento anexo, v á veces sepa- desde 1796 hasta 1808, para quealgunos individuos pudie- 
rado del edificio en que están instalados los demás trenes, sen estraer azúcar y otros géneros de la isla en buques 
y que lleva el nombre del mismo artefacto que contiene, el estrangeros cuando esa facultad aun no estaba declarada á 
de alambiques. Los hay de muchos sistemas, capacidades y nadie, fueron objeto de asientos especiales con el gobier- 
notencias desde losprimitivosque aun seusan en laPenín- no que los concedía; y los pagos que estipularon los inte- 
gra para los aguardientes mas comunes, hasta los mas per- resados para conseguirlos, no pueden figurar entre las con- 
gos que se fabrican en las Antillas inglesas, el rom mas tribuciones que se impusiesen al comercio. En real órden 
esauisito Los vasos en que se deposita el líquido de todas de 21 de febrero de 1825, en cuya época no habia que temer 
clases son los grandes barriles que se conocen con el ya que -el impulso tomado por el cultivo de aquel articulo 
nombre de pipas y contienen 24 garrafones de á 25 bo- retrocediese, se determinó el pago de 10 rs. vn. ósean 4 rs. 
tellas de á 1 */•» cuartillo, ó sean 600 botellas. En los alam- 1 de plata fuerte por cada arroba de azúcar de la isla quq 

tomo i. ^ 
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.se introdujese en la Península; y poco después se le impu- 
so hasta siete reales fuertes por derecho de esporlacion de 
los puertos de Cuba, pagando además un 6 p. % la que 
saliese en bandera estrangera, un 4 laque se sacara en 
bandera nacional para mercado estrangero, y un 2 la que 
saliese para la Península en buque nacional. Pagaba ade- 
más en 1830, otros 4 rs. fuertes por los impuestos de 
auxilio consular, en las introducciones traídas á la Habana 
de los demás puertos de la isla. Componían un todo harto 
considerable sobre un producto entonces ya tan combatido 
por la concurrencia de los estrangeros. 

Alasincesa'ntesy razonadas reclamaciones del Excmo.se- 
ñor conde de Villanueva, superintendente general de Real 
Hacienda en la isla en ese tiempo, se debió en 1833 la 
desaparición de esos gravámenes que quedaron reducidos 
á 3 reales la caja de azúcar que saliese para España, y á 4 la 
que saliese para el estrangero. Aun parecía esa contribu- 
ción muy onerosa, temiéndose que disminuyese la esporta- 
cion del pais al paso que se iban notando crecimientos en 
la salida de azúcares de las Antillas estrangeras, y la 
Junta directiva de Hacienda, acordó en 6 de diciembre 
de 1843, que se rebajaran 2 reales en caja, reduciendo al 
mismo tiempo el derecho de tonelada á los buques que 
esportaran de 1 ,000 cajas para arriba, habiéndose antes 



exonerado de todo pago de derechos á la que se esportase 
por el puerto de Baracoa, habilitado desde 1816 para dar 
alguna vida á su decadente comercio y territorio. No tardó 
en palparse que, al paso que disminuían los derechos de 
esportacion con ese alivio, reportaba al Erario considera- 
bles beneficios con los que fué obteniendo ‘del proporcio- 
nal aumento de laimportacion. En el dia, las contribucio- 
nes que indirectamente sufre el azúcar, han quedado re- 
ducidas al pago de 5 rs. vn osean 2 de plata fuerte por 
cada caja estraida en bandera española, y 77 a ó 3 fuer- 
tes en bandera estrangera. Pero después de haberse descar- 
gado tanto á la salida, vemos que á consecuencia de los 
arbitrios municipales proyectados en 1855, se gravóla pro- 
ducción rural con un impuesto nuevo sobre fincas rústi- 
cas, que asciende á un 1 y 66 es. p. % anual de sus pro- 
ductos líquidos; y el de los ingenios que resultó ser 
en 1857 de 19.571 ,533 ps. fs., rindió al-Erario el corres- 
pondiente resultado. 

Insertamos á continuación el estado del producto gene- 
ral de azúcar en la isla en los años de 1859 y 60; los del 
producto y consumo universal de las diferentes clases do 
azúcar en 1855, y el general de la esportacion de mieles y 
aguardientes de la isla. 




ESTADO GENERAL DE LA PRODUCCION DE AZUCAR EN LA ISLA DE CUBA. 
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ESTADO general de la esportacion de mieles y aguardientes de la isla de Cuba . 



AGUAR- MIEL DE 
DIENTE.' PURGA. 



Pipas. Bocoyes. 

1826 2,597 68,880 

1827 2,457 74,083 

1828 2,864 86,891 

1829 4,518 63,537 

1830 5,594 66,218 



1 .* r quinquenio 18,030 359,609 



Año común 3,606 71,921 



1831 3,838 83,001 

1832 3,423 100,178 

1833 3,227 95,768 

1834 3,648 104,213 

1835 5,815 109,233 



2.° quinquenio. . 19,951 492,393 



Ano común 3,991 98,478 



1836 3,888 109,549 

1837 3,450 114,975 

1838 5,408 134,802 

1839 8,219 136,447 

1840 10,209 146,464 



3. « r quinquenio 31,174 642,237 



Año común. . 11 .:...:... 6,235 128,447 



1841 11,302 131,390 

1842 10,227 119,138 

1843. 13,810 191,093 

1844 6,326 172,431 

1845 4,120 121,322 



4.° quinquenio. 45,785 735,374 



Año común 9,157 147,074 



AGUAR- MIEL DE 
DIENTE. PURGA. 



Pipas. Bocoyes. 

1846 9,032 203,597 

1847 19,432 252,840 

1848 16,339 228,726 

1849 11,640- 246,570 

1850 11,825 269,044 

5.° quinquenio 68,268 1.200,777 



Ano común 13,653 240,155 



1851 




. . 9.221 


318,428 


1852 


• * • « • 


11,359 


262,593 


1853 


• • ♦ • • 


14,294 


303,331 


1854 ...... . 


• • • • • 


25,272 


261,815 


1855 




31,214 


256,100 


6.° quinquenio. . . 




. . 82,360 


1.402,267 


Año común 




. . 13,653 


280,453 


1856 




. . 31 ,806 


240,827 


1857 




. . 29,955 


267,535 


1 858 




30,718 


235,104 


, 1859 




26,586 


214,881 


7.° quinquenio . . . 




. . 119,605 


958,347 


Año común 




. . 23,812 


191,669 



RESUMEN. 



Quinquenios. 


Aguar- 

diente. 

Pipas. 


Aumen- 

to. 


Miel de 
purg. Loe. 


Aumen- 

to. 


1,o 


-3,606 

3,991 

6,235 

9.157 


» 


71,92* 

98,478 ! 

128,447 

147,074 

240,155 

1.402,267 

958,347 


» 


2.° 


ii p. % 
57 » 

46 » 


37 p. °/* 
30 » 


3.° 


4.° 


15 » 


5. ° 

6. ° 


13,653 

82,360 

119,065 


49 » 
)) 


63 » 
)) 


7.°. ....... 




)) 
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PRODUCTO Y CONSUMO UNIVERSAL DE AZUCARES EN 1855. 


— — — 

. 

POSESIONES. 


- . /. 

REMOLACHA. 


MAPLE. 


CAÑA. 




Españolas 

Inglesas 

Francesas 

Holandesas 


Libras. 

» 

» 

173.913,043 


Libras. 

)) 

)) 

» 


Libras. 

892.670.000 

896.193.000 
573.333,350 
1 ¿2 000 000 




Estados-Unidos 

Brasil . 


)) 


» 

3 $ 759 953 


300.000,000 
260 000 000 




Dinamarca y Suecia 

Alemania, Bélgica y Rusia 

Méjico, Venezuela y Colombia, Perú, 
Egipto y China 


» 

276.086,900 

1 


» 

» 


20 000,000 
» 

182 000 , 000 ’ 






449.999,943 


32.759,263 


2,750.496,950 

32.759,26,3 

449.999,943 


|=3,233.256,156 libras. 


Esta cantidad de existencias del año anterior para igualar la suma del consumo del 
año presente 


139.377,813 libras. 



SUBDIVISION DEL CONSUMO. 



España y sus posesiones 

Inglaterrra, Escocia é Irlanda 

Posesiones inglesas en América inclusas sus 

Antillas 

Id. en la India 

Alemania 

Holanda y sus posesiones 

Francia y sus posesiones. . 

Bélgica 

Estados-Unidos.* 

Méjico y Guatemala 

Brasil 

Resto de la América del Sur 

Portugal y sus posesiones 

Italia 

Suiza • > 

Dinamarca y sus posesiones 

Suecia y Noruega 

Rusia 

Turquía y Egipto 

China 

Resto de población del mundo 



Población. 




Libras. 


Libras. 


19.805,868 


X 


12 


— 


237.670,416 


28.944,843 


X 


30 


= 


868.345,290 


2.371 ,763 


X 


12 


— 


28.461,156 


138.474,656 


X 


1 


= 


138.474,656 


38.715,600 


X 


7 


— 


271.009,200 


7.294,318 


X 


15 


= 


109.414,770 


36 000,000 


X 


11 


== 


396.000,000 


4 242,600 


X 


9 


= 


38.183,400 


27.000,000 


X 


30 


=S 3 


810.000,000 


9.000,000 


X 


6 


= 


54.000.000 


5.000,000 


X 


16 


=S 


80.000,000 


9.273.640 


X 


6 


= 


55.641 ,840 


5.162,000 


X 


4 




20.648,000 


22 577,459 


X 


2 


= 


45.154,918 


2.188,009 


X 


2 


= 


4.376,018 


2.232,965 


X 


6 


nr 


13.397,790 


4.304,599 


X 


3 


= 


12.913,797 


62.500,000 


X 


2 




125.000,000 


20.000,000 


X 


1 


= 


20.000,000 


227.000,000 


X 


A 


— 


42.562,500 


44.166,976 


X 


Tí 


= 


, 1.380,218 



.3,372.633,969 libras. 



Remolacha 449.999,943 

Maple 32.759,263 

Caña 2,750.496,950 

Falta en el producto 139.377,813 



1.124,999 cajas. 

81,898 id. 

6.876,242 id. 

348,444 id. 

8.431 ,583 cajas deá 16 arrobas. 



3,372.633,969 
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AZUCAR DE MAPLE, PRODUCTO DE LOS ESTADOS-UNIDOS. 

Libras. 



Maine 87,541 

New Hampshire 1.292,429 

Yermont 5.159,641 

Massachusetts 768,566 

Connecticut 37,781 

New York 10.310,764 

New Jersey 5,886 

Pensilvania 2.218,644 

Maryland 47,740 

Virginia. 1.223,905 

North Carolina 27,448 

South Carolina 200 

Georgia 50 

Alabama 473 

Mississipi 110 

Louisiana 260 

Arkansas 8,825 

Tennessee 159 647 

Kentucky 388,525 

Ohio 4.521,643 

Michigan 2.423,897 

Indiana 2.921,638 

Illinois 246,078 

Missouri r 171,943 

Yowa 70,680 

Wiscousin '. 661,969 

Minesota 2,950 



32.759,263=81 ,898 cajas de á 1 6 arrobas. 

AZUCAR DE REMOLACHA. 



Francia 80.000,000 quilogramos. 

Zolverein 75.000,000 id. 

Austria 13.999,974 id. 

Bélgica 65.000.000 id. 

Rusia . . . 24 ooojooo id. 

Demás paises de Europa 7.500,000 id. 

206.999.974 quilogramos. 

Francia, su dicho 80.000,000 -j- 46 = 173.913,043 libras. 

Alemania. 

Bélgica. . . .[su dicho 126.999,947 -f 46 = 276.086.900 id. 

Rusia, etc. . .) 

206.999,974 quilogramos, = 449.999,943 libras, = 1 .124,999 cajas de á 16 arrobas. 




RECAPITULACION de los valores de los efectos para ingenios, importados en el año de \ 859 por cada uno de los puertos habilitados de la isla, con espresion de 
su procedencia y bandera conductora, comparados con los obtenidos en el año anterior. 
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Si los párrafos y estados que anteceden nos dan exacta 
cuenta de la historia del azúcar y de la de los ingenios, que 
es la misma, no nos dicen nada ele las reformas que ya ur- 
ge introducir en ese gran renglón de la riqueza pública de 
Cuba para preservarlo de las cortapisas que sufre y de los 
contratiempos que hace muchos años le están amenazando. 

A ninguno de los tres caractéres que califican á este Dic- 
cionario, pertenece esplicar las altas consideraciones que 
deban presidir á esa reforma. Espónenlas distinguidos es- 
critores, y parécenos el mas notable de todos don Francis- 
co de Friás, conde de Pozos Dulces, autor de una colección 
de escritos sobre agricultura y otros ramos de la isla, pu- 
blicada en París en 1860. Esplica este escritor sanísimas 
teorías con juicios muy exactos sobre un punto tan esen- 
* cial como el de adaptar la agricultura tropical el trabajo 
de la raza blanca y de los brazos libres; y no es menos fe- 
liz en las ideas que propone para la deseada y provechosa 
separación de la industria azucarera del cultivo de, la caña. 
A nosotros no nos toca referirnos mas que á loexistente; y 
terminamos este ya demasiado estenso artículo con la des- 
cripción que de los ingenios en general, y como siguen aun 
organizados, nos presenta el señor Arboleya en su último 
Manual de la Isla. 

«El ingenio es la finca mas importante de la isla y la 
«mayor de cuantas se destinan al cultivo. Es mas bien un 
«pequeño pueblo con grandes límites jurisdiccionales, que 
«una hacienda campestre, por la numerosa población, 
«estensos edificios y costosos aparatos empleados en la ela- 
boración del azúcar. Por decontado que no de todos pue- 
«de decirse lo mismo, pues hay algunos harto humildes, 
«sino de aquellos de importancia por su estension y ade- 
lantos industriales. 

»Los ingenios que se hallan en este caso tienen gene- 
»r Intente una buena casa de vivienda, que á veces me- 
»race el nombre de palacio, con capilla ú oratorio para 
«celebrar la Misa, casas del mayoral y del maquinista, en- 
«fermería ú hospital, cocina, casa de purga, casa de cal- 
«deras y trapiche. Todos estos edificios, inmediatos entre 
«síe forman una anchurosa plaza que lleva el nombre de 
»ba,tey. A él van á parar las, principales guardsr-rayas ó 
«caminos que en distintas direcciones recórrela finca, sien- 
»do la principal laque conduce á la talanquera (tranquera) 
«ó puerta de entrada en la cerca esterior. Un poco separa- 
«dos del batey se hallan los bohíos ó habitaciones de los ne- 
«gros, formando calles que se cortan en ángulos rectos como 
«una pequeña aldea. Los bohíos se van sustituyendo por el 
«barracón, vasto paralelógramoóon tantashabitaciones como 
«siervos, las cuales dan al patio interior: cerrada la puerta 
«de esta especie ele cuartel, quedan aquellos en completa 
«seguridad durante las horas de sueño: el barracón y los 
«bohíos son generalmente de manipostería Mas adelántese 
«halla el tejar, grande edificio con hornos de alfarería dés- 
«tinado á la fabricación de objetos de esta clase, y también 
«las casas de bagazo, el alambique, la herrería, carpintería 
«caballeriza, corral de vacas, chiqueros y hornos de cal. . 

«Los edificios mas notables por su buena y aun bella cons- 
«truccion, son la casa devivienday la enfermería, y por sus 
«dimensiones el barracón donde lo hay, y la casa de purga: 
«esta es de planta cuadrilonga y con dos pisos: constituye el 
«alto una armazón de madera llena de huecos circulares (fu- 
»ros) en que se colocan las hormas (vaso cónico de barro ú 
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«hoja de lata) para que escurra la miel: por una pared del 
«costado, abierta al efecto, salen y entran las gavetas, gran- 
«des cajones sobre ruedas donde se pone á secar la azúcar. 
«Hay casas de purga con 20,000 y mas furos. Pero lo que 
«mas llama la atención de un ingenio es el trapiche y la casa 
«de calderas. El trapiche es un tinglado espacioso, en cuyo 
«centro se halla el trapiche propiamente dicho ó máquina 
«de moler caña á impulso de la fuerza animal, del agua ó 
«del vapor. Prescindiendo del aparato motor, su mecanismo 
«consiste en tres ó mas cilindros llamados mazas, queco- 
«locados horizontal ó verticalmente ruedan sobre su eje 
«esprimiendo en su rotación unos contra otros las cañas 
«puestas á mano entre ellos: el guarapo ó jugo de la caña 
«cae en un estanque, de donde pasa por una cañería á las 
«pailas. Ya estas pertenecen á la casa de calderas, que es 
«lo mas interesante de un ingenio. Un fuego subterráneo 
«que solo se percibe por el humo y ebullición del guara- 
»po, y que se desahoga por la torre, gran chimenea en fi- 
«gura de obelisco ó pirámide truncada, se esparce en dife- 
«rentes grados de calor por debajo de las calderas embu- 
stidas en una armazón de ladrillos: el conjunto decalderas 
«ó pailas por que ha de pasar el guarapo para clarificarse, 
«descachazarse (defecarse) y adquirir el punto de meladu- 
«ra, se llama tren, y algunas casas de calderas donde el 
«trapiche es de vapor tienen varios trenes. De las últimas 
«pailas llamadas tachos se pasa el guarapo á las resfriade- 
«ras, donde se bate y se empieza á cristalizar: la almíbar 
«que en la baticion salpica las paredes de las resfriaderas 
«cubriéndolas de una costra de miel endurecida, es lo que 
«se llama raspadura, dulce sui generis que en vano inten- 
«taria imitar el mas hábil repostero. De las resfriaderas se 
«saca la almíbar ya azucarada para llenar las hormas, y 
«estas se colocan en los furos: no se llenan enteramente de 
«azúcar, pues se pone sobre esta una capa de barro prieto 
«para descolorarla. Las hormas están asi espuestas por es- 
«pacio de mas de un mes, en cuyo tiempo la miel no cris- 
«talizada escurre por un agujero en la parte mas estrecha 
«de la horma (también se llama furo este agujero) y vapor 
«cañerías al grande estanque de la miel de purga. Pasado 
«ese período se estrae de las hormas el pan de azúcar que 
«contienen, blanco por la parte mas en contacto con el 
«barro, y prieto por el estremo opuesto: esta operación se 
«llama aventar. Los panes, que pesan sobre 1 */, ar., se 
«parten á pedazos que se separan en tres divisiones: los 
«enteramente descolorados constituyen el azúcar blanco, 
«los medio descolorados el quebrado ó terciado, y losprie- 
«tos el azúcar de cucurucho. Las dos primeras clases se 
«echan entonces en las gavetas, donde el sol ó un calor ar- 
«tificial las seca completamente, y cuando ya lo están no 
«hay mas que envasarlas. 

«Si se quiere hacer azúcar mascabado no se deposita en 
«hormas, sino en unas grandes pipas (bocoyes) de 50 á 54 
«arrobas, que se ponen á escurrir casi por el mismo tiem- 
»po, sin emplear medios descolorantes. Si solo se quiere 
«hacer miel (melado) el guarapo se estrae directamente 
«de la paila respectiva. Los ingenios en que solo se hace 
«miel y raspadura, se llaman trapiches: la raspadura se 
«elabora en ellos llenando moldes apropósito con miel 
«batida.» 

Azules, (punta de los) Y. maisí. ( Promontorio de) 
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Bacajama. (arroyo de) Riachuelo que nace no lejos 
de la orilla izquierda del rio Bayamo; corre algunas le- 
guas al N. O. hasta perderse en unos terrenos anegadizos, 
de donde procede el riachuelo de los Arroyos, afluente iz- 
quierdo del Cauto y cerca de la ribera derecha del Mabay. 
Su curso es de unas 3 ‘/alegas solo, de fango, y sus aguas, 
jjue bañan algunas fincas, son muy malas, agotándose du- 
rante la seca. Le atraviesan dos caminos, el del Dátil y Bar- 
rancas, en cuyo paso los vecinos de este partido construye- 
ron en 1846 un puente bastante sólido, sobre el cual pue- 
den pasar hasta carretas. Afírmase sobre horcones de á 2 
varas de largo y 6 de ancho. J. de Bayamo. 

Bacalao, (loma de) Pequeña elevación entre el Cal- 
vario y San Francisco de Paula hácia los límites de la J. de 
la Habana con Santa María del Rosario. Pertenece al grupo 
de la Habana. 

Baconao. (rio y surgidero de) Corriente tortuosa cu- 
yo origen mas remoto es el rio de Limones, que nace en 
las dependencias de la Gran Piedra, hácia el puerto de Li- 
mones. Corre al N. entre cafetales; dobla al E. para reci- 
bir por la derecha al llamado rio Negro; y después al S. pa- 
ra faldear la loma del Indio, mas abajo de la cual recibe 
por la derecha el rio de este nombre. Este, como el de Ba- 
con ao se dirige al S. E. y luego al S. para cruzar por la 
hacienda de este nombre, cerca de cuyo asiento desagua 
por la costa del S. en una playa que circunda al surgidero 
que se apellida lo mismo que este riachuelo, y que es toda 
acantilada y de las pocas que presenta por este punto la cos- 
ta meridional. Es importante el Baconao, porque limita 
por el E. y por el N. con el Guaninicú y las dependencias 
orientales del grande grupo orográfico de Macaca ó de la 
Sierra Maestra. El surgidero está como á I ‘/a legua á bar- 
lovento del de la Sigua, y en él desagua además una cor- 
riente de la inmediata laguna Grande. J. y Prov. a Marit. a 
de Santiago de Cuba. 

Bacuino. (arroyo) Afluente izquierdo del Saza, que 
ric^a las tierras del corral de su nombre y se sumerge por 
espacio de 20 cordeles antes de desaguar. J.deSancti- 
Spíritus. 

Bacunagua. (rio) Rio cuyos nacimientos mas remo- 
tos se hallan en las lomas de San Bartolomé y sierra deLi- 
TOMO I. 



mones. Le afluyen principalmente los arroyos Limones, la 
Isabela y otros que se reúnen algo mas abajo deleaserío de 
la Isabela, tomando el nombre de rio de Santo Domingo. 
Con el de Bacunagua corre generalmente al S. por las ha- 
ciendas Bacunagua de Arriba, cerca de cuyo asiento seder- 
rama junto al vado llamado Paso Malo del Majagual, for- 
mando una ciénaga, y las haciendas de Bacunagua de Aba- 
jo, Sábana Nueva y otras, hasta desaguar por la ciénaga en 
la costa del S. llamándose también rio Gacunagua. Recibe 
por la derecha al rio Manso, que viene corriendo al S. E. 
desde el Corral de Linares y se vadea junto á la tienda de 
Lázaro en el camino central de la Vuelta de Abajo. Por la 
izquierda recibe al arroyo del Hatillo, que después de en- 
viarle un brazo hácia la parte media de su curso, continua 
algunas leguas y no se le reúne completamente sino en 
tierras del corral Bacunagua de Abajo, ya engrosado por 
un brazo que por la izquierda recibe y viene del rio Taco- 
Taco ó de Santa Cruz. J. de San Cristóbal. 

Baeunayagua, (rio de) Pequeño curso de agua que 
baja de las Jomas del realengo San Patricio y corre al N., 
en cuya dirección desagua en la costa septentrional, forman- 
do el pequeño puerto á que dá nombre. J. de Matanzas. 

Bacuranao. Part.° de 3. a clase y uno de los tres en 
que se divide la I. de Guanabacoa, midiendo unas 300 
caballerías de tierra cuadradas de superficie. Tiene por 
límites alN. el mar,_desde la embocadura del rio Tarará 
hasta la playa del Chivo, en cuyo punto empieza su lími- 
te O. con la J. de la Habana, siguiendo los hitos que mar- 
can los fuegos de los castillos del Morro, la Cabaña y 
San Diego. Al E. el Part e de Guanabo, del cual le separa 
el rio Tarará; al S. los Parts, de San Miguel del Padrón y 
Peñalver, siguiendo la orilla de varios caminos, y al O. con 
la J. de Jaruco por el curso del rio Tarará. Está dividido 
en 7 cantones ó cuartones, como vulgar é impropiamente 
se llaman en la isla. El cuartón de la Boca corre á lo lar- 
go de la costa, y comprende un llano desnivelado aunque 
suave, que se estiende entre el mar y las lomas que corren 
con el nombre de loma de la Barrera y sierra de San Mar- 
tin, entre los rios de Justis y de Bacuranao, las cuales es- 
tán interrumpidas por el curso del Tarará, y atravesando 
los rios ya citados forman una cadena que corre paralela á 
la costa, enlazándose con las lomas de la Cabaña, de San Pe- 
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dro, de López, y las sierras del Cachón, de Guanabo y de 
Sibarimar en el Part.° de Guanabo. Por lo demás este 
cantón en que está situado el caserío de Bacuranao, y por 
donde desaguan el Tarará y el Bacuranao formando dos 
bocas ó pequeños puertos, no tiene mas fincas que algu- 
nos potreros. Sus terrenos hácia la parte oriental, están en 
parte anegados, perdiéndose en ellos el rio Juslis, que 
también en este sitio se llama laguna del Cobre. El cuartón 
de Poco á Poco con algunos potreros y mayor número de 
estancias, está separado al N. del de la Boca por la loma 
de la Barrera, al E. por el Pueblo, al S. E, del cuartón de 
Calvo y al S. del de Castilla porla calzada del E.; y en fin, 
al O. por el rio de Bacuranao, del cantón de Buenavista. 
en este partido. Este cuartón del Poco á Poco es llano y en 
gran parte anegado hácia las orillas del rio en que des- 
aguan los terrenos pantanosos conocidos con el nombre de 
Laguna Larga. El cuartón del Pueblo ó de la Barrera es el 
mas pequeño de todos; está entre el de la Boca al N., el de 
las Minas al E., el de Calvo al S. y el de Poco á Poco al O., 
siendo generalmente llano y no teniendo otras fincas que 
dos ó tres potreros. En él se encuentra la aldea de Dolo- 
res, cabeza del partido. De los otros dos cantones antiguos 
de jas Minas y de Calvo, la mayor parte del territorio cor- 
responde hoy á la .1. de Jaruco y su Part. 0 de Guanabo. El 
cantón de Castilla, en terreno llano que ocupan varias es- 
tancias, tiene al N. los de Poco á Poco y Calvo, al E. el de 
San Bafael, al S. E. y S. el de Camarones del Part. ° de Pe- 
ñalver, y al O. el deSanta Fé. En fin, el cantón de San Ra- 
fael, que toma nombre de un ingenio, es bastante quebra- 
do por las lomas de San Rafael y otras, por entre las cua- 
les corre al N. el rio de Justis. Además del citado ingenio 
comprende multitud de estancias y algunos potreros, te- 
niendo por límites al E. y S. E. el cuartón de la Rana, 
del Part.° de Peñalver, al O. el cuartón de Castilla, yalN. 
los de Calvo y de las Minas. Este partido es en general fér- 
til y llano si se esceptúa la série de lomas que le ocupan 
porla costa, y las demás indicadas en la pequeña noticia 
que precede de los antiguos cantones indicados. Los rios 
que riegan al partido son: el de Bacuranao, el Tarará 



que nace en terrenos del antiguo ingenio de San Rafael, y 
algunos brazuelos del rio de Justis. Este territorio fué uno 
de los primeros de la isla que se aplicaron al cultivo de 
la caña que, después de agotarlo , se ha trasladado á 
otras campiñas. En el dia sus campos cultivados están dis- 
tribuidos en potreros, sitios de labor y estancias con siem- 
bras de arroz, frijoles, maiz, raices alimenticias, forrages, 
y sobre todo de patatas, pasando por las mejores de la isla 
las que se recogen aqui cuando son producidas por semilla 
de la parte septentrional de los Estados-Unidos de Amé- 
rica. La población reunida de este partido se divide en 
tres grupos que son: la aldea de Dolores, que sirve de ca- 
beza al partido y de residencia al capitán pedáneo encar- 
gado de su policía; el inmediato Qaserío de la playa de Ba- 
curanao, á la derecha de la desembocadura del rio del 
mismo nombre, y la aldea de Cojimar. Los siguientes esta- 
dos contienen todos los demás detalles de la población y 
riqueza agrícola é industrial de este partido. Hizo parte 
hasta el año de 1813 en lo espiritual de la feligresía de 
Guanabacoa, pero entonces se declaró tenencia auxiliar de 
Guanabo, uno de cuyos sacristanes mayores reside en el 
I pueblo de Dolores, con el titulo de teniente beneficiado; No 
concluiremos la descripción de este partido sin hablar de 
las minas de carbón de piedra que á fines del año 35 se 
descubrieron por casualidad, quedando inmediatas al ca- 
mino real en tierras de don Ramón Machado, habiéndose 
empezado á beneficiar por marzo de 36. A pesar de las 
grandes esperanzas que hizo concebir este descubrimiento, 
no parece que pudo realizarlas; antes, según ensayos he- 
chos por don Alejandro Ruñes, resultó que el carbón era de 
calidad inferior, cargado de chapapote y azufre, con cu- 
yo motivo y el gran coste que exigía la obra de plantear 
formalmente la esplotacion, hubo de abandonarse total- 
mente, sin que, por lo que sepamos, haya vuelto á tratarse 
de su beneficio, estando hoy completamente abandonada. 
Hay además en este partido dos minas de cobre, que per- 
tenecen, una á don Juan Eugenio Marti, y otra á don Josét 
Suarez Argudin. 




PARTIDO DE BACURANAO, jurisdicción de Guanabacoa, departamento occidental, población clasificada por 
sexos, estado , ocupaciones, naturalidad, edades, castas y condición, pueblos, fincas y establecimientos donde 
se halla distribuida, ganado, carruages, establecimientos y clase de ellos con otros datos referentes á la ri- 
queza agrícola é industrial. 
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CLASIFICACION DE LA POBLACION FIJA POR ESTADOS Número de personas que por su pobreza é imposibilidad 

! ‘ física, necesitan de los recursos de la caridad pública. 



CLASES 



CONDICIONES. 



VARONES. HEMBRAS. 



Blancos 

Colonos y emigrados 

' de Yucatán 

¡Colonos asiáticos 



!( Lltre 8 -l£SS.o¿ 

? Esc ’“V' I F“o r rc»,; s '. 

o \ Emancipados 



Totales . 




« CLASES, 

S 

® condiciones y causas de 
su imposibilidad. 



BLANCOS, ciegos 

de color, esclavos cie- 
gos 
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN LAS POBLACIONES Y FINCAS DEL PARTIDO. 



En po- 
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Colonos y emigrados de Yu- 1 
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Colonos asiáticos 
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„ rurales é 
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les. 



» * )) )» 
58 16 232 



425 395 » 



8 6 » 

32 34 » 

18 » » 

32 26 » 




18 111 457 427| 515| 461 I » I » I 64 



1195 1116 



Distribución por edades en tres períodos de la población que reside en la demarcación- del distrito pedáneo. 




En potreros. 

En sitios de labor 

En estancias.. • ■ ••• -1. 

En otros establecimientos rurales é m- ) w 

dustriales 

En población reumda 
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Totales. 
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CLASES DE LAS FINCAS. 



En potreros 

En sitios de labor.. . . 

En estancias 

En población reunida 

Totales 
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CLASES DE LAS FINCAS. 



En ing-enios 

En potreros 

En sitios de labor. . . 

En estancias. 

En población reunida. 

Totales. . . . 



PARDOS Y MORENOS ESCLAVOS. 
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355 


12 


36 


2 


50 


4 


21 


1 


26 


76 ‘ 


» 


» 


» 


8 


V 


» 


» 


27 


35 


95 


223 


22' 


348 


80 


121 


24 


252 


600 



Naturalidad de la población blanca, ó sea su clasificación 
por las naciones ó países de que procede. 



Naturalidad. 


Varo- 

nes. 


Hem- 

bras. 


TOTAL. 


Canarias 


60 


15 


75 


Asturias ' . 


6 


)) 


6 


Galicia 


7 


)) 


7 


Cataluña 


4 


)) 


4 


Andalucía 


2 


)) 


2 


Santander 


4 


» 


4 


Vizcaya 


2 


» 


2 


Habana 


684 


797 


1.481 


Francia 


2 


)) 


2 


Inglaterra 


2 


» 


2 


Cartagena de Levante 


1 


» 


1 


Total 


774 


812 


1,586 



Destinos y oficios que ejercen las 940 personas blancas y 
las 64 de color libres desde la edad de 4 2 años arriba. 



Destinos, oficios ú ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


Cura 


1 


' » 


\ 


Capitán 


1 


» 


1 


Tenientes 


2 


» 


2 


Cabos de ronda 


9 


» 


9 


Médicos 


2 


)) 


2 


Pulperos 


26 


» 


26 


Subdelegados de marina 


1 


)> 


1 


Alcaldes mar 


5 


» 


5 


Total. 


47 


» 


47 



Destinos, oficios ú ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


Suma anterior. ...... 


47 


)) 


47 


Carpinteros 


2 


)) 


2 


Mayorales 


4 


)) 


4 


Contra-mayorales 


6 


» 


6 


Zapateros 


» 


1 


1 


Vendedores ambulantes 


2 


» 


! 2 


Pescadores 


24 


1 


25 


Preceptores 


2 


» 


2 


Sacristanes 


1 


)) 


1 


Sepultureros. . 


I 


» 


1 


Cigarreros 


4 


» 


4 


Tabaqueros 


3 


» 


3 


Labradores 


357 


29 


386 


Total 


453 


31 


484 


Costureras 


12 


)) „ 


12 


Lavanderas 


11 


)) 


11 


Tejedores de sombreros 


4 


» 


4 


Modistas 


- » 


» 




Dedicadas á sus quehaceres do- 
mésticos 


460 


33 


493 


Total general 


940 


64 


1,004 



Pueblos, caseríos, carruages, ganado, fincas y estableci- 
mientos de toda clase que hay en el partido. 



Aldeas 

Casorios . 

Número de casas de 



Manipostería baja 
Tabla y teja. . . 



43 

69 
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Tabla y guano . m 

buano y yagua, ó yagu| y guano solo 22 

Carruages. 

Quitrines » 

Carretas \\ 

Carretones y otros carros 2 

Cabezas de ganado. 



De plátanos 2 

Pies de idem 400 

Frutales 2 

Hortaliza 4 

Pastos artificiales 33 

Pastos naturales 86 

Bosques ó montes 40 

Terrenos áridos 4 44 

Total superficie en caballerías de tierra .... 303 



De tiro, carga y de montar. 

® ü °y« 668 

Caballos y yeguas 545 

Mulos y muías 2 



De toda especie. 

Toros y vacas 

Añojos 

Caballar * . * . 

Mular 

De cerda . : ’ [ 

Lanar ’ 

Cabrío 



4,334 

746 

70 

7 

952 

447 

94 



Fincas y establecimientos rurales é industriales de todas 

clases. 



Potreros 5 

Sitios de labor 33 

Estancias 474 

Colmenares 4 

Caleras y yeseras 2 

Mina de cobre'. 4 

Minas de carbón 4 

Boticas . 4 

Escuelas . 4 

Tiendas mixtas 4 4 

Peleterías 4 

Fondas 4 

Mataron 4 

Fábrica gas 4 



Producciones agrícolas é industriales en un año. 



NOTA. Se elaboran unas 200 cargas de carbón y 70 
carretadas de cal. Las aves domésticas eran 4 00 pavos, 900 
gallinas, 4 ,200 pollos y 90 patos. 

Bacuranao. (caserío de) Es también conocido con 
el nombre de la Playa, ó Boca de Bacuranao. Pertenece 
al Part.° del mismo nombre, de la J. de Guanabacoa. Su 
caserío, de planta irregular, compuesto de 25 casas, habi- 
tadas por 88 personas de toda edad, sexo y color, tiene su 
asiento en la márgen derecha de la desembocadura del 
rio de Bacuranao. En la orilla opuesta se alza una batería 
con un torreón que defiende al caserío y su puerto. Dista 
unas 2 leguas de la Habana, y una escasa del pueblo de 
Dolores ó La Barrera, cabeza de su partido. 

Bacuranao. (rio de) Pequeño rio que desciende de 
las lomas de la Trampa y otras que, hacen muy fragoso el 
lindero jurisdiccional, entre Santa María del Rosario y 
Guanabacoa; corre generalmente al N., le atraviesa por el 
puerto de su nombre y el camino queguia á Matanzas por la 
costa; recibe los desagües de las lagunas Largas y de Ber- 
roa, y al fin vacia en la costa del N. por el caserío de Ba- 
curanao, formando un pequeño puerto. J. de Guanabacoa. 

Bacuranao. (aldea de) Nombre que también se dá á 
la de Dolores, cabeza del Part.° de Bacuranao. (V). 

Bacuranao. (puerto de) Es de 4. a clase, en la costa 
del N. á mas de una legua á barlovento del de Cojimar, á 
la boca del rio de su nombre, con un torreón que defiende 
la boca y domina al caserío situado en la ribera opuesta. 
La costa desde la punta de Guayacanes hasta el rincón de 
Sibanimar al O , forma una estensa playa bastante ele- 
vada. El veril del angosto placel que corre desde la Haba- 
na al O., ofrece una sonda constante de 400 pies. J. de 
Guanabacoa. 



Arrobas. 



De arroz 800 

De fríjoles. 600 

De millo 400 

De cera 8 

De maiz 400 

Barriles de miel, abejas 6 

Número de colmenas 35 

Cargas. 

De plátanos 4 00 

De viandas 4 ,000 

De hortaliza 30 

Papas, . 44,000 



Caballerías de tierra en 
Cultivo. 

De papas 

De maiz 

De arroz 

De fríjoles 

De viandas 

De millo 



Bacuranao. (punta de) Pequeño ángulo á barlovento 
del puerto de este nombre, costa del N. J. de Guana- 
bacoa. 

Baez. Part.° de 3. a clase de la J. de Villa Clara. Sus 
límites, son al S. E. y-N. los Parts, de Guaracabuya y de 
Malezas, al O. los de Seibabo y Manicaragua, al S 1 . el de 
Gtiinia de Miranda, de la J. de Trinidad; y al E. los de 
Sipiaboy Guaracabuya que pertenecen el primero á la J. de 
Trinidad, y el segundo á la de San Juan de los Remedios. 
Tiene una superficie de mas de 2,000 caballerías de tierra, 
según el cómputo formado en 4 5 de febrero de 4 858 por 
su capitán pedáneo don Juan Antonio Morales en los esta- 
dos que terminan este artículo, y hemos tenido á la vista 
para reformarlo. Su territorio es bastante accidentado, y 
en general montuoso, con buena capa vegetal para el cul- 
tivo en las háciendas de Baez, Bajo, Plantanar y Minas 
Bajas. En otras localidades,, son sus terrenos de calidad 
arenosa y color amarillo; y los del Quemado Grande, aun- 
ue quebrados, contienen magníficos pastos para la cria 
e ganado mayor. Citaremos entre las lomas del partido, 
además de la cordillera que se limita al S., las sierras de 
Baez, y Baja, éntrelas cuales corre el Agabama, correspon- 
diendo la primera al grupo del Escambray como estribo 
avanzado hácia el S. S. E; y la segunda al grupo de Gua- 
muhaya como estribo adelantado hácia el N. Entre las ha- 
ciendas de Minas Ricas y del Quemado Grande, se estien- 
den algunas alturas de consideración correspondiendo al 
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propio grupo de Guamuhaya, y de ellas solo mencionare- 
mos la Loma Grande y los Picos Altos. Estas lomas, for- 
man, además del valle del Agabama, algunos otros que no 
tienen nombre especial. No hay en el partido mas llanu- 
ras, que las que corresponden ál circulo de Baez. en don- 
de se encuentran asimismo algunas sábanas, careciendo de 
lagunas, ciénagas y manantiales notables. El partido, cuya 
superficie no lia sido medida con exactitud, es esencial- 
mente ganadero, no habiendo dedicado al cultivo sino una 
corta estension de tierra en cada hacienda para granos, y 
menestras de su consumo. El resto de las haciendas es to- 
do montuoso ó de pasto, abundando en valles, en maderas 
de construcción de toda especie, en frutas silvestres, espe- 
cialmente en caimi tillo, y se encuentran árboles de pi- 
mienta en la senda del Quemado Grande y de Miranda. 
Nada notable ofrecen los animales silvestres de! partido. 
En cuanto á minerales, se sabe que como á media legua 
al S. del Quemado Grande, se hallan unas antiguas esca- 
vaeiones que se denunciaron en 1830 como mina de anti- 
guo abandonada, que tradicionalmente se asegura haberse 
esplotado á mediados del siglo XVII. Hizo la denuncia la 
compañía de minería cubana, que empezó algunos traba- 
jos, para abandonarlos después por lo costoso del acarreo 
del mineral que se estrajo. En las haciendas Minas Ricas, 
hay también fragmentos y escavaciones que se hicieron 
en 1829 por una sociedad que se fundó en Villa-Clara 
para esplotar la loma llamada Mina de Cobre. Este partido, 
que se creó en los' primeros años de este siglo, no contiene 
ninguna-poblacion reunida, sino se toma por tal, un grupo 
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de unas 42 pobres viviendas, en una de las cuales, resi- 
de el capitán pedáneo, y que está sobre el lindero oriental 
del partido, como á legua y media provincial ai S. de Gua- 
racabuya. lia estado dividido en 4 cantones ó cuartones, 
Se cosechan en las haciendas para el mas necesario consumo, 
arroz, maiz, raíces alimenticias, etc., A lo cual, y á los ca- 
ñaverales de algunos cortos trapiches, se reduce la agri- 
cultura del pais. La venta de las 1 1 ó 12,000 ars. de azú- 
car, casi toda quebrada, que se cosecha en este territorio, 
es uno de los principales renglones de su comercio. Es 
mucho mas considerable el de sus ganados, estravéndose 
cada año unos 500 toros y novillos, y se importan herramien- 
tas, lienzos, víveres y comestibles. Como no hay en el par- 
tido ningún establecimiento de artes, oficios ni comercio, 
se suelen proveerlos vecinos, ó de vendedores ambulantes, 
ó en las tiendas de los partidos colindantes. Toma nombre 
este partido del repartimiento de la hacienda Guaraeabu- 
ya. Los cantones en que ha estado dividido, son los si- 
guientes: Quemado Grande, al S. , Ajoeinado y Baez al 
centro, y Zuazo al N. Le atraviesan el camino deSanta 
Clara á Puerto Príncipe, que pasa por el asiento de Zuazo; 
un trozo del camino de la citada Cabecera á Trinidad, que 
pasa por Mabujina; y otro trozo del camino de Remedios á 
Trinidad, que pasa por el Quemado Grande. Acompañamos 
ios siguientes estados de la riqueza agrícola de este parti- 
do, correspondiente á 1858, que son los únicos detallados 
que han podido facilitarnos las oficinas de estadística de 
la isla. 



PARTIDO DE BAEZ, jurisdicción de Villa-Clara, departamento occidental. Población clasificada por se- 
xos, estado, ocupaciones, naturalidad, edades, castas y condición, pueblos, fincas y establecimientos donde se 
halla distribuida, ganado, carruages, establecimientos y clase de ellos, con otros datos referentes tí la riqueza 
agrícola é industrial. 



CENSO DE POBLACION. 



CLASES 



CLASIFICACION POR SEXOS Y EDADES. 



Y 

CONDICIONES. 










VARONES 


• 












HEMBRAS 


• 




• 


• 


TOTAL. 


o 

o cá 






LO 
CO •— i 

r— H 


16 

á 40 \ 


41 / 

á 60 | 


r-OO 

50 * 


m 
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do 100 


•=> ¿ 
. 3) 
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O CJ 
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7“< oB 
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de 100 
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<D U 
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Blancos 


10 




36 


33 


119 


194 


21 


i) 


» 


568 


12 


175 


36 


48 


212 


' 

63 


12 


tí 


H 


558 


1,126 


Colonos asiáticos. . . 


tí 


tí 


tí 


tí 


» 


i) 


» 


tí 




tí 


tí 


» 


tí 


» 


!> 


x> 


tí 


• tí 


1 - 


tí 


» 


¿ , T \ pardos. . 


4 


10 


1 






20 


3 


i 




123 


2 


28 


3 


13 


38 


12 


1 


tí 


tí 


97 


220 


3 i Libit: j morenos. 


1 


5 


2 




20 


3 


tí 


d 


■9 


41 


2 


6 


1 


1 


13 


2 


tí 


tí 


tí 


25 


66 


o < T3, MlrtS í pardos. . 


1 


20 


1 


4 


10 


4 


1 


)> 


d 


41 


0 


3 


tí 


2 


6 


tí 


» 


tí 


tí 


13 


54 


u ) Escla 5 j morenos. 


1 


6 


2 


2 


44 


20 


3 


tí 


tí 


18 


4 


4 


1 


3 


15 


6 


tí 


tí 


WM 


33 


111 


a ''Emancipados. . . 


tí 


1) 


tí 


tí 


)> 


m 


» 




» 


tí 


tí 


» 


» 


tí 


» 


)> 


tí 


tí 




tí 


tí 


Totales 


11 


191 


"48" 


104 






28 


■ i 


» 


851 


22 


216 












tí 


s 


726 


1,577 



CLASIFICACION DE LA POBLACION FIJA, POR ESTADOS. 



CLASES 

Y 

CONDICIONES. 



Blancos. 

Colonos asiáticos. 

Í / Libres — í nforeaós. 

8 Esclavos. jS d e “ n S ¿i. 
|j 'Emancipados 

Totales 





VARONES. 






HEMBRAS. 




Total. 


o 

2 o 
w 3 


■ 


casados. 


viudos. 


solteras. 


casadas. 


viudas. 


s £ 

n 

<v 


468 


90 




449 


90 


19 


1,126 


90 


» 


tí 


» 


tí 


tí 


)> 


» 


tí 


99 




16 


57 


20 


11 


223 


20 


34 




2 


16 


5 


1 


63 


5 


15 




)) 


r> 


6 


» 


32 


6 


89 


■1 


tí 


26 


9 


tí 


133 


9 


» 


Wm 


tí 


» 


» 


tí 


» 


tí 


705 


130 




553 


130 


31 


1,577 


130 















































BAE 



BAE 



79 



DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN LAS POBLACIONES Y FINCAS DEL PARTIDO. 



CLASES ■ 



CONDICIONES. 



Blancos 

Colonos asiáticos .’ 

g ( Libres. . . f P ardos 

S ) (.morenos. . . 

S Esclavos. f P ardos 



En ha- 
riendas 

En po- En inge- En cafe- , En po- En ve- 

r “ de crian- 1 

blacion. nios. íales. za. treros. gas. 



o 'Emancipados. 
Totales.. . . , 



morenos. . . 




8 11 164 

» » » 

4 » 40 



En sitios En otros 

estable- 

de En otras cimient. 5 

rurales é 

labor. fincas, indus- Total. 
tríales. 




8 360 

» » 



40 35 10 8 - 64 

» » » » 41 

39 10 » » » 

42 21 » » 11 

» » » 




416 513 



123 91 

41 25 

41 13 

18 33 



Distribución por edades en tres períodos de la población que reside en la demarcación del distrito pedáneo. 



CLASES DE LAS FINCAS. 



En ingenios 

En población 

En naciendas de crianza 

En potreros 

En vegas de tabaco 

En sitios de labor 

En las restantes fincas rurales. 



Totales . 






s 

vrd 

co 

i-H 

0) 

id 


mas de 60. í 


10 


» 


» 


» 


12 


» 


98 


6 


3 


» 


220 


15 


8 


» 


351 


21 




PARDOS Y MORENOS LIBRES. 




En ingenios » 

Eu población 8 

En haciendas de crianza 8 

En potreros 8 

En vegas de tabaco 8 

En sitios de labor 

Totales 29 
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Distribución por edades en tres períodos de la población que resido en la demarcación del distrito pedáneo. 


CLASES DE LAS FINCAS. 


PARDOS Y MORENOS ESCLAVOS. 




VARONES. 




HEMBRAS. 




Total de 
pardos y 
morenos 
esclavos. 




s 

CO 

r— * 

05 


mas de 60. j 


■ 


■ 


de 13 á 60. | 


mas de 60. 1 

1 


■ 


En ingenios ' . . . 


1 


22 


3 


26 


1 


3 


» 


4 


30 


En haciendas de crianza 


» 


» 


» 


» 


» 


1 


» 


1 


1 


En potreros 


2 1 


54 


y> 


81 


11 


20 


» 


31 


112 


En sitios de labor 


2 


8 


i 


11 


> 


8 


)l 


8 


19 


En otros establecimientos rurales é in- 




















dustriales 


) 1 




» 




2 




# 


¿ 


O 


Totales. . . 


31 


84 


4 


119 


14 


32 


» 


46 


165 



Naturalidad de la población blanca, ó sea su clasificación 
por las naciones ó países de que procede. 



Naturalidad. 


Varo- 

nes. 


Hem- 

bras. 


TOTAL. 


Andalucía. . 


3 


)) 


3 


Asturias 


4 


» 


4 


Cataluña 


4 


» 


4 


Habana 


3 


7 


40 


Islas Canarias 


2 


)) 


2 


Mallorca 


4 


)) 


4 


Santander 


3 


)) 


3 


Matanzas 


4 


6 


40 


Cuba 


4 


)5 


4 


Cienfuegos 


4 


» 


4 


Trinidad 


20 


48 


38 


Sancti-Espíritu 


• 20 


20 


40 


Remedios 


60 


49 


79 


Villa-Clara 


442 


488 


930 


Total 


568 


558 


4,426 



Destinos y oficios que ejercen las 4 ,207 personas blancas 
y las 4 07 de color libres desde la edad de 4 2 años arriba. 



Destinos, oficios ú ocupaciones. 


. 

Blancos 


De color 


TOTAL. 


Comerciantes 


6 


)) 


6 


Hacendados 


36 


)) 


36 


Dependientes 


3 


)) 


3 


Mineros 


40 


)) 


40 


Zapateros 


4 


4 


5 


Aserradores . . r 


)) 


6 


6 


Carpinteros 


3 


4 


4 


Mayorales 


4 


)) 


4 


Labradores 


302 


4 24 


426 


Carreteros 


2 


)) 


2 


Alfareros 


3 


)) 


3 


Arrieros 


2 


» 


2 


Total 


372, 


435 


507 



Destinos, oficios ú ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


Suma anterior 


372 


435 


507 


Costureras.* 


28 


8 


, 36 


Lavanderas 


8 


24 


29 


Tejedores de sombreros. ...... 


46 


4 


20 


Modistas 


)) 


)) 


» 


Dedicadas á sus quehaceres domés- 
ticos 


283 


47 


330 


Total general 


707 


24 5 


922 



Pueblos, caseríos, carruages, ganado, fincas y estableci- 
mientos de toda clase que hay en el partido. 



Caseríos 1 

Número dé casas de 

Mampostería baja 4 

Tabla y teja 6 

Embarrado y guano 70 

íruano y yagua, ó yagua y guano solo 406 

Carruages. 

Carretas 7 

Carretones y otros carros 6 



Cabezas de ganado. 

De tiro, carga y de montar. 



Bueyes 300 

Caballos y yeguas 3216 

Mulos y muías 20 

De toda especie. 

Toros y vacas 5,74 4 

Añojos 4 ,340 

Caballar 326 

Mular 40 

Asnal 49 

De cerda 3,386 

Lanar 30 

Cabrío 20 
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Fincas y establecimientos rurales é industriales de todas 

clases. 



Ingenios y trapiches 3 

Potreros 4 . . 36 

Sitios de labor ’ 82 

Vegas de tabaco 7 

Colmenares \ 

nTejares y alfarerías 4 

Alambiques 4 

Caleras y yeseras 4 

Carpinterías 3 

Tiendas mixtas 6 

Zapaterías 2 



Producciones agrícolas é industriales en un año. 
Arrobas, azúcar. 



Blanco 500 

Quebrado 500 

Mascabado 8,500 

Cucurucho rapadura 990 

Bocoyes, miel de purga . 4 8 



Arrobas. 



De café. ^ 20 

De sagú. 40 

De arroz 4 5,970 

De fríjoles 40 

De patatas 37,000 

De cera 460 

De queso 300 

De maiz 9,800 

Barriles de miel, abejas 300 

Número de colmenas 900 



Cargas. 



De tabaco 4,000 

De plátanos 4 6,000 

De viandas 4 4,000 



Caballerías de tierra en 

Cultivo. 



De caña. 

De arroz 

De fríjoles 

De patatas 

De plátanos 

Pies de idem 

Semilleros 

Número de matas de café 

Pastos artificiales 

Pastos naturales 

Bosques ó montes 

Terrenos áridos 

Total superficie en caballerías de tierra. . . . 



7 

4 3 '/, 

3a 

45 

994,000 

4 

500 
200 
4 63 



4 .000 
64 
2,034 



NOTA. Se pueden calculan en unas 42,000 las aves do- 
mésticas que hay en todo el partido. 

Baez (caserío de) Es un grupo de 40 ó 4 2 casas de 
pobres materiales, bastante diseminadas, y se halla situado 
en la falda E. de las lomas del mismo nombre; tiene una 
taberna v está en la confluencia del camino de San Ata- 
nasio de Guaracabuya, y del de Villa-Clara á Trinidad. 
Junto á este caserío nace un pequeño afluente del rio 
Agabama que le surte de aguas potables. Está áuna legua 



TOMO I. 



al S. de Guaracabuya, y á 8 al S. E. de Villa-Clara, su 
cabecera jurisdiccional. Es residencia del capitán pedáneo 
que es de 3. a clase, cabeza y única población reunida del 
Part.° de Baez. 

Baez. (punta de) Es de arena, algo baja, y se halla 
en la costa del N. Se estiende al S. E, y tuerce al S. hasta 
el inmediato puerto de Maraví. Está esta punta á una legua 
á barlovento del puerto de las Navas. Prov. a Marít. a de 
Santiago de Cuba, J.'de Baracoa. 

Bagá, (aldea del) Situada casi al estremo S. O. de la 
parte mas profunda déla bahía de Nuevitas, en el cuar- 
tón ó cantón de Montalvan, con inmediaciones llanas, 
bajas y muy cenagosas, generalmente cubiertas de man- 
glares, en una gran playa espuesta á los vientosdelN. y E. 
y no lejos, á la izquierda del estero de los Güiros, en 
tierras-del sitio Bagá dependiente del hato de Nuevitas. 
La componen cuatro calles llamadas de la Marina, Cien- 
fuegos, San Fernando y San Juan, todas con 4 8 varas de 
ancho. Su modestísima iglesia de tabla y teja es parroquia 
de ingreso dependiente de la vicaría de Puerto-Príncipe, 
con el personal y haberes que le corresponde por su clase. 
Tiene un pobre cementerio que se halla en mal estado. 
Entre los establecimientos de la población debemos hacer 
especial mención de los almacenes de depósitos de frutos, 
que eran 9 en 4 850. Destruido en 4 801 el pueblo anti- 
guo por unos corsarios ingleses que lo saquearon, é in- 
cendiaron, arrasando la pequeña batería qne aqui hubo, 
todos los vecinos se diseminaron en distintas direcciones. 
En 4 84 8 el señor Campuzano regente entonces de la Au- 
diencia de Puerto-Príncipe, de acuerdo con el Excmo. se- 
ñor capitán general Cienfuegos y el superintendente de la 
Real Hacienda don Alejandro Ramírez, hizo venir de 
Nueva Orleans varias familias por cuenta del Estado para 
fundar de nuevo el punto del Bagá. Construyóse el muelle 
del Rey con unas casillas para algunds dependientes de 
Real Hacienda; y en la época constitucional de 4 820 á 4 823 
también se creó para esta aldea su municipio. Algunos 
vecinos pidieron después licencia al señor Campuzano para 
fundar sus casas en la Caridad, el Guincho, en San Miguel 
y otros puntos, á consecuencia del fuerte temporal que 
en 4 824 se había sufrido en la bahía, que no solo destru- 
yó el muelle, sino casi todas las casas de la población. 
Accedió el fundador, y pocos vecinos quedaron en el Bagá, 
reedificándose tan solo los almacenes y después alguna 
casa, porque por ese tiempo estaba ya dispuesta la trasla- 
ción de las autoridades y de los dependientes de Hacienda 
á la actual población de Nuevitas. Espórtanse por el Bagá 
maderas de caoba, cedro y fustete, mieles de caña y abe- 
jas, cera amarilla, azúcar blanca, moscabado y cueros al 
pelo; y en 4 850 se graduaba el valor anual de sus espor- 
taciones en esta forma. 

bs. Es; 



Maderas, por valor de . * 35,000 

Mieles 50,000 

Azúcares 55,000 

Cera 8,000 

Cueros 3,000 



Total de estos principales frutos 453,000 

Las importaciones consisten enharinas, tablazón, víve- 
res, caldos, herramientas y otros efectos, principalmente 
de New-Yorkydel Norte-America.Dedícanse los habitantes 
del Bagá al tráfico, la pesca y la agricultura; y se proveen 
de agua de 10 ó 42 pozas naturales que la producen gene- 
ralmente gruesa y de mala calidad pero que son muy 
útiles. También se recoge agua llovediza en grandes depó- 
sitos, pero no hay aljibes. Parten del Bagá un camino car- 
retero á San Miguel que se pone intransitable durante las 
aguas, y otro abierto con hacha entre los bosques, que 
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conduce á la cabecera. La via destinada á vivificar esta lo- 
calidad es un ferro-carril de 9 kilómetros 600 metros, pre- 
supuestado en menos de 100,000 ps. fs. que le ha de unir 
con San Miguel para fomentar y facilitar la estraccion dé 
frutos del territorio. A fines de 1825 el Bagá constaba 
de 36 casas con 1 57 habitantes. En 1 841 el censo le da- 
ba 482; y en 4846 el Cuadro Estadístico le componía de 2 
casas almacenes de depósito, de manipostería, 4 2 de ma- 
dera, 4 2 de embarrado y guano con 2 tiendas mixtas, 2 
carpinterías y una panadería; 62 habitantes blancos, 26 li- 
bres de color, y 58 esclavos En 4 852 apareció con una 
casa alta de manipostería, 4 de teja y 4 4 de tabla, tejamaní 
ó guano, y 2 de embarrado y guano ó yaguas, con 45 ha- 
bitantes blancos, 34 libres de color y 8 esclavos. Dista 
por mar 2 leguas y por tierra 4 */ 2 legua al S. E. de la ca- 
becera (Nuevitas) y poco mas de una legua al N. de San 
Miguel de Nuevitas. J. de Nuevitas, Part.° de Mayanabo. 

Bagá, (ensenada del) Compone la parte S. O. del 
puerto de Nuevitas, en dirección recta de la boca, con 
fondo para fragatas pequeñas, algo distante de la orilla 
y resguardado por varios cayos y la costa. En ella abren 
varios esteros, como los de los Güiros, del Padre Agus- 
tín, etc., J. de Nuevitas. 

' Bagá, (arroyo del) Riachuelo que desagua en la cos- 
ta del S. como á una milla á barlovento del islote de las 
Tortugas, J. de Guantanamo. 

Bagazal. (caserío del Está en terreno llano y en el 
centro de la hacienda de su nombre en el partido de Ya- 
guaramas y sobre el camino de esta aldea al castillo de 
Jagua. Sus terrenos inmediatos son estensos pedregales. 
Está al S. de los Abreus al S. E. de Yaguaramas y casi 
al E. de la cabecera de. la jurisdicción, que es la villa de 
Cienfuegos. El Cuadro Estadístico de 4 858 le compone 
de 3 casas de tabla y tejamaui ó guano, y de 9 de embar- 
rado y guano ó yaguas, en que habitaban 52 blancos, 8 li- 
bres de. color y 4 esclavos. En los últimos datos oficiales 
correspondientes á 4 858, se le señalaban 46 habitantes 
blancos., 3 libres de color y un esclavo. 

Baguano. (rio de) Afluente principal del Tacajó, que 
baja de las faldas orientales de las lomas de su nombre ba- 
ñando la hacienda de Baguano ; corre al E. atravesando 
el charco del Caiman, la laguna de los Mulatos y otras 
grandes pocetas, entrando por fin en los terrenos de Tacajó. 
para vaciar en el rio de este nombre, cerca de la punta 
llamada por esa razón Boca de Baguano. Son subafluentes 
suyos el arroyo de Rancho Nuevo, que nace en las lomas 
de su nombre, cerca de una de las principales del Tacajó, 
corre al S. S. E. y afluye por la izquierda en el Baguano, 
engiosándole el arroyo del Gato de igual origen y direc- 
ción. El arroyo de Aguas Verdes, que recoge las aguas del 
Tacamara, y en tierras de Giiiral se reúne por la derecha 
al Baguano. Está seco casi siempre. El arroyo de Mejías 
que nace en la J. de Santiago de Cuba, y se le reúne tam- 
bién por la derecha atravesando el camino de Maya. El 
Baguano corre unas 8 leguas, y como sus afluentes, está 
seco casi todo el año. Su lecho es fangoso; su anchura 
de 4 á 6 varas; su escasa pesca es de biajacas, guabinas y 
anguilas; sus aguas delgadas pero de color oscuro y sa- 
lobres hácia su curso inferior; sus crecientes son poco im- 
portantes. .1. de Holguin. 

Baguano. (lomas de) V. tacamara. [Lomas de) J. de 
Holguin. 

Bahía de Cádiz, (cayo) El mas oriental, uno de los 
mayores, y el único habitado del grupo de los de las Ca- 
bezas, en el cual se ha proyectado establecer un faro. Su 
punta boreal está á unas 3 leguas á barlovento y casi direc- 
tamente al E. del Cayo mas septentrional del referido 
grupo, y como á 4 del canal del Pargo. Está también in- 
mediato al veril del canal Viejo de Bahama, midiendo 7 
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brazas la sonda junto á su punta boreal, 3 cerca de su cos- 
ta oriental y 2 hácia el O. Estiéndese el Cayo como */ 4 de 
legua de N. áS. y de V* á V. de E. á O. Costéanle por 
el S. O. otros dos cayos mas pequeños é inmediatos. En- 
tre estos y el de la Bahía de Cádiz se halla el fondeadero 
que le da nombre resguardado tan solo hácia el E. el S. 
yS. O., con un fondo de 44 palmos donde anclan los 
vapores de la costa septentrional y numerosos buques de 
cabotage Se halla casi bajo el meridiano de los Fatcones, 
del cayo Ratones y de la boca del rio de Sierra Morena, 
corresponded lá demarcación Marít. a y á la J. de Sagua 
la Grande. 

Bahía-Honda, (jurisdicción de la tenencia de go- 
bierno de) Es una de las mas modernas y menos pobladas 
délas treinta y una en que está actualmente dividida la is- 
la. =LiMiTES.=Por el N. el mar, por el E. la J. del Ma- 
riel, al S. la de San Cristóbal y la de la Nueva Filipina, por 
el O. esta misma J., y el mar al N. O. La línea diviso- 
ria principia por el O. en la boca del rio Pan de Azúcar, 
cuyo curso sigue hasta su confluencia con el rio Morales, 
cuya orilla derecha forma parte del lindero que luego re- 
corre las circulaciones de loscorralesSan Cayetano, la Chor- 
rera, Canalete, San Andrés y Caiguanabo, donde principia 
á seguir el curso de San Diego, por el cual continúa hasta 
que recibe por la izquierda al arroyo Fiamena. Desde este 
punto se dirige al E. por la circulación de los corrales 
San Miguel de Echavarría, Sumidero, la Palma, Rangel, 
Chavarría, Candelaria del Aguacate, vel Brujo y San Blas; y 
al llegar al punto en que se cortan los círculos del Cuzco y 
el Brujo, principia el lindero oriental determinado por la 
orilla del rio Santiago hasta la boca de la Ortigosa. =as- 
pecto del territorio. =Tras la ciénaga de la costa, cuya 
anchura media es de ‘/a legua, signe un llano estrecho que 
so estiende entre la ciénaga y las faldas de las sierras fra- 
gosas y poco transitadas que forman la mayor parte de está 
jurisdicción, de las cuales descienden multitud de rios y 
arroyos que fertilizan el llano, si tal nombre merece un 
terreno por todas partes quebrado que se estrecha por un 
manglar poco interrumpido. Hay algunos terrenos pedrego- 
sos, de los que tan impropiamente se llaman en la isla se- 
borucales, siendo los mas notables el pedregal de Cacara- 
jicara y el del corral Caimito. Geográficamente todo el 
territorio de esta jurisdicción se halla en la vertiente sep- 
tentrional de la cordillera de Guaniguanico, bien que le 
corresponda una pequeña porción de la meridional, en la 
cual nacen los rios Hondo de San Diego, de los Palacios, 
y otros que corren á desaguar al S =MONTAÑAS.=Este 
territorio, cuya figura puede asimilarse á un triángulo ir- 
regular cuyo vértice forma la boca del rio Pan de Azúcar, 
está ocupado en mas de la mitad de su estension y hácia el 
lado meridional, por fragosas montañas, lomas y cuchillas 
que forman parte del grupo de Guaniguanico, y del grupo 
llamado sierra del Rosario, bien que hácia Occidente al- 
gunos de sus estribos pertenezcan á las sierras del Infierno 
y de los Organos. En la imposibilidad de recordar los nom- 
bres de todas las numerosas sierras y lomas de este terri- 
torio, mencionaremos las piincipales viniendo del O. Las 
cuchillas de los Gavilanes recorren de O. á E. terrenos me- 
talíferos en los corrales Chorrera y Canalete, y quedan al S. 
de la loma de Jagua, que hace parte de la sierra de Guaca- 
maya, atravesada por el rio del mismo nombre. En el cor- 
ral de Caiguanabo, que es muy fragoso, el rio deSan Diego 
se sumerge y sale al través de la sierra de los Arcos, que 
parece eslabonarse con la de la Güira á la derecha de aquel 
rio. Al N. de los baños de San Diego, se levantan la loma 
de la Cumbre, como á 4 */, leguas; la loma y pico 
del Pendejeral; y á 2 Va leguas, también al N., el co- 
nocido Pan de Guaijabon, de ámplia base, con 2,730 pies 
de altura sobre el nivel del mar y punto culminante de la 
cordillera. El arroyo Quitapesares separa su falda occiden- 
tal de la eslendida sierra de Cajalbana, cuyos estribos avan- 
zan hasta bien cerca de la costa; y al Oriente del Pan de 
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Guaijabon se levanta la sierra de su mismo nombre, sepa- 
rada de la de Cholon. Esta última sierra corre al N. E., y 
sus faldas se confunden con la sierra de Cacarajícara que 
sigue por la orilla del rio de su nombre, que es el mismo 
de las Pozas, hasta su confluencia con el Rio del Medio, ya 
en los manglares de la costa., Al S. de Cacarajícara se le- 
vantan las lomas de Guacamaya y del Corojal, quedando 
por alli el abra del Rancho de Lúeas. Al O. del citado Ca- 
carajícara aparecen las lomas de Calientarabos, y al S. de 
estas, hácia el límite de la jurisdicción, la loma de la Da- 
guilla y la sierra de la Perdiz. Las lomas de Camarones y 
la Loma Alta están al S. á 4 */, leguas del pueblo de 
Bahía-Honda. El corral del Brujo y sus terrenos colindan- 
tes son fragosísimos, levantándose hácia el linde de la ju- 
risdicción las lomas del Campanario, del Llano y otras, 
alS. E. de Bahía-Honda; y como á una legua, se fevantan 
la loma del Jobo y la de los Campanarios faldeada por 
el rio Camarones. En fin, á la orilla derecha del rio San- 
tiago, se agrupan varias lomas en una sérieque se prolon- 
ga hasta el centro del corral de Santiago ó Falgueras. Ade- 
más de las que hemos mencionado en esta descripción, 
esas lomas y sierras dejan entre sí numerosas abras, por las 
cuales serpentean los numerosos arroyos y torrentes que 
descienden de las fragosidades de la sierra. =cavernas.= 
Muchas se encierran en los fragosos montes del Rosario. La 
sierra del Ancón está llena de ellas; y la mas notable es la 
del Indio, en cuya abra, llamada Puerta del Ancón, apa- 
recen tres grotescos- y espaciosos salones con una galería 
de unas 50 varas. =valles.=Muc1ios ofrece la parle mon- 
tuosa de la jurisdicción, pero todos ellos estrechos Los 
que se presentan en las localidades mas abiertas tampoco 
son muy ámplios en general, aunque haya también algu- 
nos tan estensos que puedan llamarse llanuras. Entre los 
mas nombrados en la J. , citaremos el valle de Ga- 
lalon en el Part.° de Consolación, rodeado de altas lo- 
mas y bañado por el arroyo de su nombre, afluente del 
San Diego ó Caiguanabo — llanuras. =Son por lo regular 
poco estensas y bastante onduladas, entre ellas las que apa- 
recen entre las Pozas y el ri& Manimani, la de San Márcos 
al S. de la Mulata, las de Verracos, San Cayetano, elRosa- 
rio y del Al tico de San Bernabé.=Rios.=*Como anteriormen- 
te hemos dicho, surcan trasversalmente esta jurisdicción 
gran número de ríos y arroyos que descienden de las cordi- 
lleras, entre los cuales solo mencionaremos los principales. El 
rio Pan de Azúcar, que con el de Morales, su afluente por la 
derecha, sirvede límite á la jurisdicción. Ambos nacen en 
la sierra de los Organos, y el último, que correde E. á O., 
recibe en su parte superior el nombre de rio del Ancón. El 
delRosario, formado por varios brazos, de los cualeselmas 
largo llamado arroyo Agengibre, nace al pie de las Cuchi- 
llas de los Gavilanes y pasa por una minadecobre que hay 
en terrenos del corral la Chorrera. La dirección del curso del 
rio del Rosario es de E. á O. en su parte superior, y de S. 
á N. asi que -sale de la sierra, hasta su desembocadura en 
la ensenada del Rosario: entre otras corrientes, le afluyen 
por la izquierda los arroyos de Huertas, Agua Quitada y Ta- 
co-taco. El rio de la Jagua que nace en la loma de su nom- 
bre, corre al N. O. y desagua en la ensenada del Rosario. 
El rio de Guacamaya, llamado hácia su boca también 
rio Blanco, corre por entre la sierra de su nombre, recibe 
entre otros por la derecha el arroyo de Palmas y por la iz- 
quierda desprende un largo brazo conocido con el nombre 
de rio del Asiento Viejo, que desagua en el Estero Viejo, 
qúe se forma en la ensenada del Rosario. El arroyo Ri- 
co, que desagua junto con el rio Blanco, y recibe algunos 
derrames de la laguna Ahoga-Caballos. El río Puercos, 
que forman los arroyos Guásimas, Asacre, Corral y otros; 
recibe varios derrames déla laguna Ahoga-Caballos, y cor- 
re ?1 N. derramando varios brazos en la ciénaga. El Cai- 
mito que viene del corral de su nombro y desagua por la 
vega de la Tortuga. El rio de Don Alfonso, que con el 
arroyo Santos, que se le reúne por la izquierda, desciende 
de la sierra de Cajalbana. El rio Bueña-Vista, llamado 



también de Margarita ó Reduan y desemboca frente al ca- 
nal de su nombre. El rio San Márcos, que nace, y ser- 
penteando al pie del Pan de Guaijabon, se reúne con el rio 
de las Vegas y forma un estero en la ensenada del Hino- 
jal. El rio del Medio, que recibe al arroyo Hondo y 
también por la derecha se reúne al rio de las Pozas para 
desaguar en el mismo estero. El río de las Pozas no es 
sino ¡a continuación del rio Cacarajícara, que viene de la 
sierra de este nombre y que toma aquel asi que recibe por 
la derecha el arroyo de las Pozas, que es de caudal poco im- 
portante. El Morrillo, arroyo que, reunido al de Pie- 
dras, desagua por el caserío" de su nombre. El rio Ma- 
nimani, que con el nombre de rio de San Diego de Tapia, 
viene desde los terrenos deRangel, toma en su parle me- 
dia el nombre de rio de San Miguel y recibe por la izquier- 
da losarroyosPeneque,Sanabria, San Cayetano y otros mu- 
chos. El rio de Bahía-Honda, que viene desde el cor- 
ral de San Diego de Tapia, recibe varios afluentes y pasa 
por el pueblo de su nombre, en cuyo puerto desagua. El 
rio Camarones que viene desde la loma de la Daguilla y 
desagua *en el mismo puerto. El San Diego de Nuñez, 
que pasa por el pueblo de su nombre y desagua en la cos- 
ta oriental del puerto de Bahía-Honda. El rio Santia- 
go, que nace en la loma de Campanario y sierra Naranjo 
Dulce á la parte opuesta del Rio-Hondo, y sirve de límite á 
la J., enviándole varios afluentes, entre otros, el arro- 
yo de Candelaria. Además los ríos de San Cristóbal, de 
Santa Cruz, Palacios, del Rio-Hondo y otros que apenas 
nacen en este territorio, bajan á la J. de San Cristóbal, 
por donde desaguan en el mar del Sur, y que pertene- 
ce i la vertiente meridional lo mismo que rio Caiguana- 
bo ó de San Diego: este nace en el corral de San Andrés; 
en el del Caiguanabo, atraviesa’ la sierra de los Arcos y re- 
cibe por la izquierda, entre otros afluentes, los arroyos 
Corral, Galalon, Hediondo, Catalina Flamenco, etc., que 
corren entre estrechas cañadas pertenecientes á esta J.= 
LAGUNAS.=La de Ahoga-Caballos en el manglar de la eos 
ta, con derrames que vierten en el Arroyo Rico y rio de 
Puercos; la Caimanera, pequeña albufera junto á la embo- 
cadura del Manimani. En el Part.° de Consolación del N. 
se encuentran las del Pinar, deGuacamaya, la Ceja, el Mor- 
ríto, Jama, Canoa, del Hierro y la de Inés de Soto, que 
tiene -mas de 40 cordeles de circunferencia. La ciénaga d.e 
la costa de los otros partidos presenta muchas pozas que 
pueden calificarse de agunas.=ciÉNAGAS.— La de la costa 
ocupada por un mang ar mas ó menos ámplio y cenagoso y 
sembrada por las re eridas pozas ó lagunas. Entre estos 
manglares los mas notables son , el de la Tabla de 
Agua al N. O. de las Pozas, y el del Rosario en el 
Part.° de Consolación del N.=baños.=Los minerales 
del Aguacate, en el Part.° de Bahía-Honda, los de Caca- 
rajícara en el de las Pozas, y los de mar y del rio San Vi- 
cente en el de Consolación del N.=cosTAs.=Son bien 
sucias, estando orilladas por un placel de diferente ancho, 
ycuyo veril entre la boca ó quebrado de Manimani y el del 
Rosario, no es de mas de 5 brazas por término medio. En 
este placel se levantan varios bajos sembrados de peligro- 
sísimos arrecifes, y con algunos cayos; y está interceptado 
por canales que se conocen con el nombre de Quebrados, 
y son viniendo desde el O.: el delRosario, el de Cayo-Le- 
visa, el de Alacranes, con solo \ */, brazas de fondo, y 
el Grande ó de Cayo Blanco, por el cual puede nave- 
garse por donde el veril del placel ofrece 8 brazas, 
bien que cerca de la costa, lo mismo por aquí que por 
el resto de ella, las aguas limpias no tengan mas que una 
sonda de 2 bra^js. Los cayos que se levantan en este pla- 
cel son viniendo desde el O., los de Inés de Soto, el 
cayo la Loma, junto á Puerto Escondido, los cayos La- 
vandera junto á la punta del mismo nombre; el del Jiba- 
ro y los de las Uvas, junto á la punta de Verracos; el de 
Verracos alN. de esa punta, el de Arenas, cuya posición ha 
sido determinada astronómicamente al N. del anterior; el 
cayo Dios, en la ensenada de Rio Blancoj Cayo-Levisa, 
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cuya posición también ha sido determinada astronómica- 
mente, al N. del anterior; y que es mas bien un grupo de 
cayos diferentes. El cayo Alacranes, el de Casiguas y el de 
Ratones, forman con los cayos de la Fábrica, Catalanes y 
otros que se estienden junto á la costa, el canal de Reduan, 
comprendido entre la punta de Alacranes y la punta sep- 
tentrional del puerto de la Mulata. El cayo Pájaros y el 
cayo Blanco, cuya posición ha sido determinada astronó- 
micamente, se encuentran en los estremos de la ensenada 
del Hinojal. En fin, el puerto de Bahía-Honda, presenta, en- 
tre otros, el cayo de los Muertos, llamado también del Po- 
zo ó de la Aguada. Todos los bajos, escollos y cayos que 
dejamos indicados en la costa de esta jurisdicción, pertene- 
cen al prolongado archipiélago de Guaniguanico, paralelo 
al litoral que corre al N. O. de la isla. Las puntas mas 
salientes de esta costa son: viniendo desde el O. , la de Agua 
Prieta, á la entrada de Puerto-Escondido: la Lavandera, 
cerca del embarcadero de San Cayetano: la de Verracos, 
en la ensenada del Rosario: la del Purgatorio ó Carqueja, 
en el meridiano del Quebrado de Levisa: la punta Alacra- 
nes, frente el cayo de su nombre, en el principio occiden- 
tal del canal de Reduan, que*por ese punto tiene solo una 
y media braza de sonda: las puntas del Morrillo y Piedras 
entre las bocas de los ríos del Morrillo y Manimani: la 
punta Gobernadora, con una ranchería cerca de la boca 
del puerto de Bahía-Honda: la de Pescadores ó de Afuera 
y la de Caician, al lado occidental de la boca de este puer- 
to: las puntas Mangles, de Geraldo, San Miguel, Difuntos, 
y del Carenero, en lo interior del puerto: y las del Real, del 
Morrillo y de Terrar que quedan por el lado oriental de la 
boca de dicho puerto. El aspecto general de la costa de la 
jurisdicción- es bajo, como ocupada por ciénagas, bien que 
con numerosos intérvalos de playas, donde se hallan va- 
rios embarcaderos que mencionaremos en el párrafo si- 
guiente. La playa de Pereira, donde se halla el embarca- 
dero de las Playitas, está animada por varias rancherías de 
pescadores de careyes. La' corriente mas allá del placel de 
la costa se dirige al N. 0.=-puertos, ensenadas, embar- 
caderos, etc.=Puerto-Escondido, pequeña ensenada entre 
la punta del Agua-Prieta y del cayo la Loma: la Misericor- 
dia, pequeño estero inmediato á San Cayetano, embarca- 
dero algo mas al E.: el Rosario, que forma una estensa 
ensenada con el Estero Viejo en la embocadura d-el rio 
AsientoViejo. La ensenada de Verracos, entre la punta de 
su nombre y la punta Carquejo. El canalizo que queda en- 
tre el bajo inmediato á la costa de esta ensenada y el cayo 
Verracos, mide entre 2 y 3 brazas de sonda: Rio Blanco, 
ensenada que cierra al Norte con el cayo Levisa, con el em- 
barcadero deRioBlancoóGuacamayas, con el estero que for- 
man para desembocar el rio Blanco y el arroyo Rico: y por 
último, el rio Puercos, puerto de 4. a clase, situadoenla em- 
bocadura del rio de su nombre. El canalizo que media én- 
trela costa, presenta 2 brazas deprofundidad, y en su parte 
media una tan solo. Palma Rubia, ensenada con el embar- 
cadero de Fabian. El canalizo que presentan por aquí los 
bajos desde su entrada por los arrecifes de Alacranes, mi- 
de una sonda de 2 brazas. La Mulata, puerto de 3. a clase 
delante del cual el placel ofrece una sonda de 4 brazas; 
está este puerto en el mismo meridiano casi que el que- 
brado de Cayo Blanco. El Hinojal, ensenada con el em- 
barcadero Sabanalamar: Playitas, embarcadero en la pla- 
ya de Pereira: el Morrillo, ensenada al O. de la punta de 
su nombre: Manimani, ria á la boca del rio de este nom- 
bre, frente al cual principia un banco inmediato á la costa 
y lleno de escollos que se prolongan hasta la boca de 
Bahía-Honda: el quebrado que corta por el O. á este ban- 
co tiene 4 brazas en su principio boreal. Bahía-Honda, 
puerto d.e 1 . a clase con fondo para navios, y cuya en- 
trada se presenta entre 2 bancos llenos de escollos. Su 
contorno es muy sinuoso y lleno de anclages, como los de 
Geraldo, Biajacas, del Embarcadero, San Diego, el Blan- 
quizal, etc. La boca de este puerto está defendida por el 
fuerte del Morrillo ó de San Fernando. Sus orillas son, por 



lo regular, cenagosas; y delante desuboca, el veril del ban- 
co, no mide menos de 12 varas de sonda. La posición del 
fuerte ha sido determinada astronómicamente. En fin, la 
Ortigosa, puerto de 3. a clase en la boca del rio de su nom- 
bre ó de Santiago, justamente en el lindero jurisdiccional 
de Bahía-Honda con la J. deGuanajay.=cuMA.=-Pasada la 
ciénaga de la costa es en general saludable, principal- 
mente eD sus dos partidos mas occidentales que disfrutan 
de la escelente temperatura casi general en el territorio 
llamado déla Vuelta Abajo.=-PRODuccioNEs.=Gran parte^ 
de esta jurisdiccion'está todavía dedicada á la cria de ga- 
nados, que, sin embargo, no son muy numerosos. En los 
partidos de Bahía-Honda y San Diego, existen unos 20 in- 
genios y 2 cafetales, cuya producción no es, ni con mucho, 
igual á la de otras fincas situadas en la Vuelta Arriba. 
En el Part. 0 de las Pozas; y mas principalmente en el de 
Consolación, se encuentra el mayor número de vegas, que 
en toda la J. no pasan de 134, en las cuales apenas se co- 
sechan mas de 1 ,000 cargas de tabaco anuales. En cuanto 
á productos menores, suministra raicesalimenticias, granos 
y forrages en cantidades no muy grandes, porque es pe- 
queño el número de estancias y sitios de labor que cuenta 
esta J. Sus colmenares producen pocas arrobas de cera y 
barriles de miel. De sus montes se aprovecha alguna leña, 
quemándose unas 600 cargas de carbón; el número de te- 
jares, alambiques y caleras, que es muy pequeño, fabrican 
algún aguardiente, piezas de alfarería, y varias carretadas 
de'cal. Los bosques y terrenos áridos ocupan mas de 10,000 
caballerías de las 1 1 ,677 que se computan á la superficie 
de todo este territorio. En estos bosques todavía se en- 
cuentran bastantes maderas útiles de construcción que se 
esportan en alguna cantidad. En fin, esta J. es una de las 
pocas que cuenta minas en la isla. Ocupan los criaderos 
conocidos unas 16 caballerías de tierra; y las de cobre que 
se esplotan, producen al año unas 600 toneladas de mine- 
ral. En cuanto á las demás producciones vegetales y ani- 
males, no manifiesta esta J. ninguna especialidad. Sin em- 
bargo, es abundante la caza menor, y las ciénagas de la 
costa y los cayos, están pobladas de tortugas, careyes, ma- 
natíes, esponjas, etc.=iNDUSTRiA v comercio =*La indus- 
tria de esta J. se reduce á los ramos agrícolas á que se de- 
dican sus habitantes, á la esplotacion en corta escala de 3 
ó 4 minas de cobre, y, en fin, á aquellos ramos que están 
en relación eon el corto tráfico de un distrito tan escaso en 
habitantes. La J. sostiene con la del Mariel y con la Haba- 
na, el necesario para la esportacion de sus azúcares, del po- 
co café que cosecha, de algún ganado y maderas, y de una 
escasa cantidad de toneladas de mineral de cobre, y, en 
fin, para las remesas de maderas para envases de azú- 
car,^ la cantidad suficiente de provisiones y géneros ne- 
cesarios para el consumo. El comercio interior déla juris- 
dicción, del cual es centro principal Bahía-Honda, es de 
muy escasa importancia, como puede inferirse del redu- 
cido número de (establecimientos con que cuenta.=coMU- 
NicAcioNES.=Las principales de la J. se hacen por cabota- 
ge, siendo el puerto de Bahía-Honda, el de Ortigosa y el de 
la Mulata los mas frecuentados. La J. no cuenta otro cami- 
no principal que el de la Vuelta Abajo por la costa del N. 
hallándose en muy mal estado los caminos de travesía. La 
sierra del Rosario no presenta mas que 3 gargantas transi- 
tables: la 1 . a y mas occidental se dirige al Rosario y caserío 
de San Cayetano, Part.° de Consolación del N., por la Chor- 
rera, el valle de Ceja, Ana de Luna, Rio Hondo y la Lagu- 
na, al pueblo de Consolación del S.: la 2. a se dirige desde 
el corral San'Márcos, por las haciendas de Caimito y la Ca- 
talina, k los baños de San Diego y pueblo délos Palacios; y, 
en fin, la 3. a desde Bahía-Honda, y por la sierra de Peña 
Blanca, va al corral Manantiales y pueblos de San Cristó- 
bal y Candelaria. Estas 3 abras ó gargantas son muy ás- 
peras y solo son transitables á caballo.= administra- 
ción t gobierno. ==A la cabeza de la administración y 
gobierno de esta J., se halla el teniente gohernador ci- 
vil, político y militar que reside en Bahia-Honda, con 
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los demás funcionarios y subalternos necesarios. En cuan- 
to al régimen judicial, lodo el territorio de esta jurisdic- 
ción está comprendido en la de la alcaldía mayor de Gua- 
najay. Reside también en la referida cabecera un ayun- 
tamiento. La administración subalterna de los otros tres 
partidos déla J,, está encargada principalmente á un 
pedáneo ó capitán á quien también auxilia un número 
competente de tenientes y cabos de ronda. Está establecida 
asimismo en el pueblo de Bahia-Honda, una administra- 
ción de rentas reales de 4. a clase, y en toda la J., se 
encuentran 3 administradores de correos y carterías á 
saber: los de Bahía-Honda, de las Pozas y de San Diego de 
Nufiez. Como dependencia maTitima de la provincia de la 
Habana, compone este litoral unaayudantía, de la cual de- 
penden 5 subdelegados y alcaldes de mar, cuyas demarca- 
ciones son: Bahia-Honda, la quebrada deManimaní, el 
cayo Blanco, la costa de .la Gobernadora y el puerto de la 
Mulata. En toda la tenencia de gobierno, se cuentan 
45 embarcaderos y 4 muelles y careneros. No existe en 
la J. mas fortaleza que la que defiende al puerto de Ba- 
hía-Honda y que se construyó en 4 84 8. Desde enton- 
ces empezó á ser Bahía-Honda, cabeza de una sección 
militar ó comandancia de armas. En la misma cabecera 
está la cárcel de la J., que no cuenta ningún establecimien- 
to de beneficencia. En lo eclesiástico, pertenece al obispado 
de la Habana, y comprende 3 parroquias, á saber: ladeCa- 
earajícaras, erigida en 4 685 y situada hoy en las Pozas; la 
de Bahía-Honda, que se creó como tenencia de la de Caca- 
rajicaras, y la de San Diego de Nufiez, fundada en 4805. 
Existe también en esta J., la ermita de San Andrés, en el 
pequeño caserío de este nombre, y no residen en toda la J. 
mas que 5 sacerdotes. «^instrucción PUBLicA.=Cuenta 
la J. tan solo con las escuelas de Bahía-Honda, San Diego 
de Nufiez y las Pozas, siendo la primera mixta, y están 
establecidas comisiones locales en Bahía-Honda, en San 
Diego de Nuñez y las Pozas. Hace pocos años no pasaba 
de 50> el número de niños de ambos sexos que recibian 
la 4. a enseñanza, costeada por los fondos municipales. 
=»diyision administrativa. — Creóse recientemente es- 
ta J., formándola con los partidos de las Pozas, Bahía- 
Honda y San Diego de Nuñez, que dependían del 'go- 
bierno de la Habana; y los únicos grupos de población 
reunida que radican en este territorio son: los pueblos de 
Bahía-Honda y San Diego dej Nuñez, y los caseríos de 
Careneros, el Morrillo, la Mulata, las Pozas ó Cacarajíea- 
ras y Vega del Jarral. Concluimos presentando los siguien- 
tes estados de la población, división territorial y rique- 
za agrícola y urbana de esta J.,ysu producción azu- 
carera en los años de 4859, 60 y 64 . En cuanto á los demás 
ramos y renglones, nos referimos á ellos en los estados de 
los partidos que componen esta J.; y con respecto al movi- 
miento criminal, al de la J. de Guanajay, á cuyo territo- 
rio, como queda dicho, pertenece en lo judicial. En el ar- 
tículo especial de cada pueblo, están incluidas todas las va- 
riaciones qué se han verificado en todos los ramos según 
los últimos datos oficiales. 



Estado de la población blanca de esta J. en 1860. 




/Varones 

. . j Hembras 

^Suma 


4,405 


Blanca. . . . 


2,562 




6,667 




✓ VarnnAC . . 


. . 4 


Yuca teca. . . 


. . ] Hembras 


# , » 


' Suma 


... 4 




. VarnnA.<?. . . . . 


.... 460 


Asiático. . . 


. ) Hembras 




^Suma 


460 






4,266 


Total. . . . 
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...... 2,562 
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6,828 



ESTADO. 





/Solteros 


• • • • 


. 3,054 
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¡ Casados 


• • • ♦ 


64.0 




^Viudos 
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. 4,846 


Hembras 


Casadas 


• • • • 


564 


( 


^Viudas 


* • * * 


484 


Total. . . 




• . * • • 


. . 6,828 


Número de matrimonios 

NATURALIDAD. 


.... 


. . 595 



Península. . . . 

Isla de Cuba. . . 

Isla de Puerto 
Rico 

Estrangeros. . . 



Varones. 

Hembras. 

Suma. . 

Varones. 

Hembras. 

Suma. . 

Varones. 

Hembras 

Suma. . 

Varones. 

Hembras 

Suma. . 



543 

30 
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3,542 

2,532 

6,044 

)) 
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Estado de la población de color libre, clasifica- 
da por colores, sexo y estado civil de esta J. 
en 1860. 



PARDOS. 



ESTADO CIVIL. 



/Varones 472 

Sexo \ Hembras 465 



Suma 337 



/Solteros 447 

Varones. Casados 54 

v Viudos 4 

/Solteras 407 

Hembras ] Casadas 45 

v Viudas 4-3 



Total 337 

Número de matrimonios 48 



MORENOS. 

ESTADO CIVIL. 



/Varones 485 

Sexo ] Hembras 4 94 

^Suma 379 

/Solteros *..... . 430 

Varones ] Casados 45 

'Viudos 40 

/Solteras 4 35 

Hembras j Casadas 45 

Total 379 

Número de matrimonios 44 



Total de pardos! 
y morenos. . . ( 



Varones. 

Hembras, 

Suma. . 



357 

359 

74 6 
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Estado de la población de color esclava clasifi- 
cado por colores, sexo y estado civil de es- 
ta J. en 1860. 

PARDOS. 

ESTADO CIVIL. 



/Varones 82 

Sexo j Hembras . . 64 

Suma 146 

/Solteros . 74 

Varones ] Casados 7 

‘Viudos 1 

/Solteras 56 

Hembras j Casadas 6 

‘Viudas 2 

Total 146 

Número de matrimonios . 7 
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MORENOS. 



ESTADO CIVIL. 





r Varones 


4,277 


Sexo | 


j Hembras 


2,620 




"Suma 


6,897 


| 


¡•Solteros 


3 ,922 


Varones i 


Casados 
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i 


^Viudos 


68 




^Solteras 


2,296 


Hembras < 


! Casadas 
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i 


t Viudas 


37 


Total. . . 




6,897 


Número de matrimonios 


287 


Total de pardos 1 
y morenos. . . j 


/Varones 

¡ Hembras 


4,359 

2,684 


\ 


‘Suma 


7,043 



ESTADO GENERAL DE LOS PUEBLOS Y CASERIOS, DIVISION TERRITORIAL, 



JURISDICCIO- 

NES. 



BAHIA-HONDA.. 



Alcaldías 
ó capitanías de 
partido. 



» 

Distrito del part.° 
cabecera 

Las Pozas 

San Diego deNu- 
ñez 



PUEBLOS. 



Bahía-Honda.. P. 
/ Las Pozas. . . . A. 
\ La Mulata.. . . C. 

i Morrillo. . . C. 
\ Vega del Farral C. 
Carenero. . .’ . C. 
» 

S. Diego de Nuñez 
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POBLACION 

DE LAS JURISDICCIONES, PARTIDOS Y PUEBLOS. 



BLANCA. 


YUCATE .* 
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DE 
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2,412 


1,676 
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» 


253 


» 


444 


395 


3,411 


2,479 
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345 
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» 


69 


■ 




76 


1,283 


874 


932 


736 


» 


» 


23 




I 


92 


556 


376 



TOTAL 

gene- 

ral. 



11,081 



3,413 

601 

192 

46 

2,844 

24 

16 

66 

» 

633 



NOTA. No teniendo la oficina de Estadística de la Habana terminados todos los trabajos de población y demás de- 
este Diccionario, no podemos insertar mas que los datos referentes á la población genera! de cada J. y á la particular de 
totales generales de los de la J. 






RESUMEN de la producción ijeneralde azúcar de esta jurisdicción cu los años de 1859 y 1860. 











TERRENO. 




PRODUCTOS. 




PARTIDOS. 


INGE- 


VAPOR- 


TRAPI- 


Caballe- 
rías de ca- 
ña. 


Además 
en las fin- 
cas. 


1859. 


1860. . 


NIOS. 


CHES. 


Cajas. 


Bocoyes. 


Cajas. 


Bocoyes. 


Bahía-Honda 


10 


7 


3 


142 


368 


20.086 


» 


19,422 


» 


Las Pozas 


5 


5 


» 


61 


157 


5.841 


159 


6,013 


162 


San Diego de Nuñez 


10 


10 


» 


226 


185 


25,279 


» 


27,3(53 


£ 


Totales 


25 


22 


3 


429 


710 


51,206 


159 


52,798 


162 
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Bahía-Honda. Part.° de la Cabecera jurisdiccional de 
la tenencia de gobierno de su nombre, limitado, al N., por 
el mar; al E. por el Part.° de San Diego de Ñoñez; al O. por 
el de las Pozas, situados ambos en la propia J.; y al S. por 
la J.de San Cristóbal. Este Part.° asi como el de San 
Diego de Nufiez, su limitrofe, puede dividirse geográfica- 
mente en dos comarcas: una interior que ocupan las 
lomas y serranías, y otra que forma el llano y se estiende 
hasta la costa, que es cenagosa. La parte montañosa cor- 
respondo toda á la vertiente septentrional de la cadena de 
Guaniguanico, mencionándose entre sus principales ele- 
vaciones, las lomas de la Perdiz, de la Daguilla, de Ca- 
lientarabos, y de Camarones, que hacen tan fragosos los 
terrenos del corral del Aguacate. De estas lomas, y de 
otras que no corresponden al partido, se desprenden algu- 
nas séries que en muchas partes accidentan el llano, y 
que en el meridiano de Bahía-Honda llegan hasta la orilla 
de la ciénaga. Esta región, no del todo estéril, ha perdido 
en su mayor estension la fuerza vegetal, y generalmente 
no se aprovecha sino en muy corta porción para el cultivo; 
y como en algunas partes es metalífera, existen varias 



! minas de cobre. Tres se han beneficiado, pero hoy solo una 
está en laboreo, y otras 3 mas esplotadas de carbón de piedra. 
Son notables en este partido los baños del Aguacate, de 
aguas hidro-sulfurosas como las de San Diego. El llano 
ocupado por buenos terrenos de varias cualidades y mu- 
chos escelentes, contiene también en algunas partes lagu- 
nas y pantanos. Aunque desmontado hace algún tiem- 
po, todavía conserva algunas tierras vírgenes y bosques 
que á pesar de haber sufrido muchos cortes, aun con- 
servan bastantes maderas útiles y de construcción. Exis- 
ten algunas sábanas y pastos artificiales; y en esta par- 
te llana, se hallan 10 ingenios, varios cafetales, potreros y 
sitios de labor, con un insignificante número de vegas. 
Riéganlo el rio de San Miguel llamado en su origen San 
Diego de Tapia, y hácia su boca, el Manimani, el río de 
Bahía-Honda y el de Camarones; en cuyas riberas se 
encuentran los baños del Aguacate; en fin, varios arroyos 
y los afluentes de aquellos rios. La costa del partido es 
cenagosa y abunda en lagunas y albuferas, de las cuales 
la mas notable es la Caimanera. También corresponde á 
este partido el contorno occidental del puerto de Bahia- 



POBLACION Y RIQUEZA URBANA Y AGRICOLA DE ESTA JURISDICCION. 




talles de la riqueza agrícola é industrial de la isla, correspondientes al último censo de 1861, al empezar á imprimirse 
las cabeceras de las mismas. Por esta razón y siendo de los años de 1 858 y 59 los datos de los partidos, difieren sus 



Honda, en general pantanoso y con varias ensenadas, de 
las cuales la mas frecuentada es la del embarcadero del 
pueblo. ! E1 partido de Bahia-Honda es bastante antiguo 
y ya existia su capitanía en 1770, aunque no data su 
fomento sino desde 1818. Gobiérnanlo un comisario, con 
un celador, auxiliado por tenientes y cabos de ronda, 
y se divide politicamente en 4 cantones, á saber. El de 
Bahía-Honda ó del pueblo, al E. del Parl.°; el de Mani- 
mani al N.O., el del Aguacate al S. y el de San Mignel 
al O. No existe en el partido otra población que la cabe- 
cera jurisdiccional, no podiendo apellidarse caseríos á al- 
gunos grupos de 2 ó 3 mezquinas viviendas. En lo ecle- 
siástico, forma una feligresía, cuya iglesia fué erigida 
en 1822 en ayuda de parroquia. Hoy lo es de entrada, 
bajo la advocación de San José. No hay en todo el partido 
otra escuela que la de Bahía-Honda, en donde reside 
una comisión local de instrucción publica. Hacia 1848 ha- 
lda 2 escuelas en dicho pueblo sostenidas por suscriccion. 
Los antiguos corrales que forman el partido, y que han sido 
repartidos, son: El de Bahía-Honda, el de Manimani, el de 



Candelaria del Aguacate y el de San Miguel de Caldereros, 
y solo existe sin repartir el de San Diego de Tapia. Ade- 
más de estos, las principales fincas son los 10 ingenios que 
se verán en su correspondiente estado. En el cantón de 
Manimani habia 6 cafetales hoy demolidos, llamados la Can- 
delaria del Aguacate, de Izquierdo, Josefa, hoy de la Real 
Hacienda, deCasanova, Buenavista, de Manzanares, Deli- 
cioso ó Retiro deMadrazo, de Bensoní, San Martin, yNues- 
tra Señora del Cármen, de Socarras. Existen también en 
el partido 8 potreros, 9 estancias, 18 sitios de labor y 9 ve- 
gas de tabaco. En cuanto á otra clase de establecimientos 
se encuentran en el pueblo, una botica, una escuela, una 
herrería, una tabaquería, 2 sastrerías, 2 zapaterías, una 
albeitería, una tienda de ropas, 2 billares, una cárcel y 5 
tiendas mixtas: fuera del pueblo un almacén de frutos, 2 
tiendas mixtas en el cantón de San Miguel: una en el de 
Manimani y otra en el del Aguacate: en todo 9 tiendas 
mixtas en el partido La mayor parte de los trasportes se 
hacen en el partido como en la jurisdicción por buques 
de cabotage, á causa del mal estado de sus caminos y de 
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los vados, que en tiempo de lluvias detienen á lostranseun- blacion relativa es de menos de 2 habitantespor caballería, 
tes horas y dias esperando facilidad para pasarlos. La Con relación al año 1 859, de |cuya época son nuestros últi- 
superficie total de este partido es de 2,329*/* caballerías, mos datos oficiales detallados, presentamos los siguientes 
y su población absoluta.de 3, 4U almas, de modo que hay cuadros estadísticos de este territorio que dista de la capital 
unos 70 centésimos de caballería por habitante, y la po-\dela isla unas 26 leguas. 



PARTIDO DE BAHIA-HONDA, Jurisdicción de Bahía-Honda, Departamento Occidental. Población clasificada por 
sexos, estado, ocupaciones, naturalidad, edades, castas y condición, pueblos, fincas y establecimientos donde 
se halla distribuida, ganado , 'carruages, establecimientos y clase de ellos con otros datos referentes á la 
riqueza agrícola é industrial. 



CLASES 



CENSO DE POBLACION. 



CLASIFICACION POR SEXOS Y EDADES. 



CONDICIONES. 




^lO 'íS 
O ti 



Blancos 

Colonos y emigra- 
dos de Yucatán. . 
Colonos asiáticos. . 

¿ \ T ihrp* í Pardos.. 

3 Llbre (moren. 1 

g pcpi .(pardos.. 
o üscl. ( moren> . 2 1 

p /Emancipados.. . » 



m 


O 


O 


co »— < 




t-h ao 
'Ctí 


V C3 




28 


293 


127 




1 


» 


» 


69 


» 


» 


22 


2 


» 


11 


10 


y> 


13 


» 


32 


695 


215 


JO 


» 


» 


60 


1104 


354 




2§ á 



- ■§ « « I® “* _ 



689 13 142 




69 » » 

47 3 8 

28 1 3 

24 3 4 

1259 10 186 

I» » » 



21171 30 343 43 80 622 124 50 



CLASIFICACION DE LA POBLACION FIJA, POR ESTADOS. 



Número de personas que por su pobreza é imposibilidad 
física, necesitan de los recursos de la caridad pública. 



CLASES. 



CONDICIONES. 



Blancos | 492 

Colonos y emigrados i . 

de Yucatán { 1 

Colonos asiáticos ... 69 

■(Libre.. » 

S \ Esclav. [ ,075 

p l Emancipados. ... * 







VARONES. 


HEMBRAS. 




Totales. 



CLASES, 

condiciones y causas de 
su imposibilidad. 



blancos: dementes. . . - 
deco- í esclav.'; ciegos 
lor. (escl. s ;sord-ioud 

Totales 



de 16 á mas de 
60. 60. 
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN LAS POBLACIONES Y FINCAS DEL PARTIDO. 



CLASES 



CONDICIONES. 



Blancos 

Colonos y emigrados de 

YucataD 

Colonos asiáticos 

í í Libres... 



es / T } paraos. . 

o í Libres. . . 1 morenos . 

S J Esclavos. ] 

. i i morenos. 



^Emancipados. 
Totales. . 



En En ha- En sitios 

_ ciendas „ _ , 

cafe- , . En po- En de 

de crian - 



a |£ e 

<D I t8 <D 
> £ 



155 


85 


42 


» 


a 


a 


» 


69 


a 


24 


8 


6 


20 


6 


8 


10 


14 


12 


37 


953 


622 


r 


8 


a 




41 12 



1 2 » » 
5 2 » » 

» » » » 
66 30 32 29 
» » » » 




En es- 


tancias. 


*> 

0 

C 

f- 

aS 

> 


to 

s 

<D 


6 


5 


2> 


2> 


» 


» 


2> 


» 


» 


1 ) 


2> 

48 


42 


2) 


2) 





En otros 
estable- 


En otras 


cimienta 
rurales é 


fincas. 


indus- 

triales. 





690 62 54 



18 29 

» D 



30 26 41 




6 18 14 689 345 

» ' » a 1 » 

a a a 69 » 

a a 41 4n 

» » 58 35 

a a 24 22 

29 12 1,259 855 

a a a 1 



2,1 T7 1,295 




Distribución por edades en tres períodos de la población que reside en la demarcación de este distrito pedáneo 



BLANCOS. 



COLONOS Y EMIGRADOS DE YUCATAN. 



CLASES DE LAS FINCAS. 



VARONES. 



HEMBRAS. 



VARONES. 



HEMBRAS. 







En ingenios I 26 

En cafetales 

En haciendas de crianza s . . 

En potreros 

En vegas de tabaco • • 

En sitios de labor. 

En estancias 

En las restantes fincas rurales 

En otros establecimientos rurales é 

industriales.. 

En los cayos 

En población reunida 

Totales I'ln" ~208 11 I 6891 52 1 131 




345 10341 



de 13 á 60. 


Mas de 60. 


» 


» 


)) 


» 




» 


» 


» 


» 


» 


2) 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


2) 


2) 


» 


» 


» 








COLONOS ASIATICOS. 



PARDOS Y MORENOS LIBRES. 



CLASES DE LAS FINCAS 




En ingenios 

En cafetales 

En haciendas de crianza 

En potreros 

En vegas de tabaco 

En sitios de labor • 

En las restantes fincas rurales 
En población reunida 

Totales 
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Distribución por edades en tres periodos de la población que reside en la demarcación del distrito pedáneo. 





PARDOS MORENOS Y ESCLAVOS. 


EMANCIPADOS. 




VARONES. 




HEMBRAS. 




^ CÍJ 

en O 




VARONES. 






HEMBRAS. 




o 

p 


CLASES DE LAS FINCAS. 


















^ cd 

h t; 
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O 
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P 
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O 


S 


g 
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P 

<z> 
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P 
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q>tí 
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o 

<D 

T3 


'Oí 

CO 

r*H 

(D 

r d 


0) 

r d 

w 

gJ 

s 


0 

'P 

w 

a> 

tí 


"CÍ 

O 

O) 

Tí 


CO 

pH 

<v 


<D 

Tí 

tn 

a 

s 


0 

a 

Ifí 

<D 

tí 


2 a 

3s 

o ° 
E-* 2 


“cd 

rH 

<X> 

Tí 


CO 

<X> 

'P 


GJ 

m 

ci 

s 


0 

'P 

co 

V 

tí 


i 


'cd 

CO 

<D 

T) 


<D 

CO 

cd 

¡s 






En ingenios 


Km 


143 


54 


961 


118 


422 


34 


634 


1601 


tí 


1» 


tí 


tí 


3) 


B 


B 


B 




En cafetales 


8 


30 


2 


40 


1 


34 


» 


41 


81 


tí 


» 


y> 


tí 


■9 




19 


B 


B 


En haciendas de crianza 


•2 


10 


tí 


12 


3 


4 




1 


19 


tí 


tí 


tí 


tí 


n 


B 


B 


i 


B 


En potreros 


n 




9 


66 


9 


rara 


1 


rara 


96 


tí 


tí 


tí 


tí 


B 




* 


B 


$9 


En veg-as de tabaco 


12 


«S 


)) 


32 


8 


21 


» 


29 


61 


tí 


» 


tí 


tí 


B 






B 


19 


En sitios de labor 


11 


14 


2 


21 


3 




1 


14 


41 


tí 


tí 


tí 


tí 


» 


tí 




tí 


tí 


En estancias 


12 


36 


» 


48 


9 




3 


42 


90 


tí 


tí 


tí 


tí 


y> 


tí 


tí 


tí 


tí 


En las restantes fincas rurales 


9 


15 


2 


26 


4 


14 


tí 


18 


44 


tí 


tí 


tí 


tí 


tí 


» 


tí 


tí 


tí 


En otros establecimientos rurales é 
industriales 


1 8 


14 


2 


24 


2 


1 


tí 


9 


33 


» 


tí 


tí 


tí 


a 


tí 




tí 


tí 


En los cayos 


3 


2 


tí 


5 


1 


2 


tí 


3 


8 


tí 


tí 


tí 


tí 


tí 


tí 


tí 


tí 




En población reunida 


» 


» 


tí 


36 


tí 


tí 


tí 


4/ 


83 


tí 


tí 


tí 


tí 


tí 


tí 




1 


1 


Totales 


252 


924 


11 


1283 


224 


564 


39 


814 


2151 


tí 


tí 




tí 


tí 




■ 


A 


i 



Naturalidad de la población blanca, ó sea su clasificación 
por las naciones ó países de que procede. 



Naturalidad. 


Varo- 

nes. 


Hem- 

bras. 


TOTAL. 


Bahia-Honda 






764 


Habana 




6 


40 


Bejucal 




2 


7 


Mariel 




5 


45 


San Cristóbal 




3 


9 


Ja ruco 


6 


)) 


6 


Guanabacoa 


8 


)) 


8 


Cataluña 


44 


)> 


44 


Galicia 


24 


)) 


21 


Santander 


45 


4 


46 


Asturias 


8 


)) 


8 


Navarra 


44 


» 


44 


Castilla la Vieja 


40 


)) 


40 


Vizcaya 


7 


)) 


7 


Canarias 


4 


» 


4 


r ueatan 


4 


» 


1 


; nglaterra 


5 


» 


5 


Francia 


9 


» 


9 


istados-IJnidos 


2 


)) 


2 


Méjico 


4 


)) 


4 


,as Pozas 


4 03 


» 


4 03 


Total 


689 


345 





Destinos y oficios que ejercen las 630 personas blancas y 
las 410 de color libres desde la edad de 4 2 años arriba. 



Destinos, oficios 



ú ocupaciones. 



Blancos 



Teniente gobernador.. . 

Curas 

Administrador de R. s R. s 
Médicos 

S oticarios 

receptores 

’elador de puertas . . . 
«4 

Total. 



1 

4 

4 

4 

4 

4 

4 



40 



De color 



» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 



» 



TOTAL. 



4 

4 

I 

4 

4 

4 

4 



40 



Destinos, oficios y ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


Suma anterior 


40 


» 


10 


Cabos de ronda 


4 


)) 


4 


Del comercio 


7 


)) 


7 


Dependientes 


40 


u 


40 


Hacendados 


46 


)) 


46 


Idem ambulantes 


2 


» 


2 


Mayordomos 


8 


)) 


8 


Albeiteros 


4 


» 


4 


Herreros 


4 


» 


4 


Panaderos 


2 


2 


4 


Alambiqueros. : 


3 


» 


i 3 


Talabarteros 


4 


)) 


4 


Maestros de azúcar 


8 


» 


1 8 


Carpinteros 


"44 


2 


46 


Albañiles 


5 


4 


9 


Zapateros 


46 


5 


24 


Sastres 


2 


2 


4 


Tejeros 


6 


4 


40 


Carboneros 


7 


6 


43 


Escribientes 


3 


» 


3 


Pescadores 


7 


3 


40 


Alcaldes de mar 


4 


)) 


4 


Administrador de correos 


4 


» 


4 


Patrones de buques 


4 


)) 


4 


Labradores 


264 


44 


275 


Arrieros 


2 


3 


5 


Mayorales 


4 4 


))^ 


44 


Monteros 


8 


)) 


8 


Boyeros 


7 


» 


7 


Colmeneros 


4 


)) 


4 


Tabaqueros 


47 


5 


22 


Ayudantes de marina 


4 


» 


4 


Subdelegados id 


4 


)) 


4 


Guardas rurales 


5 




5 


Costureras 


46 


7 


23 


Lavanderas 


)) 


24 


24 


Tejedores de sombreros. . . . . 


)) 


» 


» 


Modistas 


)) 


)) 


» 


Dedicadas á sus quehaceres domés- 
ticos 


455 


29 


184 


Total general 


630 


440 


740 
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Pueblos, caseríos, carruages, ganado, fincas y estableci- 
mientos de toda clase que hay en el partido. 



Pueblos \ 

Número de casas de 

Manipostería y alto 4 

Manipostería baja 8 

Tabla y leja 4 6 

Tabla y guano 20 

Embarrado y guano 9 

Guano y yagua, ó yagua y guano solo 27 

C.iudadelas y casas de vecindad 4 

Cuartos interiores que se alquilan 4 2 

Quitrines- 

Carretas 4 39 



Cabezas de ganado. 

De tiro, carga y de montar. 



Bueyes ■ . . . 4,358 

Caballos y yeguas 244 

Mulos y ínulas 86 



De toda especie. 



Toros y vacas 636 

Añojos 477 

Caballar 4 42 

De cerda 950 

Lanar 424 

Cabrío 4 2 



Fincas y establecimientos rurales é industriales de todas 

clases. 



De crianza 

Ingenios y trapiches. 

•Cafetales 

Potreros 

Sitios de labor. . . . 

Estancias 

Vegas de tabaco. . . 

Colmenares 

Tejares y alfarerías. 

Alambiques 

Caleras y yeseras . . 

Aibeiterías 

Boticas 

Escuelas 

Tiendas mixtas. . . . 



Caballerías de tierra en 
Cultivo. 



De caña * • * • 

De café 

De arroz 

De frijoles 

De plátanos 

Pies de idem 

Frutales 

Hortaliza • • ■ • 

Semilleros 

Número de matas de cate 

Pastos artificiales 

Pastos naturales 

Bosques ó montes 

Terrenos áridos 

Total superficie en caballerías de tierra .... 



4 

40 

6 

8 

48 

9 

42 

4 

10 

3 
44 

4 
4 
4 
6 



235 
38 
5 
2 
30 
20,354 
7,208 
4 4 
4 07 
24 5,000 

4 

387 

825 

789 

2,329 
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Bahía-Honda. Pueblo cabecera de la J. y Part.° de 
su mismo nombre, situada á */* legua de la costa sep- 
tentrional y del puerto de igual denominación, que dista 
28 leguas provinciales al O. de la capital, y cerca de 
las faldas de la sierra del Rosario y de la orilla de- 
recha del rio de Bahía-Honda. Este pueblo empezó á 
existir en 1779 que fué cuando se repartió el corra 
Bahía-Honda y se fabricó la primera casa; pero asi el ca- 
serío como su partido, no empezaron á tomar ser has- 
ta que en 1818 se construyeron la primera fortificación 
de San Fernando, que defiende la entrada del puerto, 
y la iglesia que cuatro años mas tarde se erigióenayuda de 
parroquia y hoy es parroquia de término. Está servido su 
culto por un cura párroco, al que abona la Hacienda anual- 
mente para completar su consignación 309 ps. fs\ 50 es. 
anuales, y un sacristán mayor con 350, además de la asig- 
nación queporsu categoría le corresponde para gastos de fá- 
brica y entretenimiento. Bahía-Honda está en el cantón de 
su nombre y como á una legua de él, aparecen 3 criaderos 
de cobre que se han beneficiado, y de los cuales solo uno 
está actualmente en esplotacion. En la descripción del 
partido damos cuenta de sus establecimientos ae indus- 
tria, comercio y otras clases. Su actual caserío se componía 
en 1859 de una casa de mampostería alta, 13 de la misma 
clase bajas, 22 de tabla y teja, 7 de tabla y guano y 37 de 
embarrado y guano, etc., dando un total de 80 edificios, nú- 
mero superior al consignado á este pueblo por el Cuadro 
Estadístico de 1846. Entre ellos hay un pequeño cuartel de 
caballería. El caserío está hoy distribuido en las calles Real, 
de la Marina, del Aguacate y de Pelayo. Residen en este 
pueblo, un comandante de armas de la clase de capifen, un 
ayuntamiento creado en virtud del real decreto de 27 de 
julio de 1859 y compuesto de un alcalde primero, 2 tenientes 
de alcalde, 10 regidores, un síndico procurador general 
y un secretario contador. El presupuesto de esta corpo- 
ración para 1862 fué el siguiente: 

Presupuestos de los gastos é ingresos munici- 
pales de la J. de Bahía-Honda para el año de 
1862 . 



SECCION PRIMERA. 

GASTOS. 

PARTE PRIMERA. 



CAPITULO III. 

- Gastos de oficina. 



Articu- Cantidades 

los. parciales. 



Suma anterior 

5. ° Gastos de escritorio ó im- 

presiones 250 » 

6. ° Id. de correo 18 » 

7. ° Conservación y renovación 

de efectos 100 » 

8. ° Suscricion á la Gaceta. . . 18 » 



CAPITULO IV. 
Policía Ae seguridad. 



9.° Haberes de los dependien- 
tes de policía municipal. 3,336 » 



CAPITULO V. 




Policía urbana. 




10.° Alumbrado público. --Gas- 




tos de alumbrado. . . . 


350 » 


11.° Aguas y fuentes.— Gastos. 


10 » 


CAPITULO VI. 




Instrucción pública. 


1 2.° Sueldos de 3 maestros de 




instrucción primaria. . 1 


,560 » 


13.° Gastos dé escuela en en- 




seres, libros y demás. . 


O 

O 


14.° Alquiler de edificios para 




escuelas 


51 » 


15.° Sueldo de los maestros. . 


600 » 


16.° Para premiar la apljoácion 




de los alumnos. .... 


50 » 


17.° Mitad de la pensión de un 




alumno en la normal. . 


120 » 



Id. genera- 
les. 



2,321 90 



386 » 



3,336 » 



360 » 



2,581 ). 



GASTOS OBLIGATORIOS. 



CAPITULO VII. 



CAPITULO I. 



Beneficencia. 



Gobierno político. 

{No hay nada presupuesto en este capítulo). 
CAPITULO II. 



18. ° Vacuna. — Asignación á los 

conservadores 276 » 

19. ° Asignación á las casas de 

beneficencia 200 » 

20. ° Id. al que presente una 

vaca con granos vacunos. 50 » 



Empleados del ayuntamiento y junta municipal. 



Articu- 




Cantidades 


Id. genera- 




los. 




parciales. 


les. 




1.° 


Sueldo del contador mu- 










nicipal 


700 » 




21.° 


2 .° 


Id. dé un escribiente. . . 


408 » 






3.° 


Asignación al mayordomo 










de propios 7 p % de re- 
caudación 


273 90 




22.° 


4 .° 


Id. de un alguacil de la 






23.° 




corporación municipal. 


- 240 >» 


2,321 90 





Suma y sigue,, 2,321 90 



CAPITULO VIH. 

Obras públicas. 

Calles.— Empedrados y re- 
paraciones y demásobras 

públicas 2,032 91 

Gastos de herramientas y 
demás de este ramo. . . 50 » 

Haberes de brigadas y es- 
coltas de presidiarios que 

Suma y sigue 



526 » 



2,082 91 9,510 90 




BAH 

Articu- Cantidades Id. genera- 

los * parciales. les. 

Suma anterior 2,082 91 9,510 90 

se ocupan en las obras 
públicas 300 » 

24. ° Manutención de asiáticos, 

emancipados y cimar- 
rones 600 » 2,982 91 

CAPITULO IX. 

Cárcel pública. 

25. ° Manutención de presos en 

Guanajay 150 » 

26. ° Alumbrado de la cárcel. . 10 » 

27. ° Gastos de traslación de 

presos á otros puntos. . 25 » 

28. ° Id. de conservación del 

edificio, compra y repa- 
ración de efectos, prisio- 
nes, etc LOO » 

29. ° Manutención de presos 

transeúntes 50 » 335 » 

CAPITULO X. 

Alquileres de edificios. 

30. ° Casa consistorial 408 » 408 » 



CAPITULO XI. 
Cargas. 



31.» 


Canon de fincas de propios. 


5 » 


32.° 


Gratificación al encargado 






del reloj 


51 » 


33.° 


Fiestas de iglesia para los 






santos patronos de los 






tres pueblos 


300 » 



Total de gastos obligatorios. 



356 » 



13,592 81 



‘PARTE SEGUNDA. 

GASTOS FACULTATIVOS Ó VOLUNTARIOS. 

CAPITULO I. 

Obras de nueva construcción. 

(No hay nada presupuesto en este capítulo). 

CAPITULO II. 



Iluminaciones. 



20 » 



20 » 



20 » 
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PARTE TERCERA. 

GASTOS IMPREVISTOS. 

CAPITULO UNICO. 



93 



Artícu- 

los. 



Cantidades Id. genera- 
parciales. les. 



35.° Para calamidades públicas 
y otras atenciones no 
previstas. 

Total de gastos imprevistos. 



300 »» 



300 » 



Resúmen de la primera sección. 

Parte 1.» Gastos obligatorios. 

Parte 2. a Gastos facultativos ó 
voluntarios. ... 

Parte 3. a Gastos imprevistos. . 



Total general de gastos. . . 



300 » 



13,592 81 

20 » 
300 » 

13,912 31 



SECCION SEGUNDA. 

INGRESOS. 

PARTE PRIMERA. 

INGRESOS ORDINARIOS. 

CAPITULO I. 

Propios. 

1° Réditos de censos 3 25 



3 25 



CAPITULO II. 

I 

Oficios. 

(No hay nada presupuesto en este capitulo). 
CAPITULO III. 

Derechos. 



2.° Resellos de pesas y medi- 
das 



52 50 



52 50 



CAPITULO IV. 
Arbitrios. 



3.° 


El de puestos públicos. . 


12 » 


4.° 


El de marca de carruajes. 


182 25 


5.° 


El de vendedores ambu- 






lantes 


40 » 


6.° 


El de lid de gallos. . . . 


200 » 


7.° 


El de recuas publicas. . . 


47 75 



482 » 



CAPÍTULO V. 

Cárcel. 

(No hay nada presupuesto en este capítulo). 
Snma y sigue. "™ 



547 75 



34.° Para las de costumbre. , 
Total de gastos voluntarios. 




94 
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CAPITULO VI. 

Multas. 

Articu- Cantidades Id. genéra- 



los. parciales. les. 

Suma anterior 547 7o 



8.° Por la parte que se calcu- 
la corresponde á los fon- 
dos municipales percibir 
de la Real Hacienda en 
las multas impuestas por 
faltas de policía ú otras. 5 » 5 » 



CAPITULO VII. 

Impuestos. 

9.° Por el 4 p. % sobre la ren- 
ta de las fincas urbanas. 747 » 

4 0.° Por el 4 p. % sobre el ca- 
pital de los solares. . . 1 60 

4 1 .° Por el 4 3 / 4 p% sobre las 

fincas rústicas. . - . . . 44,466 46 
4 2.° Por las cuotas señaladas 
á la industria y al co- 
mercio 4,044 » 

4 3.° Impuesto sobre billares. . 4 44 » 4 3,370 6 

Total de ingresos ordinarios. 43,942 84 



PARTE SEGUNDA. 

INGRESOS ESTRAORDIN ARIOS. 

CAPITULO UNICO. 

(No hay nada presupuesto en este capítulo). 

Resúmen de la segunda sección. 

Parte 4. a Ingresos ordinarios. 43,942 84 

Parte 2. a Ingresos estraordi- 

narios » » »» 



Total general de ingresos. 43,912 84 



Resúmen general del presupuesto. 

Gastos 4 3,94 2 84 

Ingresos 4 3,94 2 84 

Igual. 



El censo de 4 844 daba á este pueblo 302 habitantes 
y el Cuadro Estadístico de 4846=397, siendo 283 blan- 
cos, 34 libres de color y los demás esclavos. Hoy casi 
se lia duplicado la población , que según los datos 
relativos al año 4 864 ascendía á 604 habitantes, de 
ellos 340 blancos, y 264 libres de color. Este au- 
mento se ha determinado acaso por la creación de la 
tenencia de gobierno cuya cabecera se estableció en este 
pueblo. Existen en esta localidad 2 escuelas gratuitas de 
primeras letras, una para varones y otra para hembras, cos- 
teadas ambas en gran parte por ios fondos municipales: 
una junta de caridad presidida por el comandante de 
armas; y cuyos vocales son el cura párroco y cuatro veci- 
nos distinguidos, de los cuales, uno actúa como secretario: 
un subdelegado de medicina y cirugía: una Administra- 
ción de Correos, á cargo de un administrador de 3. a clase 
con el sueldo anual de 300 ps. fs. y 50 que se le abonan 
para gastos de material y escritorio: una administración 



de rentas de 6. a clase desempeñada por un administra- 
dor receptor con 400 ps. fs. annalesy 400 para gastos de 
material y escritorio: un resguardo marítimo servido por 
un bote tripulado con tres marineros con 246 ps. fs. de 
asignación cada uno. Disfrutan además de 3 raciones de 
armada cuyo valor se calcula en todo el año en 273 ps fs. 
75 es. Hay establecido en esta cabecera un puesto de 
guardia civil alojado en una casa de propiedad particular 
por cuyo alquiler abona la RealHacieirda 4 44 ps. fs. anua- 
les. También paga por la casa que ocupa la Administra- 
ción de rentas, 204 ps. fs. anuales, asi como 72 ps. fs. por 
la que ocupa el Resguardo. La Hacienda abona un 5 p. % 
anual de algunos renglones de recaudación terrestre en 
esta cabecera, cuyo 5 se calculó en 4862 en 255 ps. fs. La 
policía está á cargo de un celador con 540 ps. fs. anuales. 
=Hace muchos años que existió en estaplaya un reducido 
muelle de madera dura sobre pilotage con algunos arri- 
mos de propiedad particular. En este puerto hay siem- 
pre algunos presidiarios qué se emplean como remeros en 
el bote del fuerte de San Fernando. Para sus haberes se 
presupuestaron en 4 862 337 ps. fs. 50 es. y 22 ps. fs. 
50 es. para luces.=El castillo de San Fernando de Bahía- 
Honda, situado al E. de la boca de este puerto, y en bien 
elegida posición para dominar su entrada, consta de una 
batería semicircular á barbeta con 4 gruesas piezas que 
dominan á casi toda la bahía. Flanquean á la referida 
batería dos obras de figura rectangular, de las cuales 
parten dos alas á flanquear también sus caras, quedando 
cerrada la obra por la unión en línea recta de los estremos 
de dichas alas. Una de esta y parte de la otra, están rodea- 
das de Toso ancho y profundo. En lo restante de la obra 
no es la altura del muro tanta como convendría, para 
presenlar mas resistencia por las caras de tierra. Este cas- 
tillo tiene Spiezas de artillería, alojamiento para 20 hom- 
bres, algibe, y demás accesorios necesarios para su con- 
servación y defensa. El diámetro del semicírculo de esta 
fortificación, es de 30 varas castellanas. Para el servicio 
de la fortificación de este puerto hay además de algunos 
presidiarios, una falúa con un patrón y 6 marineros dota- 
dos, aquel con 264 ps.fs. anuales, y estos con 24 6 cada uno 
y su respectiva ración de armada. 

Bahía-Honda, (puerto de) Es de 4 . a clase y abre en 
la costa septentrional de la isla. Mide como una legua de 
anchura mayor, de E. á O.; y siendo sinuosísimo su con- 
torno, forma varias ensenadas con las respectivas puntas que 
las distinguen unas de otras. Entre ellas las mas notables en 
la ribera occidental son: la que media entre la punta Plá y la 
del Mangle, y la de Geraldo, entre la punta de este nombre 
y la del Mangle citado. En la ribera meridional del puerto, 

I la de Biajaca, en la desembocadura del rio delmismo nom- 
bre, entre las puntas de Geraldo y la de San Miguel, y la 
que ocupa en su fondo el embarcadero de Bahía-Honda, 
situada entre la punta de San Miguel y la <fel cayo del Po- 
zo. En la costa oriental del puerto, entre la punta de este 
cayo y la de Difuntos, se halla una gran ensenada sin nom- 
bre particular, donde desaguan los rios de Camarones y San 
Diego deNuñez; su fondo al N. E. toma la denomina- 
ción de ensenada de San Diego. En la misma costa orien- 
tal del puerto , entre dicha punta de Difuntos y la del 
Carenero, se halla otra ensenada profunda con dos senos 
llamados el uno laguna de Cobos, que está situada alS. E., 
y la otra ensenada del Blanquizal al N. E., que presenta 
varios esteros profundos En la bahía se encuentran: al S. , 
el ya citado cayo del Pozo, llamado también de la Aguada 
y de los Muertos; y al O. cerca de la punta Plá otro mas 
chico. El llamado cayo Largo no es sino una península que 
adelanta el contorno oriental del puerto, estrechándola 
al N. la impropiamente llamada laguna de Cobos, y por 
el S la ensenada de San Diego. En fin, la ensenada del 
Blanquizal y sus esteros estrechan otra península que es la 
que por el E. se adelanta á formar la boca del puerto 
terminado con la punta dél Carenero y la del Morrillo. Cer- 
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ca de este se halla el fuerte de San Fernando ó del Morri- 
llo, el cual defiende á la entrada de este puerto. Frente al 
veril del placel que orilla la costa, tiene la bahía una 
sonda de 1 2 brazas. Pueden fondear navios en algunos pun- 
tos, y se halla á 22 leguas marítimas al E. de la Habana. 
J. de Bahia-Honda. 

Bahía-Honda, (rio de) Nace en el corral de San Die- 
go de Tapia, corre al N. E. por entre la sierra del Aguaca- 
te y loma de Bueña-Vista; tuerce al N. para bañar por la 
derecha al pueblo de su nombre, y desagua en la ensenada 
deVdajacas, que se halla en el contorno meridional del 
puerto de Bahia-Honda. Part.°y J. de Bahía-Honda. 

f i " 

Bahía del Obispo. Mar internoy pequeño de la cos- 
ta septentrional entre los cayos de la Mar, Feo, el gran ca- 
yo deSotavento y otros también de grande estension al N. O. 
Entrase en ella al O. por el canal de Filipinas, alN. por otro 
canal que abre al S. del cayo Verde, y al E. por otro que 
divide en dos al cayo de Sotavento. Prov. a Marít. a de San 
Juan de los Remedios. 

Bailen ó Garay. Caserío y surgidero del antiguo 
cantón ó distrito del Sabálo, Part.° de Guane en la J. de 
Pinar del Rio. En este punto hacen escala los vapores de la 
Vuelta-Abajo, y hace bastante comercio de tabaco. Tiene 
una casa de manipostería, 4 de tabla y teja, una de tabla y 
guano y 2 almacenes de depósito, que son al mismo tiem- 
po tiendas mixtas, además de otro establecimiento separa- 
do déla misma clase. Su población se componía en 4 857 de 
28 individuos de toda edad, sexo y condición. Este case- 
río, como el de la Coloma, es de reciente origen, y como 
aquel, debe su ser al gran aumento del tráfico de la juris- 
dicción de unos 30 años á esta parte. El muelle de los 
vapores, que está en su embarcadero, es de uso común ín- 
terin se realiza un proyecto pendiente para la construcción 



de otro y de varias obras que reclama una localidad tan 
frecuentada ya por el tráfico marítimo y aun tan despoblada. 

Bainoa. Part.° de 3. a clase de la J. de Jaruco, con 
4,403 V, caballerías cuadradas de superficie. Limita por 
el N. con el mar; por el O. con el Part.° de Rio Blanco 
del Norte; por el S con el de Casiguas ó Rio Blanco del 
Sur; y por el E. con el Part.° de Jibacoa Su territorio es 
casi todo de llanuras generalmente accidentadas y fértiles, 
especialmente en pastos; y solo cuenta unas 83 caballerías 
de terrenos áridos, de pantanos ó de lajas ó piedras. Aun- 
que en general^está desmontado, aun conserva 4 59 de mon- 
te alto y bajo, que son una reliquia de los espesos bosques 
que le cubrieron en un tiempo, y 7 ingenios decadentes, de 
los muchos que en la segunda mitad del siglo pasado sefo- 
mentaron por sus campos. Riéganle de N. á S. el rio de 
Santa Cruz y el arroyo de Quita-calzones; y también los 
bañan las lagunas de Favelo, de Bainoa y otras mas peque- 
ñas. Atraviesan á este territorio paralelamente de O á tí. 2 
caminos reales, y contiene 2 pueblos, el de Caraballo ó 
Bainoa que le sirve de cabeza y le dá nombre, y el peque- 
ñísimo de Santa Cruz, situado á la derecha de la desembo- 
cadura d'el rio de Santa Cruz junto á la misma costa. El 
territorio está aplicado principal mente á la ceba de toda clase 
de ganados y abunda en caballar. Sus principales productos 
agrícolas son el maiz y el arroz, contándose año en que 
ha producido este partido 500,000 ars. de aquel grano. 
Además del cambio de sus productos por los artículos de 
consumo que recibe de la capital y de Matanzas, el co- 
mercio principal de este partido, y acaso el que le rinda 
mas utilidades relativas, se cifra en las continuas ventas de 
ganado de toda clase que constantemente tiene en el pue- 
blo de Bainoa. Los siguientes estados contienen los deta- 
lles de su población y riqueza agrícola é industrial. 



PARTIDO DE BAINOA, jurisdicción de Jaruco , Departamento Occidental. Población clasificada por sexos, 
estado, ocupaciones, naturalidad, edades, castas y condición, pueblos, fincas y establecimientos donde se 
halla distribuida, ganado, carruages, establecimientos y clase de ellos, con otros datos referentes á la rique- 
za agrícola é industrial. 



CLASES 

Y 

CONDICIONES. 



CENSO DE POBLACION. 



CLASIFICACION POR SEXOS Y EDADES. 
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Colonos asiáticos. . 

T ihres ! P ardos 
ciprés . i moren- 



o i F<M .i av O pardos, 
o | üsciav i m0 ren.' 

§ ' Emancipados . . . 

Totales. . . . 










































DE COLOR 




DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN LAS POBLACIONES Y FINCAS DEL PARTIDO 



CLASES 



CONDICIONES 



En ha- 

„ ,, ciendas ^ 

En inge- En cafe- . . En po- 

de crian - 




En sitios , En otros 

estable- 

En po- de En es- En otras cimient.' 

rurales é 

treros. labor, tandas. Ancas, industria Total. 

les. 




Blancos 393 215 60 

Colonos asiáticos » » 23 

¿ r ; v¡> 0 c ) pardos 8 6 » 

o l ^ 1Dres " • • ) morenos.. . . 40 54 8 

o < ( pardos 12 7 17 

o i Esclavos, j niorenos 108 55 509 

n 'Emancipados » » 15 



f LibTes. . . 



» » 150 140 500 672 » » 

» » 13 » 5 » » » 

»> » 4 4 11 14 » » 

» » 20 10 26 18 » » 

» 26 10 7 8 » 

» 146 142 197 234 >< 



Totales 



385 173 » » 359 




2 » 



946 




Distribución por edades en tres períodos de la población que reside en la demarcación del distrito pedáneo. 



CLASES DE LAS FINCAS. 




En ingenios 

En cafetales 

En potreros 

En sitios de labor 

En otros establecimientos rurales é 

industriales.. 

En población reunida 

Totales 



de 13 á 60. | 


03 

H3 

W 

a 
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46 
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45 
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15 


460 
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» 


105 


11 


748 


48 



Total 

de 

blancos. 










































































BAI 



BAI 



97 




Naturalidad de la población blanca, ó sea su clasificación 
por las naciones ó países de que procede. 



Naturalidad. 


Varo- 

nes. 


Hem- 

bras. 


TOTAL. 


Matanzas 


164 


86 


250 


Jaruco 


708 


882 


1,590 


Habana 


60 


48 


108 


Güines 


39 


20 


59 


Piñal del Rio 


2 


' 4 


6 


Guanabacoa 


30 


24 


54 


Santa María del Rosario 


20 


21 


41 


Cataluña 


10 


» 


10 


Andalucía 


5 


)) 


5 


Asturias 


9 


)) 


9 


Galicia 


20 


» 


20 


Islas Canarias 


120 


105 


226 


Castilla la Vieja 


6 


5 


1 1 


Córdoba 


1 


)) 


1 


Granada 


1 


)) 


1 


Murcia 


2 


)) 


2 




6 


)) 


6 


Total 


1,203 


1,196 


2,399 



tomo i. 



Destinos y oficios que ejercen lasi , 532 personas blancas y 
las 157 de color libres desde la edad de 12 años arriba. 



Destinos, oficios y ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAt. 


Sacerdotes 


3 


)) 


3 


Capitán pedáneo 


1 


)) 


1 


Teniente de idera 


3 


» 


3 


Guardas rurales 


2 


)) 


2 


Médicos 


3 


)) 


3 


Farmacéuticos 


2 




2 


Preceptores 


2 


» 


2 


Sacristanes 


2 


)) 


2 


Administradores de fincas 


10 


)> 


10 


Hacendados 


84 


» 


84 


Comerciantes 


31 


)) 


31 


Dulceros 


5 


)) 


5 


Cigarreros. 


3 


)> 


3 


Maestros de azúcar 


16 


)) 


16 


Mayorales 


54 


» 


54 


Boyeros 


6 


» 


6 


Tabaqueros 


30 


10 


40 


Sastres ... 8 


1 


5 


6 


Albañiles. . . . 


4 


10 


14 


Carpinteros 


6 


12 


18 


Carreteros . . , . 


6 


11 


17 


Total 


274 


48 


322 



13 
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Destinos, oficios ú ocupaciones. 


De color 


Blancos 


TOTAL. 


Suma anterior 


274 


48 


322 


Mayordomos 


42 


)> 


12 


Maquinistas . 


5 


» 


5 


Zapateros 


8 


2 


40 


Alfareros 


10 


)) 


40 


Agricultores 


427 


25 


452 


Total 


736 


75 


814 


Costureras 


40 


18 


58 


Lavanderas 


33 


41 


74 


Tejedores de sombreros 


29 


48 


47 


Modistas 


» 


)) 


)) 


Dedicadas á sus quehaceres domés- 
ticos 


694 


5 


699 


Total general 


1,532 


4 57 


1,689 



Pueblos, caseríos, carruages, ganado, fincas y estableci- 
mientos de toda clase que hay en el partido. 



Tabaquerías 42 

Boticas i 

Carpiuterías 4 2 

Escuelas 2 

Tiendas de ropa 42 

Idem mixtas 43 

Cigarrerías 2 

Zapaterías 2 

Dulcerías 2 

Fondas y posadas 6 

Matazones 2 

Sastrerías. . . 2 

Producciones agrícolas é industriales en un año. 

Arrobas, azúcar. 

Blanco 32,610 

Quebrado 59,91 1 

Cucurucho rapadura 49,600 

Pipas de aguardiente 100 

Bocoyes, miel de purga 2,210 



Arrobas. 



Pueblos 1 

Caseríos 1 

Número de casas de 

Manipostería baja 20 

Tabla y teja 8 

Tabla y guano 45 

Embarrado y guano 51 



Carruages. 

Volantes 6 

Quitrines 14 

Carretas 82 

Carretones y otros carros 189 



Cabezas de ganado. 

De tiro, carga y de montar. 



Bueyes 1 ,91 8 

Caballos y yeguas 1 ,345 

Mulos y muías 235 



De café 43,690 

De arroz 13,200 

De frijoles 3,300 

De patatas 200 

De millo 500 

De cera 130 

De queso 95 

De maíz 400,000 

Barriles de miel, abejas 167 

Número de colmenas 371 

Cargas. 

De tabaco 500 

De plátanos 44,832 

De viandas.. 14,643 

De hortaliza . 110 

De maloja 2,243 

De cogol y y. guinea 16,530 

Ristras de cebollas 255 

Ide'm de ajos 210 

Arrobas de maní 60 

Ajonjolí 220 



De toda especie. 



Caballerías de tierra en 



Toros y vacas 1,918 

Añojos 4 87 

Caballar 400 

Mular 57 

Asnal 23 

De cerda 4,514 

Lanar 464 

Cabrio 295 



clases . 

Ingenios y trapiches 7 

Cafetales 8 

Potreros 74 

Sitios de labor 4 57 

Colmenares 2 

Tejares y alfarerías 2 

Alambiques 4 

Caleras y yeseras 4 

Panaderías 7 



Cultivo. 



De caña , 95 

De café 31 

De arroz 15 

De fríjoles 4 1 /* 

De patatas 1 

De millo 14 

De plátanos 10 

Pies de idem 40,000 

Frutales 4,000 

Hortaliza */* 

Semilleros 2 

Número de matas de café 200,000 

Pastos artificiales 8 

Pastos naturales 680 

Bosques ó montes 159 

Terrenos áridos 83V S 

Total superficie en caballerías de tierra. . . . 4,4 03 ! / s 



NOTA. Se cuentan 4,250 pavos, 5,020 gallinas y 
9,310 pollos comunes. 
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Bainoa. (V. cababallo). 

Bainoa. (laguna de) Una délas muchas que hay en el 
gran llano anegadizo de Bainoa y hácia el centro del hato 
de este nombre. J. de Jaruco. 

Bairé. Part. 0 de 2. a clase de la J. de Jiguaní, cuya 
gran estension de mas de 6,000 caballerías cuadradas de 
superficie, comprende mas de la mitad meridional de la 
jurisdicción á que pertenece. Limita por el N. con el par- 
tido de Santa Rita y el círculo del pueblo cabecera de San 
Pablo de Jiguaní; por todo el O. con la J. de Bayamo, y 
por el S. y todo el E. con la de Santiago de Cuba. Con es- 
lensas y fértilísimas llanuras á su N. y al S. es, sin embar- 
go. montañoso, cruzándole por su centro multitud de es- 
tribaciones de la Sierra Maestra y del gran nudo orogrático 
oriental. Contiene terrenos, con cuya feracidad apenas pue- 
den rivalizar las localidades mas privilegiadas de la Gran- 
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de Antilla. Su color varía entre el bermejo y negro con 
muy poca parte calizo y pedregoso. Riéganle los rios Cau- 
to, Cautillo, Jiguaní y Yareyal, asi como otras corrientes 
menores. $u territorio cultivado contaba últimamente 12 
pequeños ingenios de trenes jamaiquinos movidos por 
fuerza animal, 47 potreros y haciendas de pasto, \ ,250 es- 
tancias de labor, y solamente 250 vegas de escelente ta- 
baco, porque los desbordes délos rios que recorren el 
partido, dejan porción de localidades inaprovechables pa- 
ra este cultivo. El renglón mas importante de su agricul- 
tura, es la ganadería caballar y vacuna que abunda en sus 
hatos y potreros. Su única población reunida es la del 
pequeño pueblo de Baire que le da su nombre y le sirve 
de cabeza, con su iglesia parroquial á2 leguas al S. E. del 
de San Pablo de Jiguani. Acompañamos los siguientes es- 
tados de la población y riqueza agrícola é industrial de es- 
te partido. 



PARTIDO DE BAIRE, jurisdicción de Jiguani, Departamento Oriental. Población clasificada por sexos , estado, 
ocupaciones, naturalidad, edades, castas y condición, pueblos, fincas y establecimientos donde se halla distri- 
buida, ganado, carruages, establecimientos y clase de ellos con otros datos referentes ála riqueza agrícola é 
industrial. 



CLASES 



CONDICIONES. 



Blancos 

Colonos asiáticos. 

¡í Libr.-i;"™’: 

Esc l-'í moren 
§ \ Emancipados.. 



Totales. 



CENSO DE POBLACION. 
CLASIFICACION POR SEXOS Y EDADES. 



VARONES. 
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CLASIFICACION DE LA POBLACION FIJA, POR ESTADOS. 



CLASES 



CONDICIONES. 



Blancos 

Colonos asiáticos 

¿ / T ¡hres }P ard0S " 
o ( UiDres . | mor enos. 

o Psrlav pardos. . 
y i üsciav. j morenos. 

§ 'Emancipados 

Totales 



VARONES. 



2118 

» 

727 

52 

33 

111 

» 



3041 



O 

Oj 

m 

tí 

o 



820 

D 

173 

20 

» 

4 

» 



ion 



52 

M 

36 

3 

» 

)> 

A» 



91 











o 


HEMBRAS. 




O S 








li 


a ° 

gs 


te 

a 

u 


W 

a 

'O 


U1 

a 

r-H 


o 

H 


A g 




ctí 

te 


2 






o 

m 


a 

o 


’> 




•£ 


1978 


820 


82 


5,810 


820 


» 


n 


1» 


» 


» 


731 


173 


42 


1,882 


173 


35 


20 


1 


131 


20 


15 


» 


» 


48 


» 


88 


4 


» 


207 


4 


» 


» 


» 


» 


» 


ro 

00 

-3 


1017 


125 







Número de personas que por su pobreza é imposibilidad 
física, necesitan de los recursos de la caridad pública. 



EDADES. 



CLASES, 
condiciones y causas de 
su imposibilidad. 
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN LAS POBLACIONES Y FINCAS DEL PARTIDO. 



CLASES 
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CONDICIONES. 
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Distribución por edades en tres períodos de la población que reside en la demarcación del distrito pedáneo . 
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de 

blancos. 
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dustriales 
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Distribución por edades en tres períodos de la población que reside en la demarcación del distrito pedáneo. 



En ingenios 

En haciendas de crianza 

En potreros 

En vegas de tabaco. . . . 

En estancias 

En población reunida. . . 

Totales 



PARDOS Y MORENOS ESCLAVOS. 



Total de 
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esclavos. 




Naturalidad de la población blanca, ó sea su clasificación 
por las naciones ó países de que procede. . 



Destinos, oficios ú ocupaciones. 



Naturalidad. 



Cataluña 



Valencia 

Castilla la Nueva 
Castilla la Vieja 

Asturias 

Andalucía. . . . 



Puerto-Principe 

San Juan de los Remedios 

Cuba 

Bayamo 

Guisa 

Manzanillo 

Saneti-Espíritu 



En el comercio 

Sastres. 

Carpinteros 

Zapateros 

Poceros 

Aserradores 

Panaderos 

Labradores de maderas 

Tabaqueros 

Plateros 

Labradores y regueros. 

Total 



Varo- Hem- 
nes. bras. 



TOTAL. 



8 » 
12 » 
37 

6 » 
6 » 
2 » 
8 vr 

14 » 

10 »> 
5 

16 

2 » 
42 
102 

280 : 
18 

1 » 



» 8 

» 12 

1 38 

» 6 

» 6 

» 2 

yr 8 

» 14 

»> 10 

2 7 

6 22 

» 2 

18 60 

80 182 

225 505 

7 25 

» 1 

16 38 

1,282 2,421 

1 ,243 2 503 



Blancos 


De color 


56 


)) 


1 


• 2 


2 


4 


3 


4 


1 


» 


4 


6 


4 


s 

» 


8 


4 


12 


12 


» 


1 


1,559 


517 


1,650 






1,650 


550 


2,200 


16 


20 


36 


8 


12 


20 


2 


4 


6 


)) 


» 


y> 


1,611 


506 


2,117 



carruages, ganaao, j meas y esiaoiec 
oda clase que hay en el partido . 



Cimero de casas de 

8 

12 

» '870 

agua y guano solo 2,204 

36 

Carruages. 



Cabezas de ganado. 
tiro, carga y de montar , 



De toda especie. 



1 ,604 
3,600 
170 



4,025 

2,200 

800 

170 

40 

9,500 

220 

300 










































102 



BAI 



BAI* 

Fincas y establecimientos rurales é industriales de todas 

clases. 



De crianza 30 

Ingenios y trapiches 17 

Potreros 17 

Estancias 1,230 

Vegas de tabaco 230 

Colmenares 40 

Tejares y alfarerías 2 

Alambiques 2 

Escuelas 1 

Tiendas mixtas 24 



Producciones agrícolas é industriales en un año. 



Arrobas, azúcar. 



Cucurucho rapadura 



1,400 



Arrobas. 



De arroz 200 

De fríjoles 300 

De cera 2,000 

De queso 100 

De maíz 22,000 



Número de colmenas 1 ,600 



Cargas. 



De tabaco 4,500 

De plátanos 9,000 

De viandas 13,000 

De maloja 10,000 

De cogol. y y. guinea 16,000 



Caballerías de tierra en 



Cultivo. 



De caña * • • • • 30 

De arroz 4 

De fríjoles 4 

De millo 30 

De plátanos 90 

Pies de ídem 588,800 

Frutales 4 

Semilleros 96 

Número de matas de café 300 



Pastos artificiales 72 

Pastos naturales 1,813 

Bosques ó mou'.es 1,619 

Terrenos áridos 1 ,750 



Total superficie en caballerías de tierra. . . . 6,529 



NOTA. Los alambiques que existen ninguno funciona. 
Se cortan en el curso del año como 10,000 cargas de caña 
para el consumo. Las aves domésticas se calculan en 3,000 
pavos, 1 0,000 gallinas, 15,000 pollos, y 8,000 entre patos 
y palomas. Existe en el partido un ciego y 3 sordo-mu- 
dos de la edad de 16 á 40 años, el primero de la clase de 
blancos y los segundos pardos. 
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Baire. Pueblo cabeza del Part.° de su nombre en 
¡a J. deJiguaní, á 2 leguas alS. E. del pueblo ó villa, ca- 
becera de dicha jurisdicción, sobre un suelo accidentado y 
seco, junto al pequeno rio de su mismo nombre, en ter- 
renos del antiguo corral de Baire-Arriba. Nada hay comple- 
tamente aclarado sobre su fundación, aunque muchos in- 
dicios nos permiten creer que tuvo principios análogos á 
los del pueblo ó villa de Jiguani. Un bello paisage, una 
temperatura fresca y saludable en todo tiempo, aguas po- 
tablés escelentes, y localidades de las mas propicias para 
el cultivo de un riquísimo tabaco, hacen será esta pobla- 
ción una de las mas agradables de la isla. En 1820 halda ya 
bastantes viviendas agrupadas de labradores y vegueros, 
para que á consecuencia de una visita pastoral, dispusiese 
el señor arzobispo metropolitano erigir en auxiliar de par- 
roquia una ermita que allí se fabricaba á espensas de al- 
gunos vecinos y con auxilios de la mitra, bajo la advoca- 
ción de San Bartolomé. El Cuadro Estadístico publicado 
en 1847 designó á este pueblo con 11 casas de maniposte- 
ría, 2 de madera y teja, y 42 de embarrado y guano, en 
las cuales residían 342 individuos blancos, 109 libres de 
color, y 3 esclavos. Habia una herrería, 2 zapaterías, 6 
tiendas mixtas, 2 panaderías, un billar, una valla de ga- 
llos, 3 carpinterías, 2 carnicerías, una sastrería, una tala- 
bartería y 4 tabaquerías. Desde entonces ha tenido poca 
variación la estadística industrial de este pueblo, cuyas 
manos útiles se dedican principalmente á la elaboración 
del tabaco que se recoge en las vegas inmediatas. Como 
en el partido al cual sirve de cabeza, no hay otro caserío 
reunido que el que le compone, deducimos de los guaris- 
mos correspondientes á la casilla de población de los esta- 
dos que acompañan al artículo del referido partido deBai- 
re, que á principios de 1859 contenia el pueblo 247 indi- 
viduos blancos, 123 libres dé“ color, y 49 esclavos, resul- 
tando un total de 41 9. En el mismo año se estaban haciendo 
reparaciones en el cementerio y en la iglesia parroquial de 
San Bartolomé de Baire, que es de ingreso, y como tal re- 
cibe de la Real Hacienda 300 ps. fs. anuales para gastos 
de fábrica y entretenimiento. Está servida por un cura 
párroco y un sacristán mayor. Al primero se le completa su 
dotación con374ps.fs. ' 7 es. , y el segundo disfruta la de 
250 anuales. Hay una escuela gratuita de primeras le- 
tras para varones, costeada por los fondos municipales. 



Baitiquiri. (puerto de) Pequeño puerto de estre- 
cha entrada y con fondo de 15 pies. Abre en la costa del S. 
de la isla por los 20° 1 ' 59" de latitud boreal, y por los 
68° 32' 24" de longitud occidental de Cádiz, siendo su li- 
toral por ambos rumbos limpio, alto y acantilado. El ca- 
ñón de la boca, estrechado por una playa hasta menos de 
un cable, todavía lo está mas por un placel que se adelan- 
ta por ambas riberas, ofreciendo una sonda de una y me- 
dia á 2 brazas, mientras que el canal intermedio princi- 
pia con 4 brazas, y termina dentro del puerto con 3. Este 
cañón que principia en las puntas pedregosas, que por su 
rumbo se llaman de Sotavento, corre al N. con muy poca 
inclinación al E. Este surgidero, cuyo contorno se asemeja 
á un triángulo, mide, por término medio, 3 brazas de sonda 
sobre fango, y cerca de sus orillas, ocupadas por fajas de 
manglares, disminuye hasta 2. La profundidad total del 
puerto desde la punta de barlovento hasta el lugar por don- 
de desagua el arroyo de Baitiquiri, única corriente que 
termina en él, es de 7 cables. Se halla este embarcadero, 
cuyos contornos son quebrados y poco habitados, como á 
7 millas en línea recta á sotavento de la boca del rio de 
Sabana-la-mar. Prov. a Marít.» de Santiago de Cuba, J. de 
Guantanamo. 



Baitiquiri ó Baitiqueri. (loma de) Altura notable 
y escarpada que, formando un ligero arco de E. a O .se 
prolonga 2 ó 3 leguas al S de Holguin, sirviendo de ter- 
mino meridional á los egidos de la ciudad. Ocupa mas 
de 300 caballerías de tierra en gran parte eslenles, por ser 
de pedregales, aunque el resto es debuenosbosque¡>y tier- 



ras fértiles, levantándose sobre el terreno circunferente 
como á 100 varas, y eslabonándose por el E. con las altu- 
ras de la Cuaba y loma del Bayamo, y en otras direcciones 
con varias dependencias del grupo de Maniabon. Atravie- 
sa esta cadena el camino de Holguin á Bayamo, y sirve de 
confín boreal alPart. 0 de Cacocum. J. de Holguin. 



Baja. Part.° de 3 a clase de la J. de Pinar del Rio, 
cuya estension territorial, según los datos estadísticos 
de 1853, se calculaba en 6,230 caballerías cuadradas de 
superficie. Confina por el N , con el mar septentrional de 
la isla; por el E., con el Part °de Consolación del Norte; 
por el E. S. E. con el de Pinar del Rio; por el S y S. E., 
con el de San .luán y Martinez; y por el O. y S. O., con 
el deMántua. Todo su territorio, comprendido en la ver- 
tiente septentrional, puede dividirse en 3 zonas de dis- 
tinto aspecto. La mas interior y esteusa la ocupan las fra- 
gosidades y quebradas de las lomas y sierra de los Or- 
ganos, algunos de cuyos estribos se estienden hasta cerca 
de la costa. En la intermedia, abren algunos llanos con 
pendientes onduladas y estrechas entre las fajdas de las 
citadas alturas; y la tercera está ocupada por una angosta 
ciénaga á orilla de la costa, que es una faja de una media 
legua de ancho llena de manglares y otras plantas de las 
que crecen en esta clase de terrenos. Está interrumpida 
por algunas playas, principalmente en el espacio que corre 
desde la Punta Tabaco para el S. Para describir la zona 
montuosa tendríamos que repetir lo que decimos en el ar- 
tículo relativo á la Sierra de los Organos, al cual re- 
mitimos á nuestros lectores. Por esta razón, solo indicare- 
mos los nombres de las principales lomas que se levantan 
en este partido. El corro Pan de Azúcar, que se divisa en 
el mar desde muy lejos y se halla en el límite oriental del 
partido; la Cuchilla de San Sebastian; la loma del Retiro y 
la deGramales. Los pequeños llanos de este partido están 
regados por varios rios que descienden de la sierra, y en 
cuyas fértiles orillas hay multitud de vegas de tabaco. Los 
principales son el Santa Rosa, Biajacas, Macurijes, Baja, 
Rio-del-Medio, Nombrede Dios, Santa Lucía, Malas-Aguas 
y el Pan de Azúcar, que forma parte del límite oriental 
del partido. Escepto este último, todos los demás son de 
corto caudal y curso. La costa de este territorio describe un 
arco sinuoso al N. E., y forma una especie de canal con los 
arrecifes y bajos de los Colorados que le son adyacentes 
en casi toda su longitud. En ese canal se hallan inmedia- 
tos á la costa, el cayo Diego y el cayo Jutias, con algunos 
otros mas pequeños, cercanos al primero, y á la punta 
Alonso Rojas. Los principales senos que ofrece esta costa 
son, la ensenada de Santa Rosa, las de Baja, y de Santa Lu- 
cía, el embarcadero de Malas-Aguas, y parte de la ense- 
nada en donde desagua el rio Pan de Azúcar. Como ocu- 
pag áeste territorio en su mayor estension, las alturas que 
forman la sierra de los Organos, no es estrañoque conten- 
ga pocas fincas y haciendas grandes, no contando mas que 
un solo ingenio llamado deSanta Lucía, con 18 caballerías 
de tierra, 14 de las cuales se siembran de caña, embar- 
cándose sus azúcares por el estero de su nombre. Las 
principales fincas por su estension son 21 corrales, de los 
cuales tan solo dos han sido repartidos. He aquí sus nombres: 
Santa Rosa, Barraza ó Vagnaza, San Bartolomé, Santa Ca- 
silda de la Manaja, Ciego Largo, San Francisco ó las Ca- 
bezadas de Rio Seco, Santa Luisa, Gramales ó Bramales, 
San Luis de Managua, San Cárlos de los .lobos, Rio-del- 
Medio, Santo Domingo de Baja, Sitio de Morales, el Corra- 
lirio, San José de Malas-Aguas y su anejo San Sebastian, 
Pan de Azúcar, Matahambre, Peña Blanca y Quemado de 
Pineda, que con los de Macurijes y Nombre de Dios ya dis- 
tribuidos, forman el número de corrales indicados. En 
cuanto á minerales, existe un criadero de hierro llamado 
el Copal, entre las haciendas de los Jobos y Nombre de 
Dios; y se han reconocido existencias de hierro en muchas 
localidades. En la de Santa Lucía existe una cantera y apa- 
rece algún carbón de piedra. En la de San Bartolomé hay 
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lajas ó piedras finísimas para afilar. Del cauce del rio de sobresalen por su caserío ó población se cuentan en 
Baja se estraen arenillas escelentes para muchos usos; y las haciendas, la de Yaguasas con 9 casas habitadas por 10 
en muchos valles existen buenos barros negros para hor- operarios blancos, uno de color libre y 1 5 esclavos, sin 
mas de purgar azúcar. Los demás accidentes físicos de es- los demás moradores: San Bartolomé, 8 casas habitadas 
te partido, son todos análogos á los del territorio restante por 23 operarios blancos, y 12 esclavos, idem: Rio-del-Me- 
de esta jurisdicción. No cuenta mas que una sola pobla- dio, 6 casas habitadas por 14 blancos y 22 eselavos: Que- 
cion, la de la aldea de Baja; porque no merece este noni- mado-de-Pineda, 6 casas habitadas por 10 blancos, 2 
bre el pequeíío caserío llamado Nombre de Dios. La aldea de color libres y 17 esclavos. En las vcga's, la del Mamey, 
le sirve de cabeza, y leda el suyo, residiendo en ella el de Hernández, con 7 casas, habitadas por 10 blancos y 10 
capitán pedáneo. Las viasde comunicación deeste partido, esclavos: la del Naranjo de Valdés, con 5 casas y 22 blan- 
se reducen al camino real carretero llamado del Norte, que eos: la loma de Montano con 6 casas, 24 blancos, 2 de co- 
viniendo de Mántua, es una continuación del llamado de la lor libres y 2 esclavos. El cafetal Carmelo, de Pascual, tie- 
Vuelta Abajo. Atraviesa toda la jurisdicción de Pinar del ne 5 casas, con 6 blancos y 30 esclavos. El ingenio lasNie- 
Rio, y llega hasta la capital de la isla. Hay algunos cami- ves, de Basabe, 9 casas con 10 blancos, 7 de color libres 
nosde herradura que comunican á unashaeiendascon otras, y 1 00 esclavos. «=productos agrícolas. =En 1853, se com- 
y conducen al estero deSanta Lucía y otros puntos déla putaban 14 caballerías de tierra sembradas de caña, 3 de 
costa. Délas 6,230 caballerías de tierra que constituyen la café, 4 de arroz, una de fríjoles, 5 de plátanos y otras 
superficie del Part.° hay en cultivo de frutos mas de una difíciles de calcular, de los granos y raíces diseminadas en 
centena, y agregando los pastos artificiales, sube el total á las vegas, ocupando estas en el cultivo del tabaco como 130 
unas 200 caballerías. A e?tas fincas corresponden 780 ope- caballerías etc. contándose unos 26,000 pies de -plátanos 
rarios blancos, 158 de color libres y 542 esclavos; culti- 14,160 matas d'e café 3,845 colmenas. Pueden calcularse 
vándose también en las vegas y demás fincas menores plá- en 65 las caballerías ocupadas de pastos artificiales, 1 ,511 
taños, maiz y otros granos y raices alimenticias. La ga- pastos naturales y 788 de bosques. A continuación insería- 
nadería parece adelantada en este Part.° El tabaco, mos los datos mas recientes de población é industria refe- 
la cera, y la miel de abeja son de buena calidad y figu- rentes al año de 1853, no habiéndose formado otros poste- 
ran en las principales producciones. Entre las fincas que riores en la oficina central de estadística. 
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN LAS POBLACIONES Y FINCAS DEL PARTIDO. 











RURAL. 








CLASES 

V 
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• das. 
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En potreros. 
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24 
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Morenos libres 
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o 
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21 
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Pardos esclavos 
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Morenos esclavos 


3 


7 
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34 
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Totales 


29 


30 


19G 


126 


09 














60 


1,078 
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Movimiento de población. 

Bautismos. 



BLAN- 

COS. 



Legítimos. . .{ SSJJSi 
Ilegítimos no ( Varones, 
reconocidos. . < Hembras 



PARDOS 

LIBRES. 



Í Legítimos. . . Varones. 

Ilegítimos no ( v 
reconocidos. . 1 vaiones * 



resúmenes. . 



12 

17 

2 

1 



¡ Blancos 32 

Pardos libres 5 

Pardos esclavos 1 

Morenos esclavos 13 

Total 51 



4 

1 



No nacidos en la isla pero si bautizados. De color, ile- 
gítimos, no reconcidos, varones 

Muertos sin recibir el bautismo, blancos, varones.. . 



3 

1 



pardos esclavos.. Varones 



Matrimonios. 



morenos esorívos j • ;;;;;;;;;;; * 

Total 51 



Entre solteros; blancos - 1 

Total 1 
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Comparación de la población en los cuatro años últimos, 
en que los datos oficiales se han llevado con toda for- 
malidad. 



AÑOS. 


Blan 

te 

d> 

a 

o 

f-i 

tí 

> 


eos. 

ce 

tí 

P 

S 

<u 

tíS 


De co 
br 

ce 

o 

tí 

o 

3 

> 


lor li- 
es. 

té 

tí 

u 

tí 

a 

rtí 


varones. ) ® 

f a 


1VOS. 

cé 
tí 
u ■ 
tí 

- a • 

rtí 


TOTAL. 


1850 


589 


467 


82 


72 


422 


127 


1,759 


1851 


595 


461 


86 


76 


432 


130 


1,780 


1852 


519 


405 


95 


80 


393 


221 


1,716 


1853 


575 


411 


100 


80 


403 


229 


1,798 



Naturalidad de la población blanca, ó sea su clasifica- 
ción por las naciones ó países de que procede. 



Naturalidad. 


Varo- 

nes. 


Hem- 

bras. 


Total. 


Andalucía 


2 


)) 


2 


Baleares 


1 


)) 


1 


Asturias 


8 


)) 


8 


Cataluña 


2 


» 


2 


Galicia. 


7 


» 


7 


Santander 


7 


)) 


1 7 


Vizcaya 


2 


yy 


2 


Canarias 


26 


4 


30 


Bahía-Honda 


6 


2 


8 


Habana 


7 


.2 


9 


Matanzas 


1 


2 


3 


Remedios 


2 


)) 


2 


Trinidad 


1 


)) 


1 


De esta jurisdicción 


495 


401 


896 


Méjico 


1 


)) 


1 


Venezuela 


1 


)) 


1 


Portugal 


5 


)) 


5 


Prusia 


1 


)) 


1 


Total 


575 


411 


986 



Destinos y oficios que ejercen las 32o personas blancas y 
las 36 de color libres desde la edad de 12 años arriba. 



Empleos, oficios ú ocupaciones. 


Blancos 


De color 


Total. 


Alcaldes de mar 


1 


)) 


1 


Alambiqueros 


1 


)) 


1 


Administradores de tincas 


2 


)) 


2 


Capitán del partido 


1- 


» | 


1 


Capitanes de cuadros 


O 


)) ' 


5 


Cabos de ronda 


3 


)) 


3 


Carteros 


1 


)) 


1 


Cura párroco 


1 


)) 


1 


Carpinteros. 


6 


2 


• 8 


Colmeneros 


20 


4 


24 


Carreteros 


10 


)) 


10 


Hacendados 


20 


)) 


20 


Labradores 


163 


15 


178 


Mayorales 


3 


)) 


3 


Maestros de azúcar 


2 


)) 


2 


Médico 


1 


)) 


1 


Mayoral de fábricas. 


1 


)) 


1 


Total ; . 


241 


21 


262 



Destinos, oficios ú ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


Suma anterior 


241 


21 


262 


Matriculados de mar 


5 


» 


5 


Maquinistas 


_ 1 


)) 


1 


Mercaderes 


10 


)) 


10 


Monteros. 


58 


13 


71 


Receptores de rentas reales. . . . 


1 


» 


1 


Sacristán, teniente cura 


1 


)) 


1 


Subdelegado de mar 


1 


» 


1 


Teniente de partido 


3 


2 


3 


Tabaqueros 


3 


» * 


o 


Zapateros 


1 


» 


1 


Total general 


325 


36 


361 



Fincas, establecimientos ó edificios y oficinas públicas. 



Alambiques 1 

Capitanía de partido 1 

Comisión auxiliar de instrucción primaria. . . 1 

Carteria y Estafeta 1 

Carpinterías. . , 1 

Cementerios 3 

Colmenares 27 

Cafetales . 1 

Capilla ú oratorio 1 

Haciendas de crianza demolida y no demolida. 21 

Iglesias. 1 

Ingenios 1 

Muelles. . '. ; 2 

Potreros 15 

Puentes 4 

Receptorías de rentas reales 1 

Subdelegados de mar. 2 

Sierra de vapor 1 

Surgideros (embarcaderos varios) 5 

Sitios de labor ó estancias 1 

Tabaquerías 1 

Tiendas mixtas 8 

Vegas 96 

Zapaterías 1 



En varias tiendas hay también panadería, tabaquería, 
posada, etc. 

Pueblos, caseríos , carruages, ganado, fincas y estableci- 
mientos urbanos de toda clase que hay en ei partido. 



Aldeas 1 

Caseríos 1 

Número de casas de 

Tabla y teja 19 

Tabla y guano 318 

Embarrado y guano 40 

Guano y yagua, ó yagua y guano solo 75 

Carruages. 

Quitrines 1 

Carretas 55 



Cabezas de ganado. 

De tiro, carga y de montar. 

Bueyes - 821 

Mulos y muías 6,331 
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Toros y vacas 4,549 

Añojos 620 

Caballar 35 

Asnal 6 

De cerda 2,571 

Lanar '450 

Cabrío 93 

Fincas y establecimientos rurales é industriales de todas 

clases. 

Haciendas de crianza 6 

Ingenios y trapiches 4 

Cafetales 4 

Potreros 4 5 

Corrales 21 

Hatos 3 

Sitios de labor 4 

Vegas de tabaco 96 

Colmenares -. 27 



Producciones agrícolas é industriales en un año. 
Arrobas, azúcar. 



Blanco 2,311 

Quebrado . 8,834 

Cucurucho rapadura 5,061 

Pipas de aguardiente 122* 

Bocoyes miel de purga 80 

Arrobas. 

Café 128 

De arroz 4,705 

Frijoles 227 

Maiz 120,490 

De cera 420 

Colmenas 27-, 

Barriles de miel, abejas 190 

Cargas. 

Tabaco 325 

Plátanos 2,111 

Raíces alimenticias 6,201 



NOTAS. Se cuentan en el Part. 0 551 pavos, 220 patos, 2,611 
gallinas de las cuales 662 son de Guinea, 1,640 pollos y 350 palo- 
mas, pudiendo calcularse en unas 6,050 el total de las aves do- 
mésticas de este Part°.=Se fabrican unas 500 cargas de carbón 
parael consumo deeste territorio. =Segunlos estados depoblacion 
que hemos presentado, resultan 22 y l / 2 habitantes por milla cua- 
drada ó 38 y 2 /a por legua cubana.^La población blanca apenas 
escedia á la de' color en ’/ 6 y '/a A la esclava. =Los varones de to- 
das castas escedian á las hembras en un duplo. 

Baja. Risueño caserío situado sobre una colina eleva- 
da con hermosas vistas al mar, del cual dista una J / 2 le- 
gua á las faldas de la cordillera del grupo de Guaniguani- 
co y cerca de la orilla izquierda del rio de su nombre. 
Rodéanlo frondosos bosques y terrenos de cultivo con es- 
celentes y caudalosas aguadas, surtiéndose su vecindario 
del inmediato manantial llamado Pozo del Pino. Está for- 
mado por 10 casas de tabla y guano, 9 de embarrado, y 
una tienda mixta, habitadas por 28 blancos, 3 libres deco- 
lor y 7 esclavos. Este caserío que en 1827 no existía aun, 
núes el Cuadro Estadístico que se publicó en aquel año no 
lo menciona está fundado en una caballería de tierra que 
cedió don Bartolomé Miranda, que hizo construir, ayudado 
con las limosnas de otros vecinos, su actual iglesia parro- 
quial, la cual es de rústica fábrica y está bajo la advocación 



de la Visitación de Santa Isabel.» Esta parroquia, por los 
años de 1767, estaba en la -hacien» llamada Rio del Medio 
á 2 leguas al N. de Baja, trasladándose mas adelante á es- 
te caserío. Hoy es de ascenso y está servida por un cura y 
un teniente cura sacristán, cuyos haberes respectivos 
son anualmente 968 ps. fs. 81 es. el primero, y de 400 
el segundo, abonando además la Real Hacienda 400 para 
sus gastos de entretenimiento y fábrica. Los fondos muni- 
cipales de la jurisdicción costean en este caserío una es- 
cuela gratuita de primeras letras para varones. Hay una 
cartería á cargo de un comisionado á quien abona la Ha- 
cienda 50 ps. fs. anuales. Para este partido y el de Guanes 
hay un receptor de papel sellado y otros ingresos con un 
6 p. °/ 0 de lo que recauda, calculándose que está retribu- 
ción ascendería en 1862 á 360 ps. fs. Los progresos y fo- 
mento de este caserío se hallan estacionad,ospor la imposi- 
bilidad en que se encuentra su vecindario de estender sus 
cultivos por los terrenos que le rodean; porque los dueños 
de la hacienda en que tiene su asiento, no han querido re- 
partiralgunas caballerías de tierra para la agricultura, de- 
dicándola esclusivamente á la cria de ganados. Reside en 
este caserío el capitán pedáneo del Part.° de su nombre 
que pertenece á la J. de Pinar del Rio, de cuyo pueblo ca- 
becera dista 12 leguas al N. E. y 60 de la Habana. 

Baja, (ensenadade) Pequeña ensenada formada entre la 
punta Tabaco y la de Alonso Rojas, en la costa del Part. ° de 
su nombre, y en la parte interior del mar que cierran los 
bajos de Santa Isabel. Su fondo tiene-8 pies de sonda, pero 
hácia los bajos varía entre 1 2 y 24 pies. J. de Pinardel Rio. 

Baja, (rio de) Pequeño rio que desciende de la cu- 
chilla San Sebastian, y riega al pueblo de su nombre, que 
se levanta cerca de su orilla izquierda: también riega al- 
gunas vegas antes de desaguar en la costa del N. no lejos 
de la punta de Alfonso Rojas. Part.° de Baja, J. de Pinar 
del Rio. 

Balandra, (canal de) Paso que á 5 leguas al N. N. E. 
del cabo de Cruz dá entrada en el golfo de Gnacanayabo á 
la mar interna, donde se hallan la rada de Manzanillo y las 
ensenadas de Birama y del Buey, abriendo por el S. entre 
el gran bajo de Buena Esperanza y el placel de la costa, 
que maniíiesta al principio del canal unos bajos llamados 
los Colorados. Entre ellos y el mar, á sotavento, se encuen- 
tra un paso de ese canal, de unas 3 millas de largo con 
unos 14 pies de sonda. El canal corre al N. E., perdiendo 
gradual pero notablemente de fondo. Distr.° Marít.° de 
Manzanillo. 

Balcón, (punta) Pequeña punta de arena al N. como 
á 2 leguas de la mas occidental del cabo de Cruz en que 
se baila. Tiene una pequeña ranchería de pescadores in- 
mediata á la hacienda de Belie. Está en la demarcación 
del Part.° de Bicana, J. y Distr.° Marit.° de Manzanillo. 

Balcones, (los) Costa peñascosa que se presenta en 
la ensenada de Corrientes como á 3 leguas N. E. de la pun- 
ta del Holandés. Part.° de Guane, J. de Pinar del Rio. 

Baliza, (cayos de la) Grupo de pequeños cayos casi 
en el meridiano del Cayo Ladrones ó de la punta "de San 
Juan. Son los mas occidentales del grupo de los Jardines 
del Rey, y corresponden á la Prov. a Marít.» de Remedios, 
hácia la costa de la J. de Sancti-Spiritus. 

Ballenatos', (los) Nombres de tres cayos que se en- 
cuentran en la bahía de Nuevitas al N. N." E. del Bagá y 
toman los nombres de la aparente figura que representan. 
Están hácia el centro del puerto, y en la derrota que se si- 
gue para dirigirse áSan Fernando y el Bagá, ofreciendo el 
mejor y mas resguardado fondeadero de la bahia. Son 
montuosos-y elevados y dos de ellos están cultivados. J. y 
Distr.° Marít.° de Nuevitas. 

Bamba, (punta y estero de) Manglar que se adelanta 
hasta los cayos mas orientales de Bamba abriendo á bar- 
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lovento un pequeño estero del mismo nombre, J. de Sagua 
la Grande. 

Bamba, (pasage de) Canalizo de poco fondo y prolon- 
gado entre el bajo que rodea á los cayos de Bamba y el 
banco de arena que corre á lo largo de la costa septen- 
trional desde la punta del Cedro á barlovento. La direc- 
ción de este pasage es casi al E. Comunica al mar interno 
que cierran los cayos Alcatraces con el que se estiende 
frente á la costa de Sagua la Grande. Prov.a Marít.a de 
San Juan de los Remedios, Part. 0 del Quemado de los Güi- 
nes. J. de Sagua la Grande. 

Bamba, (cayo de) Grupo de cayos numerosos y pe- 
queños que se estienden frente á la costa del N., forman- 
do el canalizo de su mismo nombre desde la Punta Gorda 
hasta el gran cayo de Barlovento. Son bajos, improducti- 
vos y desiertos. Prov. a Marít.a de San Juan de los Reme- 
dios, y costa del Part. 0 del Quemado de los Güines. J. de 
Sagua la Grande. 

Bamburanao. (arroyo de) Pequeña pero notable 
corriente que nace en el terreno anegado que dá nombre á 
la hacienda del Itabo. Corre al N. por la de Bamburanao, 
cuya sierra y sus dependencias atraviesa tres veces subter- 
ráneamente en el espacio de una legua, para derramarse 
en la ciénaga de la costa del N. formando entre otros, los 
brazos llamados arroyos de Cajiales y del Lindero que sur- 
can la hacienda de Guainabo. J. de San Juan de los Reme- 
dios, Part.° de Yaguajay. 

Bamburanao. (sierra de) Larga cadena de lomas 
que corren paralelas, y como á 2 leguas de la costa déla 
J. de San Juan de los Remedios, desde el E. S. E. del ca- 
yo hasta la 'hacienda de Bamburanao, donde sin formar 
otra distinta cadena, toman el nombre de sierra de Centeno 
y Meneses. Nacen en ella varios rios, y destaca séries de 
alturas, de las cuales son las mas notables las llamadas 
sierra de Santa Rosa, que se estiende por tierras de la ha- 
cienda del mismo nombre; los cerros de Guajabana, de 
Cundeamor y otros muy inmediatos á la costa de Sabane- 
que. J. de San Juan de los Remedios. 1 

Banaguises ó Managuisos. Sesto paradero del 
ferro-carril del Jácaro, en el Part.° de la Macagua, J. de Co- 
lon. Los edificios que componen su caserío son una taber- 
na tienda mixta, algunas pobres viviendasde embarrado y 
guano y los almacenes y demás dependencias para el movi- 
miento mercantil y el alojamiento de los empleados, y una 
población flotante de 30 á 40 individuos según lo requiere 
el servicio de la via. Dista 4 */ 2 leguas cubanasal N. O. de 
la aldea de Palmillas y cerca de 5 al N. N. O. del caserío 
paradero cabeza de su Part.°, 4 al N, E. de la aldea ca- 
ecera de su J., y unas 14 déla villa de Cárdenas. Tiene una 
Administración de Correos de 3. a clase, cuyo servicio, co- 
mo todas las de su clase, desempeña un administrador 
con el sueldo anual de 300 ps. fs. y 50 para los gastos del 
material y escritorio. 

Banao. Part.° de 3. a clase de la J. de Sancti-Spíritus. 
Está á 4 leguas al S. de la cabecera hácia la costa meridio- 
nal y el límite con Trinidad. Confina al N. con el Part.°de 
Trinidad; al S. con la costa meridional, y por el E. con 
el Part. ° del Jibaro. =aspecto del territorio. =Monta- 
ñoso al N. O., y accidentado el resto de la parte septen- 
trional; es llano, arcilloso y seco al S. escepto la faja de 
la costa en donde alternan playas arenosas y pantanosas, 
como lo referimos en el artículo de la jurisdicción (V. 
sancti-spiritus, j.)=montañas =E1 N. (7. este partido 
forma parte del gran nudo que-constituye el grupo orien- 
tal del Guamuhaya; distinguiéndose en este territorio las 
lomas de la Rosa, del Banao, y algunos estribos del He- 
lechal y del Infierno La que titulan Loma Pelada es de 
grande elevación, y aunque bien poblada de árboles, es 
bastante pedregosa, aprovechándose para hacer cascarilla 
el lecho de piedras blancas en que termina su falda. Las 



lomas de las Cortinas están atravesadas por una corriente 
subterránea que, al reaparecer, forma’ un arroyo siempre 
abundante y tan impetuoso, que mantiene en continuo 
movimiento gran número de piedras de lasque llaman cuyu- 
jíes, bastante estrenas por sus formas, y que recogen los 
transeúntes como una curiosidad, y los vecinos para llenar 
de ellas las alcarrazas, porque es creencia general que re- 
frescan el agua. La loma de la Caja de Agua, tiene en el 
partido fama de serla mas áspera de todas. Es casi del 
todo intransitable, y está cubierta de árboles de maderas 
útiles. Las cuchillas del Helechal son mucho mas bajas, 
y, como la loma déla Caja de Agua, están interrumpidas 
sus pendientes por grandes paredones que apellidan en el 
partido con el significativo y apropiado nombre de Corti- 
nas. Abundan en frutos y árboles propios para el ganado, 
yen maderas, principalmente.de majagua. Las lomas del 
Bejucal y de la Vigía son pedregosas, pero también tienen 
árboles de útiles maderas. La del Capiroesmuy elevada y 
montuosa. Participan mas ó menos de este carácter la 
Sierra de la Güira, las lomas de las Calabazas, la del Sal- 
tadero con algunas cavernas; la cuchilla del Ajual, desde 
la cual se divisa el puerto de Casilda; la elevada loma de 
la Cueva, asi nombrada por una caverna llena de curiosas 
filtraciones; la Redonda del ConjóT y la del Jagüey y otras. 
Las del Infierno y las deSanta Rosa, como todas las an- 
teriores, están pobladas de bosques útiles, y son gene- 
ralmente intransitables y peñascosas. La cuchilla de 
los Negros, las lomas del Caballo y Maniguas, la del 
Cuabal, con poca elevación y con un banco de piedras 
de afilar que se aprovecha en el partido , están há- 
cia lo mas septentrional del mismo.==BosQUEs.=Abun- 
da en ellos la región montañosa de este territorio, y en las 
llanuras son muy feraces los bosques del Maizal y Ciego Ga- 
llego, hácia la ribera del Iguanojo.— llanuras.— Ade- 
más de las muchas sábanas, los valles inferiores del Igua- 
nojo y Tayabacoa, son también llanos aunque algún tanto 
ondulados. =cosTAS.=La de este partido conocida con 
el nombre general del Ciego, corre desde la boca del 
Tayabacoa á la del Iguanojo. Es poco abordable, arenosa, 
despoblada y de manglares, siendo bastante seca en todos 
los puntos que no son pantanosos. En la boca del Taya- 
bacoa hay una localidad adecuada para tomar baños de 
mar; y á sotavento está la punta de Ocujes. Desde el 
centro del litoral se destaca la del Ciego: el único em- 
barcadero que se encuentra en el partido es interior, yen 
la orilla del Tayabacoa.=Rios.=El Banao, que con esce- 
lentes aguas atraviesa la sierra, pasa por la aldea de su 
nombre, y saliendo al fin del parlido, entra por la dere- 
cha en e! Saza, aunque en la estación de la seca suele per- 
derse hácia la Herradura y Ciego Banao. Abunda en pesca, 
es vadeable á pié, escepto en las crecidas que son grandes, 
y sus aguas delicadísimas, acarrean piedras de las lla- 
madas cuyujíes. El Tayabacoa baja del Helechal, corre 
al S., y se interrumpe en multitud de saltaderos, desem- 
bocando en el mar por el Goleto y Moreno. Es navegable 
por espacio de V 2 legua, por pequeñas embarcaciones que 
sirven para el trasporte del azúcar, desde un muelle y 
embarcadero que está á su derecha en este partido; y él 
del Goleto, que se halla á su izquierda en el antiguo del 
Algodonal. Son sus aguas potables hasta el Goleto, abun- 
da en pesca y su anchura media no pasa de 12 varas. El 
Iguanojo corre al S. sirviéndo de límite occidental al par- 
tido con el de Palmarejo. En él está el vado mas frecuen- 
tado por el tránsito de Trinidad; son muy fuertes sus 
avenidas, abunda en pesca y tiene algunos caimanes. El 
Majayara riega la parte N. O. del partido y por el an- 
tiguo del Algodonal entra en el Saza. El Manaras afluen- 
te del Tayabacoa, y otros arroyos que bajan de la sier- 
ra, riegan también el partido. =LAGUNAS.=La mayor y 
única quepodemoseitar es la Grande en tierras del Ciego 
Gallego, abundante en pesca y caza acuática, teniendo 
algunos ojos de agua dulce =PRODuccioNES.=Abunda el 
1 partido en maderas útiles, y sus costas en pesca, cangre- 
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JOS, mosquitos y otros insectos molestos. También suelen 
presentarse caimanes en los esteros, y no escasean las 
tortugas y careyes. Las únicas poblaciones de este partido 
sorna aldea de Banao, que leda nombre y sirve de cabeza 
y el caserío y embarcadero de Saza.=AGRicuLTURA.=Ade- 
masdelos productospropios queconsume, se estrae deeste 
partido, míe de purga, arroz, algún casabe, cera y miel 
de abejas. El niaiz, plátanos, ráices alimenticias, algún 
tabaco y cafe, el queso, el casabe y algunos otros artícu- 
los solo se cultivan y elaboran para el consumo del partido. 
Una de sus principales prodiciones es la de sus 16 inge- 
nios que en 4860 cosecharon 3,1 50 cajas y 7,920 boebyes 
de diferentes moscabados. Críase bastante ganado en los6 
corrales y 1 02 sitios que cuenta el partido, que posee 2 
alambiques y se curten pieles en él para su consumo y aun 
para esportar. El embarcadero del Tayabacoa v el de Saza 
son los puntos principales por donde embarca sus frutos. A 
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Sancti-Spiritus se llevan en carretas y á lomo los frutos 
que sobran del consumo. Atraviesa la parte meridional del 
partido desde el paso del Iguanojo al del Tayabacoa, el 
camino real desde Trinidad á - Sancti-Spiritus, que por la 
Herradura sigue para el embarcadero del Algodonal. Del 
mismo camino y paso del Iguanojo corre al N. O. un- ca- 
mino de ruedas que también une entrambas carreteras, y 
llaman del Banao, pasando por la aldea cabeza de este 
partido. Es regularmente bueno, aunque bastante que- 
brado; y hácia el sitio de Bosasse le une otro camino que 
por la sierra viene de Sancti-Spiritus , atravesando el 
Iguanojo hácia Rio-Hondo. Completamos este artículo in- 
sertando á continuación algunos datos estadísticos, que 
le conciernen, y son los mas recientes que se hayan forma- 
do hasta la fecha, de su población y riqueza agrícola é in- 
dustrial. 



° E Jurisdicción de Sancti-Spiritus. Departamento Occidental Población clasificada vor sexos, 

? aturai íldad ’ edüdes , castas y condición, pueblos, fincas y establecimientos donde se ha- 
agrtcolTé íiSdultHal' Carrmges ' estab ^imientos y clase de ellos, con otros datos referentes á la riqueza 



CLASES 



CENSO DE POBLACION. 
CLASIFICACION POR SEXOS Y EDADES. 



CONDICIONES. 




Blancos 31 403 

Colonos asiáticos. . » | » 

¿ í T ¡hr » f pardos. 7 

2 Llbr - i moren.* » 

S i Esrl * í P ar(los - ? 

« esci. ^ moren 7 

n V Emancipados. . » 

Totales.....',.. 48 I 509 



65 1 47 131 1022 




1670 570 149 15 



CLASIFICACION DE LA POBLACION FIJA, POR ESTADOS. 



CLASES 



CONDICIONES. 



a '-Emancipados. 




Blancos 998 

Colonos asiáticos 13 

o / Libres. . . j gírenos. ! i i i ü *28 

S i Esclavos. | P a 0 r 4° n S ¿¿.‘ ’ ' ! ! ! 



Totales 2,885 



VARONES. 



casados. 



HEMBRAS 





2,443 


336 


13 


* 


280 


35 


52 


4 


52 


1 


2,157 


11 


» 


» 


4,997 


387 
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN LAS POBLACIONES Y FINCAS DEL PARTIDO. 



CLASES 



CONDICIONES. 



Blancos 

Colonos asiáticos 

es r T ¡Vytvo í pardos. . 
o I inores. . . 1 morenos _ 

3 ] Esclavos. f P ar< i os> • 

. JJUi. a.v U o ^ morenos , 

g 'Emancipados 

Totales 



En ha- En sitios En otros 

ciendas estable- 

En po- En inge- . En po- En de Enes- En otras cimient.’ 

de crian- r rurales é 

blacion. nios. za. treros. vegas. labor, tancias. fincas. ‘,indus- total. 

triales, 





87 97 



59 


392 


270 


101 


116 


253 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


19 


37 


29 


45 


37 


12 


5 


6 


)) 


2 


3 


10 


2 


11 


7 


5 


1 


2 


15 


367 


136 


12 


1 


24 


» 


» 


» 


» 


» 


D 


100 


813 


442 


165 


158 


301 




Distribución por edades en tres períodos de la población qué reside en la demarcación del distrito pedáneo. 



CLASES DE LAS FINCAS. 



En ingenios 

En haciendas de crianza 

En potreros 

En vegas de tabaco 

En sitios de labor 

En estancias 

En las restantes fincas rurales 

En otros establecimientos rurales é in- 
dustriales , 

En población reunida 



Totales. 




COLONOS ASIATICOS. 



PARDOS Y MORENOS LIBRES. 



CLASES DE LAS FINCAS. 



En ingenios 

En haciendas de crianza 

En potreros 

En vegas de tabaco 

En sitios de labor 

En estancias 

En las restantes fincas rurales 

En otros establecimientos rurales é i 

I industriales..-.. I 

En población reunida 

Totales 
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Distribución por edades en tres períodos de la población que reside en la demarcación del disfrito pedáneo. 


CLASES DELAS FINCAS. 


PARDOS MORENOS Y ESCLAVOS. 


VARONES. 




HEMBRAS. 


• 


Total 

de pardos y 
morenos 
esclavos. 


de 0 á 12. 


de 13 á 60. 


Mas de 60. 


Resúmen. 


de 0 á 12. 


de 13 á 60. 


mas de 60. 


d 

<D 

a 

vd 

ai 

<D 

tí 


En ingenios 


110 


1072 


96 


1,2*8 


96 


152 


16 ' 


264 


1,542 


En haciendas de crianza 


2 


25 


6 


33 


1 


15 


1 


17 


50 


En potreros 


n 


353 


8 


378 


7 


133 


3 


143 


518 


En Vegas de tabaco 




11 


4 


17 


» 


1 


1 


2 


19 


En sitios de labor 




21 


3 


26 


1 


25 


» 


26 


52 


En estancias 


» 


1 


» 


1 


» 


1 


n 


1 


2 


En las restantes fincas rurales 




» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


En otros establecimientos rurales é in- 


■K 






K 










5 


dustriales 


U . 


















En población reunida 




» 


)> 


' 7 


» 




» 


11 


18 


Totales 


133 


1488 


117 


1,745 


105 


327 


21 


464 


2,209 



Naturalidad de la población blanca, ó sea su clasificación 
por las naciones ó países de que procede. 



Destinos y oficios que ejercen las 914 personas blancas y 
las 139 de color libres desde la edad de 12 años arriba. 



Naturalidad. 



Aragón 

Asturias 

Baya m o 

Camarones 

Canarias 

Cataluña 

Cumanavagua 

Cádiz. .* 

Cienfuegos 

Cárdenas y Costafirme.. 

Castilla 

Córdoba y Curanao . . . 

Francia 

Galicia 

Guaracabulla 

Habana 

Holguin 

Jibaro 

Logroño 

Madrid y Méjico 

Moron 

Matacosas 

Marsilla 

Navarra 

Palmarejó 

Providencia 

Puerto-Principe 

Puerto-Rico y Regla. . , 

Remedios. 

Sancti-Spiritus . . . - 
Santander. . . . • 

Trinidad 

Toro 

Villa-Clara 

Vizcaya 

Total 



Varo- 

nes. 


Hem- 

bras. 


TOTAL. 


Destinos, oficios ú ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


1 


)) 


1 


Albañiles 


4 


10 


14 


7 


)) 




Alfareros 


5 


1 


6 


2 


)) 




Arrendatarios 


160 


12 


172 


3 


)) 




Boyeros 


2 


1 


3 


4 


» 


4 


De campo 


20 


)) 


20 


9 


» 


9 


Carpinteros 


158 


71 


229 


5 


» 


5 


Contra-mayorales 


15 


19 


34 


8 


)) 


8 


Comercio 


40 


)) 


40 


7 


1 


8 


Carreteros 


34 


)) 


34 


2 


)) 


2 


Cocineros . . . 


49 


11 


60 


11 

2 

2 


)) 


11 

2 

2 


Carniceros 

Curtidores 


» 

4 


1 

» 


1 

4 


)) 


Dependientes 


10 


)) 


10 


7 


)) 


7 


Enfermeros 


9 


» 


9 


2 


3 


5 


Herreros 


2 


1 


3 


1 


)) 


1 


Hacendados 


100 


)) 


100 


1 


» 


1 


Mavor les 


20 


)) 


20 


9 


2 


11 


Mayordomos 


10 


)) 


10 


■ 1 


)) 


1 


Matriculados 


15 


1 


16 


2 


)) 


2 


Marineros 


6 


)) 


6 


3 


» 


3 


Potrereros 


30 


)) 


30 


6 


» 


6 


Pescadores 


10 


)) 


10 


1 


)) 


1 


Propietarios 


200 


)) 


200 


8 


1 


. 9 


Toneleros 


7 


)) 


7 


5 


2 


7 


Tabaqueros - 


3 


2 


5 


1 


)) 


1 

4 

2 

30 

1,991 


Zapateros 


1 


9 


10 


4 

2 

19 

1,051 


» 

)) 

11 

940 


Total general 


914 


139 


1,053 


11 


» 


11 


Pueblos, caseríos, carruages, ganado, fincas y establecí- 


160 

1 

6 

14 


105 

» 

» 

» 


265 

1 

6 

14 


mientos de toda clase que hay en el partido. 
Aldeas 1 


1,378 


1,065 


2,443 


i Caseríos 


« • • 


• • 


1 
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Número de casas de 
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3 

2 



Manipostería y alto 1 

Manipostería y zaguan 34 

Manipostería baja 43 

Tabla y teja 45 

Tabla y tejamaní . . . , 477 

Embarrado y guano 428 



Tabaquerías . . 
Carnicerías . , 



Producciones agrícolas é industriales en un año. 



Arrobas, azúcar. 



Carruages. 



Volantes 4 

Quitrines 4 

Carretas 324 

Carretones y otros carros . . . 4 0 



Blanco 4,390 

Quebrado 4 6,350 

Mascabado 290,450 

Pipas de aguardiente 60 

Bocoyes, miel de purga 2,438 



Arrobas. 



Cabezas de ganado. 



De tiro, carga y de montar. 



Bueyes 2,443. 

Caballos y yeguas. . . 4,04 9 

Mulos y muías 56 



De café 100 

De arroz 5,205 

De fríjoles. 450 

De cera 273 

De queso 94 

De maiz 4 6,369 

Barriles de miel, abejas 282 

Número de colmenas 6,936 



De toda etfecie. 



Cargas. 



Toros y vacas 
Añojos. . . . 
Caballar. . . 
Mular. . . . 
Asnal. . . . 
De cerda . . 
Lanar. . . . 
Cabrío. . . . 



6,013 
4,497 
4,429 
414 
10 
4,079 
4 88 
81 



De tabaco 

De plátanos. .... 

De viandas 

De hortaliza 

De maloja 

De cogol. y y. guinea 
De caña 



Caballerías de tierra en 



Fincas y establecimientos rurales é industriales de todas 

clases. 



Cultivo. 



96 

42,439 
8,625 
45 
2.480 
4 3,374 
45,240 



De crianza 

Ingenios y trapiches 

Potreros 

Sitios de labor. . . . 

Estancias 

Vegas de tabaco. . . 

Colmenares 

Tejares y alfarerías . 

Alambiques 

Tenerías 

Corrales 

Hatos 

Carpinterías . . . . 
Tiendas mixtas . . . 

Pulperías 

Panaderías 

Zapaterías 



402 

46 

94 

48 

34 

26 

72 

2 

2 

4 
6 
2 
2 

5 
8 
9 
3 



De cana 

De café 

De arroz 

De plátanos. . 

Pies.de ídem 

Hortaliza 

Número de matas de café . . 
Número de matas de algodón 



4 25 
2 

67 , 
327 , 
4 9,540 
» 74 



5,200 

400 



Pastos artificiales 530 

Pastos naturales 472 

Bosques ó montes 476 

Terrenos áridos 4 48 



Total superficie en caballerías de tierra .... 4 ,475‘/ 4 



NOTA. Se cuentan 200 pavos, 3,000 gallinas, 500 de Guinea y 
410 pavos comunes.=En las casillas de edificios no se han inclui- 
do 62 pertenecientes i los ingenios. 




ESTA5, 0 del número de ingenios de este partido y producción azucarera de los mismos en los años de 1859 y -1860. 
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Banao. (aldea del) Cabeza del Part. 0 asi llamado, y 
aunque con pocas vistas, graciosamente situada, en la 
falda de una de las lomas de Banao, en terrenos pertene- 
cientes al corral del mismo nombre, serpenteando junto á 
su caserío un riachuelo, cuyas escelentes aguas aprovecha 
el vecindario. El caserío medio oculta una parte de sus 
pobres ediíicios entre las arboledas y accidentes de su 
asiento. El terreno inmediato siempre verde, contrasta 
con la blanca ermita de San Ignacio de Loyola , que 
descuella á la salida septentrional del pueblo, con un 
frente de pilares de manipostería que mira al E. y al lado 
de un cementerio, que aunque reducido, es suficiente para 
el vecindario. Esta ermita de manipostería y teja, es 
como el pueblo, bastante antigua, y en su origen fué un 
oratorio, que se dice fundó don Cristóbal Valdivia en 1793, 
Posteriormente el Illmo. señor obispo Espada, concedió 
que se edificase la ermita de teja y manipostería. El piso 
delcaseríocomo es quebrado, sueleconservaralgunas aguas 
estancadas, que dejan intransitables ciertos pasos del ca- 
mino que vá á Trinidad, sin que por esto deje de ser 
muy saludable su temperamento. Ocúpanse generalmente 
ios vecinos en la agricultura y montería, y recogen algún 
tabaco. Dista la aldea 4 leguas al S. S. O. de la cabecera; 
otras tantas al N. N. E. del embarcadero de Saza; y 18 de 
Trinidad, de cuya ciudad llegan aqui para Sancti-Spiri- 
tus 3 caminos. Ya en 1827 contaba 3 pulperías esta aldea, 
que en 1841 aparecía en el censo con 188 habitantes. El 
Cuadro Estadístico de 1846 la componía de 32 casas de 
embarrado y guano con 2 tiendas mixtas, y en 1852 apa- 
recía con 2 casas de teja y 22 de embarrado y guano ó 
yaguas, con 2 fondas y posadas, una zapatería y 4 taba- 
querías; y con 46 habitantes blancos, 12 de color libres 
y4esclavos. Según los datos de 1858, el total de su po- 
blación no pasaba de 102 individuos, de toda edad, sexo 
y condición. Es cabeza este pueblo del partido de su nom- 
bre en la J. de Sancti-Spírilus. Hay un comisionado para 
el espendio de billetes de lotería al cual le abona la Ha- 
cienda 24 ps. fs. porcada sorteo, calculándose que percibió 
en 1862 por este concepto 504 ps. fs. 

Banao. (caserío) El principal de los caseríos ó barrios, 
como les llaman en el territorio de Cubitas, y el mas 
occidental de todos los de este partido. Está á la izquier- 
da del rio Jigiicy , de cuyas aguas se provée su vecindario. 
Según elcensode 1841 tenia 272 habitantes, y el de 1852 
le componía .de 22 edificios, de los cuales, 4 eran tiendas 
mixtas, las únicas del partido, y 110 habitantes, 97 blan- 
cos, 11 libres de color y 2 esclavos. El último censo, cor- 
respondiente á 1858 le da el mismo vecindario. Part.° de 
Cubitas, J. de Puerto Principe. 

Banao. (rio del) Corriente que baja, según pare- 
ce, de la cuchilla de los Negros y otras dependencias 
del Helechal. Faldea la alta loma de Banao, riega con abun- 
dancia sus agrestes pero pintorescas márgenes, y corriendo 
al S., atraviesa la aldea de su nombre, cuyo vecindario se 
provee de sus frescas y cristalinas aguas. Cruza el camino 
de Trinidad por un peligroso puente rústico de liras de 
acana, y después de regar al Part.° de Banao por la Herra- 
dura y Ciego Banao, va á desaguar en el canalizo de Lazo. 
Durante la seca se pierde en los arenales que en parte for- 
man las haciendas citadas. Alimenta alguna pesca: susave- 
nidas son grandes é impetuosas, y es fácilmente vadeable 
durante el invierno. Recoge varios arroyos poco importan- 
tes. J. de Sancti-Spíritus. 

Banao. (lomas del) Lemas que se levantan al N. O. 
y N. E. cerca del pueblo de su mismo nombre en el grupo 
oriental del Guamuhaya. Proceden de ellas los rios Banao, 
el Tayabacoa y varios nacimientos del Majayara y del Ma- 
ñocas, afluentes derechos del Saza. Con el nombre de lo- 
mas del Banao se comprenden muchas que tienen otros es- 
peciales, y aun el Pan de Azúcar, Pico Tuerto y Caja de 
Agua, ya fuera del partido de Banao. Las lomas de Banao 
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son bastante escabrosas y elevadas, descollando entre todas 
la que llaman Pelada. Sus costados están llenos de caver- 
nas donde se recoge algún ganado cimarrón, y de abejas 
silvestres que también forman sus colmenas en los ro- 
bustos maderos que pueblan estas alturas. Se halla en sus 
fragosidades como á dos tercios de su altura bajo un dosel 
de jagüeyes y otros gigantescos troncos, un cristalino y 
abundante manantial que constantemente alimenta á la 
corriente del Banao, acarreando sus aguas sobre un lecho 
arenoso esas estrañas piedras que en el partido llaman cu- 
yujíes. Part.° del Banao, J. de Sancti-Spiritus. 

Bañes, (pueblo de) Es la mayor población del Part.° 
de Guayabal al cual pertenece, en la J. de Guanajay, ha- 
llándose situado en un llano, que desde el pie de la sierra 
de Anafese estiende hasta la costa del N.', á la orilla izquier- 
da del rio de su nombre, y en el camino que por la costa 
desde la Habana conduce al Mariel. Es subdelegacion de 
marina, habiendo un alcalde de mar en la Boca de Bañes. 
Compónese este pueblo que ocupa 1 */* caballerías de tier- 
ra, de 9 casas de tabla y guano y 42 de embarrado y ya- 
guas, todas en las calles llamadas Real, de San Joaquín, de 
Santa Rosalía y del Cura. En ellas hay 2 tiendas mixtas, 
161 habitantes blancos, 103 de color libres y 14 esclavos. 
El censo de 1 841 le daba 244 habitantes y el Cuadro Esta- 
dístico de 1846, 105 blancos, 74 libres de color y 10 es- 
clavos, en 8 casas de madera y teja, y 20 de guano, con 
una pulpería, 3 tiendas mixtas, 2 herrerías y una posada. 
Dista Bañes 2 % leguas al N. de la cabeza del Part.°, 
cerca de una de la costa, donde abre el puerto de su mismo 
nombre con el pequeño caserío de la Boca de Bañes (V). 

Bañes, (puerto de) Se halla en la costa central de la 
isla, á algunas leguas á sotavento de la bahía de Ñipe, por 
los 20° 52' 50" de latitud boreal y los 69° 38' 39" de lon- 
gitud occidental de Cádiz. Se estiende de O. á E., á cuyo 
último rumbo mira su estremidad, que se destaca entre las 
puntas de piedras llamada de Sotavento y la de Barloven- 
to al fondo de una ensenada triangular, que por este sitio 
forma su costa, entre las de los Cañones, de las Palmas y la 
de luraguana. Detrás se estienden grandes arenales; y de- 
lante de la de Sotavento, un bajo con escollos que corre 
desde X. N. E. de esta punta, hasta la de Lucrecia. A bar- 
lovento presenta esta ensenada algunos bajos. El puerto se 
compone de tres partes. El canal de la boca, la cuenca y 
sus ensenadas. El cañón de la boca es sinuosísimo y for- 
ma cuatro arcos bien determinados: uno al S., otro al N. 

N. O,, otro al S. S. E., y otro, en fin, que se inclina al N. 

O. La estension del cañón en línea recta es de 13 cables 
contando desde la punta de Sotavento, y su anchura me- 
nor de un cable. Está enteramente limpio de manglares, y 
presenta una alternada serie de arrecifes de piedras y pla- 
yazos. Cinco y media' brazas .de sonda mide el principio 
oriental, 5 donde dobla al N. N. O. y 11 donde se inclina 
al N. O. Aqui abre el cañón por barlovento un estero que 
profundiza 20 cables con uno ó dos de anchura orillada de 
manglares. La cuenca del puerto, en parte de playa y en 
parte orillado de manglares, mide de sonda 7 brazas hácia 
la abertura occidental del canal, y en su centro por sota- 
vento aparece un cayo pequeño y alto. Por el litoral de 
barlovento mide este puerto de sonda unas 6*/ 2 brazas á 
la entrada y 2 hácia su interior. En él desaguan el río de 
las Tasajeras y otras corrientes. Se entra á su anclage por 
dos ó tres pasos pequeños de 6 á 7 brazas de sonda, que 
van disminuyendo basta 2. Separada de este puerto por 
una estrecha península se halla al N. N. O. una pequeña 
ensenada, también orillada por un placel en que desagua 
el rio Naranjo y el de Bañes. Su fondo á la entrada es de 5 
brazas. Este puerto es capaz hasta para fragatas; pero sus 
inmediaciones están desiertas á pesar de las franquicias 
con que en 1827 quiso el gobierno atraer colonos á la ha- 
cienda de Bañes. Por el N. y el O. descuellan algunas al- 
turas derivadas de las lomas de la Muía. La gran península 
que se halla entre este puerto y el de Ñipe es baja y llana 



hácia el mar. Corresponde Bañes actualmente á la J. de 
Holguin y á la Prov. a Marít.a ¿le Santiago de Cuba. 

Bañes. Otro pequeño puerto que es de 3. a clase y está 
en la costa septentrional de la isla en la desembocadura 
del riode su mismo nombre, con un pequeño caserío en el 
embarcadero, defendido por un torreón que se alza en la 
ribera izquierda. En línea recta se halla á 2 Va leguas al E. 
del puerto del Mariel y está situado á 8 á sotavento de la 
Habana, Part.° del Guayabal. J. de Guanajay. 

Bañes ó Bani. (rio) Nace en la falda septentrio- 
nal de la sierra de Anafe; corre al N.; deja á su orilla 
izquierda el pueblo de su nombre; recibe por la derecha 
entre otros el arroyo de Batea; y desagua en la costa del 
N. formando el puerto de su nombre. Part.° del Guayabal, 
J. de Guanajay. 

Bañes, 'rio de) Nace en las faldas meridionales délas 
lomas de las Muías ó de, la Muía; corre unas 2 leguas al S. 
por la hacienda de su nombre, y desagua por la orilla sep- 
tentrional en el puerto de Bañes cerca del de Naranjos. J. de 
Holguin. 

Baños del Aguacate. Caserío en el Part.° de Cei- 
ba Mocha, J. de Matanzas. Forman este caserío las depen- 
dencias del corral del Aguacate y algunas pobres viviendas 
diseminadas, por lo cual no merece conceptuarse como po- 
blación reunida. Dista una legua provincial al N. E. del 
pueblo del Aguacate. 

Baños de San Agustín, (los) V. san agustin de 
paso del medio. ( Caserío de) 

Boaquire. (surgidero de) Se halla á barlovento de la 
ensenada de Demajayabo. J. y Prov. a Marít a de Santiago 
de Cuba. 

Baracoa. Ciudad cabecera de la J. del mismo nom- 
bre. Está situada sobre la costa septentrional de la estre- 
midad E. de la isla á los 20° 20' 50" de latitud, y á los 
68° 7' 15" de longitud de Cádiz. Esta fué la primera po- 
blación que, con honores de ciudad desde su origen, fundó 
en la isla su conquistador Diego Yelazquez. desde princi- 
pios de 1512. á los pocos meses de haber desembarcado. 
Asentóla en su misma localidad actual, sobre una ribera 
semicircular de orilla acantilada, que forma allí la costa, 
y la dotó, sin demora, de un ayuntamiento y una iglesia 
parroquial, que en 1518 fué erigida en catedral de la pri- 
mera diócesis decretada para la isla. Pero á pesar de lo 
que se multiplicaron los ganados en las inmediaciones de 
la población con crias de Santo Domingo y la Península, 
y aunque Yelazquez alzó en el pueblo un castillejo y una 
fundición de granos de oro, desapareció la importancia de 
Baracoa para trasladarse á Santiago de Cuba, donde fija- 
ron su residencia Yelazquez y sus principales compañeros. 
También la despojó Santiago del honor de que fuese cate- 
dral su iglesia, tomándolo para la suya en 1522 en virtud 
de una segunda bula de erección del obispado que refor- 
mó todo lo dispuesto en la primera. Apenas quedaron en 
Baracoa 50 vecinos dedicados casi esclusivamente á la ga- 
nadería, porque la fragosidad de sus contornos y la este- 
rilidad de muclios de ellos, se prestaban menos para la la- 
branza. Así Velazquez como Vasco Porcayo, Hernan'-Cor- 
tés, y otros pobladores de nombre histórico que habían 
fundado á Baracoa, trasladaron sus domicilios á Santiago, 
que, junto á mas abrigado puerto y con mejor porvenir, se 
había fundado en 1514. Después de esta traslación que- 
daría la vida pasada de Baracoa durante dos siglos sepul- 
tada en el mas profundo olvido, si no lo recordaran algu- 
nos documentos de la colección de don Juan Bautista Mu- 
ñoz y algunas visitas y depredaciones de piratas que sufrió 
á mediados y fines del siglo XVI. Estos pusieron con fre- 
cuencia á sus habitantes á rescate; pero tenían pocos cau- 
dales en oro y plata, careciendo de comercio y de artículos 
deesportacion; y al primer anuncio de enemigos se reíu- 
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giaban con sus prendas de mas valor en las fragosidades 
de la vecina sierra de Altamira, y á mayor distancié, si 
daban los piratas muestras de buscarlos. Abundaban allí 
palos y maderas. Armaban con facilidad cabañas y bohíos 
que los protegiesen de los rayos del sol, y se volvían á 
trasladar á Baracoa asi que se ausentaban los piratas, res- 
tableciend o los pobres edificios de tabla y guano que so- 
lian incendiarles. Privados por su distancia y casi absolu- 
ta incomunicación con la Habana y con Santiago de los 
auxilios de un centro de gobierno, 'aun pobre y débil, los 
de Baracoa se gobernaban con sus alcaldes ordinarios, su 
ayuntamiento y su vicario, único representante y miem- 
bro del cabildo catedral vanamente decretado en 1518 
para una población destinada entonces á ser la principal, 
para ser luego la. última. Pero á pesa 1 - de sil pobreza, era 
duro para sus habitantes resignarse muchos años á aquella 
vida de zozobras y trasiego; y no siéndole posible á Bara- 
coa resistir mas embestidas de corsarios, no tardó en ca- 
pitular con ellos, abrirles allí su embarcadero, y cambiar- 
les sus víveres y reses, por telas y otros efectos tan preci- 
sos. En 1602 cuando el maestre de campo don Pedro Val- 
dés venia de España al gobierno de la Habana, dando en 
su rumbo caza á los corsarios, habiendo aportado á Bara- 
coa, fue allí cumplimentado por el P, carmelita y vicario 
del pueblo Fr. Alonso de Guzman, «uno de los mayores 
«rescatadores con hereges y enemigos qué había en todas 
«las Indias» según espresion del mismo Valdés. Privada 
por su situación de toda lícita granjeria, Baracoa no po- 
día arrastrar, sino á favor del contrabando, su lánguida 
existencia. Algunos de sus habitantes, de período en pe- 
riodo, sufrían procedimientos y visitas de comisionados ju- 
diciales; pero ó entraban en composición con ellos, ó se 
fugaban y volvían cuando se habían marchado para conti- 
nuar con los mismos tratos que antes. Durante su activo y 
largo mando el capitán general Horcasitas, cuando en 1739 
rompió España con la Gran Bretaña, dispuso fortificar á 
Baracoa con un reducto colocado sobre la altura mas in- 
mediata á la espalda de la población. Puso en el pueblo 
un teniente gobernador, y una escasa compañía de infan- 
tería. Continuando las hostilidades de la misma guerra, y 
recelando alguna por aquella parte, el gobernador de 
Santiago don Francisco Cagigal, en junio de 1742 protegió 
á esta población con 6 compañías del regimiento de Al- 
mansa, que poco después se replegaron sobre Santiago, 
asi que tres navios guipuzcoanos de don José de Iturria- 
ga destrozaron á otros tres ingleses en aquellas aguas. No 
sufrió Baracoa ningún insulto en aquella larga guerra, ni 
en la de 1762, tan costosa para la isla por la pérdida de 
su capital, ni en la de 1779 á 1783, ni en las guerras que 
se reprodujeron con la misma Gran Bretaña en 1796 
y 1804. Su población se habia considerablemente aumen- 
tado poco antes con multitud de emigrados franceses, que 
huyendo de la muerte y los desastres de Santo Domingo, 
se refugiaron en este puerto como el mas abocado para los 
que salían de aquella isla desgraciada. Mas de 100 fami- 
lias establecieron allí sus domicilios, mejorando con su in- 
dustria á aquel pueblo atrasado que servia entonces de 
amparo á muchos corsarios españoles y franceses, que con 
frecuencia depositaban ó vendían sus presas allí mismo. 
Además de la belicosa protección de los mismos vecinos 
y de los colonos emigrados, y de la batería del castillo, 
contaban también con la de otra llamada de la Punta. 
Sabiendo los ingleses de Providencia qué existia en Baracoa 
en 1807 algún depósito de presas, resolvieron sorprender- 
la; pero no reservaron su proyecto lo bastante para que no 
lo descubriese á tiempo don Prudencio Sotomayor, rico 
emigrado de Santo Domingo en Santiago, y solo comunica- 
ra sin demora al gobernadordonSeba$tiandeKindelan,que 
se lo hizo saber precipitadamente al comandante de armas 
de Baracoa, don José Repilado. Este recibió el aviso el 27 de 
julio de 1807, horas antes de que sé presentasen á la vis- 
ta un navio de á 50, una fragata y un jabeque. Tomaron 
al momento las armas 20 hombres del regimiento de la I 



Habana, 60 milicianos y 80 emigrados franceses, mientras 
la mayor parte del vecindario corría á evitar el fuego en las 
alturas de Altamira. Pero hasta la mañana del 20 no des- 
embarcó fuerza enemiga, y solo 1 00 hombres del jabeque 
saltaron á la playa de Miel á la derecha de la población. 
Allí formaron en batalla y se encaminaron hácia el caserío; 
pero lentamente, y como esperando refuerzos del navio! 
Sobre él dirigían sus fuegos las baterías de tierra con 
bastante acierto, y le obligaron á retirarse sin que consi- 
guiese desembarcar ninguna gente. Repilado, desde la 
misma entrada de la población dirigió á los desembarca- 
dos un vivo fnego de fusilería que resistieron y contestaron 
los invasores con bravura. Pero viéndose sin el apoyo de 
los buques que se separaban de la costa, y amenazados por 
una fuerza que reunía la ventaja de la posición á la del 
número, rindieron las armas después de una pérdida de 13 
muertos y 20 heridos, sin que pereciese mas que uno solo 
de los de Repilado, que pelearon abrigados por árboles y 
tapias. De la corta historia de Baracoa este es el incidente 
mas notable. El cultivo de su territorio, feraz en algunos 
valles que aparecen entre las vertientes de sus montes, 
habia ya tomado entonces bastante crecimiento para que 
se dotara á este puerto de una aduana en 21 de julio 
de 1803. La población de esté distrito, que en el primer 
censo de 1774 no habia pasado de 2,222 habitantes ni 
de 2,376 en el de 1792, se habia aumentado principalmen- 
te en la ciudad con la emigración dominicana, y contaba 
Baracoa cerca de 3,000 en su solo casco, cuando se declaró 
su puerto habilitado. A pesar de permitírsele abiertamente 
en 13 de diciembre de 1826 el comercio estrangero antes 
que á otros puertos de la isla, no crecieron, ni su esporta- 
cion, ni el número de su vecindario. En el Cuadro Estadís- 
tico referente á 1827, la población de la ciudad apareció 
reducida á un total de 2,790 habitantes, siendo 921 blan- 
cos, 1 ,211 de color libres, y 658 de color esclavos. Se al- 
bergaban en 690 casas, de las cuales merecían este nombre 
solo 11 de manipostería; 28 eran de embarrado, tabla y 
teja, y las- demás, pobres cabañas de tabla y barro cu- 
biertas de guano. Menor aun resultó siendo el vecindario 
en el Cuadro Estadístico de 1846 que le redujo á 1 .853 
habitantes y 577 hogares ocupados por 627 blancos, 923 de 
color libres, y 303 esclavos. El desarrollo de la riqueza 
del pais, durante los 19 años transcurridos de un cen- 
so á otro, solo se conocía en esta humilde población ca- 
si incomunicada con todas las demás, porque en el de 
1827 no tenia masque 11 casas de manipostería, y en 
el de 1846 contaba ya 48. Los datos estadísticos de 1858 
la designaron con 2,496 habitantes revelando ya algún 
movimiento progresivo. En el último recuento de pobla- 
ción de la isla de 1861, aparece con 958 varones blancos 
y 484 hembras, 671 varones de color y 1,063 hembras, re- 
sultando un aumento de 380 individuos sobre el anterior. 
Baracoa está colocada de N. O. á S. E. sobre la punta S. 
de su puerto y encerrada entre el mar y las alturas que la 
circundan, privándola de todo horizonte por la parte de 
tierra. Su configuración es larga y estrecha. La forman 4 
calles paralelas, de mas de 1 ,500 varas de longitud, y cru- 
zadas sin simetría ni igualdad, de distancia en distancia 
por otras. 1 2, algunas de las cuales, apenas tienen 1 00 me- 
tros de largo. En la llamada de Mercaderes aparece, sin 
embargo, mas marcada la anchura de la población, que en 
su término medio viene á ser de 400 varas, con un en- 
sanche irregular que se llama plaza de la Carnicería por 
estar allí este espendio. Paralela á una mitad de la de Mer- 
caderes está la calle Real que empieza en otra plaza irre- 
gular, donde se alza la antigua iglesia parroquial, templo 
de modesto si bien decente aspecto, y termina junto á la 
batería de la Punta. Mejoradas hace algunos años las for- 
tificaciones de Baracoa, punto que se considera de mucha 
importancia militar en la isla, se trasformó la antigua co- 
mandancia de armas en cabecera de tenencia de gobierno 
desempeñada por coroneles, y se fijó la guarnición en 
4 compañías de infantería y un destacamento de artille- 
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ría.=Los edificios mas notables de la población son los 
cuarteles que se dispusieron para la fuerza de ambas ar- 
mas, y el hospital militar situado cerca del fuerte de la 
Punta entre las estremidadcs de las calles Real y de Mer- 
caderes.==Además de la iglesia parroquial, hay una mo- 
desta ermita contigua al eementerio.=La cárcel es un 
edificio de planta baja y moderna construcción, cuyo costo 
de 7,210 ps. ís. cubrieron hace pocos años los fondos mu- 
nicipales.=El que sirve de carnicería, y en donde están los 
principales puestos del mercado, ha sido reedificado hace 
pocos años.=La población está dividida en 5 barrios. Uno 
de ellos, el llamado Francés, está al O. y separado del 
asiento antiguo desde que los emigrados dominicanos se 
edificaron alli sus viviendas á principios de este siglo.= 
Baracoa por mar está separada de Santiago de Cuba unas 
49 leguas, y por tierra 69 de muy difícil tránsito. =Surten 
de agua potable á su vecindario, el Parada, uno de los 
afluentes del rio de Miel, y el Macaguanica, que derrama 
en el mismo puerto, y cuya márgen atraviesa un sólido 
puente hace ya bastantes años.=El puerto forma una C ó 
arco entre la punta de Sota ven toá la de Camellos y la pun- 
ta Barlovento, defendida por la batería del mismo nombre. 
*=No pueden en él fondear navios ni vapores de porte su- 
perior, pero es muy abrigado y cómodo para embarcacio- 
nes que no pasen de 400 toneladas.=Como la entrada del 
fondeadero mira al E., este viento, que es el que mas ha- 
bitualmente sopla en la costa y latitud de Baracoa, dificul- 
ta algunas veces la salida de los buques, que tienen que es- 



perar para verificarla á que los impulse por la popa el ter- 
ral, que generalmente sopla por la noche.==Habiendo sido 
este el primer puerto que se pobló y que comerciase en la 
isla, debió tener también el primer muelle. Pero habien- 
do desaparecido en muy pocos años su efímera importan- 
cia primitiva con la fundación de otros pueblos con mejo- 
res puertos, no aparece en ningún archivo referencia algu- 
na de que lo tuviese hasta que, habilitado ya para el co- 
mercio con todas las banderas en 1826, á espensas del ve- 
cindario y de la Real Hacienda, se le dotó de un punto de 
arrimo tan mezquino, que en 1841 bastaron 321 ps fs. para 
repararlo todo.=En virtud de real orden de 8 de marzo de 
1859, se empezó á construir bajo un presupuesto de 23,000 
ps. fs. el muelle que en el proyecto general de los de la isla 
correspondía á esta ciudad, y que aun no está terminado. 
En 1862 importaron 250 ps. fs. los gastos del alumbrado y 
limpiezadela sección construida.=La ciudad tiene 552 edi- 
ficios, 62 de manipostería, 41 de tabla y teja, 21 de tabla y 
tejamaní, 298 de tabla y guanoy 1 25 de pobres materiales de 
embarrado, guano y yagua. Tiene además 3 cuarteles y una 
valla de gallos y en una de las mejores casas de maniposte- 
ría está establecida la Sociedad Filarmónica. El caserío es- 
tá repartido en 5 barrios conocidos con los nombres del Co- 
cal, de la Punta, del Matachín, del Cuartel Francés y de la 
Iglesia: el vecindario de cada uno de ellos en 1858 se 
detalla en los adjuntos estados que arrojan entre todos un 
total de 2,396 individuos de todas clases. 
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CLASIFICACION DE LA POBLACION FIJA, POR ESTADOS. 



CLASES. 

r 

CONDICIONES. 



Blancos 

Colonos asiáticos . 

| í Libren. í 

o V Emancipados. . 



asesa 



Totales. 



VARONES. 



n 

» 

52 

8 

3 

3 
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cá 
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o 
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72 
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» 
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47 

8 
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Número de personas que por su pobreza é imposibilidad 
física, necesitan de los recursos de la caridad pública. 



CLASES, 

condiciones y causas de 
su imposibilidad. 



blancos: dementes. . . . 
deco- (libres; ciegos.. 
lor. ( escl.'jsorímud 

Totales 




EDADES. 
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION POR CLASES. 



CLASES 

Y 

CONDICIONES. 



En 

población. 




Blancos. 

o (Libres-. • f Crenos 
S j Esclavos . {P a 0 r r e° D os 
o \Emancipados. . . . . 



21 

61 

15 

3 

3 



n 

98 

32 

5 

10 



38 

165! 

47 

8 

13, 



Totales. . . 
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162 
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Naturalidad de la población blanca, ó sea su clasificación 
por las naciones ó países de que procede. 



Naturalidad. 


Varo- 

nes. 


Hem- 

bras. 


TOTAL. 


Cataluña 


4 


)) 


4 


Galicia 


4 


)) 


4 


Andalucía 


)) 


)) 


4 


Estados-Unidos 


4 


4 


4 


Baracoa. 


48 


46 


34 


Total 


24 


47 


\38 



Destinos y oficios que ejercen las 23 personas blancas y 
las 4 36 de color libres desde la edad de 4 2 años arriba. 



Destinos, oficios ú ocupaciones. 



Pilotos 

Aforador 

Sombrereros 

Labradores 

Tabaqueros 

Carpinteros 

Sastres • 



Blancos 


De color 


TOTAL. 


4 


)) 


4 


4 


)) 


4 


4 


)) 


4 




44 


47 




7 


44 


4 


3 


4 


4 


)) 


4 



Total 



42 



24 



36 



Destinos, oficios y ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


Suma anterior 


42 


24 


36 


Zapateros 


)) 


9 


9 


Plateros 


» 


4 


4 


Peineteros 


n 


2 


2 


Albañiles 


)) 


4 


' 4 


Jornaleros 


)) 


2 


2 


Panaderos 


)) 


4 


4 


Herreros 


» 


2 


2 


Tratantes de ganado 


)) 


4 


4 


Total 


42 


46 


58 


Costureras 


3 


23 


26 


Lavanderas 


» 


47 


47 


Tejedores de sombreros 


4 


42 


43 


Modistas 


)) 


)) 


)) 


Dedicadas á sus quehaceres domés- 
ticos 


7 


38 


45 


Total general 


23 


4 36 


4 59 



Pueblos, caseríos, carruages, ganado, fincas y establecí 
mientos de toda clase que hay en el partido. 



Número de casas de 



Tabla y teja 4 

Manipostería baja 2 

Tabla y teja. ,4 

Tabla y guano 39 

Embarrado y guano 24 

Guano y yagua, ó yagua y guano solo 3 

Quitrines. 

Carretones y otros carros 4 

Cabezas de ganado. 

De tiro, carga y de montar. 

Bueyes • . . . 6 

Caballos y yeguas 8 

Mulos y muías 3 

De toda especie. 

De cerda 46 

Cabrio 22 

Fincas y establecimientos rurales é industriales de todas 

clases. 

Peineterias 4 

























































BARRIO DE LA PUNTA de la ciudad de Baracoa. Departamento Oriental. Población clasificada por sexos, 
estado, ocupaciones, naturalidad, edades, castas y condición, pueblos, fincas y establecimientos donde se 
halla distribuida, ganado , carruages , establecimientos y clase de ellos, con otros datos referentes á la rique- 
za agrícola é industrial. 




CENSO DE POBLACION. 



CLASIFICACION POR SEXOS Y EDADES. 



Blancos 3 

Colonos asiáticos. . . » 

; 

§ 1 Emancipados . . . 
Totales. . . • 
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CLASES 



CONDICIONES. 



Blancos 

Colonos asiáticos. . . . . . 

o" ( Libres. . . | Morenos 

8 Esclavo, 

§ V Emancipados 

Totales 



CLASIFICACION DE LA POBLACION FIJA POR ESTADOS. 



VARONES 




DISTRIBUCION DE LA POBLACION POR CLASES. 



Naturalidad de la población blanca, ó sea su clasificación 
por las naciones ó países de que procede. 



CLASES 



CONDICIONES. 



En 

población. 



Blancos 

í® / 1 ¡Krc 



o í libres. ■ • | 

o \ Emancipados. . . . 

Totales. . . : . 




Naturalidad. 



Cataluña . . . 
Valencia . . . 
Islas Canarias. 
Andalucía. . . 
Algeciras. . . 



Galicia 

Navarra . 

Cartagena de Levante. 

Habana 

Cuba. 

Santo Domingo. . . . 



Holguin. 



Varo- 

nes. 


Hem- 

bras. 


7 


» 


1 


» 


4 


4 


2 


4 


4 


n 


2 


» 


I 


4 


4 


» 


4 


4 


2 


4 


, 2 


4 


4 


4 


28 


40 



fc© OJ en t® 1® 
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Naturalidad. 


Varo- 

nes. 


Hem- 

bras. 


.TOTAL. 


Suma anterior. ....... 


28 


10 


39 


Italia 


3 


)) 


3 


Córcega 


1 


)) 


1 


Jamáica 


» 


1 


1 


Costa-Firme . 


)) 


1 


1 


Baracoa 


106 


135 


241 


Total 


138 


147 


285 



Destinos y oficios que ejercen las 189 personas blancas y 
las 171 de color libres desde la edad de 12 años arriba. 



Destinos, oficios y ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


Celador de policía 


1 


» 


1 


Escribano público 


1 


)) 


1 


Administrador de correos 


1 


» 


1 


Empresarios en el hospital militar. 


4 


» 


4 


Portero de la I\eal Hacienda . . . 


1 


)) 


1 


Escribientes 


2 


)) 


2 


Del comercio 


10 


)) 


10 


Hacendados 


2 


1 


5 


Labradores 


2 


8 


10 


Carpinteros 


12 


8 


20 


Sastres 


6 


)> 


6 


Zapateros 


3 


7 


10 


Albañiles 


)) 


6 


6 


Plateros 


1 


» 


1 


Peineteros. . *. 


1 


)) 


1 


Armeros 


1 


» 


1 


Herreros 


2 


)) 


2 


Latoneros 


1 


» 


1 


Tabaqueros 


16 


5 


21 


Panaderos 


1 


1 


2 


De la mar, maestros 


13 


13 


29 


Total 


83 


52 


135 


Costureras 


32 


30 


62 


Lavanderas 


4 


20 


24 


Tejedores de sombreros ..... 


)) 


)) 


)) 


Modistas 


)) 


)) 


)) 


Bordadoras 


1 


)) 


1 


Bayadoras de coco 


)) 


6 


6 


Dulceras.' 


)) 


1 


1 


Parteras 


)) 


3 


2 


Dedicadas á sus quehaceres domés- 
ticos 


69 


60 


129 


Total general 


189 


171 


360 



Pueblos, caseríos, carruages, ganado, fincas y estableci- 
mientos de toda clase que hay en el partido. 

Número de casas de 

Manipostería y alto 

Manipostería y zaguan 

Manipostería baja 

Tabla y teja 

Tabla y guano 

Tabla y tajamanr 

Embarrado y guano 

Guano y yagua, ó yagua y guano solo 



Carruajes. 



Quitrines \ 

Caí retoñes y otros carros 3 



Cabezas de ganado. 

De tiro, carga y de montar. 



Caballos y yeguas 8 

Mulos y muías 7 

De toda etpecie. 

De cerda 24 

Cabrio . 40 



Fincas y establecimientos rurales é industriales de todas 

clases. 



Boticas 5 

Carpí nterias 2 

Tiendas mixtas \ 

Pulperías 2 

Zapaterías 2 

Sastrerías • \ 

Platerías • \ 

Tabaquerías 3 

Escribanías públicas 1 

Latonerías \ 

Herrerías \ 



NOTA. En este barrio está situada la fortaleza de la entrada 
al puerto que titulan de la Punta y el hospital militar.=Se cuen- 
tan 40 pavos, 160 gallinas, 200 pollos comunes, y pueden calcu- 
larse en 600 el número de aves domésticas en general en este 
barrio. 



2 

1 

14 

4 

100 

8 

16 

1 
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BARRIO DE MATACHIN, de la ciudad de Baracoa. Departamento Oriental. Población clasificada por sexos, estado, 
ocupaciones, naturalidad, edades, castas y condición, pueblos, fincas y establecimientos donde se halla distri- 
buida, ganado ,*carruages, establecimientos y clase de ellos con otros datos referentes ála riqueza agrícola é 
industrial. 



CLASES 



CONDICIONES. 



CENSO DE POBLACION. 
CLASIFICACION POR SEXOS Y EDADES. 



Blancos 

Colonos asiáticos. 
¿ ( T ihr 5 ¡ pardos 
» Llbr ' i moren 

S Escl.‘ÍP ardos 
I I moren, 

p \ Emancipados.. 



o 

A ^ 

^ ,q 



1 14 

» » 

2 30 



VARONES. 



LO Q O 

r— I CO 

N33 ' 

CO ÍO i—i 

r-H 1— I T}< 



fl 



» n 



9 22 5 
1 8 1 
» 2 » 
» 1 » 
» » » 



Totales. 



4 58 11 10 50 8 2 




'«Sia 'es I 

o es ^ 



76 4 31 

19 » 7 

4 » 1 



» 143 4 46 




193 336 



CLASIFICACION DE LA POBLACION FIJA, POR ESTADOS. 




DISTRIBUCION DE LA POBLACION POR CLASES. 



Naturalidad de la población blanca, ó sea su clasificación 
por las naciones ó países de que procede. 



CLASES 

Y 

CONDICIONES 



Blancos. . 
§ ( Libres 



Libres í P ardos - ■ 
- 101 e8, • •(morenos 

Esclavos fP ardos - 

ü'-ciavos ‘ ( morenos 

Emancipados. . . . , 



En 

población 



Varo- Herri- 
nes. bras. 
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Destinos y oficios que ejercen las 43 personas blancas y 
las 149 de color libres desde la edad de doce años arriba. 



Carruage8, ganado, fincas y establecimientos de toda cla- 
se que hay en este barrio. 



Número de casas de 



Destinos, oficios y ocupaciones. Blancos De color total. 



Del comercio 
Plateros . . , 
Sastres.. . . 
Tabaqueros. 
Zapateros. . 
Carpinteros. 
Albañiles. . 
Labradores . 
Jornaleros. . 
Escribientes. 
Alguaciles. . , 
Aguateros. . , 



Total. 



Costureras 

Lavanderas 

Tejedores de sombreros 

Modistas 

Planchadoras 

Rayadoras de coco 

Dulceras 

Dedicadas á sus quehaceres do- 
mésticos 

Total general 





8 




1 




1 




2 




1 




2 


» 


3 


)) 


1 




1 


)) 






20 




6 


» 


8 


» 


2 


)) 




» 


7 



7 45 

43 149 



Manipostería baja . . 
Tabla y guano. . . . 
Tabla y tajamani.. . 
Embarrado y guano. 



Carruages. 



Carretas 

Carretones y otros carros. 



Cabezas de ganado. 

De tiro, carga y de montar. 



Bueyes 

Caballos y yeguas. 



De toda especie. 

Cabrío 

Establecimientos industriales de todas clases. 



Carpinterías . 
Tiendas mixtas. 
Pulperías . . . 



ks, NOTA. En este barrio existe el fuerte de la Puerta de Tierra 
que nombran de Matachín. =Se cuentan 50 pavos, 550 gallinas, 
~~ 800 pollos comunes, y pueden calcularse en 2,000 el numero de 
1 92 aves domésticas en general. 



BARRIO DEL CUARTEL FRANCES de la ciudad de Baracoa. Departamento Oriental. Población clasificada por 
sexos, estado, ocupaciones, naturalidad, edades, casias y condición, pueblos, fincas y establecimientos, donde se 
halla distribuida, ganado, carruages, establecimientos y clase de ellos, con otros datos referentes d la riqueza 
agrícola é industrial. 



CLASES 



CONDICIONES. 



Blancos 

Colonos asiáticos. . 



moren. 

, Emancipados. . 

Totales 



CENSO DE POBLACION. 



CLASIFICACION POB SEXOS Y EDADES. 




¡2 § S 8 g <c8 

SO tO H r-H S V 

r-H i— < *£> 'CÍ 



¿ s ( pardos. 5 37 

o ( k ! t> r ' moren.* » 3 

o ' , , ( pardos. » 2 

o i Escl. s s i 



1 




50 12 12 48 17 




150 I 9 37 



162 312 



TOMO I 



16 
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION POR CLASES. 



CLASES 



CODDICIONES. 




Blancos. . . . 
S ( Libres. . 
.o ) 



'pardos. . 
1 morenos. 



, Emancipados » 

Totales, 150 



'36 


23 


59 


92 


114 


206 


8 


12 


20 


4 


6 


10 


10 


7 


17 


» 


» 


)) 


150 


162 


312 



Destinos, oficios ú ocupaciones. Blancos De color total. 



Suma anterior. 
Carpinteros de ribera. 
De la mar, maestros. . 

Labradores 

Del comercio 

Carpinteros 

Jornaleros 

Carniceros 

Herretos 



Total. 



Naturalidad de la población blanca, ó sea su clasificación 
por las naciones ó países de que procede. 



Naturalidad. 



Andalucía. . . . 
Madrid .... 
Cataluña.. . . 
Islas Canarias. 
Islas Baleares . 
Santander. . . 
Valencia. . . . 
Galicia .... 
Santo Domingo 
Francia. . . . 
Estados-Unidos 
Baracoa. . . . 



V n a e r r K: «TAL. 



1 » 

1 » 

1 » 

1 2 

2 » 

1 » 

3 » 

1 » 

1 » 

2 » 

1 » 

21 28 

36 30 



Costureras 

Lavanderas 

Tejedores de sombreros 

Modistas 

Rayadoras de coco 

Cocineras • . 

Dedicadas á sus quehaceres do 
mésticos 



2 

3 

10 

7 

3 

1 


)) 

)) 

22 

8 

» 

3 


» 


7 


» 


4 


)) 


2 


26 


46 


3 


13 


» 


6 


)) 


)) 


)> 


)) 


y> 


10 


» 


1 


12 


54 



Total general. 



Carruages, ganado, fincas y establecimientos de toda cía 
se que hay en este barrio. 

_ Número de casas de 

Mamposteria y alto 1 

Mampostería baja 1 

Tabla y teja 1 

Tabla y guano 46 

Tabla y tejamaní 4 

Embarrado y guano 5 

Guano y yagua, ó yagua y guano solo 4 



Carruages. 



Destinos y oficios que ejercen las 41 personas blancas y 

las 130 de color libres desde la edad de 12 años arriba. Carretas 

Carretones y otros carros 



Intérprete de idem. 
Total. . . . 



Blancos 


De color 


1 


)) 


1 


)) 


2 


)) 



Cabezas de ganado. 

De tiro, carga y de montar. 



\ Bueyes 

— Caballos y yeguas. 
2 Mulos y muías . . 
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De toda etpecie. 



BAR 

Cargas. 
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De cerda 
Cabrío. . 



Galones de aceite de coco 1 5,000 



Fincas y establecimientos rurales é industriales de todas 
* clases. 



Ingenios y trapiches. 

Estancias 

Carpinterías . . . . 
Tiendas mixtas . . . 
Pulperías 



Producciones agrícolas é industriales en un año. 



Arrobas, azúcar. 



Bocoyes, miel de purga. 



Caballerías de tierra en 

De caña » */ 2 

De plátanos » l / 3 

Pies de idem 1,000 

Frutales 3,000 

Pastos naturales 2 

Bosques ó montes. . » V* 

Terrenos áridos » V s 

Total superficie en caballerías de tierra .... 4 

NOTA. Se cuentan 30 pavos, 550 gallinas, 700 pollos y puede 
calcularse en 1,500 el número de aves domésticas en general de 
este barrio. 



BARRIO DE LA IGLESIA de la ciudad de Baracoa. Departamento Oriental. Población clasificada por se- 
xos, estado, ocupaciones, naturalidad, edades, castas y condición, pueblos, fincas y establecimientos donde se 
halla distribuida, ganado, carruages, establecimientos y clase de ellos, con otros datos referentes ala riqueza 
agrícola é industrial. 



CLASES 



CONDICIONES. 



Blancos 

Colonos asiáticos — » 

té / 1 ibre’ 1 P ardos - • 9 

o I i morenos. » 



CENSO DE POBLACION. 
CLASIFICACION POR SEXOS Y EDADES. 



HEMBRAS. 



O O O O f/~. Q » 

to r-ico *— < Qo o ga 

^ ^ 



o ] j pardos. . 

o | E*cla ¡ moreDOS . 

2 'Emancipados. .. 



Totales. 




157 258 

70 91 

45 62 

83 134 



41 1 1 547 I 891 



CLASIFICACION DE LA POBLACION FIJA, POR ESTADOS. 



CLASES 



CONDICIONES 



Blancos 

Colonos asiáticos, ..... 

o' (Libres.... } £ e °nós 

S Esclavos. | nm renos 
a 'Emancipados 

Totales 



VARONES. 
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION POR CLASES. 



En 

población 



CLASES 



CONDICIONES. 



Blancos 156 192 

i ( ubre»... ::::::: fx 

! 8 45 

§ \ Emancipados » 

Totales 344 I 547 




Naturalidad, de la población blanca, ó sea su clasifica- 
ción por las naciones ó países de que procede . 




Alcalde mayor .... 
Promotor fiscal. . . . 

Cura vicario 

Teniente de id 

Aforados 

Oficial papeletero. . . 

Médico 

Barbero 

Preceptor de escuela. . 
Empresarios del H.M 

Boticarios 

Escribientes 

Notario eclesiástico. . 
Alcaide de cárcel . . . 

Plateros 

Hacendados 

Del comercio 

Labradores 

Carpinteros 

Sastres 

Total 



4 




4 


4 


» 


4 


4 


» 


4 


4 


)) 


4 


2 


» 


2 


4 


)) 


4 


4 


)> 


4 


4 


» 


4 


4 


» 


4 


2 


» 


2 


2 


y> 


2 


2 




2 


4 


» 


4 


4 


)) 


4 


3 


» 


3 


4 


» 


4 


30 


4 


34 


48 


40 


28 


7 


6 


43 


6 




6 



86 47 403 



Destinos, oficios ú ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


Suma anterior 


86 


47 


403 


Tabaqueros 


43 


20 


33 


Zapateros 


40 


7 


47 


Pintores 


4 


)) 


4 


Albañiles 


6 


3 


9 


Músicos 


» 


3 


3 


Carniceros 


» 


4 ' 


4 


Total 


446 


54 


467 


Costureras 


35 


47 


82 


Lavanderas 


» 


37 


37 


Tejedores de sombreros 


)> 




» 


Modistas 


n 


» 


)) 


Rayadoras de coco 


» 


4 


. 4 


Dulceras 




3 


3 


Cocineras'. . . . 




2 


2 


Dedicadas á sus quehaceres domés- 
ticos 


444 


64 


475 

> 


Total general 


262 


208 


470 



Carruages, ganado, fincas y establecimientos de toda cla- 
se que hay en este barrio. 

Número de casas de 



Manipostería y alto 2 

Manipostería y zaguan 3 

Manipostería baja 30 

Tabla y teja • 3 

Tabla y guano ' • ^3 

Tabla y tejamaní 7 

Embarrado y guano 42 

Carruajes. 

Volantes 4 

Carretas 4 

Carretones y otros carros 3 

Carretillas 4 



Cabezas de ganado. 

De tiro, carga y de montar. 

Bueyes 

Caballos y yeguas 

Mulos y muías 

De toda especie. 



De cerda 40 

Cabrío. 44 



Establecimientos rurales é industriales de todas clases. 



Boticas .... 
Carpinterías . 
Escuelas. . . . 
Tiendas de ropa 
Idem mixtas. . 
Pulperías . . . 
Platerías. . . . 
Zapaterías. . . 
Sastrerías . . . 
Tabaquerías. . 



4 

4 

4 

3 
6 

4 
4 
3 
2 
3 



NOTA. En este barrio están establecidos los cuarteles de ar- 
tillería y de infantería de la guarnición ( de esta ciudad. =Tam- 
bien está situado el castillo alto nombrado Santa Bárbara y en 
él existe el almacén de pólvora y así mismo la real cárcel, única 
de esta ciudad. =Se cuentan 50 pavos, 400 gallinas, 600 pollos co- 
munes y puede calcularse en 1,300 el número de aves domésticas 
en general de este barrio. 
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En esta población desde que se fundó en 4512,- se alzó 
una mezquina fortaleza con algunos pedreros en las trone- 
ras, de la cual nombró el rey castellano, con 200,000 mara- 
vedises anuales al mismo conquistador de Cuba, al capitán 
Diego Velazquez, pero hubo de convertirse en casa de vi- 
vienda particular este pequeño fuerte, cuando la mayor 
parte de los fundadores de Baracoa trasladaron su residen- 
cia á otras poblaciones mejores que aquella ciudad, que 
se fueron formando en los siguientes años, y en el (lia 
no quedan allí ni ruinas que acrediten la pasada existencia 
deaquel edificio. En 4739 el capitán general Giiemes Hor- 
casitas, por refrenar el contrabando de los de Baracoa, y 
defender la población de ataques de corsarios ingleses, le- 
vantó junto ála playa llamada de Miel, un reducido castillo 
y una batería esterior, que guarneció con 50 hombres y al- 
gunos cañones. Estas fortificaciones recibieron en 4 801 am- 
pliacionesy mejoras importantes, hasta que en 4855queda- 
ron como se detalla en los siguientes párrafos.=El castillo 
de Baracoa es mas propiamente una batería de dos lados 
desiguales, figurando ángulos salientes y cerrados con es- 
tacadas por la gola. Mide su desarrollo mas de 26 varas; se 
eleva 32 sobre el nivel del mar, y dista unas 97 al E. de 
la población. Defendíanla en 4859 12 hombres de infante- 
ría, 4 artilleros, 2 cañones deá 12, uno de á8 y2 de á 4.= 
La batería de la Punta, es semicircular y cerrada por la go- 
la con un tambor y un muro aspillerado. Está al estremo 
N. O. de la población, á unas 8 varas sobre el nivel del mar. 
Mide su parapeto mas de 57, y el tambor con el muro as- 
pillerado mas de 87. Está guarnecida por un destacamento 
de 16infantes y 6 artilleros. La defendían en4859,un cañón 
deá24,3 deá 16 yunodeá 8.=La batería de Matachín es 
una luneta cerrada por la gola con un tambor y un muro 
aspillerado que se estableció en 1801 en otra forma junto á 
la estremidad S. E. de la población , y que se ha mejorado 
desde 1855 hasta obtener su actual estado. Su parapeto 
mide 4 07 varas y el muro aspillerado mas de 118 con una 
altura de menos de 5 sobre el nivel del mar. La guarnecen 
42 hombres de infantería y 8 artilleros. La defendían en 
4 859 4 piezas de á 24, una de á 16, una de á 8 y otra de 
á 4 En 4 860 recibió esta batería ampliaciones y mejoras 
en las que se invirtieron 8,200 ps. fs.=Las corporaciones 
eclesiásticas, militares, civiles, judiciales y demás depen- 
dencias públicas y del Estadx» en esta ciudad, se reducen á 
un vicario cura de la parroquial, que es de término, con 
el haber anual de 1 ,494 ps. fs. 39 es. y 700 para losgastos 
de fábrica: un teniente gobernador que es de laclase de te- 
nientes coroneles ó primeros comandantes con 2,700 ps.fs. 
y 300 para gastos de material y escritorio: un secretario 
del gobierno político que es de 2. a clase, con 900: un ayu- 
dante teniente de infantería de marina con 660 ps. fs. y 
440 para gastos del material de la ayudantía, que tiene 
además un asesor y un escribano. La comandancia de arti- 
llería de la plaza, está desempeñada por un capitán del 
cuerpo que además de su haber de 4 ,500 ps. fs. tiene con- 
signada una gratificación anual de 50 para gastos de escri- 
torio. Loo del material y obras de este cuerpo en 1862 as- 
cendieron á 348 ps. fs. 75 es. La administración de justicia 
de Baracoa y su jurisdicción está á cargo de un alcalde ma- 
yor de ingreso con 3,000 ps. fs. anuales y 100 para gastos 
de escritorio, un promotor fiscal con 1 ,000, un oficial pa- 
peletero con 360 y un alguacil con 300. El ayuntamiento 
de esta ciudad y su territorio jurisdiccional es el mas anti- 
guo déla isla. Fué reorganizado por real decreto de 27 de 
julio de 1859. Se compone del teniente gobernador presi- 
dente un primer alcalde, 2 tenientes, 10 regidores, un 
^sindico y un secretario. Los ingresos y gastos que tuvo esta 
corporación en 1 862 se detallan en el siguiente estado. 



BAR 

Presupuestos de los gastos é ingresos munici- 
pales de la J. de Baracoa para el año de 1862. 

SECCION PRIMERA. 



GASTOS. 



PARTE PRIMERA. 



GASTOS OBLIGATORIOS. 

CAPITULO I. 

Gobierno político . 

(No hay nada presupuesto en este capítulo). 
CAPITULO II. 

Empleadoa del ayuntamiento y junta municipal. 

Artícu- Cantidades Id. genéra- 
los. parciales. les. 

Sueldos del secretario del 

cabildo 

Sueldo del contador mu- 
nicipal 

2. ° Id. de un escribiente. . . 

3. ° Asignación al mayordomo 

de propios. 

4. ° Sueldo al portero de la 
corporación municipal. 

5. ° Id. de un alguacil de la 
tenencia de gobierno, al- 
caldía y sindicatura. . . 

6. ° Id. de un celador del ma- 
tadero 



CAPITULO III. 



Gastos de oficina. 



7.° 


Gastos de escritorio ó im- 






presiones 


300 >» 


8.° 


Id. de correo 


20 » 


9.° 


Conservación y renovación 






de efectos 


25 » 


40.° 


Suscrieion á la Gaceta. . . 


18 » 


41.® 


Id. al redactor de Cuba. . 


4 2 » 




| 720 »» 

240 >> 

600 » 

120 » 

4 20 » 

96 » 1 ,896 » 



CAPITULO IV. 

(No hay nada presupuesto en este capítulo). 

CAPITULO V. 

Policía urbana. 

12.° Aguas y fuentes.— Suel- 
dos de empleados. . . 96 » 

43.° Bomberos.— Gastos para 

lasbombas de incendios. 300 » 



CAPITULO VI. 

* 

Instrucción pública. 

14.® Sueldo de un maestro de 

instrucción primaria. . 360 » 

Suma y sigue 



360 » 2,667 » 
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Artícu- 


Cantidades Id. genera- 


los. 


parciales. les. 


Suma anterior 


360 >» 2,667 » 


4 5.° Gastos de escuela en en- 




seres, libros y demás. . 


24 » 


46.° Alquiler de edificios para 




escuelas 


4 44 » 


47.° Sueldo de una maestra de 




niñas 


O 

oo 


4 8.° Alquiler del local para la 




misma 


72 » 


4 9.° Vacuna. — Asignación á los 




conservadores 


4 50 » 


20.° Asignación á las casas de 




beneficencia 


50 » 


24.° Id. para el sostenimiento 




de la mitad de un alum- 




no en la escuela normal 




de profesores de ense- 


1 


ñanza primaria. . . . 


420 » 


22.° Id. para adquisición deli- 




bros cuando se presente 




ocasión oportuna. . . . 


50 » 4,450 » 



Artícu- Cantidades Id. genéra- 
los- parciales. les. 

Suma anterior 5,370 » 

CAPITULO XI. 

Cargas. 

37.° Fiestas de iglesia 50 » 50 » 

Total de gastos obligatorios. 5,420 » 

PARTE SEGUNDA. 

GASTOS FACULTATIVOS Ó VOLUNTARIOS. 

CAPITULO I. 

Obras de nueva construcción. 

(No hay nada presupuesto en este capítulo). 
CAPITULO II. 



CAPITULO VII. 

(No hay nada presupuesto en este capitulo). 
CAPITULO VIII. 

Obras públicas. 



23. ° Reparación del pilar del 

bustodeS. M 20 » 

24. ° Id. de la alcantarilla del 

Cuartel francés 4 86 » 

25. ° Id. de la casa mercado. . 50 » 256 » 



CAPITULO IX. 
Cárcel pública. 



26. ° Sueldo de un alcaide. . . 240 » 

27. ° Estancias de presos en el 

hospital 50 » 

28. ° Manutención de presos. . 300 » 

29. ° Alumbrado de la cárcel. . 80 » 

30. ° Gastos de limpieza de la 

misma 25 » 



31. ° Gastos de traslación de 

presos á otros puntos. . - 30 » 

32. ° Id. de conservación del 



edificio, compra y repa- 
ración de efectos, prisio- 
nes, etc 400 » 

33. ° Id. para el servicio de cor- 

dilleras 50 » 

34. ° Id.paraesquifaciones. . . 50 » 925 » 



CAPITULO X. 

Alquileres de edificios. 

35. ° Casa consistorial 4 68 » 

36. ° Casa de la tenencia de go- 

bierno 204 » 372 » 



Iluminaciones. 



38. • Para las de costumbre. . 25 » 


25 » 


Total de gastos voluntarios. 


25 >» 


PARTE TERCERA. 




GASTOS IMPREVISTOS. 




CAPITULO UNICO. 




39.° Para calamidades públicas 




y otras atenciones no 




previstas 500 » 


'500 » 


Total de gastos imprevistos. 


500 » 


Resúmen de la primera sección. 




Parte 4. a Gastos obligatorios. 


5,420 » 


Parte 2. a Gastos facultativos ó 




voluntarios. . . . 


25 » 


Parte 3. a Gastos imprevistos. . 


500 » 


Total general de gastos. . . 


5,945 » 



SECCION SEGUNDA. 



INGRESOS. 

PARTE PRIMERA. 

INGRESOS ORDINARIOS. 

CAPITULO I. 



Propios. 



4 


Réditos de sola res 


75 » 




2.o 


Corral del consejo 


4 0 »> 




3.° 


Productos del rastro. . . . 


24 0 » 


295 » 



Suma y sigue 



Suma y sigue 



5,370 » 



295 » 
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Artícu- Cantidades Id. genéra- 
los. parciales. les. 

Suma anterior 295 » 



CAPITULO II. 



(No hay nada presupuesto en 


este capitulo). 


CAPITULO III. 
Derechos. 

4.° Toma de razón de títulos. 


2 » 




8.° Resellos de pesas y medi- 
das . . . 


340 » 




6.° Licencia para fabricar. . 


6 » 


348 »> 


CAPITULO IV. 
Arbitrios. 

7.° El de puestos públicos. . 


214 » 




8.° El de vendedores ambu- 
lantes 


20 » 




9.° El de escrituras y demás 
documentos públicos. . 


16 » 




10. u El de estraccion de ga- 
nados 


60 » 




11.° El de puestos de dulces y 
verduras 


30 » 




12.° Colgaduras de carnes. . . 


104 » 




13.° El de espendio de carne 






de vaca 


256 » 




14.° El de estraccion de escla- 
vos para enagenar y ar- 
rendar fuera de la ju- 
risdicción 


400 » 




15.° El deun peso por cada lid 
de gallos 


150 » 




16.° El de 2 p. °/° sobre cos- 
tas procesales 


20 » 


1,270 »> 


CAPITULO V. 
Cárcel. 

17.° Reintegros para alimentos 
de presos no pobres. . . 


50 >» 


50 » 


CAPITULO VI. 

Multas. 

18.° Por la parte que se calcu- 
la corresponde á los fon- 
dos municipales percibir 
de la Real Hacienda en 
las multas impuestas por 
faltas de policía ú otras. 


20 » 


20 » 


CAPITULO VII. 




Impuestos. 

19.° Por eU p.% sobre la ren- 
ta de las fincas urbanas. 


667 » 


1,983 » 


20.° Por el 1 3 /* p% sobre las 
fincas rústicas 


2,413 » 




21.° Por las cuotas señaladas 
á la industria y aleo- 
mercio 


1,241 » 


4,321 » 


Total de ingresos ordinarios. 




6,304 » 



Artícu- Cantidades Id. genera 

los. parciales., les. 



PARTE SEGUNDA. 

INGRESOS ESTRAORDINARIOS. 

CAPITULO UNICO. 

Resúmen de la segunda sección. 

Parte 1. a Ingresos ordinarios. 6,304 » 

Parte 2. a Ingresos estraordi- 

narios » » »» 

Total general de ingresos. 6,304 » 

Resúmen general del presupuesto. 

Gastos 5,945 » 

Ingresos 6,304 » 

Sobrante 359 » 



La Administración de Rentas es de 5. a clase con un ad- 
ministrador cuyo sueldo anual es de 1,200 ps. fs., un ofi- 
cial primero interventor con 700, otro segundo ccn 60), 
dos escribientes, uno con 400 y otro con 200, y un poriero 
con 300. La asignación anual para los gastos de esta ofici- 
na son 200 ps. fs.=La de Correos es de 3. a clase y su admi- 
nistrador tiene 300 ps. fs. anuales y 50 para gastos de 
material y escritorio. Hayademás un conductor para llevar 
la correspondencia desde esta administración á Santa Ca- 
talina de Guazo, estando presupuestado este servicio en 
2,800 ps. fs.=Resulen en Baracoa los receptores y espen- 
dedores de- papel sellado, bulas, sellos de correos y lote 
ria para toda la jurisdicción, percibiendo al año cantidades 
insignificantes por sus servicios.=La policía está á cargo 
de un celador con 540 ps. fs.=Hay dos subdelegados, uno 
de medicina y otro decirugía, y una oficina de hipolecas.= 
El resguardo mari ti mo de Baracoa se compone de un sota-pa- 
tron con 264 ps. fs., y 4 carabineros con 216, cuyos sueldos 
y gastos ascienden á 1,608 ps. fs. 25 es. anuales.=EI ter- 
restre se compone de un destacamento con 2 aventajados y 
4 carabineros, que alguna vez manda un teniente. Sus gas- 
tos materiales están presupuestados en 100 ps. fs. para lu- 
ces, agua y utensilios délos dos cuerpos de guardia de la 
aduana y muelle =La instrucción pública está tan descui- 
dada en esta ciudad y su jurisdicción, que solo hay 2 es- 
cuelas gratuitas para varones costeada por los fondos muni- 
cipales.=Dista Baracoa de la capital de la isla 286 leguas 
cubanas, 61 de Santiago de Cuba, 80 de Bayamo, 286 de 
Bejucal, 314 de Bahía-Honda, 236 de Cienfuegos, 309 de 
Guanajay, 290 de Güines, 66 de Holguin, 276 de Jaruco, 
115 de Manzanillo, 275 de Matanzas, 139 de Nuevitas, 
239 de Pinar del Rio, 125 de Puerto-Príncipe, 219 de Sa - 
gua la Grande, 302 de San Antonio délos Baños, 209 de 
San Juan de los Remedios, 39 de Santa Catalina del Salta- 
dero, 290 de Santa María del Rosario, 296 de Santiago de 
las Vegas, 177 deSancti-Spíritus, 177 de Trinidad, 88 de 
las Tunas y 194 de Villa Clara. =E1 comercio de esporta- 
cion desde que se habilitó este puertoen 1803 hasta 1826; 
se redujo á algunas crecidas partidas de tabaco, pláta- 
nos, cocos, naranjas, cera, miel de abejas, escelente café 
y en algunos años gengibre, cuyo cultivo se ha introducido 
por su territorio. Para que ef lector pueda formarse una 
idea de las alternativas y desarrollo que ha esperimentado 
su movimienlo mercantil desde que este empezó á tomar 
incremento en la isla, insertamos los siguientes estados 
comprensivos del valor general de las importaciones y es- 
portaciones hechas por este puerto, desde que se empeza- 
ron á publicar las balanzas; los de la importación de algu- 
nos artículos de primera necesidad y esportacion de los 
principales frutos de este territorio, y el de los valores del 
movimiento mercantil que hubo en 1859, último año áque 
alcanzan las noticias oficiales. 
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ESTADO del valor de las importaciones hechas por el puerto de Baracoa en 
isla de Cuba. 



la tercera época mercantil de la 



COMERCIO ESTRANGERO. 




A depó- TOTAL 

sito. GENBRAL. 



NUMERO 
DF. BUQUES. 





Ps. fs. 



11,353 3'/, 
21,934 7* 
18,671 
17,665 1 
30,057 5 

5,872 6'/, 
2,777 4 
5,287 17, 

5.195 37, 
6,728 3 
2,242 4 
14,452 7, 

9,746 57, 
16,976 3 
8,707 6 
15,345 
12,380 4 

18.195 77, 
22,324 6 

6,957 7 
12.851 4 
13,445 6 
38,509 27, 
29 936 2 
19,715 17, 
3,928 17, 
15,477 47, 
936 1 



Ps. fs. 



Ps. fs. 

1,530 1 
11,872 1 
7,412 7, 
11,444 37* 
6,304 4 
14.288 7 
5,149 2 
7,914 

10,331 47, 
16,891 6 
11,841 7'/, 
23,256 3 
13,032 7, 
15.228 77, 
28,220 4 
23,460 7'/, 
24,870 5 7, 
14,935 17, 
28,349 67, 
23,781 67, 

15,918 5 
4,580 67, 

1,609* 3 
1,199 57, 
37,148 3 
13,788 2 
8,863 67, 



Ps. fs. 

4,248 37, 
33,134 2 
14,902 1 
8,666 47, 
8,954 67, 
19,117 7 
1,843 2 
32.619 77, 
14,998 r/, 
31,628 1 
22,925 77, 
3,311 47* 
12,850 
18,936 4 
14,704 
48,685 1 

45.643 3 
26,684 6 
32,058 7 
28,757 4 
18 321 2 
16,600 5 
17.554 2 

20.643 17, 
19,444 7 
28,479 7 
22,971 37, 
24,890 l7 a 
25,478 3 /a 
12,992 5 
42,179 47, 

6,461 56 
11,317 3 /, 



Ps. fs. 



Ps. fs. 

7,778 47, 
45,530 7 
33,667 5 
42,045 7, 
33,930 27, 
51,071 7 
37,050 1 
40,533 77, 
31,202 47, 
51.297 3 
40,055 7, 
31,763 3 
32,610 37, 
36,407 77, 
57,376 47, 
81,832 6 
87,490 37, 
50,327 57, 

75.753 57, 
64,919 6 /, 
36,517 17a 

54.754 
29,092 77, 
33.494 57, 
34,500 
68,188 7 
90, OW 7a 
58,393 5 
38,270 37, 
28,470 17a 
43,115 5 7» 

6,461 56 
11,317 3 /, 









TONELADAS. 



1,186 
1,440 
1,264 
1,431 
1,743 : 
1,536 
957 
830 : 

1.224 
1,884 : 
1,145 

855 

1,604 ’ 
1,710 
1,693 
2,426 

2.224 
2,527 ‘ 
2,872 
1,830 
2,548 9 
1,122 
1,453 
1,172 
2,471 
4,039 
3,841 
2,370 
3,346 
1,714 1 
1,488 3, 

570 

2,995 



ESTADO de algunos artículos de primera necesidad, importados por el puerto de Baracoa en la tercera época 
mercantil de la isla de Cuba. 






ARROZ. 


HARU 


Arrobas. 


Barriles. 


5,740 


449 


1,734 


860 


512 


501 7a 


1,487 


805 


1,149 7j 


517 


2,367 7a 


597 


850 


526 


2,788 


203 


640 


640 


1,845 7a 


297 7a 


1,773 7a 


405 


2,852 


277 


2,063 7a 


209 


1,627 


185 3/¿ 


1,751 


167 


4,196 7a 


556 


2,703 5 


25 


3,904 18 


95 


5,475 5 


416 


3,261 21 


167 


1,059 11 


210 


2,182 


165 


4,190 12 


182 


134 21 


120 


1,585 22 


53 7" 


3,081 7j 


122 * 


1,433 


174 


1,249 


73 


2,v91 


143 


4,741 7a 


126 


524 


10 


184 


10 


414 9 


28 


487 14 


150 



BACALAO. CARNE DE PUERCO 



Arrobas. 
2,057 
475 
1,719 
1,815 ' 

2,190 
2,354 
1,042 
905 

2.123 
2,603 
2,449 

8.425 
2,595 
3,065 
2,080 
6,930 
6,605 5 
6,486 5 
7,i47 7 
5,613 22 
5,330 19 

5.426 16 

3,287 í 
3,241 5 
5,893 3 
3,536 \ 

5.560 
6;487 
6,937 
2,272 

4.124 
2,046 
2,752 
2,395 21 



Barriles. 

» 

144 

100 

77 

55 

64 

131 7a 

V, 1/2 

74 

22 ’/ s 
y> 

4 

37 '/a 
12 
q 21 

"82 7, 

67 

72 

» 




CARNE DE TACA. 




Barriles. 

93 7, 
102 
46 
39 
83 
64 

49 

78 7a 
63 7a 

50 
3 

16 7 2 



86 72 
62 7 2 



Arrob. 5 Arrobas. 
» » 



» 

30 

16 

160 Va 



216 

348 

244 

32 

15 

60 

70 

156 

41 




















BAR 



BAR 



129 



ESTADO del valor de las esportaciones hechas por el puerto de Baracoa en la tercera época mercantil de la 
isla de Cuba. 




COMERCIO 


NACIONAL. 


COMERCIO ESTRANGERO. 


De depn- 


TOTAL 


NUMERO 




AÑOS. 


En bandera 


En bandera 


En bandera 


En bandera 




Utb Dt 




TONELADAS. 




nacional. 


est randera. 


nacional. 


estrangera. 




(lENi^RALt 


Nacio- 

nales. 


geros. 








Ps. Fs. 


Ps. Fs. 


Ps. Fs. 


Ps. Fs. 


Ps. Fs. 


Ps. Fs. 








1826 


£ 


)) 


67 2 


1,392 7 7a 


524 4 


1,460 1 7 a 


2 


17 


» 


1827 


)) 


5,031 


£ 


15,575 4 


£ 


21,131 


4 


12 


966 »/ 4 


1828 


2.825 1 


» 


£ 


11,539 7 


£ 


. 14,365 


7 


9 


917 7* 


1829 


11,301 6 


» 


£ 


6,015' 6 '/a 


» 


17,317 4 7a 


6 


8 


1,100 


1830 


12,838 5’/, 


£ 


£ 


12,493 3 '/a 


£ 


25,332 1 


6 


10 


1,337 »/* 


1831 


26,870 


» 


£ 


5,782 6 7a 


£ 


32,652 6 ’/a 


14 


8 


899 ’/4 


i 1832 


9,996 5 


» 


£ 


5,950 6 */ 2 


£ 


15,947 3 7a 


9 


7 


9¿5 


1831 


» 


£ 


14,613 2 


13,399 


£ 


28,012 2 


7 


8 


949 «/a 


1834 


10,799 2 


» 


£ 


13,393 4 


£ 


24,192 6 


8 


8 


993 


1835 


9,633 1 


» 


£ 


30,552 6 


£ 


40,185 7 


7 


16 


1,765 3/ 4 | 


1834 


30,236 7 


£ 


£ 


16,372 6 


£ 


46,609 5 


13 


7 


1,618 7* 


183*7 


24,640 7 


» 


£ 


14,380 4 '/a 


£ 


39,021 3 7, 


15 


8 


516 


J8"S 


800 1 


» 


15,546 2 */ a 


14,899 3 


£ 


31,245 6 */, 


14 


13 


1,698 7, 


1839 


9.411 4 


£ 


» 


12,015 3 


» 


21,456 7 


6 


17 


1,603 ’/, 


1810 


13,232 2 7, 


» 


£ 


29,8-12 7*/a 


£ 


43.075 2 


6 


12 


Un 74 


1841 


15.544 6 


» 


£ 


70,373 5 


£ 


85,918 3 


6 


19 


2,221 


1842 


6,958 


» 


38,685 3 


69,625 


£ 


115,273 3 


4 


17 


1,880 


1843 


V 


» 


13,548 5 '/a 


64,414 6 '/a 


» 


77,963 4 


4 


42 


2,018 


1844 


763 7 


» 


19,300 */, 


70,899 ‘/a 


» 


90,963 


6 


20 




1845 


£ 


)) 


7,023 5 


56,968 4*/a 


£ 


63,992 1 7a 


3 


31 


7,187 


1846 


7,936 5 7, 


£ 


7,194 3 '/ 2 


31,425 5 


£ 


46,556 6 


3 


17 


2,444 


184*7 


1,826 1 


» 


8.619 5 


24,787 4 


£ 


35 233 2 


6 


19 




1848 


)) 


» 


1,323 2 


24,074 7 ’/a 


» 


25.398 1 7a 


2 


13 


1,222 


1849 


» 


£ 


£ 


22,231 3 ’/j 


£ 


2>í,231 3 /, 


2 


13 


£ 


! 1850 


7,598 6 


» 


734 3 


38,696 1 '/o 


£ 


47,029 2'/, 


3 


22 


£ 


1851 


» 


» 


6,033 6 '/a 


164,376 6 7á 


£ 


170,410 5 


2 


29 


£ 


1852 


» 


£ 


72,372 4 


85.064 4 


£ 


157,437 


7 




» 


1853 


21,216 4 




£ 


44,038 3 


£ 


65,'¿54 7 


4 


28 


» 


1854 


» 


» 


30,121 2 


87,008 7 


£ 


117,130 1 


6 


36 


» 


! 1855 


» 


» 


£ 


37,889 


£ 


37,889 


5 


19 


» 1 


1856 


£ 


£ 


» 


36,288 


£ 


36,288 


1 


22 


£ 


1857 


£ 


» 


£ 


17,366 75 


» 


17,366 75 


» 




)) 


1858 


» 


» 


» 


29,365 


£ 


29,365 


» 


34 


£ 


ESTADO de los principales productos de la isla 


de Cuba es portados por el puerto 


1 

de Baracoa en su tercer a\\ 


época mercantil. 






















— 




AGUARD1EN- 


MIEL 


TABACO 








AÑOS. 


AZÚCAR. 




CERA. 








TABACO ELABORADO. 1 







■Hfl 




TE DE CAÑA. 


DE PURGA. 


EN RAMA. 










Arrobas. 


Arrobas. 


Arrobas. 


Pipas. 


Bocoyes. 


Millares. 


^ Millares. 


Libras. 


1826 


» 


63,854 


1,400 


£ 


» 


» 


£ 




» 


1827 


» 


5,387 


65 


£ 


£ 


4,249 


£ 




584 


1828 


144 


5,736 


38 


£ 


£ 


1,804 


» 




348 


1829 


918 7j 


5,072 


» 


£ 


£ 


3,611 


£ 




£ 


1830 


» 


2,355 


» 


» 


£ 


6,778 


£ 




1,016 


1831 


112 


4,885 


48 


10 


£ 


6,475 74 


£ 




1(3 


1832 


£ 


5,779 


£ 


£ 


£ 


2.917 7a 


* 




1,000 


1833 


8 


3,914 


£ 


£ 


» 


7,442 


£ 




4,430 


1834 


» 


7,179 


» 


» 


6 


5,353 7j 


£ 




£ 


1835 


» 


5,754 


35 74 


)) 


£ 


9,797 


£ 




1,112 


1836 


30 


8,059 '/, 


£ 


I 


)) 


9,745 


» 




3,6 ¿3 3/ t 


1837 


» 


10,110 


£ 


£ 


£ 


8,712 ’/a 


£ 




8,188 


1838 


512 


6,393 L 


)> 


8 


£ 


4,380 74 


» 




3,912 


1839 


169 


4,772 


13 


5 7a 


41 


3,258 ’/j 


£ 




2 050 




£ 


6,415 


» 


» 


30 3/ 4 


7,991 ’/a 


» 




4,915 


1841 


J44 


3,614 


£ 


2 


21 7a 


1,962 20 


578 


£ 


1842 


72 


6,520 */ 4 


£ 


8 


20 


4,033 5 


261 




£ 


1843 


£ 


5,818 ' 


» 


£ 


8 74 


1,653 22 


245 


£ 


1844 


» 


6,620 


» 


£ 


» 


21.415 10 


456 


£ 


1845 


£ 


3,453 7o 


80 


1 


"7 js 


15,581 18 7, 


456 


M 


1846 


£ 


6,089 


99 20 


£ 


£ 


10,193 20 


2¿ 


7 a 


£ 


]847 




6,444 s/ 4 


148 '/a 


)) 


13/4 


17,359 


976 


5 


£ 


1848 


» 


£ 


16 


£ 


£ 


4,457 16 


1,189 


* 


1849 


48 


£ 


» 


4 


8 7* 


4,512 17 


857 7a 


£ 


1850 


£ 


896 


£ 


£ 


4 


5,827 19 


894 


£ 


1851 


1,330 


3,687 4/ 5 


56 


14 


12 74 


42,210 15 


56 


£ 


1852 


£ 


2,%5 


£ 


15 


£ 


39,279 6 


407 


£ 


1853 




£ 


» 


£ 


£ 


14,859 16 


118 


£ 


1854 


» 


40 


£ 


£ 


£ 


25.916 13 


204 


£ 


1855 


£ 


£ 


£ 


£ 


£ 


5,681 20 


67 


£ 


1856 


» 


» 


£ 


£ 


2 


2,290 21 


225 


£ 


1857 


£ 


■7 7* 


£ 


£ 




1,600 6 


157 Ya 


V 


1858 


£ 


£ 


» 


£ 


M7i 


196 21 


50'/4 


£ 


1859 


£ 


£ 


£ 


£ 


7 


» 


173 ’/a 


£ 



TOMO I 



17 
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ESTADO de los valores de la importación y esportacion hechas por el puerto de Baracoa en el año de 4 859 su 
procedencia, destino, y bandera en que se han verificado. ’ 


IMPORTACION". 






ESPAÑA. 


ESTADOS- 

UNIDOS. 


INGLATERRA 


FRANCIA. 


TOTAL. 




/ Víveres 


1,742 7 
25 » 








1,742 7 
25 » 
286 1 
465 » 
50 6 

766 4 




i Lienzos 








BANDERA NACIO- 
NAL. 


1 Sedas ■ 


286 1 








( Peletería 


465 » 








j Barros y piedras 


50 6 
766 4 










r Artículos ¿o comprendidos en las no- 
\, menclaturas precedentes 


» 


tí 


tí 


















Total 


3,336 2 








3,336 2 














/Víveres 




1,8/77 4 


r «ir £ 


Q ~f\ „ 


8,043 2 
8 » 
683 7 
403 4 7, 
3,239 5 7, 

-\aA o 




' Peletería 




8 » 
472 2 
226 6 7, 
1 OSQ » 




BANDERA ESTRAN- 


i Barros y piedras 




211 5 
176 6 

1,950 5 7, 
110 

300 




J Quincalla v mercería 






GERA. 


\ Maderas 








i Muebles 




54 2 
345 » 






Artículos no comprendidos en las no- 
\ menclaturas precedentes 


tí 


tí 


645 » 




Total 




4,626 4 7j 


8,211 7 2 
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Baracoa, (jurisdicción ! de)=posicion astronómi- 
cA.=Esta J. se halla comprendida entre los 20° 2' y 
20° 44" de latitud septentrional, y los 67° 47' y 68° 44' 
de longitud de Cádiz. ==coNFiNES.==Confina por el N. el E 
yS. con el Océano Atlántico, y por el O. con las JJ. de 
Santiago de Cuba y de Guantánamo.=ESTENSioN.=De E. 
á O. desde el cabo ó promontorio de Maisi hasta los 
términos de la hacienda de Toa con la J. de Cuba, mide 
este territorio unas 21 leguas provinciales, y unas 19 en 
su mayor anchura, desde la desembocadura del rio Ca- 
banas en la costa N hasta la del Sábana-la-mar en la 
del S.=aspecto del territorio. =Es el de este distrito 
el mas' elevado y montuoso de toda la isla, mayormente 
hácia sus límites con las JJ. de Santiago de Cuba y Guan- 
tánamo. Enriscado, breñoso, inaccesible en multitud de 
localidades, en algunas no ha penetrado la planta del 
hombre, circunstancia que ha contribuido á quesea éste el 
territorio menos esplotado y conocido de la grande Antilla 
después de haber sido el primero que empezaron á colo- 
nizar los españoles. =MONTAÑAS.=*Por los montes llama- 
dos Cuchillas de Baracoa, cuyas estribaciones mas orien- 
tales se pronuncian á menos de una legua de distancia 
del cabo de Maisi en el Part.° de mismo nombre, tiene su 
principio en esta J. uno de los tres grandes grupos 
orogra fíeos en que dividen los geógrafos las cordille- 
ras de la isla. Este grupo, que abraza desde la loca- 
lidad referida hasta el meridiano del cabo Cruz con- 
densándose por todo el paralelo de la costa S. de las JJ. de 
Baracoa. Guantánamo, Cuba y Manzanillo, destaca hácia 
su N. ramales, que por su elevación y enlaces de unos 
con otros por sus dos faldas, presentan séries de quebradas 
y elevadisimas montañas. Estas son, además de la sierra 
de ¡mías y la Redonda que forman la cabeza del grupo 



occidental, las ya citadas cuchillas de Baracoa, Quiviján 
(V. cuchillas de baracoa) las ágrias é inesploradas sier- 
ra * de Imias y Ma y a (VV). que se alzan éntrelas corrientes 
del Toar y el Sábana-la-mar, la sierra de Moa (Y), elevado 
grupo donde se enlazan las alturas intermedias' entre el 
citado Moa y el rio Juragua, la sierra de Sagua-Baracoa 
que es la mayor del distrito y que, ocupando mucha parte 
de su periferia, se enlaza fuera de ellas con las sierras de 
Ñipe y Macaca. La sierra de Toar que, dilatándase por 
el S. E. hacia elN. O. del distrito, se eslabona con las sier- 
ras m,? oa t ^ ^ as cuc hillas de Santa Catalina y del Pi- 
nar ( V V) . Las elevadas sierras del Frijol, divididas en 
grupos inmediatos y mas aislados que los otros, aparecen 
á 5 o 6 leguas al O de la cabecera de esta tenencia de 
gobierno; las cuchillas del Pinar que se elevan de E. á O. 
hácia el medio de los términos de la J.: v en fin las 
cuchillas de Santa Catalina (V). otro fragoso grupo que 
se enlaza con el precedente y estiende su masa principal 
hacia los limites del territorio de Guantánamo, á cuyo pue- 
blo principal ha dado el nombre. En la J. de Baracoa no 
se descubren mas llanuras y tierras aplicables á la agri- 
en tura que las de algunos valles espaciosos que forman los 

la S He UnaS i Y ' ° tras lomas ’ y al 8 unas localidadesde 
vc P ° raS corrientes que en ella desembocan. 
Cil \ SURGIRER0S =“En sus respectivos artículos 

Dor LdpTN°?ip S n LO f r ert0S de la costa de esla J - 
por la del N. de O. á E., son: el de Moa iVl. frente al 

bipnah 1 ' v U< i ne H el i” 18 ™. 0 m°mbre , y donde en una canal 
bien abrigada de los vientos de N. y S. pueden fondear 
con seguridad toda clase de buques: el de Juragüa (Y), ó 
Jaragua que es mas bien que verdadero puerto un fondea- 
dero que forma el cantil de la costa que abre alli ese 
seno, el de Taco, que, aunque con mucho fondo en lo 





























BAR 



131 



BAR 

interior, no llega á 20 pierde fondo en la barra de su en- 
trada: el de Cayaguaneque, junto á la embocadura del 
riachuelo de Niburon, que solo es practicable para buques 
de cabotage y pequeños bergantines: el de Nava, (V). de 
alguna mas comodidad queel anterior, para embarcaciones 
de mediano porte: el de Maravi, de condiciones muy pare- 
cidas á las del de Nava: el de Baracoa (V)., sobre cuyas 
orillas está asentada la antigua ciudad de Baracoa, cabece- 
ra jurisdiccional, y el de Mata que es el último fondeade- 
ro que abre en la costa septentrional hácia el E., y solo es 
abordable para goletas y barcos de cabotage que no calen 
mas que 12 pies. En la costa de E. áS. que es alta, agria y 
sembrada de arrecifes, no se presenta seno que por su fondo 
merezca ser llamado puerto. Aparecen únicamente de E. 
á O. los desabrigados surgideros del rio Jauco, del rio 
Jojó y de Macambo y de las ensenadas de Imias, rio Yaca- 
bo y Ocoa. Los demás puntos abordables de la costa 
se reducen á algunas playas y caletas que resultan en la 
desembocadura en el mar de algunas corrientes por los es- 
pacios y bajos que median entre las acantiladas orillas de 
la costa. Entre o tras citaremos la playa deTacre, la caleta de 
Obando(V).,y el embarcadero de Yamanigüey.==Rios.==La 
mayor parte de las corrientes de esta J., aunque de aguas 
muy cristalinas, batidas y saludables, son de corta estension. 
Esceptúanse los rios de Toar (V). que después de nacer jun- 
to á las estribaciones de la sierra de Santa Catalina en 
la J. de Guantánamo, recorre en sus rápidas revueltas y 
por su centro, casi todo el territorio de O. á E. El Moa (V). 
que sigue en importancia al Toar, nace cerca de las cu- 
chillas del mismo nombre y recorre también la jurisdic- 
ción desde su nacimiento de S. á E.' hasta desembocar 
en el fondeadero ó puerto que lleva el suyo. Ambas cor- 
rientes reciben en su curso los tributos de otras de caudal 
y curso mas pequeños. Además son notables por su cau- 
dal en muchos puntos; el Sábana-la-mar (V). que desem- 
boca en la costa del S. y cuya márgen sirve de límite 
occidental en un espacio de 8 leguas á la J. de Baracoa 
con la de Guantánamo, asi como el rio Cabañas, (V). que 
es mucho mas pequeño, la termina al N., y casi por el 
misino meridiano con la de Santiago de Cuba. JLos rios 
que desaguan en la costa N., son: los de Cabañas, Moa, 
Cupey, Yamanigiiey, Juragua, Yagüaneque, Yumury, Maisi 
y Toar; y en la del S.,son: el Jauco, el Jojó, el Salado, el 
Imias, el Yacabo, el Macamba, el Maya y el Sábana- 
la-mar.=cosTAS.=Las de esta J. son muy notables por 
sus irregularidades y accidentes, asi como por su eleva- 
ción en muchos puntos. Miden una estension de 15 le- 
guas de E. á O. por la costa del N. y de 10 por el S. 
desde el cabo de Maisi, que es la estremidad oriental de 
la isla. Desde la desembocadura del rio Cabañas al frente 
de Cayo Burro, corre casi en línea recta cerca de 2 leguas 
hácia el E. hasta su abertura en el puerto de Moa. Desde 
este punto oblicua de repente hácia el S. E., y con muy 
pronunciadas curvas y puntas salientes, forma una mayor 
entre el surgidero de Boma y el puerto de Mata, desde 
cuyo fondeadero aun coq muchas curvas corre casi en di- 
rección recta al E hasta la punta del Fraile, que es el pri- 
mer accidente donde empieza á bosquejarse la gran estre- 
midad occidental de la isla, llamada punta de Maisi, que 
es uno de sus dos cabos principales. Desde Punta del 
Fraile, donde forma el litoral un rápido saliente, empieza á 
perder su elevación, la costa que, siguiendo al S E. hasta 
el citado cabo, cambia su carácter septentrional en el de 
meridional. Desde la punta de Maisi, siempre con cur- 
vas y playas bajas cenagosas, continúa oblicuando al S. O. 
hasta llegar á Punta de Guanos: Desde aqui empiezan á 
influir para elevarla y acantilarla las estribaciones déla 
sierra del Purial y cuchillas de Baracoa que terminan en 
el seno de las aguas. Alta y cerrada, sin que apenas aper- 
ciban los navegantes á una milla dedistancia las desemboca- 
durasdealgunascorrientes, siempre formando curvas salien- 
tes, la costa continúa corriendo de E. á O. con una ligera 
oblicuacion al S. hastaque termina en la desembocadura del 



rio Sábana-la-Mar junto á la cual empieza la J. de Guantá- 
namo.— ANiMALES.=Existen y se crian en este territorio 
los comunes á los demás de la isla. Por su condición abso- 
lutamente montañosa, prevalece la cria de cerda en el 
corto número de haciendas establecidas junto á la vertien- 
tede las cordilleras. Sin embargo, además de unas 10,000 
cabezas de esta especie, se crian en sus terrenos por tér- 
mino medio unas2,000 reses vacunas, un millar de cabe- 
zas de ganado caballar y 1,500 lanares y cabrías «pro- 
ductos vegetales ==Las escarpadas sierras que se cruzan 
sobre la superficie de este territorio, no han permitido 
queen sus pocas campiñas tomen los principales cultivos 
de la isla el desarrollo que en la mayor parte de las demás ju- 
risdicciones ; y ese es el obstáculo que se ha opuesto in- 
sensiblemente hasta ahora á la riqueza de Baracoa. Abun- 
dan, sin embargo, los pinares en las crestas de los mon- 
tes, y variedad de escelentes maderas en sus faldas; pero 
ni las corrientes que serpentean al pié de las montañas 
son de caudal y fondo bastantes para conducir los troncos 
á su desembocadura, ni existen comunicaciones interiores 
para dar salida á este artículo comercial que seria el pri- 
mero del territorio sin las dificultades que se oponen á su 
corte y á su esportacion. Destinados la mayor parte de los 
predios rústicos á la ganadería, apenas han podido fomen- 
tarse una docena de pequeñísimos ingenios y dos de cafe- 
tales, en las feraces pero limitadas faldas de algunas ver- 
tientes, yen las riberas de los riachuelos que desembocan 
en la costa N., mas abierta y cultivable que la del Medio- 
día. «Los frutos mas notables en el pais por su abundancia 
y escelencia son los cocos y las naranjas. De los primeros 
seestrae un aceite fino y aromático, que adoptado para 
muchos usos por la farmacia y la perfumería , constituye 
un provechoso renglón de esportacion por el puerto de 
la ciudad cabecera«PRODUCTos minerales =»La ciencia 
no ha empezado aun á esplotar, los muchos que in- 
dudablemente contienen las faldas y entrañas de las sier- 
ras ; pero como lo demuestran multitud de datos de 
particulares, que no insertamos porque carecen de to- 
do carácter oficial, se han reconocido en muchos puntos 
de este montañoso territorio, repetidas muestras de los 
minerales comunes en el suelo general de la isla; de co- 
bre, vetas de hullas de diversas clases, de mármoles, y 
variedad de chapapotes y petróleos. Pero la inacción de 
los mineralogistas y naturalistas, queda completamente jus- 
tificada, por la misma causa que se opone á la esplota- 
cion del corte de maderas en esta J. Adelantaríase po- 
co con descubrir minas, y se perderían en su esputa- 
ción los fondos que se empleasen donde no hay caminos 
ni facilidad de abrirlos para la estraccion de minerales. 
«curiosidades. =En casi todos los partidos de estaJ., 
aparecen cavernas espaciosas y admirables por la varia- 
da cristalización de sus paredes. Una entre todas, esci- 
ta la curiosidad del anticuario y del naturalista en el par- 
tido de Maisi por las obras de barro, las osamentas y las 
reliquias de la primitiva raza indígena que se descubren 
bajo las primeras capas de sus suelos. Algunas de estas 
cavernas, son tan vastas, yestienden sus galerías con tanta 
simetría, que podrían tomarse por palacios subterráneos, 
que en muchas épocas sirvieron de refugio á malhechores^ 
á esclavos, á los mineros prófugos del cobre, ó á los qué 
huian de alguna persecución de la justicia.-=Descúbrense 
estas cuevas en gran numero junto á la sierra del Frijol, 
en el punto llamado el Palenque, donde hasta 1842 y 
durante muchos años vivió independiente de la sociedad 
una colonia de prófugos y cimarrones, destruida ó apresa- 
da entonces de orden del Excmo. señor capitán general 
don Gerónimo Valdés.=En terrenos de la hacienda llama- 
da Pueblo Viejo en el Part.° de Maisi, aparecen pruebas 
de que en aquella localidad existió un pueblo numeroso 
ue no habitaba en los bohíos de materiales vegetales, en 
onde se albergaban los indígenas cuando se apoderaron 
los españoles dé la isla. Los cimientos de un vasto mu- 
ro cuadrilongo de 300 varas de largo y 100 de ancho 
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nos demuestran aun, en aquel sitio, que conocieron me- 
jor arquitectura que las de sus rústicas cabañas; y creen 
muchos por las osamentas, algunas de forma colosal y es- 
traila, que se han estraido al escavar los pavimentos, que 
fuesen aquellas ruinas las de algún templo, en el cual se 
sacrificasen victimas de toda clase á los antiguos Ídolos. => 
Uno de los accidentes naturales y mascuriososque se presen- 
tan en esta J., es el grotesco y largo túnel, donde, después 
de recoger varios afluentes entre las primeras estribacio- 
nes meridionales de la sierra de su nombre, desapare- 
ce el Moa para reaparecer mas caudaloso y rápido á 3 
leguas alN. cerca de los límites con la J. de Santiago de 
Cuba; y llámase este punto el Saltadero, por la casca- 
da que allí forma el peñascoso cauce de aquel rio.=GEO- 
grafia política.— suPERFiciE.=-Esta J. mide 210 le- 
guas cuadradas marítimas de. estension.=GOBiERNO.= 
Está desempeñado por un teniente gobernador político y 
comandante militar de la clase de tenientes coroneles 
con 225 ps. fs. de sueldo mensuales, y 25 mas al mes pa- 
ra gastos de escritorio. La jurisdicción judicial que com-! 
prende el mismo territorio que la política y militar, está | 



desempeñada, como aquella, en la ciudad de Baracoa, por 
un juzgado, compuesto de un alcalde mayor de ingreso 
con 3,000 ps. fs. anuales de sueldo, un promotor fis- 
cal con 1 ,000, un oficial papeletero con 360, y un alguacil 
con 300.==division ADMiNisTRATivA.=En el Cuadro Esta- 
dístico de la isla publicado en 1846, aparecía esta J. divi- 
dida en 14 partidos, llamados, Cabacú, Cupei, Cagueiba- 
je, Guiniao, Imias, Jauco, Jaymayabon, Jojó, Mabujabo, 
Maya ó Maisí, Mata, Santa Cruz, San Pedro, y San Salva- 
dor; y con ellos subsistió durante algunos años. Hace po- 
cos, ha quedado subdividido el territorio en solamente 6, 
que son, los de Baracoa, Cabacú, Guiniao, Jojó, Mabujabo 
y MaisI, que han absorbido en sus recientes demarcacio- 
nes respectivas, los antiguos territorios de las otras. Para 
esta división, ha prevalecido la idea de la población y la 
iroduccion sobre la de la estension territorial, como era 
iropio, tratándose de una que solo está colonizada y po- 
llada en pocos puntos.=DivisioN marítima. «=La de este 
territorio tiene por gefe un ayudante de la clase de te- 
nientes de infantería de marina que reside en la ciudad ca- 
becera, con un asesor, un escribano y 9 alcaldes de mar 



ESTADO déla población de estaJ., clasificada por sexos, edades, castas, condición, estado, nacionalidad 
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encargados de la vigilancia de las costas.«—DivisiON ecle- 
siATicA.—La jurisdicción eclesiástica de este territorio se 
divide en 3 únicas parroquias: la de la ciudad de Baracoa 
que se titula Parroquial mayor y vicaria, la de Santa Eu- 
lalia junto al puertecillo de Boma, erigida en 1.° de junio 
de 1854, y la de San Juan de Mata erigida pocos dias an- 
tes. Las tres están en la costa del N. y comprenden res- 
pectivamente 3 demarcaciones desiguales en la J. El 
personal que sirve el culto de estas iglesias, está redu- 
cido á 6 sacerdotes. Los habitantes de los predios de la 
costa delS., carecen con frecuencia, de los auxilios de la 
Iglesia, por la distancia que los separa de las 3 par- 
roquias y de las iglesias de las JJ. limítrofes de Santia- 
go de Cuba y Guantanamo.=FUERZA MiuTAR.=»La des- 
tacada en esta J., y que casi toda reside en la ciudad 
cabecera cubriendo el servicio de sus fortificaciones, se 
componía á principios de 4 860, de un gefe, 40 oficiales, 
y 1 80 individuos de tropa veterana; un oficial y 21 indi- 
viduos de artillería desmontada, un gefe de ingenieros y 
un oficial de sanidad militar. Habia además, 400 volunta- 
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ríos de milicia local, todos de infantería, de los cuales, 5 
eran oficiales y 95 de tropa.— rentas. =En 4859 las ren- 
tas marítimas ascendieron á 10,338 ps. fs. 54 es., y las 
terrestres á 11,872, formando estas dos cantidades un to- 
tal de 22,210 ps. fs. con 54 es. Las municipales en 4862 
fueron 6,154 ps. fs. en la forma que detallan los estados 
que sobre ese ramo y sus cargas se insertan en el ar- 
tículo de la ciudad cabecera. (V. baracoa). =obras pu- 
BucAS.=Existian en 4860 en esta J., 3 puentes y ponto- 
nes, un faro en el cabo de Maisí, un muelle, una carrete- 
ra, y estaba proyectada la construcción de 14 puentes y 
pontones y la reconstrucción de un muelle. ==poblacion.= 
Los siguientes estados detallan la población general de 
toda la J en 1861, la particular de los PP. y poblacio- 
nes de que se compone, referentes á los años de 4 858 y 59 
á cuyos años corresponden los últimos datos publicados 
por la oficina de estadística; el estado de criminalidad de 
su J. judicial en el referido año de 61, y por último el 
estado de los establecimientos de Instrucción Pública que 
habia en 4862 en toda ella. 
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ESTADO GENERAL DE LOS PUEBLOS Y CASERIOS, DIVISION TERRITORIAL, 




RESUMEN DE LOS INGENIOS DE ESTA JURISDICCION. 
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Cabacú 

De la celaduría. 
Mabujabo. . . 

Total. . . 



Estos ingenios hacen únicamente rapadura para el consumo 
de esta Jurisdicción. 

Estado de criminalidad en esta Jurisdicción 
durante el alo de 1801 . 



Delitos contra las personas. 

Conatos de suicidio 

Heridas leves 



Total. 



Id. contra la honestidad. 



Suma anterior 

Raptos 

Id. contra el honor. 



Injurias verbales 

Id. contra la propiedad. 

Robos . . 

Hurtos simples 



Id. contra el orden público. 



Faltas de policia 

Faltas en funciones públicas y de profesión. 



Falsedades de todas especies. 
Total 



ESTADO del número de escuelas y demás establecimientos de instrucción pública de esta Jurisdicción , con espre - 
sion del número de alumnos que tenia cada una á mediados de 1862 , 




Baracoa 

Id 

Id 

Partido de Cabacu. . 
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POBLACION Y RIQUEZA URBANA Y AGRICOLA DE ESTA JURISDICCION. 



NUMERO DE FINCAS. 
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Baracoa. Part.° del Dist.° de la ciudad de Baracoa. 
Aunque este corto territorio, compuesto de las localidades 
que circundan al puerto y población del mismo nombre, 
no aparezca designado como partido; aunque se le llame 
distrito en los documentos de la estadística de la capital, 
en realidad es un partido tan integrante de la J. de Bara- 
coa, como lo es el de Guiniao, cuya corta estension super- 
ficial será muy poco mayor que la de esta demarcación, 
aun no bien determinada. Comprende desde la orilla de- 
recha de la desembocadura del Toar hasta la de rio Boma, 
con un litoral que corresponde á toda la bahía de la ciu- 
dad; y por lo interior, los terrenos que están entre la mis- 
ma, los estribos septentrionales del Yunque y la márgen 
del Boma. Aunque esa estension sea muy accidentada, 
cuenta muchas colinas labradas y terrenos que producen 
los principales artículos indígenas para el consumo déla 
ciudad cabecera comprendida en este territorio. Por esta 
razón, y para mayor exactitud en la esplicacion, nos refe- 
rimos á este distrito al hablar de los límites de los parti- 
dos que confinan con él. El único ingenio que hay en este 
territorio, si tal nombre puede dársele, es un verdade- 
ro trapiche perteneciente á don Mariano Ulloa, con un pe- 
queño campo de media caballería de tierra, y con rendi- 
mientos insignificantes. Para todos los demás datos refe- 
rentes á la riqueza agrícola é industrial de esta corta 
demarcación, incluimos los correspondientes estados en 
el artículo de la ciudad de Baracoa. 



nes son de piedra, el resto del puerto está orillado por una 
playa cuya dirección en gran parte sigue el rio Macagua- 
nigua, cuyo cauce apenas separado de la orilla del puerto 
por 20 ó 25 varas, suele alterar la playa medianera. Por lo 
demás, los contornos del puerto son bastante altos y los 
primeros que empezaron á colonizarse en la isla (V. ba- 
racoa. —Ciudad). El puertoestámuyalabrigodelsegundoy 
tercer cuádrame, nada del primero, y muy poco del cuarto, 
porque es una verdadera herradura. Sirve de punto muy 
marcado para reconocer al puerto, el cerro del Yunque que 
se halla como á 5 millas al O. y se descubre desde el mar 
en dias claros, á mas de 12 leguas de distancia. Defien- 
de al puerto él fuerte de la Punta en el estremó N. de la 
ciudad y en la punta de Barlovento. Abre al fondo de 
una ensenada bastante ámplia que corre entre la punta 
de Canas á Sotavento, y la de Majana á barlovento, en- 
senada donde desagua el Toar, y donde á barlovento de 
mismo puerto, al otro lado de la península ocupada por la 
ciudad, se halla el anclage ó fondeadero de la playa de 
Miel, entre dicha punta de Majana y la de Esteve donde 
hácia el S. termina la población con el fuerte de Mata- 
chin. En esta playa desemboca el rio Miel, y su anclage es 
muy bueno, aunque sin ofrecer ningún abrigo de los vien- 
tos N . y N. E. En Baracoa residen los prácticos del Ca- 
nal Viejo de Bahama; y para solicitar su auxilio, basta 
acercarse á unos 2 cables á la punta de Majana y disparar 
un cañonazo. Prov.® Marit.® de Santiago de Cuba, J. de 
Baracoa. 



Baracoa, (puerto de) De corta estension. Abre entre 
dos puntas de piedra, que con arreglo á su respectivo 
rumbo se llaman de Sotavento y de Barlovento, por 
los 20° 20' 50'' de latitud N. y los 68° 7' 45" de longitud 
occidental de Cádiz; distan aquellas puntas 350 varas una 
de otra. La cuenca .del puerto tiene exactamente la figura 
de una concha, profundizando como 950 varas -de N. N. E. 
á S . S. O., y tiene de mayor amplitud 5 Va cables 
desde la boca del Macaguanigua á la ribera opuesta. Cir- 
cuye al puerto en todo su contorno un bajo de arena, y 
en partes de piedra; y si bien abre con 90 pies de sonda, 
ésta disminuye al punto á 60 ó 62. Hasta el veril del cayo 
Borrer las sondas dan desde 40 hasta 6 pies. Una sonda 
corrida desde el muelle de la ciudad, casi en línea recta 
al O., generalmente sobre arena, va ofreciendo 4, 5, 6 y 7 
pies, y sobre el bajo de piedra 42, 48, 24, 45, 40 y 46 
pies, teniendo esta última sonda en el veril opuesto. Es- 
cepto hácia barlovento que es donde se halla la ciudad y 
al principio del contorno por sotavento, cuyas dos porcio- 



Baracoa. (puerto de) Pequeño puerto de 4.® clase 
formado en la parte occidental de la costa N. de la isla, 
en la embocadura del rio del mismo nombre que sirve de 
limite entre la J. de Guanajay y la de Santiago dé las 
Vegas. Junto á la entrada de este puerto, y en la ribera 
derecha del rio, se halla un pequeño torreón que la de- 
fiende; y se encuentran también -muy cerca las salinas que 
en la misma orilla se recogen y benefician. Se halla este 
puerto de Baracoa á 4 leguas marítimas y al E. del Ma- 
riel. Prov.® Marít.® de la Habana, Distr.° del Mariel, J. de 
Guanajay. 

Baracoa.=Rio que nace en la sierra de Anafe; corre 
al N. sirviendo continuamente de limite entre las JJ. de 
Santiago de las Vegas y de Guanajay y desagua en la costa 
septentrional, formando el puerto de su nombre como áS 
leguas á barlovento del Mariel. Recorre los PP. del Gua- 
yabal y de Hoyo Colorado de las JJ. de Guanajay y Santiago 
de las Vegas. 
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Baracoa y Quibijan. (cuchillas de) Grupo de tres 
ó cualro cadenas, que corriendo al N. N. O., se levantan 
como á 5 leguas al O. de la punta de Maisf desde los na- 
cimientos del Yumuri y del arroyo del Purial hasta la ori- 
lla derecha del Toar, ror una parte, y la izquierda del Jojó 
por la otra. Dentro de este grupo se comprenden todas las 
alturas que están situadas entre los cauces indicados, y que 
llegan por el N. y por el S. hasta una y otra costa. Son 
bastante escabrosas y estensas: pero sobre todo distínguese 
entre las demás la sierra del Yunque y el famoso cerro de 
este nombre, que se halla al O. y no lejos de Baracoa, y 
que, elevándose mas de 1,000 varas con la figura singular 
que le dá nombre, parece el punto culminante, no solo del 
pequeño grupo que describimos, sino también del gran 
grupo orográlico de Sagua Baracoa á que pertenece. Nacen 
muchos arroyos en las cañadas de estas cuchillas, que se 
eslabonan por el E. con las lomas mas inmediatas al pro- 
montorio de Maisl, por entre los nacimientos del Yumuri y 
del Jauco, y por el O. con las alturas desiertas é incultas 
que se hallan entre el Toar y el Sábana-la-mar. J. de Ba- 
racoa. 

Baracuteyes. (ensenada y playa de los) Asi se lla- 
ma la que forma el fondo N. O. de la bahía de Ñipe desde 
la boca del Tacajó, hasta la punta del Corojal cubierta al 
S. por el Cayo Ratones. Distr.° Marít. 0 de Jibara, J. de 
Holguin. 

Baragua ó Barajagua. Embarcadero interior en 
uno de los brazos del estero de la Boca Chica. J. de Puerto- 
Principe, Prov.» Marit.» de Trinidad. 

Barajagua. Caserío en el Part.° de Mayar!, J. de 
Holguin. En 1858 se componía de 16 viviendas, la mayor 
parte de embarrado y guano, ocupadas por 74 individuos 
de toda clase, edad y sexo, dedicados al cultivo del tabaco 
y otros predios. 

Barba, (pedro de) Uno de los fundadores de la Haba- 
na, y de los que acompañaron al adelantado Yelazquez en 
la ocupación de la isla. En lodaslas historias de la conquista 
de Méjico, aparece que, trasladada ya desuprimitivoasien- 
to de la costa del S. hácia Batabanó (V. batabanó) aquella 
población, entonces una ruin aldea, la gobernaba Barba co- 
mo justicia y teniente á guerra por Yelazquez, cuando se 
apareció en ella Hernan-Cortés para acabar de aparejar allí 
su jornada para Nueva España. Barba recibió avisos del 
Adelantado para desposeer á Cortés del mando que tanto 
le pesaba haberle confiado; pero viéndose sin fuerzas ni 
elementos con que ejecutar estas instrucciones de Yelaz- 
quez, dejó que hiciese Cortés sus aprestos sin ningún obs- 
táculo. Tiempo después, habiendo marchado á Méjico con 
Pánfilo de Narvaez y de orden de Yelazquez á someter á 
Cortés, tomó partido con éste después de la derrota de 
Zempoala y fué uno de los capitanes que mas ayudaron al 
célebre conquistador á someter el imperio de los Aztecas. 
Barba murió, como lo refiere Solis, en una de las insur- 
recciones de los habitantes de la capital de Méjico. 

Barbolle, (arroyo) Llamado también arroyo Naranjo 
por nacer en una sábana en la hacienda de este nombre. 
Corre al S. á perderse en el lagunato del Ojo del Agua y 
en las tierras cenagosas de la hacienda de el Estero, cerca 
de la costa meridional. (V. ojo de agua). J. de Puerto- 
Principe. 

Barco Perdido, (punta del) Punta de piedra á so- 
tavento y no lejos de la playa de los Muertos. Costa del S. 
J. de Guantánamo. 

Bariai. Part. 0 de 3 * clase de la J. de Holguin, cuya 
extensión superficial se computa muy escasamente ennues- 
tro concepto eu 2,740 caballerías de tierra cuadradas. Li- 
mita por el N. O., por el N., y por el E. con el mar, desde 
el puerto de Bariai hasta toda la orilla derecha de la gran 



bahia de Ñipe entre su entrada y el estero de Centeno; por 
el S. con la J. de Santiago de Cuba, y por el S. O. y el O. 
con los PP. de Tacamara y Fray Benito, pertenecientes á 
la misma J. de Holguin.=-ASPECTO del territorio. =Que- 
brado, desigual y montuoso. Es fértil en muchas localida- 
des del interior, bastante anegadizo en otras, pedregoso 
en las lomas, y de tierra negra y barrosa generalmente. 
Hácia la costa hay terrenos improductivos y arenosos, prin- 
cipalmente en los antiguos bosques de Yilay Ursua.=MON- 
TAÑAs.=*Las mas notables son las inmediatas al Retrete; 
las de los Berros y la Sierra casi al Oriente del partido, po- 
bladas de árboles de buenas y preciosas maderas. Hácia la 
costa, el cerro de Yaguajay, que es una meseta de */„ legua 
de anchura y 1 % de largo, montuosa, de terreno colora- 
do y con numerosas cavernas de 16 á 20 varas de profun- 
didad. Por el S. corre una cordillera de cerros desde el 
deGalanalPilon deRancho-Nuevoy las lomasde Granadi- 
llas; y al centro del partido le quiebran varias séries de 
colinas. Por el N. O. la loma del Ganado le separa de la 
demarcación del partido de Fray Benito. =bosques.=*E1 
mas notable se halla hácia el S. á orillas del Comején con 
2 leguas de largo y 3 de anchura, cerrado de caobas, alraá- 
cigos y otros árboles, estendiéndose hasta cerca de Bañes. 
Los bosques de Yila y Naranjo ocupan también parte de 
este territorio.=sÁBANAS.=La de Bariai de 1 */* legua de 
largo y */* de anchura desde el rio Bariai al E.: es la mayor 
del partido.=Rios.=El Bariai, que viene de los terrenos 
de Tacajó; sale para el partido de Fray Benito, y en las 
épocas de seca queda reducido ápocetas: el Cayaguaui, 
que baja de la loma de San Juan y desagua en el puerto del 
Naranjo, siendo navegable V* de legua con la marea: el Sa- 
má, que se dirige al puerto de su nombre y durante los 
inviernos suele estar seco en grau parte de su curso; es na- 
vegable durante unas 80 á 100 varas desde su desemboca- 
dura: el arroyo de la Plata, que baja de la Piedra de los 
Riscos, al S. del partido, y derrama en el mismo puerto; 
solo en épocas de lluvias lleva agua para fertilizar las ve- 
gas de Samá: el Comején, afluente izquierdo del Bariai, ba- 
ja de los terrenos de Tacajó; sus orillas pobladisimas de 
bosques abundan en árboles bajos: el Guajabaney ó Gua- 
bajuney, arroyuelo que, corriendo de S. á N. como bs an- 
teriores, derrama también en el puerto de Bariai Se en- 
cuentran en este partido multitud de manantiales; pero los 
mas abundantes y permanentes son el de los Perros y el 
del Retrete, que surten á los habitantes comarcanos y á 
sus ganados.=-cosTAS.=Las de este partido se estienden 
sobre 4 */* leguas que corren desde la punta de barlovento 
del surgidero del Pesquero-Nuevo, al Riberon. Están ori- 
lladas de arrecifes inabordables, escepto por los puertos 
de Samá y Naranjo, el surgidero de Guarda-la-Vaca , y va- 
rios caletones como el Socabon, el Tio Basilio y otros.= 
cultivos y producción es. =Recógese alguna miel de abe- 
jas y cera: crianse reses, siendo el mayor número de cer- 
da. Abundan los pastos y maderas de construcción que no 
se aprovechan sino para el consumo, pues solo se esporta 
el tabaco que se cosecha, y unos 150 ó 200 cerdos que se 
llevan á Holguin. La siembra de caña ocupa unas 6 caba- 
llerías de tierra en un solo ingenio de la propiedad de la 
señora viuda de Feria, cuyo produelo, que se gradúa en 
unas 150 cajas, se consume en el partido. Las demás fin- 
cas, todas de escaso rendimiento, sou 12 potreros, 854 si- 
tios de labor y algunas vegas de tabaco de mediana cali- 
dad. La población reunida de este partido se distribuye en 
los tres cortos y mezquinos caseríos del Retrete, donde 
hay una parroquia, el de Samá y de Bariai, que le sirve de 
cabeza y le dá nombre.=cAMiNos.=:El que desde la cabe- 
cera se dirige á la costa, atraviesa este partido de O. á E. 
basta llegar al puerto de Naranjo: el ramal que se separa 
de este mismo en Bariai para dirigirse al Retrete y al puer- 
to de Muías, y el que desde Bariai llega hasta el punto del 
Fusil, que es muy quebrado y montuoso.— Acompañamos 
los siguientes estados de la población y productos rurales é 
industriales de este Part.°en 1858. 
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'¡PARTIDO DE BARI AI, Jurisdicción de Holguin. Departamento Oriental. Población clasificada por sexos 
estado, ocupaciones, naturalidad, edades, castas y, condición, pueblos, fincas y establecimientos donde se halla 
distribuida, ganado , carruages, establecimientos y clase de ellos con otros datos referentes á ta riqueza 
agrícola é industrial. 
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CLASIFICACION POR SEXOS Y EDADES. 
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN LAS POBLACIONES Y FINCAS DEL PARTIDO. 
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Distribución por edades en tres períodos de la población que reside en la demarcación del distrito pedáneo. 



¡En ingenios 1 , . . 

¡En haciendas de crianza 

En potreros 

En vegas de tabaco 

!En sitios de labor 

¡En otros establecimientos rurales é in 
dustriales 
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PARDOS Y MORENOS LIBRES. 




En haciendas de crianza, 

En potreros 

En vegas de tabaco. . . , 
En sitios de labor 

Totales 
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PARDOS Y MORENOS ESCLAVOS. 



CLASES DE LAS FINCAS. 
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En vegas de tabaco 

En sitios de labor 

En otros establecimientos rurales é in- 
dustriales 
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Naturalidad de la población blanca, ó sea su clasificación } 
por las naciones ó países de que procede. 
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Destinos y oficios que ejercen las 771 personas blancas y 
las 230 de color libres desde la edad de 1 2 años arriba. 



Destinos, oficios ú ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


Capitán pedáneo 


1 


» 


1 


Hacendados 


10 


» 


10 


Criadores de ganado 


<9 


6 


8 


Labradores 


340 


89 


429 


Comercio 


20 


» 


20 


Zapateros 


1 


2 


3 


Herreros 


2 


)) 


2 


Carpinteros 


2 


3 


5 


Comerciantes de ganado 


3 


» 


3 


Tratantes de madera 


2 


tt 


2 


Jornaleros 


32 


16 


48 


Alfareros 


2 


» 


2 


Total 


417 


116 


533 


Costureras 


» 


» 


)) 


Lavanderas 


)) 


)) 


)> 


Tejedores de sombreros . . . . 


» 


» 


)) 


Modistas. 


» 


» 


)) 


Dedicadas á sus quehaceres domés- 
ticos 


354 


114 


468 


Total general 


771 


230 


1,001 



Pueblos , caseríos, carruages, ganado, fincas y estableci- 
mientos de toda clase que hay en el partido. 

Caseríos 3 



Número de casas de 



Vegas de tabaco 25 

Colmenares 10 

Tejares y alfarerías 1 

Cortes de madera 1 

Herrerías 2 

Carpinterías 1- 

Tiendas mixtas - • . 13 

Producciones agrícolas é industriales en un año. 

Arrobas, azúcar. 

Quebrado 2,500 

Cucurucho rapadura 1 ,000 

Pipas de aguardiente 20 

Arrobas. 

De arroz 20 

De frijoles 150 

De millo 20 

De cera 120 

De queso 85 

De maiz 50,000 

Número de colmenas 1 ,000 

Cargas. 

De tabaco 265 

De plátanos 7,000 

De viandas 2,000 

De hortaliza 1,000 

De cogol y y. guinea 2,500 

Pozos de agua dulce 11 

Idem de id. salada 50 



Tabla y teja 7 

Tabla y guano 6 

Tabla y tajamani \ 41 

Embarrado y guano 373 

Carruages. 

Carretas 4 

Carretones y otros carros - , 4 

Carretillas 1 



Cabezas de ganado. 

De tiro, carga y de montar. 



Bueyes • . . . 320 

Caballos y yeguas 544 

Mulos y muías. 20 



Caballerías de tierra en 
Cultivo. 

De caña 

De arroz 

De fríjoles 

De millo 

De plátanos 

Pies de idem 

Frutales 

Hortaliza 

Semilleros 

Pastos artificiales 

Pastos naturales 

Bosques ó montes 

Terrenos áridos 

Total superficie en caballerías de tierra. . . . 



26 

» V. 

» % 



60,000 

2,000 

2 

8 

36 

138 

2,017 

500 

2,748 



De toda especie. 



Toros y vacas 1,156 

Añojos 268 

Caballar 200 

De cerda. 3,759 

Lanar 32 

Cabrío 52 

Fincas y establecimientos rurales é industriales de todas 

clases. 

De crianza 1 

Ingenios y trapiches i 

Potreros. 12 

Sitios de labor 254 



NOTA. Se fabrican en el tejar que hay en este partido 5,000 
tejas é igual número de ladrillos, y no se elabora vidriado de nin- 
guna clase. =Se cuentan 500 pavos comunes, 180 gansos, 800 ga- 
llinas, 500 pollos, 200 palomas de las de la clase ordinaria, y 
puede graduarse en 3,000 el número total de aves domésticas 
en general. 

Bariai. Pequeño caserío que sirve de cabeza y da 
su nombre. al Part.° de Bariai en la J. de Holguin. Com- 
pónesede unas 15 chozas diseminadas, aunque inmediatas 
unas á otras. Está sobre terreno llano sobre la orilla iz- 
quierda del rio de Bariai y el camino que desde Holguin 
se dirige al puerto de Saína por el caserío del Retrete. 
Cuenta unos 50 habitantes de toda edad, sexo y condición 
que viven déla pesca en losinmediatos puertos de Jururú, 
Bariai y Vita, del cultivo de algunoscortos predios y vegas, 
y.de algunas industrias rurales. Está á 5 leguas provincia- 
les al N. E. de Holguin. 
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Bariai. (puerto de! Abre en la costa septentrional de 
la isla á los 21° 4' 9" de latitud boreal, y los 69° 47' y 44" 
de longitud occidental de Cádiz. Está á una milla á barlo- 
vento del de Jururú yá2‘/ 4 á sotavento del de Vita, entre 
dos puntas de piedras llamadas de Barlovento y Sotavento 
por su posición; mediando entre ellas unos 5 cables. Pro- 
fundiza el puerto unos 4 00 cables desde la punta de Sota- 
vento, y tiene 9 de mayor amplitud entre la punta Hu- 
milde y el fondo de la ensenada de Barlovento, cuya 
ribera desde la entrada, está orillada por un placel hasta 
la boca misma del Bariai, la cual no tiene en ningún punto 
mas de una braza de sonda. La ribera de sotavento está 
asimismo orillada por un placel casi de igual sonda, hasta 
la boca de la ensenada de Sotavento, que es limpia en su 
entrada yoontorno. Una sonda corrida casi al S. O desde 
la punta de Barlovento hasta la de Sotavento, da, viniendo 
de aquella, 12, 11, y 4 brazas. De 6 á 8*/ 2 sobre arena ó 
piedras es la sonda de la parte anterior del puerto, antes 
de llegará unos bajos que la interrumpen hácia el centro 
en todos sentidos. Et menor de esos bajos solo tiene 
brazas, y varia desde su estremo hácia su centro, entre 4 
y una. El resto del puerto no mide sino una braza hácia el 
fondo. 5 en el canal que abre á sotavento délos bajos, y 2'/ 2 
en el de barlovento. La ensenada de este’nombre, que es 
la mas amplia, abredentro del placel, entre la punta Gran- 
de y la boca del Bariai; y su sonda, portér.nino medio, es 
de una braza. La de sotavento, mas estrecha y profunda 
y contorneada toda de mangles, principia entre las puntas 
Humilde y la del Medio, sondea menos de una braza, y no 
da sino V* al fondo, que es por donde desagua el arroyo de 
Fray Benito: las sondas entre la punta Humilde y la del 
Medio no llegan á una braza. El contorno del puerto está 
casi ocupado por manglares con intérvalos de piedras 
como la punta Humilde á sotavento, la del Medioal fondo, 
y la Grande á barlovento, y por algunos cortos intérvalos 
de playa. Desaguan en el Bariai, el Guajabaney y el Fray 
Benito. A algunas leguas del fondo del puerto se dilatan 
unos cerros pequeños sin que por eso sean altas las pe- 
nínsulas interpuestas entre su entrada y los vecinos puer- 
tos de Jururú y Vita. Las inmediaciones' están todas de- 
siertas. Part. s de Fray Benito y Bariai, Distr.° Marít. de Jí- 
bara, J. deHolguin. 

Bariai. (rio de) Nace en la falda septentrional de 
la loma de Granadinos, Part 0 de Bariai: corre al N. O. 
por las haciendas Arroyo Blanco, Caridad y Bariai, en- 
trando después en el Part.° de Fray Benito para desaguar 
al fondo de su puerto. El Bariai es poco caudaloso, y en la 
estación seca, se reduce á algunas pócelas. Hácia la hacien- 
da de la Caridad, se le reúne el rio de Comején, que trae su 
curso desde los terrenos deSao-Arriba, y corre por entre lo- 
mas que se reúnen al cerro Galan y al Pilón de Rancho Nue- 
vo. J. de Holguin. 

Bariai. (cayo) Cayuelo habitado y adyacente al puerto 
de su nombre en la costa septentrional. Part. ° de Fray 
Benito, Distr.° Marít. 0 de Jibara, J. de Holguin. 

Barlovento, (punta de) Asi se llama la punta orien- 
tal, que con la de Sotavento forma la entrada del puertode 
Mariel. Costa del N., Part. 0 y J. deGuanajay. 

Barlovento, (cayo de) Llamado también de la Em- 
palizada. Es bajo, como de 2 leguas de largo, corre de O. 
á E. y alS. E. del de Solaventó, y á mas de una legua déla 
costa de Sagua. Sepáralo de varios cayos y del deel (cacal la 
parle mas interior de la boca do Sagua la Grande. Por el S 
están los cayos de Bamba y otros, cerrando con ellos por el 
O el paso del Picadillo. Este cayo es bajo, anegadizo y de 
manglares y se halla en la demarcación Marít.* y J. de 
Sagua la Grande. 

Barón de Chaves, (don juan) Se ignora su natura- 
lidad. Después de haber concurrido en Cataluña á la últi- 
ma campaña con Francia en el reinado de Carlos II, era 



capitán de infantería cuando por real cédula de 26 de mayo 
de 1700 obtuvo el gobierno de Santiago de Cuba benefi- 
ciándoselo, como se practicaba por esa época con la mayor 
parle de los cargos de la Península y las Indias. Desde 
el 22 de octubre en que tomó posesión, hasta el 28 de 
enero de 1708 en que fué relevado, no sé contentó con de- 
fender su territorio en las mas angustiosas circunstancias 
de la guerra de sucesión, sino que logró contra losingleses 
presas de buques muy considerables, tomándoles hasta 1 3 
embarcaciones y 200 prisioneros cuando se apoderó de 
las islas de Providencia ySiguatey. (V. santiago de cuba). 
Pasó á Madrid después de fenecido su gobierno, y fué pro-, 
movido á brigadier yá la presidencia de Santo Domingo; 
pero murió antes de sabrá tomar posesión de su destino. 

Barrabás, (sierra de) Se halla en la parte meridio- 
nal del Corral de Cuzco; su dirección general es al N.; la 
faldea por el O. el rio que después se llama de los Jejenes; 
y con la sierra de Naranjo Dulce, continúa esta la línea 
divisoria de las dos vertientes principales del grupo del 
Rosario. Part 0 y J. de San Cristóbal. 

Barrancas. Part. 0 de 2. a clase de la J. de Bayamo, 
cuya vasia superficie mide mas de 9.000 caballerías cua- 
dradas. Limita por el N. con el Part. 0 de Caureje; por 
el E. con el de Guisa; por el S. con la Sierra Maestra y 
la J. de Santiago deCuba; y por el O. con la de Manzani- 
I lo .==aspecto del territorio. =Es férti I , productivo , y con 
llanos bastante accidentados. Hácia el S es desigual y 
bajo, y anegadizo al N. El color dominante en sus terre- 
nos es el bermejo, y al E tiene una eslension de tierras 
mas oscuras.=ALTURAs.= \I S. O. la loma Pelada y otros 
estribos de la Sierra Maestra =rios =El Buey que con el 
nombre de Bueyecito, viene del territorio de Valenzuela, 
y engrosado con algunos afluentes, baña varias fincas, tie- 
ne muchas pocetas y una rápida corriente: sus aguas son 
muy buenas, y en ellas se crian peces abundantes y caima- 
nes. El Yaoquo baja también del territorio de Valenzuela, 
baña algunas fincas y haciendas, y se reúne al anterior en 
la Sabanilla. El María Alonso que corre al N. y se desbor- 
da en ciertas épocas del año. La Cañada Larga, brazo que 
se desprende del Mabai y que como casi siempre está der- 
ramándose, se conoce también con el nombre de Laguna. 
El Jicotea, .cuyas aguas están sujetas á desastrosas crecidas: 
abundan en él grandes viajacas: el Guajacabo muy pro- 
penso también á derrames en la estación de las aguas. El 
arroyo de las Cruces, llamado también Rio Viejo, que 
afluye al Jicotea, y baja del monte de Cejaba. El arroyo 
Cu¡aba,que corre en dirección al E. por lafalda de la loma 
Pelada, baña los corrales Cujabilo, la Piedra y Corral de 
Abajo y desagua en el Jicotea: el arroyo de Dibujado, que 
también baña por elO. las faldas de la loma citada, y se 
reúne al Jicotea mas arriba del anterior: las cañadas que 
bajan de la Sabanilla y corren paralelas al rio Buey, á la 
izquierda deBarrancas y se pierden hácia los ramblazos de 
Ojos Mentidos y Santo Domingo: el Guacabito y otros mu- 
chos arroyos y corrientes de agua que riegan este partido. 
=producciones animales. =Las comunes á los demás 
partidos montuosos y secos de su J. =agricultura.=» 

1 reduce este partido azúcar, café, arroz, fríjoles, millo, 
maíz tabaco, plátanos, raíces alimenticias, forrajes, miel 
de abejas y cera. Se elabora algún queso, y tiene también 
edgun ganado vacuno y de cerda, que se estrae para la ca- 
becera asi como sus fru tos .=cam inos .= El llamado Real 
de Manzanillo el trozo que corre del paso del Mabai al 
pico Jico eas bueno en la estación seca. El del puentedel 
Mabai el del arroyo ó lagunade Jucaibama, y el de Jicotea, 
se naiian en este camino que pasa por el hato Jucaibama 
noGuabatuaba, el arroyo de la Cañada, el pueblo de Bar- 
rancas el rio del Buey, el hato Ribera, el corral Naranjo, 
la tienda de la Union, el Rio Viejo, y el de Jicotea, por 
cuya parte sale para el Part.° de Yara, por un puente que 
se construyo en 1846, pero que está en estado peligroso. 
Ef puente de Mabai, de lozas coloradas, construido en 1846 
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por los vecinos: el de la Cañada Larga, es de madera so- 
bre durmientes, y lo construyó la señora doña Juana Ta- 
mayo en el mismo año permaneciendo en buen estado. So- 
breelRio Viejo hay otro puente de madera sobré horcones, 
construido también en el referido año de 1846 y última- 
mente necesitaba repararse —caminos trasversales. = 
El del Humilladero con un puente sobre el Guabatuaba, de 
lozas sobre durmientes construido en 1846, el del Dorado, 
el del Vicano, el delBueyecito, el de la punta de Cañas y 
otros. =No tiene mas población reunida que el corto caserío 
de Barrancas que le da nombre y le sirvedecabeza,yquees 



en donde re side su capitán pedáneo. En este partido no hay 
mas que un ingenio conocido con el nombredeJucaibama,de 
la propiedad de doña Juana Tamayo, con tren jamaiquino, 
con 31 caballerías detierra, sembrándose solo 6 de caña, que 
en 1860 produjo 318 bocoyes de azúcar de todas clases. 
Para los demás datos estadísticos de este partido inserta- 
mos los siguientes estados de su población y riqueza agrí- 
cola é industrialcorrespondienle alaño del 858, queson Jos 
únicos detallados que en la oficina de estadística de la isla 
han podido facilitarnos. 



PARTIDO DE BARRANCAS, Jurisdicción de Bayamo. Departamento Oriental. Población clasificada por sexos, esta- 
do, ocupaciones, naturalidad, edades , castas y condición, pueblos, fincas y establecimientos donde se halla distri- 
buidd, ganado, carruages, -establecimientos y clase de ellos con otros datos referentes ála riqueza agrícola é 
industrial. 



CLASES 



CONDICIONES. 



CENSO DE POBLACION. 
CLASIFICACION" POB SEXOS Y EDADES. 



- .1 ® 



VARONES. 



Q O O 

CO 00 

'03 'ci 

CD •— I ' 

— « ro 




Blancos 130 400 114 91 460 159 18 

Colonos asiáticos. » » » » » » » 

« /T .. , | pardos. 114 39a 170 180 180 160 20 

1 Llbr< I moren.» 30 40 27 50 33 2J 5 

s ' _ , , í pardos. 1 4 1 20 26 10 5 

u i Escl. | ^ oren .» 3 28 10 40 50 13 25 

§ \ Emancipados... » » » » » » » 



» 1,380 120 340 71 115 

• » » » . » » á 

» 1,226 80 297 80 82 

» 211 30 26 16 23 

» 71 1 4 2 4 

» 175 3 10 6 9 



Totales 278 862 322 381 749 362 73 38 »> 




677 175 




91 16 8 » 1,211 2,591 

» » » » » » 

160 38 8 » 1,039 2,265 

A n n ' ■* <\n 7 _ . 



6 3 

4 2 

10 5 



» 130 341 

» 29 100 

» 89 264 



271 64 22 » 12,4981 5,561 



CLASIFICACION DE LA POBLACION FIJA, POR ESTADOS. 



Número de personas que por su pobreza é imposibilidad 
física, necesitan de los recursos de la caridad pública. 



CLASES 



CONDICIONES. 



VARONES 



HEMBRAS. 




Blancos 

Colonos asiáticos 

Í (Libres. | nfon'nos. 

3 j Esclav. j frenos., 
o ^Emancipados 

' Totales [2303 



290 17 904 290 17 2,591 

»»»»»» 
400 16 623 400 16 2,265 

20 5 105 20 5 341 



g 6 CLASES, 

a - c 

3 "S condiciones y causas de 
6 

<2 »u imposibilidad. 



( sordo-mudos.. , 
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION POR CLASES. 



CLASES 



CONDICIONES. 



En po- En inge- En cafe- 
blacion. nios. tales. 



Eií ha- 
ciendas 
de erian- 





En sitios 


En po- 


■ de 


treros. 


labor. 



En otros 
estable- 

En es- En otras eimient.' total. 

rurales é 

tandas, fincas, indus- 
triales. 



Blancos 10 

Colonos asiáticos » 

¡(Libres... SP” d e ° n s ¿;;;; * 

3 1 Esclavos. 

o ''Emancipados 

Totales I 14 





» 


» 


430 


» 


» 


» 


)> 


)) 


260 


)) 


» i 


58 


)) 


» 


20 


» 


» 


40 


» 


» 


» 










20 620 560 186 182 
)> )) ); » )> » 

40 40 30 680 511 196 148 

21 30 23 12 22 1 9 

301 5 1 » 8 3 4 2 

59 22 5 5 35 3 10 4 




Distribución por edades en tres períodos de la población que reside en la demarcación del distrito pedáneo. 



'CLASES DE LAS FINCAS 




En ingenios 

En haciendas de crianza 

En potreros 

lin sitios de labor 

En estancias 

En las restantes fincas rurales 
En población reunida 

Totales 



CLASES DE LAS FINCAS. 



En haciendas de crianza 

En potreros 

En sitios de labor ' 

En estancias 

En las restantes fincas rurales 
En población reunida 



PARDOS Y MORENOS LIBRES. 



VARONES. 



Totales. 



O 

CD 

co 

I— 1 

o 


mas de 60. 


159 


9 


40 


8 


32 


8 


352 


10 


39 


8 


» 


» 


622 

1 


43 
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Distribución por edades en tres periodos de la población que reside en la demarcación del distrito pedáneo. 

, ... — _ .. . . . .... 


CLASES DE LAS FINCAS. 


PARDOS Y MORENOS ESCLAVOS. 




VARONES. 


HEMBRAS. 




Total de 
pardos y 
morenos 
esclavos. 


i 


O 

so 

co 

r—4 

V 

"d 


© 

so 

<x> 

"d 

E0 

cé 

s 


■ 


■ 


de 13 á 60. j 

^ 1 


O 

so 

'd 

w 

a 

S 


■ 


En ingenios 


4 


26 


4 


34 


4 


n 




23 


57 


En haciendas de crianza 


12 


40 


8 


60 


11 


35 




50 


110 


En potreros 




69 


10 


89 


3 


22 


2 


27 


116 


En sitios de labor 


2 


3 


1 


6 


2 


2 


1 


5 


11 


En estancias.. 


16 


18 


9 


43 


3 


2 


1 


6 


49 


En las restantes fincas rurales 


3 


2 


9 


14 


3 


2 


1 


6 


20 


En población reunida 


)> 


» 


» 


» 


» 


)) 


)) 


1 


1 


! Totales 


47 


158 


41 


246 


26 


80. 


11 


118 


364 



Naturalidad de la población blanca, ó sea su clasificación 
por las naciones ó países de que procede. 



Naturalidad. 


Varo- 

nes. 


Hem- 

bras. 


TOTAL. 


Cataluña 


4 


)) 


4 


Habana 


1 


» 


1 


Asturias 


3 


)) 


3 


Santander 


1 


)) 


1 


Sevilla . 


2 


)) 


2 


Puerto-Príncipe. 


4 


)) 


4 


Francia : 


1 


)) 


1 


Maho n 


1 


» 


1 


Jiguaní 


16 


8 


24 


Holguin 


27 


12 


39 


Aragón 


1 


» 


1 


Bayamo 


1 ,279 


1,161 


2,440 


Manzanillo 


40 


30 


70 


Total 




1,211 


2,594 



Desiinosy oficios que ejercen las\ ,416 personas blancas y 
las 1 ,306 de color libres desde la edad de 12 años arriba. 



Destinos, oficios y ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


Del comercio 


27 


)) 


27 


Hacendados 


40 


30 


70 


Mayorales 


228 


430 


658 


Ganaderos 


197 


110 


307 


Labradores 


119 


50 


169 


Guaneros * . . . . 


80 


30 


110 


.banqueros 


43 


10 


53 


Carpinteros 


1 


2 


3 


Zapateros 


1 


1 


2 


Herreros 


)) 


2 


2 


Plateros 


)) 


1 


1 


Total 


736 


666 


1,402 



Destinos, oficios y ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


Suma anterior 


736 


666 


1,402 


Costureras 


7 


2 


9 


Lavanderas 


)) 


10 


10 


Tejedores de sombreros 


)) 


)) 


)) 


Modistas 


)) 


)) 


)) 


Tejedoras de guano 

Dedicadas á sus quehaceres domes- 


100 


400 


500 


ticos 


573 


228 


801 


Total general 


1,416 


1,306 


i 2,722 



Pueblos, caseríos, carruages, ganado, fincas y estableci- 
mientos de toda clase que hay en el partido. 



Caseríos 1 

Número ele casas de 

Tabla y teja 8 

Tabla y guano 9 

Embarrado y guano : 172 

Guano y yagua, ó yagua y guano solo 727 

Carruages. 

Carretas 60 

Cabezas de ganado. 

De tiro, carga y de montar. 

Bueyes. 590 

Caballos y yeguas 825 

Mulos y ínulas 25 

De toda especie. 

Toros y vacas 9,620 

Añojos”. 2^450 

Caballar I ,640 

Mular 28 

Asnal 30 

Be cerda 3,340 

Lanar -100 

Cabrío 300 
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Fincas y establecimientos rurales ó industriales de todas 

clases. 

Ingenios y trapiches 1 

Sitios de labor 5 

Estancias 550 

Tiendas mixtas 

Producciones agrícolas é industriales en un año. 

Arrobas, azúcar. 



Blanco 6,980 

Quebrado 698 

Cucurucho raspadura 300 

Bocoyes, miel de purga 130 

Arrobas. 

De café 890 

De arroz 20,860 

De fríjoles 7,500 

De millo 1,800 

De cera 240 

De queso • - • 3.750 

De rnaiz 32,400 



gió en el hato de Piedras bajo la advocación de Nuestra 
Señora de la Concepción; y se trasladó al de Barrancas 
al principio de este siglo, por disposición del señor arzo- 
bispo Ozés y Aizua, asi para promover su colonización, 
como para que no careciese de culto el tránsito de Bayamo 
á Manzanillo El vecindario se provee de las aguas del rio 
Buey. Rodean á la población por el O., el potrero de Co- 
las; por el li. y S., la sábana de Guajacaba, y por el N. 
la de Barrancas. El aspecto de este pueblo es bastante ale- 
gre desde la sábana del E., pero triste de noche por falta 
de alumbrado. El temperamento es saludable, y la ocupa- 
ción de su escaso vecindario es el tráfico con su partido 
y las cabeceras de Bayamo y Manzanillo. Nada dicen de 
este caserío el Cuadro Estadístico de 1827 y el censo del 841 , 
sin embargo de que aparece señalado en el mapa de Vi- 
ves, y tampoco lo menciona el Cuadro Estadístico de 1846. 
En los datos de 1850, figura con 6 casas diseminadas, una 
de teja y tablas, otra de guano y yaguas, y 4 de embar- 
rado y guano. Aparecían entre estos edificios 2 tabernas 
sin ninguna comodidad para servir de posadas. En los 
mismos datos se designaba á Barrancas con 12 habitantes 
blancos, 3 libres de color y 3 esclavos; y en los de fines 
de 1858 quedaba reducido á 14 varones y 5 hembras, de 
toda edad y condición Es residencia del capitán pedáneo 
de su partido. Está á 4 leguas al S. O. de Bayamo, á cu- 
ya J. corresponde. 



Barriles de miel, abejas 450 

Número de colmenas 1 ,250 



Cargas. 



De tabaco 

De plátanos 

De viandas 

De maloja 

De cogol. y y. guinea 



2,500 

30,500 

1,600 

4.230 

20,250 



Caballerías de tierra en 



Cultivo. 



De taña 51 

De café 3 

De arroz 14 

De fríjoles 8 

Detnillo 4 

De piálanos 60 

Pies de idem ..... 608,200 

Número de matas de café 3,560 



Pastos artificiales 20 

Pastos naturales 260 

Bosques ó montes 9,376 

Terrenos áridos 400 

Total superficie en caballerías de tierra. . . . 9,200 



NOTA. Las cargas de tabaco y arrobas de café que se demar- 
can en sus respectivas casillas ascendentes aquellas á 2,50D y es- 
tas á 890 es lo que se cosecha en las fincas, pues no se conocen 
vegas ni cafetales. =Se cortan unas 2 ,500 cargas de caña para 
consumo. =Se cuentan 1,650 pavos, 15,640 gallinas, 5,830 pollos y 
pueden calcularse en 23,840 el número de aves domésticas en 
general. 



Barrancas, (caserío de) Sirve de cabeza al Part.° 
del mismo nombie, y está situado en terreno llano, amari- 
llo, de buen piso aun en las aguas, á la derecha y á algu- 
na distancia del rio Buey, y en el camino de Manzanillo á 
Bayamo. Sus viviendas están diseminadas, sin otra parti- 
cularidad entre ellas que su iglesia, que aunque de em- 
barrado y teja, destaca de su ángulo izquierdo una regu- 
lar torre, y en lo interior rodea su nave una galería alta. 
Este templo, que es hoy parroquial de ingreso con el per- 
sonal y haberes que le corresponden por su clase, se eri- 



Barrera ó la Barrera. V. dolores ó bacijranao. 

(Aldea de) 

Barrera, (punta de la) Acantilada, entre la boca del 
Arimao y la punta de los Colorados que deja á sotaven- 
to. Costa del S., Prov. a Marít. a de Trinidad. Paft.° de Cu- 
manayagua, J. de Cienfuegos. 

Barril, (cayos del) Serie de pequeños cayos que se 
estienden delante del gran Cayo Romano, y no lejos del 
veril de la Canal Vieja, que por este lugar mide de 42 á 
48 pies de sonda, pasados los escollos que se encuentran 
casi en ei mismo veril. Son 4 ó 5. cayos y se hallan á bar- 
lovento del de Paredón Grande, y á sotavento del cayo 
Cruz, grupo de los Jardines del Rey. Distr.° Marít.° de 
la Guanaja y costa de San Juan de los Remedios. 

Bartagua. (paso de la) Canal que abre entre los ca- 
yos de la Enfermería, al N. de la ensenada de Cunucunú 
y de N. á S. sobre el paso de Tumba-la-Olla. Mide poca 
sonda. Distr.° Marít. 0 y J. de Sagua la Grande. 

Bartolo, (lomas de) Empiezan á estenderse desde la 
hacienda de las Cabezas en el Part.° de Mántua, y llegan 
al corral de Ciego Largo que pertenece al Part.° de Baja. 
Corren al N. en la J. de Pinar del Rio y corresponden al 
grupo de los Organos. 

Basilijo. (estero del) Se halla en la, costa meridional’ 
cerca déla boca del Jalibonico y á sotavento del estero d_ 
Juan Hernández. Es de poca importancia y forma una pe* 
queña playa que se estiende hasta la boca de Bastoá. Par" 
Lido del Jibaro, J. de Sancti-Spíritus, Prov. a Marít.® d e 
Trinidad. 

Bastos, (boca del) Serie de 3 esteros que apartados 
unos de otros por intervalos de un cuarto de legua, abren 
en la ciénaga de la costa del S. á barlovento de la punta 
Juan Hernández. Son poco profundos y de poca importan- 
cia. Costa meridional. Part.° del Jibaro, J. de Sancti- 
Spíritus. 

Batabanó. Part.° de 2 a clase de la J. de Bejucal que 
mide unas 1,100 caballerías cuadradas de superficie, y 
limita por elN., con el P.irt.° de San Antonio de las Ve- 
gas; por el O., con el de Quivican; al S. con el mar, con 
una playa baja y el frecuentado surgidero de su nombre: 
y por el E., con la J. de Güines y su Part.° de Guara. Su 
territorio es enteramente llano y bajo con algunas sábanas 
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fértilísimas que orilla el rio Blanco por todo el E. aunque 
es muy pobre de aguas en las demás partes. Contiene aun 
8 ingenios de los muchos que lo ocuparon, aunque de- 
este número la mayor parte están en decadencia, 2 cafeta- 
les, gran número de potreros abundantes en ganado de 
toda especie y unos 90 sitios de labor muy productivos en 
granos del pais y raíces alimenticias. Fuera de los caseríos 
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de los ingenios, sus poblaciones son: el pueblo de Bata- 
banó que le sirve de cabeza y le dá su nombre y los case- 
ríos de San Agustin y el de la Playa de Batabanó. Los si- 
guientes estados espresan la pobUcion y riqueza agrícola e 
industrial de este partido, que carece de notables acciden- 
tes geográticos y está casi lodo desmontado. 




PARTIDO DE BATABANÓw/wnsdiccio» de Bejucal. Departamento Occidental. Población clasificada por sexos, 
estado, ocupaciones, naturalidad, edades, castas y condición, pueblos, fincas y establecimientos donde st 
halla distribuida, ganado, carruages, establecimientos y clase de ellos, con otros datos referentes á la rique- 
za agrícola é industrial. 



CLASES 



CENSO DE POBLACION. 
CLASIFICACION POS SEXOS Y EDADES. 



CONDICIONES. 



Blancos 69 240 88 

Colonos asiáticos. . . » » » 

¿ Libres j pantos. 2 8 2 

O| L1Dres im 0re n.’ >. 37 6 

o , ü.„ 1d „s ) pardos .2 7 1 

o j Eodav } inoren. 6 53 28 

§ Emancipados ...» » » 

Totales. . . • ~W Ü15 1251 195 





1 

30 J 2 



54 255 76 

» » » I » 

1 17 2 3 



1,028 5 37 18 £0 




86 28 
» » 
1 » 
27 3 

4 » 

180 5 



2.393 62 342 101 95 «3ó 298 36 

I 




901 2,042 
» 19 
45 76 
123 




1.77214,165 



CLASIFICACION DE LA POBLACION FIJA, POR ESTADOS. 



CLASES 

Y 

CONDICIONES. 



VARONES. 



HEMBRAS. 



i Blancos 

Colonos asiáticos. 

«/Libre* í Pardos 
i © 1 i/ioie^. ... ^ moren( 

! S Esclavos. Í!' a :Í 0 „ s 



1 morenos. 
| Esclavos. { [n 0 r r d e ° n S ¿¿; 
^Emancipados 



Totales. 




TOTAL. 

\ 


i 

og 

£.a 

S G 

gta 

<D 


2,042 


251 


19 


9 


76 


10 


267 


34 


62 


9 


1,699 


104 


» 


» \ 


4,165 


408 



DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN LAS POBLACIONES Y FINCAS DEL PARTIDO. 



En lia- En sitios En otros 

pipuda* estable* 

En cafe- , . 5 En po- En de Enes- cimienta 

de crian- rurales é 

tales. za. treros. vegas. labor, tandas, indus- 
triales, 



CLASES 



CONDICIONES. 



En po- 
blación. 



Blancos 

Colonos asiáticos. 



Libres Paraos. . 
mores. . . i morenos. 

Esclavos j pardos. . 
Esclavos. | morenos . 



o v Emancipados. 



Totales 688 602 




En sitios 
de 




538 481 40 

B » 11 

10 9 7 

80 92 17 8 

10 5 6 8 

20 15 398 206 




1,141 901 

19 » 

31 45 

144 123 



» 511 387 » 
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Distribución por edades en tres periodos de la población que reside en la demarcación del distrito pedáneo. 




PARDOS Y MORENOS ESCLAVOS. 



CLASES DE LAS FINCAS. 




En ingenios 

En cafetales 

En potreros 

En sitios Je labor 

En otros establecimientos rurales é in- 
dustriales 

En población reunida 



Totales. 




de 13 á 60. | 


O 

co 

o 

'O 

til 

a 

s 


307 


4 


150 


2 


263 


23 


89 


1 


9 


» 


» 


)) 


818 


30 




Total 

de pardos y 1 
morenos ■ | 
esclavos. 




Naturalidad de la pobktcion blanca, ó sea sv clasificación 
por las naciones ó pauses de que procede. 



Naturalidad. 


Varo- 

nes. 


Hem- 

bras. 


total, j 


Galicia 


97 


» 


97 ¿ 


Asturias 


49 


)) 


49 


Totál, •«•*••••»•• 


446 


» 


446 i 



Naturalidad. 


Varo- 

nes. 


Hem- 

bras. 


TOTAL. 


Suma i nterior 


446 


)) 


4 46 


Vizcaya 


8 


)) 


8 


Cataluña 


32 


)) 


32 


Canarias 


56 


20 


76 


Total 


242 


20 


262 
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Naturalidad. 


Varo- 

nes. 


Hem- 

bras. 


! TOTAL. 


Suma anterior 


242 


20 


262 


Granada 


2 


)) 


2 


Islas Baleares 


’ 7 


)) 


7 


Castilla 


12 


» 


12 


Aragón 


1 


» 


1 


Valencia . 


6 


)> 


6 


Santander 


39 


)) 


39 


Italia 


' 3 


» 


3 


Estados-Unidos 


)) 


1 


1 


Andalucía 


19 


)) 


19 


Costa-Firme 


2 


» 


2 


Méjico 


2 


)) 


2 


Habana 


74 


43 


117 


Matanzas 


18 


16 


34 


Puerto-Príncipe 


10 


13 


23 


Trinidad 


12 


5 


17 


Cuba 


8 


3 


11 


Bejucal . 


567 


458 


1 ,025 


Güines 


23 


286 


309 


Guanabacoa 


28 


15 


43 


San Antonio Abad 


47 


33 


80 


Cárdenas 


9 


3 


12 


Isla de Pinos 


10 


M 

O 


15 


Total 


1 ,1 41 




2,042 



Destinos, oficios ú ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


JO 

Suma anterior 


744 


120 


864 


Costureras 


1 0 


6 


21 


Lavanderas 


20 


2o 


45 


Tejedores de sombreros 


15 


)> 


16 


Modistas 


6 


» 


6 


Dedicadas á sus quehaceres do- 
mésticos 


460 


se 


546 


Total general 


1,260 


237 


1,498 



Pueblos, caseríos, carruages, ganado , fincas y estableci- 
mientos de toda clase que hay en el partido. 



Pueblos i 

Caseríos «| 



Número de casas de 



Manipostería baja 3 

Tabla y teja 81 

Tabla y guano 45 

Guano y yagua, ó yagua y guano solo 90 



Destinos y oficios que ejercen las 1 ,260 personas Maricas y 
las 237 de color libres desde la edad de 12 años arriba. 



Destinos, oficios ú ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


Empleados de marina 


6 


» 


6 


Idem de hacienda 


2 


)> 


2 


Idem de guerra 


1 


)) 


1 


Idem eclesiásticos 


r 2 


)) 


2 


Idem civiles 


4 


)) 


4 


Carpinteros 


4 


2 


6 


Herreros 


)) 


2 


2 


Albañiles 


)) 


5 


5 


Sastres . . . ~ 


2 


)) 


2 


Zapateros 


1 


1 


2 


Alfareros 


7 


» 


7 


Alambiqueros 


4 


)) 


4 


Barberos 


í 


» 


1 


Bodegueros 


32 


)) 


32 


Hacendados 


68 


)) 


68 


Médicos 


2 


» 


2 


Maestros de azúcar 


15 


» 


- 15 


Mayorales 


47 


» 


47 


Boyeros 


8 


)) 


8 


Carreteros 


15 


1 


16 


Abastecedores 


3 


» 


3 


Vendedores ambulantes 


17 


)> 


17 


Caleseros 


1 


1 


2 


Panaderos. 


4 


1 


5 


Aserradores 


» 


4 


4 


Labradores 


464 


93 


557 


Pescadores 


11 


4 


15 


Comerciantes de ganado 


5 


» 


5 


Comerciantes de hierro 


2 


)) 


2 


Empleados en el telégrafo 

Plateros 


2 


» 

1 


2 

1 


Preceptores 

Tabaqueros • • • 


2 

12 


)> 

5 


2 

17 


Total 


744 


120 


864 



Carruages. 



Quitrines . . 19 

Carretas 16 

Carretones y otros carros 2 



Cabezas de ganado. 

De tiro, carga y de montar. 



Bueyes 950 

Caballos y yeguas 861 

Mulos y muías ■ . . 107 



De toda especie. 



Toros y vacas 1,102 

Añojos 398 

Caballar 1 ,387 

Mular 121 

Asnal 8 

De cerda 1 ,979 

Lanar. ? 857 

Cabrío 298 



Fincas y establecimientos rurales é industriales de todas 

clases. 



Ingenios y trapiches 

Cafetales 

Potreros 

Sitios de labor. . . . 

Colmenares 

Tejares y alfarerías . 

Tenerías 

Caleras y yeseras . . 

Escuelas 

Tiendas mixtas . . . 



8 

2 

52 

90 

6 

3 

1 

1 

1 

15 
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Producciones agrícolas é industriales en un año 
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Arrobas, azúcar. 



Blanco 5,334 

Quebrado 31 -583 

Cucurucho rapadura <6,655 

Pipas de aguardiente 96 

Bocoyes, miel de purga 580 



Arrobas. 



De café < ,750 

De arroz 5,000 

De fríjoles. 500 

De millo 2,300 

De cera' <50 

De queso 20 

De maíz. 48,000 

Barriles de miel, abejas 3< 5 

Número de colmenas 625 



Cargas. 



De plátanos 7,960 

De viandas 5,761 

Hortaliza 99 

De maloja 600 

De cogol. y y. guinea <3,000 



Caballerías de tierra en 



Cultivo. 



De cafía ' 250 

De café 23 

De arroz 40 

De frijoles 20 

De millo <0 

De plátanos 46 

Pies de idem <50, <00 

Frutales 14 

Hortaliza 12 

Semilleros . . . 18 

Número de matas de café '. . . . 150,000 



Pastos artificiales 

Pastos naturales 

Bosques ó montes 

Terrenos áridos 

Total superficie en caballerías de tierra . . . . 



8 

552% 
80% 
24% 
< ,098% 



NOTA. Se cortan 30 250 cargas de caña para el consumo.=Se 
elaboran 600 careras de carbón. =En los tejares ó alfarerías se 
construyen 136.000 piezas de losas, tejas y ladrillos. =En las 
caleras se elaboran 100 carretadas de cal.=Se cuentan 1.238 
pavos, 10,000 gallinas y 8,000 pollos comunes.=En el número de 
caballos, yeguas, mulos y muías de tiro y carga y de monte, hav 
400 de los primeros: 500 de los segundos: 98 de los terceros y ‘7 dé 
los cuartos, que no son del pais.=Entre las personas blancas 
transeúntes se encuentra un cabo y cuatro carabineros del res- 
guardóle ayudante mayor de rurales de Fernando VII y co- 
mandante de armas con un sargento, dos cabos, y un corneta 
veteranos: un alférez con 12 soldados de la guardia civil.=En el 
número de casas no están comprendidas las délas fincas de cam- 
pease cosechan además de las recolectadas en los cafetales unas 
1,500 arrobas de café en otras fincas. 
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Batabanó. (pueblo de) Es cabeza del partido de su 
nombre y tiene su asiento en uh llano húmedo cerca de la 
ciénaga de la costa del S., elevándose apenas 7 varas so- 
bre el nivel del golfo de Batabanó; siendo por esto y por 
las emanaciones de los vecinos pantanos, de tempera- 
mento poco saludable. Su caserío rodeado de . potreros, 
cafetales y sitios de labor, que liaren sus cercanías ■su- 
mamente pintorescas, se levanta sobre un lecho de pie- 
dra que forma el piso de sus calles principales Está á 
22° 44' 5 ' de latitud boreal, y á los 76° 4' 11" de lon- 
gitud occidental de Cádiz. Su planta es irregular , figu- 
rando un martillo, con unos 143 edificios, la mayor parte 
de tabla y teja, y embarrado y guano. Su vecindario se 
componía en 1838 de 635 habitantes de toda edad, sexo, y 
color. Sus establecimientos eran, según los últimos da- 
tos estadísticos, 2 fondas y posadas, una botica, 4 tiendas 
de ropa, 7 mixtas, 2 panaderías, 2 cafés y billares, una 
sastrería, una herrería y 6 tabaquerías. En 1826 según el 
censo que se publicó de este año, solo tenia este pueblo 64 
casas de pobres materiales con una sola de manipostería 
perteneciente á la Real Hacienda, que filé depósito de ta- 
bacos mientras existió la factoría y actualmente sirve para 
cuartel del destacamento de infantería que hay de guarnición 
en este punto. En 1846 contaba ya 2 casas de maniposte- 
ría, 65 de madera y tejas y 147 de guano. Según estos 
guarismos comparados con los que arrojan los últimos da- 
tos oficiales, este pueblo, en lugar de progresar, á pesar de 
las circunstancias favorables que pudieran haber fomenta- 
do su población en estos últimos años, puede decirse que 
ha permanecido estacionado y mas bien disminuido. Entre 
todos sus edificios, el mas notable es la iglesia que es de 
sólida manipostería y de reciente y regular construcción. 
Su culto está servido por un cura párroco que es de ingre- 
so, al cual abona la Real Hacienda anualmente, para com- 
pletar su consignación, 98 ps. fs. con 88 es., y por un te- 
niente cura que percibe por el mismo concepto 350. Los 
empleados que residen en Batabanó son: íl capitán pedá- 
neo del partido, un ayudante de matrículas dependiente de 
la Prov a Marít.a de la Habana, un administrador de ren- 
tas de 5. ft clase, con el sueldo anual de 1 ,000 ps. fs., y un 
escribiente de 2. a con 400. Tiene además consignados 
esta dependencia, para gastos de materiál y escritorio, 
150 ps. fs., 89 con 75 es. para traslación de caudales á 
las cajas matrices, y 408 para pago del alquiler del edifi- 
cio que ocupa. La administración de correos de este pue- 
blo es de 3. a clase, y como todas las demás de esta ca- 
tegoría, está desempeñada por un administrador con 
300 ps. fs. al año y 50 para gastos de material y escrito- 
rio. Desde esta dependencia lleva la correspondencia al 
surgidero un conductor, que percibe por este servicio 
216 ps. fs. Hay dos destacamentos, uno de la guardia ci- 
vil y otro de carabineros, cuyos cuarteles son de propie- 
dad particular, abonando la Hacienda 144 ps fs al año 
por cada uno. La instrucción pública costeada por los fon- 
dos municipales de la J., se recibe en una sola escuela 
gratuita de primeras letras para varones. El vecindario 
de este pueblo, se surte principalmente de aguas de pozos, 
algunos deescelente calidad, y de 3 fuentes que están á 
unas 200 varas al N. N. E. abundantes en todas las esta- 
ciones, y que podrían surtir á toda la población sino fue- 
se por su falta de limpieza. La historia de este pueblo no 
contiene ningún hecho notable. Desde tiempos anteriores 
á la conquista, hubo población háeia este punto, conocido 
por los indígenas con el nombrede Matamanó.Pero aunque 
después de la colonización de los españoles fué siempre 
muy importante por las comunicaciones de la Habana con 
la costa del S., con la isla de Pinos, de Jamaica, de Santo 
Domingo y otras Antillas; y ápesar de que en 1688 se 
mandó erigir un curato en el corral de su nombre, hasta 
mediados del pasado siglo no se formalizó la fundación de 
este pueblo, para la cual cedió doña Maria dolos Angeles Bar- 
reto y Cotilla 4 caballerías de tierra para la población, y 12 
para dos primeros pobladores. En 1817 se empezó á cons- 
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truir la anterior iglesia á costa del vecindario, y se con- 
cluyó en 1822, en cuyo año, habiéndose ya fomentado 
bastante -este pueblo, sufrió un horroroso incendio que 
destruyó el templo con casi todo el caserío, volviendo á 
sufrir esta calamidad en 1.827 y 39, de cuyas resultas emi- 
graron muchas familias á Bejucal. Siempre ha tenido gran, 
importancia por su situación cerca del surgidero de su 
nombre; y hoy la tiene mayor, después que se ha esta- 
blecido el ramal del ferro-carril que pasa á poca distancia 
por su O. y fomenta constantemente su tráfico. Además de 
esta via de comunicación tiene dos caminos, uno que des- 
de época muy remota conducía á la Habana, y otro que 
en 1730 se construyó sobre la ciénaga para unir la pobla- 
ción con la playa distante 4,393 varas. Este último era una 
gran parte del año intransitable, por lo cual en 1790 hu- 
bo que abrir una zanja para desaguar la ciénaga que lo 
atraviesa, y se pudo afirmar una vereda para la conduc- 
ción de mercancías á lomo. La construcción de este cami- 
no fué costeada por el tercer marqués de San Felipe y 
Santiago. Hoy se ha mejorado mucho con las obras eje- 
cutadas sobre la ciénaga para estab ecer el ramal del fer- 
ro-carril de Güines que se desprende de San Felipe para 
Batabanó. =Tiene una estación telegráfica que es la 8. a de 
la 1. a sección: dista de la de Guanajay 67 kilómetros 591 
metros, y de la de Güines 44 kilómetros 263 metros =Está 
Batabanó á 13 leguas déla Habana, á 8 al S. S. E. de Be- 
jucal, que es su cabecera jurisdiccional; y á una al N. N. E. 
del surgidero ó caserío de su nombre. 

Batabanó. (surgidero del) Puerto de 3. a clase, ape- 
nas resguardado por sus lejanos cayos y por una pequeña 
punía bastante distante á sotavento; y sin embargo, fre- 
cuenladísimo, porque es el apostadero natural de las lí- 
neas de buques de vapor y vela que comunican á la capital 
con toda la costa meridional de la isla y continúan el mo- 
vimiento del ferro-carril que funciona entre ella y este 
puerto. El ferro-carril se prolonga hasta penetrar sobre el 
fondeadero sobre un largo muellealcualarriman los vapores. 
Los buques de mas calado tienen que fondear mucho mas 
afuera, pues delante de aquella costa se esliende un am- 
plio placel de fango cuyo veril durante un largo trecho no 
mide mas que unas 3 brazas de sonda. Conduce á éste 
puerto el canal del Hacha al S. O.; y al S. E. otro ca- 
nal que se halla entre el cabo de Malahambre y unos ca- 
yos y bajos que se le presentan enfrente. Por este canal, si- 
guen su derrota los vapores que parten para Cienfuegos, 
Trinidad, Santa Cruz, Manzanillo y Santiago de Cuba; y 
la sonda de esta derrota, entre el citado canal y el surgi- 
dero, varía entre 3 y 3*/* brazas, teniendo en algunos pun- 
tos 4. La playa de este embarcadero contiene un pequeño 
caserío defendido por una ancha batería. Part.° de Bataba- 
nó, J. de Bejucal. 

Batabanó. V. playa de batabanó. [Caserío.) 

Batista, (paso de) La mas central, sinuosa y compli- 
cada de las canales estrechas que dejan entre sí los cayos 
de Cunucunú. Dá paso á la ensenada del Jigtiey y á la de 
la Guauaja. Dislr.° Marít.° de este nombre, Prov. a Marít. a 
de Nuevilas, J. de Puerto-Príncipe. 

Balita. Part.° de 3. a cíase de la J. de Santiago de las 
Vegas, que confina por el N. con el del Cano, por el O. con 
la J.ue Guanajay, por el S. con la J. de San Antonio délos 
Baños, y porel E.con elPart.°de Guajay. Su territorio está 
enteramente desmontado; y se componede llanuras ligera- 
mente accidentadas y casi todas cubiertasde fincas de peque- 
Roscuítivos valgunos potreros. Le bañan los riosdeBaracoa 
y de Bauta, y multitud de arroyuelos, muchosde los cuales 
se secan durante los meses de mas calor. Participan sus 
terrenos de las buenas condiciones que en general caracte- 
rizan á los de la J. de Santiago de las Alegas. Las poblacio- 
nes de este Part.° son: los pueblos de Bauta, el Corralillo y 
Guatao; las aldeas de Cangrejeras, Cruz de Piedra ó Cami- 
no Real, la Playa de Santa Ana y el caserío del Portazgo ó 
Punta Brava. Su población y riqueza industrial y agraria 
son las que se espresan en los siguientes estados. 
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PARTIDO DE BAUTA. Jurisdicción de Santiago. Departamento Occidental, Población clasificada por sexos, 
‘ estado, ocupaciones, naturalidad, edades, castas y condición, pueblos, fincas y establecimientos donde 
se halla distribuida, ganado, carruages, establecimientos y clase de ellos con otros datos referentes a la ri- 
queza agrícola é industrial. 



CLASES 



CONDICIONES. 



CENSO DE POBLACION. 

CLASIFICACION POR SEXOS Y EDADES. 



Bláncos 

Colonos y emigra- 
dos de Yucatán j. 
Colonos asiáticos. . . 

“ / T ihr * ) P^rdOS. . 

9 ( Llí)r - ¡ morenos. 



Km 



i ^ 
'Cj I -xfl 

CO I O 



199 1¿\ 96 



15 6 

301 13 15 



S i ■ < pardos. . 2 1 1 2 

I c ‘ í morenos. 161 100 140 146 
p 'Emancipados... 1 » 3 1 

i iif Totales 454 





55 146 70 82 390 121 



18 16 8 11 7 3 5 1 » 

28 24 18 12 16 23 13 31 » 

3 11111»»» 

199 100 140 195 228 195 60 10 » 

»»»» 1 »»»» 

643 343 110 45 » 



CLASIFICACION DE LA POBLACION FIJA, POR ESTADOS. Número de personas que por su pobreza é imposibilidad 

física, necesitan de los recursos de la caridad publica. 



CLASES 

Y 

CONDICIONES. 



Blancoá 

Colonos y emigrados 

de Yucatán 

Colonos asiáticos 

íj Lib re..jP“ a “- 

“ \Emancipados 

Totales 



VARONES. HEMBRAS. 




30 1968 
» 2 

» 41 

8 131 

26 323 

» 20 

84 198 
» 1 



4491 I 513 



CLASES, 

condiciones y causas de 
su imposibilidad. 



blancos, sordo-mudos. . » 

Id ciegos » 

db color, libres, ciegos. » 

Totales 




DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN LAS POBLACIONES Y FINCAS DEL PARTIDO. 



CLASES 

Y 

CONDICIONES. 



En po- En inge- En cafe 
blacion. nios. tales. 



Blancos I 814 

Colonos y emigrados de Yu- 1 

catan ) 

Colonos asiáticos » I 

| (Libres- . jlJforenoY.*. 60 

y ] Esclavos. [ frenos.; | *. £ 

a 'Emancipados » 



Totales 940 





En otros 




estable- 




cimient. 1. 




rurales é 




industria 


TOTAL. 


les. 





» 

§ 

3 

> 


1 


1069 

2 


899 

» 


41 


» 


62 


69 


158 


165 


12 

861 

11 


'8 

1125 

1 
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Distribución por edades en tres períodos de la población que reside en la demarcación del distrito pedáneo. 



BLANCOS. 



COLONOS Y EMIGRADOS DE YUCATAN. 



CLASES DE LAS FINCAS. 



HEMBRAS. 



O 


o 


<x> 




co 


£> 


pH 


cc 


<D 

"d 


oí 

a 



En ingenios 

En cafetales 

En potreros 

En sitios de labor 

En las restantes fincas rurales 

En otros establecimientos rurales é 

industriales • 

En población reunida 



Totales. . .' 54 




o ui d 
t! Clj O 




899 1968 



COLONOS ASIATIGOS. 



PARDOS Y MORENOS LIBRES. 



CLASES DE LAS FINCAS. 



En ingenios 

En -cafetales 

En potreros 

En sitios de labor 

En las restantes fincas rurales. 
En población reunida 



Totales. 




200 304 
234 454 



PARDOS Y MORENOS ESCLAVOS 



EMANCIPADOS. 




Vizcaya 

Málaga 

Sevilla. 



Total . 





































































































































































152 



BAU 



BAU 



Naturalidad. 


Varo- 

nes. 


Hem- 

bras. 


TOTAL, 


Suma anterior 


480 


440 


290 


San Antonio Abad 


24 


45 


36 


Guinea 


46 


48 


34 


De esta jurisdicción 


609 


564 


4,473 


San Diego de Nuñez 


30 


2 


32 


Bejucal 


24 


44 


35 


Mariel 


8 


9 


47 


Asturias 


6 


5 


44 


Guatao 


90 


66 


4 56 


Cano . 


20 


82 


4 02 


Madrid 


3 


» 


3 


Guanajay 


48 


)) 


48 


Santiago de las Vegas 


5 


3 


8 


Guayabal 


9 


» 


9 


Vereda nueva 


42 


4 


46 


San José de las Lajas 


45 


2 


47 


Alquizar 


6 


5 


44 


Total. . . . 


4,069 


899 


4,968 



Destinos y oficios que ejercen las 4,4 80 personas blancas 
y las 249 de color libres desde la edad de 4 2 años arriba. 



Destinos, oficios ú ocupaciones. 


Blancos 


De color 


TOTAL. 


Eclesiásticos 


2 


)) 


2 


En policía 


9 


» 


9 


Médicos 


2 


)) 


2 


Administradores 


44 


» 


44 


Propietarios 


44 


)) 


44 


Farmacéuticos 


2 


)) 


2 


Arrieros 


20 


» 


20 


Carpinteros 


44 


9 


20 


Carreteros 


23 


40 


33 


Albañiles. . . 


6 


20 


26 


Preceptores ; . . . 


2 


)) 


2 


Herreros 


4 


)) 


4 


Canteros 


6 


)) 


6 


Mayorales 


28 


)) 


28 


Tabaqueros. . 


4 1 


4 2 


23 


Zapateros 


4 


7 


4 4 


Azucareros 


48 


)) 


48 


Mayordomos s 


9 


)) 


9 


De comercio 


40 


)) 


40 


Sastres 


)) 


2 


2 


Panaderos 


3 


2 


5 


Dulceros 


4 


)) 


4 


Labradores ... 


302 


65 


367 


Total 


552 


4 27 


679 


Costureras 


4 


4 


5 


Lavanderas 


6 


8 


\ 4 


Tejedores de sombreros 


3 


4 


4 


Modistas 


» 


» 


» 


Dedicadas á sus quehaceres do- 
mésticos . . 

1 . .e 


64 5 


442 


727 


Total general 


4,4 80 


249 


4,429 



Pueblos , caseríos , carruages, ganado, fincas y estableci- 
mientos de toda clase que hay en el partido. 



Número de casas de 



Manipostería baja 44 

Tabla y teja 44 

Tabla y guano ' 25 

Embarrado y guano 282 

Guano y yagua, ó yagua y guano solo 49 

Carruages. 

Volantes 6 

Quitrines 3 

Carretas 46 

Carretones y otros carros. . .......... 4 

Carretillas 4 ,627 

Cabezas de ganado. 

De tiro, carga y de montar. 

Bueyes 646 

Caballos y yeguas . 420 

Mulos y muías 970 

De toda especie. 

Tmos y vacas 300 

Añojos . 200 

Caballar 36 

Mular 47 

Asnal 300 

De cerda 500 

Lanar 300 

Cabrío. 200 



clases. 

Ingenios y,trapiehes 5 

Cafetales 4 0 

Polreros 46 

Sitios de lal or 69 

Colmenares 4 

Tejares y alfarerías . 4 

Alambiques , . * 3 

Caleras y yeseras * 4 

Zapaterías. ’ 3 

Dulcerías ’ j 3 

Boticas 4 

Escuelas | 2 

Tiendas de ropa 4 

Idem mixtas [ 49 

Carnicerías 2 

Tabaquerías 1 9 



Producciones agrícolas é industriales en un año. 
Arrobas, azúcar» 



Blanco 4 600 

8 uebr * d ? 3,600 

Masca bauo ^ 6000 

Cucurucho rapadura 8^000 

Pipas de aguardiente 4 400 

Bocoyes, miel de purga ’ '900 



Arrobas. 



3 

3 

4 



De café. . 
De arroz. . 
De fríjoles 
De patatas. 



600 

3.000 

6.000 

4,600 



Pueblos , 
Aldeas. . 
Caseríos 
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De millo 

De cera 

De queso 

De maiz 

Barriles de miel, abejas 
Número de colmenas . 



Cargas. 



De tabaco. , 
De plátanos 
De viandas. 
De hortaliza 
De maloja. 



Caballerías de tierra en 



800 

40 

300 

42,000 

90 

100 



30,000 

4.000 
80 

8.000 
6,000 



De algodón 

De arroz 

De frijoles 

De patatas 

De millo 

De plátanos 

Pies de idem 

Frutales 

Hortaliza 

Semilleros 

Número de matas de café.' 

Numero de matas de algodón 

Pastos artificiales 

Pastos naturales 

Terrenos áridos 

Total superficie en caballerías de tierra. . . . 



3 

46 

44 

50 

25.000 
5 
2 

80.000 
500 

15 

400 

60 

79 

794 »/ 4 



Cultivo. 



De caña 420 

De café 30 



NOTA. No se enumeran los 16 individúes que componen el 
destacamento de guardias civíles.=En los tejares se construyen 
162,500 piezas de tejas y ladrillos, y en la calera 300 carretadas 
de cal. 



ESTADO del número de ingenios de este partido y producción azucarera de los mismos en los años de 1859 y 4 860. 






Fuerza 


Clase 


TERRENO 

CABALLE 




Paradero 

ó 


'O 

’ e 2g 

2 2 
O P-S 

■2*3 

m “ v 
•— * cd 


PRODL 

1859. 


JOTOS. 

1880. 






INGENIOS. 


PROPIETARIOS. 


motriz. 


de 

tren. 


cd 

IB 

cd 

o 

QJ 

P 


« t, 

o ce 
□ 1 

Axis 
H 6 


PUERTO. 


embarca- 

i 

dero. 


W 

a 

5* 

U 




cc 

a 

5 a 

V 


m 

<D 

>> 

O 

O 

o 

CQ 
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Baracoa 


Real Harienda 




.Tflm. 0 


26 


134 


Habana. 


Rnraeoa. 


4 




9 


1272 




El Atrevido (ó) Julio. 


Doña M. a Josefa de Herrera. 


Buey. 


id. 


9 


15 


Id. 


Id. 


3 




9 


450 


» 


Macastá 


Don Pedro R. Armenteros. . 


Vapor. 


id. 


42 


58 


Id. 


Id. 


4 i 


2144 


9 


1999 


z> 


San Isidro 


Don José Maria Maurin. . . . 


ia. 


id. 


15 


13 


Id. 


Id. 


6 


1286 


» 


990 


9 


San José (ó) Gómez. . 


Sres. Noriega Olmo y Ca. . . 


id. 


id. 


12 


11 


Id. 


Id. 


i 1 /. 


1029 




861 


253 










104 


231 








5963 




5572 
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Bauta. Pueblo cabeza del Part. 0 de su nombre y que 
como su territorio, suele también designarse con el de 
Hoyo Colorado. Se fundó hácia 1750 en terrenos del bato 
Ariguanabo, junto á la laguna de Hoyo Colorado, á orillas 
del antiguo camino central de la Vuelta Abajo y hoy de la 
calzada del O., que forma su calle principal. Su tempera- 
mento es sano; y su caserío de planta irregular, se compo- 
uia, según el Cuadro Estadístico de 1846, de una casa de 
mamposteria, 6 de madera y teja, y 76 de otros materia- 
les inferiores, distribuidas eu 6 calles. En ellas habia 2 pul- 
irías, 4 tiendas mixtas, una panadería, 3 zapaterías, una 
lotica, una herrería, una sastrería y una velería; 290 ha- 
bitantes blancos, 403 libres de color y 49 esclavos. El cen- 
so de 1844 le daba 315 habitantes, y los últimos datos le 
señalan 91 casas y 492 habitantes. Es residencia este pue- 
blo del capitán pedáneo de su partido; y hay establecida 
una Administración de Correos , que es ele 3. a clase, y es- 
tá á cargo de un administrador con el sueldo de 300 ps. fs. 
anuales, abonándole además 50 para los gastos de mate- 
rial y escritorio. Tiene una escuela gratuita de primeras 
letras para varones costeada por los fondos municipales; y 
la vigilancia de su territorio la ejerce un puesto de guardia 
civil que hay establecido en él. Este pueblo, en medio de 
sus buenas condiciones higiénicas, es escaso en aguas, te- 
niendo que surtirse su vecindario de la de sus pozos úni- 
camente, cuando en el verano se seca un pequeño arroyo 
afluente del rio de Baracoa que pasa á poca- distancia por 
el O. Dista de la Habana 6 */ a leguas por la calzada. Está 
situado entre elGuatao al E., el Corralillo al S., y á unas 
TOMO i. 



2 leguas al S. O.' del Caimito y sobre 5 leguas de Santia- 
tiago de las Vegas á cuya J. pertenece con su Part.°, que 
fué segregado de la de la Habana hace algunos años. 

Bayadera. (estebo de) Situado en la costa del S. no 
lejos y á sotavento de la punta del Junco. Mas arriba de 
este estero se halla el lagunato donde se forma el embar- 
cadero de su mismo nombre. Distr. 0 Marít.® de Santa Cruz, 
j. de Puerto-Príncipe. 

Bayamo. (jurisdicción del) Una de las treinta y una 
JJ. en que se halla dividida la isla, y perteneciente á su 
Departamento Oriental. =posicion ASTRONOMicA.=Se halla 
entre los 20° y 24° 26' 50" de latitud boreal y 70° 5' lon- 
gitud occidental de Cádiz.«=LÍMiTES.=Empiezanenelabra 
de Rioseco, al N. déla Sierra Maestra. Acompañan la már- 
en del rio del mismo nombre, hasta que en su con- 
uencia con el Cauto, se incorporan con el curso de este 
último, desde el cual tocan con la linea divisoria de la J. 
de Holguin. Continúan luego por entre las haciendas Alta- 
gracia, la Caña, del Yarey y Santa Rita deHolguiny la de 
Maguanos, y la Rioja de Bayamo cerca de la cual llegan al 
rioMajibaeoa. Mas adelante tuercen desde la boca del ar- 
royo de las Playuelas, tributario de aquella corriente, y si- 
guen con esta hasla el punto llamado Sitio Nuevo, desde 
donde vuelven á torcer hácia el O., dejando al N. el partido 
de lariguá. Pasan después por el ventorrillo de Laguna 
Grande y faldas de las lomas de Rompe hasta llegar al rio 
Jobabo, á cuyo curso se incorporan hasta que desemboca 
en la costa del Sur. Desde este punto siguen por el litoral 
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hácia el E. y hasta la desembocadura del rio Jicotea. Desde 
ella remontan los términos de esta J. hasta el puerto de 
Turquino, y desde aquí tocan con los de la J. de Cu- 
ba hasta llegar al mismo abra de Rioseco, en donde tienen 
su principio, comprendiendo la cuenca del rio, la izquier- 
da del Cautillo, las cuencas del Mabay y de otros riachue- 
los, la derecha del Jicotea, partede la izquierda déla cuen- 
ca media del Cauto, su cuenca inferior y la de los rios Jo- 
babo, Tana y derecha del Se.villa.=ASPECTO del territo- 
Rio.=»Puede dividirse el de esta J. en tres partes que lo 
presentan diferente. La primera es la región montañosa, 
ocupada por la vertiente septentrional de la Sierra Maes- 
tra y los estribos que orillan á las cuencas inferiores de los 
rios Cautillo, Guamá, Bayamo y Jicotea. Esta región, po- 
co visitada, á pesar de su pintoresca perspectiva, con sus 
quebradas y bosquecillos de caobas y acanas, y á pesar de 
sus escelentes pastos y gramíneos, es relativamente poco 
jroductiva, porque abunda en pedregales. Tiene, sin em- 
jargo, algunos valles, susceptibles la mayor parte de todos 
os cultivos propios de la isla. La otra porción, mas llana 
pero bastante accidentada", aparece entre los cursos medios 
de dichos rios que suelen confundirse por las cercanías de 
sus respectivos cauces. Esa es verdaderamente la mas po- 
blada y cultivada. Contiene vegas preciosas con variedad 
de labranzas y siembras. Una tercera región se estiende por 
la costa junto al curso inferior del Cauto y sus afluentes. 
Este territorio, bajo, húmedo y aun pantanoso, es por lo 
mismo poco productivo, sin dejar por eso de abundar en 
bosques de árboles seculares. Se acerca en lo posible la di- 
visión que hacemos de este territorio, á la que después de 
haber sido segregada de él la tenencia de gobierno de las 
Tunas hizo el Cuadro Estadislico de i 846. Al describirlo 
se espresa asi esta publicación: «En lo general llano, sobre 
«todo por la parte del E. que es anegadizo, cubierto de 
«grandes sábanas y espesos bosques de árboles seculares. 
«--Sin embargo, por el S los partidos de Guisa, Horno y 
«Yalenzuela son muy montañosos; por el N. y N. O. entre 
«los puertos de Nuevas Grandes y Manatí y en los límites 
«del departamento no lejos de Jobabo, se ven la mesa del 
«Manatí, el cerro Dumañuecos, abundante en minerales co- 
«brizos y las lomas de Caisicú, Rompe, Juan y Jengibre. 
«Junto á las faldas de la Sierra Maestra en el partido de 
«Yalenzuela, el aspecto que presenta el pais, es sumamente 
«pintoresco cortado de verdes bosquecillos de yayas, guai- 
«rajes, caobas y acanas, colinas tapizadas de grama y ria- 
«chuelos fértiles.— En los partidos de Unique, Cabaniguan 
«y Guajacabo y hácia la embocadura de los rios Yara, Buey, 
«Cauto y Jobabo, el territorio es cenagoso y abundante de 
«caimanes. En las cercanías de la ensenada de Birama hay 
«también salinas muy productivas.— Las márgenes de to- 
«dos los rios son propias para el cultivo de tabaco, siendo 
«de gran precio el de Buey y ehdel Yariguá. «^monta- 
ñas. =Solo las hay propiamente en la región alpina que 
hemos dicho comprendia la J . , cuyo límite está demarcado! 
•por los estribos de la Sierra Maestra, que la divide de las 
jurisdicciones de Manzanillo y Santiago de Cuba desde el 
abra del Turquino hasta la del RioSeco. Con el nombre de 
puntas se desprenden diferentes estribos y ramales de di- 
cha sierra, distinguiéndose con varios nombres que se ha- 
llan en la descripción respectiva de los partidos: solo men- 
cionaremos aqui entre las principales, las lomas de la Tara- 
tana, del Pan de Azúcar, sierra de Guiza, la cadena de las 
Pilas, y la loma Pelada ó de Piedras que forman partede 
las llamadas sierras bajas de la Maestra Mas al N. el Ba- 
yamo corre de O. á E. con los nombres de Cupainicú y 
Piedras por la falda de la sierra Mancabo, presentando va- 
rias gargantas por junio á una de las cuales pasa el Cautillo 
al tomar su curso meridional. Esta cordillera continúa por 
la J. de Jiguani y sus dependencias y se acerca hasta á 4 le- 
guas de la cabecera. Délas demás lomas del resto de este ter- 
ritorio hablamos en losarlíeulosdelos partidosen que se di- 
vide.=B 0 SQUES.=Abunda la J. en selvas. Ademásde la de la 
sierra, quepuedetener de7á 8 leguas deN. áS. masó menos 



interrumpidas, pero siempre formando un mismo cuerpo, 
mencionaremos el bosque de Mabay que ori lia á aquel rio des- 
de su nacimiento hasta sus derrames. Los bosques de Santa 
Bárbara, el bosque que orilla al Cauto, hasta la ciébaga 
donde se convierte en manglares espesos; el del Mate, el de 
Tuabe ó Juabe, á la izquierda del Bayamo, la selva que 
ocupa el territorio de Tamayo desde la salida de la cabe- 
cera; los grandes bosques del Guanajabo y del Buey y los 
que orillan á los pantanos y cursos inferiores del Jobabo, 
del Tana y del Sevilla. Abundan estos bosques en maderas 
de todas clases de tinte, preciosas, de construcción y otras 
aplicaciones;, los pinos y las majaguas de la serranía son 
de las mas notables. — sábanas. =«*Las de la Tedora, las 
del Caureje, las numerosas del partido de Barrancas y las 
mayores todavía del territorio de Guajucal y del Canto del 
Embarcadero, casi todasellaspantanosasy dedifícil tránsito 
en épocas de lluvias. Son las mayores sábanas de esta J.en 
donde abundan principalmente al O. lasde las riberas del 
rio Cauto =Rios.=*Todas las corrientes de la J. vierten en 
el mar del Sur, y pueden considerarse como pertenecientes 
á la vertiente meridional, siendo muchas de ellas afluentes 
y subafluentes de ios rios Cauto, Castillo y Buey, y tienen 
su artículo especial en este Diccionario. El Cauto, cuya iz- 
quierda pertenece á la J. desde el Can tillo hasta que le atravie- 
sa el camino Real del Centro: el Cautillo, que desdesu naci- 
miento hasta su confluencia con el Cauto separa por el E. 
esta J. de la de Jiguani: el Bayamo, cuya cuenca pertenece 
en todo su curso á esta J. , y laatraviesadeN. á S. pasando 
por la cabecera. Su afluente principal es el Guamá, que 
recoge al Guisa, en cuya cuenca, de tercer orden, se halla 
el pueblo del mismo nombre: el Mabay, el Guabatuaba, el 
Buey y otros rios de bastante caudal y sujetos á avenidas 
en épocas de lluvias, y á los cuales se incorporan diferen- 
tes riachuelos en la ciénaga del Buey. El \ao, afluente del 
Buey, merece citarse aqui por la abundancia de su curso 
y por la bondad de sus aguas, aunque son también pro- 
pensas á derrames: el Jicotea , que desde su nacimiento has- 
ta su desembocadura principal, forma el límite con la J. de 
Manzanillo: el Jobabo, el Tana y el Sevilla, cuyos cursos in- 
feriores pertenecen á esta J., sirviendo el último delimite 
con Puerto-Príncipe. Todos desaguan en el golfo ,á barlo- 
vento del Cauto y recogen varios arroyos. Entre el Jobabo 
y el Sevilla desaguan diferentes corrientes de poca impor- 
tancia: el Salado, del cual corresponde solo á estaJ. partede 
su curso inferior desde el puente á su confluencia por la de- 
recha en el Bayamo; el Cayojo, el Unique y otros que se pier- 
den en la ciénaga de Birama; el Cauto recoge además di- 
ferentes arroyos de escasa importancia para ser aquí cita- 
dos =LAGUNAS.=Abundan en la J. Nos concretaremos á 
citar las mas importantes, sin embargo de que casi todas 
tienen sus arliculos especiales. Las del Cautillo y de la lo- 
ma de Piedras: las de Santa Cruz, del Solís y de Jibaro: 
lasde Alonso, Palma Sola, la Entrega y otras en el Parti- 
do del Caureje: las de Juan y Mabay en el del Dátil: las 
de Jucaibama y de los Jagüeles y otras en el Part. 0 de 
Barrancas: las del Cayaguasan, de la Entrada y otras en la. 
ciénaga del Buey: la de los Indios, Guamitos, la Entrada, 
Jaruco, Guamillas, Remates: lasde las Guásimas del Mon- 
te y otras muchas y estensas en el Part.° de Caulo-el-Em- 
barcadero.=cosTAs.=Corresponde á esta demarcación una 
estension de costas que corre contorneando el fondo del 
golfo de Guacanayabo desde la punta y boca del Sevilla 
hasta la boca del Jicotea. Desde dicha punta del Sevilla 
hasta el fondo de la ensenada de Birama correal E., for- 
mando varios arcos, desde ese punto hasta la boca del Cau- 
to al S. O. y de la boca del rio á la del Jicotea al E. S, E. 
Toda esta costa presenta un carácter igual: baja, cenago- 
sa, de manglares poco abordables, como no sea por las des- 
embocaduras de los rios y los esteros que en ella abren en- 
tre algunos escollos y arrecifes. Las aguas inmediatas de 
poquísima sonda junto á todo el contorno litoral, forman 
un placel de fango que en la embocadura del Cauto pe- 
netra hasta á una legua por el rio. No tiene muchos 
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cayos á escepcion del pequeño grupo que forman los 
de Tana, hácia la boca del mismo Cauto y del de Ta- 
mayo en la ensenada de Birama. Dos son los arcos mas 
notables que forma esta costa; uno en la ensenada de 
Birama ya citada, y otro arco mas abierto forma una 
ensenada llamada del Buey, y que corre desde el pro- 
montorio por cuya falda desemboca el Jicotea, donde es- 
tá la mayor profundidad al E. Pasada dicha embocadura 
prosigue arqueando la costa del golfo que ya pertenece 
á la J. de Manzanillo. Los puntos mas frecuentados de es- 
ta costa son: la desembocadura del Cauto que es navega- 
ble hasta el embarcadero de Jiguabo y aun acaso masaba- 
jo por embarcaciones menores y por goletas pequeñas hasta 
Cauto-el-Embarcadero, puertointerior, el mas apartado del 
mar entre todos los que pertenecen á los rios déla isla, y al 
propio tiempo, el de mas tráfico entre los que corresponden 
áesta J.: la boca delesterode la Julia, navegable asimismo 
por goletas pero poco frecuentado: la boca delJobaboque lo 
es por algunas embarcaciones menores que sacan ma.derasy 
algunos otros productos del Part.° de Cabaniguan: la boca 
del Tana poco frecuentada: la del de las Muchachas que lo 
es bastante por algunos buques de cabotage de Cauto, 
Manzanillo y Santa Cruz. Está en la boca del Sevilla 
que, rio arriba, presenta el embarcadero del Habane- 
ro, el de Santa Rosalía en el estero del Buey, y otros que 
aparecen contiguos á ese surgidero. Varios ésteros que se 
presentan en el espacio de costa comprendido entre la 
punta de Birama y la de Sevilla, que es el litoral mas are- 
noso y menos húmedo, pudieran utilizarse, y acaso algu- 
nos se utilizan como pequeños embarcaderos. De esos es- 
teros citaremos los del Muerto, del Ojo de Agua, de Salo - 
burén, del Medio, de la Corona y de Chaparra, designados 
como embarcaderos en el mapa de Vives. Las puntas 
principales de la costa son, viniendo desde sotavento, la del 
rio Tana, la de la Corona, la de Birama ó Mirama y la de 
la Jutia. La del Sevilla está ya fuera de la J.=cienagas„ 
=*La de la derecha del Cauto, la de la izquierda del Buey 
hácia su desembocadura, y la del Jicotea, son las prin- 
cipales de la J. Las designamos oportunamente en los ar- 
tículos de los Part s de Cauto y de los demás en donde 
aparecen. Toda la ribera del Cauto, en la parte que perte- 
nece á esta J. y las confluencias de los ríos que se le jun- 
tan en ella, se convierten en lagunas profundas durante 
las grandes y á veces peligrosísimas crecientes del rio, 
contándose algunas que las tradiciones locales recuerdan 
fatalmente. La pretendida laguna de Jucaibama y otros 
terrenos bajos que inundan el Buey, el Mabay y otros rios 
en el Part.° de Barrancas, son verdaderos pantanos mas ó 
menos permanentes y casi intransitables durante la esta- 
ción lluviosa. Las riberas del Jicotea también son propen- 
sas á inundarse y formar pantanos. En el Part.° del Dátil 
aparece también el pantano del Bacajama, sobre el cual ha 
sido necesario colocar un puente; y en el de Tamayo el 
de Mancabo.==PRODUcciONES naturales.— animales cua- 
DRUPEDOs.=Las jntias aparecen abundantísimas en es- 
ta J., y suelen ser de la clase que apellidaron los indígenas 
guamisiquicar, y que los naturales llaman andaraes, dis- 
tinguiéndose de las de la especie común por la forma de 
su hocico y otros caracteres. Este roedor , y montaráz ha- 
bitante de las sierras, vive entre las malezas ó en los hue- 
cos de los árboles como los murciélagos, que son también 
numerosísimos en los bosques de esta J. También lo es el 
-gato montés y el perro jibaro, y no escasea tampoco el 
ganado silvestre.=AVES.=Los gavilanes, auras y otras 
aves de rapiña de varias especies. Escasean las gallináceas 
silvestres y son numerosísimas las acuáticas en las ciéna- 
gas y lagunas. =peces.= La costa abunda en pesca, y 
asimismo los rios y las lagunas. Por el Cauto y sus afluen- 
tes principales penetran hasta tiburones, peces-sierras, y 
casi todos los principales de los mares cálidos. Se encuen- 
tran muchas sanguijuelas en el Cautillo.— reptiles. = 
Son muy numerosos los caimanes, tortugas, sapos, ranas, 
culebras y otros anfibios y reptiles comunes, principalmen- 



te los primeros, en las embocaduras de los rios.=iN- 
sectos =Los comunes á las demás localidades de la isla. 
=vegetales.=Los bosques de esta J. son muy ricos en 
caobas, cedros y ébanos, entre las maderas preciosas, 
en acanas, en vayas, y guayacanes y en otra infinidad de 
maderas duras y de construcción; los fustetes entre los 
de tinte, los pinos de la sierra y otros árboles de diferen- 
tes aplicaciones pero de difícil acarreo, coronan multitud 
de localidades del territorio. Los frutos y hojas arbóreas, 
propias para ceba, y los abundantes pastos grajníneos de 
la J., alimentan ganados numerosos. Los frutales silvestres 
no ofrecen ninguna especialidad, ,ni tampoco las diversas 
palmas que crecen en la J., cuyos propietarios miran algo 
mas que en otras partes por la conservación de sus mon- 
tes.— minerales. =En multitud de localidades, sobre to- 
do en las principales vertientes déla región montañosa, 
aparecen vetas de diferentes minerales, cobres, mármo- 
les, alabastro, cristal de roca, pizarra, serpentina y algu- 
nos sulfatos decaí, como yeso, piedra cachimba y coco. 
Pero los que mas se encuentran son los de cobre, de cuyo 
mineral, á tiñes de 1859, habia registradas y denunciadas 
hasta 43 minas, de las cuales 16 tenían su esplotacion aban- 
donada, y 27 tenían sus espedientes en curso para su adju- 
dicación y esplotacion. Las cercanías de la ensenada de Bira- 
ma contienen muchas salinas. =superficie.=No ha sido 
nunca medida con exactitud la estension de losactuales parti- 
dos que componen estaJ. Pero en lasúltimasnoticiasgeográ- 
fieasque el señor Pichardonos ha proporcionado, la vemos 
computada en 1 1 1 leguas marítimas cuadradas, cálculo que 
aun cuando no fuese enteramente exacto, se aproxima á su su- 
perficie verdadera. ==administracion y gobierno.— El man- 
do político y militar déla J. resideénun teniente goberna- 
dor de la clase de tenientes coroneles de ejército estableci- 
do en la ciudad cabecera de Bayamo, con los necesarios 
funcionarios civiles y militares. La administración de jus- 
ticia ordinaria corre á cargo de una alcaldía mayor de in- 
greso, residente también en la misma cabecera, y cuya ju- 
risdicción no solo abraza á todos los partidos de la de Baja- 
molino álosde las JJ. limítrofes de lasTunas y de Jiguani. 
El ayuntamiento de la cabecera administra las rentas ter- 
ritoriales de esta J.; y sus partidos están vigilados por sus 
respectivos pedáneos y guardas rurales. De las demás de- 
pendencias públicas y del Estado, residentes en esta J., se 
hace oportuna mención en los artículos de sus pueblos 
y caseríos. En lo marítimo, las costas y dependencias de 
la J. pertenecen todas al Distr. 0 de Manzanillo, Prov.® de 
Cuba. En Bayamo y en el Cauto hay subdelegados de ma- 
rina. Para la vigilancia de la costa que media entre la 
punta Birama y la boca del Sevilla, se halla establecido 
un Alcalde de mar, sometido á la subdelegacion del Gua- 
yabal, ó sea Puerto Romero. En lo eclesiástico, Bayamo, 
con el territorio de Manzanillo, Jiguani y las Tunas forma 
una de las grandes vicarías del Arzobispado de Cuba. Esta 
vicaría cuenta una parroquia de término que es la llamada 
parroquial mayor de la ciudad de Bayamo: 4 de ascenso, 
las de San Juan de Bayamo, y las de las Tunas, Jiguani y 
Manzanillo: 7 de ingreso, que son las de San Francisco de 
Piedras, de Santo Cristo, de Cauto, Yara, Bicana, Guizay 
Baire. En las 5 iglesias, 7 ermitas y 2 conventos que hay 
en esta J., el personal de sacerdotes no pasaba de 21 á fi- 
nes de 1859, de los cuales solo 10 estaban empleados. -=En 
el ramo de instrucción pública, es esta de las JJ. mas fa- 
vorecidas de su departamento, aunque el número de es- 
cuelas de enseñanza gratuita que costean los fondos mu- 
nicipales, no pasa de 5 para varones, y 2 para hembras. En 
la cabecera está establecido el colegio de humanidades, 
llamado de San José, con su director y 5 profesores, y bas- 
tante crecido número de alumnos.=DivisiON adminis- 
TRATivA.=La J. de Bayamo fué en otro tiempo muy esten- 
sa por haber sido de las que primero se colonizaron en la 
isla. Asignóse á su municipio todo el territorio que hoy 
forman las JJ. de Holguin, Jiguani, Manzanillo, las Tu- 
I ñas y Bayamo, segregándosele sucesivamente á media- 




